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PROLOGO 


El  tema  que  intento  abordar  en  estas  páginas  ni  es  de  hoy  ni  del 
ayer  remoto.  Es  del  siglo  XVIII,  y  corresponde  a  ano  de  los  períodos 
menos  conocidos  de  nuestra  actuación  en  Indias. 

La  constitución  de  la  Colonia  del  Nuevo  Santander  fué  intentada  en 
repetidas  ocasiones,  aunque  sin  suceso,  mucho  antes  de  su  conquista  y 
reducción  definitivas:  «La  extensión  de  su  terreno,  su  situación  en  la 
costa  oriental  del  continente  de  esta  rica  América,  la  fertilidad  de  sus 
campiñas,  lo  abundante  y  hermoso  de  sus  aguas,  lo  caudaloso  de  sus 
ríos  que  desguazan  en  el  Golfo  de  México,  lo  precioso  de  sus  mine- 
rales, la  prodigalidad  con  que  en  ella  se  explica  la  naturaleza  y,  en  una 
palabra,  el  conjunto  todo  de  sus  proporciones  ventajosísimas  para  la 
vida  humana,  debieron  ser  en  aquel  tiempo  el  más  vivo  aliciente  del 
deseo  para  los  conquistadores  y  la  conquista  más  segura  para  hacerse 
de  un  nombre  inmortal».  Pero  la  barbarie  más  grosera  y  salvaje  siguió 
abusando  de  aquel  pedazo  de  paraíso,  disfrutando  tan  sólo  de  la  ri- 
queza y  abundancia  de  sus  producciones  y  viviendo  a  lo  bruto.  Y  así 
hubieran  continuado  sus  naturales,  hasta  Dios  sabe  cuándo,  si  una  mano 
compasiva  y  bienhechora  no  se  tomara  la  molestia  y  se  impusiera  el 
sacrificio  de  rescatarlos  del  salvajismo,  reduciéndolos  a  vida  civilizada. 

Aquí  fué  donde  España  escribió  una  de  las  nuevas  y  más  bellas  pá- 
ginas de  su  historia  colonizadora;  pues  desde  su  presencia  allí  trató  de 
sembrar  a  raudales  la  semilla  de  la  civilización  entre  aquellos  bárbaros 
y  la  cultivó  con  todo  cariño  hasta  verla  en  el  estado  de  florecimiento 
en  que  se  halla.  Pero  pasó  mucho  tiempo  sin  que  el  gran  público  de 
les  naciones  cultas  tuviese  un  minucioso  relato  de  los  progresos  de  Es- 
paña y  de  sus  fieles  y  valientes  vasallos  en  las  regiones  septentrionales 
de  la  América  y,  sobre  todo,  en  las  de  su  costa  oriental,  «que  son,  sin 
controversia,  las  que  más  deben  llamar  la  expectación  del  mundo  polí- 
tico» en  frase  de  uno  de  nuestros  misioneros.  Y  añade:   «Si  el  descu- 
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brimiento,  pacificación  y  población  de  más  de  cien  leguas  de  Sur  a 
Norte,  y  más  de  sesentu  de  Oriente  a  Poniente,  hubiera  cabido  en  suerte 
a  algún  extranjero,  a  buen  seguro  no  hubieran  estado  ociosas  las  prensas 
de  Amsterdam  o  de  Londres  por  haber,  tal  vez,  abultado  los  hechos  que 
en  España  han  estado  dormidos  en  manuscritos  y  reservados  para  estos 
días  en  que,  acrisolada  la  verdad  en  el  criterio  del  tiempo,  ya  no  tienen 
lugar  ni  la  adulación  a  los  muertos,  ni  la  injuria  a  los  vivos». 

Realmente  no  se  explican  ese  descuido  y  este  desconocimiento  por 
nuestra  parte,  cuando  ni  el  tema  carece  de  interés,  ni  escasea  la  docu- 
mentación precisa  para  ilustrarlo. 

En  efecto:  la  Secretaría  de  Gobernación  de  los  Estados  Unidos  Me- 
xicanos publicó  en  1929  y  1930  dos  gruesos  volúmenes  intitulados  «Es- 
tado general  de  las  fundaciones  hedías  por  don  José  de  Escandón  en 
la  Colonia  del  Nuevo  Santander,  Costa  del  Seno  Mexicano»,  los  cuales 
venían  a  figurar,  a  su  vez,  entre  las  publicaciones  del  Archivo  General 
de  la  Nación  con  los  números  XIV  y  XV.  En  el  primero  de  ellos  se 
nos  da  un  relato  circunstanciado  de  la  visita  efectuada  a  la  Colonia  por 
el  capitán  de  dragones  don  José  Tienda  de  Cuervo,  quien,  acompañado 
del  ingeniero  don  Agustín  López  de  la  Cámara  Alta,  fué  comisionado  por 
el  Virrey  marqués  de  las  Amarillas  para  que,  personalmente  y  con  ca- 
rácter oficial,  las  inspeccionase.  Contiene  el  texto  íntegro  de  las  ins- 
trucciones que  a  tal  efecto  se  le  dieron  el  15  de  marzo  de  1757,  el  mapa 
y  descripción  de  cada  una  de  las  fundaciones,  los  autos  de  la  visita,  di- 
ligencias, certificaciones  de  ¡os  misioneros,  la  revista  de  pobladores  e 
indios  y  otros  muchos  documentos  originales  referentes  a  dicha  ins- 
pección. El  segundo  está  integrado  por  el  informe  oficial,  rendido  por 
el  interesado  al  Virrey  y,  además  de  otros  valiosísimos  documentos,  por 
la  notable  «Relación  Histórica  del  Nuevo  Santander»,  debido  a  la  pluma 
del  P.  Santa  María,  O.F.M. 

En  ellos  háüará  el  lector  cuanto  pueda  interesarle  sobre  los  orí- 
genes de  la  Colonia,  fundación  y  desarrollo  de  los  pueblos  de  espa- 
ñoles y  congregaciones  de  indios  con  los  esfuerzos  hechos  para  lograr 
su  conversión  a  la  fe  católica;  pero  todo  ello  disperso  y  como  nadando 
en  las  mil  y  pico  de  páginas  de  que  constan. 

Su  lectura,  aridísima  y  pesada,  nos  sugirió  un  primer  ensayo  meto- 
dológico-misionero.  aparecido  en  Missionalia  Hispánica,  como  mo- 
desta contribución  a  un  estudio  de  conjunto  que  pudiera  emprenderse 
sobre  teorías  misioneras  en  el  apostolado  hispano-americano. 

Pero  lo  que  entonces  no  pasó  de  un  modesto  ensayo  de  reconstruc- 
ción metodológica,  alcanza  hoy  categoría  de  volumen  gracias  a  nuevos 
e  interesantes  hallazgos  documentales  sobre  aquel  inexplorado  campo 
de  los  afanes  apostólico- franciscanos  que  nos  han  servido  admirable- 
mente para  redondear  y  completar  el  boceto  inicial  de  la  conquista  del 
Nuevo  Santander  en  su  primer  período,  de  muy  penosos  comienzos  y 
fatigoso  desarrollo,  que  va  desde  1748  a  1766.  Toda  esta  documentación, 
inédita  en  su  mayor  parte,  va  íntegramente  reproducida  en  Jos  apéndices. 
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Sobre  estas  fuentes  de  indiscutible  valor  crítico  descansa  nuestro 
estudio  y  cada  una  de  nuestras  afirmaciones.  Por  lo  demás,  debo  ad- 
vertir al  lector  que  no  pretendo  agotar  el  tema,  sino  dar  una  visión 
de  conjunto  de  los  diversos  problemas  que  fueron  surgiendo  a  lo  largo 
de  la  conquista  en  sus  primeros  dieciocho  años:  1748-1766. 

Juzgue  el  lector  sobre  el  valor  de  nuestra  aportación,  que  si  bien 
está  muy  lejos  de  ser  definitiva  y  completa,  sí  supone  un  buen  avance 
en  el  conocimiento  de  la  liistoria  misional  franciscana  de  aquellas  re- 
giones costeras  del  Seno  Mexicano. 
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REVI  LLAGIGEDO  Y  ESC  ANDON. — LOS  CO- 
LEGIOS DE  MISIONES.— EL  COLEGIO  DE 
ZACATECAS.— EL  DE  SAN   FERNANDO  DE 
MEXICO 

No  es  posible  ocuparse  de  la  conquista  espiritual  del  Nue- 
vo Santander  sin  hacer  referencia  forzosa  a  los  nombres  de  Re- 
vilhgigedo  y  Escandón,  los  dos  artífices  que,  ayudados  por  los 
Misioneros  de  los  Colegios  de  Zacatecas  y  San  Fernando  de 
México,  iniciaron  y  consumaron,  con  mayores  o  menores  acier- 
tos, aquella  magna  obra.  El  primero,  con  su  acertada  dirección 
y  entusiasta  apoyo  desde  el  Virreinato  de  la  Nueva  España,  y 
con  su  esfuerzo  tenaz  e  inteligente  ejecución  de  las  órdenes 
emanadas  desde  arriba  en  el  campo  de  operaciones  el  segundo. 
Dediquémosles  un  recuerdo  al  que  ambos  son  acreedores. 

1.  Revillagigedo  y  Escandón. — La  formación  de  la  Co- 
lonia del  Nuevo  Santander  fué  intentada  repetidas  veces,  aun- 
que sin  suceso  favorable,  muchos  años  antes  de  su  conquista  de- 
finitiva. «La  extensión  de  su  terreno,  su  situación  en  la  costa 
oriental  del  continente  de  esta  rica  América,  la  fertilidad  de 
sus  campiñas,  lo  abundante  y  hermoso  de  sus  aguas,  lo  cauda- 
loso de  sus  ríos  que  desguazan  en  el  golfo  de  México,  lo  precio- 
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so  de  sus  minerales,  la  prodigalidad  con  que  en  ella  se  explica 
la  naturaleza  y,  en  una  palabra,  el  conjunto  de  sus  proporcio- 
nes ventajosísimas  para  la  vida  humana  debieron  ser,  en  aquel 
tiempo,  el  más  vivo  aliciente  al  deseo  para  los  conquistadores 
y  la  conquista  más  segura  para  hacerse  de  un  nombre  inmor- 
tal». Sin  embargo,  la  barbarie  más  grosera  de  los  indios  abu- 
saba despiadadamente  de  aquel  pedazo  de  paraíso,  disfrutan- 
do tan  sólo  de  sus  ventajas  naturales  y  viviendo  a  lo  bruto.  Así 
hubieran  continuado  aquellos  indígenas,  hasta  Dios  sabe  cuán- 
do, si  una  mano  compasiva  y  bienhechora  no  se  tomara  la  mo- 
lestia y  se  impusiera  el  deber  de  rescatarlos  del  salvajismo  re- 
duciéndolos a  vida  civilizada. 

La  colonia  española  que  en  1749  surge  en  la  costa  del  Seno 
Mexicano,  ees  uno  de  los  blasones  con  que  acreditó  su  lealtad: 
sus  brillantes  servicios  a  la  Monarquía  y  los  animados  esfuer- 
zos de  su  heroica  nobleza»  el  conde  de  Revilla gigedo  (1).  En 
ella  y  en  sus  poblaciones  dejó  grabados,  con  la  perennidad  del 
bronce,  los  nombres  de  Güemes,  Padilla,  Revilla  y  Horcasitas, 
que  dirán  siempre  a  la  posteridad  con  qué  protección  contó  y 
cuál  fué  la  mano  redentora  que  sacó  de  la  más  grosera  barba- 
rie aquel  pedazo  de  tierra  de  la  América  Septentrional,  «des- 
pués de  haber  apurado  sus  esfuerzos,  sin  lograr  el  efecto  desea- 
do en  el  espacio  de  casi  dos  siglos»,  no  pocos  de  sus  predece- 
sores al  frente  del  Virreinato. 

Muchos  fueron,  en  verdad,  los  testigos  del  calor  con  que  en 
la  capital  de  Nueva  España  se  trataban  los  asuntos  relativos  a 
las  expediciones  a  la  Sierra  Gorda,  de  las  dificultades  que  se 
pulsaban  en  la  pacificación  de  la  costa  y  los  desgraciados  su- 
cesos de  años  anteriores ;  pero  ninguno  se  sintió  con  los  arres- 
tos ni  la  valentía  de  un  Revillagigedo  para  fijar  sus  ojos  en  lo 
que  multiplicadas  veces  se  había  ordenado  por  el  Rey  conver- 
tirlo en  franca  y  pronta  realidad:  la  conquista  y  población  de 

(1)  Don  Juan  Francisco  Güemes  y  Horcasitas,  conde  de  Re\  illagigedo, 
fué  el  cuadragésimo  primero  de  los  Virreyes  de  México.  Tomó  posesión 
del  cargo  el  día  9  de  julio  de  1746,  siendo  relevado  del  mismo  el  9  de  no- 
viembre de  1755  (Vicente  Riva  Palacio,  Historia  de  la  dominación  es- 
pañola en  México  desde  1521  a  1808,  en  :  México  a  través  de  los  siglos, 
II,  793-807;  P.  Juan  Agustín  de  Morfi,  O.F.M.,  Viaje  de  indios  y  diario 
del  Nuevo  México,  con  introducción  bio-bibliogi  áfica  y  acotaciones  por  Vito 
Alessio  Robles,  México  1935,  196). 
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lo  que  luego  se  había  de  llamar  Colonia  del  Nuevo  Santander 
o  Costa  del  Seno  Mexicano. 

Sin  embargo,  llegó  un  día  en  que  los  deseos  reales  se  vie- 
ron colmados:  se  pacificó  la  Sierra  Gorda,  se  conquistó  la  Cos- 
ta, se  cortó  el  hilo  de  las  incursiones  de  los  bárbaros  y  se  aquie- 
taron, en  fin,  los  ánimos  de  los  establecimientos  vecinos  al  país 
de  la  nueva  Colonia,  que  nunca  pudieron  llamarse  seguros,  ni 
aun  los  más  próximos  a  la  capital  y  corte  de  México.  Y  es  que 
la  mano  generosa  del  Virrey  don  Juan  Francisco  de  Güemes  y 
Horcasitas  estuvo  siempre  abierta  para  ayudar,  proteger  y  di- 
rigir las  empresas  del  coronel  Escandón,  a  quien  tomara  como 
instrumento  de  sus  aciertos;  y  éste,  dispuesto  en  todo  momen- 
to para  hacer  un  servicio  a  la  nación  y  acreditar  su  lealtad  al 
Monarca,  tuvo  la  satisfacción  de  haber  desempeñado  con  cre- 
ces los  créditos  de  su  protector  (1).  He  aquí  su  hoja  de  servi- 
cios : 

Nacido  en  Soto  la  Marina,  lugar  enclavado  en  las  montañas 
de  Santander,  en  1700,  a  los  quince  años  pasa  a  Mérida  de  Yu- 
catán y  empieza  a  servir  a  Su  Majestad  con  plaza  de  Cadete, 
en  cuyo  destino  se  mantiene  por  espacio  de  seis  años  y  a  su 
costa.  En  1721  se  establece  en  Querétaro,  asciende  a  Teniente 
de  una  de  las  Compañías  del  Regimiento  de  Milicias,  empleo 
que  también  sirve  a  su  costa,  e  interviene  en  las  frecuentes 
campañas  que  se  organizan  para  rechazar  y  castigar  a  los  in- 
dios bárbaros  y  apóstatas  que  hostilizaban  aquellas  fronteras 
desde  la  Sierra  Gorda.  Al  sublevarse  los  de  la  jurisdicción  de 
Celaya  en  1727,  se  le  confía  su  pacificación  y,  al  siguiente 
año,  es  ascendido  a  Sargento  Mayor  del  mismo  Regimiento. 
<(Desde  entonces  se  empleó  en  hacer  guerra  y  castigar  las  gen- 
tes bárbaras  y  apóstatas  de  aquellas  fronteras,  siendo  así  que 
todo  esto  no  se  había  podido  conseguir  en  más  de  dieciséis 
años,  aun  entre  muchos  gastos  de  la  Real  Hacienda».  Toma  par- 
te, con  felices  éxitos,  en  la  pacificación  de  varios  y  peligrosos 
levantamientos  de  indios  entre  los  años  1728  a  1740,  fecha 
esta  última  en  que  asciende  por  méritos  propios  a  Coronel  y, 
un  año  después,  a  Teniente  de  Capitán  General  de  la  Sierra 


(1)  P.  Vicente  Santa  María,  O.F.M.,  Relación  Histórica  de  la  Co- 
lonia del  Nuevo  Santander,  en:  E  G,  II,  353-56. 
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Gorda  y  sus  fronteras.  Con  este  cargo,  y  desde  1742,  hace  «cua- 
tro entradas  generales  a  aquella  sierra  con  los  capitanes,  cabos 
y  soldados  de  las  compañías  milicianas  de  las  jurisdicciones 
circunvecinas,  no  sólo  reconociendo  la  tierra,  sino  también  pro- 
moviendo la  mejor  educación  y  reclusión  de  los  gentiles  y  após- 
tatas, todo  a  su  costa  y  sin  alguna  de  la  Real  Hacienda,  antes  con 
ahorro  de  ella  en  la  manutención  de  muchos  de  los  ministros». 
Al  propio  tiempo,  se  le  confía  la  visita  y  reconocimiento  de  las 
Misiones  de  la  Sierra  Gorda  y  Custodia  del  Río  Verde,  y  de 
su  inspección  y  representaciones  se  sigue  al  erario  público  la 
supresión  de  muchos  sínodos  indebidamente  cobrados.  A  él  se 
debió  también  la  erección  de  algunas  Misiones  y  la  restaura- 
ción de  otras,  como  las  de  Pacula,  Fuenclara,  Guadalupe,  Ja- 
lapa. Landa,  Tilaco,  Tancoyol,  Conca,  la  Divina  Pastora,  Pal- 
millas y  el  Jaumave ;  y  la  agregación  de  un  crecidísimo  nú- 
mero de  indios  abrigados  en  aquellas  asperezas. 

Uno  de  los  hechos  más  destacados  de  su  vida  es,  sin  género 
de  duda,  la  pacificación  de  la  Siena  Gorda,  empresa  reputa- 
da hasta  entonces  como  casi  irrealizable,  plantando  en  ella  los 
pueblos  de  San  José  Vizarrón,  Peña  Millera,  Herrera  y  el  Jau- 
mave, y  restableciendo  otros  en  aquella  gruesa  serranía  (1). 
Para  el  año  de  1744  se  habían  dado  por  concluidas  y  suficien- 
temente desempeñadas  sus  expediciones  allí,  y  el  Virrey  con- 
de de  Fuenclara  sabedor,  en  los  principios  de  su  gobierno,  de 
los  progresos  tan  acertados  con  que  Escandón  llevaba  adelante 
sus  empresas ;  de  la  multitud  de  diligencias  que  para  este  mis- 
mo efecto  se  habían  frustrado  en  pasados  tiempos ;  del  cuantio- 
so número  de  caudales  expendidos,  de  las  fuerzas  numerosísi- 

(1)  Relación  de  los  méritos  de  D.  José  de  Escandón,  en:  E  G,  II, 
303-305.  En  1744,  el  Virrey  conde  de  Fuenclara  recibió  la  orden  de  reco- 
nocer el  puerto  del  Nuevo  Santander,  poblando  toda  la  costa  bajo  el  cui- 
dado del  coronel  Escandón,  que  había  hecho  sus  proposiciones  para  la  co- 
lonización de  aquel  fértil  terreno.  Ese  mismo  año  se  ordenaba  a  Escandón 
que  redujese  aquella  inmensidad  de  indios,  dispersos  en  las  quebradas  de 
la  Sierra  Gorda,  a  pueblos  que  pudiesen  admitir  las  luces  de  la  civiliza- 
ción y  caminar  por  el  sendero  del  progreso.  Pero  como  las  armas  eran 
medios  ineficaces  para  el  logro  de  estos  fines,  que  nadie  los  podía  alcan- 
zar sino  la  Religión,  determinó  el  Virreinato  que  para  civilizar  aquella  tie- 
rra se  fundasen  ocho  Misiones  :  tres  a  cargo  de  los  Padres  Franciscanos 
del  Colegio  Apostólico  de  Pachuca,  y  cinco  por  los  del  Colegio  de  San 
Fernando  de  México  (Ignacio  Alvarez,  Estudios  sobre  la  historia  general 
de  México,  II,  Zacatecas  1876,  376-77). 
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mas  y  poderosas  con  que  los  bárbaros  habían  intentado  llevar 
la  alarma  aún  a  los  pueblos  y  lugares  más  inmediatos  a  Méxi- 
co e  informado,  en  fin,  por  las  noticias  verbales  y  verídicas,  de 
los  medios  eficaces  y  nada  sangrientos  que  se  habían  empleado 
por  aquel  fiel  vasallo,  a  sus  propias  expensas,  con  su  personal 
asistencia  y  con  los  resultados  más  ventajosos  para  el  bien  ge- 
geral  de  toda  la  Nueva  España,  solía  decir,  en  contestación  a 
cuantos  le  informaban:  «o  es  mentira  lo  que  se  dice  de  estas 
expediciones  o  el  hombre  que  las  ha  practicado  es  un  héroe 
que  tiene  pocos  semejantes»  (1). 

Pero  aún  hizo  más.  Libertó  el  Nuevo  Reino  de  León  y  las 
fronteras  de  Pánuco,  Tampico,  Villa  de  Valles,  Guadalcázar  y 
Charcas  de  los  insultos,  hostilidades  y  excesos  que  los  bárba- 
ros chichimecos  cometían  en  sus  frecuentes  invasiones,  pronos- 
ticando con  ellas  la  destrucción  total  de  aquellas  provincias  si 
no  se  proveía  de  pronto  y  oportuno  remedio ;  hizo  ver  el  pla- 
no, la  situación  y  bellas  circunstancias  de  la  Costa  del  Seno 
Mexicano  que,  «después  de  muchos  años  y  graves  costos,  no 
se  había  podido  lograr,  poniendo  en  claro  su  tránsito,  seguri- 
dad y  demás  calidades»  (2). 

Todos  estos  servicios  estaban  reclamando,  a  la  verdad,  una 
muestra  de  sincero  agradecimiento  cuando  menos  de  parte  de 
las  autoridades,  y  a  Escandón  se  la  dieron  colmada  al  deposi- 


(1)  Santa  María.  Relación  Histórica,  en  :  E  G,  II,  479. 

(2)  En  una  certificación  extendida  por  Pedro  de  la  Vega  a  favor  de 
don  José  de  Escandón  hallamos  confirmado  este  extremo.  Dice  así  :  «Don 
Pedro  de  la  Vega,  &•.  Certifico  que  el  Virrey  de  Nueva  España  dió  cuen- 
ta en  dos  cartas,  de  24  de  febrero  y  6  de  mayo  del  año  de  1747,  lo  prac- 
ticado por  D.  José  de  Escandón,  coronel  de  las  Milicias  de  la  ciudad  de 
Ouerétaro,  en  cuanto  al  establecimiento  que  había  hecho  de  ocho  Misio- 
nes en  la  Sierra  Gorda,  y  que  había  cometido  el  Virrey  al  mismo  D.  José 
de  Escandón  el  reconocimiento  de  la  antigua  costa  del  Seno  Mexicano, 
ocupado  de  indios  gentiles  y  apóstatas,  cuya  pacificación  y  reducción  es- 
taba encargada  por  Reales  Ordenes,  en  virtud  de  la  cual  comisión  había 
hecho  el  mencionado  D.  José  el  expresado  reconocimiento  y  quedaba  pro- 
yectando los  medios  más  conducentes  a  la  reducción  de  aquellos  gentiles  ; 
y  que  en  otras  dos  cartas,  de  24  de  septiembre  de  1748  y  16  de  mayo  del 
año  pasado  de  1751,  representó  también  el  mencionado  Virrey  los  pro- 
gresos y  adelantamientos  de  esta  dependencia  y  el  mérito  ejecutado  en  ella 
por  el  enunciado  D.  José  de  Escandón,  el  cual  quedaba  trabajando  en  la 
consecución  de  este  importante  fin.  V  para  que  lo  referido  conste  donde 
convenga,  doy  la  presente  en  virtud  de  acuerdo  del  Consejo  de  8  de  este 
mes  y  a  instancia  de  la  parte  del  expresado  D.  José  de  Escandón,  en  Ma- 
drid a  14  de  junio  de  1752  ÍAGI,  Audiencia  de  México,  87-6-2,  ff.  263-65). 
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tar  en  él  su  plena  confianza  y  encargarle  la  prosecución  de  la 
conquista  y  pacificación  de  aquel  territorio,  donde  estableciera 
ya  14  poblaciones  con  crecidos  gastos  de  su  caudal,  no  sin  ven- 
cer dificultades  y  peligrosos  empeños  que  le  obstaban.  Su  con- 
ducta, industria  y  manejo  sin  igual  hicieron  que  en  1765  la 
Colonia  contase  en  su  recinto  con  24  poblaciones,  sin  incluir 
las  haciendas  y  ranchos,  con  más  de  10.000  personas  que  ya 
habitaban  aquel  terreno,  infestado  de  bárbaros  hasta  entonces, 
estimado  como  inhabitable,  y  conseguida  su  reducción  a  fuer- 
za de  arbitrios...  y  de  dieciocho  años  de  una  continua  campa- 
ña por  cumplir  los  encargos  de  la  Capitanía  General».  Se  le 
aprobaron  todas  las  providencias  tomadas,  se  le  dieron  las  gra- 
cias por  el  celo,  empeño  e  interés  con  que  continuaba  la  perfec- 
ción de  aquel  importante  establecimiento  puesto  a  su  cargo  (1) 
y,  el  23  de  octubre  de  1749,  se  le  honraba  con  los  títulos  nobi- 
liarios de  Conde  de  Sierra  Gorda  y  Vizconde  de  Casa  Escan- 
don  (2). 

Muere  el  10  de  septiembre  de  1770,  no  sin  habernos  deja- 
do una  muestra  cabal  del  carácter  primitivo  de  los  españoles, 
«que  en  Escandón  se  vió  en  toda  su  luz  y  no  muy  lejos  de  nues- 
tros días».  Por  sus  dotes  de  generosidad  y  franqueza,  de  vigor 
y  constancia,  de  vasallaje  y  lealtad,  «se  borró  en  la  Nueva  Es- 
paña el  lunar  de  los  bárbaros  errantes,  fieras  salvajes,  que 
aún  perseveran  alojados  casi  en  su  centro».  Verdad  es  que 
para  estas  fechas  aparecían  sujetas  las  costas  de  Honduras,  Yu- 
catán, Campeche,  Veracruz,  Tampico,  Texas,  Mobila,  Panza- 
cola  y  la  Florida  en  el  Seno  Mexicano ;  pero  en  el  decurso  de 
dos  siglos  y  medio  «aún  había  quedado  por  ser  conocida  y  do- 


(1)  Relación  de  los  méritos,  en:  E  G,  II,  305-307.  Plena  confirma- 
ción de  esto  la  tenemos  en  la  Real  Cédula  dirigida  al  Virrey  de  la  Nue- 
va España  dándole  las  gracias  por  las  prov  idencias  tomadas  en  orden  a  la 
pacificación  de  la  Sierra  Gorda  y  población  de  aquellos  parajes,  previ- 
niéndole, además,  atendiese  a  los  que  se  distinguieren  en  la  empresa  con 
lo  demás  que  se  refiere  y  verá  el  lector  en  el  Apéndice,  documento  núm.  I. 

(2)  Títulos'  de  Conde  de  la  Sierra  Gorda  y  Vizconde  de  Casa  Escan- 
dón, concedidos  por  Fernando  VI,  en  San  Lorenzo  a  23  de  octubre  de 
1749,  en:  E  G,  II,  307-309.  No  contento  con  esto,  el  Virrey  solicitó  para 
Escandón  el  grado  militar  de  Mariscal  de  Campo,  según  se  desprende  de 
la  Real  Cédula  fechada  en  el  Buen  Retiro  a  20  de  diciembre  de  1750,  como 
puede  verse  en:  Apéndice,  documento  núm.  II. 
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minada  la  del  Nuevo  Santander»  (]).  La  realización  plena  de 
la  parte  civil  de  la  empresa  quedó  reservada  por  la  Providen- 
cia para  Revillagigedo  y  Escandón,  y  la  de  su  conquista  espí- 
ritu:! 1  para  la  Orden  Franciscana  mediante  la  gloriosa  y  pro- 
videncial institución  de  los  Colegios  Misioneros. 

2.  Los  Colegios  de  Misiones. — Los  dos  primeros  siglos 
de  la  conquista  americana  fueron,  indudablemente,  los  de  ma- 
yor actividad  misionera.  Cuando  en  el  nuevo  mundo,  descu- 
bierto por  Colón,  estaba  todo  por  hacer,  el  celo  de  las  Ordenes 
Religiosas  se  centró  en  la  conversión  de  los  indígenas;  y  fué 
necesario  el  tesón  de  toda  España,  el  de  sus  Reyes,  misioneros 
y  soldados,  para  que,  en  poco  más  de  una  centuria,  América 
pudiera  llamarse  cristiana,  sin  que  con  ello  se  quiera  afirmar 
que  la  conversión  fuese  total,  pues  quedaban  aún  muchas  tie- 
rras privadas  de  luz  evangélica  (2). 

A  medida  que  avanzaba  la  conquista  de  aquellos  inmensos 
territorios  e  iban  multiplicándose  los  establecimientos  de  es- 
pañoles o  centros  civilizados,  la  obra  de  nuestros  misioneros  de- 
rivó hacia  otras  actividades  que,  si  no  desdecían  de  su  misión 
primordial,  relegaban  a  un  segundo  término  la  obra  de  las  vi- 
vas conversiones.  Este  desvío  se  acentuó  más  en  el  siglo  XVIII 
cuando  la  conquista  y  colonización  tocaban  a  su  fin.  Y  ello  mo- 
tivó necesariamente  si  no  un  verdadero  retroceso,  sí  al  menos 
«1  estancamiento  temporal  de  las  conversiones  debido  a  la  di- 
ficultad de  asistir  al  mismo  tiempo  y  con  la  holgura  convenien- 
te a  los  núcleos  civilizados  y  a  la  reducción  de  los  gentiles. 
Nunca  se  podrá  afirmar,  con  todo,  que  los  religiosos,  aprove- 
chándose de  la  posición  cómoda  y  tentadora  que  les  ofrecía  el 
cuidado  espiritual  de  los  civilizados,  abandonasen  la  atracción 
de  los  naturales  a  la  verdadera  fe ;  aun  cuando  sea  preciso  re- 
conocer de  buen  grado  que  no  todas  las  Ordenes  respondieron 
con  el  mismo  celo  ni  idéntico  entusiasmo  a  la  tarea  misional. 

Por  lo  que  a  la  Orden  Franciscana  se  refiere  cabe  afirmar, 
sin  temor  de  incurrir  en  exageraciones  pueriles,  que  disfruta  de 

(1)  Santa  María,  Relación  Histórica,  en:  E  G,  II,  483. 

(2)  P.  Constantino  Bayle,  S.I.,  La  Expansión  ñFisional  Je  España, 
Barcelona  1936,  82. 
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un  envidiable  historial  de  servicios  y  realizaciones  en  la  Amé- 
rica española  tanto  antes  como  después  de  la  emancipación 
de  las  Colonias. 

Su  historia  misionera  puede  dividirse  en  dos  grandes  pe- 
ríodos. Abarca  el  primero  desde  el  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo  por  Colón  hasta  la  década  postrera  del  siglo  XVII.  co- 
rrespondiendo el  segundo  a  los  siglos  XVIII  y  XIX  que  bien 
pudiera  llamarse  el  período  de  los  Colegios  Misioneros. 

En  el  primero,  nuestras  Misiones  son  dirigidas  exclusiva- 
mente por  las  dieciocho  Provincias  que  durante  ese  tiempo  fue- 
ron surgiendo  en  América ;  y,  por  lo  mismo,  era  natural  y  ló- 
gico que  siendo  apoyadas  y  administradas  por  las  mismas  estu- 
viesen también  bajo  su  inmediata  y  directa  jurisdicción,  dentro 
siempre  de  sus  circunscripciones  respectivas.  Pero  aun  dado 
que  en  materia  de  jurisdicción  los  Colegios  Misioneros  repre- 
sentan un  cambio  radical  con  respecto  a  las  Provincias,  sería 
grave  error  suponer  que  éstas  nada  hicieran  en  el  campo  mi- 
sionero propiamente  dicho  durante  el  segundo  período :  pues 
tanto  las  historias  publicadas  como  la  abundantísima  documen- 
tación existente  en  los  archivos  demuestran  que  dichas  Provin- 
cias no  sólo  mantuvieron  muy  florecientes  sus  Misiones  y  con- 
quistas de  los  primeros  tiempos,  sino  que  penetraron  aun  en 
nuevos  campos  de  empresas  misioneras. 

La  contribución  más  notable  de  los  Colegios  Misioneros 
fué,  quizá,  un  más  cuidadoso  y  específico  entrenamiento  impar- 
tido a  sus  miembros  para  la  labor  que  habían  de  realizar  en  las 
Misiones,  infundiendo  nueva  vida  y  vigor  al  trabajo  desarro- 
llado hasta  entonces  por  las  Provincias,  dando  ejemplo  de  he- 
roico celo.  Ellos  fueron  también,  hablando  en  términos  gene- 
rales, y  no  las  Provincias,  los  que  durante  el  segundo  período 
de  nuestras  Misiones  americanas  laboraron  en  favor  de  los  in- 
dios en  aquellas  regiones  que  aún  no  habían  sido  puestas  bajo 
la  dominación  española  y  en  algunas  de  las  cuales  jamás  ha- 
bían penetrado  los  españoles  con  intentos  de  ocupación  inme- 
diata. 

Merced  a  este  doble  esfuerzo  y  a  esta  fusión  de  ideales  se 
hizo  posible  el  que,  durante  los  siglos  XVII  al  XIX,  los  fran- 
ciscanos se  convirtiesen,  numérica  y  prácticamente,  en  los  agen- 
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tes  principales  de  la  civilización  cristiana  en  las  Grandes  An- 
tillas y  en  la  parte  sur  de  México,  en  las  regiones  costeras  del 
Pacífico,  en  la  América  Central  y  en  las  regiones  de  la  Amé- 
rica del  Sur  situadas  al  oeste  de  los  Andes.  Y  aunque  los  esta- 
blecimientos indios  de  todos  estos  territorios  no  fuesen,  en  su 
mayor  parte,  Misiones  en  el  sentido  estricto  del  término,  no 
cabe  decir  otro  tanto  de  las  partes  evangelizadas  por  los  Cole- 
gios Misioneros  en  el  transcurso  de  los  siglos  XVIII  y  XIX,  en 
los  que  vemos  laborar  a  sus  miembros  en  beneficio  de  los  indios 
en  las  vastas  regiones  del  norte  de  México,  en  ambos  lados  de 
la  actual  línea  fronteriza,  incluso  California,  mientras  que  en 
el  Centro  y  Sudamérica  los  vemos  conducir  las  Misiones  indias 
a  las  regiones  montañosas  de  Honduras  y  Nicaragua  y  al  in- 
menso interior  de  lo  que  hoy  comprenden  Colombia,  Perú,  Bo- 
livia,  la  Argentina  y  Chile  (1). 

Refiriéndose  a  este  extremo  escribe  el  P.  Cuevas  que  «en 
la  orden  franciscana,  se  vió  siempre  más  vida,  más  abnegación 
y  más  espíritu  apostólico»  que  en  las  de  Santo  Domingo  y  San 
Agustín  por  ejemplo ;  «pues  sin  referirme  aún  a  los  colegios 
apostólicos  que  dicha  orden,  y  sólo  ella,  sostuvo  en  nuestra  pa- 
tria, es  muy  de  advertirse  que  de  los  mismos  no  incluidos  en 
los  tales  colegios,  siguieron  saliendo  siempre  para  las  más  ar- 
duas y  remotas  misiones,  franciscanos  por  lo  menos  de  las  tres 
provincias  centrales ;  que  los  de  Yucatán  bastante  quehacer  te- 
nían en  su  propia  casa,  y  bastantes  dificultades  que  vencer.  Y 
aunque  es  verdad  que  los  dominicos  y  agustinos  tuvieron  tam- 
bién misiones,  fueron  incomparablemente  menos  que  las  soste- 
nidas por  las  diversas  ramas  de  la  orden  seráfica,  y  de  muchos 
menos  dificultades»  (2).  Y  en  descargo  de  su  gestión  apunta  un 
poco  más  adelante:  «La  prueba  que  sobre  el  buen  espíritu  de 
los  regulares  del  siglo  XVII  ofrecimos  en  el  tomo  anterior  a 
éste,  al  raciocinar  sobre  el  fervor  que  supone  en  las  comunida- 
des el  sostén  y  ensanchamiento  del  campo  misional,  cobra  más 


(1)  Francis  Borgia  Steck,  O.F.M.,  Ensayos  históricos  hispanoame- 
ricanos, México  1940,  57-59. 

(2)  P.  Mariano  Cuevas,  S.I.,  Historia  de  ¡a  Iglesia  en  México,  IV, 
El  Paso-Texas  1928,  124-25. 
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fuerza  en  el  siglo  XVIII ;  porque  nunca  como  en  su  última  mi- 
tad, tomó  entre  nosotros  auge  el  espíritu  apostólico  con  su  con- 
comitante cortejo  de  abnegación,  paciencia,  humildad  y  todas 
las  virtudes  cristianas  (1). 

¿Quién  no  ve  en  las  líneas  que  preceden  una  alusión  direc- 
ta del  historiador  jesuíta  «a  los  colegios  apostólicos  de  Propa- 
ganda Fide,  honra  y  gloria  de  la  religión  seráfica,  instituciones 
verdaderamente  providenciales,  cuyo  perfume  de  santidad  em- 
balsamó por  largos  años  la  atmósfera  de  nuestra  Patria»?  (2). 
Y  a  ellos  se  debió  en  realidad,  al  menos  en  lo  que  a  la  Or- 
den Franciscana  se  refiere,  el  reflorecimiento  misionero  de  los 
siglos  XVIII  y  XIX,  que  tanto  contribuyó  a  redondear  y  com- 
pletar la  obra  de  las  conversiones  iniciada  bajo  tan  felices  aus- 
picios en  siglos  anteriores. 

Es  justo,  pues,  dedicar  unas  líneas  al  estudio  de  sus  oríge- 
nes y  desarrollo  en  México,  deteniéndonos  preferentemente  en 
la  fundación  e  historia  de  los  Colegios  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  de  Zacatecas  y  San  Fernando  de  México  por  ser 
éstos  los  que  más  directamente  hacen  a  nuestro  caso  y  los  que 
mayor  ayuda  prestaron  a  la  conquista  espiritual  del  Nuevo 
Santander. 

A  lo  que  parece,  la  idea  de  los  Colegios  Misioneros,  tal 
como  los  fundaron  los  franciscanos  en  la  América  española, 
surgió  de  ciertas  ordenanzas  promulgadas  por  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Propaganda  Fide,  creada  por  el  papa  Gregorio  XV 
en  1622.  Y  es  muy  significativo  el  hecho  de  que  once  años  más 
tarde,  el  capítulo  General  celebrado  en  Toledo  en  1633,  orde- 
nase que  en  España,  Italia.  Francia  y  en  los  territorios  germano- 
belgas  se  fundaran  instituciones  especiales  para  el  adiestra- 
miento de  aquellos  sacerdotes  que  desearan  dedicarse  a  lo  que 
hoy  pudiéramos  llamar  misiones  nacionales  y  extranjeras.  En 
ellas  los  futuros  misioneros  debían  seguir  un  curso  completo 
de  apologética  cristiana  y  adquirir  el  conocimiento  de  la  len- 
gua de  los  pueblos  a  cuya  conversión  se  les  destinaba.  Mas,  por 
unas  razones  u  otras,  es  lo  cierto  que  el  decreto  del  Capítulo 


(1)  CUEVAS,   Historia,   IV,  138. 

(2)  CUEVAS,  Historia.  IV,  138. 
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General  Franciscano  no  entró  en  vigor,  en  lo  que  a  España  se 
refiere,  hasta  pasados  cuarenta  y  tantos  años  (I). 

Se  ha  dicho  con  acierto  que  la  gloria  mayor  del  Reveren- 
dísimo Padre  José  Ximénez  Samaniego,  Ministro  General  de 
toda  la  Orden  Franciscana,  y  su  corona  en  el  campo  misional 
es  la  de  haber  llevado  a  la  práctica  la  institución  singular  de 
los  Colegios  o  Seminarios  de  Misiones,  planteles  de  formación 
de  nuevos  apóstoles  con  destino  a  imprimir  recio  impulso  y  nue- 
vo vigor  al  apostolado  católico  entre  los  pueblos  fieles  e  infie- 
les del  antiguo  y  nuevo  mundo,  dando  principio  a  una  nueva 
era  de  florecimiento  y  organización  que  produjo  tan  opimos 
frutos  en  las  postrimerías  del  siglo  XVII  y  a  lo  largo  de  todo 
el  XVIII.  No  interesan  en  este  lugar  los  detalles  históricos  re- 
ferentes a  la  fundación  de  Colegios  Misioneros  con  destino  a 
tierra  de  cristianos.  Bástenos  consignar  en  este  sentido  que  su 
pensamiento  mereció  la  aprobación  de  Inocencio  XI  mediante 
el  Breve  Universis  Christi  fidelibus  del  23  de  diciembre  de 
1679  (2).  Los  Colegios  de  Varatojo  en  Portugal  y  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Hoz  en  España  fueron  los  dos  primeros  brotes  de 
la  institución,  cuya  finalidad  exclusiva  eran  las  misiones  entre 
fieles. 

Pero  el  celo  y  solicitud  que  animaban  al  Padre  Samaniego 
por  la  salvación  de  toda  suerte  de  almas  no  podían  quedar  sa- 
tisfechos en  tanto  no  viese  radicado  en  los  bosques  vírgenes  de 
América  el  renuevo  vigoroso  de  un  plantel  de  misioneros  que 
se  dedicaran  de  lleno  a  la  conversión  de  los  infieles;  pues  de- 
cía muy  bien,  «que  nuestra  Religión  y  todos  sus  religiosos,  se- 
gún su  instituto  inspirado  del  cielo,  por  especial  gracia  y  be- 
neficio, somos  llamados  a  cultivar  solícitos  la  viña  del  Señor, 
y  para  seguir  celosos  las  sendas  pisadas  de  los  Apóstoles,  cuyo 
empleo  total  fué  discurrir  por  todo  el  universo  predicando  el 
santo  Evangelio  a  todas  las  criaturas,  conviene  a  saber:  a  los 
fieles,  para  la  reformación  de  sus  costumbres ;  y  a  los  infieles, 
dándoles  noticias  y  luz  de  la  fe,  bautizándolos  y  agregándolos 


(1)  Steck,   Ensayos  liistóricos,  59-60. 

(2)  El  texto  íntegro  de  este  Breve  puede  verse  en  :  Chronología  Histo- 
¡rico-Legalis,   III,  parte  I,  Roma  1752,  184. 
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al  rebaño  de  la  Santa  Iglesia  Romana  y  alistándolos  a  su  obe- 
diencia, sin  la  cual  ninguno  se  salva». 

Por  lo  demás,  el  trasplante  de  la  nueva  institución  de  Eu- 
ropa a  América  no  ofreció  mayores  dificultades  y  se  hizo  de  la 
manera  menos  pensada.  A  fines  de  1679,  o  principios  de  1680, 
discurría  por  las  provincias  de  España  el  apostólico  varón 
Fr.  Antonio  Llinás  en  busca  de  misioneros  con  destino  a  la 
evangelización  de  los  infieles  del  Cerro  Gordo,  y  es  muy  posi- 
ble que  ni  siquiera  soñara  éste  por  aquel  entonces  en  lo  que 
muy  pronto  le  habían  de  encomendar  los  superiores.  Fué  el  pro- 
pio P.  Samaniego  quien  le  sugirió  la  feliz  y  prometedora  idea 
de  eregir  un  Colegio  misionero  en  un  punto  de  América  con  el 
fin  de  hacer  más  eficaz  y  estable  la  obra  de  la  conversión  de  los 
infieles.  El  proyecto,  apenas  madurado  dentro  de  la  Orden, 
fué  presentado  al  Consejo  de  Indias  y  obtuvo  favorabilísima 
acogida.  Después  de  los  trámites  de  rigor,  se  escogió  para  el 
efecto  el  convento  de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro.  Sólo  restaba 
gestionar  el  permiso  en  la  Curia  Pontificia  y  obtener  su  apro- 
bación, lo  que  se  consiguió  el  8  de  mayo  de  1682  mediante  el 
Breve  de  Inocencio  XI  Sacrosancti  ApostoJatus  Ojficium  en  el 
que  se  autorizaba  la  erección  del  nuevo  centro  misional  y 
se  aprobaba  el  reglamento  que  en  él  debía  observarse.  Era 
éste  el  tercer  Colegio  fundado  por  el  Padre  Samaniego  en  el 
orden  cronológico  y  el  primero  de  los  de  Propaganda  Fide  con 
destino  directo  a  la  conversión  de  los  infieles  (1). 

El  fin  que  estas  instituciones  misioneras  perseguían  está 
claramente  indicado  en  los  diecisiete  puntos  de  la  carta  que  el 
Ministro  General  Fr.  José  Ximénez  Samaniego  dirigía  al  P.  Lli- 
nás el  12  de  marzo  de  1682.  De  su  lectura  se  desprende  que 
su  principal  propósito  era  específicamente  la  conversión  de  los 
indios  a  quienes,  una  vez  convertidos  y  educados,  se  dejaba  al 
cuidado  de  su  legítimo  pastor. 

En  cuanto  a  su  administración  y  disciplina,  los  Colegios 

(1)  Puede  consultarse  este  Breve,  en  :  Chroiiologia  Wstorico-Lcgalis. 
III,  parte  I,  205-208.  Una  sucinta  y  documentada  exposición  histórica  del 
tema,  con  una  bibliografía  mas  amplia,  en  :  P.  Víctor  Añibarro,  O.F.M., 
Vida  v  escritos  del  P.  José  Ximénez  Samaniego,  Ministro  General,  O.F.M. 
v  Obispo  de  Plasencia  (1621-1692),  Madrid  1945,  105-125:  CUEVAS,  Histo- 
ria,  IV,  139-141. 
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Misioneros,  sin  infringir  los  privilegios  que  disfrutaba  España 
por  razón  del  Patronato,  estaban  sujetos  a  la  Congregación  de 
Propaganda  Fide ;  y  como  instituciones  franciscanas,  directa 
e  inmediatamente  a  un  Comisario  de  Misiones  residente  en  Amé- 
rica. Fué  en  1769  cuando  Clemente  XIV  fusionó  este  cargo  con 
el  de  Prefecto  de  Misiones. 

Territorialmente,  el  Ministro  Provincial  de  la  Provincia  en 
que  estuviese  enclavado  el  Colegio  nada  tenía  que  ver  con  él 
en  cuanto  a  la  administración  y  disciplina  se  refería,  y  los  miem- 
bros de  una  Provincia  cualquiera  gozaban  de  plena  libertad 
para  incorporarse  a  él  siempre  que  se  observara  el  debido  orden 
de  procedimiento  y  no  sobrepasara  el  número  prefijado  de  trein- 
ta religiosos  que  debían  morar  en  el  Colegio,  desglosado  en 
esta  forma :  veintiséis  sacerdotes  y  clérigos  y  cuatro  hermanos 
legos. 

La  dirección  del  Colegio  la  llevaban  el  Guardián,  el  Vicario 
y  cuatro  discretos  o  consejeros.  Es  interesante  advertir  que  to- 
dos los  sacerdotes  del  mismo  tomaban  parte  en  la  elección  de  su 
Guardián.  Su  régimen  interior  estaba  supeditado  en  primer 
término  a  los  Estatutos  Generales  que  obligaban  en  toda  la 
Orden,  pero  se  sancionaron  también  reglamentos  especiales  para 
los  Colegios  Misioneros.  Con  objeto  de  hacer  frente  a  las  exi- 
gencias locales,  cada  Colegio  estaba  facultado  para  establecer 
sus  propios  reglamentos  modificando  si  era  preciso  las  orde- 
nanzas general  y  especial,  siempre  que  merecieran  la  aproba- 
ción de  las  autoridades  competentes. 

Dos  horas  diarias  se  dedicaban  a  la  meditación,  sin  que 
ningún  miembro  de  la  comunidad  pudiera  excusarse  del  cum- 
plimiento de  esta  obligación.  Lo  propio  sucedía  con  el  rezo  de) 
oficio  divino,  debiéndose  rezar  a  media  noche  los  maitines  y 
laudes.  A  determinadas  horas  del  día  había  conferencias  sobre 
cuestiones  de  Teología  y  acerca  de  la  forma  de  conducir  las 
Misiones,  mientras  se  dedicaba  también  especialísima  atención 
al  estudio  de  los  idiomas  de  aquellos  nativos. 

Es,  pues,  lógico  suponer  que  los  misioneros  salían  bien  pre- 
parados del  Colegio,  espiritual  e  intelectualmente,  para  afron- 
tar los  problemas  y  peligros  que  les  salieran  al  paso  en  los  cam- 
pos de  apostolado  que  les  cupieran  en  suerte.  Y,  por  lo  mismo, 
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nada  de  extraño  tiene  que  su  labor  se  viera  coronada  por  tan 
extraordinario  éxito  ni  que  la  documentación  referente  a  los 
Colegios  esté  repleta  de  antecedentes  que  nos  dicen  de  la  ili- 
mitada confianza  de  sus  hijos  en  la  Divina  Providencia,  de  su 
intrépida  energía,  de  su  celo  sin  desmayos  en  pro  de  la  salva- 
ción de  las  almas  y  de  su  heroísmo  cristiano  en  las  horas  amar- 
gas del  sufrimiento  y  de  las  persecuciones  (1). 

aDe  esta  escuela  de  santidad,  y  de  esta  formación  espiri- 
tual tan  sólida  fué. de  donde  salieron  una  pléyade  de  hombres 
nuevos,  de  apóstoles  insignes  que  evangelizaron  y  renovaron 
los  cristianos  alientos  entre  los  fieles  e  infieles,  según  puede 
verse  en  la  preciosa  crónica  del  Padre  Espinosa,  fuente  fide- 
digna y  abundantísima  de  la  que  habremos  de  tomar  muchos 
datos  para  el  capítulo  de  las  misiones  en  que  florecieron  y  pro- 
dujeron opimos  frutos,  los  gloriosos  hijos  del  santo  y  poético 
convento  de  la  Cruz  de  Querétaro»  (2). 

Si  pretendiéramos  un  cuadro  genealógico  de  los  veintitrés 
Colegios  misioneros  nos  revelaría  el  hecho  singular  de  que 
catorce  de  ellos  proceden  del  de  Santa  Cruz  de  Querétaro  y 
que  casi  todos  ellos  nacieron  antes  de  finalizar  el  siglo  XVIII. 

En  México,  por  ejemplo,  había  tres  vástagos  directos  del 
de  Querétaro:  el  de  Guatemala  (1692),  el  de  Zacatecas  (1704) 
y  el  de  San  Fernando  (1734). 

Del  Colegio  de  Guatemala,  cuyo  principal  objetivo  eran 
las  Misiones  de  la  Talamanca  en  la  América  Central,  surgieron 
los  de  Panamá  (1785)  y  Ocopa  (1734),  en  el  Perú.  En  el  últi- 
mo año  del  siglo  XVIII,  el  de  San  Fernando  de  México  fun- 
daba su  filial  de  Orizaba  (1799),  mientras  que  el  de  Zacatecas 
hacía  lo  propio  con  el  de  Zapopán  (1816)  en  vísperas  de  la 
ruptura  de  México  con  España. 

Lo  que  Santa  Cruz  de  Querétaro  fué  para  Norte  y  Centro- 
américa,  lo  fué  el  de  Santa  Rosa  de  Ocupa  para  Chile  y  Bol  i- 
via  en  Sudaniérica.  De  él  nacieron,  durante  el  siglo  XVIII,  los 

(1)  Steck.   Ensayas  históricos,  60-63. 

(2)  Cuevas.  Historia.  IV,  141  :  P.  Isidro  Félix  de  Espinosa,  O.F.M., 
Chronica  Apostólica  y  Seraphica  de  todos  los  Colegios  de  Propaganda  Fide 
de  esta  Nueva  España  de  Misioneros  Franciscanos  Observantes,  México- 
1746:  P.  Manuel  R.  Pazos.  O.F.M.,  De  Patre  Antonio  Llinás  Collegioriint 
Missionarioruni  in  llispania  ct  America  fundatorc  (1635-1693).  Yich  1936. 
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Colegios  de  Tarija  (1755)  y  Chillan  (1756),  y  del  primero  de 
éstos  los  de  Moquegua  (1795)  y  Tarata  (1796). 

Un  quinto  Colegio  surge  en  México  sin  relación  con  el  de 
Querétaro  y  de  otros  en  punto  a  origen,  y  es  el  de  San  Diego 
en  Pa chuca  (1733).  Igualmente  independientes  fueron  los  de 
Popayán  (1741),  Cali  1757)  y  el  de  Piritú,  posterior  a  1762, 
en  el  nordeste  de  Venezuela.  Y  finalmente,  los  naturales  de  las 
regiones  australes  del  Gran  Chaco  fueron  puestos  bajo  la  in- 
fluencia del  Colegio  conocido  con  el  nombre  de  San  Carlos  de 
Buenos  Aires  (1780),  establecido  en  San  Lorenzo  de  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe. 

Las  guerras  de  la  independencia  americana  terminaron  prác- 
ticamente con  los  Colegios  Misioneros.  Sus  bienes  y  edificios 
fueron  confiscados  y  los  religiosos,  nativos  de  España  en  su 
mayoría,  desterrados;  ocasionando  con  ello  que  los  indios  con- 
versos de  las  Misiones  volvieran  a  sus  idolatrías  y  al  paganis- 
mo. Pero  de  nada  sirvieron  tales  medidas,  pues  ni  se  borró  la 
memoria  de  los  beneficios  que  habían  reportado  y  el  inquietante 
problema  de  los  indios  se  convirtió  al  poco  tiempo  en  una  cues- 
tión de  interés  público  en  favor  de  la  rehabilitación  de  aque- 
llas singulares  instituciones  misioneras.  Bastó  que  se  consoli- 
dase la  independencia  política  y  se  restableciese  hasta  cierto 
grado  el  orden  social  de  las  nuevas  Repúblicas  para  que  sus 
responsables  permitieran  la  reapertura  de  los  Colegios  y  reanu- 
daran sus  labores  espirituales  entre  los  indios.  Así,  en  1836 
se  decretaba  en  el  Perú  el  restablecimiento  del  Colegio  de  Oco- 
pa  y  la  fundación  de  los  de  La  Paz  ( 1835)  y  Sucre  ( 1837),  sur- 
giendo de  este  último  el  de  Potosí  ( 1853).  Mientras  tanto,  el 
de  Ocopa,  reorganizado  ya,  fundaba  el  de  Chiloé  (1837),  y  el 
de  San  Carlos  de  Buenos  Aires  erigía  los  de  Río  Cuarto  (1855) 
y  Salta  (1857). 

«Después  de  dos  siglos  y  medio,  los  Colegios  Misioneros 
Franciscanos  no  son  hoy  más  que  una  memoria  sagrada,  graba- 
da con  letras  de  oro  en  los  pergaminos  de  la  historia  francis- 
cana y  glorificada  en  los  frutos  que  maduraron  bajo  su  benigna 
influencia  y  que  tienen  como  elocuente  testimonio  de  su  obra 
los  miles  de  indios  que  hoy  aman  y  reverencian  a  esos  Padres 
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de  sandalias,  a  quienes  consideran  como  sus  verdaderos  ami- 
gos y  favorecedores»  (1). 

Como  se  ve,  no  pudo  ser  más  espléndido  su  desarrollo  (2). 

¿Cuál  era  el  ascendiente  histórico  de  los  dos  que  nos  inte- 
resan al  tiempo  de  intentar  la  conquista  espiritual  del  Nuevo 
Santander?  El  lector  lo  irá  viendo  en  sucesivas  páginas. 

3.  El  Colegio  de  Zacatecas.- — La  fundación  del  Co- 
legio Apostólico  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Zaca- 
tecas surgió  a  raíz  de  una  fructuosa  misión  que  en  dicho  pue- 
blo dieran,  a  fines  del  siglo  XVII,  los  misioneros  del  Colegio 
de  Querétaro.  La  población  reconocida  reunió  en  un  momento 
todo  lo  necesario,  tanto  en  dinero  como  en  especie,  para  esta- 
blecer dentro  de  su  recinto  un  centro  similar  al  de  Querétaro 
por  las  ventajas  que  en  el  orden  espiritual  pudiera  reportar  de 
él,  y  cedió  para  el  objeto  el  Santuario  de  Guadalupe.  Con  todo, 
el  establecimiento  definitivo  y  firme  de  los  religiosos  no  tuvo 
lugar  hasta  el  año  de  1707,  fecha  en  que  Fr.  Antonio  Margil 
de  Jesús  se  trasladó  a  la  opulenta  ciudad  minera  con  otros  cin- 
co compañeros,  procedentes  todos  de  Santa  Cruz  de  Queréta- 
ro  (3). 

Ampliando  un  poco  estos  detalles  escribe  el  señor  Ocaran- 
za  que  «el  Hospicio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Zaca- 
tecas fué  erigido  en  Colegio  en  el  año  de  1707,  por  más  que 
ya  existía  el  rescripto  correspondiente,  firmado  por  Felipe  V 
en  la  villa  de  Madrid  a  27  de  enero  de  1704 ;  pero  las  provi- 
dencias de  los  prelados  de  la  Orden  Seráfica  retardaron  hasta 
la  fecha  indicada  la  erección  en  Colegio  (4). 

Sobre  su  constitución  interna  y  funcionamiento  regular  bas- 
te indicar  que,  desde  un  principio,  quedó  sometido  a  la  Regla 
de  San  Francisco,  a  las  Constituciones  Generales  de  la  Orden  y 

(!)    Steck,  Ensayos  lüstóricos,  63-66. 

(2)  P.  Otto  Maas,  O.F.M.,  Viajes  de  Misioneros  Franciscanos  a  la 
conquista  del  Nuevo  México.  Documentos  del  Archivo  General  de  Indias 
(Sevilla),  Sevilla  1915,  184-86 :  Steck,  Ensayos  históricos,  66-67,  donde 
podrá  ver  el  lector  algunas  cifras  sobre  el  desenvolvimiento  de  su  celo  mi- 
sionero en  las  diversos  regiones  confiadas  a  su  cuidado. 

(3)  Cuevas,  Historia,  IV,   141  :  Espinosa,  Chronica,  499-508. 

(4)  Fernando  Ocaranza,  Crónica  de  las  Provincias  Internas  de  la 
Nueva  España,  México  1939,  131. 
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a  los  Estatutos  peculiares  de  la  nueva  institución  dados  por  los 
Sumos  Pontífices  desde  1682  hasta  la  fecha  de  su  fundación. 

Su  templo,  construido  en  1721  con  todas  las  reglas  arqui- 
tectónicas, constaba  de  una  nave,  dirigida  de  Este  a  Oeste,  de 
50  varas  de  largo  por  nueve  de  ancho,  y  otra  que  corría  de 
Norte  a  Sur,  haciendo  crucero  con  la  primera  y  formadas  am- 
bas por  nueve  bóvedas  sostenidas  por  los  arcos  respectivos,  y 
coronada  la  de  en  medio  por  una  bella  cúpula. 

La  vivienda  de  los  religiosos  se  componía  de  cinco  manza- 
nas de  manipostería  de  dos  pisos,  en  las  que  se  hallaban  86  cel- 
das, el  noviciado,  la  enfermería,  la  biblioteca,  los  claustros  y 
seis  oficinas  con  las  piezas  respectivas  para  el  servicio  econó- 
mico; contenía  también  un  amplio  aljibe  de  seis  bóvedas,  en 
el  que  se  recogía  el  agua  fluvial  para  el  uso  y  consumo  de  la 
comunidad.  El  menaje  se  reducía  a  los  utensilios  y  muebles  es- 
trictamente necesarios :  cada  celda  contenía  una>  tarima,  una 
mesa  y  un  pequeño  estante  para  libros.  La  ropa  de  uso  particu- 
lar de  los  religiosos  consistía  en  un  hábito  con  túnica,  fraza- 
das y  zaleas,  no  permitiéndose  jamás  colchones  ni  ropa  de 
lino  (1). 

Su  correspondencia  puntual  a  los  fines  del  Instituto  la  pre- 
gonan suficientemente  los  datos  siguientes  relativos  a  su  acti- 
vidad apostólica.  En  1710  sale  de  sus  claustros  el  primer  gru- 
po de  misioneros,  con  Fray  Margil  de  Jesús  al  frente,  rumbo  a 
la  provincia  del  Nayarit,  situada  en  áspera  sierra  a  70  leguas 
del  Colegio,  entre  las  provincias  de  Nueva  Vizcaya  y  Nueva 
Galicia.  Mas  pronto  les  dieron  a  entender  los  naturales  que  sin 
fruto  e  inútilmente  perderían  sus  vidas  si  tardaban  en  salir  de 
los  términos  de  su  jurisdicción.  Y  así  lo  hicieron  los  frailes 
guadalupanos,  no  por  temor  a  la  muerte,  sino  guiados  de  una 
elemental  prudencia,  reservando  para  mejor  ocasión  la  reali- 
zación de  la  empresa  que  allí  les  había  conducido. 

Hacia  fines  de  1713  fijaron  sus  ojos  como  nuevo  campo  de 
operaciones  «en  la  barbaridad  de  la  costa  de  el  Norte,  que  coge 
desde  la  provincia  de  Tampico  hasta  el  río  de  el  Misisipí»  a 
donde  enderezaron  sus  pasos  a  primeros  del  siguiente ;  y  lle- 


(1)  Cuevas,  Historia,  IV,  142. 
Nuevo  Santander. 
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gados  a  Monterrey,  capital  del  Nuevo  Reino  de  León,  distante 
100  leguas  del  Colegio,  resolvieron  entrar  en  la  famosa  sierra 
de  Tatnaulipas,  «cuyos  bárbaros  naturales  habían  solicitado 
misioneros  con  la  promesa  de  abrazar  pacíficamente  su  doctri- 
na y  religión».  Mas  llamados  a  engaño  por  la  conducta  poco 
humanitaria  de  ciertos  españoles,  pronto  volvieron  de  su  pri- 
mer acuerdo  y  obligaron  a  retroceder  a  soldados  y  misioneros 
«dejando  una  entrada  muy  difícil  a  los  frailes  que  llegaban  del 
Colegio  de  Guadalupe».  t 

Con  todo,  no  desistió  de  sus  santos  propósitos  el  Padre 
Margil  de  Jesús  y,  acercándose  a  los  límites  de  Coahuila  y  Nue- 1 
vo  León,  funda  una  Misión  en  el  Río  Salado  para  los  indios  de 
la  costa.  Tampoco  les  acompañó  aquí  la  fortuna ;  pues  habien- 
do sido  atacada  por  la  nación  tobosa  una  Misión  próxima  de 
los  Padres  de  Querétaro,  los  guadalupanos  viéronse  precisa- 
dos a  retirarse  hasta  la  abandonada  Misión  de  Junta  de  los 
Lampazos  y  desde  allí  dar  parte  de  lo  ocurrido  a  las  autorida- 
des al  propio  tiempo  que  clamaban  por  el  establecimiento  de 
un  presidio  en  aquellas  inmediaciones  con  el  fin  de  protegei 
de  alguna  manera  a  las  Misiones  del  Río  Salado. 

Ocurría  esto  por  el  año  de  1716,  y  como  los  misioneros  no 
recibiesen  contestación  satisfactoria  de  parte  de  quien  corres- 
pondía, Fray  Margil  de  Jesús,  relacionado  previamente  con  al- 
gunos franceses  procedentes  de  la  Mobila,  resolvió  enderezar 
sus  pasos  a  la  provincia  de  Texas.  Reunidos  allí  los  religiosos 
de  ambos  Colegios,  Querétaro  y  Zacatecas,  fundaron  las  tres 
primeras  Misiones  de  los  texas  en  Navaidacho,  los  Ainais  j 
Nasonith.  Más  tarde,  a  medida  que  fueron  avanzando  en  la 
conquista  espiritual  de  aquellos  territorios  con  nuevas  funda- 
ciones, los  Presidentes  respectivos  firmaron  un  concierto  de 
partición  de  las  tierras  por  evangelizar,  correspondiendo  al  de 
Querétaro  toda  la  región  del  Norte,  y  al  de  Zacatecas  el  resto, 
es  decir,  el  Oriente  y  Sur  hasta  la  Costa  del  Seno  Mexicano, 
en  una  extensión  de  50  leguas. 

Los  guadalupanos  aseguraban,  además,  haber  fundado  en 
Texas  hasta  cinco  Misiones  desde  1707,  renovado  otras  en  1721 
y  conservado  todas  hasta  1748  en  que  fueron  tildados  de  poco 
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celosos  en  la  propagación  de  la  fe  (1).  Pero  si  recordamos  que 
su  actuación  misionera  en  Texas  se  prolongó  hasta  1823,  pron- 
to se  verá  que  la  acusación  carece  de  base.  En  1793  los  reli- 
giosos de  dicho  Colegio  administraban  todas  las  Misiones  ra- 
dicadas en  aquella  provincia  con  el  sínodo  de  450  pesos  anua- 
les cada  uno.  Aparte  de  esto,  consta  que  durante  todo  ese  tiem- 
po habían  sido  muy  notorios  y  recomendables  sus  afanes  apos- 
tólicos y  que  el  real  erario  había  invertido  millones  de  pesos 
en  el  logro  de  aquella  conquista  espiritual. 

La  explicación  del  aparente  fracaso  estaba  en  que  «ni  nues- 
tras adquisiciones  ni  el  número  de  indios  congregados  en  los 
actuales  pueblos  de  misión  corresponde  a  los  grandes  gastos 
que  se  han  hecho  y  a  las  fatigas  de  los  Padres  misioneros»  (2). 
En  1788  tenían  a  su  cargo  16  Misiones  en  la  Nueva  Vizcaya  y 
siete  en  la  provincia  de  Texas  con  un  total  de  13.363  almas 
en  la  primera,  y  422  en  la  segunda  (3).  Al  extinguirse  la  Com- 
pañía de  Jesús,  el  Colegio  de  Zacatecas  se  hizo  cargo  de  las 
17  Misiones  que  fundaran  aquellos  Padres  en  la  Taraumara 
Alta  y  establecido  otras  cinco  por  su  cuenta,  de  cuyo  total 
de  22  hicieron  entrega,  en  1827,  a  las  Provincias  Francisca- 
nas de  Jalisco  y  Zacatecas  (4).  Y,  finalmente,  entre  1748  y 

(1)  Ocaranza,  Crónica,  131-40,  donde  podrá  ver  el  lector  una  indi- 
cación sumaria  de  la  actividad  misionera  desplegada  por  el  Colegio  de  Za- 
catecas. ((Incorporados  en  la  tercera  expedición  del  año  de  1716  nueve  re- 
ligiosos de  los  Colegios  de  la  Santa  Cruz  de  Ouerétaro  y  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe  de  Zacatecas,  incluso  su  Prelado  o  Presidente,  el  venera- 
ble P.  Fr.  Antonio  Margil  de  Jesús,  establecieron  seis  Misiones  en  la  par- 
te más  avanzada  al  Norte  de  la  provincia  ;  y  pocos  años  después  se  eri- 
gió inmediato  al  presidio  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  los  Adaes,  dis- 
tante siete  leguas  del  fuerte  de  Nachitoches,  correspondiente  a  la  Luisia- 
na».  En  1730  se  trasladaron  tres  de  las  referidas  Misiones,  «a  los  sitios 
que  hoy  ocupan,  circunvecinas  a  la  villa  capital  de  la  provincia»,  y  las 
otras  tres  se  extinguieron  en  1774  (P.  Otto  Maas,  O.F.M.,  Las  Or- 
denes Religiosas  de  España  y  la  colonización  de  América  en  la  segunda 
parte  del  siglo  XVIII.  Estadísticas  y  otros  documentos,  II,  Barcelona 
1929,  147). 

v  (2)    Maas.  Las  Ordenes  Religiosas.  II,  148-49. 

(3)  Maas,  Viajes,  191.  Los  expatriados  regulares  dejaron  en  esta  go- 
bernación 35  Misiones,  con  un  crecido  número  de  pueblos  de  visita.  Las 
Misiones  más  cómodas  y  adelantadas  se  mandaron  erigir  en  curatos,  y 
las  situadas  en  las  fronteras  y  sierras  de  la  Taraumara  se  encargaron  a 
15  misioneros  del  Colegio  de  Guadalupe  de  Zacatecas  (Maas,  Las  Or- 
denes Religiosas,  II,  23). 

(4)  ¡(Que  también  tiene  el  Poniente  de  la  Nueva  Vizcaya  las  famosas 
sierras  Tarumaras,  donde  los  expatriados  redujeron  y  pusieron,  en  139  pue- 
blos, numerosas  naciones  de  indios,  que  después  se  erigieron  en  22  cura- 
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1749,  fundaron  11  Misiones  en  Tamaulipas  sirviéndolas  hasta 
1765,  fecha  en  que,  por  razones  y  motivos  que  se  aducirán  en 
su  lugar,  hubieron  de  ceder  su  administración  a  otros  religio- 
sos franciscanos  (1). 

Toda  esta  brillante  labor  misionera  dejaba  bien  a  cubierto 
al  Colegio  de  Zacatecas  de  la  acusación  que  sobre  él  lanzaran 
gentes  apasionadas  en  demasía  o  menos  enteradas  de  la  verdad. 

Por  lo  demás,  y  para  cerrar  este  inciso,  conviene  añadir 
que  «lo  numeroso  que  siempre  ha  sido  la  comunidad  del  Co- 
legio de  Guadalupe  desde  que  se  fundó,  ha  contribuido  sin  duda 
a  que  se  conserven  con  toda  rigidez  la  pureza  de  costumbres, 
caridad  y  laboriosidad  que  han  caracterizado  a  estos  religio- 
sos. Más  de  700  alumnos  ha  tenido  este  establecimiento  en  los 
ciento  cuarenta  y  seis  años  que  lleva  de  existencia,  y  raras  ha- 
brán sido  las  épocas  en  que  haya  contado  menos  de  70  reli- 
giosos. En  1841  había  81,  de  los  cuales  45  eran  sacerdotes, 
22  coristas  y  14  legos,  cuyo  número  debe  ser,  con  corta  dife- 
rencia, el  mismo  que  hoy  existe»  (2). 

Con  un  historial  misionero  tan  destacado,  bien  pudo  afron- 
tar nuestro  Colegio  una  nueva  empresa  apostólica,  aunque  fue- 
se de  tan  ardua  y  comprometida  realización  como  la  conquista 
espiritual  del  Nuevo  Santander,  según  lo  irá  viendo  el  lector 
en  sucesivos  capítulos. 

Para  perfilar  los  contornos  del  cuadro  que  nos  hemos  pro- 
puesto describir  en  este  capítulo  inicial  de  nuestro  estudio 
sobre  los  artífices  de  la  conquista,  hemos  de  consagrar  unas 


tos  de  Clérigos,  de  los  cuales  actualmente  existen  tres,  por  haberse  per- 
dido y  arruinado  los  restantes  19,  y  60  pueblos  ;  y  habiéndose  puesto  las 
Misiones  de  la  Tarumara  Alta  al  cargo  del  Colegio  de  Guadalupe  de  Za- 
catecas, tiene  destinados  en  31  pueblos  de  indios  y  españoles,  18  misio- 
neros» (Maas,  Las  Ordenes  Religiosas,   I,   Barcelona   1918,  32-33). 

(1)  «Que  de  una  Relación  formada  por  uno  de  los  Comisarios  de  In- 
dias, venidos  de  ellas  en  solicitud  de  religiosos  franciscanos,  resulta  que 
al  Norte  de  la  Guasteca,  en  las  Costas  del  Seno  Mexicano,  está  situada 
la  Nueva  Colonia  de  Santander,  y  que  el  año  de  1750  estableció  y  fundó 
Don  Pedro  (sic)  Escandón  21  villas  de  españoles,  mulatos  y  otras  castas, 
a  cuya  reducción  y  doctrina  entraron  20  misioneros  del  Colegio  de  Pro- 
paganda Fide  de  Zacatecas  y  fundaron  algunas  Misiones  que  brevemen- 
te se  arruinaron  y  retiraron  los  misioneros,  y  en  el  de  1765  volvieron  ;\ 
entrar  20  religiosos  y  que  en  el  día  existen  en  las  31  Misiones  28  reli- 
giosos» (Maas,  Las  Ordenes  Religiosas,  I,  32). 

(2)  Cuevas,  Historia,  IV,  144. 
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líneas  a  la  parte  que  correspondió  en  la  misma  al  Colegio  de 
San  Fernando  de  México;  pues  si  bien  es  cierto  que  su  actua- 
ción no  ofrece  relieves  tan  acusados  como  el  de  Zacatecas,  se- 
ría injusto,  sin  embargo,  preterirla  en  absoluto  ya  que  su  es- 
casa o  nula  participación,  más  que  a  otros  móviles  interesados 
y  egoístas,  obedeció  a  la  circunstancia  de  falta  de  personal.  Con 
todo,  veamos  su  historial  misionero  y  sú  buena  voluntad  de 
participar  en  la  empresa. 

4.  El  Colegio  de  San  Fernando. — Fundóse  este  Cole- 
gio, situado  extramuros  de  la  ciudad  de  México,  en  1735  bajo 
la  precisa  condición  de  que  «tuviese  sujetos  destinados  para 
la  conversión  de  los  infieles  como  prevenía  la  Bula  de  la  San- 
tidad de  Inocencio  XI,  librada  el  año  de  1682»,  y  urgía  la  Real 
Magnificencia  en  la  Cédula  que,  autorizando  su  erección,  se 
dignó  suscribir  en  1733.  Y  no  sólo  se  le  dió  el  pase  por  los 
tribunales  competentes  de  la  expresada  ciudad,  sino  que  su 
fundación  surge  quieta  y  pacífica  con  aplauso  y  complacen- 
cia de  todos;  en  cuya  conformidad,  aparte  del  consuelo  que 
habían  recibido  y  recibían  de  continuo  sus  vecinos  de  ambos 
sexos  en  cuanto  se  les  ofrecía  en  lo  espiritual  y  de  la  notoria 
utilidad  de  los  habitantes  de  aquel  Arzobispado  en  el  ejerci- 
cio y  uso  de  misionar  en  sus  pueblos,  los  religiosos  del  Cole- 
gio de  San  Fernando  emprenden  la  conquista  espiritual  de  los 
bárbaros  y  apóstatas  de  la  Sierra  Gorda  arreglándose  en  sus 
establecimientos  misioneros  a  los  sitios  y  parajes  señalados 
por  el  Arzobispo,  en  100  leguas  de  largo  y  40  de  ancho,  y  apro- 
bados por  Su  Majestad  en  la  Real  Cédula  del  28  de  julio  de 
1739. 

La  elección  de  su  primer  Comisario  de  Misiones  tiene  lu- 
gar el  28  de  noviembre  de  1739  y  recae  en  la  persona  del  Pa- 
dre José  Ortiz  de  Velasco.  Para  esa  fecha  el  Colegio  había  re- 
cibido ya  órdenes  concretas  de  la  superioridad  para  emprender 
la  conquista  de  los  indios  tonaces,  apóstatas  y  gentiles  que  ha- 
bitaban la  Sierra  Gorda,  a  distancia  de  40  leguas  de  México 
por  el  rumbo  de  Noroeste  y  30  por  el  del  Norte.  Con  el  fin  de 
que  los  deseos  del  Virrey  y  Arzobispo  tuvieran  el  más  exacto 
y  rápido  cumplimiento  e  investido  el  Padre  Ortiz  de  Velasco 
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de  los  despachos  necesarios,  se  internaba  apostólicamente  en 
la  aspereza  de  la  sierra  por  el  mes  de  enero  de  1740.  Y  habien- 
do logrado  abocarse  a  los  dichos  indios  les  manifestó  en  cas- 
tellano, pues  a  excepción  de  algunas  mujeres  y  muchachos  to- 
dos lo  entendían,  el  motivo  de  su  entrada  y  el  intento  y  ánimo 
real  en  buscarlos  y  pretenderlos.  Mas  no  fué  pequeña  su  sor- 
presa y  decepción  al  ver  que  abiertamente  y  con  voces  tumul- 
tuosas proferidas  en  su  idioma  meco,  con  acciones  desarregla- 
das y  gestos  ridículos,  le  manifestaron  el  desabrimiento  que 
les  había  producido  su  raciocinio  y  la  aversión  que  sentían  ha- 
cia la  religión  cristiana,  Vida  sociable  y  racional. 

No  por  eso  se  arredró  el  Padre  sino  que,  cobrando  nuevos 
ánimos,  insistió  con  ellos  por  espacio  de  tres  meses  persuadién- 
dolos a  su  bien,  agasajándolos  y  regalándolos  con  algunas  chu- 
cherías y  abalorios,  listones  y  mercerías  «a  que  son  afectos 
todos  los  bárbaros  de  este  Nuevo  Mundo».  Sus  predicaciones 
se  repitieron  varias  veces  al  día  y  la  brega  fué  constante  con 
ellos  en  sesiones  diarias,  públicas  y  privadas.  Bien  se  ve  pov 
esta  circunstancia  que  el  celoso  Comisario  lo  había  previsto 
todo  de  antemano  al  intento  de  reducirlos,  y  fué  Dios  servido 
de  que  sus  predicaciones  y  agasajos  surtiesen  el  efecto  apete- 
cido y  buscado ;  pues  se  redujeron  tres  cuadrillas  de  indios  que 
hacían  un  total  de  73  personas,  figurando  entre  ellas  un  capi- 
tán que  se  estimaba  por  jefe  de  toda  la  nación,  aunque  en  rea- 
lidad no  lo  fuese. 

Con  estas  familias  sacadas  de  las  escabrosidades  de  la  sie- 
rra y  formalmente  congregadas  fundó  la  Misión  de  San  José 
Vizarrón  el  día  12  de  julio  de  1740  en  el  mismo  sitio  que  los 
indios  eligieron  por  haber  sido  bautizados  allí  sus  ascendientes 
según  decían. 

Desde  esa  fecha  hasta  junio  de  1742  se  redujeron  y  congre 
garon  otras  51  familias  con  202  personas,  las  cuales,  despiu's 
de  bien  instruidos  y  catequizados  los  adultos,  previa  consulta 
del  Arzobispo  y  parecer  del  Promotor  Fiscal,  fueron  bautiza- 
das: unas,  sub  conditione,  por  la  duda  que  resultó  de  no  ha- 
llarse las  correspondientes  partidas  de  sus  bautismos  en  los  li- 
bros de  los  pueblos  y  parroquias  donde  decían  estar  bautiza- 
dos  en  su  tierna  infancia  ni  habér  testigo  fidedigno  que  lo  con- 
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fírmase,  cuya  averiguación  fué  muy  molesta  y  trabajosa.  Olios, 
se  bautizaron  sin  la  tal  condición,  y  todos  los  que  vivían  en  pu- 
tativo matrimonio  con  ánimo  de  contraerlo,  lo  hicieron  in  facía 
Ecclesiae:  porque  estos  miserables  indios  se  juntaban  como 
brutos  sin  preceder  concierto  alguno,  voz  ni  promesa  externa 
de  contrato  humano,  ni  señal  que  lo  manifestase  exteriormen- 
te,  siendo  entre  ellos  costumbre  cierta  e  individual  repudiarse 
mutuamente  por  leves  motivos  y  aun  sin  alguno. 

Los  párvulos  bautizados  hasta  1746  ascendían  a  94;  los 
que  habían  muerto,  a  30.  Los  adultos  fallecidos,  firmes  en  la 
santa  fe  y  arrepentidos  de  sus  culpas,  eran  seis.  Pero  muchos 
más  habían  perdido  infelicísima  y  cruelmente  la  vida  sin  de- 
jar esperanzas  fundadas  de  su  eterna  salvación  en  las  varias 
pendencias,  riñas  y  refriegas  que  habían  trabado  entre  sí  y 
con  la  gente  de  razón  en  la  sierra  y  barrancas. 

No  fueron  éstos,  sin  embargo,  los  únicos  frutos  cosechados 
por-  los  religiosos  del  Colegio  de  San  Fernando  de  México  en 
el  espacio  de  tiempo  que  va  de  1740  a  1746,  pues  de  los  padro- 
nes y  listas  que  entonces  se  formaron  consta  que  sus  estable- 
cimientos misioneros  de  la  Sierra  Gorda  llegaron  a  servir  de 
albergue  a  7.500  personas  de  ambos  sexos  y  todas  edades. 

Unas  breves  referencias  al  pasado  de  la  feroz  nación  tobosa 
y  a  las  expensas  y  arbitrios  empleadas  para  su  reducción,  pa- 
cificación o  exterminio  nos  darán  una  idea  aproximada  de  la 
magnitud  de  ese  esfuerzo  de  los  hijos  del  Colegio  mexicano. 

A  fines  del  siglo  XVII  el  caritativo  y  ardiente  celo  de  los 
dominicos  habían  logrado  reducir  a  la  mayor  parte  de  ella  a 
pueblos  y  Misiones.  Mas  no  había  cerrado  aún  sus  días  el  si- 
glo cuando,  respirando  furias  su  indomable  genio,  apostata- 
ron de  la  fe  y  obediencia  debida  al  Rey  con  tan  bárbaro  orgu- 
llo y  osadía  que,  no  satisfechos  de  haber  quemado  sus  pue- 
blos, iglesias  y  ornamentos  sagrados,  pasaron  a  hostilizar  los 
de  los  españoles  e  indios  cristianos  antiguos  con  tantos  insul- 
tos, robos  y  muertes  que  obligaron  al  Superior  Gobierno  a  de- 
terminar en  Junta  de  Real  Acuerdo  que  don  Francisco  de  Zara- 
za. Oidor  de  la  Audiencia,  saliese  a  pacificarlos;  pues  los  es- 
fuerzos hechos  a  este  fin  por  los  Capitanes  milicianos  y  Alcal- 
des mayores  con  sus  respectivas  compañías  habían  resulta- 
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do,  no  sólo  vanos,  sino  de  fomento  de  su  altivez  y  arrogancia 
«mancomunada  con  el  seguro  que  afianza  la  indemnidad  de  sus 
personas  en  el  sagrado  y  refugio  que  les  franquea  la  aspereza 
y  fragosidad  de  la  Sierra,  cuyos  formidables  precipicios,  vola- 
deros y  encarrujadas  montañas  y  cuchillas  son  asequibles  a 
solo  ellos». 

El  Oidor  puso  en  práctica  los  medios  más  caritativos,  sua 
ves  y  proporcionados  que  le  dictó  su  valor,  su  prudencia  e  in- 
tegridad de  vida  y  su  celo  católico,  pero  no  logró  el  intento 
deseado  y  meditado  en  la  Real  Junta ;  ya  que,  al  hacer  frent? 
a  los  bárbaros  en  un  torreón  o  valuarte  fabricado  para  su  res- 
guardo, por  escapar  y  librarse  del  tiro  de  una  flecha  que  iba 
a  herirlo,  cayó  de  espaldas  y  del  golpe  moría  al  tercero  o  cuar- 
to día,  siendo  inhumado  su  cadáver  en  el  Colegio  de  Santa 
Cruz  de  Querétaro  en  1704. 

Le  sucede  en  el  empeño  don  Gabriel  Guerrero  de  Ardila, 
Contador  decano  del  Tribunal  de  Cuentas,  quien,  después  de 
una  dilatada  y  vigorosa  expugnación,  consiguió,  en  un  avan- 
ce general  hecho  en  1715  con  más  de  800  montados,  que  los 
bárbaros  pactaran,  previa  estipulación  de  que  habían  de  con- 
tinuar viviendo  en  la  sierra  a  su  libertad,  sin  obediencia  al  Rey 
ni  a  leyes  que  los  rigieran  como  racionales ;  lo  que  se  les  pro- 
metió y  cumplió  con  tan  rígida  puntualidad  que  los  dueños  de 
las  haciendas  de  campo  y  vecindario  carecían  de  libertad  aún 
para  la  queja  de  los  robos  que  experimentaban  en  sus  ganados  y 
bienes,  temerosos  del  castigo  de  las  justicias  y  de  que  se  les  pi- 
dieran cuentas  por  la  más  leve  transgresión  de  lo  pactado. 

Esta  continencia  y  tolerancia  adminiculada  auxiliada  del 
cruel  activo  genio  de  aquellos  bárbaros  y  la  aversión  congéni- 
ta  que  sentían  hacia  los  españoles,  hizo  tan  dominante  su  so- 
berbia e  impávida  su  arrogancia  que,  no  contentos,  o  mal  con- 
tentos, de  apropiarse  el  dominio  de  la  Sierra  en  las  partes  que 
le  hallaban,  aspiraron  a  ser  dueños  absolutos  de  los  bienes  de 
los  españoles  de  tal  modo  que,  no  sólo  habían  de  contribuir 
los  que  en  ella  entraban  a  pastorear  sus  ganados,  cortar  made- 
ra para  sus  fábricas  y  ministerios  domésticos,  o  a  labrar  sus 
minas,  con  lo  que  los  indios  les  pedían,  sino  que,  además  de  ex- 
perimentar continuas  y  sensibles  bajas  en  sus  ganados  y  bes- 
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tias,  habían  de  enviarles  con  los  pastores  sombreros,  sayal  y 
frezadas.  Lo  que  con  puntualidad  ejecutaban  los  hacenderos 
tanto  por  evitar  las  muertes  de  sus  criados  como  el  detrimento 
de  sus  bienes.  Así  vivían  e  insultaban  los  indios  cuando  el  Pa- 
dre Ortiz  de  Velasco  entró  a  la  referida  sierra  en  1740  con 
intento  de  reducirlos,  practicando  al  mismo  tiempo  la  más  acer- 
ba y  cruel  de  las  guerras  simuladas. 

En  1746  la  mayor  parte  de  los  que  en  fechas  anteriores 
se  habían  reducido  se  hallaban  sublevados  en  la  sierra  ha- 
ciendo causa  común  con  los  no  sometidos  y  siempre  rebeldes. 
Para  entender  en  su  pacificación  y  reducción  fué  enviado  el 
Padre  Ortiz  de  Velasco  y  se  habían  tomado  las  diligencias  más 
eficaces  en  orden  a  quitar  de  allí  aquel  padrastro  y  borrón,  de- 
jar expedito  el  paso  al  comercio  entre  la  Huasteca  y  Mesitlán, 
y  evitar  la  comunicación  entre  los  indios  pames  y  otras  nacio- 
nes de  la  gentilidad  que  desde  la  mencionada  Sierra  Gorda  has 
ta  la  bahía  del  Espíritu  Santo  y  Nuevo  Reino  de  León  ocupa- 
ban la  costa  del  Seno  Mexicano. 

Pero  aún  hay  algo  más  que  destacar  en  la  labor  misionera 
desarrollada  por  el  Colegio  de  San  Fernando  de  México.  Para 
completarla  hemos  de  añadir  que  en  1742  la  Audiencia  Gober- 
nadora, por  muerte  del  Virrey  Duque  de  la  Victoria,  expidió 
un  decreto  por  el  que  se  disponía  que  el  Teniente  de  Capitán 
General  reconociese  qué  indios  bárbaros  o  apóstatas  y  gentiles 
había  en  la  enunciada  Sierra  Gorda  y  pusiese  en  fraternal  co- 
rrespondencia a  los  Colegios  de  Páchuca  y  San  Fernando  de 
México  que  habían  suscitado  litigio  en  aquella  Real  Audiencia 
sobre  la  reducción  de  los  referidos  indios  y  el  establecimiento 
de  sus  Misiones.  Que  al  Colegio  de  Pachuca  se  le  señalase  como 
término  de  sus  conquistas  espirituales  el  río  del  Desagüe  de 
México,  como  lo  había  ordenado  el  señor  Arzobispo,  y  que  el 
de  San  Fernando  de  México  estableciese  las  suyas  desde  la 
opuesta  margen  de  dicho  río  en  una  extensión  de  100  leguas  de 
largo  por  cuatro  de  ancho  según  había  dispuesto  Su  Majestad 
en  Cédula  de  1739.  Que  para  lo  que  pudiese  ocurrir  en  ta  ex- 
pedición exploradora  acompañase  a  dicho  Teniente  de  Capi- 
tán General  el  Padre  Comisario  de  Misiones  con  su  compañero 
por  el  Colegio  de  San  Fernando. 
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El  reconocimiento  se  llevó  a  efecto  de  acuerdo  con  las  ins- 
trucciones recibidas  de  antemano,  y  sus  resultados  fueron  el 
empadronamiento  de  303  familias  con  1.234  personas  de  in- 
dios pames  que  vivían  dispersos  en  la  fragosidad  de  los  ce- 
rros y  montañas  de  la  sobredicha  Sierra,  en  distintos  y  distan- 
tes parajes  próximos  al  río  del  Desagüe  y  en  sus  orillas  hacia 
el  Oriente  y  Sueste.  Pasado  él,  de  la  parte  del  Occidente  y 
Norte,  empadronó  asimismo  otras  800  familias  con  3.107  per- 
sonas. Las  primeras  fueron  adjudicadas  por  el  Superior  Go- 
bierno al  Colegio  de  Pachuca  para  que  con  ellas  erigiese  tres 
Misiones  y  el  encargo  de  que  redujese  las  restantes  que  hubie- 
se en  aquellos  rumbos.  El  de  San  Fernando  de  México  recibió 
idéntica  comisión  respecto  a  las  otras,  mas  excusóse  diciendo 
que  se  entendiesen  primero  con  el  Superior  General,  que  lo  era 
Fray  Pedro  Navarrete,  sin  cuyo  beneplácito  y  orden  no  podía 
aceptar  las  Misiones  que  se  le  confiaban.  El  Virrey,  Conde  de 
Fuenclara,  se  avino  a  la  insinuación  y  siguió  el  trámite  indi- 
cado en  la  respuesta  del  Colegio.  Pero  visto  que  el  Superior 
General  se  inhibía  del  asunto,  insistió  sobre  el  cumplimiento 
de  la  primera  determinación  mandando  al  Colegio  que  apronta- 
se los  religiosos  necesarios  para  establecer  cinco  Misiones  e 
instruir  y  catequizar  a  las  familias  señaladas. 

No  era  fácil  eludir  por  el  momento  el  cumplimiento  de  la 
orden  y,  conformándose  a  ella,  dispuso  el  Colegio  que  diez  re- 
ligiosos sacerdotes  y  un  lego  saliesen  inmediatamente  ai  pun- 
to fijado  para  dar  principio  a  las  cinco  Misiones  y  congrega- 
ciones de  indios.  Sucedía  esto  el  5  de  abril  de  1744,  y  el  20  de 
los  indicados  mes  y  año  el  encargo  empezaba  a ( convertirse  en 
consoladora  realidad,  «y  hasta  el  presente  de  746  han  congre- 
gado en  las  referidas  cinco  Misiones  1.203  familias  con  4.008 
personas,  las  que  están  bien  instruidas  en  los  rudimentos  de 
nuestra  santa  fe:  porque  en  tan  corto  tiempo  han  comprendi- 
do los  religiosos  sus  idiomas  y  les  explican  y  predican  en  él  la 
doctrina  cristiana  con  tal  propiedad  que,  en  el  dictamen  de  los 
más  expertos  intérpretes  y  de  los  mismos  indios,  lo  pronuncian 
v  hablan  más  pulida  y  exactamente  que  ellos  mismos». 

En  la  economía  política  y  racional,  de  la  que  se  hallaban 
ayunos  del  todo,  habían  progresado  notablemente:   pues  en 
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poco  más  de  dos  años  y  medio  que  tienen  de  fundación  aque- 
llas Misiones,  ha  puesto  la  solicitud  y  fervor  de  los  misione- 
ros en  cada  una  de  ellas  veinte  yuntas  de  bueyes  con  toda  la 
herramienta  y  jarcia  necesaria  para  la»  labranza  y  cultivo  de  la 
tierra,  que  han  dado  a  los  indios  para  que  siembren  en  común 
y  en  particular,  y  algunas  vacas  para  que  críen  y  muías  para 
que  conduzcan  los  granos  a  sus  trojecillas.  Y  este  año  les  han 
reforzado  las  yuntas  de  bueyes  con  más  de  100  toretes  para 
que  los  domen  y  hagan  trabajar  en  el  yugo». 

Los  misioneros  habían  socorrido  también  la  grave  y  extre- 
ma necesidad  que  aquellos  miserables  indios  padecían  lo  más 
del  año  a  causa  de  la  gran  esterilidad  de  frutos  silvestres,  fa- 
cilitándoles maíz,  frijol,  alguna  ropa  y  mercerías,  sin  lo  que 
no  hubiera  sido  tan  fácil  la  congregación ;  y  con  lo  que  «el 
presente  año  — (Dios  mediante) —  cogerán  todos  el  maíz  y 
frijol  suficiente,  no  sólo  para  sustentarse  por  todo  él,  mas  tam- 
bién para  reserva  de  otras  comunes  y  particulares  necesidades 
de  sus  personas  y  familias...,  se  espera,  en  el  favor  divino,  ce- 
sarán los  afanes  y  necesidades  de  los  misioneros  en  algo :  pues 
por  prometer  y  auxiliar  a  las  fundaciones  dichas,  se  han  man- 
tenido aún  sin  el  preciso  alimento  y,  muchas  veces,  sin  choco- 
late por  ahorrar  lo  posible  de  la  limosna  que  da  Su  Majestad 
y  expenderlo  en  el  modo  dicho,  por  mano  de  sotasíndico  el 
capitán  don  Gaspar  de  la  Rama,  en  beneficio  común  y  particu-, 
lar  de  sus  indios». 

Con  todo,  esta  conducta  desinteresadísima  y  de  ejemplar 
austeridad  de  nuestros  misioneros,  comprobada  jurídicamente 
por  el  Teniente  de  Capitán  General  el  23  de  junio  de  1746, 
tuvo  su  alusión  intencionada  y  lacerante  en  un  escrito  elevado 
a  la  Real  Audiencia  y  suscrito  por  quien  mejor  debía  conocer 
la  verdad  de  los  hechos,  al  imputarles  nada  menos  que  «influi- 
rían a  los  indios  por  la  conveniencia  que  les  resultaba  de  que 
labren  piloncillo  y  hagan  sus  siembras»  ;  siendo  cierto  y  cons- 
tante que  lo  más  había  pasado  por  mano  del  Capitán  botasín- 
dico  y  le  constaba  las  gruesas  cantidades  suplidas  por  don  Ig- 
nacio Gámez,  síndico  del  Colegio,  y  se  le  debían,  sin  contar  las 
limosnas  recogidas  entre  los  bienhechores  para  los  fines  men- 
cionados. 
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Pero  tanto  el  Colegio  como  sus  hijos  destacados  en  las  Mi- 
siones estaban  firmemente  persuadidos  de  que  «los  progresos 
de  la  reducción  de  los  gentiles  y  apóstatas  de  este  Reino  traen 
siempre  consigo  resaltes,  de  calumnias  que,  al  fin,  hacen  más 
acrisolado  el  proceder  de  los  evangélicos  operarios  y  más  cre- 
cido el  mérito  e  impulso  de  la  caridad  fervorosa,  la  que  no  pue- 
den extinguir  los  turbullones  de  las  imposturas  que  urde  y  tie- 
ne la  ambición ;  siendo,  como  es,  notorio  y  muchas  veces  deplo- 
rado y  clamoreado  que  los  dueños  de  las  haciendas  de  cam- 
po, poco  o  nada  satisfechos  de  su  opulencia,  suspiran  y  afanan 
por  despojar  a  los  miserables  neófitos  de  sus  tierras,  y  aspiran 
a  esclavizar  sus  personas  y  libertad  en  el  continuo  y  perpetuo 
trabajo  sin  darles  el  preciso  alimento  para  conservar  la  vida». 
Este  había  sido  desde  un  principio  el  motivo  principal  de  sus 
cavilaciones  y  litigios  y  estaba  siendo  también  ahora  la  causa 
que  hacía  «sumamente  dificultosa»  la  reducción  de  los  natu- 
rales (1). 

No  eran  los  momentos  como  para  cejar  en  el  empeño  por 
contradicción  más  o  menos  cuando  a  diario  se  ofrecían  nuevos 
campos  de  operación  a  su  celo;  y  por  lo  mismo  no  sólo  conti- 
nuaron al  frente  de  aquellas  Misiones,  sino  que,  deseosos  de 
nuevas  conquistas,  abrieron  puerta  al  registro,  vista  y  reconoci- 
miento del  Seno  Mexicano  pasando  a  él  el  Padre  Ortiz  de  Ve- 
lasco  en  compañía  de  don  José  de  Escandón,  previo  decreto  del 
Virrey.  Y  habiéndose  acordado  como  resultado  de  aquella  ins- 
pección la  apertura  de  14  Misiones,  el  Colegio  aceptó  gustosí- 
simo la  administración  de  siete  siempre  que  las  restantes  se 
adjudicasen  al  de  Zacatecas.  Todo  ello  en  la  inteligencia  de 
que  el  plan  no  fuese  de  inmediata  realización,  ya  que  la  falta 
de  personal  que  de  momento  padecía  le  imposibilitaba  para 
asumir  sobre  sus  hombros  el  peso  de  nuevas  fundaciones. 

Como  se  ve,  la  posición  del  Colegio  de  San  Fernando  no  po- 
día ser  más  razonada,  pero  las  autoridades  del  Virreinato  no 
estaban  para  demoras  y  reclamaron  del  mismo  la  más  rápida 
designación  del  personal  correspondiente  para  cubrir  los  pues- 

(1)  P.  José  ORTIZ  DE  VblaSCO,  O.F.M.,  Informe  sobre  el  estado  de 
las  Misiones  del  Colegio  de  San  Fernando  de  México  en  1746,  en  :  Apén- 
dice, documento  núm.   III,  tí.   1-8:   Espinosa,  Chronica.  508-521. 
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tos  aceptados.  Grave  era  el  conflicto  en  que  esta  decisión  co- 
locaba a  sus  Superiores,  pero  en  nada  se  inmutaron  y  resol- 
vieron responder  al  Virrey  «que,  sin  embargo  de  hallarse  muy 
escueto  de  religiosos  para  la  administración  que  a  la  sazón  se 
les  encargaba...  les  era  imposible  en  lo  humano,  con  el  corto 
número  de  14  religiosos,  los  más  accidentados  habitua'lmente  y 
de  ancianidad  avanzada,  dar  abasto  al  pasto  espiritual,  ejerci- 
cios distributivos  indispensables  de  Comunidad  y  crecido  número 
de  confesiones  que  diariamente  se  están  pidiendo  en  esta  capi- 
tal, sus  barrios  y  contornos;  además  de  las  que  incesantemente 
ocurren,  a  tarde  y  a  mañana,  en  este  Colegio  de  personas  de 
ambos  sexos  y  todas  jerarquías». 

No  se  negaba,  pues,  el  Colegio  a  tomar  parte  en  la  empre- 
sa ;  pero  sí  manifestaba  sus  deseos  de  que,  por  las  razones  adu- 
cidas, se  difiriese  su  realización  hasta  que  llegaran  de  España 
los  refuerzos  solicitados:  ya  que  cordial  y  eficazmente  desea- 
ba dar  cumplimiento  a  la  orden  de  ruego  y  encargo  que  se 
le  había  comunicado  y  estaba  dispuesto  a  aceptar  siete  de  las 
catorce  Misiones  proyectadas  en  el  enunciado  Seno  Mexica- 
no. Por  lo  demás,  y  en  prueba  de  su  buena  disposición,  se 
comprometía  a  enviar  en  el  acto  dos  religiosos  para  la  pobla- 
ción de  Tanguanchín,  incluida  en  el  número  de  las  14  proyec- 
tadas. En  las  restantes  no  parecían  ser  precisos  por  el  momen- 
to los  misioneros  a  causa  de  hallarse  muy  dispersos  los  indios 
y  no  haberse  fijado  aún  lugar  o  ranchería  para  su  congregación, 
«por  ser  todos  bárbaros  incultos  y  sin  otra  policía  ni  econo- 
mía que  la  que  practican  las  fieras  que  se  alimentan  de  las 
hierbas  del  campo  y  lo  que  cazan». 

Tampoco  urgía,  a  su  juicio,  la  presencia  en  América  de  los 
religiosos  que  se  esperaban  de  Europa  y,  aunque  se  retardase 
su  llegada  al  Colegio  hasta  junio  de  1749,  no  se  seguiría  de- 
trimento de  mayor  cuantía  ya  que  la  supuesta  tardanza,  que  a 
los  inexpertos  pudiera  parecer  atraso,  la  reputarían  los  prác- 
ticos por  ventaja  y  adelantamiento;  pues  en  el  ínterin  se  po- 
drían disponer  las  tierras  para  las  siembras  precisas  y  necesa- 
rias en  orden  a  asegurar  el  sostenimiento  del  misionero  y  a  la 
reducción  y  congregación  de  los  indios,  extremos  ambos  de  ca- 
pital importancia  en  los  comienzos  de  las  incipientes  Misiones. 
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A  lo  que  cabía  añadir  no  saberse  a  punto  fijo,  ni  ser  posible 
conjeturar  prudentemente  si  habría  o  no  número  suficiente  de 
indios  bárbaros  en  los  parajes  destinados  para  Misión. 

No  era  fácil,  sin  embargo,  que  las  autoridades  virreinales 
compartiesen  los  puntos  de  vista  expuestos  por  el  Colegio  de 
San  Fernando  sobre  todo  cuando  de  aceptarlos  se  seguiría,  a  su 
juicio,  grave  detrimento  a  los  establecimientos  de  la  nueva  Co- 
lonia. 

Siguiendo  un  trámite  reglamentario,  el  informe  pasó  a  exa- 
men fiscal  para  su  dictamen,  ya  que  sin  este  asesoramiento  ri- 
tual y  formulario  no  se  tomaba  ningún  acuerdo  importante  en 
la  Real  Audiencia.  Por  lo  demás,  no  se  precisaban  grandes  in- 
quisiciones para  ver  su  lado  flaco. 

El  Fiscal,  después  de  un  minucioso  examen  del  mismo, 
centra  su  atención  en  lo  de  hallarse  dos  religiosos  misionando 
en  los  pueblos  de  fieles  de  aquel  Arzobispado,  cuya  necesidad 
no  le  parecía  tan  urgente  como  la  de  haber  de  acudir  a  las  refe- 
ridas nuevas  poblaciones;  y  así  deducía  poderse  desprender  el 
Colegio  de  esos  dos  a  más  de  los  otros  dos  que  el  Guardián  y 
Discretorio  anunciaban  poder  aprontar  para  la  población  de 
Tanguanchín.  De  suerte  que  venían  a  ser  ya  cuatro  los  religio- 
sos disponibles. 

Constábale,  además,  al  Fiscal  que  en  las  Misiones  de  la  Sie- 
rra Gorda  mantenía  el  Colegio  de  San  Fernando  doce  religiosos, 
y  como  sus  indios  se  daban  por  reducidos  y  congregados,  muy 
bien  podía  quedarse  uno  en  cada  Misión  y  aplicar  los  seis  res- 
tantes a  las  fundaciones  del  Seno  Mexicano ;  y  unidos  éstos  a 
los  cuatro  arriba  referidos  hacían  un  total  de  diez  misioneros 
que  podían  ser  distribuidos  interinamente  en  las  seis  Misiones 
confiadas  al  Colegio  de  San  Fernando  en  la  nueva  Colonia,  po- 
niendo dos  en  donde  se  reconociese  haber  mayor  necesidad  de 
su  mutuo  auxilio. 

La  idea  era  luminosa  en  verdad  si  se  la  consideraba  sola- 
mente desde  el  punto  de  vista  teórico  prescindiendo  de  la,  a 
veces,  desconcertante  realidad.  En  todo  caso  y  sin  hacer  dema- 
siado hincapié  en  la  solución  propuesta,  el  Fiscal  cerraba  su 
dictamen  recomendando  al  Virrey  que  así  se  hiciese  saber  al 
Guardián  y  Discretorio  «y  que  en  el  caso  de  pulsar  algunos 
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inconvenientes  para  destacar  estos  religiosos  de  las  Misiones 
de  la  Sierra  Gorda,  en  el  ínterin  se  provee  el  Colegio  de  minis- 
tros, se  haga  el  cargo  a  el  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de 
Zacatecas»  que,  según  tenía  entendido,  contaba  con  suficiente 
número  de  religiosos  (1). 

¿Lograría  desvirtuar  el  Colegio  la  argumentación  fiscal  ha- 
ciendo que  su  dictamen  no  surtiese  efecto  en  la  práctica?  Ra- 
zones no  le  faltaban  para  ello.  De  su  respuesta  sólo  nos  interesa 
recoger  aquí  su  reiterada  y  rotunda  negativa  a  enviar  los  cator- 
ce religiosos  solicitados  por  carecer  de  ellos  en  la  actualidad 
y  lo  demás  allí  expresado.  Pero  nunca  se  podrá  achacar  su 
negativa  a  puntillos  de  amor  propio  más  o  menos  inconfesables, 
ni  dudarse  un  momento  de  sus  buenas  intenciones  y  de  la  since- 
ridad de  sus  lamentos  ante  la  irremediable  falta  de  personal. 
El  Guardián  y  Discretos  eran  los  primeros  en  lamentar  los 
efectos  dolorosos  de  su  negativa  «al  verse  imposibilitados  de 
no  poder  complacer,  como  es  debido,  el  piadoso  ánimo,  cató- 
lico y  fervoroso  celo  de  Vuestra  Excelencia  completando  el  nú- 
mero destinado  de  religiosos  que  se  les  ordenan ;  tanto  más 
que  los  hijos  de  su  Colegio  habían  sido  quienes  abrieran  la 
puerta  «a  el  registro  e  inspección  del  sobredicho  Seno,  y  su 
Guardián  actual  quien  lo  inspeccionó  en  compañía  del  gene- 
ral don  José  de  Escandón». 

Desmenuzados  los  reparos  del  Fiscal  a  su  primer  informe 
y  siendo  verdad  líquida  e  irrefutable  lo  consignado  en  este 
segundo,  veían  prudentísimo  el  medio  y  arbitrio  propuesto  por 
el  Fiscal  de  que,  ínterin  se  proveía  su  Colegio  de  misioneros, 
se  hiciese  el  encargo  al  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de 
Zacatecas,  el  cual  parecía  disponer  de  número  suficiente  de 
religiosos  para  cubrir  las  necesidades  presentes  de  la  nueva 
Colonia. 

Todo  hacía  suponer  que  una  vez  de  acuerdo  los  Superiores 
de  ambos  Colegios  en  orden  a  llevar  a  la  práctica  la  sugerencia 
del  Fiscal,  merecería  también  la  aprobación  del  Virrey  y  se  re- 
solvería el  asunto  en  la  forma  convenida.  Pero  las  prisas  in- 
justificadas de  Escandón  forzaron  la  marcha  de  las  cosas  e 


(1)    Dictamen  del  Fiscal,  en  :  Apéndice  IX,  ff.69v-71. 
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hicieron  que  lo  que 'en  un  principio  se  propuso  y  aceptó  como 
solución  interina,  se  llevase  a  efecto  como  definitiva  encomen- 
dando al  Colegio  de  Zacatecas  la  administración  de  todas,  las 
poblaciones  del  Nuevo  Santander,  sin  dar  parte  ni  traslado  al- 
guno al  Guardián  y  Discretorio  de  San  Fernando  ni  haber  acce- 
dido ni  asentido  a  ello  el  Fiscal  de  Su  Majestad,  quedando  así 
excluido  el  Colegio  de  San  Fernando  de  la  gloria  que  le  pu- 
diera haber  cabido  en  la  conquista  espiritual  del  Nuevo  San- 
tander de  haber  seguido  en  la  realización  del  plan  una  concep- 
ción más  justa  y  razonable  (1). 


(1)  Exposición  del  Colegio  de  San  Fernando  de  México  a  Su  Majes- 
tad  sobre  el  estado  actual  del  mismo  y  sus  Misiones,  12  de  noviembre  de 
1749,  en  :  Apéndice,  documento  núm.  IX,  ff.  65v-99. 


CAPITULO  II 

EL  CAMPO  DE  OPERACIONES 


EL  TERRITORIO.— LOS  HABITANTES.— LOS 
IDIOMAS. —  LAS  COSTUMBRES 

1.  El  territorio. — Antes  de  emprender  una  campaña 
cualquiera  es  necesario  conocer,  hasta  en  sus  últimos  detalles, 
las  condiciones  del  terreno  y  las  circunstancias  todas  del  cam- 
po de  operaciones.  Sólo  así  será  factible  precaver  y  prevenir 
contratiempos  desagradables.  Y  esto,  tratándose  de  Misiones, 
es  de  importancia  capital,  rudimentario.  No  estará,  pues,  fue- 
ra de  lugar  una  brevísima  descripción  de  las  cualidades  que 
ofrecía  el  país  en  que  iban  a  operar  nuestros  soldados  y  misio- 
neros en  la  Costa  del  Seno  Mexicano. 

A  los  descubrimientos  iniciales  de  Colón  suceden,  en  el  co- 
rrer de  los  años,  otros  realizados  por  los  que,  siguiendo  sus  hue- 
llas, se  aventuraron  por  tierras  y  mares  ignotos  a  descubrir  nue- 
vos países.  Por  lo  que  afecta  a  México,  a  medida  que  avanzan 
las  centurias,  van  surgiendo  de  lo  desconocido  y  medio  civili- 
zándose las  provincias  de  Charcas,  Zacatecas,  Durango,  Tara- 
humara,  Nayarit,  Mapimí,  Coahuíla,  Nuevo  Reino  de  León, 
Texas,  Nuevo  México  y  otra  que,  «sin  llegar  a  la  costa,  se 
extiende  por  todas  las  regiones  del  continente,  en  su  extensión 
al  Norte,  hasta  ser  casi  colindante  de  la  Europa  por  las  costas 
septentrionales  de  la  Rusia,  estrecho  y  península  de  Kamschat- 

Nuevo  Santander.  3 
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ka  en  aquel  grande  imperio,  habiendo  quedado  incógnito,  del 
todo  gentil  y  bárbaro,  este  bolsón  de  tierra  que  después  se  ha 
llamado  Colonia  del  Nuevo  Santander  y  Costa  del  Seno  Mexi- 
cano». 

Está  situada,  de  Sur  a  Norte,  después  del  grado  22,40  mi- 
nutos de  latitud  septentrional  en  la  barra  de  Tampico,  hasta 
el  29,50  minutos  en  la  bahía  del  Espíritu  Santo ;  y  desde  el 
273,  poco  más  de  longitud  de  la  Sierra  Gorda,  hasta  el  278  en 
la  Costa  del  Seno  Mexicano.  La  línea  divisoria  que  la  separa 
del  resto  del  continente  corre  hacia  el  Sur  de  su  capital  por  la 
jurisdicción  de  Tampico,  en  el  centro  de  su  barra  ;  por  la  de 
Pánuco,  haciendo  de  lindero  el  río  Chila,  y  por  las  de  Huaste- 
ca, Villa  de  Valles  y  Río  Verde,  entre  el  monte  Corcovado,  el 
puerto  de  Talamabe  y  serranías  de  Alberne;  hacia  el  Ponien- 
te, con  la  misma  Sierra  Gorda,  entre  las  provincias  de  Charcas, 
Nuevo  Reino  de  León  y  parte  de  Coahuíla,  que  le  son  colindan- 
tes; por  el  Norte,  con  la  otra  parte  de  Coahuíla  y  la  provincia 
de  Texas  o  Nueva  Filipinas,  en  la  bahía  del  Espíritu  Santo; 
y  hacia  el  Oriente,  por  la  playa  y  costa  del  Seno  Mexicano. 
Más  de  cien  leguas  se  cuentan  en  su  extensión  de  Sur  a  Norte, 
y  casi  otras  tantas  de  Oriente  a  Poniente. 

La  mayor  parte  de  este  vasto  territorio  aparecía  provisto 
de  abundantes  aguajes,  «de  valles  que  prometían  y  aun  dan  ac- 
tualmente indicios  de  su  extraordinaria  fecundidad,  de  mon- 
tes que  abundan  de  toda  suerte  de  maderas  y  piedras  útiles,  de 
salinas  que  con  ellas  solas  podría  abastecerse  todo  un  reino; 
de  minerales,  a  quien  la  industria  debería  hacer  abundantísi- 
mos y.  sobre  todo,  de  un  bello  clima  en  la  zona  templada  que, 
aunque  en  algunas  partes  declina  a  caliente,  pero  con  la  ven- 
taja en  todas  de  no  tener  la  pensión  de  insectos  venenosos  e 
incomodísimos  que  en  otras  costas  de  América  se  sufren  aún 
con  mucha  menos  utilidad».  (1). 

Entre  los  montes  que  la  circundan  o  están  en  su  centro,  «se 
ven  muchos  de  extraordinaria  elevación,  riqueza  y  hermosura 
que  pueden,  sin  duda,  ceder  en  muy  poco  a  los  Andes  del  Perú 
y  a  los  Alpes  y  Pirineos  de  Europa».  Descuella,  sobre  todos, 


(1)    Santa  María,  Relación  Histórica,  en  :  E  G,  II,  362-63. 
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la  Sierra  Gorda,  que  ofrece,  «casi  a  un  golpe  de  vista,  la  pers- 
pectiva más  agradable  en  sus  distancias  al  Oriente  y  en  sus 
cercanías  al  objeto  más  vasto  para  las  observaciones  de  los  fí- 
sicos». Se  extiende,  con  relación  a  la  Colonia,  desde  la  barra 
de  Tampico  y,  formando  una  línea  oblicua  semicircular,  se 
prolonga  hasta  las  fronteras  del  Nuevo  Reino  de  León,  abrién- 
dose en  todas  partes  por  cañadas,  puertos  y  bocas  que  fran- 
quean el  paso  a  los  espaciosos  y  fértilísimos  campos  de  la  Co- 
lonia. Son  sus  cerros  principales  el  Bercebú,  el  Sigue  y  otros, 
en  las  dos  Tamaulipas;  el  Bejarano  y  Torrecilla,  en  la  Orien- 
tal, y  el  Die.ite  y  Santiago,  en  la  Occidental.  Otros,  como  el 
Bernal,  el  Malinche  y  el  del  Aire,  se  hallan  situados  en  una 
espaciosa  llanada.  A  la  entrada  de  la  Colonia  está  el  Jaumave 
o  Caballero,  llamado  por  los  naturales  la  Muía,  por  su  frago- 
sidad y  elevación ;  pues  aun  sin  ser  de  los  más  elevados,  des- 
de él  se  posee  de  un  golpe  de  vista  el  espacio  de  sesenta  leguas 
y  más  hasta  el  mar,  y  otras  tantas  hacia  los  polos.  Las  dos  Ta- 
maulipas, cuyo  nombre  quiere  decir  en  el  idioma  de  los  ma- 
ratines  Montes  Altos  (1)  completan  la  cadena  de  montañas  de 
la  Colonia.  Estas  son  de  no  menor  elevación  y  hermosura  que 
la  Sierra  Gorda,  ni  de  menos  riqueza,  tanto  de  minerales  como 
de  animales  útiles  y  vegetales.  La  una,  situada  hacia  el  Po- 
niente de  la  Colonia,  llega  en  su  prolongación  casi  a  estrechar- 
se con  la  Sierra  Gorda,  y  se  la  denomina  occidental  o  vieja ; 
colocada  en  el  centro  la  otra,  con  cierta  inclinación  al  Oriente, 
recibe  el  nombre  de  oriental  o  nueva.  En  ambas  se  sienten  po- 
cas veces,  y  en  corta  duración,  los  rigores  del  invierno  y  oto- 
ño. Regularmente  amenas  y  fructíferas  son,  a  más  de  esto, 
el  manantial  de  muchos  arroyos  que  vierten  de  sus  cañadas  y 
corren  silenciosos  por  los  valles  que  las  circundan  (2). 

Si  tanta  profusión  y  variedad  de  montañas  ofrecía  la  Co- 
lonia, los  ríos  que  la  riegan  «son  en  tanto  número,  que  acaso 
se  dudará  cómo  en  el  espacio  de  solas  cien  leguas,  poco  más, 
corran  sembrados  y  con  la  mayor  oportunidad  tantos  caudales 
de  agua,  que  es  la  mano  derecha  de  la  naturaleza  para  vestir- 

(1)  Santiago  Real,  Nuevo  León.  Apuntes  históricos,  I,  Monterrey- 
1938,  60. 

(2)  Santa  María,  Relación  Histórica,  en  :  E  G,  II,  364-67. 
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se  de  sus  vegetales  y  nutrir  con  ellos  a  sus  vivientes».  Cincuen- 
ta y  ocho  son,  entre  arroyos  y  ríos  perennes  más  o  menos  cau- 
dalosos, los  que  se  cuentan  en  el  espacio  de  tierra  que  corre  des- 
de la  barra  de  Tampico  hasta  la  bahía  del  Espíritu  Santo,  y 
desde  la  playa  hasta  la  Sierra  Gorda.  Cinco  de  ellos  de  prime- 
ra magnitud :  el  Guayalejo,  el  Purificación,  el  Conchas,  el  Bra- 
vo o  Grande  del  Norte  y  el  de  las  Nueces  (1). 

Por  lo  demás,  la  naturaleza  se  había  manifestado  allí  ge- 
nerosa y  pródiga,  tanto  en  el  aspecto  mineral  como  en  el  ani- 
mal y  vegetal.  Sus  campiñas,  valles  y  bajíos,  no  eran  menos 
frondosos,  agradables  y  útiles  que  los  montes  de  la  Colonia. 
Regados  por  una  multitud  de  arroyos  y  de  ríos  que  bajan  de 
las  sierras,  había  muchos  de  extensiones  tan  vastas  que  abra- 
zaban decenas  de  leguas,  dispuestas  para  el  riego  casi  en  todas 
sus  partes,  de  suerte  que  aun  a  primera  vista  daban  la  impre- 
sión de  su  extraordinaria  fecundidad ;  no  siendo  tampoco  es- 
casos los  parajes  que,  circundados  de  ásperos  y  espesísimos 
bosques,  formaban  como  dehesas  o  potreros  de  hasta  siete  y 
ocho  leguas,  del  todo  cerrados  y  cómodos  para  la  cría  de  ga- 
nados (2). 

Resulta,  pues,  que  el  país  de  la  Colonia,  considerado  en  su 
aspecto  natural,  se  manifestaba  más  que  suficientemente  rico 
para  proporcionar  a  sus  pobladores-  no  sólo  el  tráfico  pasivo  de 
metales  preciosos  por  efectos  y  obras  de  la  industria,  sino  tam- 
bién el  de  efectos  preciosos  y  primeras  materias  que  podrían 
transportarse  a  otros  países  donde  escasearan  o  no  las  hu- 
biera (3). 

¿Cuáles  eran  sus  condiciones  de  salubridad?  No  ha  falta- 
do en  este  punto  quien  haya  atribuido  a  su  clima  «la  poca  sa- 
nidad de  sus  propias  complexiones».  Pero  se  equivocan  por  ha- 
ber juzgado  acaso  con  demasiada  precipitación.  No  vieron,  sin 
duda,  que  mientras  ellos  enfermaron,  «otros  muchos  de  no  menos 
delicadas  complexiones,  y  yo  uno  de  ellos,  no  han  experimenta- 
do el  más  ligero  quebranto  de  salud  en  todas  las  estaciones, 
viajando  por  la  mayor  parte  de  aquellos  lugares  y,  acaso,  no 


(1)  Santa  María,  Relación  Histórica,  en  :  E  G,  II,  370-75. 

(2)  Santa  María,  Relación  Histórica,  en:  E  G,  II,  357,  367-368. 

(3)  Santa  María,  Relación  Histórica,  en  :  E  G,  II,  387. 
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con  las  comodidades  que  ellos  lo  habrán  hecho».  Se  les  ocultó 
también  «que  no  son  pocos  entre  aquellos  paisanos  los  que  ha- 
biendo entrado  en  avanzada  edad,  a  ser  los  primeros  fundado- 
res de  aquellos  establecimientos»,  habían  prolongado  sus  días 
hasta  ochenta,  noventa  y  cien  años;  y  que,  ejercitándose  en  el 
duro  trabajo  de  criar  y  amansar  mulás,  solían  no  padecer  otra 
enfermedad  que  la  muerte  al  cabo  de  una  vida  dilatada  y  siem- 
pre sana.  Añádase  a  esto  su  manera  de  albergarse  «en  chozas 
de  paja  mal  preparadas  y  casi  del  todo  descubiertas,  los  malos 
víveres  que  usan  por  lo  común  y  el  vestido  mal  aderezado  con 
que  medio  se  cubren»,  y  se  tendrá  la  medida  aproximada  de  sus 
condiciones  de  salubridad  (1).  Con  todo,  sus  naturales,  incultos 
y  bárbaros  en  el  tiempo  antiguo,  y  en  el  día  los  colonos  mismos, 
«me  parece  que  no  sólo  no  disfrutan,  pero  ni  aun  disciernen 
la  feracidad  de  los  campos  en  que  viven)»  (2). 

Estas  eran  las  características  generales  que  ofrecía  el  país 
de  la  nueva  colonia  según  uno  de  nuestros  misioneros  de  hace 
muchos  años.  Para  completar  su  descripción  añadiremos  tan 
sólo  que,  casi  toda  ella,  forma  parte  del  actual  Estado  de  Ta- 
maulipas. 

2.  Sus  habitantes. — Descrito  el  territorio  en  líneas  ge- 
nerales, el  orden  lógico  nos  lleva  a  tratar  inmediatamente  de  sus 
habitantes.  Pues  si  precisos  son  los  datos  geográficos  acerca  del 
país  donde  se  va  a  operar,  lo  son  aun  mucho  más  los  que  se  re- 
fieren a  los  actuantes  en  el  mismo  al  tiempo  de  nuestra  llegada 
para  cimentar  las  bases  de  operación  o  de  un  apostolado  pro- 
vechoso. Quiérese  indicar  con  ello  que  la  psicología  de  las  gentes 
juega  un  papel  importantísimo,  decisivo  pudiéramos  añadir, 
en  la  formación  y  desarrollo  de  las  Misiones.  De  aquí  el  que 
nuestros  misioneros  no  se  lanzaran  a  ninguna  empresa  apostó- 
lica de  importancia  sin  una  comprensión  previa  y  honda  del 
alma  de  sus  misionados.  Para  lograrla  no  basta  un  contacto 
cualquiera,  precisa  un  roce  constante  y  continuo,  y  sólo  se  lle- 
ga a  ella  después  de  un  ahincado  estudio  y  larga  observación. 


(1)  Santa  María,  Relación  Histórica,  en  :  E  G.  II,  364. 

(2)  Santa  María,  Relación  Histórica,  en  :  E  G,  II,  370. 
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No  es  cosa  de  un  momento,  ni  de  un  día.  Es  labor  de  paciencia 
y  de  años;  pero  imprescindible,  absolutamente  necesario. 

Por  testimonios  autorizados  consta  que  estas  regiones  de  la 
costa  septentrional  se  hallaban  habitadas  por  hombres  que  bru- 
talmente se  propagaban  y  mataban  casi  a  un  mismo  tiempo.  La 
más  grosera  barbarie  abusaba  de  aquel  paraíso,  disfrutando  de 
sus  producciones  naturales  y  viviendo  a  lo  bruto.  Muchos  siglos 
hacía  que  llevaban  así  sumergidos  en  el  seno  de  la  ignorancia, 
del  salvajismo  y  de  la  barbarie,  sin  referencias  casi  del  Ser 
Supremo  e  incapaces  de  disfrutar  de  los  placeres  y  hermosura 
con  que  en  sus  propios  climas  les  brindaba,  bellísima  y  pródiga, 
la  naturaleza  (1). 

En  ese  estado  de  verdadera  lástima  corrió  hasta  1749  aquel 
pedazo  de  tierra  que  va  desde  la  barra  de  Tampico  a  la  bahía 
del  Espíritu  Santo  o  de  San  Bernardo;  y  desde  sus  playas  en 
el  Seno  Mexicano  hasta  las  fronteras  del  Nuevo  Reino  de  León 
y  provincia  de  Coahuíla,  tierra  adentro.  Al  paso  que  la  natura- 
leza abría  allí  sus  manos  para  hacer  felices  a  los  hombres  y 
enriquecerlos  con  cuanto  había  de  hermoso  y  rico,  de  placentero 
y  útil,  «los  indios,  en  contraposición,  vivían,  y  aun  viven  toda- 
vía, ceñidos  a  las  estrechísimas  ideas  de  vegetar  puramente, 
de  destruirse  unos  a  otros,  porque  no  alcanzan,  desde  luego,  a 
discernir  la  unidad  de  su  especie  y  a  empezar  a  vivir  apenas, 
acabando  sus  días  sin  siquiera  haber  contado  su  duración,  que 
corre  por  entre  los  rigores  de  una  total  desnudez,  de  un  sumo 
desabrigo,  y  vagando  toda  ella  por  las  sierras  y  por  los  valles  de 
aquel  hermoso  clima.» 

La  nación  mexicana,  que  parecía  la  menos  inculta  durante 
el  tiempo  de  su  gentilidad,  no  llegó  a  saber  que  en  la  Sierra 
Gorda,  y  en  la  región  costera  septentrional  de  su  reino,  tenía 
innumerables  naciones  que  rendir  a  su  sangriento  yugo  y  otras 
tantas  víctimas  para  sacrificarlas  en  La  piedra  convexa  de  su 
México;  pues  ni  sus  historias  antiguas,  ni  sus  tradiciones  y  je- 
roglíficos hacen  la  menor  alusión  a  ellas.  Lo  mismo  cabe  apun- 
tar de  las  naciones  tolteca,  acólhua  y  chichimeca;  ya  que,  de 
haberlas  conocido,  nos  hubieran  dejado  al  menos  alguna  huella 


(1)    Santa  María,  Relación  Histórica,  en  :  E  G.   II,  359. 
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de  su  paso  en  su  forma  de  vivir  congregados  bajo  ciertas  leyes, 
en  su  religión  o  en  su  mayor  racionabilidad.  Triste  suerte  la  de 
esta  tierra,  albergue  hasta  entonces  de  tantas  naciones,  a  cual 
más  monstruosas,  que  hacían  «degenerar  a  la  especie  humana 
hasta  la  más  vil  de  sus  desgracias»  (1).  Sus  naturales,  incultos  y 
bárbaros,  ni  siquiera  fueron  capaces  de  discernir  la  feracidad 
de  los  campos  en  que  vivían  (2). 

De  sus  costumbres  cabe  adelantar  esta  sencilla  enumera- 
ción :  la  absoluta  y  total  desnudez,  el  uso  común  y  público  de 
las  mujeres.  Sus  alimentos,  la  carne  casi  cruda  y  frutas  silves- 
tres, algunas  de  gusto  asqueroso  y  asperísimo.  Sus  alojamientos, 
barracas  mal  acondicionadas,  o  las  grutas  y  cañadas  de  los 
cerros.  Su  residencia,  ninguna  o  vaga  en  el  espacio  de  cente- 
nares de  leguas ;  en  lugar  de  alegría  y  diversiones,  los  más 
lúgubres  y  horrorosos  teatros  de  sangre  y  de  muertes ;  la  em- 
briaguez y  el  hurto  constituían  su  ocupación  casi  diaria;  el 
fraude  y  la  alevosía,  su  máxima  y  principio  general,  eran  en  los 
habitantes  de  este  país  las  costumbres  en  que  nacieron  y  vivie- 
ron hasta  los  años  de  su  conquista,  «sin  que  aun  en  el  día  estén 
del  todo  desarraigados  de  ellas»  (3). 

Eran  muchas  las  naciones  que  así  se  propagaban  y  vivían  en 
las  sierras  y  en  los  campos  de  la  Colonia,  practicando  las  mis- 
mas o  muy  parecidas  costumbres  (4).  Así,  en  Sierra  Gorda, 
vagaban  principalmente  los  pisones,  seguillones,  janambres  y 
pames,  hechas  naturalmente  y  con  más  expedición  a  las  fragosi- 
dades y  malezas  de  su  domicilio  y  que  venían  a  ser  de  las  tribus 
más  numerosas  y  atrevidas.  Con  esta  ventaja,  se  hicieron  verda- 
deramente temibles  en  sus  ataques  y  retiradas,  no  sólo  a  sus 
paisanos  y  consalvajes,  sino  a  los  mismos  españoles.  En  la  Ta- 
maulipa  Oriental  radicaban  los  vejaranos,  mariguanes,  sima- 
riguanes,  mononas,  palalguepes,  pasitas  y  anacanaes,  que,  unas 
veces  en  guerra  y  de  acuerdo  otras  con  sus  vecinos,  rastreaban 
y  talaban  todo  aquel  territorio.  En  la  sierrecilla  que  corre  desde 

(1)  Sania  María,  Relación  Histórica,  en  :  E  G,  II,  360-61. 

(2)  Santa  María,  Relación  Histórica,  en:  E  G,   II,  370. 

(3)  Santa  María,  Relación  Histórica,  en  :  E  G.  II,  387-88. 

(4)  Una  enumeración  más  circunstanciada  de  las  naciones  o  tribus  que 
poblaban  estas  regiones  puede  verse,  en  :  Riva  Palacio,  Historia  de  la  do- 
minación española,  en  :  México  a  través  de  los  siglos,  II,  798-99. 
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Tamaulipa  Oriental  hasta  el  puerto  de  la  Marina,  se  alberga- 
ban los  damiches,  aracates,  maratines  y  otras  varias,  a  quienes 
la  inmediación  había  obligado  a  vivir  en  alianza,  si  bien  ni  per- 
manente ni  sólida.  En  las  dilatadas  llanuras  que  se  extienden 
desde  este  país  hasta  la  raya  de  la  provincia  de  Texas  y  a  lo 
más  septentrional  del  continente,  «era  incontable  el  número  de 
naciones  bárbaras  que  vagaban,  sin  haber  oído  jamás,  algunas 
de  entré  ellas,  el  nombre  de  las  naciones  conquistadoras 
de  las  Américas».  A  ellas  había  que  agregar  también,  en  los 
países  inmediatos  a  las  fronteras,  muchísimos  otros  indios  de 
los  ya  radicados  y  reducidos  en  las  provincias  vecinas  del  Nue- 
vo Reino  de  León  y  Coahuíla  por  el  Poniente;  de  Tampico,  Vi- 
lla de  Valles,  Huasteca  y  Río  Verde  por  el  Sur,  que,  aposta- 
tando de  su  religión,  huían  de  la  vida  civil  y  del  rigor  con  que 
para  reducirlos  a  ella  les  trataban  los  conquistadores  españoles. 

Entre  esta  variedad  de  naciones  había  algunas  que,  por 
más  vigorosas  y  astutas,  se  hicieron  temer  de  las  demás.  En  este 
sentido,  los  pames,  pisones  y  janambres  fueron  durante  el  tiem- 
po de  su  gentilidad,  las  dominantes  y  más  temidas  en  las  armas. 
Para  invadirlas  se  juntaban  varias  de  las  otras  y,  aunque  casi 
siempre  las  excedían  en  número,  no  dejaban  de  recibir,  sin 
embargo,  golpes  decisivos  a  pesar  de  la  aparente  algazara  con 
que  pretendían  celebrar  sus  triunfos  y  ocultar  sus  derrotas.  La 
sola  vista  de  un  ¡anambre  era  suficiente  para  intimidar  a  varios 
de  cualquiera  otra  nación,  aun  considerándose  protegidos  y  ayu- 
dados de  los  españoles.  Se  extendían  estas  naciones  desde  las 
riberas  meridionales  del  Río  Grande  hacia  el  mediodía,  y  desde 
las  septentrionales  hacia  el  interior  y  Norte  se  propagaban  otras 
muchas,  destacándose  entre  ellas  las  de  los  apaches  y  coman- 
ches.  Esta  última  fué  en  todo  tiempo  el  terror  de  todas  las  de- 
más, y  merecía  serlo  sin  género  de  duda,  tanto  por  su  nú- 
mero como  por  su  ferocidad,  astucia  y  figura.  Su  estatura  or- 
dinaria excedía,  por  lo  común,  a  la  de  un  hombre  regular;  su 
color,  blanco  entre  rojo,  resultaba  tan  extraordinario  como  te- 
mible para  los  demás  indios  de  aquellas  provincias;  su  traje 
de  gala  consistía  en  una  piel  de  cíbola  que  les  cubría  en  forma 
de  capa  desde  el  pescuezo  hasta  los  pies,  sirviéndoles  al  pro- 
pio tiempo  de  sombrero  en  sus  correrías,  de  cama  en  sus  es- 
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tadas  y  de  todo  vestido:  «porque  en  Lo  interior,  andan  entera- 
mente desnudos».  El  pelo  se  lo  hacían  crecer  hasta  el  suelo, 
trenzándolo  y  matizándolo  con  polvo  blanco;  y  cuando  el  na- 
tural no  les  alcanzaba  ese  tamaño,  valíanse  los  hombres  del  de 
las  mujeres,  a  quienes  se  lo  cortaban  para  el  efecto,  no  faltan- 
do quien  al  no  bastarle  el  suyo  ni  el  de  sus  mujeres,  se  apro- 
vechaba de  las  crines  y  las  colas  de  sus  caballos.  Las  indias, 
pelonas  en  su  mayoría,  usaban  enaguas  de  piel  de  cíbola,  muy 
bien  curtidas  y  labradas,  que  les  cubrían  hasta  la  rodilla,  ador- 
nándose desde  allí  con  flecos  o  alamares  de  conchas  y  huese- 
cillos  escogidos,  y  con  pendientes  de  lo  mismo  las  narices  y 
orejas. 

Cada  comanche  contaba  con  tantas  tiendas  y  bagajes  de 
campaña  cuantas  eran  las  mujeres  de  su  uso.  A  estas  corres- 
pondía disponer  y  aderezar  la  carne  que  habían  de  comer,  ar- 
mar y  desarmar  la  tienda  en  sus  frecuentes  correrías,  tener  a 
la  mano  el  caballo  que  debía  montar  su  marido  y  llevarlo  del 
cabestro  por  el  camino.  El  indio  no  se  ocupaba  más  que  de 
traer  a  la  tienda  de  cada  una  de  sus  mujeres  la  cíbola  o  el  ve- 
nado muerto  en  la  caza.  A  ellas  correspondía  también  el  pre- 
parar y  curtir  las  pieles  para  el  uso  común. 

Su  montura  era  el  caballo  en  pelo,  con  un  cabestro  atrave- 
sado por  entre  la  boca  y,  cuando  más,  con  dos  trozos  de  ma- 
dera atados  entre  sí  a  corta  distancia  y  puestos  sobre  el  lomo 
•  de  la  bestia  a  modo  de  fuste.  Sus  armas,  a  más  del  arco  y  la 
flecha,  eran  la  escopeta,  el  chuzo  y  la  macana,  dispuestas  en 
la  siguiente  forma:  la  macana  iba  pendiente  del  cuello  y  to- 
cando el  pecho,  lo  más  brillante  y  filosa  posible,  de  forma  que 
atada  con  oportunidad  y  movediza  a  una  y  otra  camba  de  la 
piel  que  los  cubría  a  modo  de  capa,  les  servía  para  asegurár- 
sela ;  el  chuzo  con  el  arco,  atados  al  hombro ;  el  carcaj  a  la  cin- 
tura, por  la  parte  posterior,  y  la  escopeta  en  la  mano,  tirada 
sobre  el  caballo.  Para  descargarla,  se  valían  siempre  de  la  mam- 
puesta, dando  este  destino  a  la  baqueta.  Al  ver  a  los  españoles 
que  sin  mampuesta  acertaban  en  la  puntería,  no  hallaban  ade- 
manes con  qué  expresar  su  estupor  y  espanto.  Pero  sus  preferen- 
cias, como  es  natural,  estaban  por  la  flecha,  no  siendo  de  ex- 
trañar que  sin  ella  se  viesen  sobrecogidos  ante  el  enemigo,  así 
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por  su  mucha  torpeza  en  cargar  la  escopeta,  como  por  la  len- 
titud excesiva  con  que  tomaban  la  puntería  y  hacían  la  descarga. 
Los  apaches  eran  aun  más  torpes  en  el  manejo  de  las  armas  de 
fuego:  y  cuando  se  hacían  de  ellas,  la  primera  providencia  era 
quitarles  la  llave  y  el  eslabón. 

La  nación  de  los  comanches  infundía  tal  terror,  con  su  sola 
presencia,  a  esta  de  los  apaches,  «que  muchas  veces  se  ha  visto 
efectuar  la  voz  de  cumanche  a  algún  soldado  español  en  las  in- 
mediaciones de  alguna  ranchería  de  apaches,  y  bastar  esto  solo 
para  ponerla  en  fuga,  no  obstante  ser  tan  numerosa  la  apache- 
ría  que  se  extiende,  en  varias  ramas  y  con  varias  denominacio- 
nes, desde  las  costas  orientales  del  continente  por  la  colonia 
y  la  provincia  de  Texas  hasta  las  occidentales  por  Sonora  v 
California»  ;  pues  los  lipones,  los  mezcaleros  y  otras,  son  rigu- 
rosos apaches  en  la  mayor  grosería  y  ferocidad  de  costumbre?, 
en  el  idioma  y  en  la  alianza  que  tienen  entre  sí. 

Y  si  el  comanche  venía  a  ser  el  azote  de  la  mayoría  de  es- 
tas naciones,  del  comanche  lo  era  a  su  vez  el  guasa,  otra  nación 
de  indios  mucho  más  septentrionales,  en  los  confines  de  Texas 
y  fronterizos  al  Canadá  y  Boston.  De  esta  raza  de  salvajes  sólo 
se  ha  sabido  lo  que  se  pudo  traslucir  de  algunas  manifesta- 
ciones de  los  comanches  al  explicar  su  miedo  y  las  razones 
que  les  obligaban  a  tenerlo.  Su  vida  no  era  errante  como  la  de 
los  demás,  ni  carecían  de  cierta  legislación  y  civilidad  que  los 
congregaba  en  pueblos,  con  alojamientos  decentes  y  algunas  for-« 
tificaciones  en  sus  plazas.  Se  juntaban  a  son  de  caja  militar  para 
defenderse  de  sus  enemigos,  se  cubrían  de  pieles  y  entraban  en 
tratos  y  alianzas  con  sus  vecinos  no  indios.  Siempre  que  los 
comanches  intentaban  la  aventura  de  irlos  a  hostigar  en  sus 
rancherías,  cortaban  previamente  la  rola  de  sus  caballos,  por- 
que un  solo  indio  guasa,  corriendo  tras  ellos,  excedía  a  los  ca- 
ballos en  la  carrera,  los  tiraba  de  las  colas  y,  cogiendo  al  ji- 
nete sin  necesidad  de  dar  brinco  alguno,  lo  echaba  al  suelo 
con  destrozo.  Para  ello  ayudábales  en  gran  manera  su  estatura 
gigantesca  que,  ejercitada  en  la  fuerza  y  en  la  carrera,  avan- 
zaban en  un  solo  paso  lo  que  un  caballo  corriendo  en  dos  o 
tres.  Interrogados  los  comanches  sobre  el  juicio  que  les  mere- 
cía la  guerra  del  guasa,  respondían  luego,  significando  su  es- 
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panto  y  admiración:  «Muncho,  mancho  valiente;  oreja  gran- 
de, pata  muía».  Y  es  que  los  guasas,  por  costumbre  herbara, 
se  estiraban  las  orejas  desde  lk  infancia  y  se  las  disponían  de 
modo  que  solían  colgarles  hasta  el  hombro  y  excederles  la  ca- 
beza. La  naturaleza,  ayudada  acaso  del  artificio,  les  había  dota- 
do también  de  extraordinaria  magnitud  de  pies,  aun  dentro  de 
su  estatura  gigantesca,  en  lo  demás  bien  proporcionada,  gallarda 
y  de  buena  figura  (1). 

La  nación  de  los  olives  fué  acaso  la  única  que  en  la  con- 
quista de  la  Colonia  del  Nuevo  Santander  dió  algunas  mues- 
tras de  mayor  finura  en  su  forma  de  vivir.  Sabedores  de  que 
Escandón  había  emprendido  su  marcha  hacia  la  costa,  con  los 
aprestos  necesarios  para  la  reducción  definitiva  de  los  bárbaros, 
pronto  se  acercaron  a  ofrecerle  sus  personas  y  conocimientos 
del  terreno  para  el  mejor  logro  de  la  expedición.  Aseguraban 
que  en  tiempos  pasados  habían  tenido  enclavados  sus  pueblos, 
bastante  numerosos,  en  la  sierra  de  Tamaulipa  Oriental :  pero 
que  al  verse  envueltos  en  una  tenaz  y  persistente  guerra  con  los 
bárbaros,  y  derrotados  por  éstos,  hubieron  de  retirarse  a  la 
Huasteca  con  todo  el  oro  y  plata  que  guardaban  en  su  poder. 
Su  vuelta  a  los  antiguos  pueblos  corresponde  al  tiempo  de  la 
religión  cristiana.  Mas  hostigados  de  nuevo  por  sus  enemigos 
seculares,  hubieron  de  sufrir  un  nuevo  éxodo,  no  ya  solos  ni 
con  tantas  riquezas,  sino  pobres,  pocos  y  acompañados  del  Pa- 
dre que  les  enseñaba. 

Los  apaches  v  comanches,  que  extendían  su  dominación 
desde  el  río  del  Norte  hasta  la  raya  de  la  provincia  de  Texas, 
eran  las  naciones  más  numerosas  y  guerreras  que  se  conocían 
en  la  colonia  de  la  Costa  del  Seno  Mexicano.  Una  y  otra,  así 
como  la  nación  de  los  olives,  parecían  no  ser  tan  groseras  en 
su  forma  de  vivir  como  las  demás ;  pero  no  así  en  la  manera 
de  hacerse  la  guerra,  que  era  de  lo  más  bárbaro  que  se  había 
visto,  especialmente  cuando  alguna  de  ellas  hacía  prisioneros 
a  sus  rivales.  Con  la  muerte  de  éstos  celebraban  sus  triunfos. 
Todos  se  vestían  con  pieles  de  cíbola,  muy  bien  curtidas  y  la- 
bradas por  ellos  mismos.  Se  alojaban  en  tiendas  de  campaña. 


(1)    Santa  María,  Relación  Histórica,  en  :  E  G,  II,  419-26. 
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aderezadas  de  las  mismas  pieles  y,  con  ellas  y  su  armamento, 
que,  a  más  del  arco  y  la  flecha,  era  la  escopeta  y  el  chuzo,  anda- 
ban vagando  siempre  o  buscándose  mutuamente  para  destro- 
zarse. 

El  principio  de  autoridad  nacía  entre  ellos  por  aclamación, 
o  por  la  ley  del  más  fuerte.  Sucedía  a  veces  que  el  más  robusto 
o  el  más  sagaz  era  proclamado  de  común  acuerdo  y  tenido  por 
jefe  indiscutible  de  todos ;  pero  su  función  sólo  duraba  mien- 
tras otro  de  los  suyos,  por  algún  motivo  real  o  ficticio,  lo  desa- 
fiaba, le  llevaba  al  campo  y,  a  la  vista  de  todos  y  como  por 
diversión,  le  quitaba  la  vida  y  con  ella  el  mando,  quedando  el 
triunfador  con  la  investidura  de  jefe.  Era  obligación  de  éste 
ir  al  frente  de  los  subalternos  que  le  quisiesen  seguir  volunta- 
riamente y  ser  el  primero  en  hacer  la  pesquisa  de  la  presa  que 
trataban  de  atacar.  Una  chupa  sin  calzones,  una  camisa  suelta  u 
otra  alhaja  de  este  jaez  y  una  caña  en  las  manos  eran  los  atri- 
butos externos  de  su  autoridad  (1). 

La  constitución  física  de  estos  naturales  no  era  común  y  sí 
algo  extraordinaria.  Sus  cuerpos  estaban  «tan  bien  formados, 
tan  robustos,  ágiles  y  expeditos,  que  es  muy  reducido  entre 
ellos  el  número  de  lacrados  >  les  son  extraordinarias  las  enfer- 
medades crónicas  o,  si  acaso  algunos  las  padecen,  serán  entre 
muchísimos  y  por  muy  poca  duración».  Cincuenta  o  cien  leguas 
eran,  para  su  robustez  y  agilidad  en  andarlas,  como  diez  o  vein- 
te para  otro  cualquiera  ;  y  la  diferencia  que  encontraban  entre 
un  piso  llano  y  los  desfiladeros  más  fragosos,  muy  poca  o  nula. 
Ventajas  de  «una  estatura  que  les  es  común,  y  entre  nosotros 
no  sería  la  regular»  (2). 

En  lo  moral  se  caracterizaban  por  una  flojedad  inconcebi- 
ble: «lo  cierto  es,  que  la  flojedad  es  la  pasión  dominante  en 
toda  la  colonia,  y  aun  en  todas  las  provincias  internas  de  Amé- 
rica;  y  este  mismo  vicio  de  la  desidia  quisiera,  en  todo  lance., 
que  la  naturaleza  sola  fuera  el  todo  de  nuestras  comodida- 
des» (3). 

Desconfiados  en  extremo,  todo  les  inducía  a  creer  que  los  es- 

(1)  Santa  MARÍA,  Relación  Histórica,  en:   E  C.   II,  391-94. 

(2)  Santa  María,  Relación  Histórica,  en:  E  G,  II,  388. 

(3)  Santa  María,  Relación  Histórica,  en:   E  G,   II,  366. 
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pañoles  pretendían  atraerlos  por  bien  para  sujetarlos  primero  y 
esclavizarlos  después.  Eran  veleidosos,  lo  que  quizás  naciera 
de  su  natural  propensión  a  los  agüeros  y,  como  las  viejas,  so- 
lían prorrumpir  en  alaridos  y  gritos  por  un  canto  extraordina- 
rio de  pájaro  o  rugido  de  animal;  y  «teniéndolo  a  mal  presa- 
gio, se  alborotan  todos  con  la  propensión  que  les  influye  su 
desconfianza».  Medrosos  y  cobardes  por  lo  general,  «huían  de 
los  llanos  y  buscaban  el  monte  espeso  o  la  aspereza  de  la  sierra ; 
atacaban  a  traición,  pues  son  muy  ágiles  y,  como  corzos,  la  co- 
rren, suben  y  bajan». 

La  glotonería  era  otra  de  sus  características  raciales,  y  a 
tal  grado  llegaban  en  esto  que  «comen  brutalmente  cuando  tie- 
nen, pero  con  igual  facilidad  se  abstienen  y  reducen  a  comer 
hierbas  y  frutas  silvestres  para  sólo  su  conservación.  A  nada  de 
comida  tienen  repugnancia,  ni  por  asqueroso  ni  corrompido,  y 
devoran  cuanto  se  les  da  o  encuentran».  Criados  en  los  mon- 
tes y  sierras,  sus  potencias  aparecían  muy  deterioradas,  y  sólo 
la  de  la  memoria  era  más  viva  y  despierta;  «pero  el  entendi- 
miento es  poco  menos  que  incapaz  de  comprender  y  recibir  no 
sólo  los  misterios  principales  de  la  fe,  pero  ni  aun  las  especies 
con  que  se  tire  a  impresionarlos  de  su  bienestar  y  ventajas  de 
la  congrega  a  misión».  Y  así,  o  no  abrazaba  la  voluntad  estas 
ideas  por  abstraídas  de  los  sentidos  o,  las  que  palpaban  de  utili- 
dad, se  les  hacían  repugnantes  por  la  sujeción  que  concebían 
«y  de  que  huyen»  (1). 

Estos  eran  los  caracteres  generales  que  ofrecía  el  común 
de  los  indios  de  la  Colonia.  Se  reconocían,  sin  embargo,  algu- 
nos otros  de  mayor  docilidad  e  inclinación  al  cristianismo,  ta- 
les como  los  de  la  costa  desde  San  Fernando  hacia  el  Norte  y 
los  de  las  inmediaciones  del  Río  Grande ;  «porque  como  todos 
estos  terrenos  son  llanos,  les  falta  el  asilo  de  los  montes  y  no 
han  causado,  ni  causan,  las  extorsiones  que  los  otros  de  la  co- 
lonia». Así  eran  los  habitantes  del  Nuevo  Santander  poco  antes 
y  después  de  la  conquista. 

(1)  José  Tienda  de  Cuervo,  Informe  y  satisfacción  general  a  los  pun- 
tos de  las  instrucciones  recibidas  para  verificar  la  visita  de  las  fundacio- 
nes hechas  por  D.  Jasé  de  Escandón  en  la  Colonia  del  Nuevo  Santandex, 
15  de  marzo  de  1757,  en:  E  G,  II,  33-34. 
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3.  Sus  idiomas. — Esta  somera  indicación  nos  da  una  idea 
aproximada  de  las  dificultades  que  habían  de  salir  al  paso  de 
nuestros  conquistadores  y  misioneros  en  sus  tareas  iniciales  de 
conquista  y  evangelización.  Pero  ello  no  bastaba  aún  para  lan- 
zarse a  ninguna  labor  seria  de  apostolado.  Era  preciso  ahondar 
más  en  el  conocimiento  del  alma  indígena,  conocer  otras  facetas 
de  su  vida  para  establecer  sobre  firmes  pilares  los  cimientos 
de  las  Misiones,  había  que  comprenderla  en  toda  su  integridad. 
Y  esto  no  se  lograría  sino  mediante  el  conocimiento  cabal  de 
sus  costumbres  sobre  matrimonios,  la  educación  de  los  hijos, 
ritos  funerarios,  mitotes  o  bailes  y  su  religión.  Tarea  ardua  que 
presuponía  necesariamente  el  estudio  de  los  idiomas  respectivos. 

Y  los  que  estos  bárbaros  hablaban  eran  tantos  y  tan  diver- 
sos, que  podían  contarse  hasta  treinta,  cuyos  verbos,  nombres, 
sintaxis  y  dialectos  se  diferenciaban  en  la  mayor  parte.  Ser  esto 
así  nos  lo  asegura  el  P.  Santa  María  por  estas  palabras:  «En 
las  pocas  [naciones]  a  que  me  acerqué,  que  fué  por  cortísimo 
tiempo  y  muy  de  paso,  porque  así  lo  exigían  las  circunstancias, 
me  cercioré  por  mi  propia  experiencia  y  hablando  con  los  que 
frecuentemente  se  les  acercan  y  las  tratan  me  aseguré  de  lo 
mismo  en  cuanto  a  las  demás.»  Sin  embargo,  había  algunos 
indios  que  hablaban  el  castellano  con  la  perfección  que  cabía 
exigirles  en  aquellos  países  y,  «habiendo  dado  con  uno.  abrí 
con  él  un  interrogatorio  bastante  largo  sobre  su  origen,  sus 
usos,  sus  idiomas  y  otras  cosas».  A  todas  sus  preguntas  le  con- 
testó con  ilación  y  sin  tropiezos  y,  en  cuanto  a  la  variedad  de 
sus  lenguas,  se  expresó  en  estos  o  parecidos  términos:  «Nuestra 
desgracia  consiste  en  que  no  todos  hablamos  el  mismo  idioma ; 
y  por  eso  solo,  sin  otra  razón,  nos  peleamos  tantas  veces.  Los 
que  hablamos  una  sola  lengua,  rara  vez  nos  peleamos;  y  si 
todos  los  que  hay  en  la  tierra  fueran  así,  seguro  está  que  es- 
tuviéramos en  Misiones,  ni  nos  trataran  como  nos  tratan.  En  el 
principio  éramos  muchos,  siempre  repartidos;  no  era  posible 
que  nos  acordáramos  como  necesitábamos.»  Para  buscar  la 
mayor  unión  posible  entre  las  más  diversas  naciones  y  salvar 
esas  dificultades,  se  iban  por  temporadas  a  las  tribus  amigas 
para  aprender  su  lengua ;  y  sólo  el  hecho  de  saber  que  otra 
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nación  tenía  un  lenguaje  parecido  al  suyo,  les  servía  para  ha- 
cerse amigas  y  juntarse  siempre  que  se  ofreciera  ocasión. 

Pero  fuese  cualquiera  el  número  y  variedad  de  sus  idiomas, 
era  forzoso  convenir  en  que  todos  parecían  demasiado  diminu- 
tos y  aptos  sólo  para  explicarse  dentro  de  aquel  reducido  círcu- 
lo de  necesidades  que,  naturalmente,  debían  rodear  a  los  (pie 
tan  sólo  vivían  para  vegetar,  para  sentir  muy  poco  y  para  dis- 
currir menos;  advirtiéndose  fácilmente  en  su  articulación  (pie 
«la  más  de  ella  es  puramente  labial,  con  algo  de  narigal.  sin 
accionar  nada  en  caso  alguno».  De  manera  que  un  indio  de 
aquellos,  hablando  en  su  idioma  y  sin  que  estuviese  agitado 
de  alguna  pasión  fuerte,  como  la  cólera  o  el  miedo,  parecía 
una  estatua  que  sólo  movía  los  labios.  Sus  verbos  carecían  de 
otras  inflexiones  que  las  de  los  infinitivos  activo  y  pasivo,  «que 
aplican  a  las  personas,  a  los  tiempos  y  números,  según  el  sen- 
tido lo  necesita»  ;  no  declinándose  los  nombres  por  adición  de 
partículas,  sino  por  inflexiones  de  sus  letras,  tanto  en  los  casos 
como  en  los  números.  La  aplicación  de  los  símiles  para  cada  cosa 
era  una  de  las  características  de  su  expresión  y  el  laconismo 
más  ceñido  de  que  podían  valerse  para  el  ahorro  de  muchísi- 
mas voces  y  frases  en  el  discurso,  «transmitiendo,  al  mismo 
tiempo,  a  quien  los  oye,  el  concepto  más  pleno  de  lo  que  quie- 
ren explicar». 

El  juicio  que  nuestros  misioneros  se  formaran  sobre  las 
ventajas  y  utilidad  de  los  idiomas  indígenas  para  el  avance 
del  catolicismo  entre  aquellos  naturales  nos  lo  da  el  siguiente 
texto:  «Iría  a  decir  — escribe  el  P.  Santa  María —  [que]  casi 
el  todo  para  la  reducción  de  estos  infelices  hombres  [es],  el 
que  los  ministros  de  doctrina,  distribuyendo  su  número  por  el 
de  las  naciones  y  sus  idiomas,  se  dedicara  cada  uno  a  aprender 
el  de  aquella  que  le  destinare  la  Providencia ;  lo  cual  segura- 
mente no  tiene  mayor  dificultad,  como  ya  [se]  percibe  en  lo 
relacionado.  Sin  otro  aliciente  que  el  de  haberles  cogido  unas 
cuantas  voces  suyas,  yo  los  vi  acariciarme  y  procurarme  hasta 
hacer  viaje  sólo  con  el  fin  de  verme  un  capitán  de  los  pasitas 
desde  Llera  hasta  Santander.  Sobre  el  pie  de  ganarles  el  cora- 
zón, es  ya  muy  fácil,  si  no  seguro,  hacerles  entrar  por  el  yugo 
de  una  ley  tan  santa  y  tan  humana  como  la  nuestra  y,  al  mismo 
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tiempo,  en  las  costumbres  e  idioma  español.  Todo  se  hacía  con 
que  el  ministro  religioso,  desempeñando  en  la  realidad  el  tí- 
tulo de  maestro  de  estos  pobrecillos,  les  aparentara  y  fuera  en 
realidad  discípulo  de  ellos  en  su  idioma  nativo.  Con  este  ardid 
tan  oportuno,  tan  útil,  tan  sagaz  y  hasta  religioso,  ¡cuánto  se 
avanzaría  para  desempeñar  con  fidelidad  la  confianza  del  Sobe- 
rano que  en  manos  de  los  ministros  religiosos  ha  puesto  su  cau- 
dal en  el  sínodo  con  que  los  mantiene,  y  la  multitud  de  estos  des- 
venturados pequeñuelos  que,  aunque  nacidos  y  educados  en  la 
barbarie,  claman  y  piden  pan  como  racionales!  »  (1).  Ahí  queda 
marcada  la  ruta  para  el  estudio  de  los  idiomas  nativos.  Se  ve 
y  se  pondera  su  necesidad  y  se  fijan  las  directrices  para  su  cul- 
tivo y  aplicación.  ¿La  siguieron?  Sí  y  no,  pues  hubo  de  todo. 
La  conducta  de  los  misioneros  a  este  propósito  ha  merecido 
bastante  acres  censuras,  no  siendo  posible  justificarles  en  todo. 
Pues  refiriéndose  Tienda  de  Cuervo  al  celo  desplegado  por 
ellos  en  general,  no  puede  menos  de  decir  al  Virrey,  «con  la 
pureza  y  claridad  que  debo  en  fuerza  de  su  confianza»,  que  se 
hacía  preciso  «algún  más  fervoroso  celo  en  los  religiosos;  y  que 
para  este  ministerio  no  basta  la  religiosidad,  modestia  y  de- 
más virtudes  que  encontré  en  estos  Padres,  si  no  les  acompaña 
aquella  tan  especial  para  su  apostólico  destino  y  no  hay  aplica- 
ción a  instruirse  en  el  idioma  de  los  indios;  pues  éstos,  como 
todos,  se  complacen  de  que  se  les  hable  en  su  lengua,  y  es  dis- 
tinta la  impresión  que  les  harán  las  especies  vertidas  directa- 
mente por  el  misionero  o  comunicadas  por  un  intérprete  que 
siendo,  por  lo  ordinario,  un  indio  de  entre  ellos  que  entiende 
mal  el  castellano,  o  no  acierta  a  explicarlas  o  maliciosamente 
las  corrompe,  como  hay  experiencia  que  sucede  una  vez  u  otra 
por  lo  que  se  percibe  de  la  contestación  de  dichos  indios.  Y  de 
esta  circunstancia  (en  mi  entender  tan  conducente),  carecen 
los  más  de  los  religiosos  y  sólo  hay  dos  o  tres  que  se  han 
aplicado  a  aprender  el  idioma  índico»  (2). 

Aparte  de  este  idioma  articulado,  los  indios  de  la  Colonia 
empleaban  otro  de  gestos  adaptable  a  todas  sus  necesidades. 

(1)  Santa  María,  Relación  Histórica,  en  :  E  G,  II,  394-99. 

(2)  José  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  del  estado  de  la  Villa  capital 
de  Santander,  en  :  E  G,  II,  89-90. 
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La  precisión  primordial  de  existir  y  de  tratarse  recíprocamente, 
aunque  sólo  fuera  para  llenar  su  inclinación  natural  de  des- 
truirse  unos  a  otros,  les  había  obligado  a  significarse  entre  sí 
lo  que  meditaban  o  emprendían  mediante  el  lenguaje  de  los 
gestos.  Y  así,  llegado  el  caso  de  que  dos  o  más  naciones  se 
quisieran  hacer  saber  sus  mutuas  quejas,  declararse  la  guerra, 
ponerse  de  acuerdo  para  alguna  satisfacción  o  convidarse  a  al- 
gún baile  o  festejo,  se  valían  de  ese  medio  inarticulado  de  co- 
municación primitivo  y  salvaje. 

El  anuncio  de  la  guerra  se  hacía  echando  mano  de  al- 
guno de  los  indios  imparciales  o,  no  hallándolo,  por  medio  de 
uno  de  ellos  mismos  que  iba  a  la  ranchería  enemiga ;  «y  lle- 
vando consigo,  a  más  de  las  de  su  uso,  otras  flechas  de  más 
calibre  y  de  mejor  construcción,  las  enseña  al  capitán  y  a  cuan- 
tos puede  de  la  nación  beligerante,  disparando  unas  cuantas  a 
un  tronco  y  haciendo  ademán  de  ataque,  de  fuga  y  de  alaridos, 
como  si  estuviera  en  actual  función)).  La  señal  de  admisión 
consistía  a  veces  en  hacer  otro  tanto  por  la  parte  contraria, 
sin  causar  daño  al  enviado,  o  también  siendo  éste  el  blanco  en 
quien  respondían  con  sus  flechas  su  derecho  de  gentes.  Si  el 
embajador  era  de  paz,  portaba  también  buena  cantidad  de  fle- 
chas de  calidad  superior,  pero  separadas  de  los  dardos  o  peder- 
nales y  muy  aseadas;  «les  enseña  a  los  otros,  y  dispara  unas 
cuantas  al  aire,  dando  abrazos,  prorrumpiendo  en  alaridos  y 
haciendo  ademanes  de  gozo». 

Para  invitar  a  banquetes,  a  la  celebración  de  bailes,  entra- 
da de  las  estaciones,  la  cosecha  de  las  frutas  silvestres  y  otros 
festejos  similares,  se  valían  de  un  enviado  sin  armas,  embijado 
como  para  la  fiesta ;  «y  llegado  a  la  ranchería  de  los  convi- 
dados baila  en  su  presencia  y  hace  todos  los  gestos  que  suelen. 
Les  señala  el  lugar  donde  se  halla  su  nación  y  les  enseña  la 
huella  por  donde  ha  venido ;  les  indica,  con  poca  equivoca- 
ción, el  tamaño  de  los  guajes  [o  calabazas]  en  que  se  les  pre- 
para el  licor  para  la  embriaguez,  y  es  muy  regular  el  que  sean 
muy  contados,  en  todo  un  siglo,  los  ejemplares  de  que  estos 
comisionados  hayan  sido  mal  recibidos  y  desairados  en  su  con- 
vite». 

A  este  idioma  de  pantomima  añadían  otro  que  les  servía 
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para  entenderse  a  muy  largas  distancias,  y  era  el  humo  de  las 
hogueras.  Este  les  avisaba  del  rumbo  que  tomaban,  del  lugar 
en  que  paraban  y  de  la  necesidad  que  tenían  de  socorro,  se- 
gún la  urgencia  y  la  hora.  Así  combinados,  caminaban  alter- 
nándose constantemente  para  observar  los  horizontes  y  dirigir 
o  acelerar  sus  pasos.  A  veces  empleaban  también  otras  estra- 
tagemas para  sorprender  al  enemigo,  tales  como  el  contrahacer 
el  graznido  de  algunas  aves  o  la  voz  de  algún  cuadrúpedo, 
para  ">que  de  esta  suerte,  creyendo  aquéllos  que  en  algún  bos- 
que cercano  iban  a  dar  con '  caza  segura  de  venados  o  toros, 
caían  en  manos  de  sus  rivales  que  los  destrozaban  (1).  A  tal 
grado  llegaba  su  astucia  y  la  perfección  de  sus  instintos  natu- 
rales. 

4.  Sus  costumbres. — Y  descendiendo  al  detalle  de  sus 
costumbres  domésticas,  cabe  afirmar  que  los  enlaces  de  amis- 
tad con  las  naciones  vecinas  los  hacían  casi  siempre  mediante 
matrimonios  que  sólo  duraban  lo  que  el  apetito,  y  saciado  éste 
se  convertían  en  motivo  de  guerra.  La  forma  más  usual  de  so- 
licitar estas  uniones  era  haciéndose,  el  novio  pretendiente,  de 
una  buena  presa  en  la  caza  de  venados  o  de  liebres,  y  tam- 
bién de  caballos  o  de  muías.  La  llevaba  a  la  barraca  de  los 
padres  de  la  pretendida,  en  cuyas  manos  la  ponía  sin  otra  sa- 
lutación ni  diligencia,  aunque  fuese  de  distinta  nación.  Si  és- 
tos la  comían  luego,  convidando  al  pretendiente  con  parte  del 
obsequio,  su  solicitud  podía  darse  por  lograda;  mas  si  la  re- 
cibían y  se  la  comían  sin  ser  llamado  al  banquete,  ya  podía  re- 
tirarse más  que  de  prisa,  porque  peligraba  su  vida  si  era  de 
otra  nación,  y  si  de  la  misma,  podía  poner  sus  ojos  en  otra. 
Por  lo  demás,  el  matrimonio  sólo  duraba  mientras  a  la  india 
se  le  presentaba  otro  candidato,  o  a  éste  otra  india  que  más  le 
agradase ;  de  modo  que,  en  realidad,  sus  mujeres  les  eran  co- 
munes y  no  se  sabía  cuál  de  los  del  círculo  era  el  padre  de  los 
hijos. 

De  esta  suerte  se  desenvolvían  las  relaciones  matrimonia- 
les en  general.  Pero  cuando  un  indio  solicitaba  a  una  virgen. 


(1)    San  i  a   M  aría,   Relación  Histórica,  en  i   E  G.   M,  398-99. 
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entonces  ambos  venían  obligados,  supuesta  la  venia  de  los 
padres  o  tutores,  a  irse  por  rumbos  distintos  a  lo  más  cerrado 
del  bosque  inmediato  a  vagar  durante  cierta  temporada,  solos 
y  sin  otro  recurso  ni  socorro,  ejercitándose  sobre  ellos  la  más 
estrecha  vigilancia.  Lo  que  hicieran  estos  pretendientes  así  se- 
parados en  su  destierro,  solos  en  el  monte,  jamás  lo  pudieron 
rastrear  los  misioneros,  a  pesar  de  las  diligencias  practicadas 
para  averiguarlo:  «y  sólo  vi — escribe  uno  de  ellos — que  cuan- 
do una  indiezuela  o  indio  se  desaparecía  de  la  ranchería,  pre- 
guntados los  demás  dónde  estaban  aquellos  que  faltaban,  res- 
pondían que  se  habían  ido  al  monte  porque  se  querían  casar, 
y  que  sus  padres  andaban  también  cuidando  de  que  no  se  jun- 
tasen hasta  que  fuera  tiempo».  ¿Imitaban  en  esto  los  indios  de 
la  Colonia  a  los  gentiles  mexicanos  que,  por  el  entusiasmo 
atroz  y  sanguinario  de  su  religión  obligaban  a  los  creyentes  a 
que  estuvieran  separados  y  solos  antes  del  matrimonio?  No 
parece  que  tuviera  ninguna  conexión  lo  uno  Con  lo  otro,  pues 
constándonos  las  prácticas  a  que  se  entregaban  los  mexicanos 
durante  ese  tiempo,  los  de  la  Colonia,  a  su  regreso  del  retiro, 
no  manifestaban  ninguna  de  aquellas  señales  características  'en 
la  palidez  de  sus  semblantes,  ni  en  la  debilidad  de  sus  fuerzas. 
Hasta  hoy  es  urr  enigma  que  no  ha  logrado  descifrar  la  His- 
toria. 

De  este  desorden  en  los  matrimonios  debía  seguirse  nece- 
sariamente una  gran  disminución  en  la  natalidad ;  pero  a  los 
hijos  que  tenían  les  daban  desde  su  infancia  una  educación 
física  la  más  adecuada  que  pueda  imaginarse  para  su  vida  pos- 
terior. Para  darlos  a  luz,  «se  retira  la  india  sola  a  lo  más  es- 
condido y  menos  accesible  del  monte  con  una  o  dos,  cuando 
más,  de  sus  confidentes».  Allí  sufría,  con  el  mayor  silencio,  los 
dolores  del  parto;  y  si  éste  se  desenvolvía  normalmente,  una 
de  sus  compañeras  echaba  a  correr  hasta  la  ranchería  para 
avisar  al  indio  que  había  adoptado  aquel  hijo.  Y  este  padre 
dudoso,  «con  los  que  hacen  de  sus  allegados  y  amigos,  echan 
también  a  correr  por  un  largo  rato,  dando  alaridos  y  muestras 
de  gozo  que  corona  con  acostarse  en  el  lecho  del  suelo,  adere- 
zado cuando  más  con  heno  y  hojas  secas,  donde  recibe  en  ade- 
mán de  enfermo,  los  plácemes  de  sus  compañeros.  Mientra sy 
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la  parturienta,  con  su  infante  y  comadres,  se  encaminaba  al 
agua,  dónde  se  bañaban  repetidas  veces  hasta  que,  ya  depura- 
das de  toda  inmundicia,  se  volvían  a  la  ranchería.  Dado  que 
el  parto  fuese  de  gemelos,  escogían  de  entre  ellos  el  mejor  for- 
mado, y  al  otro  privaban  de  la  vida,  enterrándolo  vivo.  Lo  pro- 
pio hacía  si  el  nacido  traía  defecto  o  monstruosidad  natural. 
Si  la  madre  perecía  en  el  suceso,  cosa  no  muy  rara,  sus  com- 
pañeras se  encargaban  de  traer  la  triste  nueva  a  la  ranchería 
y,  con  gritos  y  alaridos,  la  hacían  saber  al  congreso ;  y  todos, 
o  la  mayor  parte,  enderezaban  sus  pasos  acelerados,  y  con 
iguales  gritos,  hacia  el  lugar  de  la  difunta  para  ser  testigos 
de  lo  que  había  ocasionado  su  barbarie.  La  escena  final  era 
sepultar  a  la  desdichada  con  el  hijo  recién  nacido,  aunque  éste 
estuviera  vivo  (1). 

Desde  infantes  ejercitábanlos  en  los  mayores  movimien- 
tos de  agilidad,  obligando  a  sus  miembrecitos  a  extraordinarias 
contorsiones.  Les  frotaban  fuerte  y  frecuentemente  los  múscu- 
los de  los  brazos,  piernas,  cintura  y  cuello  con  ciertas  hierbas 
y,  dentro  de  poco,  salían  andando  por  su  pie.  Desde  entonces 
los  ejercitaban  en  la  carrera  y  en  los  saltos.  He  aquí  cómo  nos 
describe  el  Padre  Santa  María  esta  preparación  gimnástica: 
«los  suben  a  lugares  de  alguna  elevación  y'  escabrosos  para 
obligarlos  a  que  bajen  solos,  aunque  sea  medio  cayendo  o  tro- 
pezando; según  avanza  la  edad,  les  ponen  en  la  mano  arcos 
y  flechas  proporcionados  para  que  los  usen,  y  también  corde- 
les medianos  y  potrillos  para  que  los  lacen,  los  maten  por  sí 
y  se  los  coman.  En  todo  lance  los  disponen  a  sufrir  el  dolor  sin 
repugnancia  o,  más  bien,  procuran  amortiguarles  la  piel  para 
que  sienta  poco.  En  edad  competente  para  el  efecto,  los  acer- 
can al  sacrificio  de  rayarlos,  que  es,  sin  duda,  la  base  del  su- 
frimiento inimitable  y  del  vigor  para  resistir  que  después,  en 
su  edad  madura,  debe  calificarse  de  extraordinario,  y  aun  casi 
sin  segundo». 

Esta  operación  de  las  rayas  consistía  en  frotar  al  paciente 
con  pedernales  o  también,  y  era  lo  más  usado,  con  peines  for- 
mados de  dientes  de  ratón,  de  los  más  afilados  y  agudos,  en 


(1)    Santa  María,  Relación  Histórica,  en:  E  G,  II,  399-400. 
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las  partes  convenientes,  según  los  gustos  y  variedad  de  las  na- 
ciones. Y  ella  la  practicaban,  no  sólo  una  vez  en  la  vida,  sino 
que  la  reiteraban  en  la  infancia,  en  la  niñez,  en  la  adolescen- 
cia y  juventud,  sin  que  se  exceptuasen  de  la  operación  san- 
grienta los  viejos  ni  las  viejas,  con  el  fin  de  que  estuvieran  siem- 
pre vivas  y  mortificantes  las  señales.  En  la  carne  así  raída  se  apli- 
caban carbón  molido,  bien  pulverizado  y  mezclado  con  resi- 
nas. De  este  frecuente  ejercicio  de  abrirse  la  piel  y  hacerse  tan 
de  continuo  al  dolor,  nacía  en  ellos  su  insensibilidad  incompa- 
rable. A  este  propósito  escribe  un  testigo  de  vista :  «Se  ven  fre- 
cuentemente indios  que  azotados  hasta  con  sevicia,  haciéndo- 
les verter  la  sangre  hasta  el  suelo  y  destrozándoles  las  carnes, 
en  ellos  no  se  ve  la  más  leve  muestra  de  dolor ;  y  antes,  por 
el  contrario,  una  suma  docilidad  para  acercarse  al  patíbulo  y, 
después  de  pasada  la  tormenta  de  azotes  que  les  ha  caído  en- 
cima, volverse  al  Padre  misionero,  o  a  otro  que  esté  inmediato, 
para  pedirle,  con  semblante  tranquilo  y  casi  risueño,  medio 
real  u  otra  cosa  de  su  elección». 

También  eran  frecuentes  entre  ellos  las  operaciones  de  san- 
gría, que  se  reducían  a  raerse  los  brazos  y  la  espalda,  con  pei- 
nes bien  preparados,  hasta  hacerse  salir  la  sangre  en  bastante 
cantidad ;  lo  cual  necesitaba,  no  una  ni  dos  frotaciones,  sino 
muchas,  hechas  con  la  mayor  fuerza  y  a  veces  por  mano  ajena, 
en  la  dureza  de  su  piel.  Las  heridas  que  mutuamente  se  hacían 
con  las  flechas  eran  tales,  que  a  cualesquiera  otros  que  no 
fuesen  ellos  deberían  postrar  y  aun  quitarles  la  vida ;  pero 
«yo  vi — nos  dice  el  mismo  testigo — dos  de  los  pasitas,  que  ve- 
nían de  un  choque  de  guerra  con  los  saracuayes,  pasado  el  uno 
un  brazo  de  parte  a  parte,  y  el  otro  la  cabeza  y  la  espalda,  am- 
bas heridas  penetrantes  y,  aunque  al  soslayo,  pasaban  a  sus  la- 
dos opuestos ;  pero  ni  el  uno  ni  el  otro  daban  la  más  leve 
muestra  de  queja.  Con  sonrisa,  y  como  de  gala,  enseñaban  am- 
bos sus  heridas  que  no  siendo,  como  digo,  pequeñas  y  estando 
en  partes  tan  sensibles,  ni  se  veían  inflamadas,  ni  daban  indi- 
cios de  malicia  alguna ;  y  el  paciente  se  las  miraba  con  tanta 
frialdad  como  podía  haberse  visto  un  ligero  rasguño». 

Ante  estas  descripciones  cabe  preguntar :  ¿de  dónde  les 
venía  a  estos  salvajes  tanta  insensibilidad,  tanta  indiferencia  y 
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frialdad  para  soportar  el  dolor?  ¿Obedecía  ello  a  la  mera  edu- 
cación física  ó  respondía  a  motivos  de  orden  superior?  De  los 
bonzos  chinos,  de  lós  bracmanes  de  la  India,  de  los  topilizin 
mexicanos  y  tarascos  consta  que  usaban  con  sus  infelices  cuer- 
pos de  las  más  crueles  inhumanidades  y  que  los  sometían  a 
los  más  atroces  tormentos ;  pero  sabemos  también  que  lo  ha- 
cían a  impulsos  de  un  fanatismo  vehemente  y  bajo  capa  de  re- 
ligión, aunque  ésta  fuese  falsa.  Mas  no  podemos  decir  otro 
tanto  de  estos  salvajes  de  la  Colonia,  ya  que  «ni  impelidos 
por  alguna  fuerte  pasión,  ni  arrebatados  por  ideas  fanáticas, 
ni  resignados  con  su  suerte,  ni  engañados  por  algún  motivo  li- 
sonjero que  les  divierta  las  imágenes  del  dolor  y  los  deslum- 
bre, ven  sin  repugnancia  y  aun  tranquilos  y  risueños  correr 
su  sangre,  destrozarse  sus  carnes  y  a  su  cuerpo  en  manos  aje- 
nas sólo  para  que  sufra  (1).  Esto  les  hacía  sin  segundos  en 
la  historia  de  las  naciones  bárbaras. 

Y  si  era  grande  su  capacidad  para  el  sufrimiento,  o  su  in- 
sensibilidad para  el  dolor  corporal,  no  era  menor  el  que  ma- 
nifestaban en  sus  lutos  o  motivos  de  sentimiento  ante  la  muer- 
te de  alguno  de  los  suyos,  a  juzgar  por  las  muestras  tan  ex- 
travagantes con  que  lo  acreditaban  y  que  en  el  resto  del  mun- 
do tendrían  ciertamente  muy  pocos  imitadores.  Llegado  el  caso 
de  que  alguna  india  tuviese  que  llorar  la  muerte  de  su  indio 
predilecto,  o  de  alguno  de  sus  hijos,  se  retiraba  a  un  lugar 
apartado;  y  allí  se  arrancaba,  uno  a  uno  y  a  tivones,  cuantos 
pelos  tenía  en  su  cuerpo,  empezando  por  los  pies  y  rematando 
la  operación  en  la  cabeza.  Cada  tirón  iba  acompañado  de  un 
agudo  alarido,  y  la  función  podía  durar  más  o  menos  tiempo, 
según  los  grados  de  dolor  producidos  por  la  muerte  del  ser 
querido.  El  lector  puede  figurarse  fácilmente  cómo  quedarían 
las  facciones  de  la  víctima  después  de  la  simpática  y  original 
operación:  «La  cabeza,  las  cejas  y  las  pestañas,  le  quedan  en 
«1  estado  mismo  que  los  carrillos  y  la  frente ;  de  modo  que,  su 
figura,  desde  aquella  vez,  puede  excluirse  enteramente  de  ló 
humano».  Con  lodo,  hormigueaban  los  pretendientes,  si  el  luto 
obedecía  a  la  muerte  del  marido.  Otro  tanto  solían  hacer  los 


(1)    Santa  María.  Relación  Histórica,  en:  E  G.  II,  401-403. 
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indios  cuando  fallecía  alguna  de  sus  favoritas,  pues  la  cere- 
monia del  luto  no  era  entre  ellos  general. 

Para  precaverse  de  alguna  epidemia  o  peste,  valíanse  del 
recurso  de  extender  ramos  y  espinos  en  derredor  de  la  ran- 
chería; prendíanles  fuego  y,  mientras  ardían,  ocupábanse  en 
aventar  el  humo  hacia  fuera  con  alaridos  y  gritos,  que  eran 
otros  tantos  dicterios  y  maldiciones  lanzados  contra  el  mal  que 
les  afligía.  Y  cuando  estas  medidas  y  otras  varias  no  surtían  el 
efecto  deseado,  ni  lograban  atajar  los  avances  del  mal,  zafaban 
rancho  y  se  retiraban  de  aquel  lugar  a  otro  más  distante,  aban- 
donando entre  las  cenizas  y  en  el  camino  a  sus  enfermos  y 
moribundos.- 

Sobre  su  indumentaria  y  características  generales  de  sus 
facciones  salvajes,  se  nos  ha  conservado  esta  curiosa  descrip- 
ción: «Sus  trajes  de  gala  y  el  común,  se  salvan  en  embijarse 
el  cuerpo  con  almagre,  con  yeso,  con  añil  y  con  carbón,  que 
las  indias  preparan  y  traen  consigo.  En  la  cabeza  se  ponen  al- 
gunas plumas  escogidas  de  pavo  y 'de  perico,  untándose  antes 
el  pelo  con  goma  u  otra  materia  resinosa.  En  los  brazos,  en  los 
muslos  y  en  el  pescuezo,  se  ciñen  collares  armados  y  entrete- 
jidos de  huesecillos  y  de  conchas  menudas,  y  de  lo  mismo  se 
cuelgan  zarcillos  en  las  narices  y  en  las  orejas.  Esta  galante- 
ría sólo  se  usa  en  los  lances  de  paz  y  de  bailes  o  festejos ;  por- 
que cuando  se  preparan  para  la  guerra,  se  embijan  con  desali- 
ño y  se  sueltan  el  pelo  por  sobre  la  cara,  procurando  dejar,  lo 
más  que  pueden,  descubiertas,  las  rayas,  que  son  la  insignia 
de  su  nación». 

Una  de  sus  ocupaciones  favoritas,  y  en  donde  acreditaban 
mejor  su  astucia  y  ardid,  era  la  caza  de  animales  montaraces 
y  aves  de  agua.  Para  la  primera,  extendíanse  en  círculo  por 
todo  el  espacio  de  un  bosque  y  se  venían  estrechando  poco  a 
poco,  y  a  una  voz,  hacia  el  centro ;  y  en  él  hacían  toda  la 
presa  que  les  venía  en  gana.  Otras  veces  acostumbraban  in- 
cendiar el  zacate  de  la  circunferencia,  dejando  sólo  un  reduci- 
do espacio  libre  donde  esperaban  tranquilamente  a  las  fieras, 
que  huían  despavoridas  del  incendio;  pero  éste  solía  ser  tan 
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rápido  en  algunas  ocasiones  que,  sin  darles  tiempo  a  algunos 
para  salir  del  círculo,  perecían  abrasados,  mientras  los  demás 
se  hacían  con  abundante  y  variada  caza  de  cuantos  animales 
necesitaban  para  su  subsistencia  (1). 

Regularmente,  estas  expediciones  de  caza  cuantiosa  obede- 
cían a  preparativos  de  alguna  celebridad  o  banquete  con  las 
naciones  vecinas  y  confederadas.  En  tales  casos,  hecho  el  aco- 
pio necesario  de  carne,  frutas  y  semillas  silvestres,  dirigían  sus 
emisarios  señalando  el  día  y  la  hora  del  festín.  Este  se  cele- 
braba siempre  en  la  noche  más  oscura  y  en  el  lugar  más  lóbrego 
y  retirado  del  monte.  Una  vez  congregados  allí,  grandes  ho- 
gueras empezaban  a  alumbrar  los  contornos,  y  en  su  circun- 
ferencia y  a  su  calor,  los  cuartos  y  trozos  de  la  carne  reunida 
iniciaban  su  lenta  cocción..  Entre  tanto,  los  danzarines  de  uno 
y  otro  bando,  puestos  en  fila  y  a  igual  distancia,  danzaban  en 
círculo  y  a  carrera  veloz  en  torno  al  fuego.  Todo  ello  iba  acom- 
pañado de  la  música  de  sus  alaridos  y  voces  en  que  todos,  con 
el  mayor  desconcierto,  prorrumpían  sin  interrupción  y  a  com- 
petencia. Su  significado  era  siempre  alusivo  a  la  festividad, 
unido  a  cierto  sonido  que  remedaba  a  cadencia  o  metro  ade- 
cuado a  la  canción.  ¿Qué  expresaban  o  remedaban  aquellos 
salvajes  en  estas  alegres  expansiones?  «A  varios  de  ellos  hice 
— explica  el  Padre  Santa  María — multiplicadas  preguntas  so- 
bre lo  que  decían  con  tanto  ahinco  en  sus  coplas,  y  me  res- 
pondían que  hablaban  unas  veces  con  la  luna  y  con  las  nubes, 
otras  con  el  sol  y  con  el  frío  y  que  en  otras,  finalmente,  hacían 
recuerdo  de  sus  hazañas  en  el  monte  y  en  la  guerra». 

En  estos  banquetes  solían  participar  hasta  seiscientos  y  se- 
tecientos hombres,  y  se  celebraban  de  ordinario  a  la  entrada 
del  verano,  como  más  propicio  a  su  desnudez,  a  la  abundancia 
de  la  cosecha  de  tunas,  de  pitahayas,  del  quiote  y  otras  fru- 
tas silvestres  «que  usan  y  son  el  estilo  de  su  glotonería  \  ocio- 
sidad». Al  narcótico  de  que  hacían  consumo  en  estas  celebri- 
"  dades  llamaban  peyote,  «que  es  una  planta  montaraz,  de  cuya 
infusión  y  cocimiento  resulta  el  licor  que  en  grado  excesivo 

(1)    Santa  María,  Relación  Histórica,  en:  E  G,  II,  404-406. 
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tiene  la  calidad  que  le  han  averiguado»  (1).  Puede  suponerse 
el  final  de  tales  fiestas  y  bailes  en  aquellas  soledades  y  en  las 
circunstancias  referidas.  En  el  mejor  de  los  casos,  a  los  efec- 
tos narcóticos  del  peyote  todos  quedaban  sumidos  y  postrados 
en  la  más  plácida  de  las  bienaventuranzas  o,  como  quiere  un 
testigo  contemporáneo,  «la  conclusión  del  festejo  es  quedar  to- 
dos postrados  y  dormidos».  Un  trazo  más  y  tendremos  el  cua- 
dro completo:  en  el  delirio  de  la  embriaguez  un  viejo  o  vieja 
imponía  silencio  y,  tomando  la  voz  en  tono  magistral  y  abul- 
tado, les  pronosticaba  los  sucesos  futuros,  les  explayaba  el 
ánimo  en  sus  muertes  y  desgracias  y,  balbuciente  ya  y  sin  po- 
der articular  palabra,  les  exhortaba  a  que  continuasen  el  baile 
sin  interrupción. 

Pero  nada  de  esto  tiene  comparación  con  los  mitotes  y  fies- 
tas que  acostumbraban  celebrar  otras  naciones  de  la  Colonia. 
Penetremos  un  momento  por  las  estribaciones  de  aquellas  sie- 
rras en  compañía  de  los  indios  apaches  y  comanches  para  pre- 
senciar una  de  estas  escenas  en  toda  su  horrible  y  feroz  gran- 
diosidad. Aquí  es  donde  el  alma  envilecida  de  la  naturaleza 
salvaje  se  nos  ofrecerá  en  toda  su  desnudez  y  degradación. 
Si  el  mitote  ya  descrito  es  horroroso  y  lúgubre,  el  de  los  apa- 
ches y  comanches  deja  atrás  y  aventaja,  no  sólo  a  éste,  sino 
a  cuantos  sacrificios  gentílicos  y  bárbaros  han  existido  en  el 
mundo.  He  aquí  cómo  nos  lo  describe  un  testigo  que  parece 
muy  bien  enterado: 

«Congregados  ellos  solos,  porque  su  número  es  bastante 
y  a  nadie  necesita,  en  un  lugar  el  más  retirado  del  monte,  ade- 
rezan allí  los  preparativos  de  su  embriaguez  y  demás  para  su 
festejo.  Encienden  su  hoguera  en  los  propios  términos,  y  la 
carne  que  tiene  de  servirles  para  el  ambigú  es  uno,  dos  o  más 
indios  de  los  que  una  a  otra  nación  se  han  hechos  prisioneros. 
Estos,  aún  vivos,  atados  de  pies  y  manos  y  puestos  a  la  larga, 
boca  arriba  y  a  un  lado  de  la  lumbre,  son  el  objeto  de  la 

(1)  Al  describir  el  P.  iVIorfi  su  viaje  desde  San  Francisco  Vizarrón  a 
Paso  de  Francia,  nos  habla  de  la  Misión  del  Santo  Nombre  de  Jesús  de 
Peyotes,  llamada  así  «por  la  abundancia  de  una  hierba  de  este  nombre  que 
crece  en  sus  términos  ;  es  muy  medicinal  y,  preparada  de  cierto  modo,  les 
embriaga  al  exceso.  Se  servían  de  esta  composición  sus  sacerdotes  par» 
entrar  en  furor  y  profetizar  a  su  antojo»  (Morfi,  Viaje  de  indios,  194). 
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monstruosidad  de  su  fiesta.  Para  disponer  mejor  y  suavizar  la 
carne  de  estos  desventurados,  les  frontan  todo  el  cuerpo  con 
cardos  y  pieles  humedecidas  hasta  hacerles  verter  la  sangre 
por  todas  partes.  Preparado  así  este  manjar  tan  horrible  y 
más  que  brutal,  se  ordenan  los  danzarines  en  su  fila  y  círculo 
alrededor  de  la  hoguera  y  de  la  víctima.  Uno  a  uno,  y  de 
ruando  en  cuando,  saliéndose  del  orden  del  baile,  se  acercan 
a  los  miserables  prisioneros  y,  con  los  dientes,  les  arrancan 
a  pedazos  la  carne  que,  dejando  de  palpitar,  se  medio  asa.  En- 
tonces vuelven  a  ella  para  masticarla  y  echarla  a  su  estómago 
antropófago,  cruel  y  más  que  inhumano.  Cuidan,  al  mismo 
tiempo,  de  arrancar  a  pedazos,  de  las  partes  más  carnosas  en 
que  no  peligre  la  vida,  como  también  el  no  tocar  las  arterias, 
para  que  el  paciente  no  se  desangre  en  lo  pronto,  hasta  que  ya 
descarnado  todo  el  cuerpo  y  raído  hasta  los  huesos,  se  acer- 
can los  viejos  y  las  viejas  a  raerle  con  lentitud  las  entrañas  y 
a  quitarle  la  vida.  Suelen  también  dejar  para  la  noche  si- 
guiente la  consumación  de  la  obra  y,  entre  tanto,  aplican  a 
los  infelices  en  las  heridas  y  bocados  que  les  han  sacado  de  la 
carne,  carbón  molido  y  ceniza  caliente,  observándolos  de  con- 
tinuo para  que  no  acaben  sin  que  tengan  parte  en  la  muerte 
los  viejos  y  las  viejas». 

Cuando  los  prisioneros  no  eran  apaches  y  comanches  en- 
tre sí,  sino  cualesquiera  otros  indios  de  la  Colonia  o  de  las 
provincias  vecinas,  aunque  fuesen  españoles,  no  cometían  con 
ellos  tanta  inhumanidad,  pero  poco  menos:  les  arrancaban 
a  tirones  la  piel  toda  que  cubre  el  cráneo,  con  todo  y  pelo,  y  a 
esta  que  ellos  llamaban  cabellera  la  colocaban  en  medio  del 
círculo  de  su  baile  y,  haciendo  muecas  como  solían,  soltaban 
sus  cabriolas  y  alaridos. 

Es  necesario  reconocer  que  tanta  barbarie  e  inhumanidad 
habrá  tenido  pocos  parecidos  en  los  siglos,  aun  concediendo 
que  a  través  de  todas  las  épocas  gentílicas  se  hayan  dado  gol- 
pes monstruosos  y  casos  atroces  y  horripilantes  de  antropo- 
fagia ;  pues  parece  como  si  aquí  se  hubiesen  dado  cita  los  úl- 
timos ápices  de  la  sevicia.  Este  estudio  premeditado  y  frío  de 
preparar  al  paciente  con  los  medios  más  eficaces  del  martirio; 
el  ser  todos  ellos,  sin  distinción  de  sexos  ni  edades,  los  autores 
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y  verdugos  de  la  tiranía;  el  comerse  la  carne  de  su  víctima 
medio  cruda  y  antes  que  muriera  el  cuerpo  de  donde  la  ex- 
halan; el  mezclar  y  confundir  su  algazara  con  los  tristes  ayes 
del  desventurado;  el  retardarle  la  muerte  hasta  donde  alean- 
zaban  sus  arbitrios;  el  ser  los  dientes  mismos  los  instrumen- 
tos para  el  destrozo  y,  sobre  todo,  el  no  ocurrírseles  en  el  caso 
motivo  alguno  de  religión  o  rito,  aunque  fuese  falso  y  gentílico, 
hacen  que  en  su  todo  no  tenga  ni  haya  tenido  semejanza  en  la 
historia  de  la  humanidad.  Esta  ferocidad  de  corazones  y  sere- 
nidad monstruosa  de  ánimos  con  que  aquellos  salvajes  veían, 
á  sangre  fría  y  sin  otro  motivo  que  el  del  placer,  derramar 
la  sangre  de  sus  semejantes,  haciéndoles  sufrir  las  torturas 
imaginables,  era  indicio  de  su  ninguna  religión,  de  su  ningu- 
na ley,  de  la  verdadera  anarquía  en  que  nacían,  vivían  v  mo- 
rían (1). 

Entré  sus  fiestas  cabe  enumerar  también  la  pelota,  la  ca- 
rrera, la  lucha  y,  desde  el  tiempo  de  la  conquista,  los  naipes 
v  otros  juegos  de  suerte.  «Pero  lo  que  más  debe  causar  no  poca 
admiración  en  estos  bárbaros — dice  el  P.  Santa  María — es 
que  desde  muchísimo  antes  del  descubrimiento  de  estos  paí- 
ses, y  aun  del  Nuevo  Mundo,  sabían  el  juego  de  la  chueca  en 
los  propios  términos,  con  la  misma  voracidad  y  sin  que  se 
distinga  en  nada  del  modo  con  que  lo  juegan  en  algunas  pro- 
vincias septentrionales  de  la  España  antigua.  El  bajo  pueblo 
de  la  Vizcaya  se  embelesa  con  este  juego  necio,  y  no  lo  hacen 
menos  los  indios  de  la  Colonia ;  de  manera  que  si  se  desafia- 
ran un  indio  de  éstos  y  un  vizcaíno  de  aquéllos,  podría  apos- 
tarse al  indio  con  logro  e  iría  segura  la  ganancia.  Si  no  fuera 
ridicula  la  conjetura  y  nada  interesante,  podría  discutirse  que 
en  los  siglos  de  la  gentilidad  y  cuando  se  hablaba  como  cosa 
actual  de  la  isla  Atlántida,  pudo  tal  vez  algún  gentil  vizcaíno 
haber  adoptado  la  empresa  de  extender  las  ideas  de  su  juego 
de  chueca  hasta  conquistar  con  ellas  a  estos  indios.  Por  los 
disgustos,  golpes  y  tropelías  que  trae  consigo  este  juego  vo- 
raz, suelen  suscitarse  entre  estos  bárbaros  guerras  abiertas  y 
sangrientas,  y  no  sabemos  si  en  la  Vizcaya  gentil  sucedería 


(1)    Santa  .María,  Relación  Histórica,  en:  E  G,  II,  406-412. 
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otro  tanto»  (1).  He  aquí  un  dato  en  cuyo  esclarecimiento  pue- 
den entretener  sus  ocios  los  curiosos.  Nos  limitamos  a  dejar 
consignado  el  texto,  porque  basta  a  nuestro  propósito;  pero 
no  deja  de  ser  una  curiosidad  peregrina  y  digna  de  estudio. 

A  más  de  la  grosería,  de  la  insensatez  y  feroz  barbarie  que 
se  ha  visto  en  estos  indios,  se  les  encontró  también,  al  princi- 
pio de  su  reducción,  desnudos  de  toda  idea  religiosa,  de  toda 
noción  de  Dios.  Ni  sabían  lo  que  era  adorar,  ni  habían  llega- 
do a  su  noticia  prohibiciones  o  penas,  delitos  o  virtudes.  Se 
hurtaban  con  impunidad,  se  engañaban  con  perfidia,  se  quita- 
ban la  vida  con  la  misma  indiferencia  con  que  se  veían  exis- 
tir. En  orden  a  creencias,  no  se  les  halló  resquicio  de  que  tu- 
vieran alguna,  ni  aun  la  más  grosera  y  rudimentaria.  Por  lo 
que — como  escribía  un  misionero  que  conocía  a  la  perfec- 
ción sus  posibilidades  religiosas — «yo  no  dudaré  que  a  los 
salvajes  de  estos  países  se  les  puede  dar,  rigurosamente,  el 
nombre,  más  bien  que  de  gentiles,  de  ateístas  negativos  y  en 
todo  sentido  irreligiosos;  porque  aunque  hayan  nacido,  como 
lo  cree  nuestra  ortodoxia,  con  la  imagen  del  Creador  grabada 
en  sus  corazones,  pero  ésta  o  se  les  ha  borrado  por  el  no  uso  y 
falta  de  educación  o,  a  los  menos,  se  les  ha  obscurecido  de  ma- 
nera que  no  se  la  figuran  ni  la  explican  de  modo  alguno»  (2). 
Entregados  en  cuerpo  y  alma  a  los  objetos  materiales  y  a 
la  satisfacción  de  sus  más  bajos  instintos,  los  años  de  su  exis- 
tencia salvaje  se  los  pasaban  en  la  alternativa  de  celebrar 
sus  triunfos  guerreros,  de  llorar  sus  pérdidas  o  en  acopiar  pe- 
dernales y  varios  nervios  de  animales  y  de  plumas  para  la 
construcción  de  sus  flechas. 

La  guerra  constituía  su  ocupación  favorita,  y  de  aquí  que 
a  ella  enderezaran  sus  escasas  luces  naturales.  Esta  solía  obe- 
decer a  múltiples  causas,  pero  la  más  corriente  era  porque  a 
las  indias,  viejas  y  no  viejas,  se  les  ocurría  atizar  el  fuego  de 
la  venganza  por  alguno  de  sus  numerosos  caprichos.  El  medio 
de  que  se  valían  para  ello  consistía  en  estarse  toda  una  noche, 
o  dos  o  tres,  llorando  a  gritos,  alternándose  por  horas  según 
el  orden  de  su  edad,  mezclando  entre  sus  ayes,  gemidos  y  la- 

(1)  Sama  María,   Relación  Histórica,  en:   E  G,   II,  408-409. 

(2)  Santa  María,   Relación   Histórica,  en:   E  G,   II,  412-14. 
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mentos  la  historia  de  sus  desgracias,  la  muerte  de  los  suyos  o 
las  escaseces  que  habían  padecido  ocasionadas  por  aquellos 
a  quienes  querían  hacer  la  guerra.  Tan  insinuantes  y  expre- 
sivas  debían  resultar  estas  exhortaciones  y  arengas  femeni- 
nas, en  el  silencio  de  la  noche  obscura  y  a  la  amortiguada 
luz  de  una  hoguera  que,  penetrando  sin  interrupción  en  los  oídos 
de  aquellos  campeones  salvajes,  hacían  fermentar  su  espíritu 
de  venganza  hasta  lanzarlos  a  la  guerra.  Y  esta  táctica  la  em- 
plearon, no  sólo  en  el  tiempo  de  su  libertad,  sino  aun  después 
de  la  conquista  ;  pues  era  cosa  asentada  en  las  reducciones  que, 
cuando  se  advertía  ese  movimiento  nocturno  en  las  indias,  pa- 
raba siempre  o  en  una  fuga  total  de  los  indios  congregados, 
o  en  alguna  irrupción  sangrienta  en  el  pueblo  inmediato.  Mien- 
tras ellas  lloraban  y  repetían  su  arenga,  ellos  preparaban  y 
disponían  sus  flechas,  se  embijaban  el  cuerpo,  más  con  car- 
bón y  almagre  que  con  blanco  u  otro  color  abierto;  se  solta- 
ban el  pelo  sobre  la  cara  y  hacían  sus  ensayos  en  saltos  y  ca- 
rreras perfilando  el  cuerpo  y  echándose  a  tierra  casi  a  un  mis- 
mo tiempo. 

No  siempre  enviaban  a  la  nación  enemiga  su  embajada  de 
guerra,  pero  a  los  españoles  jamás  les  previnieron  sus  cho- 
ques. Si  el  enemigo  distaba  mucho,  la  nación  marchaba  ínte- 
gra con  sus  mujeres  y  muchachos ;  si  no,  iban  sólo  parte  de 
ellos,  quedando  el  resto  para  el  resguardo  de  las  barracas  e 
indias.  Llegados  al  sitio  fijado  para  la  sorpresa  sin  ser  adver- 
tidos por  la  nación  perseguida,  soltaban  de  pronto  un  furioso 
y  general  alarido  de  guerra  acompañándolo  de  toda  clase  de 
dicterios  contra  el  enemigo.  Se  armaba  en  seguida  la  escara- 
muza, pero  sin  que  de  parte  alguna  corriera  demasiada  san- 
gre. La  defensa  propia  solía  bastar  para  intimidarse  mutua- 
mente ;  el  privar  de  la  vida  a  unos  cuantos  adversarios,  se 
reputaba  como  triunfo,  y  más  si  alcanzaban  a  llevarse  sus  ca- 
dáveres. Esto  constituía  la  corona  de  la  victoria,  pues  más  les 
interesaba  la  conducción  de  los  despojos  ajenos  a  la  ranchería, 
que  el  rescate  de  los  propios,  no  obstante  su  empeño  especial 
por  no  dejarlos  a  merced  del  enemigo ;  pudiéndose  decir  que 
su  filosofía  guerrera  se  cifraba  más  en  celebrar  la  muerte  de 
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un  enemigo  que  les  hacía  mal,  que  en  llorar  la  pérdida  de  diez 
de  los  suyos  que  les  hacían  bien. 

El  sexo  débil  desempeñaba  un  papel  importante  en  estas 
luchas.  Si  el  lugar  de  operaciones  no  distaba  mucho  de  la  ran- 
chería, las  indias  formaban  parte  de  las  expediciones  guerre- 
rras ;  consistiendo  su  misión  en  ir  cargadas  de  arcos  y  flechas 
de  repuesto,  de  guajes  llenos  de  agua  y  con  algo  de  carne  y 
frutas  silvestres.  Cumplían  a  la  perfección  el  oficio  de  inten- 
dentes y  vivanderas.  Acampadas  a  cierta  distancia  del  campo 
de  batalla  con  los  indios  jóvenes  y  menos  vigorosos,  hacían  de 
retaguardia  o  cuerpo  de  reserva  y  de  hospital  de  sangre ;  de- 
fendíanse en  casos  urgentes  con  tesón  y  furia  sin  igual  y  ocu- 
rrían al  alivio  de  los  heridos  aplicándoles  cierta  hierba  balsá- 
mica en  grado  sublime  que  ellos  solos  sabían  elegir  y  prepa- 
rar. Tal  era  la  fuerza  curativa  de  esta  hierba,  que  «entre  los 
apaches  se  han  visto  por  la  tropa  de  los  presidios  muchos  ejem- 
plares de  que,  cubierto  un  indio  de  heridas  y  destrozada  la 
carne,  con  solo  el  remedio  de  masticar  esta  hierba,  de  tragar 
parte  de  ella  y  de  aplicarse  a  las  heridas  la  restante,  se  presen- 
ta dentro  de  poco  con  las  cicatrices  apenas».  En  las  provin- 
cias internas  este  precioso  bálsamo  recibía  el  nombre  de  hier- 
ba del  apache,  y  aunque  el  P.  Santa  María  hizo  multiplicadas 
diligencias  para  adquirirla  y  experimentarla,  no  le  fué  po 
sible  satisfacer  su  curiosidad  (1). 

Este  era  el  escenario  y  estas  las  gentes  con  que  tropezaron 
nuestros  misioneros  a  su  arribo  a  la  Colonia.  Ante  tanta  va- 
riedad de  naciones  y  diversidad  de  costumbres,  era  fácil  per- 
derse en  el  laberinto  de  conjeturas  y  suposiciones  sobre  los 
planes  que  habían  de  seguir  en  su  evangelización.  Pero  los 
primeros  pasos  y  más  difíciles,  hacia  una  futura  y  posible 
orientación  de  sus  labores  apostólicas,  quedaban  asentados  me- 
diante el  conocimiento  del  territorio,  de  sus  habitantes  y  las 
costumbres  de  éstos.  Lo  demás  vendría  por  su  camino,  ya  que 
con  lo  hecho  les  sería  fácil  tomar  posiciones  estratégicas  y  es- 
tablecer seguras  bases  de  operación.  Para  fijar  éstas  les  daría 
pie  el  conocimiento  del  terreno,  y  el  de  sus  usos  y  costumbres 


(1)    Santa  Makía,   Relación   Histórica,   en  :   E   G.    II.  414-20. 
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les  dictaría  las  normas  más  eficaces  y  adecuadas  para  empren- 
der su  evangelización.  Con  todo,  aun  restaba  un  obstáculo  por 
remover:  la  supresión  de  la  anarquía  reinante  entre  tanta  va- 
riedad de  naciones  y  su  reducción  y  sometimiento  a  la  férrea 
disciplina  de  un  mando  único  o,  en  otros  términos,  su  conquis- 
ta previa  y  definitiva.  Cualquier  otro  intento  resultaría  in- 
fructuoso, baldío.  Claro  está  que  la  alternativa  de  temerse 
unas  a  otras  y  de  perseguirse  a  muerte  entre  sí  les  obligaba  a 
buscar  poderosas  alianzas  que  les  protegiesen,  y  ponía  a  los 
españoles  en  la  precisión  de  prestarles  los  socorros  necesarios 
en  lances  urgentes;  pero  de  esto  mismo  se  aprovechaba  la  Pro- 
videncia para  que  «estas  mismas  naciones  de  bárbaros,  siem- 
pre beligerantes  y  monstruosas  en  sus  costumbres,  se  acerquen, 
aunque  con  lentitud  y  a  sumas  expensas  de  la  Monarquía,  a 
la  luz  de  la  Religión  y  el  conocimiento  de  la  verdad»  (1). 
Aparte  de  estos  contactos  circunstanciales,  había  que  lograr 
algo  más  duradero  y  constante,  algo  que  hiciera  posible  el  es- 
tablecimiento definitivo  de  una  colonia  en  aquellos  parajes  que 
sirviese  como  medio  de  aproximación  entre  españoles  e  indios 
y  mediante  el  cual  se  intentase,  con  seguridades  de  éxito,  su 
reducción  a  la  vida  civil  y  su  conversión  al  cristianismo.  Y  a 
ello  se  llegó  por  la  conquista.  Estudiemos  sus  preparativos  y 
las  directrices  que  la  presidieron. 


(1)    Santa  María,  Relación  Histórica,  en  :  E  G,  II,  420-26. 
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MOTIVOS  Y  PROYECTOS 


1.  Motivos. — Ninguna  provincia  de  las  comprendidas  en 
la  Nueva  España  opuso,  ciertamente,  resistencia  tan  constante 
a  la  conquista  y  colonización  como  la  del  Nuevo  Santander. 
Con  un  litoral  extenso  que  la  exponía  a  las  depredaciones  de 
los  piratas  que  merodeaban  por  el  Golfo  y  atravesada  por  la 
Sierra  Madre  Oriental,  seguro  abrigo  de  tribus  indómitas  re- 
fractarias a  todo  intento  de  civilización,  esta  provincia  consti- 
tuyó por  largo  tiempo  un  serio  problema  y  una  verdadera  pe- 
sadilla para  las  autoridades  de  Nueva  España.  Aparte  de  la  vi- 
gilancia constante  que  requería  su  costa,  la  provincia  tenía 
que  defenderse  de  las  frecuentes  incursiones  de  los  bárbaros 
que  al  menor  descuido,  bajaban  de  la  sierra,  asaltaban  las  Mi- 
siones y  arrasando  los  escasos  pueblos  formados  por  los  es- 
pañoles regresaban  a  sus  guaridas.  Condiciones  tan  preca- 
rias, interrumpidas  sólo  por  paréntesis  de  calma  relativa,  pre- 
valecieron hasta  mediados  del  siglo  XVIII  en  que  el  Gobierno 
Español  se  propuso  emprender  de  una  vez  la  conquista  por 
las  armas  de  toda  aquella  comarca,  persuadido  de  la  rique- 
za potencial  de  una  región  fecunda  en  los  más  variados  pro- 
ductos. 


Nuevo  Santander. 


5 


6fi 


PREPARATIVOS  DE  CONQUISTA 


¿Cómo  llegó  a  formarse  aquel  foco  devastador  e  inquie- 
tante? La  destrucción  del  imperio  de  México  y  de  las  otras  na- 
ciones sociales  que  integraban  el  continente  hizo,  sin  duda, 
que  se  aumentara  el  número  de  los  indios  errantes  y  salvajes 
de  las  provincias  internas,  o  territorios- del  Norte,  después  del 
descubrimiento  y  conquista  de  la  Nueva  España.  Era  natural 
que  muchas  familias,  amedrentadas  ante  una  guerra  tan  san- 
grienta y  nunca  vista,  prefirieran  el  abandono  de  sus  socieda- 
des y  la  comodidad  de  sus  alojamientos  a  los  peligros  de  salir 
al  campo  a  defender  el  suelo  patrio,  o  a  la  necesidad  de  some- 
terse a  los  vencedores.  Ello  se  explica,  en  parte,  por  el  carác- 
ter pusilánime  de  los  indios,  su  natural  ineptitud  para  adqui- 
rir ideas  ordenadas,  su  inopia  de  recursos  y  la  multitud  in- 
mensa de  ellos  en  que  hormigueaban  todos  los  países  enton- 
ces conquistados.  Poblaciones  enteras  quedaron  abandonadas 
de  sus  habitantes  y  éstos  prófugos,  vacilantes  y  temblorosos 
entre  el  temor  de  la  guerra  y  el  amor  a  la  patria,  volvían  a 
ellas  solicitando  el  perdón  por  la  paz  o  armados  en  guerra  y 
se  encontraban  con  la  muerte.  Las  dispersiones  menudearon  a 
raíz  de  la  conquista  de  la  capital,  no  sólo  en  familias,  sino 
en  pueblos  enteros,  a  lo  más  interno  del  continente,  en  donde, 
sin  asilo  y  sin  patria,  se  hicieron  a  la  vida  errante  y  salvaje. 
El  país  de  los  chinchimecas  fué,  en  tiempos,  la  guarida  de  to- 
dos ellos,  desde  donde  prosiguieron  sus  incursiones  hasta  muv 
entrado  el  siglo  XVIII  en  que,  desalojados  de  allí  por  los  nuevos 
establecimientos  españoles,  se  refugiaron  en  la  Sierra  Gorda 
y,  perseguidos  también  allí,  fueron  retirándose  hacia  la  costa 
y  a  lo  más  áspero  de  la  misma  sierra.  De  donde  resulta  cier- 
to que  aun  cuando  se  afirme  y  diga  en  las  tareas  apostólicas 
de  los  misioneros  que  los  indios  se  reducían  a  pueblos  en  cre- 
cidísimo número,  no  era  menor  el  de  los  que,  radicados  en  sus 
máximas  gentílicas,  abrazasen  mejor  y  con  más  entusiasmo, 
antes  o  después  de  bautizados,  la  vida  errante  e  incivil  que  no 
el  orden  social  y  cristiano  bajo  el  suave  yugo  de  la  religión. 
Y  eso  que  no  desconocían  los  esfuerzos  de  nuestros  conquista- 
dores para  inspirarles  sentimientos  racionales  y  humanos  a  fin 
de  que,  congregados  en  sociedades  religiosas  y  civiles,  abando- 
naran su  vida  errante;  y  que  cuando  no  bastaba  la  persuasión, 
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se  organizaban  expediciones  armadas  para  establecer  bases  de 
operación  en  sus  inmediaciones  y  apretarlos  más  para  acelerar 
su  pacificación. 

Fueron  de  tal  eficacia  y  progresaron  tanto  estas  expedicio- 
nes, que  en  el  transcurso  de  treinta  años  se  habían  erigido  vein- 
ticuatro lugares,  entre  ciudades,  villas,  presidios,  pueblos  y 
Misiones,  sembrados  entre  una  multitud  ingente  de  indios  sal- 
vajes. Así  se  logró,  en  parte,  «la  paz  de  que  son  capaces  los 
indios,  cuya  debilidad  propende,  casi  por  naturaleza,  a  no  per- 
severar en  un  partido,  si  no  es  en  el  tiempo  en  que  los  atrae 
la  novedad  y  el  provecho  que  ésta  suele  ocasionarles».  En  la 
provincia  de  Coahuíla,  por  ejemplo,  se  profundizó  más  en  este 
sentido,  pues  los  indios  hasta  se  sujetaron  a  trabajar  en  las 
haciendas  de  los  españoles  haciendo  de  jornaleros,  y  no  de- 
jaran de  acercarse  a  otros  destinos  útiles,  si  la  ocurrencia  de 
varias  circunstancias  no  hubieran  frustrado  los  progresos»  ;  pues 
no  dejaron  de  advertir,  aun  dentro  de  su  rusticidad  y  salva- 
jismo, ciertas  inobservancias  insufribles  para  los  que  ya  en 
edad  avanzada  empezaban  a  congregarse  y  a  vivir  bajo  el  yu- 
go de  las  leyes,  de  las  que  detestaban  y  huían  con  la  feroci- 
dad de  bárbaros.  Es  el  lado  débil  de  la  conquista  española  en 
aquellas  partes:  «las  congregas»' (1) 

Y  por  lo  que  hace  al  Nuevo  Reino  de  León,  cabe  afirmar 
que  de  ellas  nacieron  las  frecuentes  fugas  de  indios  a  sus  an- 
tiguas madrigueras  y  que,  envalentonados  y  conscientes  de  su 
superioridad,  entraran  como  triunfadores  en  los  pueblos,  co- 
metiendo toda  suerte  de  desmanes.  Se  puede  asegurar  que  en 
1714  no  había  palmo  de  tierra  que  no  apareciese  dominado 
por  los  bárbaros  y  apóstatas.  ¿Sus  resultados?  Muy  lamenta-  ' 
bles  y  tristes  para  los  dueños  de  las  pastorías,  pues  en  el  es- 
pacio de  seis  años  perdieron  40.000  cabezas  de  ganado  lanar, 
y  algo  más  de  mil  personas  sucumbieron  a  manos  de  los  sal- 
vajes. Pero  no  fué  esto  lo  peor,  sino  que  la  insurrección  ex- 
tendió su  radio  de  acción  por  todo  el  cordón  de  la  sierra,  y 

(1)    Sobre  la  abnegación  franciscana,   régimen,   vicisitudes  y  reajuste 

de  las  Misionen  coahuüenses,  puede  consultarse  con  provecho  Vito  Alessio 

Robles,  Coahuíla  y  Texas  en  la  época  colonial,  México  1938,  215-30. 
413-24,  529-42. 
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las  naciones  salvajes,  comunicándose  unas  a  otras  su  furia  y 
procedimientos  criminales,  llevaron  la  devastación  hasta  las 
provincias  de  Villa  de  Valles,  Río  Verde,  Huasteca  y  aun  a 
las  proximidades  de  México  por  Tolimán  y  Cadereita,  siendo 
destruidas  las  villas  y  Misiones  de  Tanguanchím  la  Laja,  Pal- 
millas, Jaumave,  Monte  Alberne,  Santa  Clara,  San  Buenaven- 
tura, San  Bernardo  y  otras,  con  diferentes  haciendas,  estan- 
cias de  ganado  y  rancherías  de  españoles.  Los  misioneros  y 
vecinos  hubieron  de  padecer  la  dolorosa  retirada  de  sus  domi- 
cilios y  la  pérdida  total  de  sus  intereses  al  no  preferir  ser 
víctimas  de  la  furia  y  venganza  salvajes  (1). 

Fueron  vanos  e  inútiles  todos  los  esfuerzos  de  las  pobla- 
ciones vecinas  para  contener  aquel  alud,  y  aun  se  llegó  a  te- 
mer la  pérdida  total  del  Nuevo  Reino.  Los  gobernadores,  por 
su  parte,  unas  veces  con  la  fuerza  y  con  promesas  de  paz  otras, 
avivaron  sus  solicitudes  para  serenar  la  insurrección;  mas  no 
consiguieron  el  fin  deseado.  Lo  que  sí  hicieron  fué  aumentar 
el  furor  de  los  indios,  pues  si  se  les  resistía  con  las  pocas  ar- 
mas que  resguardaban  las  poblaciones,  volvían  en  mayor  nú- 
mero y  con  creciente  furia  a  producir  sus  incendios,  destro- 
zos, alevosías  y  hurtos ;  y  si  se  les  enviaban  requerimientos 
de  paz  con  protestas  de  buen  tratamiento  en  lo  futuro,  respon- 
dían quitando  la  vida  a  los  emisarios  y  con  nuevas  y  mayores 
incursiones  de  inhumanidad. 

Este  era  el  estado  de  aquellas  provincias  en  1713,  cuando 
el  gobernador  don  Francisco  Mier  de  la  Torre  (2)  decidió  en- 
viar a  Francisco  Báez  de  Treviño  (3)  para  que,  acompañado 
de  cinco  religiosos  y  algunos  indios,  se  acercara  en  persona  a 
los  alzados  y  les  hiciera  todas  las  propuestas  pacíficas  que 
ellos  dispusieran,  asegurándoles  para  siempre  el  buen  trata- 
miento y  la  fiel  observancia  de  los  artículos  de  paz  por  parte 
de  los  españoles.  Pero  su  embajada  no  dió  otros  resultados 
que  los  fatalmente  previstos:  la  muerte  de  cuatro  desdichados 

(1)  Para  conocer  el  estado,  situación  y  límites,  prehistoria  e  historia 
colonial,  número  de  las  tribus,  sus  cualidades  y  carácter,  religión  y  cos- 
tumbres del  Nuevo  Reino  de  León,  puede  verse  el  interesante  y  moderno 
estudio  monográfico  de  Santiago  Real,  ya  citado. 

(2)  Rkai..  Nuevo  León,  1,  51. 

(3)  Real,  Nuevo  León,  I,  50. 
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indios  y  la  fuga  de  uno  que,  por  entre  mil  dificultades,  pudo 
escapar  con  vida  para  traer  la  triste  noticia.  Este  hecho  hizo 
ver  a  Báez  y  a  los  misioneros  que  los  males  del  Reino  carecían 
de  remedio  si  no  se  acudía  a  la  Capitanía  General  de  México 
en  demanda  de  un  apoyo  decisivo.  Y  todo  ello  porque  aquellas 
autoridades  no  habían  dado  aún  con  la  causa  originaria  de 
tanto  desastre  o,  si  la  conocían,  no  habían  tratado  de  cortarla 
en  su  misma  raíz,  suprimiendo  de  un  plumazo  «las  congregas» 
y  los  abusos  que  de  ellas  se  derivaban  contra  la  libertad  de  los 
indios.  ¿Ignoraban  acaso  que  el  Gobierno  del  Virreinato  y  las 
leyes  de  la  nación  prohibían  severamente  aquella  inobservan- 
cia escandalosa?  Lo  que  allí  sucedía  era  que  la  gran  distancia 
de  la  Corte  y  la  poca  o  nula  disposición  de  los  ánimos  para 
obedecer,  hacían  que  se  enfriara  el  calor  de  los  más  vigorosos 
preceptos  sin  preocuparse  lo  más  mínimo  de  su  cumplimiento. 
Lo  cierto  es  que  el  mismo  peligro  invadía  a  las  provincias  cir- 
cundantes al  país  de  la  Colonia  hasta  la  Villa  de  Valles  y  juris- 
dicción de  Tolimanejo  y  a  las  Misiones  de  la  Huasteca  y  pue- 
blos de  Tampico  y  Pánuco,  haciendo  que  viviesen  en  continua 
atalaya  y  sobre  las  armas  día  y  noche.  Y  no  sólo  temían  a  los 
indios  gentiles  y  alzados,  sino  a  los  ya  bautizados  y  fieles  que, 
por  los  más  leves  disgustos,  apostataban  de  la  religión  y  se  agre- 
gaban a  los  gentiles,  volviendo  después  con  ellos  como  prácti- 
cos del  terreno  y  guías  en  sus  entradas  y  salidas. 

El  bolsón  de  tierra  que,  desconocido  y  despoblado  enton- 
ces, ahora  ocupa  la  Colonia  del  Nuevo  Santander,  ofrecía  a  los 
gentiles  y  apóstatas  un  seguro  abrigo  para  sus  retiradas  y  para 
que  en  él  quedaran  impunes  todos  sus  delitos.  En  sus  llana- 
das inmensas  y  fértilísimas,  y  en  las  fragosidades  de  la  sie- 
rra engrosaban  su  número  con  las  frecuentes  e  irreparables 
deserciones  de  los  ya  reducidos  y,  haciéndose  más  atrevidos  y 
audaces  cada  día,  aumentaba  la  intensidad  de  sus  incursiones. 
¿Qué  medios  cabía  argüir  para  afrontar  el  peligro  de  una  in- 
vasión total  y  contrarrestar  los  males  que  se  padecían?  El  úni- 
co, y  el  más  eficaz,  parecía,  por  de  pronto,  la  reforma  o  la 
abolición  de  «las  congregas»  y,  luego,  ganar  a  los  insurgentes, 
por  los  medios  posibles,  los  lugares  de  su  retirada  tranquila 
y  pacífica  «en  que,  logrando  3I  más  seguro  asilo,  se  insolen- 
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taban  más  y  más  cada  día  y  se  alentaban  para  salir  de  nuevo 
a  sus  invasiones».  Por  experiencia  inveterada  se  sabía  que  el 
vivir  los  pueblos  fronterizos  en  continua  atalaya  y  sobre  las 
armas;  el  resistir  a  los  salvajes  con  la  fuerza,  batiéndolos  y 
dispersándolos  una  y  otra  vez;  la  empresa  de  medir  con  ellos 
las  fuerzas  y  los  recursos,  eran  medios  ineficaces  para  sub- 
yugarlos y  hacerlos  entrar  en  razón.  Se  veía,  asimismo,  que  le- 
jos de  avanzar  las  armas  españolas  por  aquella  parte  del  con- 
tinente en  la  reducción  de  los  bárbaros,  cada  día  se  perdía 
más  terreno  con  la  destrucción  de  lugares  y  Misiones  ya  forma- 
dos y  que,  en  los  que  quedaban,  no  podía  contarse  con  los  in- 
dios :  pues  aun  sin  que  fueran  movidos  por  su  natural  incli- 
nación a  la  fuga,  la  ocasión  de  los  insurgentes,  el  mal  ejemplo 
a  la  vista  y  las  halagüeñas  esperanzas  de  una  absoluta  y  bru- 
tal libertad,  se  las  sugería  eficazmente  y  casi  los  obligaba  a 
ella.  Las  diligencias  para  reducirlos,  se  frustraban  en  todas  par- 
tes; los  gastos  y  pérdidas  de  caudales  eran  excesivos  y,  lo  peor 
de  todo,  la  conquista,  que  había  sido  la  primera  empresa  has- 
ta entonces,  podía  quedar  con  el  tiempo  reducida  a  la  nada. 

Los  clamores  y  súplicas  de  remedio  a  los  Virreyes  empe- 
zaron a  generalizarse  hacia  1709.  En  esas  representaciones  ca- 
da uno  se  despachaba  a  su  gusto,  aduciendo  las  causas  que  le 
parecían  para  explicar  la  insurrección  y  el  despecho  de  los 
indios.  Para  unos  era  motivada  por  la  conducta  poco  humana 
de  los  pastores  mulatos,  lobos,  coyotes  y  otras  castas  con  los 
naturales.  Los  misioneros  representaban,  por  su  parte,  que  por 
efecto  de  la  mala  fe  que  los  gentiles  advertían  en  los  protec- 
tores de  «las  congregas»,  pasaba  hasta  ellos  la  desconfianza 
de  los  indios,  siéndoles  imposible,  en  consecuencia,  hacerlos  en- 
trar por  el  suave  yugo  de  la  religión.  Los  catecúmenos,  oían 
de  mala  gana  la  doctrina,  y  los  neófitos  desertaban  de  ella,  dan- 
do como  razón  que  en  la  opresión  y  esclavitud  de  «las  congre- 
gas» sólo  se  les  ocupaba  en  desempeñar  la  tarea  del  trabajo 
sin  premio  alguno,  y  que  no  pensaban  en  otra  cosa  sino  en  es- 
piar una  ocasión  para  sacudir  el  yugo.  El  espíritu  de  los  sal- 
vajes, desnudo  de  todo  conocimiento  ordenado,  inclinado*a  su 
interés  hasta  el  último  extremo,  intolerante  de  todo  género  de 
incomodidad  y  esclavo  de  todas  las  debilidades,  no  podía  ver 
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con  buenos  ojos  otro  teatro  que  el  de  su  comodidad:  «y  para 
que  se  recoja  dentro  de  los  límites  a  que  debe  por  la  sociedad, 
es  necesario  valerse  para  con  ellos  de  las  máximas  más  saga- 
ces, sin  que  deje  de  ponérseles  a  la  vista,  por  los  que  los  diri- 
gen, el  castigo  de  sus  desórdenes  en  la  una  mano  y  el  premio 
de  su  trabajo  en  la  otra».  Y  como  esto  no  se  cumplía  con  ellos, 
de  aquí  las  causas  de  su  insurrección. 

Ese  clamor  universal  no  pudo  menos  de  ser  oído  por  el 
Supremo  Gobierno,  y  el  20  de  diciembre  de  1713  se  formaba 
en  México  una  Junta  General  de  Guerra  encargada  de  velar  y 
cuidar  la  conducta  de  escolteros  y  pastores  en  relación  con  los 
indios  alzados  y  gentiles.  A  éstos  se  les  prometía  que  si  depo- 
niendo su  actitud  se  reducían  y  cumplían  los  tratados  de  paz 
y  alianza,  que  les  serían  mucho  más  útiles  que  la  vida  erran- 
te y  la  guerra,  vivirían  seguros  bajo  la  protección  del  Gobier- 
no y  en  el  goce  de  su  libertad.  Un  año  después,  don  Francisco 
Barbadillo  Victoria  (1)  recibía  la  comisión  de  trasladarse  al 
Nuevo  Reino  de  León  para  poner  en  ejecución  los  acuerdos  de 
la  Junta  de  Guerra :  reformar  los  desórdenes  y  abolir  alas 
congregas»  (2).  Pero  aunque  su  gestión  no  pudo  ser  más  acer- 
tada ni  fructífera,  apenas  volteó  las  espaldas  el  celoso  minis- 
tro, las  cosas  volvieron  a  sus  antiguos  cauces,  y  fué  preciso  que 
en  1718  se  le  confiara  nueva  comisión  «para  que  con  su  genial 
discreción  y  conocidos  aciertos,  entonara  por  segunda  vez  aque- 
lla máquina  desorganizada  y  contuviera,  así  a  los  que  se  lla- 
maban españoles  en  aquellos  lugares  como  a  los  indios,  den- 
tro de  su  deber».  En  relativa  paz  se  mantuvieron  el  Reino  y 
las  provincias  circunferentes  hasta  1723  en  que,  al  ser  susti- 
tuido Barbadillo  por  Pedro  de  Saravia,  surgieron  de  nuevo  las 
insurrecciones. 

2.  Proyectos. — ¿De  dónde  provenía  ese  foco  inextingui- 
ble de  inquietudes  y  disturbios?  ¿Cómo  se  explicaba  que,  su- 
primidas las  ccongregas»  y  después  de  los  acuerdos  tomados 
sobre  el  buen  tratamiento  de  los  naturales  prosiguieran  éstos 
en  sus  propósitos  de  rebelión?  Mucho  tardaron  las  autorida- 


(1)  Real,  Nuevo  LeónK  I,  53. 

(2)  Sobre  este  extremo  puede  verse  :  Real,  Nuevo  León,  I,  52. 
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des  en  dar  con  su  centro  y  raíz,  pero  al  fin  se  convencieron  de 
que  radicaba  precisamente  en  «el  gran  desierto  de  la  costa, 
hasta  donde  no  habían  penetrado  las  armas  españolas  y  donde, 
sin  arbitrio  para  sacarlos  y  perseguirlos,  se  arrochelaban,  así 
ellos  como  los  apóstatas,  saliendo  de  allí  a  invadir,  en  todos 
los  lances  de  descuido,  las  fronteras  y  posesiones  de  los  espa- 
ñoles». Con  este  conocimiento,  fácil  fué  enderezar  los  tiros  ha- 
cia allí  y  hacer  que  desapareciera  de  una  vez  para  siempre 
aquel  peligro  constante.  Pero  antes  de  emprender  campaña  for- 
mal de  conquista  y  reducción  se  precisaban  saber  las  condicio- 
nes del  terreno  y  las  garantías  posibles  con  que  se  contaba  para 
iniciarla. 

Fueron  varios  los  proyectos  presentados  ante  el  Real  Acuer- 
do de  México  para  descubrir  y  conquistar  la  costa,  siendo  el 
primero  el  de  Don  José  de  Jáuregui,  Gobernador  del  Nuevo 
Reino  de  León.  En  su  representación,  suscrita  en  1726,  hacía 
la  pintura  más  lisonjera  de  la  fertilidad  de  aquellos  terrenos 
y  de  las  inagotables  riquezas  que  obraban  en  poder  de  los  bár- 
baros; ponderaba  el  peligro  inminente  de  perderse  en  que  se 
hallaban  todas  las  provincias  colindantes  de  no  tomarse  a  tiem- 
po las  providencias  necesarias  y  oportunas  para  contener  las 
frecuentes  irrupciones  del  enemigo,  y  mucho  más  si  algún  ex- 
tranjero, avasallando  a  los  indios  o  ganándolos  con  alagos  y 
astucia,  se  hacía  dueño  de  una  parte  tan  considerable  como 
útil  para  los  intereses  patrios.  Por  lo  que  no  dudaba  en  pro- 
poner la  conveniencia  de  que,  a  costa  de  la  Real  Hacienda, 
«se  les  hiciesen  tres  campañas,  o  al  menos  una  de  cuatro  me- 
ses, con  el  correspondiente  número  de  indios  auxiliares,  cien 
soldados,  dos  piezas  de  campaña,  municiones  y  demás  respec- 
tivos aprestos;  y  que  no  bastando  los  requerimientos  de  paz 
dispuestos  por  las  leyes,  se  redujesen  por  la  fuerza  a  los  indios 
apóstatas  a  sus  antiguos  pueblos  u  a  otros  que  eligiesen,  y 
que  a  los  gentiles  que  hubiesen  rompido  paces  y  fuesen  apre- 
hendidos, se  remitiesen  presos  a  distantes  seguros  lugares». 
Proponía,  además,  que  en  el  sitio  nombrado  Santa  Inés  o  San 
ta  Engracia,  cuatro  leguas  del  pueblo  de  San  Antonio  de  los 
Llanos,  en  dicho  Nuevo  Reino  de  León,  se  fundase  una  villa 
de  españoles,  con  guarnición  competente  de  soldados  para  su. 
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resguardo  y  alguna  ayuda  de  costa,  a  lo  menos  por  tres  años, 
a  los  pobladores  (1). 

Por  los  mismos  días  que  Jáuregui  gestionaba  la  aprobación 
de  su  proyecto,  presentaba  otro  similar  don  Narciso  Barquín 
de  Montecuesta,  alcalde  mayor  que  había  sido  de  la  Villa  de 
Valles,  solicitando  la  autorización  necesaria  para  intentar  la 
pacificación  de  la  costa,  si  bien  por  otros  rumbos  y  distintos 
medios  que  los  propuestos  por  el  primero.  Montecuesta  hacía 
constar  en  su  informe  que  en  cuatro  años  sería  fácil  dominar 
la  costa  y  avasallar  a  los  gentiles  avanzando  lo  más  posible 
desde  Tampico  hacia  el  Norte.  Para  la  realización  total  de  su 
empresa  bastaban  catorce  mil  pesos  anuales,  destinados  al  suel- 
do de  los  soldados  o  paisanos  armados  que  tomaran  parte  en 
las  expediciones  contra  los  bárbaros.  Para  responder  a  estos 
gastos  proponía  la  supresión  de  los  sínodos  de  la  Custodia  de 
Tampico,  cuyas  Misiones  (2),  ya  pueblos  formados,  bastarían 
con  sus  obvenciones  para  atender  a  la  congrua  sustentación  de 
los  ministros ;  y  con  el  producto  de  las  salinas  y  el  ahorro  que 
suponían  los  sínodos,  la  Corona  podría  sostener  los  presidios 
que  se  estableciesen  en  los  lugares  por  donde  se  fuera  avan- 
zando. Por  lo  demás,  pedía  para  él  el  grado  militar  corres- 
pondiente a  su  expedición  y  el  sueldo  de  cuatro  mil  pesos 
anuales. 

La  Junta  de  Guerra  sintetizaba  así  los  términos  de  la  pro- 
puesta de  Barquín  de  Montecuesta:  «También  por  entonces 
don  Narciso  Marquin  (sic)  de  Montecuesta,  Alcalde  Mayor  de 
la  Villa  de  los  Valles,  consultó  a  Su  Majestad  que  reduciría  por 
aquella  parte  a  los  indios,  dándosele  el  grado  militar  corres- 
pondiente, cuatro  mil  pesos  de  sueldo  al  año  en  los  cuatro  de 
la  empresa ;  otros  catorce  mil  pesos  para  cincuenta  soldados  y 
los  precisos  aprestos  de  la  primera  campaña,  de  que  se  rein- 
tegraría la  Real  Hacienda  suprimiéndose  los  sínodos  de  ocho 
misioneros  de  aquellos  contornos,  y  aplicándose  las  salinas  mer- 
cenadas  a  los  vecinos  de  Tampico  y  otras  distantes,  a  veinti- 


(1)  Acuerdos  de  la  Junta  General  de  Guerra  y  Hacienda  celebrada  en 
México  los  días  8,  9,  10  y  11  de  mayo  de  1748  en:  Apéndice,  documento- 
número  IV,  ff.  llv-12. 

(2)  Cuevas,  Historia,  IV,  317-19. 
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cinco  o  treinta  leguas  de  distancia,  cuyos  productos  servirían 
después  a  la  manutención  de  los  presidios  necesarios  para  res- 
guardar lo  que  se  pacificase»  (1). 

Contemporánea  a  las  dos  propuestas  anteriores  es  también 
la  de  don  Antonio  Ladrón  de  Guevara  y  su  presentación  en  la 
Capitanía  General  de  México  exhibiendo  documentos  y  pa- 
ne!les  comprobatorios  de  haber  recorrido  y  reconocido  la  refe- 
rida costa,  y  manifestando  que  no  sólo  se  había  captado  la  vo- 
luntad, el  agrado  y  la  benevolencia  de  los  naturales,  para  dis- 
ponerlos por  este  medio  a  su  pacificación  y  reducción,  sino  que 
él  mismo  se  comprometía,  por  sí  y  con  los  recursos  que  le  fa- 
cilitara el  Superior  Gobierno,  a  conquistar  y  pacificar  aque- 
lla multitud  de  naciones  errantes  y  gentiles  que  allí  se  guare- 
cían y  eran  el  repuesto  obligado  que  hacían  interminables  las 
hostilidades.  Su  proyecto  total  abarcaba :  formar  poblaciones 
de  españoles  por  la  parte  oriental  de  las  tierras  del  Nuevo  Rei- 
no de  León,  que  se  extendía  hasta  las  playas  del  Seno  Mexica- 
no y  embocadura  del  Río  Bravo,  con  vecinos  del  mismo  Reino, 
concediéndoles  tierras  bastantes  y  los  indios  que  en  ellas  se  ha- 
llasen y  cogiesen  para  reducirlos  al  uso  de  las  antiguas  «con- 
gregas» ;  agraciar  a  los  protectores  con  el  título  y  los  fueros  de 
conquistadores  y  pobladores,  corriendo  por  su  cuenta  y  ries- 
go la  educación  v  manutención  de  los  indios;  gratificarles,  por 
una  sola  vez,  con  alguna  ayuda  de  costa  al  principio  de  la 
cid  presa,  y  que  los  aperos  y  herramientas  necesarios  para  sus 
sementeras,  la  construcción  de  iglesias,  casas  y  presidios  en 
los  lugares  que  se  hallasen  proporcionados  para  pueblos,  lo 
mismo  que  los  sínodos  de  los  misioneros  para  su  administra- 
ción espiritual,  habían  de  ser  por  cuenta  del  real  erario  (2). 
Mas  fué  rechazada  su  pretensión,  a  pesar  de  que  las  circunstan- 
cias personales  del  suplicante  parecían  no  alejarse  mucho  del 
mejor  efecto,  sólo  porque  en  su  informe  sonaban  los  vecinos  del 

(1)  Acuerdos  de  la  Junta  General  de  Guerra  y  Hacienda,  va  citado, 
ff.  12r-12v. 

(2)  Véanse  las  Noticias  de  los  poblados  del  Nuevo  Reino  de  León,  Pro- 
vincia de  Coaguila,  Nueva  Extremadura  y  Texas,  Nuevas  Filipinas  ;  despo- 
blados que  hay  en  sus  cercanías,  indios  que  las  habitan,  etc.  Dedicadas  al 
Conde  de  Montijo  por  Don  Antonio  Ladrón  de  Guevara,  vecino  del  Nuevo 
Reino  de  León.  Año  1739,  en:  Miscelánea  Ayala,  XXIII,  ff.  1 10-136  (Jesús 
Domínguez  Bordona,  Manuscritos  de  América,  Madrid  1935,  83  n.  299/4). 
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Nuevo  Reino  de  León  y  aparecía  el  antiguo  y  vituperado  uso 
de  las  «congregas»,  proponiendo  su  restablecimiento  como  el 
medio  niá>  útil,  proporcionado,  seguro  v  menos  costoso  para 
la  pacificación  de  aquellos  bárbaros  y  población  de  sus  tierras, 
que  harían  por  sí  aquellos  vecinos  con  alguna  ayuda  de  costa, 
o  sin  ella,  incitados  de  algunas  de  las  referidas  «congregas». 

Al  ser  desestimada  su  propuesta  por  la  Audiencia  de  Méxi- 
co, Ladrón  de  Guevara  recurrió  a  Su  Majestad  simulan- 
do «había  reconocido  las  tierras  y  naciones  de  aquellos  bár- 
baros, que  pacificaría  dándosele  la  administración  de  las  sa- 
linas que  descubriera  con  un  tanto  por  ciento  de  la  sal  de  ellas; 
ofreciendo  grangería  a  los  indios  en  sus  nativas  tierras,  y  ha- 
ría en  ellas  las  poblaciones  necesarias  con  los  vecinos  del  Nue- 
vo Reino  de  León  y  alguna  ayuda  de  costa  para  el  fomento  de 
los  pobladores  y  de  los  indios  que  se  redujesen»  (1). 

Los  tres  informes  referidos,  juntamente  con  el  dictamen 
fiscal,  pasaron  al  Consejo  de  Indias  para  su  examen.  ¿Cuál 
de  ellos  merecería  la  aprobación  regia?  (2). 

Vistos  y  examinados  maduramente  los  proyectos  referen- 
tes a  la  pacificación  de  la  costa  del  Seno  Mexicano  y  después 
de  do's  consultas  a  Su  Majestad,  del  9  de  agosto  y  2  de  diciem- 
bre de  1738,  se  expidió  en  Madrid  una  Real  Cédula,  con  fe- 
cha 10  de  julio  de  1739,  en  la  que  se  resolvía  lo  siguiente: 
Que  se  formase  en  México  una  Junta  compuesta  del  Virrey, 
algunos  Oidores  de  la  Real  Audiencia  y  otros  sujetos  conoce- 
dores de  las  circunstancias  del  terreno,  de  las  propiedades  de 
los  indios  y  de  las  utilidades  correspondientes  a  los  gastos  que 
deberían  erogarse  en  la  manutención  y  resguardo  de  lo  que 
se  fuera  pacificando,  «de  modo  que  se  lograse  el  que  Dios  fue- 
se conocido  y  adorado  de  los  indios»  ;  y  que  con  este  conoci- 
miento y  el  prudente  acuerdo  requerido,  el  Virrey  confiase  la 
expedición  a  la  persona  que  le  pareciese  más  a  propósito  para 
el  efecto,  dándole  los  auxilios  y  las  asistencias  necesarias.  Or- 
denaba, además,  Su  Majestad  que  la  expedición  se  pusiese  en 

(lNi  Acuerdos  de  la  Junta  General  de  Guerra  y  Hacienda,  ya  citado, 
ff.  12v. 

(2)  Sobre  estos  provectos  puede  consultarse  :  RrvA  Palacio,  His- 
toria de  la  dominación  española,  en  :  México  a  través  de  los  siglos,  II, 
796-97. 
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práctica  del  mejor  modo  que  la  conducta  y  disposición  de  si* 
Excelencia  el  Virrey  hallase  posible,  «avisando  de  su  resulta 
y  del  premio  correspondiente  al  sujeto  que  hubiese  ejecutado 
la  empresa  para  atenderle  y  remunerarle,  y  que  en  todo  se  pro- 
cediese con  el  mayor  fervor  y  brevedad  conveniente  al  servicio 
de  Dios  y  suyo».  A  cuyo  fin  remitió  dichas  propuestas  de  Jáu- 
regui,  Barquin  de  Montecuesta  y  Ladrón  de  Guevara  a  su  pun- 
to de  procedencia,  «considerándolas  Su  Majestad  unas  mismas, 
y  más  recomendable  la  de  Guevara  por  las  ventajas  de  ofrecer- 
se a  practicar  y  conseguir  la  empresa  sin  costo  de  su  Real  Ha- 
cienda y  hacerla  más  fácil,  sin  violencia  y  sólo  por  los  medios 
suaves,  con  los  vecinos  de  aquellas  fronteras  que  se  habían 
convidado  a  ello ;  teniendo  Su  Majestad  por  más  natural  y  con- 
forme a  la  prudencia  y  conducta  que  para  toda  reducción  se 
halla  establecida  por  las  leyes  y  encargada  repetidamente  por 
las  Reales  Ordenes».  Por  todo  lo  cual,  insinuaba  Su  Majestad 
que  se  le  oyese  en  la  Junta  y  si,  por  la  buena  fe  que  manifes- 
taba su  pretensión,  se  hallase  ser  «útil  su  persona,  se  le  emplea- 
se ;  ya  que  para  su  regreso  a  este  fin  se  había  dignado  conce- 
derle una  ayuda  de  costa  de  quinientos  pesos  y  la  liceucia  co- 
rrespondiente. 

En  vista  de  la  resolución  soberana,  Jáuregui  y  Barquin  de 
Montecuesta  retiraron  sus  proyectos  mientras  Ladrón  de  Gue- 
vara, alegre  y  esperanzado  con  la  gratificación  de  los  quinien- 
tos pesos  para  ayuda  de  su  regreso  y  la  licencia,  encaminó  sus 
pasos  hacia  México.  Pero  aquí  se  encontró  con  que  se  le  había 
frustrado  la  protección  que  en  Madrid  pareció  favorecerle,  mer- 
ced a  noticias  más  individuales  y  verídicas  que  sobre  sus  ver- 
daderos propósitos  habían  llegado  a  oídos  de  la  Junta;  pues 
«poco  veraz  en  sus  propuestas,  menos  fiel  en  sus  designios, 
nada  perseverante  en  sus  empresas  y  cuyo  espíritu  se  dirigía 
principalmente,  en  el  caso,  a  ser,  a  nombre  de  todos  los  veci- 
nos del  Nuevo  Reino  y  con  las  instrucciones  dadas  por  ellos,  el 
restaurador  de  las  «congregas». 

Ante  este  inesperado  contratiempo  en  la  realización  de  sus 
acariciados  planes,  es  natural  que  Ladrón  de  Guevara  se  sin- 
tiese molesto  y  tratara  de  elevar  sus  quejas  a  la  Corle  al  verse 
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preterido  en  sus  pretensiones.  Y  así  lo  hizo  en  carta  del  18  de 
julio  de  1742  lamentándose  del  ningún  efecto  que  había  te- 
nido la  referida  Real  Cédula,  insistiendo  en  su  propuesta  pri- 
mera, no  ya  tan  desinteresada  y  sin  ningún  costo  de  la  Real 
Hacienda ;  «pues  pidió  los  situados  de  presidios  y  sínodos  de 
misiones,  que  por  sí  calificaba  extinguibles,  y  otros  premios  y 
pretensiones  que,  por  insorvitantes  y  sin  constancia  de  previos 
méritos,  desestimó  Su  Majestad  en  Real  Cédula  de  trece  de 
julio  de  setecientos  cuarenta  y  tres,  ordenando  que  no  se  en- 
trometiese Guevara  en  dicha  pacificación,  ni  moviese  a  los  in- 
dios entretanto  que  se  resolviesen  estos  puntos»  (1).  Además, 
se  notificaba  al  Virrey  «que  luego,  vista  su  Real  Orden,  se  de- 
volvieran a  los  tres  indios  gentiles,  traídos  por  Guevara,  los 
títulos  de  capitanes  de  que  indiscretamente  habían  sido  despo- 
jados; que  se  indagara  la  verdad  de  si  convenía  o  no  la  su- 
presión de  los  sínodos  y  de  los  presidios  que  proponía  el  mis- 
mo Guevara»,  y  que  sin  más  dilaciones  se  pusiese  en  práctica 
el  Superior  Despacho  del  10  de  junio  de  1739,  sobrecartado  en 
el  de  1743,  ordenando  y  mandando  que  si  ya  no  estuviese  efec- 
tuado, se  formase  sin  más  dilación  la  Junta  y  se  cumpliese  en- 
teramente dicho  Despacho,  como  en  él  se  contenía». 

Urgía,  pues,  el  dar  debido  cumplimiento  al  Real  Acuerdo  y 
para  ello  se  discurrieron  muchos  arbitrios,  se  tuvieron  juntas 
generales  de  guerra  y  Real  Hacienda,  se  sucedieron  acuerdos, 
consultas,  expediciones,  diligencias  y  cuantiosos  gastos ;  se  tra- 
tó largamente  con  Ladrón  de  Guevara  sobre  las  posibilidades  de 
llevar  a  efecto  su  propuesta,  pero  el  Auditor  General  de  Gue- 
rra, después  de  examinar  detenidamente  cada  una  de  las  pro- 
puestas de  Jáuregui,  Barquín  de  Montecuesta  y  Guevara,  juz- 
gó no  eran  unas  mismas  entre  sí  «y  que  todas  tres  no  com- 
prendían el  todo  de  dicha  pacificación,  ni  bastaban  a  ella  Gue- 
vara y  los  demás  vecinos  de  Nuevo  Reino  de  León,  poco  nume- 
rosos y  pobres  los  más».  Como  se  ve  por  la  diversidad  de  cri- 
terios emitidos,  la  cosa  no  era  de  tan  fácil  solución  como  a  pri- 


(1)  Acuerdos  de  la  Junta  General  de  Guerra  y  Hacienda,  ya  citado, 
ff.  13r-14r :  Santa  María,  Relación  Histórica,  en  :'  E  G,  II,  439-80. 
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mera  vista  pudiera  parecer.  ¿Cómo  acertar  en  el  arduo  ne- 
gocio? (1). 

En  estos  dimes  y  diretes,  la  pacificación  de  los  indios  por 
el  Norte  permanecía  en  su  antiguo  ser,  mientras  que  por  el 
Sur,  Tampico,  Villa  de  los  Valles,  Río  Verde  y  Sierra  Gorda, 
era  muy  otro  el  aspecto  que  ofrecían  las  cosas,  donde  las  ar- 
mas españolas  habían  progresado  sensiblemente.  Dieciocho  años 
de  continua  tarea,  en  constante  campaña  con  los  indios  infie- 
les alzados  iban  ya  transcurridos,  siendo  la  erección  de  nue- 
vas Misiones  y  presidios,  con  la  reforma  de  los  ya  existentes, 
los  medios  de  que  se  habían  valido  para  lograr  el  fin.  Esta  fué 
labor  exclusiva  de  don  José  de  Escandón,  el  cual,  después  de 
haber  desempeñado  fiel  y  puntualmente  las  expediciones  que 
se  le  confiaran,  se  granjeó  uno  de  los  puestos  más  distinguidos 
entre  los  fieles  vasallos  de  Su  Majestad  y  varones  ilustres  de 
España.  Durante  esos  dieciocho  años  había  servido  a  la  Co- 
rona a  sus  propias  expensas,  hizo  a  su  costa  cuatro  entradas 
generales  por  las  malezas  y  lugares  casi  inaccesibles  de  la  Sie- 
rra Gorda,  de  donde,  con  dádivas  y  halagos  de  paz  y  amistad 
sincera,  sacaba  a  los  indios  gentiles  y  apóstatas;  había  visi- 
tado las  veintiséis  Misiones  de  dicha  Sierra  Gorda  y  Custodia 
de  Río  Verde,  fundando  y  renovando  las  ocho  de  ellas,  mejo- 
rándolas y  aumentándolas  todas  con  fervoroso  celo  y  desinterés 
cristiano,  concillándose  el  aplauso,  amor,  respeto  y  subordina- 
ción de  las  compañías  milicianas,  sus  capitanes,  oficiales,  cabos, 
vecinos  particulares  e  indios  reducidos  y  fronterizos  de  dicha 
costa,  adonde  le  acompañaran  gustosos;  fundó  con  los  indios 
reducidos  once  Misiones  al  abrigo  de  españoles  honrados  y 
de  ministros  celosos,  a  quienes  no  perdía  de  vista  para  la  más 
perfecta  ejecución  de  la  voluntad  soberana ;  visitó  y  reformó 
las  Misiones  tfe  Tampico,  Huasteca  y  Río  Verde,  quitando 
abusos  y  estableciendo  nuevas  máximas  de  buen  orden  en 
cuanto  a  la  percepción  de  los  sínodos;   sacó  en  limpio  la 
verdad  de  otras  varias  que  en  la  realidad  habían  dejado  de 
existir  pero  que  figuraban  como  existentes  a  los  efectos  del  co- 

(1)    Acuerdos  de  la  junta  Genera]  de  Guerra  v   Hacienda,  ya  citado, 
f.  14r. 
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bro;  habilitó  a  los  vecinos  con  el  goce  del  fuero  militar,  orga- 
nizando en  toda  aquella  frontera  un  cuerpo  numeroso  de  tro- 
pa miliciana  que,  con  sus  propios  recursos  y  arbitrios,  se  en- 
cargase de  defender  el  suelo,  las  casas  y  los  intereses  de  la  co- 
munidad a  la  vez  que  acreditaba  sus  armas  escarmentando  al 
enemigo  en  todo  lance  de  defensa  (1). 

Esta  brillante  hoja  de  servicios  hizo  <\ue  la  Junta  de  Gue- 
rra, desestimando  las  propuestas  de  los  tres  anteriores,  se  re- 
solviese a  confiar  a  Escandón  la  pacificación  definitiva  de  la 
costa  del  Seno  Mexicano. 

De  los  reconocimientos  efectuados  por  él  en  ocasiones  ante- 
riores había  obtenido  la  Junta  preciosas  noticias  para  resolver 
el  problema  planteado;  mas  con  el  fin  de  que  en  ella  se  pudie- 
se proceder  con  mayores  aciertos  en  su  resolución,  el  Fiscal 
había  solicitado  la  verificación  de  otro  nuevo  de  «todo  el  lar- 
go y  ancho,  calidades  y  circunstancias  del  terreno  de  aquella 
costa,  con  gente  suficiente  que  viniese  de  Norte  para  el  Sur,  y 
entrase  del  Sur  para  el  Norte  a  encontrarse  sobre  las  márgenes 
del  Río  Bravo»,  previniendo  a  cuantos  formaran  parte  de  la 
expedición,  pena  de  la  vida,  la  más  exacta  y  puntual  obser- 
vancia de  las  leyes  primera,  cuarta,  sexta  y  octava,  título  cuar- 
to, libro  cuarto  de  la  Recopilación  de  Indias  (2). 


(1)  A  este  propósito  puede  traer  el  lector  a  la  memoria  los  documen- 
tos nn.  1-2  del  Apéndice  y  la  nota  2  de  la  página  5. 

(2)  La  primera  de  las  leyes  citadas  dice  :  ¡(Ordenamos  que  para  me- 
jor conseguir  la  pacificación  de  los  naturales  de  las  Indias,  primero  se  in- 
formen los  pobladores  de  la  diversidad  de  Naciones,  Lenguas,  Idolatrías, 
Sectas  y  Parcialidades  que  hay  en  la  Provincia,  y  de  los  Señores  a  quien 
obedecen,  y  por  vía  de  comercio  procuren  atraerlos  a  su.  amistad  con  mu- 
cho amor  y  caricia,  dándoles  algunas  cosas  de  rescates  a  que  se  aficiona- 
ren, sin  codicia  de  las  suyas,  y  asienten  amistad  y  alianza  con  los  Seño- 
res y  Principales,  que  pareciere  ser  más  parte  para  la  pacificación  de  la 
Tierra»  (Recopilación  de  leyes  de  los  Reinos  de  las  Indias,  II,  1943,  12). 

La  cuarta  está  concebida  en  los  siguientes  términos  :  «Donde  basta- 
ren los  Predicadores  del  Santo  Evangelio  para  pacificar  y  convertir  los 
Indios,  no  se  consienta  que  entren  otras  personas,  que  puedan  estorbar 
la  conversión  y  pacificación»  (Recopilación,   II,  13). 

Dice  la  sexta  que  «cuando  los  descubridores  vieren  y  experimenta- 
ren que  la  gente  es  doméstica,  y  con  seguridad  puede  quedar  entre  ellos 
algún  Sacerdote,  Clérigo  o  Religioso,  dejen  al  que  voluntariamente  se 
quisiere  quedar  para  que  los  doctrine  y  ponga  en  buena  policía  ;  prome- 
tiéndole de  volver  por  él  dentro  de  un  año,  y  antes  si  fuere  posible,  y  así 
lo  cumplan  precisamente»  (Recopilación ,  II  13). 

V*  finalmente,  la  octava,  ordena  y  manda  «a  los  Gobernadores,  Cabos 
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El  reconocimiento  se  hizo  con  toda  felicidad  y  sin  la  menor 
queja  y  desazón  de  los  indios,  de  acuerdo  con  las  normas  fija- 
das y  en  colaboración  con  algunos  religiosos  franciscanos,  más 
de  setecientos  cincuenta  presidíales  y  milicianos  y  otro  creci- 
do número  de  indios  cristianos.  Todos  volvieron  satisfechos  a  sus 
hogares  después  de  haberse  concillado  no  sólo  la  voluntad  de 
los  indios  bozales,  gentiles  naciones  de  la  costa,  sino  también 
la  de  los  mismos  apóstatas  con  el  buen  trato,  dádivas  y  agasa- 
jos: «que  unos  y  otros  pidieron  y  ofrecieron  congregarse  por 
sí  y  con  los  españoles»  en  los  sitios  de  sus  respectivos  naci- 
mientos. 

No  fueron  estas  las  únicas  ventajas  obtenidas  de  dicho  re- 
conocimiento, pues  Escandón  tuvo  la  feliz  ocurrencia  de  indi- 
viduarlo todo  en  un  luminoso  informe,  acompañado  del  co- 
rrespondiente mapa,  donde  se  señalaban  y  explicaban  los  ca- 
torce lugares  designados  para  la  fundación  de  otras  tantas  po- 
blaciones de  españoles  y  gente  de  razón,  ordenadas  a  resguar- 
dar aquel  terreno  de  las  incursiones  de  los  bárbaros;  facilita- 
ba, además,  su  establecimiento  inmediato  con  varias  familias 
dispuestas  a  trasladarse  con  sólo  que  la  Real  Hacienda  les  die- 
se, por  una  sola  vez,  para  su  transporte  y  apresto,  la  ayuda  de 
costa  de  cincuenta  y  ocho  mil  trescientos  pesos.  Otro  de  los 
cupos  fijos  a  cargo  de  la  Real  Hacienda  debía  ser  el  sínodo 
de  los  religiosos  destinados  a  su  administración  espiritual,  lo 
mismo  que  lo  que  se  acostumbraba  dar  para  el  sostenimiento 
del  culto  divino  en  las  Misiones  que  se  fueran  estableciendo. 
Aparte  de  todo  esto,  natural  era  también  que  de  los  mismos 
fondos  se  cubriesen  unos  sueldos  moderados  para  los  capita- 
nes v  escuadras  respectivas,  encargadas  del  resguardo  y  de- 
fensa de  diez  de  las  catorce  poblaciones,  gasto  que  a  los  tres  o 
cuatro  años  podría  cancelarse  con  la  supresión  y  traslado  de 
varios  presidios  ya  establecidos.  Según  su  plan,  juntas  todas 

y  nuevos  descubridores,  que  no  consientan  ni  permitan  hacer  guerra  a  los 
Jndios,  si  no  fuere  en  los  casos  expresados  en  el  título  de  la  guerra,  ni 
otro  cualquier  mal,  ni  daño,  ni  que  se  les  tome  cosa  ninguna  de  sus  bie- 
nes, hacienda,  ganados,  ni  frutos,  sin  que  primero  se  les  pague  y  dé  sa- 
tisfacción equivalente,  procurando  que  las  compras  y  rescates  sean  a  su 
voluntad  y  entera  libertad,  y  castiguen  a  los  que  les  hicieren  mal  trata- 
miento, o  daño,  para  que  con  facilidad  vengan  on  conocimiento  de  nues- 
tra Santa  Fe  Católica»  (Recopilación,  II,  14). 
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las  costas  a  cargo  de  la  Real  Hacienda  sumarían  ciento  quince 
mil  setecientos  pesos,  de  las  cuales  permanecerían  tan  sólo  los 
sínodos  de  los  misioneros  y  sueldos  de  las  escuadras,  extinguí- 
bles  en  breve  plazo  (1). 

Por  todas  estas  ventajas  y  otras  varias  reformas  que  Es- 
candón  apuntaba  en  su  circunstanciado  informe,  la  Junta  Gene- 
ral de  Guerra  estimó  que  se  promoviese  y  efectuase  luego 
dicha  pacificación,  reducción  y  población;  y  que  de  cuenta 
de  la  Real  Hacienda  se  gastase  para  ello  lo  indispensable,  apo- 
yando su  dictamen  en  la  siguiente  motivación  general:  «Que 
consideradas  dichas  Reales  Cédulas  de  diez  de  julio  de  sete- 
cientos y  treinta  y  nueve,  y  trece  de  junio  de  setecientos  cua- 
renta y  tres,  que  manifiestan  bien  el  anijo  real  ánimo  de  Su 
Majestad  de  que,  con  los  auxilios  y  asistencias  conducentes,  se 
practique  esta  expedición,  tenga  efecto  y  en  todo  se  proceda  con 
el  mayor  fervor  y  brevedad  conveniente  al  servicio  de  Dios  y 
suyo ;  si  logrado  el  fin  resultaren  a  la  Real  Hacienda  las  utili- 
dades correspondientes  a  los  gastos  de  mantener  lo  que  se  con- 
quistare, y  que  se  logre  el  que  Dios  sea  conocido  y  adorado 
de  los  indios;  y  como  quiera  que  de  todo  lo  antecedente  refe- 
rido se  hacen  probables  y  verisímiles  las  ventajas  y  el  alto  prin- 
cipal fin  del  sucesivo  logro  de  las  miserables  almas  de  aque- 
llos bárbaros,  dispuestos  hoy  a  su  reducción  cristiana  y  congre- 
gación en  pueblos,  por  sí  y  con  españoles,  que  por  su  pro- 
pia conveniencia  y  resguardo  han  pedido  ellos  mismos,  y  se 
ofenderían  de  que  se  les  negase,  dificultándose,  por  su  natural 
inconstancia,  con  cualquiera  dilación  el  deseado  logro ;  y  para 
esto  tiene  calificado  Su  Majestad,  en  todas  las  dichas  Reales 
Cédulas-,  ser  el  medio  más  natural  y  conforme  a  la  prudente 
conducta  que  para  toda  reducción  se  halla  establecido  el  de 
las  poblaciones,  que  la  práctica  tiene  bien  acreditado  ser  el 
menos  costoso,  más  proporcionado,  suave,  útil,  permanente,  se- 
guro y  conveniente  a  la  enseñanza,  dirección,  ejemplo  y  con- 
tención de  los  neófitos;  mucho  más  costoso,  duradero,  violento 
y  ofensivo  a  los'  indios  el  resguardo  de  los  presidios  que,  por 
perpetuarse,  descuidan  o  rara  vez  solicitan  poblaciones  de  es- 

(1)  Acuerdos  de  Ja  Junta  General  de  Guerra  v  Hacienda,  va  citado, 
ff.  14v-16. 
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pañoles,  siempre  necesarias  a  la  quietud  y  seguridad,  no  sólo  de 
los  indios  neófitos,  sino  también  a  los  antiguos  reducidos  que, 
no  estando  resguardados  de  poblaciones  españolas,  se  conmue- 
ven y  deslizan  fácilmente  a  sus  sublevaciones  y  alzamientos, 
difíciles  de  precaver,  remediar  y  atajar  en  sus  principios,  y 
mucho  más  después,  no  habiendo  inmediatas  poblaciones  de  es- 
pañoles, a  cuya  vista  y  respeto  se  contienen,  y  a  cuya  imitación 
se  docilitan  y  aplican  a  las  labores,  industrias  y  tráfico,  logran- 
do el  cercano,  breve  y  pronto  expendio  de  sus  frutos  con  mu- 
tua y  recíproca  conveniencia,  así  de  españoles  como  de  indios : 
de  que  resulta  la  más  cómoda,  quieta,  segura  y  útil  subsisten- 
cia de  unos  y  otros,  como  la  práctica  y  experiencia  de  tantos 
años  manifiesta  en  toda  esta  Nueva  España.  Atendiendo  jun- 
tamente al  fervoroso  celo  cristiano  con  que  dicho  Coronel  del 
Regimiento  de  Querétaro,  Teniente  de  Capitán  de  la  Sierra 
Gorda,  don  José  Escandón,  sin  costo  alguno  de  Real  Hacien- 
da ha  hecho  dicho  reconocimiento,  ya  que  se  halla  enterado  de 
todo  aquel  terreno,  conciliados  los  ánimos  de  aquellas  com- 
pañías milicianas,  vecindarios,  indios  cristianos,  gentiles  y  após- 
tatas ;  preparadas  las  familias  y  escuadras  para  dichas  pobla- 
ciones, examinados  sus  más  cómodos  y  proporcionados  sitios 
e  inteligenciado  de  todas  las  demás  disposiciones  conducentes 
a  el  logro  que  es  natural,  regular  y  verisímil  se  frustren  en  la 
demora;  y  no  discurriéndose  otro  seguro  medio  ni  arbitrio  pa- 
ra el  efecto  anijamente  encargado  y  recomendado  por  Su  Ma- 
jestad en  dichas  Reales  Cédulas  que  el  que  de  su  Real  Hacien- 
da se  gaste  lo  indispensable  y  preciso  a  la  más  permanente 
consecución  de  esta  importante  empresa,  sin  embargo  de  las 
considerables  urgencias  del  real  erario,  se  resolvió  por  la  ma- 
yor parte,  que  desde  luego  se  procediese  a  dicha  pacificación, 
reducción  y  población  en  la  forma  prevenida,  gastándose  de 
Real  Hacienda  lo  que  se  consideraba  indispensable  y  preciso 
de  los  ciento  quince  mil  y  setecientos  pesos,  regulados  con  aque- 
llas precauciones  y  seguridades  que  prevendrá  el  bien  acredi- 
tado celo  de  Su  Excelencia  y  practicará  el  dicho  Coronel  y  Te- 
niente de  Capitán  General,  don  José  Escandón,  con  el  desinte- 
rés, fervor  y  exacción  que  hasta  aquí  ha  manifestado,  si  por 
Vuestra  Excelencia,  como  a  quien  toca  por  dichas  Reales  Cé- 


LA  CONQUISTA  ESPIRITUAL  DEL  NUEVO  SANTANDER 


83 


dulas,  se  le  cometiere  la  empresa ;  encargándole  y  previnién- 
dole, con  la  mayor  instancia,  se  esmere,  como  se  espera,  en  la 
mejor  elección  de  los  Capitanes  y  cabos,  pobladores  y  solda- 
dos, y  de  todos  ellos,  para  que  por  ningún  modo  vejen,  ni  dis- 
gusten a  los  indios;  antes  procuren  y  soliciten  atraerlos  y  con- 
gregarlos con  amistad,  suavidad,  amor  y  caricias,  imponiéndo- 
les en  las  ventajas  espirituales  y  temporales,  y  que  siempre  se- 
rán atendidos  y  fomentados  a  su  mejor  estar.  Sobre  que  vela- 
rán y  cuidarán  los  Capitanes,  pobladores  y  soldados,  por  el 
común  recíproco  beneficio  que  todos  reciben,  dando  luego  cuen- 
ta de  cualquiera  cosa  en  contrario  para  que  oportunamente  se 
ataje  y  remedie»  (1). 

Como  última  providencia,  Escandón  debería  proceder  al 
reparto  de  solares,  tierras  y  aguas  según  prevenían  las  leyes., 
así  entre  indios  como  soldados  y  pobladores,  en  la  inteligen- 
cia de  que  «no  poblándolas  dentro  del  término  que  les  asigna- 
re, se  declararán  vacas  y  aplicarán  a  otros». 

Apoyados  en  estos  motivos  generales  y  disintiendo  de  Su 
Majestad  en  la  apreciación  de  los  proyectos  y  méritos  perso- 
nales de  los  solicitantes,  la  mayoría  de  los  componentes  de  la 
Junta  se  inclinó  a  confiar  la  realización  de  la  empresa  a  don 
José  de  Escandón,  salvo  siempre  el  mejor  parecer  de  Su  Ex- 
celencia el  Virrey  a  quien  correspondía,  en  última  instancia, 
la  designación  de  la  persona.  Ninguno  de  los  tres  interesados 
en  el  asunto  podía  competir  en  méritos  con  Escandón  aparte 
de  que  las  respuestas  del  Auditor  y  Fiscal  le  eran  favorables. 
No  era  lógico  suponer,  pues,  que  el  Virrey  tuviese  motivos 
fundados  para  disentir  de  la  mayoría  de  la  Junta,  ni  para  opo- 
nerse a  la  respuesta  fiscal,  dictámenes  del  Auditor  y  a  la  re- 
solución tomada  en  la  Junta  General,  favorables  en  un  todo  al 
Conde  de  Sierra  Gorda.  Y  así  fué  en  efecto,  ya  que  el  31  de 
mayo  de  1748  nombraba  para  «la  intendencia  de  la  pacifica- 
ción, población  y  reducción  en  ella  contenida,  al  Coronel  del 
Regimiento  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Querétaro,  Teniente 
de  Capitán  General  de  la  Sierra  Gorda,  don  José  Escandón, 
notificándole  y  concediéndole  de  nuevo  las  mismas  facultades 


(1)  Acuerdos  de  la  Junta  General  de  Guerra  y  Hacienda,  ya  citado, 
ff.  16v-18vg 
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y  ampliaciones  que  a  este  fin  le  conferí  en  mi  Superior  Decre- 
to de  tres  de  septiembre  de  mil  setecientos  cuarenta  y  seis,  es- 
perando de  su  fervorosa,  desinteresada,  exacta,  bien  acredita- 
da conducta  y  celo  al  servicio  de  ambas  Majestades,  desempe- 
ñará, como  hasta  aquí,  con  toda  la  mayor  puntualidad,  esmero 
y  aplicación  esta  tan  importante  empresa  y  la  especial  confian- 
za que  para  ello  hago  de  su  persona ;  cuyo  realzado  sobresa- 
liente mérito  haré  presente  a  Su  Majestad  para  la  justa,  debi- 
da remuneración,  prevenidas  en  la  Real  Cédula  de  diez  de  ju- 
lio de  mil  setecientos  treinta  y  nueve  y  trece  de  junio  de  mil 
setecientos  cuarenta  y  tres,  como  también  de  todas  las  perso- 
nas que  le  acompañaron  y  se  distinguieron  en  el  antecedente 
reconocimiento,  y  de  las  que  para  esta  facción  tan  recomen- 
dable al  servicio  de  ambas  Majestades,  bien  público  y  particu- 
lar de  todos  estos  dominios  le  asistieren,  auxiliaren  y  coad- 
yubaren:  que  a  unos  y  a  otros  daré  muy  especiales  gracias  en 
nombre  de  Su  Majestad  y  mío,  asegurándoles  que  en  todos 
tiempos  serán  atendidos  sus  méritos  correspondientemente  y 
para  todo  se  librarán  despachos  convenientes... ;  reservando  en 
mí  los  demás  puntos  contenidos  y  el  alzar  los  órdenes  prohi- 
bitivos para  que  se  le  entreguen  las  indispensables  cantidades 
que  fuese  proponiendo  necesarias  a  la  empresa,  de  cuyos  gas- 
tos llevará  cuenta  y  razón  el  nominado  Teniente  General  don 
José  Escandón,  tomando  los  recibos  y  demás  instrumentos  para 
su  entera  comprobación  y  justificación,  y  procurando  en  todo 
el  mayor  ahorro  a  la  Real  Hacienda,  como  se  espera  de  su 
celo,  acreditada  conducta  y  amor  al  real  servicio»  (1). 

Por  lo  demás,  en  1744  se  habían  dado  por  terminadas  las 
expediciones  a  la  Sierra  Gorda,  y  el  27  de  junio  de  1746  el 
Virrey  de  México  pudo  escribir  a  Escandón  agradeciéndole  los 
servicios  prestados  y  haciéndole  saber,  al  propio  tiempo,  que 
haría  llegar  a  la  persona  del  Soberano  «el  imponderable  servi- 
cio que  en  este  asunto  le  ha  hecho,  para  que  su  magnificencia 
le  premie  con  los  empleos  que  tuviere  por  conveniente  (2). 

Sobre  su  estado  anterior  a  la  conquista,  consta  que  estaba 

(1)  Acuerdos  de  la  Junta  General  de  Guerra  y  Hacienda,  ya  citado, 
íf  (2)    Santa  María,  Relación  Histórica,  en  :  E  G,  II,  439-80. 
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habitada  de  indios  que  por  todas  partes  de  la  fronteras  causa- 
ban continuas  vejaciones,  y  que  para  su  reducción  se  habían  es- 
tablecido los  siguientes  pueblos:  Jalpa,  situada  en  mitad  y  cen- 
tro, camino  de  la  Huasteca  para  Querétaro,  que  tenía  alguna 
gente  de  razón,  vivía  de  su  deber  y  conservaba  un  Padre  misio- 
nero para  su  asistencia  espiritual  con  una  corta  congregación 
de  indios;  Tula,  en  el  camino  que  salía  de  la  Colonia  por  San- 
ta Bárbara  para  San  Luis  de  Potosí,  también  con  gente  de  ra- 
zón, un  Padre  misionero  y  algunos  indios  congregados;  Jauma- 
ve,  compuesto  de  vecinos  y  gente  tratable,  conservaba  su  mi- 
sionero para  lo  eclesiástico  y  algunos  indios  en  su  congrega- 
ción ;  Palmillas,  cuyo  establecimiento  lo  había  formado  nueva- 
mente el  Coronel  Escandón  con  el  fin  de  tener  mejor  fortifi- 
cados los  pasos  de  la  Sierra  Gorda  y  asegurar  la  subsistencia 
de  las  poblaciones  contiguas ;  Real  de  los  Infantes,  sin  que 
constase  el  número  de  sus  vecinos  «ni  si  hay  algunos  indios 
congregados,  en  medio  de  que  tienen  su  ministro  que  les  asis- 
te en  lo  espiritual».  También  estaba  poblado  el  sitio  conocido 
por  el  nombre  de  Tanguanchín,  «y  es  el  que  hoy  nombran  San- 
ta Bárbara»,  habitado  de  indios  gentiles,  llamados  janambres  y 
pisones,  de  los  cuales  había  algunos  bautizados,  pero  carecían 
de  ministro  eclesiástico  y  domicilio  conocido  (1). 

Por  lo  demás,  la  conquista  y  pacificación  de  la  Sierra  Gor- 
da suponía  la  seguridad  de  las  provincias  de  Chichimecas,  San 
Luis  de  Potosí,  Guadalcázar,  Villa  de  los  Valles,  Tampico  y  de 
otras  varias  de  la  costa,  aparte  de  que,  «ganando  a  los  bár- 
baros este  bolsón  de  tierra  en  las  malezas  de  una  sierra  que 
puede  tenerse  por  una  de  las  más  ásperas  de  todo  el  continen- 
te», abría  el  camino  para  proseguir  la  empresa  comenzada  por 
el  gran  pedazo  de  costa  que  aún  restaba  por  conocer  y  domi- 
nar desde  Tampico  hasta  la  Bahía  del  Espíritu  Santo.  Y  esta 
guarida,  no  sólo  constituía  el  manantial  inagotable  de  las  hos- 
tilidades que  se  padecían  en  las  provincias  circunvecinas,  sino 
que  entrañaba  también  un  serio  peligro  para  que  armas  riva- 
les de  España  no  intentasen  allí  peores  disturbios  que  los  oca- 
sionados hasta  entonces  por  las  tribus  salvajes. 

(1)  José  Antonio  de  Oyarbide.  Declaración  sobre  el  estado  de  la  ciudad 
de  Ilorcasitas,  24  de  mayo  de  1747,  en  :  E  G,  I,  208-211. 
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Con  su  pacificación,  se  acortaban  las  distancias,  se  hacían 
más  asequibles  los  recursos  y  más  eficaces  las  providencias. 
Todas  estas  razones  hicieron  que  las  autoridades  Virreinales  se 
resolvieran,  en  definitiva,  a  poner  en  ejecución  las  disposicio- 
nes soberanas  del  10  de  julio  de  1739  y  14  de  junio  de  1743. 
Era  el  momento  indicado  para  completar  la  obra  comenzada 
pacificando  toda  la  costa.  Estudiemos  las  distintas  fases  de  es- 
ta empresa  empezando  por  ver  cómo  se  llevaron  a  efecto  los 
acuerdos  de  la  Junta  de  Guerra  y  Hacienda  de  1748  en  cuanto 
a  su  reconocimiento  y  población. 


CAPITULO  IV 

RECONOCIMIENTO  Y  POBLACION 


PRIMERAS  JORNADAS  .  — FUNDACION  DE 
SANTANDER.— PROSIGUEN  LAS  MARCHAS. 
NUEVAS  "FUNDACIONES.— DE  LA  BARRA  A 
SANTANDER. — LA  VILLA  DE  LLERA.— DE 
HORCASITAS  A  TANGUANCHIN.— ULTIMAS 
JORNADAS.— LOS  RESULTADOS 

Mucho  costó  poner  en  marcha  la  pesada  máquina  de  la  bu- 
rocracia virreinal  antes  de  resolverse  a  emprender  la  pacifi- 
cación definitiva  de  la  Costa  del  Seno  Mexicano,  empresa  cuya 
realización  venía  urgiéndose  con  repetidas  y  apremiantes  ór- 
denes desde  la  Real  Cédula  de  1739.  Lo  delicado  del  proble- 
ma y  la  diversidad  de  pareceres  emitidos  para  abordarlo  hi- 
cieron que  se  retrasase  más  de  lo  debido  y  que  las  propuestas 
de  Jáuregui,  Barquín  de  Montecuesta  y  Ladrón  de  Guevara 
f ueserí  estudiadas  con  la  madurez  que  requería  el  caso ;  ya 
que  cada  una  ofrecía  su  punto  de  vista  distinto  y  proponía  me- 
dios muy  diversos  para  el  logro  feliz  de  lo  que  durante  tanto 
tiempo  constituyera  verdadera  obsesión  para  las  autoridades 
virreinales. 

Y  aun  dado  caso  que  se  acordase  en  principio  la  realiza- 
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ción  plena  de  la  empresa,  ¿cómo  concordar  criterios  tan  dispa- 
res y  a  quién  confiarla  en  última  instancia?  La  persona  en- 
cargada de  verificarla  debería  estar  adornada  de  condiciones 
nada  ordinarias  y  ofrecer  las  mayores  garantías  y  seguridades 
de  éxito.  Después  de  no  pocas  vacilaciones  se  acordó  confiar  su 
ejecución  al  hombre  más  competente  y  probo  de  cuantos  la  ha- 
bían solicitado :  al  Coronel  don  José  de  Escandón.  Con  su  de- 
signación se  resolvió  el  punto  más  difícil  de  la  empresa  y  podía 
esperarse  confiadamente  que  en  la  práctica  se  llevaría  a  efecto 
con  el  máximum  de  economía  y  en  la  forma  menos  gravosa  al 
real  erario  si,  en  su  ejecución  y  desarrollo,  se  tenían  en  cuen- 
ta los  acuerdos  tomados  en  la  Junta  de  Guerra  y  Hacienda  y 
las  disposiciones  legales  que  regulaban  toda  conquista  y  paci- 
ficación. La  persona  del  Coronel  ofrecía  las  máximas  garan- 
tías en  todo  ese  orden  de  cosas  y  en  esta  confianza  se  le  adju- 
dicó la  empresa,  aún  prescindiendo  de  otros  sujetos  que  se 
presentaron  con  más  sólidas  recomendaciones ;  siendo  muy  de 
alabar  a  este  propósito  la  rectitud  e  independencia  de  criterio 
de  los  componentes  de  la  Junta  quienes,  al  tomar  sus  acuerdos, 
sólo  pensaron  en  servir  a  Dios  y  a  su  Rey. 

Por  lo  demás,  el  13  de  mayo  de  1748  cerró  la  Junta  sus 
deliberaciones.  Había,  pues,  que  deponer  toda  demora  si  se 
querían  secundar  los  deseos  reales  con  el  fervor  y  la  urgencia 
reclamadas;  y  nos  consta  que  Escandón  no  anduvo  remiso  en 
el  cumplimiento  de  su  empeño  por  el  hecho  de  que  el  mes  de 
diciembre  de  ese  mismo  año  abandonaba  su  residencia  de  Que- 
rétaro  rumbo  a  la  Costa  del  Seno  Mexicano.  Sólo  en  preparar 
la  impedimenta  y  disponer  el  acompañamiento  de  soldados  y 
demás  personal  que  debían  tomar  parte  en  el  reconocimiento, 
necesitaba  el  tiempo  que  va  de  mayo  a  diciembre  (1). 

Sobre  su  expedición  exploradora  poseemos  un  curioso  y 
puntual  diario  debido  a  la  pluma  de  Fr.  Simón  del  Hierro, 
O.F.M.  en  cuyas  páginas  fué  anotando,  día  por  día,  las  jornadas 
hechas  en  distintas  direcciones,  el  reconocimiento  circunstan- 
ciado de  los  terrenos,  el  establecimiento  de  pueblos  y  Misiones, 

(1)  Para  efectuar  este  reconocimiento  Escandón  entró  en  la  Colonia 
del  Nuevo  Santander  con  cuatro  compañías :  una  de  la  Huasteca,  otra 
del  Valle  del  Maíz,  otra  de  Tula  y  otra  de  Guadalcázar. 
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su  situación  y  temple,  y  otras  muchas  circunstancias  que  fue- 
ron objeto  de  sus  observaciones  (1). 

Casi  al  mismo  tiempo  que  Escandón  salía  de  su  residencia 
de  Querétaro,  doce  religiosos  del  Colegio  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe  de  Zacatecas  emprendían  también,  de  dos  en  dos 
y  mandados  por  la  obediencia,  el  camino  de  la  nueva  Colonia, 
sin  que  ninguno  conociese  a  punto  fijo  el  rumbo  que  les  había  de 
conducir  en  derechura  al  término  fijado  «por  ser  las  tierras 
nuevas».  Sólo  Fr.  Simón  del  Hierro  poseía  un  mayor  conoci- 
miento de  los  parajes  aquellos  y  fué  quien,  en  compañía  de 
otros  tres,  dió  más  pronto  con  el  Coronel  y  su  gente. 

El  9  de  diciembre  de  1748  iniciaron  la  marcha,  y  des- 
pués de  pasar  por  las  haciendas  y  pueblos  de  Troncoso,  Cerro 
de  Santiago,  las  Salinas,  el  Espíritu  Santo,  las  Cruces,  Guama- 
ne,  el  Venado,  los  Charcos,  la  Laguna  Seca,  el  Arroyo  Seco, 
Ipoa,  la  Soledad,  Río  Blanco  y  San  Antonio  de  los  Llanos,  lle- 
gaban, tras  un  caminar  de  diez  y  seis  leguas,  a  la  población 
de  San  Francisco  de  Güemes  «que  pocos  días  antes  había  fun- 
dado el  Coronel»  (2).  Pero,  para  cuando  allí  llegaron  los  reli- 
giosos, Escandón  había  salido  y  fuéles  preciso  caminar  ocho 
leguas  más  hasta  San  Antonio  de  Padilla,  «que  también  ya  te- 
nía fundada  en  Villa»,  donde  le  dieron  alcance  el  día  7  de  ene- 
ro de  1749  (3). 

Era  éste  el  primero  de  los  pueblos  que  había  de  corres- 
ponder al  Colegio  de  Zacatecas,  y  por  no  haber  llegado  aún 
los  Padres  Sáenz  y  Francisco  García,  que  eran  los  designados 
para  regirlo  espiritualmente,  se  acordó  quedasen  allí  los  Pa- 


(1)  El  texto  íntegro  de  este  curioso  diario  puede  verlo  el  lector  en  el 
Apéndice  VI.  En  prensa  ya  este  trabajo,  nos  enteramos  de  que  lo  publicó 
G.  Saldivar  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Esta- 
dística, LV,  México  1941,  263-296,  bajo  el  título  de  El  diario  de  fray  Simón 
del  Yerro  (Cfr.  :  Revista  de  Historia  de  América,  núm.  14,  México  junio 
de  1942,  210,  núm.  1.929) 

(2)  <(Villa  en  el  río  de  Santa  Engracia,  a  la  orilla.  Dista  de  San  Anto- 
nio de  los  Llanos  como  16  leguas,  y  de  San  Antonio  de  Padilla  como  ocho. 
Nuestro  Padre  San  Francisco  es  titular  de  Güemes»  (Apéndice  VI,  f.  47v). 

(3)  Refiriéndose  el  P.  Simón  del  Hierro  a  esta  población,  escribe  en  su 
diario  :  «Padilla,  en  el  río  de  las  Juntas,  de  los  ríos  de  Purificación,  de 
Santa  Engracia  y  de  San  Antonio  de  los  Llanos.  De  Padilla  es  capitán 
Gregorio  de  la  Paz.  De  Padilla  es  titular  San  Antonio»  (Apéndice  VI, 
f.  48 v). 
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dres  Villar  y  Joaquín  García  por  no  dejar  a  los  pobladores 
privados  de  esle  consuelo.  Estableciéronse  por  el  momento  en 
un  tosco  jacal,  «que  en  breve  se  dispuso  cerca  de  una  corta  ra- 
mada que  se  hizo  muy  de  prisa»,  encargándose  al  mismo  tiem- 
po de  la  administración  de  Güemes  en  tanto  no  llegaban  los 
que  habían  de  suplirles. 

Las  villas  de  San  Francisco  de  Güemes  y  San  Antonio  de 
Padilla  surgen,  pues,  a  la  vida  de  la  Colonia  antes  de  que  los 
misioneros  del  Colegio  de  Zacatecas  entraran  a  tomar  parte  en 
el  reconocimiento  de  la  Costa,  pues  para  cuando  se  unieron  a 
Escandón  estaban  ya  fundadas.  Y  esta  es  la  razón  del  porqué 
en  el  diario  de  Fr.  Simón  del  Hierro  no  se  consigna  ninguna 
noticia  referente  a  su  establecimiento  ni  sobre  las  condiciones  de 
su  terreno  y  temple. 

1.  Primeras  jornadas. — Un  día  permanecieron  los  re- 
ligiosos en  la  villa  de  Padilla,  pues  vemos  que  el  8,  9  y  10  de 
enero  los  expedicionarios  cubren  un  recorrido  de  veinte  leguas 
hasta  las  proximidades  del  Cerrito  del  Aire  «con  todo  el  cordón, 
que  sería  como  de  doscientas  personas  con  soldados,  arrieros  y 
otros  del  Reino  que  acompañaban  la  tropa  del  Coronel».  Aquí 
se  detuvieron  un  poco  para  descansar  y  se  nombró  al  P.  Simón 
del  Hierro  capellán  de  la  expedición.  Levantado  el  real,  pro- 
sigue la  caminata  hasta  un  sitio  donde  el  rumbo  era  entre  Nor- 
te y  Oriente,  «por  ocasión  de  buscar  un  puerto  que  suponían 
por  aserto». 

El  día  11  torcieron  un  poco  hacia  el  Sur,  yendo  siempre  en 
busca  del  río  de  las  Adjuntas  que  lo  habían  vadeado  poco  des- 
pués de  San  Antonio  de  Padilla,  población  situada  a  su  ori- 
lla. «Es  río  muy  caudaloso» — escribe  Fr.  Simón- — y  se  llamaba 
así  «porque  lleva  el  río  de  San  Antonio  de  los  Llanos,  el  de  la 
Purificación  y  el  de  Santa  Engracia».  El  camino  era  llano,  si 
bien  con  algunas  lomerías,  muchos  piélagos  y  charcos  de  agua. 
El  pasto  muy  crecido,  pocos  montes ;  y  éstos  no  en  el  camino, 
sino  distantes,  de  suerte  que  no  se  perdía  de  vista  la  sierra: 
por  el  Sur,  la  de  Tamaulipa ;  por  el  Norte,  la  otra  Tamaulipa, 
aunque  más  asida  al  Poniente  por  el  lado  del  Nuevo  Reino  de 
León,  de  forma  que  este  Reino  quedaba  al  Poniente,  al  Oriente 
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la  costa  del  mar,  por  el  Sur  el  puerto  de  Tampico  y  por  el  opues- 
to rumbo  del  Norte,  «caminando  ya  a  entrarse  en  el  mar»,  que 
era  el  término  de  esta  caminata. 

El  13  alcanzaron  a  la  gente  que  iba  a  poblar  el  puerto  que 
pensaban  hallar.  Componían  sesenta  familias:  las  treinta  iban 
destinadas  a  Santander  y  las  restantes  para  el  Cerrito  del  Aire, 
las  cuales  más  quisieron  caminar  con  los  expedicionarios  que 
no  quedarse  solos  en  el  Cerrito  por  miedo  a  los  indios,  que  en 
verdad  no  escaseaban  en  aquellos  parajes,  aunque  no  se  atre- 
vieran a  comunicarse  con  ellos  asustados  de  ver  tanta  gente 
junta  y  armada. 

No  fueron  muchos,  sin  embargo,  los  que  vieran  desde  Pa- 
dilla allí.  En  total  unos  treinta,  pero  ningunos  se  habían  atre- 
vido a  comunicarse;  pues  «luego  que  veían  el  cordón  tan  cre- 
cido, se  retiraban  sin  dar  lugar  a  que  les  hallasen  solos».  Con 
todo,  lograron  relacionarse  con  tres  de  los  que  venían  de  estar 
con  el  capitán  Guevara,  y  de  ellos  obtuvieron  luz  y  razón  para 
seguir  el  rastro  de  los  pobladores  el  día  antes  de  alcanzarlos. 
Y  los  hallaron  «bien  acongojados  y  llorando,  sin  saber  a  quién 
recurrir,  todas  las  mujeres  con  algunos  hombres ;  porque  los 
más  andaban  en  seguimiento  de  los  indios  que  la  noche  antes 
les  habían  flechado  muchas  bestias  y  llevado  otras:  de  suerte 
que  fué  nuestra  llegada  socorro  y  consuelo  para  toda  la  gente 
de  dichos  pobladores».  Aquella  misma  noche  regresaba  el  ca- 
pitán Guevara,  con  los  demás  que  anduvieran  en  persecución 
de  los  indios,  sin  haber  logrado  otra  cosa  que  perder  su  rastro 
en  el  monte,  «que  estaba  espeso»,  y  porque  algunos  piélagos  les 
impidieron  pasar  adelante. 

Para  vengar  el  insulto  se  dispuso  que  el  día  15  de  enero 
saliese  un  piquete  de  veinticinco  soldados  al  mando  del  mismo 
capitán,  ((así  por  recorrer  la  tierra  como  para  saber  el  camino 
que  se  había  de  tomar»,  pues  todos  lo  ignoraban  y  sólo  presu- 
mían la  proximidad  del  soñado  puerto  por  el  rebalse  del  río. 
Pero  hecho  el  reconocimiento,  vieron  que  un  monte  les  estor- 
baba el  paso  y  para  abrirlo  se  providenció  mandar  un  destaca- 
mento de  soldados  y  pobladores  que,  a  fuerza  de  hachas,  prac- 
ticasen un  ahiladero  de  ocho  leguas  hacia  el  mar. 

En  estos  días  la  compañía  avanzó  catorce  leguas  de  camino 
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en  dos  jornadas,  y  a  otras  cuatro  de  distancia  tan  sólo  se  ha- 
llaba la  sierra  de  Tamaulipa,  la  de  la  Huasteca,  de  donde  se 
aproximaron  al  real  como  ciento  cincuenta  indios  gandules  bien 
armados,  todos  fuertes,  gordos  y  parejos  como  de  veinte  años 
para  arriba.  Venían  de  paz,  cargados  de  calabazas,  camotes  y 
fríjoles;  con  cuyo  refresco  pudieron  abastecerse  las  compañías 
de  soldados  y  pobladores  para  algún  tiempo.  Mas  no  fué  esta 
la  única  muestra  de  generosidad  de  los  bárbaros,  pues  prome- 
tieron volver  a  los  tres  días  y  lo  cumplieron  puntualmente  vi- 
niendo tan  cargados  como  la  vez  primera.  Hubo,  pues,  calabazas 
y  fríjoles  para  comer  durante  mucho  tiempo.  En  justa  compen- 
sación a  su  buen  servicio,  los  españoles  les  obsequiaron  con  ro- 
pas y  otros  avalorios.  Pero  bien  se  conoció  por  las  muestras 
que  el  reparto,  por  lo  desigual,  no  había  sido  del  agrado  de  to- 
dos, pues  muchos  marcharon  rezongando.  No  tardaron  empero 
en  volver  y,  aunque  en  un  principio  manifestaron  cierta  des- 
confianza, al  ver  que  nada  se  les  hacía  fueron  perdiendo  el 
miedo  y  volvieron  a  su  primera  amistad  de  la  manera  más  sig- 
nificativa y  divertida  para  quienes  tuvieron  la  fortuna  de  con- 
templar de  cerca  el  hecho  singular.  Pidió  su  capitán  una  jicara 
de  agua  y,  comenzando  desde  el  Coronel,  fué  lavando  las  manos 
a  todos  los  capitanes  y  jefes  que  estaban  sentados  a  la  mesa, 
y  quitándose  después  con  garbo  el  paño  que  le  cubría  por  entre 
las  piernas,  les  fué  secando  las  manos  lavadas  en  señal  de  paz. 
Y  al  Padre,  que  también  estaba  sentado,  le  lavó  y  limpió  las 
manos  y  la  parte  superior  de  la  cabeza.  «Bien  fué  menester 
- — comenta  éste — advertencia  para  no  reírse ;  pero  como  él  lo 
hizo  con  tanta  seriedad,  se  mostró  la  misma:  porque  entonces 
en  los  lavados  y  después  se  celebró  el  chiste». 

A  este  mismo  paraje  llegaron  otros  indios  procedentes  de 
la  costa  con  la  única  finalidad  de  curiosear  a  los  españoles,  y 
aunque  se  les  entendía  poco,  por  ser  bozales,  dieron  no  obstante 
a  entender  por  señas  que  allí  cerca  había  un  navio  en  la  mar. 
«Y  aunque  se  entendió  ser  navio,  nunca  se  entendió  de  ellos 
que  estaba  quemado  y  deshecho :  y  la  curiosidad  y  deseo  de 
hallar  el  puerto  hizo  apresurar  la  caminata  para  la  mar  con 
un  piquete  de  cincuenta  soldados».  Llegó  el  destacamento  al 
lugar  señalado  y  hallaron  ser  una  fragata  o  embarcación  pe- 
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quena,  encallada  en  tierra  y  quemada,  de  la  cual  se  aprovecha- 
ron algunos  hierros  y  cables  que  se  trajeron  al  real,  y  entre 
los  indios  se  rescataron  algunos  fusiles,  las  ampollitas  y  otras 
varias  cosas.  Pero  lo  que  no  hallaron  fué  el  deseado  puerto, 
con  el  consiguiente  desconsuelo  de  los  pobladores  e  incluso  del 
Coronel  «que  no  podía  disimular  el  sentimiento»  y  «por  algu- 
nos días  mal  comía  y  aún  algo  llegó  a  enfermarse,  quizá  de 
tristeza,  porque  habían  prometido  por  cierto»  y  en  México  se 
esperaba  por  horas  la  noticia  de  su  hallazgo. 

Mientras  el  piquete  retornaba  con  el  sinsabor  del  fracaso, 
en  el  real  se  declaró  una  epidemia  y  fuése  enfermando  la  mayo- 
ría de  la  gente,  así  pobladores  como  soldados,  «y  aún  la  caba- 
llada», sin  poderse  conocer  la  causa;  pues  no  sucedió  esto  en 
ninguna  otra  parte  de  toda  la  caminata».  Este  contratiempo 
inesperado  les  obligó  a  mudar  de  sitio  y  establecerse  en  otro  más 
sano,  al  que  pusieron  por  nombre  el  Purgatorio  en  contraposi- 
ción al  primero  que  denominaron  el  Infierno,  porque  en  él 
escaparan  milagrosamente  de  un  incendio  «que,  arrojando  vo- 
races llamas  por  el  aire,  venía  sobre  nosotros  como  enemigo», 
y  salvándose  tan  sólo  el  corto  espacio  que  ocupaba  la  gente 
prosiguió  por  muchas  leguas  su  voracidad,  dejando  negro  y 
lleno  de  humo  todo  el  ámbito.  En  acción  de  gracias  por  el  fa- 
vor recibido  se  cantó  una  misa  en  el  Purgatorio. 

Ya  se  empezaba  a  sentir  aquí  la  falta  de  víveres  y  para 
agenciarlos  se  despachó  un  piquete  de  treinta  soldados  a  Hor- 
casitas.  Estaba  esta  población  respecto  a  ellos  al  Sur,  y  la  de 
Altamira  más  cerca  de  Tampico.  Ambas  habían  sido  fundada^ 
hacía  poco  por  el  capitán  Barberena  y,  por  lo  mismo,  se  halla- 
ban más  provistas  de  bastimentos.  Sería  como  de  cuarenta  le- 
guas en  derechura  la  distancia  que  las  separaba  del  real.  Mien- 
tras llegaban  las  provisiones  y  después  de  una  jornada  de  quin- 
ce leguas  se  acordó  destacar  al  capitán  Guevara  con  doce  sol- 
dados para  que  reconociesen  el  terreno  próximo  a  Horcas itas 
con  el  fin  de  dejar  allí  a  los  pobladores  designados  para  el 
puerto  de  Santander,  que  hasta  entonces  no  habían  hallado. 
Guevara  llegó  al  lugar  y,  como  viese  mucha  indiada  por  toda 
la  tierra,  no  se  atrevió  a  pasar  adelante,  y,  pretextando  que  no 
le  cuadraba,  regresó  en  breve,  «pero  se  cree  que  fué  por  miedo». 
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Serían  como  cuarenta  leguas  las  recorridas  desde  el  Cerrito 
del  Aire  y  otras  tantas  las  que  se  caminaron  hacia  el  Norte  en 
distintas  jornádas  hasta  que  llegaron  a  un  ojo  de  agua  donde 
se  asentó  el  real  en  tanto  se  buscaba  mejor  sitio  para  fundación. 
Aquí  se  les  acercaron  diez  indios  «muy  placenteros  como  dando 
paz,  pues  algún  trecho  distante  dejaron  las  flechas,  anduvieron 
visitando  a  algunos  capitanes  y  después  se  les  dió  tabaco  por 
no  haber  más  lugar,  porque  era  ya  cerca  de  la  noche».  Sin 
embargo,  no  fueron  tan  pacíficas  sus  intenciones  como  se  su- 
puso en  un  principio,  pues  a  su  regreso  flecharon  y  mataron 
algunas  bestias ;  por  lo  que.  se  vieron  obligados  a  darles  alcan- 
ce en  su  misma  ranchería,  no  muy  lejos  del  Cerrito  del  Aire. 
Mataron  a  uno  y  los  demás  huyeron  dejando  abandonados  so- 
bre el  campo  sus  trastos  y  enseres. 

2.  Fundación  de  Santander.  —  Registrado  conveniente- 
mente el  lugar  y  visto  un  sitio  apropiado  se  trató  de  llevar  a 
efecto  la  fundación  de  la  villa  de  Santander,  la  cual  está  en- 
clavada «casi  en  medio  de  toda  la  Colonia,  en  un  buen  plano, 
en  un  buen  ojo  de  agua  que  tiene  fácil  la  saca,  cerca  del  Ce- 
rrito del  Aire».  Su  temperamento  parecía  bueno  respecto  del 
Norte  aunque  le  molestaban  algo  los  vientos  de  ese  lado,  qui- 
zás por  estar  en  descampado  y  carecer  de  abrigo.  Pero  este  in- 
conveniente era  común  a  las  demás  poblaciones,  ya  que  «en 
todas  experimentamos  que  duraba  a  lo  menos  veinticuatro  ho- 
ras, y  alguno  duró  cuasi  cuarenta». 

No  abundaban  aquí  los  víveres  y  para  lograrlos  se  destacó 
un  piquete  de  veinticinco  soldados  a  Padilla.  Los  comisionados 
regresaron  a  los  cuatro  días  y  con  ellos  venían  los  Padres  Villar 
y  Joaquín  García  por  haber  llegado  ya  los  que  habían  de  sus- 
tituirles en  aquel  puesto. 

«El  día  diez  y  siete  de  febrero,  estando  ya  los  pobladores 
en  un  lugar  que  habían  por  mejor  elegido  y  todos  muy  conten- 
tos, pareciéndoles  que  no  tenían  ya  qué  desear  por  tener  basti- 
mentos, buen  paraje  y  buena  agua,  se  determinó  para  ese  día 
la  fundación  de  la  villa  con  la  advocación  de  los  Cinco  Seño- 
res», y  fué  de  esta  manera: 

Juntos  en  la  plaza,  al  son  de  la  caja,  todos  los  soldados  y 
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pobladores,  se  trajo  a  la  ramada  prevenida  al  capitán  de  la 
villa ;  y  estando  él  a  su  puerta,  se  bendijo  la  iglesia  o  enra- 
mada. A  continuación  le  hizo  el  Coronel  un  largo  razonamiento, 
tomóle  juramento  de  defender  siempre  la  villa  y,  después  de 
animar  a  los  pobladores  para  que  continuasen  sin  vacilación 
en  su  puesto,  cerró  su  discurso  haciendo  saber  a  los  allí  pre- 
sentes que  de  la  administración  espiritual  de  la  villa  se  en- 
cargarían los  religiosos  del  Colegio  de  Zacatecas.  Se  cantó  la 
misa  con  asistencia  de  los  Padres  Villar  y  García,  terminán- 
dose el  solemne  acto  con  el  «alabado». 

Luego,  soldados  y  pobladores  marcharon  a  sus  tiendas  no 
sin  haber  lanzado  antes  unas  cuantas  salvas ;  se  destapó  una 
limetilla  de  mixtela  que,  repartida  entre  los  capitanes  y  jefes 
principales  en  pequeños  vasos  de  plata,  sirvió  para  alegrar  a 
la  gente,  echar  unos  brindis  y  dar  un  voto  de  gracias  al  Coro- 
nel por  haber  llevado  a  efecto  la  fundación  de  la  villa. 

Bien  pudo  terminar  aquí,  y  concluyó  en  efecto,  la  parte 
oficial  y  solemne  de  la  fiesta  ;  pero  aun  quedaba  algo  pendiente 
de  solución.  Cierto  que  desde  este  momento  la  villa  de  Santan- 
der tomaba  estado  oficial,  pero  los  misioneros  reclamaban  algo 
más  que  eso,  algo  más  que  la  fundación  de  una  simple  villa  de 
españoles.  Su  presencia  allí  obedecía  a  otros  motivos  aunque 
por  entonces  nada  le  sugiriese  a  Escandón.  Y  es  que  había  que 
acordarse  también  de  los  indios  fundándoles  su  Misión  o  seña- 
lando al  menos  el  lugar  que  había  de  ocuparla.  Tan  contento 
y  satisfecho  se  encontraba  el  Coronel  después  del  solemne  acto, 
que  ni  siquiera  se  acordó  de  que  tuviera  algo  que  hacer  en  or- 
den a  la  congregación  de  los  indios.  Y  fué  el  P.  Simón  del  Hie- 
rro quien  se  anticipó  a  recordárselo  diciéndole  que  aún  «fal- 
taba lo  mejor:  que  se  señalase  lugar  para  el  pueblo  de  la  Mi- 
sión, que  a  esto  era  su  venida  y  esto  se  le  ordenaba  en  la  pa- 
tente que  traía,  en  que  no  se  hacía  mención  de  villas  sino  de 
Misiones ;  y  que  si  no  tenían  lugar  para  vivir  y  sembrar  los  in- 
dios, era  esto  bastante  motivo  para  que  no  se  juntasen». 

Nada  agradó  al  General  esta  advertencia  y,  malhumorado, 
dijo  «que  por  entonces  no  había  indios;  que  cuando  los 
hubiese  se  les  haría  lugar  para  que  viviesen  en  la  villa  con  los 
españoles  y  que  con  ellos  sembrarían,  y  que  de  esto  dispondría 


96 


RECONOCIMIENTO  Y  POBLACIÓN 


después  a  la  vuelta».  Pero  el  misionero  le  replicó  que  no  se 
acomodaba  con  su  respuesta  y  que,  por  lo  tanto,  le  había  de 
señalar  Misión  distinta  con  lugar  para  pueblo,  tierras  para  criar 
sus  bienes  y  sembrar  los  indios:  que  para  esto  le  enviaban  de 
parte  del  Colegio.  Ante  tan  justa  reclamación  Escandón  no  pudo 
menos  de  convenir,  aunque  a  regañadientes,  en  que  así  era  y 
así  se  haría:  «que,  por  la  presente,  señalaría  lugar  para  pue- 
blo, como  señaló  a  la  parte  del  Norte  de  la  población  sitio  con 
el  título  de  Nuestra  Señora  de  la  Consolación,  y  dejó  para 
otra  ocasión  lo  demás  de  tierras  diciendo  que  por  ahora  no 
tenía  tiempo»  porque  le  urgía  fundar  otras  poblaciones.  Así 
quedó  por  entonces  el  pueblo  de  indios. 

Cuando  las  estancias  en  un  lugar  se  prolongaban  más  de 
la  cuenta,  pronto  se  enrarecía  el  ambiente  en  el  real  y  apare- 
cían los  chismes  propios  de  vecindad  y  gente  desocupada.  Así, 
«desde  el  día  que  nuestra  marcha  alcanzó  las  familias  de  las 
poblaciones  arriba  dichas,  eran  tantas  las  quimeras  e  historias 
entre  las  mujeres,  porque  eran  todas  de  distintas  partes,  y  los 
chismes  pasaban  en  algunos  a  hacer  bandos  de  discordia  entre 
los  pobladores  y  soldados,  de  suerte  que  tuvo  bien  que  hacer  el 
Padre  Fr.  Simón  para  no  perder  la  paciencia ;  porque  en  com- 
poner historias  gastaba  mucho  tiempo  y  deseaba  con  ansias  que 
prosiguiera  la  caminata  por  tener  algún  alivio». 

Un  caso  curioso,  sucedido  ese  mismo  día  con  motivo  de  la 
imposición  de  la  ceniza,  nos  dará  una  idea  de  a  lo  que  llegaba 
aquella  gente  en  sus  chismes  y  habladurías.  Sacóse  la  ceniza 
de  la  primera  palma  que  hubo  más  a  la  mano  sin  fijarse  en  sus 
cualidades  cáusticas  o  lacerantes.  Se  bendijo  con  el  ritual  acos- 
tumbrado y  se  impuso  al  público  que  devotamente  acudió  a 
recibirla.  Pero  resultó  tan  fuerte  en  sus  efectos  que,  quemando 
las  frentes  a  todos,  los  dejó  marcados  con  la  señal  de  la  cruz. 
Y  aunque  el  hecho  fué  pura  casualidad,  no  faltó  quien  lo  echase 
a  mala  parte  atribuyéndole  una  intención  que  no  existió,  sobre 
todo  las  mujeres,  que  eran  las  causantes  de  las  historias.  Mo- 
tivos tenía,  pues,  el  misionero  como  para  sentirse  inquieto  y 
cansado  de  aquel  ambiente  y  emprender  la  marcha  lo  antes 
posible. 

Bien  quisiera  el  Coronel  haber  dejado  en  esta  población  a 
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uno  de  los  Padres,  pues  no  había  llegado  aún  a  ella  el  P.  Sa- 
balza  que  era  el  designado,  pero  no  pudo  quedar  ninguno 
por  el  momento  debido  a  la  falta  de  ornamentos  y  a  la  prisa 
que  los  Padres  Villa  i  y  García  mostraban  para  llegar  a  la 
Barra. 

Una  última  providencia  quedaba  por  tomar  antes  de  reanu- 
dar las  jornadas.  La  villa  estaba  demasiado  poblada  de  gente 
advenediza  o  con  destino  a  otras  fundaciones,  y  por  eso,  con 
el  fin  de  asegurar  su  subsistencia,  dispuso  Escandón  que  de  las 
sesenta  familias  establecidas  provisionalmente  allí  quedasen  tan 
sólo  cuarenta  y  cinco  con  doce  soldados  y  que  las  restantes,  con 
el  capitán  designado  para  el  Cerrito  del  Aire,  pasasen  a  la  villa 
de  Linares:  «tanto  porque  allí  estaban  más  cerca  para  la  fun- 
dación que  se  había  de  hacer  en  la  villa  de  Burgos,  en  las  Cié- 
nagas de  Caballero,  cerca  de  la  Tamaulipa  del  Reino,  como 
porque  había  por  este  tiempo  falta  de  bastimentos  y  se  acortaba 
el  número  de  comedores». 

3.  Prosiguen  las  marchas. — Tomadas  estas  providencias 
y  medidas  de  buen  gobierno  en  orden  a  asegurar  la  subsistencia 
de  la  nueva  población,  el  21  se  emprendió  la  marcha  hacia  las 
Chorreras,  «que  son  unos  piélagos  que  corren  por  mucho  es- 
pacio y  se  juntan  por  último  en  el  río  de  Conchas»,  adonde 
llegaban  el  día  22  después  de  haber  cubierto  doce  leguas.  Y 
aunque  los  pobladores  les  esperaban  una  legua  más  arriba, 
no  dieron  con  ellos  hasta  el  siguiente  día  por  desconocer  el  lu- 
gar preciso  de  su  establecimiento. 

El  24,  que  fué  domingo,  se  pasó  el  río  después  de  misa  y 
acompañados  de  algunos  pobladores  y  muchos  indios  pintos 
hacían  su  entrada  en  la  población  de  la  Barra  de  Salinas  como 
a  las  once  de  la  mañana  del  referido  día.  Antes  de  entrar  ento- 
naron el  «alabado»  y  permanecieron  en  ella  veinticuatro  horas. 
Y  como  el  capitán  Merino  se  hallase  ausente  en  el  Reino,  adon- 
de había  acudido  con  objeto  de  conducir  otras  familias  y  basti- 
mentos, difirieron  su  fundación  hasta  la  revuelta  que  sería  por 
el  mismo  camino,  disponiéndose  la  partida  para  el  día  25. 
Allí  quedaban  los  Padres  Villar  y  García  atareados  en  la  cons- 
trucción de  su  vivienda.  La  población  padecía  gran  escasez  de 
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maíz  y  aguardaban  con  impaciencia  la  vuelta  del  capitán  Me- 
rino. 

.Prosiguió  la  marcha  en  dirección  a  las  Flores,  población 
situada  en  el  río  de  San  Juan.  Todos  ignoraban  el  camino  que 
hasta  allí  les  había  de  conducir,  pero  un  indio  del  Nuevo  Reino 
que  algo  conocía  la  tierra  les  aseguró  que  era  corto  y  que  con 
facilidad  podían  cubrirlo  en  tres  días.  Por  el  momento  él  mismo 
se  comprometió  a  servirles  de  guía,  pero  pronto  empezó  a  tras- 
trabillar yendo  en  toda  la  jornada  hacia  arriba  en  dirección  al 
río  de  Conchas  por  el  camino  que  conducía  a  Linares.  Iba  tan 
profundo  y  metido  en  caja  el  río  que  con  dificultad  daba  abre- 
vadero y  en  pocas  partes.  Aquí  hicieron  mansión  y  hallaron 
algunos  indios  pintos  de  quienes  obtuvieron  luz  para  enderezar 
el  rumbo  que  llevaban,  pues  el  reinero  andaba  adivinándolo. 

Otro  día,  el  26,  llegaron  hasta  la  sierrita  de  los  pamoranos, 
donde,  situada  en  la  misma  orilla  del  río  Conchas,  toparon  una 
ranchería  de  dichos  indios  sirviéndoles  de  guía  para  ir  más  en 
derechura  al  punto  fijado.  El  siguiente,  su  jornada  se  extendió 
hasta  unos  ranchos  que,  por  carecer  de  nombre,  recibieron  el 
de  San  Macario.  Desde  aquí  fueron  guiados  por  un  indio  boca 
prieta  que  hallaron  al  paso.  Era  algo  ladino  y  capitán  a  quien 
en  ocasión  anterior  habían  obsequiado  con  bastón  y  calzones. 
El  28  llegaban  al  arroyo  San  Lorenzo,  «que  es  muy  profundo  y 
sus  aguas  muy  saladas»,  y  continuando  la  marcha  llegaron  para 
pernoctar  al  Charco  de  Ramírez.  Hasta  este  punto  les  acompañó 
el  referido  indio,  pero  les  manifestó  que  en  adelante  no  po- 
drían servirse  de  sus  conocimientos,  pues  desconocía  los  cami- 
nos por  ser  tierras  de  otras  rancherías.  Es  posible,  sin  embargo, 
que  no  fuese  esta  la  razón  principal  de  su  negativa  en  seguir 
adelante,  pues  «  o  no  quieren  pasar  por  temor  de  los  otros  in- 
dios, o  porque  se  guardan  unos  a  otros  los  términos  de  sus  tie- 
rras». Lo  propio  les  había  sucedido  en  jornadas  precedentes 
con  indios  pintos  y  pamoranos.  Mas  quiso  la  fortuna  que  no 
quedaran  sin  guía  que  les  sacase  de  tan  peligroso  e  intrincado 
paraje. 

Esa  misma  noche  hacían  su  entrada  en  el  real  dos  soldados, 
de  los  seis  que  venían  por  distinto  camino  y  como  adivinándolo, 
y  diéronles  razón  de  cómo  el  P.  Márquez  se  hallaba  detenido 


LA    CONQUISTA    ESPIRITUAL    DEL    NUEVO  SANTANDER 


99 


en  los  charcos  de  San  Macario  por  desconocer  el  camino  y  no 
haber  dado  con  su  rastro.  Para  certificarse  de  él  había  destacado 
a  los  referidos  soldados,  quienes  no  tardaron  en  volver  «con 
noticia  cierta  de  nosotros»  mientras  éstos  proseguían  la  mar- 
cha el  día  primero  de  marzo  por  montes  muy  espesos,  por  ahi- 
laderos  ásperos  y  malos  y  por  estrechas  veredas  de  indios.  El 
día  apareció  muy  nublado  y  no  siendo  posible  reconocer  bien 
el  rumbo  hubieron  de  hacer  mansión  junto  a  unos  charcos  y 
enviar  desde  allí  un  piquete  de  soldados  a  buscar  camino ;  pero 
en  lugar  de  éste  lo  que  hallaron  fué  al  mayordomo  de  un  hato  de 
ovejas.  Se  lo  llevaron  al  real  y  fué  quien  les  guió  por  breñas  y 
montes  hasta  ponerlos  sanos  y  salvos  en  el  llano  de  las  Flores. 

4.  Nuevas  fundaciones. — Ese  mismo  día  se  unió  el  Padre 
Márquez  a  la  expedición  exploradora  y  el  3  llegaban  todos 
al  Paso  del  Azúcar  para  la  hora  de  comer,  y  partiendo  de  allí 
a  la  caída  de  la  tarde  entraban  en  la  población  de  Camargo 
después  de  cubrir  una  jornada  de  dos  leguas. 

Estaba  situada  ésta  en  la  orilla  misma  del  río  de  San  Juan, 
como  a  dos  leguas  del  Paso  del  Azúcar.  «Su  situación  es  en 
plano.  Tiene  cerca  un  montecillo  de  chaparros.  El  río  está  bien 
de  la  parte  de  arriba  de  la  población.  Tiene  charcos  hondos, 
no  corre  en  ellos  agua,  sino  que  está  parada.  Tienen  su  canoa 
para  pasar  de  la  otra  banda,  en  donde  hay  muchos  palmitos 
que  sirven  para  cubrir  las  casas.  Esta  población  tiene  ya  hechas 
todas  las  viviendas  de  los  pobladores,  que  se  han  avecindado 
voluntarios.  Sólo  iglesia  no  había.  Los  Padres  vivían  solos  en 
unas  pequeñas  chozas»,  situadas  a  más  de  dos  tiros  de  arcabuz 
de  parte  de  arriba  cerca  del  río,  «y  allí  tenían  también  su  me- 
dia ramada  para  decir  misa».  Fueron  recibidos  por  el  Padre 
Agustín  revestido  de  capa ;  y  después  de  conversar  con  él  un 
rato  «pasamos  en  casa  del  capitán  Blas  María,  que  tiene  muy 
buena  vivienda,  aunque  de  jacal.  Es  alta  y  decente  respecto  de 
las  demás  poblaciones.  Se  puso  en  la  plaza  el  real  de  nuestros 
soldados  y  las  tiendas,  se  dispuso  que  se  hiciese  la  ramada  para 
celebrar  la  fundación  y  también  que  se  les  hiciese  allí  a  los 
Padres  casa.  Lo  que  se  ejecutó,  porque  hay  cerca,  en  el  río, 
bastante  palizada,  y  en  las  orillas  del  Río  Grande,  que  no  está 
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lejos,  hay  muchos  varejones  largos  de  taray  que  sirven  de  latas 
para  los  jacales». 

Hechos  los  preparativos  para  la  fundación,  ésta  tuvo  lugar 
el  día  5  de  marzo  correspondiendo  cantar  la  misa  a  Fr.  Simón 
del  Hierro  asistido  de  los  Padres  Márquez  y  Fragoso.  Se  le 
bautizó  con  el  nombre  de  Santa  Ana  de  Camargo,  señalando 
como  patrón  del  pueblo  de  indios  a  San  Agustín.  Y  aunque  no 
se  fijó  lugar  determinado  para  él,  se  convino  en  que  sería  a  la 
orilla  del  Río  Grande,  a  una  legua  de  distancia  de  la  pobla- 
ción de  españoles.  «Corre  el  río  para  el  Oriente,  es  tierra  col- 
gada, limpia  de  monte  y  toda  llana.  No  hay  ojo  de  agua  cerca, 
sino  uno  u  otro  charco  de  los  que  quedan  cuando  sale  de  madre 
el  Río  Grande». 

Doce  leguas  más  abajo,  en  el  mismo  río,  se  había  proyec- 
tado establecer  otra  población  para  la  que  estaban  ya  juntas 
las  familias  y  sólo  faltaba  buscar  un  paraje  a  propósito.  Su 
capitán,  Carlos  Cantú,  les  había  asegurado  haber  bastantes  en 
unas  lagunas  próximas,  de  las  que  incluso  se  podía  sacar  el 
agua  necesaria  para  el  riego  de  las  milpas;  pero  al  ir  con  su 
gente  a  reconocerlas  y  poblar  en  ellas,  vió  que  estaban  secas. 
Por  cuyo  motivo  optó  por  situarla  en  la  misma  orilla  del  Río 
Grande  sin  que,  al  parecer,  le  acompañara  el  acierto;  pues  el 
hecho  sugiere  este  breve  comentario  a  Fr.  Simón:  «Esto  no  sé 
qué  forma  tenga,  porque  sólo  un  rancho  de  labrar  puede  estar 
allí  a  la  contingencia  de  perecer  en  una  creciente,  por  lo  col- 
gado de  la  tierra.  Y  aun  para  el  común  gasto  del  agua,  estará 
cualquiera  población  trabajosa:  pues  aunque  esté  en  la  orilla 
del  río,  no  podía  estar  muy  cerca». 

Con  todo,  es  muy  posible  que  al  Coronel  no  parecieran  de 
tanta  monta  los  inconvenientes  apuntados,  pues  hasta  había 
previsto  en  sus  cálculos  que  su  administración  espiritual  corrie- 
ra a  cargo  de  los  religiosos  del  Apostólico  Colegio  de  Zacatecas 
confiado,  sin  duda,  en  que  nada  se  opondría  a  su  realización. 
Mas  apenas  se  lo  hubo  manifestado  a  Fr.  Simón,  éste  le  repli- 
có que,  careciendo  de  órdenes  concretas  de  su  Colegio  para 
aceptar  más  Misiones  que  las  seis  convenidas,  era  al  Discretorio 
de  Zacatecas  a  quien,  en  última  instancia,  correspondía  decidir 
sobre  el  caso.  Sin  embargo,  a  indicación  del  P.  Márquez  se 
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avino  a  cuidar  de  su  asistencia  en  tanto  recibiese  instrucciones 
de  sus  Superiores. 

Desde  aquí  se  envió  un  propio  al  capitán  de  la  Bahía,  Bas- 
terra,  para  que  sin  demora  procediese  a  la  fundación  de  las 
Nueces  o  villa  de  Vedoya.  Los  Padres  Javier  Silva  y 'Buena- 
ventura de  Rivera  fueron  designados  como  ministros  de  ella, 
quienes  se  hallaban  detenidos  en  Boca  de  los  Leones  mientras 
el  capitán  Blas  María  no  habría  camino  en  derechura  hacia 
aquella  población.  «Dicen  que  estaba  cerca  — comenta  Fr.  Si- 
món en  su  diario — ,  pero  yo  pienso  que  ha  de  haber  más  de 
setenta  leguas  desde  Camargo  a  las  Nueces,  y  puede  ser  que 
no  haya  aguadas  en  proporción  competente ;  porque  lo  que  su- 
cede, en  bajando  cerca  de  la  costa,  es  que  sólo  se  encuentran 
lagunas  o  charcos  que,  por  salados,  no  quieren  ni  beber  las 
bestias». 

El  día  10  de  marzo  se  juntaron  en  la  plaza,  al  son  de  la 
caja,  todos  los  soldados  y  pobladores  con  el  capitán,  secretario- 
y  escribiente  del  Coronel.  Se  hizo  la  nómina  de  todos  ellos  y 
fuéles  preguntando  uno  a  uno  lo  que  cada  uno  tenía  de  armas, 
caballos  y  bienes.  Acabado  el  apuntamiento,  el  Coronel  les  hizo 
un  largo  razonamiento  prometiéndoles  nobleza,  muchas  tierras 
y  privilegios ;  y  al  mismo  tiempo  les  aseguró  que  serían  ricos 
y  tendrían  comercio  bastante  cuando  cogieran  pescado  y  sal  en. 
abundancia,  mucho  maíz  y  trigo.  Así  entretuvo  y  consoló  a 
muchos  desconsolados  y  se  despidió  de  ellos  para  salir  acompa- 
ñado de  los  Padres  Márquez  y  Fragoso,  del  capitán  Blas  María 
y  de  algunos  soldados  y  vecinos. 

En  esta  jornada  se  caminaron  dos  leguas  solamente  hasta 
el  Paso  del  Azúcar.  El  12  se  prosiguió  la  marcha  por  el  mismo 
camino  que  trajeran  de  la  Barra,  «adonde  se  llegó  el  día  die- 
ciséis, sin  que  hubiera  otra  cosa  digna  de  advertencia».  Ya 
había  vuelto  el  capitán  Merino  de  su  viaje  al  Nuevo  Reino, 
pero  no  aún  la  recua  que  conducía  los  bastimentos  de  maíz ; 
«por  lo  cual,  los  Padres  no  hallaban  entre  los  pobladores  ni 
una  tortilla,  ni  aún  otra  cosa.  Porque,  según  dijeron,  había  dos 
días  que  casi  no  comían».  Para  mayor  aprieto,  el  P.  Villar 
andaba  menos  que  mediano  de  calenturas,  si  bien  se  repuso  algo 
luego.  En  la  población  prestaba  sus  servicios  el  P.  Felipe  Za- 
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vala  «porque  tuvo  ocasión  de  venir  con  el  capitán  Merino,  de 
Linares,  en  donde  había  dejado  por  enfermo  a  su  compañero 
el  P.  Susarregui».  Mientras  llegaba  del  Reino  el  proveimiento 
esperado,  se  alimentaron  con  el  bizcocho  y  carne  que  habían 
traído  los  expedicionarios. 

El  19  de  marzo  fué  el  día  señalado  para  la  fundación 
de  la  villa  de  San  Fernando,  y  se  hizo  bajo  la  advocación  del 
Señor  San  José  del  Aviso  y  con  el  ceremonial  acostumbrado 
en  las  demás  fundaciones.  Cantóse  la  misa  con  asistencia  de  los 
Padres  Hierro,  Salazar,  García  y  Villar,  escogiendo  como  ti- 
tular de  la  Misión  a  Nuestra  Señora  del  Rosario.  «Y  como  el 
Padre  García  había  estado  con  los  indios  pintos  y  visto  en  el 
arroyo  de  las  Chorreras  un  pequeño  ojo  de  agua  dulce  - — por- 
que el  agua  de  las  Chorreras  es  algo  salada — ,  donde  mismo 
estaba  la  ranchería  de  los  indios  pintos,  le  dijo  al  Coronel  que 
allí  había  de  poner  el  pueblo  para  sus  indios ;  y,  a  más  de  esto, 
porque  lo  repugnaban  diciendo  que  estaban  distantes  de  la  po- 
blación, porque  hay  como  tres  leguas  de  distancia,  hicieron  su 
petición  los  indios  y  el  Coronel  dijo  que  vería  el  paraje  y  des- 
pués lo  determinaría».  Mas  no  hubo  lugar  a  ello  en  los  días 
que  allí  estuvo,  y  sólo  cuando  prosiguió  la  caminata  fué  el  Co- 
ronel con  los  Padres  a  ver  el  lugar  y  paraje,  «y  dejó  orden  para 
que  allí  se  hiciesen  las  viviendas  o  iglesia  del  pueblo  o  Misión 
de  los  pintos». 

5.  De  la  Barra  a  Santander. — Dos  jornadas  buenas  v  de 
las  grandes  se  cubrieron  en  el  tornaviaje  desde  la  Barra  a  San- 
tander, «porque  hay  veinte  y  dos»  leguas,  sin  que  en  ellas  se 
registrase  cosa  digna  de  mención,  si  no  es  que  el  P.  Zavala 
acompañó  al  Coronel  hasta  la  última  de  las  referidas  pobla- 
ciones, adonde  llegaban  el  día  25. 

En  el  camino  que  va  de  Santander  a  la  Barra,  como  a  cua- 
tro leguas  de  distancia,  en  un  palmar  muy  espeso  de  palmas 
reales  muy  altas,  hallaron  un  ojo  de  agua  abundante.  Buen 
paraje  para  fundación.  Allí  mismo  vieron  una  crecida  ranche- 
ría de  indios  capitaneados  por  un  tal  Santiago,  tan  brioso  y 
atrevido  que,  en  la  primera  entrada  del  Coronel,  aun  llevando 
más  soldados  que  en  ésta,  había  manifestado  sus  malas  inten- 
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ciones  y  hasta  dejádose  decir  por  otro  indio  ladino:  "razón 
decir  que  qué  razón  había  para  que  les  pisasen  sus  tierras», 
que  también  él  era  capitán.  Pero  ahora  se  mostró  más  suave 
y  comedido,  sin  duda  porque  le  obsequiaron  con  gabán,  calzo- 
nes y  bastón  cuando  sé  transitó  para  ir  a  la  Barra. 

Ya  de  regreso  en  Santander  tuvieron  ocasión  de  estar  dos 
días  con  algunos  indios  e  indias  y  sus  muchachos,  a  los  que  les 
dieron  maíz  y  alguna  cabra.  Y  de  ellos  afirma  el  P.  del  Hie- 
rro que  había  alguna  esperanza  de  reducción,  pues,  aunque 
eran  muy  bozales,  «no  faltan  entre  ellos  algunos  que  entiendan  y 
mal  hablen  en  castilla». 

Aquí  se  detuvieron  algunos  días,  los  suficientes  para  des- 
pachar correspondencia  a  distintas  partes,  y  entre  ellas  se  es- 
cribió al  Gobernador  de  Monterrey  para  que  evitase  ciertas  difi- 
cultades que  había  en  orden  al  abastecimiento  de  maíz,  y  a  los 
proveedores  de  aquel  Reino  para  que  procurasen  enviarlo  con 
toda  regularidad.  También  se  despachó  correo  a  México,  sa- 
liendo las  cartas  de  población  en  población  por  las  Rucias  hasta 
el  Jaumave ;  y  por  esta  misma  vía  venían  las  de  México  por 
Querétaro  al  Jaumave  entrando  por  las  Rucias. 

Desde  aquí  se  destacó  al  capitán  Leal,  con  un  piquete  de 
quince  soldados  y  algunos  indios  amigos,  a  registrar  el  paraje 
de  las  Ciénagas  de  Caballero  en  que  se  había  pensado  fundar 
la  villa  de  Burgos.  A  los  cinco  dias  estaban  de  vuelta,  «y  no 
sé  qué  razón  daría  el  capitán  al  Coronel ;  lo  que  sé  es  que  vino 
desconsolado  por  el  paraje  y,  lo  que  a  mí  me  dijo  a  solas  es 
que  el  agua  no  era  mucha  y  salada:  que  aunque  tiene  cerca  el 
río  de  Conchas,  que  está  muy  profundo,  que  hay  poco  lugar 
para  sembrar,  que  lo  más  es  lomería  pedregosa  y  mucho  monte». 
Después  de  consignar  estos  detalles,  comenta  por  su  cuenta  el 
P.  del  Hierro:  «No  sé  por  qué  motivo  no  se  procuró  hacer  esta 
fundación,  para  la  que  el  capitán  y  familias  estaban  preveni- 
das. Sería  la  causa  la  escasez  de  maíces  que,  al  presente,  se 
dice  es  mucha  en  el  Reino ;  aunque  me  dijo  el  Coronel  que  por 
julio  había  de  salir  el  capitán  Leal  con  sus  soldados  y  familias 
para  ponerla.  Lo  cierto  es,  que  será  (a  mi  parecer)  conveniente 
por  estar  en  el  camino  que  va  de  Linares  para  la  Barra  y  San- 
tander, y  servirá  de  seguridad.  Y  la  Misión  puede  tener  mu- 
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chos  indios,  de  los  borrados  y  cadimas  y  otras  naciones,  que 
viven  en  la  Tamaulipa». 

Por  indicaciones  del  capitán  indio  Santiago  supieron  la 
cercana  existencia  de  unas  salinas,  las  que  pasó  a  reconocer  un 
capitán  con  veinticinco  soldados.  Distaban  tan  sólo  doce  leguas 
y  resultaron  ser  abundantes,  pues  en  dos  ocasiones  diversas  que 
fueron  a  verlas  trajeron  bastante  y  buena  cantidad,  y  en  otra 
tercera  volvieron  cargados.  Otras  más  antiguas  había  tam- 
bién cerca  de  la  Barra,  de  las  que  se  proveían  los  del  Nuevo 
Reino  de  León.  Mas  fuese  por  las  lluvias  de  aquellos  días  o  por 
otros  motivos,  es  lo  cierto  que  los  que  fueron  a  reconocerlas 
hubieron  de  regresar  con  las  manos  vacías  diciendo  que,  si 
alguna  había,  era  muy  poca  cosa. 

Aquí  fué  donde  en  años  pasados  habían  matado  los  indios 
a  unos  treinta  soldados  del  Reino  en  una  sola  noche,  de  cuyo 
suceso  aún  se  conservaba  fresca  la  memoria. 

La  Semana  Santa  de  aquel  año  la  pasaron  los  expediciona- 
rios en  Santander.  Para  celebrarla  dignamente  se  confesaron 
algunos  y  fué  gran  fortuna  el  que  se  pudiera  decir  misa,  así  por 
el  gran  desabrigo  de  la  ramada  como  por  el  fuerte  viento  norte 
v  exceso  de  aguas  que  hubo  por  aquellos  días. 

El  sábado  de  Gloria  llegaban  al  Paso  de  las  Adjuntas  y  el 
domingo  de  Resurrección  hacían  su  entrada  en  San  Antonio 
de  Padilla,  siendo  obsequiados  los  religiosos  por  el  P.  Sáenz. 
Desde  aquí  regresó  a  su  Colegio  el  P.  José  de  Soto,  siguiendo 
la  ruta  de  San  Francisco  de  Güemes  a  San  Antonio  de  los  Lla- 
nos y  por  la  Soledad  a  Zacatecas. 

Cerca  del  Paso  de  las  Adjuntas,  donde  se  detuvieran  el  sá- 
bado de  Gloria,  hallaron  establecida  la  ranchería  del  capitán 
Toro,  quien  salió  a  su  encuentro  con  intenciones  nada  pacíficas. 
Mas  aunque  pasó  a  la  vista  de  los  expedicionarios,  nada  in- 
tentó por  el  momento  ni  se  atrevió  a  llegarse  a  ellos  mientras 
iban  para  el  Cerrito  del  Aire.  Pocos  días  antes  habían  matado 
estos  indios  a  un  soldado  de  los  escóltelos  del  Marqués  y,  «en 
esta  resulta,  cuando  estábamos  para  comer  se  pusieron  a  la 
vista.  Se  hizo  diligencia  para  que  vinieran  y  sólo  se  presentó 
el  capitán  Toro  con  tres  indios,  los  cuales  se  mostraron  azora- 
dos y  temblando  de  miedo.  Se  les  dió  de  comer  y  luego  se  vol- 
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vieron  a  su  ranchería»,  que  distaba  como  media  legua  de  allí. 
Fué  a  ella  Fr.  Simón  del  Hierro,  pero,  apenas  divisado,  se  ti- 
raron todos  por  las  barrancas  quedando  sólo  cuatro  indios  y 
otras  tantas  indias,  a  quienes  el  religioso  obsequió  con  algunas 
chucherías,  mas  no  fué  posible  lograr  que  se  acercaran  al  real, 
antes  se  fueron  retirando  cada  vez  más  lejos. 

Es  muy  posible,  con  todo,  que  no  fuesen  en  realidad  tan 
ariscos  como  a  primera  vista  parecían  estos  indios  de  Toro, 
pues  en  distintas  ocasiones  habían  frecuentado  la  población  de 
Padilla  con  algunas  mujeres  y  muchachos,  quienes  después  de 
obsequiados  por  el  Padre  y  Capitán  volvían  a  sus  rancherías. 
Sin  embargo,  cabía  sospechar  alguna  malicia  en  ellos  y  que  sus 
visitas  no  fuesen  tan  pacíficas  y  desinteresadas,  pues  andaban 
mezclados  con  algunos  indios  janambres,  sus  mortales  enemigos. 
Les  acompañaba  un  capitán  mezquite,  con  fama  de  corsario, 
que  desconfiaba  mucho  de  los  españoles ;  pero  llevado  por  la 
fuerza  o  con  engaño  a  donde  estaba  el  Coronel  y  después  de 
haberle  obsequiado  con  bastón  y  vestido,  se  prestó  a  ir  por 
los  suyos.  Creyendo  en  la  sinceridad  de  sus  promesas  se  le 
facilitó  caballo  para  el  viaje,  mas  nunca  volvió  a  aparecer  ni 
ninguno  de  los  que  hasta  entonces  solían  aproximarse  a  la 
población. 

No  se  fijó  aquí  lugar  para  Misión,  pero  se  dijo  que  se  pon- 
dría distante  en  hallando  buen  paraje.  El  autor  del  diario  ig- 
nora el  nombre  que  se  le  dió. 

6.  La  villa  de  Llera. — El  día  11  de  abril  se  prosiguió  la 
marcha  en  derechura  hacia  la  villa  de  Llera,  caminándose  en 
esta  jornada  como  ocho  leguas.  En  la  mitad  de  ella  aproxima- 
damente se  vadeó  el  río  de  Santa  Engracia,  que  era  el  mismo 
en  que  se  hallaba  situada  la  población  de  San  Francisco  de 
Güemes,  «cuatro  leguas  arriba  de  la  mano  derecha  de  nuestro 
camino».  Descansaron  cerca  de  Mesas  Prietas,  lugar  donde  los 
indios  habían  matado  al  soldado  escoltero  del  Marqués,  y  el 
siguiente  llegaban  a  las  Cruces,  población  situada  en  un  escaso 
ojo  de  agua.  Desde  aquí  había  camino  directo  a  Monte  Alberne 
y  Jaumave,  pero  la  marcha  prosiguió  rumbo  al  Oriente.  El 
13  cubrieron  cinco  leguas  de  camino  muy  doblado:   «Se  sube 
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una  cuesta  empinada  y  pedregosa.  Después  por  una  mesa  lar- 
ga, desde  donde  se  miran  las  Tetillas;  más  adelante  toda  la 
sierra  de  Tamaulipa,  la  de  la  Huasteca,  y  después  se  baja  la 
mesa  por  una  bajada  peligrosa  y  empinada.  Y  después,  por  tie- 
rra llana,  se  camina  como  una  legua,  se  pasa  el  río,  que  es  el 
que  viene  de  Jaumave,  y  en  él  está  la  población  de  Llera». 

Era  ésta  la  primera  establecida  por  el  Coronel  a  su  entrada 
en  la  Colonia  del  Nuevo  Santander.  Distaría  de  San  Francisco 
de  Güemes  como  veinte  leguas  y  de  Padilla  como  veintidós, 
«según  las  jornadas  de  nuestro  camino».  Su  capitán  llamábase 
don  José  Escajadillo.  El  pueblo  tenía  una  ranchería  con  die- 
ciocho o  veinte  indios,  procedentes  del  Jaumave  y  Santa  Clara, 
de  la  Custodia  de  Río  Verde.  «Tiene  esta  población,  a  distancia 
de  diez  leguas  por  la  parte  del  Norte,  la  sierra  de  Tamaulipa, 
y  por  el  lado  del  Sur  la  sierra  que  corre  desde  el  Reino  para 
la  Huasteca.  Esta  distará  como  una  legua.  El  río  es  caudaloso. 
La  población  está  en  la  misma  orilla.  Tiene  un  espeso  monte 
muy  cerca,  de  palos  altos,  de  donde  se  proveen  de  madera  para 
las  casas  y  para  el  fuerte,  que  casi  está  murada  la  población 
con  un  cuadro  que  dicen  tendrá  como  mil  varas». 

Por  este  tiempo  los  indios  janambres  habían  cometido  la 
atrevida  fechoría  de  flechar  unas  bestias  del  Capitán  y,  para 
escarmentarlos,  se  les  había  infligido  un  buen  golpe  de  mano 
poco  antes  de  la  llegada  de  los  expedicionarios.  En  la  refriega 
resultaron  dos  de  ellos  muertos,  heridos  otros  varios  y  se  cap- 
turaron cinco  indizuelas,  tres  de  las  cuales  murieron  luego  de 
viruelas  después  de  haber  sido  bautizadas  por  el  P.  Simón  del 
Hierro.  De  los  españoles  sólo  hubo  que  lamentar  un  herido  con 
dieciocho  varas,  pero  curó  pronto. 

Una  nota  triste  registra  su  estancia  en  Llera  y  es  que  un 
soldado  de  la  Compañía  de  Guadalcázar,  bañándose  en  el  río, 
había  perecido  ahogado.  Se  le  dió  cristiana  sepultura  junta- 
mente con  cuatro  parvulitos  de  indios  mecos. 

Por  lo  demás,  la  población  constaba  de  treinta  familias  de 
pobladores  sin  contar  los  soldados.  El  autor  del  diario  cierra 
sus  notas  referentes  a  Llera  con  esta  curiosa  observación:  «En 
esta  población  hay  muchísimas  pulgas».  Entretenimiento  di- 
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vertido  para  quien  no  tuviera  otra  ocupación  en  qué  em- 
plear sus  ocios. 

7.  De  Horcasitas  a  Tanguanchin. — El  día  9  de  abril,  do- 
mingo, después  de  misa  emprendían  la  marcha  con  dirección 
a  Horcasitas.  Caminaron  diez  leguas  hasta  la  horilla  del  río, 
que  era  el  mismo  de  Llera  y  tenía  su  origen  en  el  Jaumave. 
Ahora  llevaba  más  caudal  y  pronto  se  le  juntarían  otros  dos 
procedentes  de  los  Potreros.  El  derrotero  que  llevaban  era  hacia 
la  villa  de  los  Valles.  Por  el  Norte  iban  mirando  la  sierra  de 
Tamaulipa  y  por  el  Sur  había  muchas  lagunas  y  piélagos  que 
corrían  como  al  Oriente  y  eran  «casi  continuadas  de  unas  en 
otras». 

Pasado  el  río  y  después  de  caminar  ocho  leguas  llegaron 
3.  Horcasitas.  Todo  el  recorrido  había  sido  sobre  tierra  llana. 
El  capitán  Barberena  con  sus  soldados  salió  a  recibirlos  como 
a  distancia  de  una  legua.  La  población  era  grande  y  estaba 
compuesta  de  noventa  familias:  las  treinta  de  gente  de 
razón,  treinta  de  indios  huastecos  y  treinta  de  otros  indios 
de  nación  olives  mansos  y  de  pueblo.  La  planta  de  la  pobla- 
ción era  buena  y  hallábase  situada  en  plano  de  una  loma  con 
sus  tres  barrios  divididos  como  en  media  luna.  Las  casas  de 
los  pobladores  eran,  las  más,  chamacueros  (1),  hechas  como 
de  terrado  de  unos  otates  gruesos  que  servían  de  vigas  y  de 
jares,  pero  enjarretados  de  tierra.  La  casa  del  Capitán,  muy 
capaz  aunque  no  estaba  concluida.  El  agua  para  el  gasto  de  la 
población  se  tomaba  de  una  laguna  distante  de  las  casas  como 
a  un  tiro  largo  de  arcabuz.  La  capilla  era  de  jacal  y  pequeña. 
A  su  entrada  en  la  población  hallaron  en  ella  al  capitán  don 
José  de  Oyarbide  acompañado  de  Fr.  Juan  de  Ulacia,  ambos 
vizcaínos.  El  religioso  pertenecía  a  la  Custodia  de  Río  Verde 
y  había  entrado  allí  como  capellán  de  la  Compañía  del  capi- 
tán Barberena. 

El  23  prosiguen  la  marcha  rumbo  a  Altamira.  Este  día  cu- 
brieron tan  sólo  dos  leguas  hasta  el  río  San  Juan  por  haber 
salido  tarde ;  diez  el  siguiente,  hasta  unos  charcos,  y  el  25  unas 

(1)  «Chamacueros  son  jacales  con  tierra  encima»,  escribe  Fr.  Simón 
del  Hierro  (Apéndice  VI,  f.  47). 
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ocho,  hasta  unos  piélagos  situados  en  el  paraje  conocido  por 
la  Tuna.  Y  desde  aquí,  después  de  una  jornada  de  cuatro  le- 
guas, se  pusieron  en  Altamira. 

«Esta  población  tiene  buen  plano.  Todas  las  viviendas  son 
jacales.  Todos  los  pobladores  son  pardos  y  el  capitán  Juan 
Pérez.  El  agua,  más  distante  de  las  viviendas  que  en  Horcasitas, 
unas  lagunas  que  comunican  con  el  río  de  Tampico.  Se  va  por 
ellas  y  hay  doce  leguas  de  distancia  hasta  el  puerto,  de  donde 
era  capitán  un  Correa,  el  que  vino  a  asistir  en  la  población  el 
tiempo  que  estuvimos.» 

El  primero  de  mayo  tuvo  lugar  la  fundación  de  esta  villa 
con  el  ceremonial  acostumbrado  y  se  la  bautizó  con  el  nombre 
de  Nuestra  Señora  de  las  Caldas.  En  ella  abundaban  los  mos- 
quitos, las  garrapatas  y  niguas.  El  camino,  teniendo  en  cuenta 
las  jornadas  hechas,  sería  aproximadamente  de  veinticuatro  le- 
guas desde  Horcasitas ;  mas  como  tuvieron  que  rodear  algo  a 
causa  de  unas  lagunas  que  hallaron  al  paso,  no  excedería  de 
dieciocho  leguas  en  derechura. 

La  revuelta  de  aquí  a  Horcasitas  la  hicieron  por  otro  ca- 
mino más  largo,  coincidiendo  su  primera  jornada  con  el  4  de 
mayo.  Se  anduvieron  cuatro  leguas  hasta  la  Tuna,  y  el  5  como 
nueve  hasta  Tancasneque. 

Fué  éste,  antiguamente,  pueblo  de  la  Custodia  de  Tampico, 
pero  se  había  despoblado.  Más  tarde  un  tal  don  Benito  esta- 
bleció allí  un  presidio  con  ocasión  de  trabajar  unas  minas  en 
Tamaulipa.  Por  causas  que  no  son  del  caso  referir,  no  prosperó 
mucho  su  estancia  y  para  perpetuar  su  recuerdo  dejó  allí  dos 
piezas  de  artillería  de  casi  dos  varas  de  largo.  Estaba  cerca  del 
río  que  va  para  Tampico  y  en  sus  inmediaciones  había  varias  la- 
gunas «que  corren  largo  espacio  hasta  comunicarse  con  las  de 
Altamira»  por  aquella  parte;  y  por  la  de  arriba,  «con  las  otras 
que  nos  hacen  rodear  en  el  camino  de  Altamira  para  Horca- 
sitas». 

Desde  allí  destacó  el  Coronel  al  capitán  Barberena  con  un 
piquete  de  treinta  soldados  para  que  viese  y  reconociese  la 
nación  de  indios  palaguecos,  regresando  el  mismo  día  por  la 
tarde  al  Magueque  donde  el  real  se  había  detenido.  Vino  acom- 
pañado de  dos  capitanes  y  de  bastantes  indios  e  indias  con  sus 
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muchachos  en  señal  de  que  venían  de  paz  y  lo  hacían  de  buena 
gana.  Afirmábase  de  ellos  ser  de  los  que  estuvieran  con  don 
Benito  al  tiempo  que  éste  pobló  el  presidio  de  Tancasneque  y 
no  haber  hecho  nunca  daño  alguno  a  nadie. 

Pasados  de  vuelta  al  río  de  San  Juan  y  acompañados  de 
los  referidos  indios  palaguecos,  el  día  7  de  mayo  entraban  los 
expedicionarios  en  la  ciudad  de  Horcasitas.  Aquí  se  obsequió 
a  sus  capitanes  con  bastón  y  gabán,  y  a  los  demás  con  freza- 
das, enaguas,  tabaco,  cuentas  y  rosarios ;  se  acordó  darles  pue- 
blo y  señalar  lugares  para  las  siembras  como  a  tres  leguas  de 
distancia  de  la  población  de  españoles,  porque  daban  muchas 
esperanzas  de  conversión. 

El  día  9  de  mayo  se  procedió  a  la  fundación  oficial  y  so- 
lemne de  la  ciudad  de  Horcasitas  con  el  ritual  acostumbrado 
en  las  demás. 

Aun  estaban  en  ella,  cuando  el  capitán  Escajadillo  comuni- 
caba desde  Llera  al  Coronel  que  los  indios  janambres  se  habían 
llevado  tres  mil  carneros  de  una  hacienda  propiedad  de  los 
Padres  Carmelitas  matando  a  un  pastor,  y  cómo  para  vengar  la 
fechoría  y  recuperar  lo  perdido  le  había  pedido  su  mayordomo 
el  socorro  de  algunos  soldados ;  y  que  habiéndoselos  dado,  no 
sólo  no  se  habían  hecho  con  los  carneros,  sino  que  tuvieron  la 
triste  suerte  de  perder  al  mayordomo  y  un  soldado  de  la  po- 
blación habiendo  salido  heridos  otros  varios. 

Este  sensible  contratiempo  sirvió  a  todos  de  toque  de  aten- 
ción y  fué  considerado  como  un  síntoma  alarmante  del  pe- 
ligro que  les  amenazaba  y  en  que  se  habían  metido  inconside- 
radamente, por  lo  que  salieron  de  huida  los  que  fueran  al  soco- 
rro, abandonando  en  el  campo  un  pedrero  pequeño.  Por  su 
parte,  los  indios  se  limitaron  a  llevarse  las  dos  cabezas,  dejando 
en  el  lugar  del  suceso  los  cuerpos  de  las  tres  infelices  víctimas : 
pastor,  soldado  y  mayordomo. 

Este  atrevimiento  pregonaba  a  voces  la  insolencia  de  los 
bárbaros  sembrando  de  alarma  todo  el  contorno.  Para  casti- 
garlos en  forma  se  organizó  un  golpe  de  mano  con  las  mayores 
seguridades  de  éxito.  Se  avisó  a  Horcasitas,  a  San  Francisco 
de  Güemes  y  al  Jaumave  pidiendo  refuerzos  de  gente,  ya  que 
por  el  lado  opuesto  andaban  ya  en  campaña  contra  los  salvajes 
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los  capitanes  Guevara  y  Paz,  de  Santander  y  Padilla  respecti- 
vamente, porque  les  habían  flechado  también  algunas  bestias. 
Escajadillo  comunicaba,  además,  haberse  recibido  noticias  con- 
cretas de  cómo  Guevara  había  logrado  rescatar  cien  carneros 
y  echado  a  los  indios  de  Toro  de  su  ranchería  de  las  Adjunta? 
saliendo  malherido  el  capitán  Paz. 

Por  estos  mismos  días  hacían  su  entrada  en  el  real  dos 
soldados,  poniendo  en  conocimiento  del  Coronel  que  cerca  de 
los  Potreros  de  Tamatán  habían  sido  despojados  por  los  indios 
de  ocho  caballerías  que  traían  para  él.  Con  anterioridad  a  to- 
das estas  desagradables  nuevas  Escandón  había  resuelto  ir  en 
persona  a  reconocer  unas  minas  que  le  habían  asegurado  exis- 
tir en  Tamaulipa ;  mas  no  pudo  menos  de  aplazar  por  enton- 
ces su  viaje  y  disponer  que  los  cincuenta  soldados  ajustados 
para  dicho  reconocimiento  se  uniesen  a  otros  tantos  pobladores 
de  Horcasitas  y  que  todos  juntos  diesen  un  sonado  escarmiento 
a  los  rebeldes  janambres,  rancheados  en  las  proximidades  de 
los  Potreros  de  Tamatán.  «Y  aunque  ninguno  sabía  lugar  cier- 
to donde  estaban,  porque  el  río  que  está  de  por  medio  no  le 
sabían  los  pasos  y  los  Potreros  los  cercan  muchos  piélagos: 
pero  un  indio  que  estaba  preso  dijo  que  él  sabía  muy  bien  el 
camino  y  que  los  llevaría  en  derechura  a  la  ranchería». 

El  capitán  Barberena  fué  el  jefe  designado  para  esta  expe 
dición  y  por  guía  de  todos  el  citado  indio.  «Se  les  dió  al  bazo, 
los  cogieron  durmiendo,  mataron  cuatro,  los  demás  huyeron». 
Se  rescataron  los  caballos  hurtados  a  los  soldados  y  otros  diez 
más.  Viéndose  perdidos  los  indios  se  tiraron  a  nado  y  desde 
la  orilla  opuesta  gritaban  a  otro  indio  capitán  que  conocieron, 
que  habían  de  ir  a  quemar  su  pueblo:  que  en  entrando  las 
aguas  habían  de  atascarse  los  soldados  y  luego  los,  irían  ma- 
tando poco  a  poco  a  su  salvo.  El  escarmiento  fué  más  que  re- 
gular, pero  no  les  pudieron  seguir  a  su  satisfacción;  pues  al 
no  serles  posible  vadear  el  río,  los  soldados  hubieron  de  regre- 
sar a  Horcasitas. 

Por  lo  demás,  el  golpe  se  había  organizado  por  partida 
doble  y  como  para  cogerles  entre  dos  fuegos.  Mientras  Barbe- 
rena los  atacaba  por  su  parte,  Escajadillo  debía  hacerlo  por  el 
Potrero  de  Castejón.  Pero  éste  no  pudo  secundar  con  la  debida 
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eficacia  el  plan  propuesto  a  causa  de  que  el  indio  que  llevaba 
de  guía  y  en  quien  iba  ciegamente  confiado,  «al  descuido  les 
avisó  a  los  indios  dando  tizonazo».  Mas  no  quedó  impune  su 
traición,  pues  — como  afirma  el  autor  del  diario —  «éste  con 
otros  cuatro  van  a  Querétaro  a  purgar  sus  pecados». 

No  desaprovecharon  el  tiempo  de  su  estancia  en  Altamira  y 
Horcasitas,  ya  que,  como  nos  dice  también  el  mismo  Padre, 
confesó  a  los  pobladores  y  soldados  que  aún  no  habían  cum- 
plido con  la  Iglesia,  haciendo  lo  propio  en  Llera  y  San  Fran- 
cisco de  Güemes  los  Padres  Sáenz  y  García. 

Con  estos  frutos  de  espiritual  regeneración  por  delante  los 
expedicionarios  abandonaban  Horcasitas  el  14  de  mayo  y,  des- 
pués de  vadear  el  río  más  de  media  legua  abajo  de  la  población, 
hicieron  un  recorrido  de  cuatro  hasta  el  Charco  Azul.  Fué  ma- 
yor la  distancia  recorrida  el  día  15,  pues  pasando  cerca  de  los 
Potreros  de  Tamatán,  Saucillo  y  Lanchipa  hacían  alto  junto  a 
unos  charquillos  del  valle  de  Mamal,  lo  que  suponía  un  total 
de  diez  leguas  de  penoso  caminar.  El  siguiente  pasaron  el  abra 
de  Talamave  y,  aunque  aminoró  la  marcha  en  relación  con  el 
día  anterior,  cubrieron  cuatro  leguas  para  entrar  en  el  pueblo 
nuevo  de  Tanguanchín. 

«Este  pueblo  antiguo  era  de  los  de  la  villa  de  los  Valles 
antiguamente  — escribe  Fr.  Simón  del  Hierro —  y  ha  más  de 
dos  años  que  lo  puso  el  capitán  Barberena.  Tierie  bastantes  in- 
dios, los  que  se  juntan  a  rezar  todos  los  días  con  su  maestro 
que  les  tiene  puesto  dicho  capitán.  Hay  también  un  cabo  con 
algunos  vecinos,  a  los  que  les  señalaron  lugar  para  la  villa  como 
una  legua  distante  del  pueblo.  Se  hizo  la  fundación  de  la  villa 
de  la  manera  que  en  las  otras  poblaciones...  No  vi  yo  el  lugar 
de  la  fundación  de  la  villa  que  ha  de  ser,  ni  sé  qué  nombre  le 
pusieron.  El  del  pueblo  es  Nuestra  Señora  de  la  Soledad.  La 
situación  del  pueblo  es  una  loma.  Tiene  cerca  como  media  legua 
unos  cerros  montuosos  adonde  cierra  el  valle  por  la  parte  de 
Poniente,  y  por  el  lado  de  Oriente  corre  el  valle  hasta  la  villa 
de  los  Valles  más  de  quince  leguas».  El  temple  del  pueblo  era 
muy  húmedo,  la  tierra  muy  fecunda  para  maíz,  muy  corto  el 
ojo  de  agua  y  todo  el  bajo  de  la  loma  muy  cenagosa ;  por  lo  que 
el  agua  distaba  de  las  viviendas. 
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Aquí  se  confesaron  también  y  comulgaron  todos  los  pobla- 
dores y  soldados  para  cumplir  con  la  Iglesia,  se  casaron  y  ve- 
laron cuatro  indios  que  con  instancia  lo  pidieron  y  bautizáronse 
dieciséis  indizuelos  de  siete  años  para  abajo.  Los  más  grande- 
citos  sabían  medianamente  las  oraciones  y  algo  de  doctrina. 
El  19  de  mayo  tuvo  lugar  la  fundación  del  pueblo  concluyén- 
dose la  ceremonia  con  el  canto  del  «alabado». 

8.  Ultimas  jornadas. — El  día  10  de  mayo  se  cubrieron 
las  tres  leguas  que  separan  a  Tanguanchín  de  la  Laja.  Hallá- 
base situada  ésta  en  un  valle,  disponía  de  algunos  indios  y 
muchos  de  sus  vecinos  sembraban  y  cogían  mucho  maíz.  Estos 
procedían  en  su  mayoría  de  Tula,  adonde  los  expedicionarios 
llegarían  al  siguiente  día  después  de  andar  nueve  leguas. 

Poco  había  que  anotar,  por  lo  demás,  sobre  esta  jornada, 
si  no  es  que  este  pueblo  pertenecía  a  la  Custodia  de  Río  Verde 
y  su  río  llevaba  poco  caudal,  abundando,  empero,  los  charcos 
permanentes.  A  dos  leguas  de  distancia  podía  verse  una  laguna 
y  unos  pequeños  ojos  de  agua.  Hacia  el  lado  del  Oriente  y  a 
veinte  leguas  de  camino  estaba  el  valle  del  Maíz,  debiéndose 
pasar  a  él  por  el  valle  de  las  Lágrimas  y  por  la  laguna  seca 
de  los  Montezumas.  Por  el  Poniente,  dentro  ya  de  la  sierra  y 
como  a  ocho  o  diez  leguas,  se  situaba  la  Misión  de  Palmillas, 
y  algo  más  lejos,  pero  en  la  misma  sierra,  el  Jaumave:  «que 
también  es  Misión  y  es  la  entrada  para  las  Rucias».  En  un 
lugar  denominado  el  Pantano,  entre  el  Jaumave  y  Tula,  cele- 
braron la  Pascua  del  Espíritu  Santo  y  se  dejó  orden  de  fundar 
la  población  de  los  Siete  Infantes  bajo  la  advocación  de  San 
Miguel.  Señalóse  el  capitán  y  se  le  eximió  de  las  justicias  con 
la  precisa  condición  de  que  se  encargase  de  llevar  la  corres- 
pondientes familias. 

El  28  prosiguió  la  caminata  y  se  anduvieron  ocho  leguas. 
«La  tierra  es  ya  muy  seca  — apunta  en  su  diario  el  P.  del 
Hierro — ;  pero  hay  a  trechos  jabueyes  de  agua  llovediza.  Como 
a  las  cuatro  leguas  está  el  jabuey  de  la  Piedra  Untada.  No  hay 
poblado  ninguno,  ni  tampoco  en  el  jabuey  de  las  Siete  Tinajas. 
Seis  leguas  adelante  está  el  jabuey  de  Buenavista,  por  donde 
se  pasó  el  día  veintinueve,  y  se  hizo  mansión  en  el  Quelital, 
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que  son  unos  charcos».  El  30,  avanzando  por  los  pozos  de  Acu- 
ña y  los  charcos  de  los  Turribiartes,  llegaban  hasta  San  Isidro, 
lugar  situado  a  cuatro  leguas  de  Guadalcázar  para  desde  allí 
continuar  su  marcha,  el  sábado  31,  hacia  Querétaro  que,  para  la 
mayoría  de  los  expedicionarios  y  el  Coronel,  había  de  cons- 
tituir el  fin  de  las  jornadas  y  también  de  los  sufrimientos.  El 
5  de  junio  de  1749  es  la  fecha  de  entrada  del  Coronel  en  Que- 
rétaro de  su  tornaviaje  del  Seno  Mexicano,  y  cinco  días  después 
lo  hacía  también  el  P.  Simón  del  Hierro  en  su  Colegio  de  Zaca- 
tecas a  los  seis  meses  cumplidos  de  haber  dado  principio  a  la 
larga  y  penosa  caminata  de  exploración  y  reconocimiento  de 
la  Colonia  del  Nuevo  Santander  (1). 

9.  Los  resultados. — No  es  preciso  detenernos  mucho  para 
deducirlos.  Surgen  sin  esfuerzo  de  la  lectura  de  este  capítulo. 
Se  logró,  ante  todo,  un  reconocimiento  cabal  del  terreno  de  la 
Colonia  como  primer  paso  e  indispensable  para  fijar  en  defini- 
tiva los  pueblos  de  españoles  y  lugares  de  indios.  Se  estable- 
cieron relaciones  más  o  menos  cordiales  e  íntimas  con  los  bár- 
baros habitantes  de  los  lugares  recorridos  atrayéndolos  por  los 
medios  más  eficaces  y  suaves  que  aconsejaron  las  circunstan- 
cias; se  les  invitó  a  reducirse  a  poblados  con  el  fin  de  hacer 
más  viable  su  policía  y  conversión  a  la  fe  católica  señalándoles 
los  sitios  más  adecuados  al  efecto ;  cuando  sus  atrevimientos 
y  fechorías  lo  reclamaron  se  les  castigó  con  dureza  y  se  puso 
el  empeño  posible  para  llegar  a  una  inteligencia  perfecta  entre 
españoles  e  indios.  Se  reconocieron  sus  principales  ranche- 
rías, se  fijó  su  número  aproximado,  se  hizo  una  clasificación  lo 
más  exacta  posible  de  sus  denominaciones  y  se  localizaron  sus 
guaridas  y  escondites  en  la  sierra. 

Aparte  de  todo  esto,  se  puso  especial  empeño  en  examinar 
las  calidades  de  los  terrenos,  sus  condiciones  de  habitabilidad, 
sus  temples  y  demás  circunstancias  en  orden  al  más  adecuado 
establecimiento  de  las  poblaciones.  Se  fundaron  catorce  pue- 
blos de  españoles,  como  centinelas  avanzados  para  contener  las 
bárbaras  incursiones,  a  todo  lo  largo  y  ancho  de  la  Colonia,  v 


(1)  Todo  el  contenido  documental  de  este  capítulo  descansa  en  el  dia- 
rio de  Fr.  Simón  del  Hierro  que  reproducimos  en  el  Apéndice  VI 

Nuevo  Santander.  8 


114 


RECONOCIMIENTO  Y  POBLACIÓN 


se  fijaron  otros  tantos  lugares  para  Misión.  Se  trazaron,  en  una 
palabra,  los  primeros  cimientos  de  lo  que  más  tarde  había  de 
ser  la  floreciente  Colonia  del  Nuevo  Santander. 

No  cabe  duda  que  en  todo  ello  hubo  errores  y  desaciertos, 
pero  nunca  serán  imputables  a  la  falta  de  buena  voluntad  de 
parte  de  quienes  idearon  y  secundaron  la  ardua  empresa  de  la 
pacificación  del  Seno  Mexicano.  Digno  de  todo  elogio  resul- 
taba, en  principio,  el  esfuerzo  realizado  y  tiempo  llegaría  de 
corregir  desaciertos  y  subsanar  deficiencias  introduciendo  las 
reformas  convenientes.  Lo  hecho  era  ya  un  gran  paso  para 
emprender  de  firme  la  conquista  y  pacificación  de  lo  que  du- 
rante tanto  tiempo  constituyera  la  obsesión  de  las  autoridades 
virreinales  y  aun  de  la  misma  Corona.  Los  informes  obtenidos 
en  este  reconocimiento  y  las  medidas  adoptadas  en  él  serían 
de  gran  eficacia  cuando  se  pretendiese  dar  el  último  y  defini- 
tivo paso:  su  conquista  temporal  y  espiritual.  Para  lo  primero, 
ayudaría  grandemente  la  presencia  y  el  esfuerzo  de  las  escua- 
dras estratégicamente  repartidas  en  la  nueva  Colonia ;  y,  para 
lo  segundo,  allí  quedaban  también  doce  ministros  evangélicos, 
entusiastas  y  animosos,  encargados  de  dar  forma  y  desarrollo 
a  los  incipientes  establecimientos  misioneros.  Ambas  facetas  ha- 
bían entrado  ya  en  vías  de  franca  realización.  El  tiempo  se  en- 
cargaría de  que  una  y  otra  tuviesen  digno  coronamiento  en  fe- 
cha no  lejana. 


CAPÍTULO  V 
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LOS  MOTIVOS.   EL  HECHO.   FINES.  METODOS. 


1.  Los  motivos. — Muchos  eran  los  motivos  que  aconseja- 
ban y  urgían  la  conquista  del  Seno  Mexicano.  Su  enumeración 
circunstanciada  nos  la  da  hecha  la  Junta  de  Guerra  y  Hacienda 
de  1748.  En  su  motivación  general  se  dice  que  todas  las  pro- 
vincias colindantes  con  la  Colonia  del  Nuevo  Santander  eran 
frecuentemente  insultadas  de  los  bárbaros  «con  incendios, 
muertes,  robos  y  todo  género  de  inhumanas  atrocidades,  ani- 
quilando poblaciones,  haciendas  y  estancias;  impidiendo  los 
caminos,  tráficos  y  comercios;  pervirtiendo  los  indios  ya  redu- 
cidos y  cristianos  que,  con  sus  deserciones,  debilitan  los  pueblos 
y  aumentan  los  apóstatas  enemigos  e  irreconciliables,  dispuestos 
siempre  a  todo  género  de  hostilidades,  ocasionando  a  la  Real 
Hacienda  diuturnos,  anuales  crecidos  costos  de  presidios,  cam- 
pañas, expediciones  y  demás  de  cuarenta  y  siete  sínodos  de 
misiones  de  la  Sierra  Gorda  y  Custodias  de  Tampico,  Río  Verde, 
Nuevo  Reino  de  León  y  Coahuíla,  que  no  han  pasado  a  doc 
trinas  y  curatos  por  fronterizas  a  dichos  bárbaros,  arrochelados 
en  dicha  inmediata  costa,  donde  fácilmente  se  refugian  todos 
los  malévolos  que,  noticiosos  de  las  poblaciones,  haciendas,  trá- 
ficos y  caminos,  lo  infestan  después  todo,  industriando  y  capi- 
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taneando  a  los  gentiles,  imposibilitando  el  importantísimo  logro 
de  nuevas  poblaciones  en  las  abundantes,  pingües,  saludables 
tierras  de  dichas  Gobernaciones  del  Nuevo  Reino  de  León, 
Coahuíla  y  Texas  que  sostiene  dicha  costa  y  ha  costado  a  Su 
Majestad  millones  de  pesos,  y  hoy  le  cuestan  millones  de  su- 
mas ;  los  que  se  perpetuarán  sin  dichas  poblaciones,  dificul- 
tando estos  dichos  bárbaros,  no  sólo  con  sus  continuas  hosti- 
lidades, sino  con  los  grandes  rodeos  a  que  obligan.  Pues  desde 
esta  capital  de  México  a  la  Bahía  del  Espíritu  Santo,  prin- 
cipio de  la  provincia  de  Texas,  para  el  impreso  nuevo  regla- 
mento [hay]  cuatrocientas  leguas ;  siendo  así  que  sólo  distan 
como  ocho  cuadros  y  medio  de  latitud  y  como  tres  de  longitud, 
que  pasarán  poco  de  doscientas  leguas  andadas  por  dicha  costa. 
Manifestando  el  nuevo  reconocimiento  y  mapa  de  ésta  ser  toda 
llana  con  algunas  lomas  y  cerritos  bajos  que  abrigan  el  terreno, 
abundantes  valles  y  cañadas  de  pingües  tierras,  selectos  pastos 
de  grama,  caballada  y  ganado  vacuno ;  muchos  caudalosos  ríos, 
arroyos  y  otros  manantiales,  algunas  lagunas  y  esteros,  fáciles 
sacas  de  agua  para  regadío ;  pescado  abundante  y  regalado,  in- 
agotables salinas  de  sal  blanca,  maciza,  pesada  y  fuerte ;  barras 
y  puertos  abrigados,  aunque  no  reconocido  el  fondo  y  demás 
circunstancias;  temple  benigno  y  saludable,  sin  las  ponzoñosas 
sabandijas,  regulares  en  las  costas  marítimas  de  esta  América ; 
algunos  minerales  reconocidos  en  las  vertientes  o  faldas  de  la 
Sierra  Gorda  y  del  Nuevo  Reino  de  León;  disposición  para 
siembras  y  cosechas  de  todas  semillas  y  opulentas  haciendas 
de  todos  ganados.  Pues  por  el  año  de  setecientos  quince  entraron, 
de  varias  partes  de  toda  esta  Nueva  España,  veinte  y  seis  ha- 
ciendas de  ganados  lanares  a  invernar  en  sólo  el  terreno,  ver- 
tientes del  Nuevo  Reino  de  León,  que  es  la  Extremadura  de 
estos  dominios,  y  del  mismo  o  mejor  panino  y  circunstancias 
en  dicha  costa ;  bien  proporcionado  todo  el  terreno  al  comercio 
de  mar  y  tierra,  muchos  cómodos  parajes  y  sitios,  numerosas 
crecidas  poblaciones  de  españoles  e  indios,  maderas  y  demás 
materiales  para  edificios  y  fábricas,  prometiendo  a  la  Real  Ha- 
cienda considerables  utilidades  las  mercedes  de  tierras,  salinas, 
los  minerales,  las  haciendas  de  todos  ganados  y  siembras  y  de- 
más tráfico  y  comercio  de  las  poblaciones  españolas.  Cuyo 
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abrigo,  dirección  y  ejemplo  necesitan  indispensablemente  aque- 
llas bárbaras  naciones,  así  entre  sí  enemigas,  para  su  unifor- 
midad, sociabilidad,  educación,  ejercicio,  cómodo  expendio  de 
sus  industrias  y  frutos  y  su  cultivo.  Como  que  los  indios,  aún 
menos  bárbaros,  sólo  se  impresionan  de  lo  que  les  entra  por  la 
vista  y,  por  su  natural  inconstancia  y  desordenado  apetito  a 
su  bárbara  vida,  necesitan  de  inmediatas  poblaciones  de  espa- 
ñoles que,  con  su  respeto,  los  contengan,  dociliten  y  provean ; 
sirviendo  también  allí  las  poblaciones  de  españoles  a  preservar 
de  enemigos  extranjeros  y  de  todo  ilícito  comercio  a  aquella 
costa,  a  que  ha  estado  y  está  expuesta,  hallándose  toda  la  de- 
más, y  toda  su  contra  costa,  poblada,  sin  que  en  una  ni  en  otra 
haya  igual  abandono,  ni  tan  perniciosas  consecuencias»  (1). 

Aparte  de  todo  esto  había  otros  motivos  que  aconsejaban 
la  conquista,  no  siendo  el  menos  fundamental  una  profunda  y 
cristiana  conmiseración  hacia  la  suerte  espiritual  del  desva- 
lido indio  por  la  «sucesiva  pérdida  de  innumerables  almas, 
hoy  prontas  a  reducirse  y  congregarse  por  el  medio  de  po- 
blaciones de  españoles,  que  en  sus  nativos  terrenos  perdieron 
los  bárbaros,  asegurados  de  que  no  los  sacarían  de  sus  patrios 
suelos,  ni  menos  los  volverían  jamás  a  la  detestable  tiranía 
de  las  antiguas  congregas  con  que  tanto  los  irritaron,  exaspe- 
raron y  obstinaron  a  su  reducción  los  vecinos  del  Nuevo  Reino 
de  León.  Pues  con  el  sobrenombre  de  Protectores,  repartían  entre 
sí  los  indios,  servíanse  de  ellos  en  sus  casas  y  granjerias,  los 
alquilaban  para  el  servicio  ajeno;  los  vendían,  permutaban  y 
traspasaban  por  sí  solos  o  en  las  haciendas  a  que  los  destina- 
ban, dividiendo  y  alejando  de  entre  sí  mismas  las  familias  y 
las  más  parentelas,  reputándolos  enteramente  esclavos  y  caudal 
propio ;  comprando  a  los  Gobernadores  licencias  para  ir  a 
cautivar  indios  y  oprimiéndolos,  ya  a  sus  mujeres  en  el  tra- 
bajo y  en  el  trato,  de  que  algunos  lograban  la  fuga  y  el  in- 
citar a  los  gentiles  a  la  más  horrorosa  venganza  con  todo  gé- 
nero de  rabiosas,  inhumanas  atrocidades  y  estragos. 

Y  no  bastando  los  muchos  declamados  y  aplicados  reme- 
dios, pasó,  con  las  más  amplias  facultades  del  Señor  Alcalde 


(1)  Acuerdos  de  la  Junta  de  Guerra  y  Hacienda,  en  :  Apéndice  IV, 
ff.  9-11. 
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del  Crimen  de  esta  Real  Audiencia,  don  Francisco  Barbadillo 
Victoria,  quien,  el  año  de  setecientos  y  quince,  quitó  el  per- 
nicioso abuso  de  dichas  congregas,  despojando  a  los  españoles 
de  sus  estimados  esclavos  y  de  sus  mejores  tierras,  en  que 
fundó  numerosos  pueblos,  de  a  cuatro  leguas  cada  uno,  para 
los  indios,  sin  embargo  de  las  quejas  de  los  despojados,  que 
en  un  instante  pasaron  de  ricos  a  pobres,  y  aun  a  mendigos, 
y  a  un  odio  mortal  contra  los  indios  que,  exasperados  de  ello 
y  de  verse  poblados  distantes  de  sus  nativos  suelos,  aunque 
se  les  proveyó  de  lo  necesario  para  el  primer  año,  y  se  les 
dieron  rejas,  bueyes,  arados  y  demás  aprestos ;  y  aunque  se 
les  puso  para  su  resguardo  una  compañía  volante  de  setenta 
soldados,  costo  anual  de  veinte  y  dos  mil  pesos,  se  deshizo  todo 
luego,  desamparando  los  indios  los  pueblos,  volviéndose  a  sus 
querencias  y  a  sus  insultos  y  atrocidades»  (1). 

2.  El  hecho. — Así  las  cosas,  una  feliz  coincidencia  hizo 
que  en  junio  de  1746  el  conde  de  Revillagigedo  sucediese  en 
el  gobierno  del  Virreinato  al  de  Fuenclara  (2).  Sin  duda,  para 
este  tiempo  había  reservado  la  Providencia  la  conquista  tem- 
poral y  pacificación  de  las  provincias  internas  por  esta  parte 
del  Continente  americano  y  el  que  se  redondearan  las  pose- 
siones españolas,  desalojando  definitivamente  a  los  bárbaros  del 
bolsón  de  la  costa,  que  era  un  refugio  no  menos  pernicioso  que 
contrario  al  espíritu  de  las  Leyes  de  Indias,  en  cuyo  articulado 
se  prevenía  que  en  las  reducciones  se  guardase  siempre  el 
rumbo  sin  dejar  atrás  países  despoblados  que  pudieran  servir 
de  asilo  a  la  gentilidad. 

Sabedor  de  este  extremo  el  conde  de  Revillagigedo  y  ce- 
loso de  la  más  puntual  observancia  de  las  multiplicadas  ór- 
denes del  Soberano,  que  hasta  entonces  no  habían  tenido  cum- 
plimiento por  el  insuperable  obstáculo  de  la  Sierra  Gorda; 
allanados  los  caminos  y  contando  ya  con  los  recursos  nece- 


(1)  ff-     1  1-1  lN. 

(2)  Llamábase  D.  Pedro  Cebrian  y  Agustín.  Se  posesionó  del  gobier- 
no del  Virreinato  el  3  de  noviembre  de  1742  y  lo  retuvo  hasta  el  9  de  ji'- 
lio  de  1746,  en  que  fué  a  sustituirle  el  conde  de  Revillagigedo  (Riva  Pa- 
lacio, Historia  de  la  doiuiuación  española,  en  :  México  a  través  de  los 
siglos,  II,  788-91). 
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sarios  para  acometer  de  una  vez  la  suspirada  e  inquietadora 
empresa,  se  apresuró  a  reunir  la  Junta  de  Guerra  y  Hacienda 
con  el  fin  de  estudiar  los  arbitrios  y  llevar  a  efecto  los  medios 
conducentes  al  caso.  Como  diligencia  previa  y  para  proceder 
con  el  mayor  acierto  posible  en  el  servicio  de  ambas  Majes- 
tades, resolvió  conferir  todas  sus  veces  al  sujeto  que  mejor 
conociese  los  secretos,  las  fuerzas  y  situación  de  los  bárbaros 
y  que  con  mayor  plenitud  pudiera  desempeñar  el  difícil  co- 
metido. 

Ya  se  ha  dicho  en  otro  lugar  que  la  elección  recayó  en  la 
persona  del  pacificador  de  la  Sierra  Gorda,  a  quien  hizo  com- 
parecer en  México  porque  «en  su  carácter  firme  y  sin  doblez, 
en  su  total  desinterés  y  franqueza  de  ánimo  con  que  había  in- 
vertido su  caudal  en  el  servicio  de  ambas  Majestades,  en  la 
frugalidad  y  sencillez  de  su  trato,  en  la  justificación  de  su  con- 
ducta y,  en  una  palabra,  en  el  conjunto  de  prendas  que  cali- 
ficaban a  Escandón»,  halló  al  hombre  que  buscaba  para  ser- 
vir a  la  Corona  a  la  medida  de  sus  deseos.  Y  el  3  de  di- 
ciembre de  1746  extendía  el  título  de  Lugarteniente  de  Vi- 
rrey en  la  Costa  del  Seno  Mexicano  a  favor  de  Escandón,  con 
expresa  advertencia  de  que  «la  empresa  se  le  fiaba  y  esperaba 
su  desempeño  como  si  Su  Excelencia  mismo  fuera  en  per- 
sona». Para  ello  libró  los  despachos  correspondientes  a  los 
gobernadores  y  justicias  e  invistió  a  Escandón  de  cuantas  fa- 
cultades juzgó  conducentes  al  mejor  éxito  de  la  empresa,  sin 
escatimar  gastos. 

Satisfecho  el  Coronel  de  poder  ofrecer  su  espada  y  su 
persona  en  obsequio  de  la  Monarquía,  como  ya  lo  hiciera  en 
ocasiones  anteriores,  se  anticipó  a  proponer  que  los  costos  de 
esta  primera  expedición  corrían  por  su  cuenta  exclusiva,  sin 
que  el  real  erario  invirtiese  ninguna  cantidad  en  el  asunto, 
sacrificando  así  gustoso  sus  arbitrios,  su  caudal  y  su  misma 
vida,  si  preciso  fuera,  en  obsequio  de  la  Religión  y  de  su 
Rey  (1). 

Dos  años  después  iniciaba  Escandón  su  triple  tarea  de 
conquistador,  fundador  y  colonizador,  epilogándola  con  la  su- 


(1)    Santa  María,  Relación  Histórica,  en  :  E  G,  II,  480-83. 
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jeción  definitiva  y  total  de  la  Colonia  al  régimen  existente» 
¿Cómo  se  operó  este  milagro? 

En  el  caso  de  la  conquista  de  la  Sierra  Gorda  y  estableci- 
miento de  la  Colonia  del  Nuevo  Santander  cabe  decir  que  su 
pacificación  se  llevó  a  efecto  con  un  mínimum  de  crueldad, 
gracias  a  la  capacidad  política  y  al  humanitarismo  del  jefe 
nombrado  para  realizarla.  Don  José  de  Escandón  había  es- 
tado, durante  mucho  tiempo,  en  contacto  directo  y  en  con- 
tinua campaña  con  los  restos  dispersos  de  las  tribus  aven- 
tadas por  la  conquista  de  México  a  las  malezas  de  la  Sierra 
Gorda,  desde  donde  no  cesaban  de  hostilizar  a  los  poblados 
vecinos  bajo  la  denominación  común  de  chichimecas.  En  este 
empeño  comenzó  a  imponerse  por  su  habilidad  en  atraer  a 
los  indios  para  que  formasen  pueblos  de  Misión,  sobre  todo  a 
los  llamados  olives,  tribu  o  casta  más  permeable  que  las  de- 
más a  la  influencia  española  y  que  constituyó  el  núcleo  de 
varias  parcialidades.  Con  anterioridad  a  esta  campaña,  de  la 
que  surgió  la  pacificación  total  de  la  Colonia,  el  coronel  Es- 
candón había  realizado  varias  expediciones  hasta  los  sitios  más- 
inaccesibles  de  la  sierra,  así  por  lo  más  cerrado  de  los  montes 
como  a  las  más  retiradas  rancherías  de  los  bárbaros,  logrando- 
de  esta  suerte  no  sólo  un  conocimiento  cabal  y  ajustado  del 
terreno,  sino  también  las  causas  que  dificultaban  su  pacifi- 
cación. 

A  los  tres  años  de  iniciada  la  conquista,  el  13  de  junio 
de  1749,  Escandón  pudo  comunicar,  con  justificado  alborozo,  a 
las  autoridades  virreinales  que,  si  bien  las  fundaciones  pro- 
yectadas en  un  principio  habían  sido  catorce,  las  ya  estable- 
cidas rebasaban  ese  número  y  eran:  una  ciudad,  once  villas 
— sin  contar  la  de  Balmaseda,  en  Santa  Dorotea — ,  un  lugar 
y  otro  Real  de  Minas.  Y  en  1755  afirmaba  que  la  conquista, 
en  sustancia,  se  hallaba  concluida:  «pues  aunque  los  indios, 
en  estos  primeros  años,  necesitan  la  mayor  vigilancia  para  pre- 
caver las  sublevaciones,  a  que  son  naturalmente  propensos,  y 
acalorar  su  congregación  en  misiones;  este  es  cuidado  sin  el 
que  — (por  la  experiencia  que  me  asiste) —  ni  aun  los  antiguos 
pueblos  están  seguros».  Y  añadía  que  «si  los  tres  primeros 
años  de  esta  expedición  no  hubieran  sido  tan  fatales,  por  la 
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rigurosa  general  seca  que  a  un  mismo  tiempo  me  hizo  batallar 
con  el  hambre  y  con  los  indios,  fuera  mayor  el  adelantamiento; 
y,  gloria  a  Dios,  abundan  los  ganados  y  se  va  dando  corriente 
a  la  labranza,  construyendo  sacas  de  agua  y  empezando  a 
labrar  iglesias  y  casas,  que  hasta  aquí  no  había  sido  posible 
por  las  dificultades  que  en  tales  principios  ocurren.  Y  no  obs- 
tante que  la  natural  inconstancia  de  los  indios,  propensos  siem- 
pre a  sublevar,  necesita  la  mayor  precaución,  según  esto  se  va 
aumentando  hago  juicio  que,  dentro  de  pocos  años,  se  podrá 
ahorrar  el  poco  gasto  que  ocasionan  las  cortas  escuadras  que 
se  hallan  destinadas  a  su  guarnición,  quedando  únicamente  el 
de  los  sínodos  precisos  para  los  religiosos  que,  en  sustancia, 
no  es  gasto  nuevo,  por  ser  mucho  mayor  el  que  antes  se  hacía 
en  varias  misiones  que  de  la  visita  que  hice  a  ellas  resultó  no 
debían  satisfacerse,  por  lo  que  se  suspendieron». 

Para  estas  fechas  llevaba  fundadas  veinte  poblaciones  y 
todas  ellas  se  hallaban  «en  electos  parajes,  como  consta  de 
los  referidos  testimonios ;  y  tan  bien  ordenadas,  que  forman 
una  cordillera  capaz  de  dominar  todo  el  terreno  y  auxiliarse 
las  unas  a  las  otras  en  los  lances  que  puedan  ocurrir,  que- 
dando en  el  centro  esta  capital  de  Santander,  y  la  casa  fuerte 
que  he  labrado  — (a  mi  costa) —  en  ella  y  causa  bastante  res- 
peto». Podía,  pues,  afirmar  con  cierta  justificada  satisfacción 
que  «son  tales  los  cimientos  con  que  se  halla  esta  grande  obra 
que,  por  términos  naturales,  siendo,  como  espero  sea  atendida 
de  la  católica  piedad  de  nuestro  Rey  y  Señor  (que  Dios  guarde), 
ha  de  elevarse  en  pocos  años  a  una  de  las  más  hermosas  y 
ricas  provincias  de  la  Nueva  España ;  y  dando  principio  a  la 
labor  de  sus  minerales,  en  que  hasta  aquí  no  me  he  podido 
divertir  por  atender  a  lo  principal  de  pacificación,  pueble  y 
labores  que  faciliten  granos,  espero  produzca  muchos  intereses 
a  su  Real  Corona».  Su  vecindario  experimentó  un  aumento  con- 
siderable, pues  las  540  familias  que  entraron  a  poblarla  habían 
ascendido  a  1.389  en  1755  (1). 

(1)  José  de  Escandón,  Informe  que  manifiesta  la  fundación  de  ¡as 
diversas  colonias  que  verificó.  Querétaro,  13  de  junio  de  1749,  en  :  E  G, 
II,  295-300  :  Mapa  de  las  fundaciones  hechas  de  orden  del  Excelentísimo 
Conde  de  Revillagigedo  en  esta  Colonia  del  Nuevo  Santander.  Quefétaro 
8  agosto  de  1755,  en  :  E  G,  I,  39-43. 
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Mas  no  pararon  en  esto  los  esfuerzos  de  Escandón.  Años 
más  tarde,  en  1763,  la  Colonia  contaba  con  veintitrés  pobla- 
ciones y  tres  estancias:  Güemes,  Hoyos,  Aguayo,  Llera,  Es- 
candón, Horcasitas,  Altamira,  Padilla,  Santander,  Santillana, 
Soto  la  Marina,  San  Fernando,  Reinosa,  Camargo,  Mier,  Re- 
villa, Dolores,  Laredo,  Burgos,  Santa  Bárbara,  Real  de  los  In- 
fantes, Jaumave,  Palmillas,  el  Real  de  Borbón,  Boca  de  Ca- 
ballero y  Hacienda  de  San  Juan.  Había  en  ella  varias  ha- 
ciendas, ríos,  acequias,  minas,  salinas,  siembras,  diferentes  gé- 
neros de  casas,  diversidad  de  maderas  y  otros  materiales  de 
construcción ;  mil  doscientas  noventa  y  seis  familias  con  siete 
mil  novecientas  noventa  y  cuatro  personas,  veinte  misioneros, 
con  seis  mil  ciento  cincuenta  pesos  de  sínodo  para  todos ;  qui- 
nientos treinta  indios  congregados,  mil  setecientos  veinticinco 
agregados,  mil  sesenta  y  uno  bautizados,  veintiún  capitanes,  con 
siete  mil  trescientos  pesos  asignados  para  su  sueldo,  a  razón 
de  quinientos  cada  uno.  Contaban,  además,  con  cuarenta  y 
dos  mil  setecientas  veintiséis  bestias  de  cría,  cinco  mil  ciento 
cuarenta  y  tres  muías,  mil  doscientas  ochenta  y  dos  yuntas, 
doscientas  ochenta  y  un  mil  ciento  veintiuna  cabezas  de  ga- 
nado menor,  veinticinco  mil  cuatrocientas  noventa  y  cuatro  de 
vacuno,  mil  ochocientos  cuarenta  burros  y  burras,  y  ocho  mil 
trescientos  treinta  y  nueve  caballos.  De  las  veintitrés  referidas 
poblaciones,  las  quince  eran  villas  razonables  que  podían  pro- 
ducir en  breve  aumento  con  el  comercio  de  las  provincias  ve- 
cinas y,  aunque  otros  pueblitos  son  pequeños,  se  esperaba  fun- 
dadamente su  formación  y  progreso  «por  lo  crecido  del  vecin- 
dario de  que  se  compone  toda  la  Colonia»  ;  pues  eran  muchos 
los  que,  huyendo  de  las  extorsiones  que  experimentaban  en  las 
provincias  vecinas,  solicitaban  ser  matriculados  en  ella. 

Para  su  pacificación  total,  consecución  del  mayor  servicio 
de  Dios  en  la  reducción  de  los  indios  gentiles,  aumento  de 
la  Real  Hacienda  en  la  labor  y  beneficio  de  minas  y  el  res- 
guardo de  la  mencionada  Colonia,  con  la  sujeción  y  opresión 
de  los  indios  apóstatas,  era  inexcusable,  aparte  de  algunas  re- 
formas de  menor  interés,  la  creación  de  tres  nuevas  pobla- 
ciones en  los  parajes  denominados  Potrero  de  las  Nueces,  En- 
cinos y  Tetillas,  situadas  las  tres  en  terreno  fértil  y  sano,  abun- 
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dante  de  aguas,  pescado,  madera  y  todo  lo  necesario  para 
poblar.  Con  ellas  se  lograría  la  total  quietud  de  la  Colonia, 
se  obligaría  a  los  apóstatas  a  que  volvieran  a  sus  Misiones 
del  Nuevo  Reino  de  León,  se  les  impediría  que  indujesen  a 
los  gentiles  de  Tamaulipa  la  Nueva,  y  éstos  se  verían  preci- 
sados a  congregarse;  se  les  privaría  también  de  la  comunica- 
ción con  Tamaulipa  la  Vieja  y  con  ello  se  les  aumentaría  el 
temor  por  no  quedar  oprimidos  y  sin  respiradero  para  sus  fu- 
nestas correrías,  aparte  de  que,  con  la  enemistad  y  guerra  que 
solía  existir  entre  unos  y  otros,  se  lograría  su  menoscabo  o 
se  verían  obligados  a  congregarse  en  la  Misión  que  debería 
existir  en  cada  una  de  las  tres  expresadas  nuevas  poblaciones. 
Con  ellas  se  les  cerraría  a  los  apóstatas  del  Nuevo  Reino  una 
de  las  puertas  principales  para  su  refugio,  se  facilitaría  el 
beneficio  de  muchos  y  ricos  minerales  encerrados  en  la  sierra 
de  Tamaulipa,  se  dominarían  los  parajes  conocidos  por  la  Boca 
de  los  Cuarteles  y  Agua  del  Alumbre,  que  eran  los  que  con 
más  ahinco  guardaban  los  referidos  apóstatas  para  poder  correr 
lo  demás  de  la  Colonia  y  comunicarse  con  los  que  pasaban  a 
habitar  las  Lomas  del  Capote,  así  como  todo  el  lado  de  la  re- 
ferida Tamaulipa  y  su  interior.  Con  estas  tres  poblaciones  y 
la  villa  de  Burgos  quedaban  cerradas  las  bocas  principales  de 
la  Tamaulipa  y  sin  posibilidad  de  que  pudiesen  entrar  ni 
mantenerse  en  ella  los  apóstatas  y  las  rancherías  de  los  indios 
gentiles  (1). 

Y  con  esto  tocamos  casi  al  fin  de  la  conquista.  Para  re- 
dondear y  darla  por  terminada  faltaban  tan  sólo  los  últimos 
detalles,  los  acuerdos  postreros,  perfilados  serena  y  minuciosa- 
mente en  el  Consejo  de  Indias  y  dados  a  conocer  en  la  Real 
Cédula  del  29  de  marzo  de  1763,  cuya  parte  dispositiva  dice: 
«...  y  visto  lo  referido  en  mi  Consejo  de  Indias,  con  lo  que 
en  su  inteligencia  y  de  los  antecedentes  del  asunto  expuso  mi 
Fiscal  y  consultándome  sobre  ello  en  diez  de  noviembre  de  mil 
setecientos  sesenta  y  uno,  he  resuelto  que  se  muden  las  tres 


(1)  Cédula  de  providencia  sobre  la  población  de  la  Colonia  del  Nuevo 
Santander,  por  resultas  de  la  visita  que  hicieron  D.  José  Tienda  de  Cuer- 
vo y  D.  Agustín  de  Cámara  Alta.  Buen  Retiro  29  de  marzo  de  1763,  en  : 
E  G,  IT,  179-89. 
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expresadas  poblaciones  de  Escandón,  Reinosa  y  Burgos  a  los 
parajes  más  apropiados  para  el  bienestar,  comodidad  y  salud 
de  sus  vecinos;  que  se  establezcan  otras  tres  para  contener  las 
venidas  de  los  indios  bárbaros  y  evitar  los  robos  que  cometen 
en  la  Colonia  e  inquietud  que  causan  a  los  indios  pacíficos, 
con  lo  que  insensiblemente  se  podrán  ir  dominando  los  pri- 
meros y  perderán  la  esperanza  que  podía  quedarles  de  hacerse 
fuertes,  especialmente  en  las  dos  Tamaulipas  y  en  sus  inme- 
diatos bosques  y  ríos ;  que  arregléis  las  misiones  y  sus  sínodos 
en  toda  la  Colonia  y  en  las  nuevas  poblaciones  que  se  vayan 
haciendo,  dándoles  las  instrucciones  para  el  uso  y  ejercicio- 
que  deberán  hacer  para  que  con  los  iridios  agregados  y  con- 
gregados usen  de  sus  facultades  como  tales  misioneros,  teniendo 
presente  las  obvenciones  y  primicias  que  perciben  para  arre- 
glarles los  mencionados  sínodos ;  que  deis  comisión  a  la  per- 
sona que  fuere  de  toda  satisfacción  para  que  haga  reparti- 
miento de  las  tierras  asignadas  a  cada  población,  arreglán- 
dose al  mérito  de  cada  poblador  y  sus  facultades...  dando 
igualmente  las  correspondientes  a  los  indios  que  se  agregaren 
a  estas  poblaciones  a  fin  de  que  puedan  hacer  sus  sementeras 
y  crías  de  ganados,  sin  perjuicio  de  ellos  ni  de  los  pobladores, 
respecto  de  que  en  la  nueva  Colonia  no  se  deben  seguir  las 
reglas  que  prescriben  las  leyes  para  las  nuevas  conversiones 
de  indios;  porque  esta  población  se  ha  formado  de  ciudades  y 
villas  de  españoles,  y  los  indios  sólo  se  deben  reputar  como 
agregados  y  con  subordinación  a  las  justicias  que  se  pongan, 
aunque  tengan  su  gobierno  peculiar  por  medio  de  sus  capi- 
tanes y  gobernadorcillos.  Pues  se  ha  considerado  esta  agre- 
gación como  eficaz  medio  para  atraer  a  los  indios  y  que  per- 
manezcan en  la  fe  y  en  sus  establecimientos,  sin  que  tengan 
lugar  con  la  fuga  para  volver  a  apostatar,  como  lo  suelen 
hacer  en  las  demás  naciones»  (1). 

Para  cuando  esta  cédula  llegó  a  Nueva  España,  Escandón 
había  resuelto  la  mayoría  de  los  problemas  planteados  en  ella 
a  tenor  de  las  indicaciones  consignadas  en  los  informes  de 
Tienda  de  Cuervo.  Ya  era  un  hecho  la  traslación  de  Escan- 


(1)    Cédula  de  providencia...,  en:  E  G,  II,  188-89. 
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•dón,  Reinosa  y  Burgos  a  parajes  más  proporcionados ;  los 
sínodos  de  los  misioneros  aparecían  también  arreglados,  y  en 
cuanto  a  la  formación  de  los  tres  nuevos  poblados  en  Potrero 
•de  las  Nueces,  Encinas  y  Tetillas  se  habían  tomado  las  pro- 
videncias conducentes  al  caso.  Sólo  restaba  por  hacer  la  dis 
tribución  de  las  tierras  en  la  forma  prescrita  en  la  Real  Cé- 
dula, pero  estaba  hecha  la  correspondiente  asignación  de  las 
mismas  a  cada  pueblo  y  Misión.  Desde  el  principio  de  la  ex- 
pedición se  había  resuelto  que  a  cada  poblador  y  soldado  se 
diesen  dos  sitios  de  tierras  para  ganado  menor  y  seis  caballe- 
rías para  siembra,  con  agua,  donde  la  hubiese,  repartida  según 
alcanzase  entre  todos ;  y  a  los  capitanes,  dos  sitios  de  ganado 
mayor  y  doce  caballerías.  «Y  aunque  se  me  ha  prevenido  eje- 
cute dicho  repartimiento,  no  lo  he  practicado  por  tres  razones: 
la  primera,  porque  por  bueno  que  sea  el  sitio  de  la  funda- 
ción, nunca  puede  tener  en  su  cercanía  para  poderlos  acomo- 
dar a  todos  y  resultarían  disgustos  y  desabrimientos  que  pu- 
dieran ser  nocivos  en  estos  principios  sobre  la  preferencia ;  la 
segunda,  que  una  vez  que  se  repartiesen  las  tierras,  faltaría 
este  principal  incentivo  de  interesarse  en  ellas,  que  todos  los 
días  va  trayendo  nuevas  familias,  mucho  más  útiles  y  decen- 
tes que  gran  parte  de  las  que  entraron  desde  el  principio,  por 
lo  que  reguladas  en  un  cuerpo  las  que  corresponden  a  cada  po- 
blación, según  su  vecindad  y  calidad  de  ellas,  me  ha  parecido 
hacerles  asignación  con  términos  fijos,  para  que,  gozándolas 
en  común,  puedan  unir  sus  labores  y  ganado  de  calidad  que 
no  les  den  perjuicio  los  indios;  y  cuando  lo  tengan  por  bien, 
se  partan  y  dividan,  con  lo.  que  disfrutan  unidos  el  riego,  pas- 
tos y  abrevaderos,  que  no  pudiera  verificarse  con  quietud  si 
los  principales  parajes  hubieran  caído,  como  era  preciso,  en 
media  docena  de  pobladores;  y  la  tercera  es,  porque  aun  no 
alcanzándome  el  tiempo  a  el  preciso  despacho  y  providencias 
que  incesantemente  ocurren,  no  era  dable  me  ocupase  yo  en 
tan  engorroso  negocio,  ni  hay  en  estos  parajes  persona  inte- 
ligente a  quien  confiársele,  y  más  cuando  se  necesita  sea  de 
tal  respeto  que,  ejecutando  lo  justo,  deje  contentos  a  los  in- 
teresados, que  cada  uno  querrá  ser  preferido  en  lo  mejor.» 
Por  lo  demás,  «todas  las  misiones  tienen  hecha  la  asignación 
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de  tierras  en  los  parajes  que  se  ha  discurrido  más  conve- 
nientes, competentes  a  lo  que  una  misión  necesita,  y  a  sa- 
tisfacción de  los  religiosos ;  como  asimismo  lo  ha  sido  la  he- 
cha a  las  poblaciones,  constante  en  sus  respectivos  cuadernos, 
como  se  puede  ver  en  los  testimonios  de  ellos,  con  que  he  dado 
cuenta  y  los  que  van  en  esta  ocasión,  de  lo  que  últimamente  se 
ha  practicado»  (1). 

La  Colonia  había  llegado,  pues,  a  un  nivel  de  prospe- 
ridad y  organización  muy  elevado  y  perfecto,  sin  que  con  ello 
se  quiera  indicar  que  no  fuera  susceptible  de  mejora  en  tal  o 
cual  detalle.  ¿Qué  móviles  presidieron  en  su  establecimiento? 

3.  Fines. — Una  doble  finalidad  persiguieron  las  autori- 
dades españolas  en  la  conquista  y  población  de  la  Colonia  del 
Nuevo  Santander:  cubrir  la  costa  desde  Tampico  hasta  la 
Bahía  del  Espíritu  Santo  «para  que  por  ese  lado  se  imposi- 
bilitase el  ingreso  a  este  continente  a  cualquier  nación  extran- 
jera que  lo  pudiese  emprender»  y,  sobre  todo,  el  «más  reco- 
mendable de  que  los  indios  infieles  nacionales  en  aquellos  in- 
cultos páramos  y  ásperas  sierras  llegasen  a  percibir  la  luz 
del  santo  Evangelio,  y  el  de  que  a  los  reducidos  en  las  con- 
finantes provincias  se  evitase  la  frecuente  apostasía  que  les 
franqueaba  el  retiro  de  estas  tierras  que  consideraban  infran- 
queables por  nuestros  españoles».  0,  en  términos  más  preci- 
sos, «la  idea  y  fin  que  se  ha  llevado  en  este  importante  pro- 
yecto, no  ha  sido  el  de  conquistar  ni  hacer  guerra  a  los  indios 
enemigos  y  apóstatas...  sino  ocupar  y  abrigar  el  terreno  con 
pobladores  para  que,  por  consecuencia  forzosa  y  necesaria,  se 
reduzcan  los  indios,  no  teniendo  asilo  para  andar  como  antes 
libres  y  vagos,  sino  que  con  el  mismo  ejemplo  se  reduzcan  a 
la  sociedad  civil,  que  tanto  coincide  o  facilita  su  reducción  cris- 
tiana» (2).  Y  así  se  hizo. 


(1)  Escanoón.  Mapa  de  ¡as  fundaciones,  en  :  E  G,  I,  39. 

(2)  Domingo  Vai.cárcel,  Parecer  sobre  la  conveniencia  de  introducir  re- 
formas en  la  guarnición  de  la  Colonia  del  Nuevo  Santander,  estableciendo 
compañías  volantes  en  vez  de  escuadras.  México  16  de  agosto  de  1765,  en  : 
E  G,  II,  255-61.  En  los  acuerdos  de  la  Junta  de  Guerra  y  Hacienda  de  1748 
se  dice  que  el  principal  fin  de  la  conquista  era  «que  se  logre  el  que  Dios 
sea  conocido  y  adorado  de  los  indios»  (Apéndice  IV,  f.  16v). 
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Su  artífice,  el  coronel  Escandón,  extrañado  del  resultado 
maravilloso  de  sus  gestiones,  podía  dar  por  bien  empleados 
los  afanes  y  riesgos  padecidos,  las  gruesas  cantidades  de  pesos 
expendidas,  y,  atribuyéndolo  a  milagro,  escribir  alborozado  al 
Virrey :  «Generalmente,  Señor  Excelentísimo,  se  dudaba,  y 
aun  tenía  por  imposible,  el  logro  de  esta  gloriosa,  útil  y  tan 
deseada  empresa.  Fundábanse  en  lo  corto  de  mi  tropa,  que 
tenía  por  bisoña  y,  como  no  pagada  y  pobre,  incapaz  de  hacer 
las  largas  campañas  que  requería,  y  en  que  no  sería  dable 
conseguir  familias  que  por  la  mísera  ayuda  de  costa  de  cien 
pesos,  largando  las  tierras  pacíficas,  sus  casas,  raíces  y  pa- 
rientes, quisiesen  sujetarse  voluntariamente  a  poblar  un  país 
desconocido,  lleno  de  bárbaros  y  apóstatas  que  de  tantos  años  a 
esta  parte  son  el  terror  de  las  fronteras.  Confieso,  Señor,  que  en 
lo  natural  no  iban  totalmente  descaminados,  si  bien  ignoraban 
muchas  razones  privadas  que  a  mí  me  asistían  para  la  con- 
fianza, y  que  se  tuvieron  presentes  por  la  soberanía  de  Vuestra 
Excelencia  y  señores  de  que  se  compuso  la  Junta  General  de 
Guerra  y  Hacienda.  Y  también  confieso  que  todo  ha  sido  mi- 
lagroso, porque  la  Soberana  Señora  de  Guadalupe,  que  siempre 
he  llevado  en  el  Real  Estandarte,  y  a  quien  desde  el  principio 
(en  cuanto  está  de  mi  parte)  dediqué  el  general  patronato  de 
esta  Colonia,  nos  ha  protegido  visiblemente,  con  admiración  de 
cuantos  me  acompañaron,  sin  cuyo  auxilio  no  creo  hubieran 
producido  tan  buenos  efectos  las  exactas  providencias  que  el 
cristiano  celo  de  Vuestra  Excelencia  ha  ministrado  y  he  pro- 
curado practicar  sin  perdonar  trabajo,  gasto  ni  diligencia,  con- 
fiado en  que  la  divina  piedad,  a  cuya  mayor  honra  y  gloria 
se  dirigía,  lo  había  de  hacer  todo».  Para  justipreciar  el  al- 
cance de  las  cláusulas  sin  perdonar  trabajo,  gasto  ni  diligen- 
cia, bastará  traer  ante  los  ojos  del  lector  estas  otras  del  pro- 
pio Escandón:  «Lo  que  yo  he  gastado  en  casi  nueve  años  con- 
tinuos que  he  ocupado  en  su  reconocimiento,  pacificación  y 
pueble,  puede  no  sea  menos  que  lo  que  ha  gastado  la  Real 
Hacienda;  y  no  es  de  menos  consideración  lo  que  he  padecido 
en  tan  larga  ausencia  de  mi  casa,  familia  y  negocios,  perse- 
guido de  la  emulación  que  hasta  de  loco  se  me  indicaba  por 
haberme  arrojado  a  tan  dificultosa  empresa.  No  habiendo  sido 
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menos  lo  que  padecí  en  la  reducción  de  la  Sierra  Gorda  por 
espacio  de  más  de  quince  años,  pero  bien  empleados  todos, 
pues  ha  producido  la  reducción  de  tantas  almas,  extensión  de 
la  Corona  de  Nuestro  Católico  Monarca  y  haber  logrado  des- 
empeñar la  confianza  de  Vuestra  Excelencia».  Y  en  otra  parte 
se  expresa  diciendo  que  «si  la  piedad  de  Vuestra  Excelencia 
se  dignare  declarar  dicha  expedición  por  conclusa,  y  haber 
yo  desempeñado  la  confianza  que  para  ello  se  hizo  de  mi  per- 
sona, como  ya  su  estado  lo  pide,  quedaré  perpetuamente  agra- 
decido, y  con  el  consuelo  de  haber  servido  tantos  años  a  ambas 
Majestades  tan  a  mi  costa  y  de  mi  caudal,  como  es  constante 
en  la  Capitanía  General  de  Vuestra  Excelencia ;  pues  hasta  hoy 
no  se  verificará  que  haya  admitido  sueldo,  ayuda  de  costa  ni 
otra  gratificación,  ni  menos  llevado  derechos  ni  el  más  leve 
obsequio  de  oficiales,  soldados  y  pobladores,  manteniendo  a 
mi  costa,  para  que  todo  sea  de  oficio,  escribano,  escribientes, 
crecido  número  de  familias,  y  con  mesa  franca  a  los  reli- 
giosos, oficiales  y  demás  que  concurren,  dando  a  unos  pobla- 
dores, supliendo  y  habilitando  a  otros,  medio  que  ha  facili- 
tado el  aumento  que  se  halla  de  familias».  Pero  cuando  cul- 
minó su  satisfacción  fué  al  saber  que  el  Virrey  se  había  ser- 
vido «honrarme  con  la  aprobación  de  lo  que  hasta  entonces 
había  ejecutado,  calificándolo  por  bien  hecho,  con  la  especi- 
ficación de  ser  este  negocio  conseguido  el  de  mayor  importancia 
que  se  ha  tratado  desde  la  conquista  del  Reino  al  servicio 
de  Dios  y  del  Rey,  cuya  gloriosa  expresión  es  para  mí  el  más 
apetecible  premio  y,  a  su  vista,  doy  por  bien  logrados  cuantos 
afanes  y  riesgos  he  padecido  y  las  gruesas  cantidades  de  pesos 
que  de  mi  propio  caudal  llevo  expendidas».  Ya  sólo  le  res- 
taba augurar  y  confiar  en  que,  no  tardando  mucho,  «la  divina 
piedad,  a  cuya  honra  y  gloria  se  dirige  tanto  trabajo,  nos  con- 
ceda, como  lo  espero,  por  medio  de  la  gloriosa  intercesión  de 
María  Santísima  de  Guadalupe,  ver  esta  gran  Colonia  perfec- 
tamente establecida  y  pacificados  en  ella  todos  sus  indios  para 
que,  alabándose  en  ella  su  santo  nombre,  se  le  cante  el  triunfo 
conseguido  del  infernal  dragón  que  tantos  años  tuvo  su  asiento 
en  ella,  y  me  dé  vida  para  que  sacrificándola  en  tan  glorioso 
asunto  pueda,  en  parte,  corresponder  a  la  confianza  que  el  ge- 
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neroso  ánimo  de  Vuestra  Excelencia,  sin  mérito  mío,  ha  hecho 
de  mi  persona»  (1). 

Sólo  con  tan  elevados  propósitos  e  ideales  se  pudo  lograr, 
en  muy  pocos  años,  la  conquista  y  pacificación  virtual  de  la 
Colonia  del  Nuevo  Santander.  Que  la  empresa  no  fué  fácil 
nos  lo  revela  el  largo  plazo  de  dos  siglos  en  los  que  su  co- 
lonización constituyó  un  problema  serio  para  las  autoridades 
del  Virreinato.  Para  resolverlo  se  necesitó  de  un  hombre  que 
poseyese,  aparte  de  un  conocimiento  nada  común  del  carácter 
indígena,  facultades,  más  de  estadista  que  de  guerrero,  que  le 
permitiesen  penetrar  en  las  causas  originarias  del  irreductible 
conflicto  para  atacarlas  en  su  misma  fuente.  Y  esa  cualidad 
fué  la  mejor  arma  empleada  por  Escandón  en  la  realización 
de  su  humanitario  y  desinteresado  empeño.  Sólo  recurrió  a 
la  fuerza  y  al  castigo  cuando  la  persuasión  no  surtía  efecto  (2). 

Mas  la  conquista  no  constituía  sino  la  fase  primera,  una 
parte  de  la  empresa  total,  nunca  su  fin.  Para  llegar  a  éste 
había  que  avanzar  un  nuevo  paso,  el  decisivo,  atacando  de 
frente  las  dificultades  que  se  oponían  a  la  reducción  de  los 
indios  a  poblados.  En  el  orden  de  los  hechos,  a  la  conquista 
debía  seguir  inmediatamente  la  pacificación  de  lo  conquistado, 
y  a  ésta  la  reducción  y  conversión  de  los  naturales  a  la  fe  ca- 

(1)  Escandón,  Informe...,  en:  E  G,  II,  296-301  :  Mapa  de  las  funda- 
ciones, en  :  E  G,  I,  43  :  Carta  al  Virrev,  8  de  agosto  de  1755,  en  :  E  G, 
i,  44. 

(2)  Entre  los  acuerdos  tomados  en  la  Junta  de  Guerra  y  Hacienda 
figura  éste  :  «Y  en  cuanto  a  las  campañas  prevenidas  por  el  Señor  Audi- 
tor, en  su  dictamen  de  21  de  marzo  de  este  año,  contra  los  indios  apósta- 
tas rochelados  en  la  Sierra  Gorda,  Malinche  y  Tamaulipa  la  Nueva,  res- 
pecto a  que  dicho  Coronel  Escandón  expresó  tenerles  intimado  su  reduc- 
ción y  congregación  a  pueblos,  y  en  su  defecto  el  castigo  conveniente ; 
se  resolvió  que  al  tiempo  de  dichas  poblaciones  se  les  vuelva  a  intimar, 
por  primero  y  segundo  bando  que  a  este  fin  se  publique,  el  que  salgan  de 
dichas  serranías,  se  reduzcan  y  congreguen  en  los  pueblos  que  eligieren  ; 
que  serán  tratados  igualmente  que  los  demás  indios  gentiles  y  con  olvi- 
do perpetuo  de  todos  sus  antiguos  excesos.  Y  que  no  lo  haciendo  en  los 
términos  que  se  les  señalaren,  se  procederá  a  dichas  campañas  ;  con  cuya 
prevención  podrá  Su  Excelencia,  desde  ahora,  librar  los  despachos  que  se 
entreguen  a  dicho  Coronel,  Teniente  de  Capitán  General  D.  José  Escandón, 
para  que  use  de  ellos  cuando  le  pareciere  oportuno,  indispensable,  y  preci- 
so y  necesario»  (Apéndice  IV,  f.  18v). 

Por  lo  demás,  acerca  de  la  conquista  del  Nuevo  Santander  o  Tamauli- 
pas  pueden  consultarse  :  Riva  Palacio,  Historia  de  la  dominación  española. 
en  :  México  a  través  de  los  siglos.  II,  796-801  :  Cuevas,  Historia,  IV, 
314-17  :  Real,  Nuevo  León,  I,  59-63. 

Nuevo  Santander.  9 
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tólica.  Pero  como  en  nuestro  caso  la  pacificación  y  reducción 
temporal  fueron  dos  fases  de  un  mismo  problema,  voy  a  es- 
tudiarlos conjuntamente. 

4.  MÉTODOS. — Entonces,  como  la  espada  andaba  siempre 
junto  a  la  cruz  o  la  cruz  junto  a  la  espada,  se  hacía  uso  in- 
distinto de  ambas  según  lo  fueran  aconsejando  las  circunstan- 
cias. Hoy  han  cambiado  radicalmente  los  métodos  de  aposto- 
lado. Se  prescinde  de  la  espada  y  coacción  para  emplear  me- 
dios puramente  suasorios  y  pacíficos.  Es  que  nos  hemos  vuelto 
de  cara  al  Evangelio.  Pero  si  entonces  se  apeló  a  las  armas, 
más  fué  como  medio  que  como  fin.  La  población  de  una  re- 
gión cualquiera  conquistada  por  las  armas  se  consideraba  casi 
como  medida  previa  y  necesaria  para  la  reducción  y  conver- 
sión y,  la  mayoría  de  las  veces,  a  la  catequesis  precedía  la 
conquista.  Es  que  tampoco  cabía  siempre  hacer  otra  cosa,  ni 
se  podían  emplear  otros  métodos  de  apostolado. 

Ya  hemos  visto  cuál  era  la  situación  moral  de  los  indios 
de  la  costa  del  Seno  Mexicano  al  tiempo  de  emprender  su 
conquista.  La  anarquía  más  espantosa  reinaba  allí  en  todos 
los  órdenes  de  la  vida,  no  habiendo,  por  otra  parte,  forma  de 
imponer  el  imperio  de  la  ley  sino  mediante  el  sometimiento 
previo  de  sus  habitantes  a  una  sólida  disciplina  y  autoridad 
para  proceder  luego  a  su  evangelización.  Labor  ardua  y  deli- 
cadísima la  de  la  conquista;  pero  aún  lo  era  más  la  de  po- 
blación, ya  que  de  la  manera  de  realizarla  dependía  en  gran 
parte  el  éxito  de  las  reducciones  y  congregaciones  de  indios. 
Y  con  haber  sido  la  del  Nuevo  Santander  modelo  de  humani- 
tarismo, de  sensatez  y  de  cordura,  dificultó  aun  no  poco  la 
obra  de  las  conversiones.  ¡Es  tan  difícil  lograr  el  nivel  medio 
en  el  ejercicio  de  la  justicia! 

Dominados  los  pasos  más  peligrosos  que  servían  de  guarida 
a  los  infieles  y  apóstatas  mediante  la  conquista,  la  reducción 
de  los  indios  vendría  por  sus  pasos.  Para  acelerarla,  Escan- 
dón  hizo  publicar  un  bando  por  el  mes  de  noviembre  de  1748 
intimándoles  que,  al  abrigo  de  un  perdón  general  de  sus  an- 
tiguos delitos,  se  apresurasen  a  presentar  y  a  congregarse,  bien 
en  sus  pueblos  de  procedencia  o  Misiones  de  origen,  ya  en 
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otras  nuevas  que  se  estableciesen ;  previniéndoles  al  propio 
tiempo  que  de  hacerlo  así  se  les  trataría  como  a  hijos,  pero 
que  si  desobedeciendo  el  bando  se  obstinaban  en  permanecer 
alejados  de  la  vida  civilizada,  por  seguir  sus  apetencias  mon- 
taraces y  libertad  salvaje,  se  les  perseguiría  a  sangre  y  fuego. 

Esto  bastó  para  que  muchos  se  redujeran  a  sus  antiguas 
Misiones  y  que  otra  buena  parte,  con  su  capitán  Francisco 
de  la  Garza  al  frente,  ofreciera  congregarse  en  el  paraje  de 
Tapextle,  situado  entre  las  villas  de  Cadereita  y  Linares,  en 
el  Nuevo  Reino  de  León,  en  lo  que  Escandón  convino:  «y 
vestidos  y  regalados,  proveídos  de  rejas  y  herramientas,  se 
los  despaché  al  Gobernador  para  que  hiciese  lá  fundación, 
concurriese  por  todos  los  términos  posibles  a  que  tuviese  efecto 
y,  hecho,  proveyese  de  bueyes  y  algún  maíz  para  su  sustento 
en  el  ínterin  logran  cosecha ;  a  cuyo  fin  ministré  los  reales 
necesarios  y  que,  ejecutado,  requiriese  al  Reverendo  Padre  Cus- 
todio de  aquellas  Misiones  de  la  Provincia  de  San  Francisco 
de  Zacatecas  proveyese  de  religioso».  Pero,  aunque  el  Gober- 
nador de  la  provincia  le  había  noticiado  la  comparecencia  de 
los  referidos  indios,  su  congregación  no  pudo  verificarse  de 
momento  a  causa  de  hallarse  casi  todos  ellos  y  sus  familias 
afectados  de  la  epidemia  de  viruelas,  de  que  habían  muerto 
muchos,  pero  que  lo  harían  con  los  que  quedasen  luego  que 
se  viesen  libres  de  ella. 

Escandón  hizo  repetir  el  mismo  bando  por  todas  partes, 
valiéndose  para  ello  de  indios  amigos  y  aun  de  los  mismos 
apóstatas  a  fin  de  que  llegase  a  noticia  de  todos:  «quienes, 
generalmente,  observé  se  hallan  tímidos  y  acobardados»,  de- 
bido, sin  duda,  a  haberles  cerrado  el  refugio  y  abrigo  que  antes 
encontraban  en  los  infieles  de  la  costa,  «punto  en  el  que  puse 
especial  cuidado».  Así,  en  Tancasneque,  «las  tres  rancherías 
de  indios  que  le  habitan  e  impedían  la  comunicación,  se  me 
presentaron  luego  con  mujeres  e  hijos,  lo  que  sólo  ejecutan 
cuando  proceden  con  sinceridad.  Vestílos,  regalólos  con  mucha 
mercería,  tabaco  y  bastimentos,  y  habiéndome  pedido  les  se- 
ñalase sitio  para  su  congregación,  lo  hice  a  su  gusto,  a  distancia 
como  dos  leguas  de  Horcasitas». 

En  este  mismo  paraje  le  alcanzaron  otros  indios  gentiles 
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enviados  por  los  de  Tamaulipa  la  Vieja  con  el  fin  de  ratificar 
la  palabra  de  amistad  dada  y  le  habían  prometido  que  luego 
que  les  enviase  españoles  harían  sus  pueblos  sin  admitir  a 
ningún  apóstata  de  los  que  perjudicaban  en  las  fronteras.  Re- 
firiéndose a  éstos  escribía  Escandón :  «Tengo  gran  satisfac- 
ción, por  la  experiencia  que  me  asiste  de  ellos,  de  que  se  re- 
ducirán con  facilidad  y  son  los  únicos  que  en  toda  la  costa 
tienen  chozas  grandes,  abundancia  de  maíz,  fríjol,  camote, 
sandías  y  hasta  loza  de  barro,  y  sólo  me  han  puesto  la  con- 
dición de  que  no  los  saque  de  su  fértil  terreno». 

Por  lo  común,  los  indios  mostraban  excelentes  disposiciones 
para  congregarse,  y  en  especial  todos  los  bozales  gentiles,  cuya 
total  desnudez  y  el  ansia  con  que  salían  a  recibirlo  con  sus 
mujeres  e  hijos,  por  sólo  haberles  comunicado  con  ocasión  del 
reconocimiento,  «prueba  bien  su  sinceridad,  y  de  ellos  se  me 
van  ya  congregando  muchos  y  hubiera  muchos  más  si  no  es- 
caseara tanto  el  maíz  y  fuera  tan  difícil  su  conducción,  aun 
prescindiendo  de  sus  insoportables  costos».  Entre  los  apóstatas 
había  de  todo:  «Muchos  se  han  congregado,  otros  ofrecen  ha- 
cerlo luego  que  se  libren  de  la  epidemia  de  viruelas  que  pa- 
decen, y  otros,  que  son  muy  pocos,  se  han  mantenido  sin  querer 
concurrir,  expresando  tienen  miedo  de  ser  castigados».  Así,  por 
ejemplo,  los  del  Nuevo  Reino  de  León,  que,  «amparados  del 
abrigo  de  esta  costa,  se  mantuvieron  tanta  multitud  de  años 
destruyendo  vidas  y  haciendas,  sin  que  bastasen  arbitrios,  pro- 
videncias y  gastos  a  sujetarlos...,  después  de  practicadas  in- 
fructuosamente las  más  exactas  diligencias  que  dicta  la  piedad 
para  su  reducción,  se  han  batido  de  esta  Colonia  con  tal  em- 
peño que,  no  hallando  ya  seguro  abrigo,  se  han  visto  precisados 
a  pedir  congregación  en  dicho  Nuevo  Reino  de  León.  Y  aunque 
en  mi  inteligencia  sólo  permanecerán  el  tiempo  que  los  tu- 
vieren dominando  las  armas,  se  ha  conseguido  en  esta  con- 
quista y  pueble  sujetar  tan  feroces  fieras,  cuando  estaban  en 
su  mayor  orgullo;  pues  habían  despoblado,  talado  y  quemado 
lugares,  ranchos  y  haciendas,  no  siendo  éste  uno  de  los  me- 
nores beneficios  que  ha  producido  esta  conquista». 

Casi  lo  propio  había  sucedido  con  los  apóstatas  de  la  Cus- 
todia de  San  Salvador  de  Tampico  y  Río  Verde.  «Estaban  tan 
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insolentes  cuando  entré  al  reconocimiento  de  esta  costa,  que 
habían  hecho  despoblar  barras,  haciendas  y  pueblos,  con  mu- 
chas muertes  y  robos  hasta  dentro  de  las  Villas  de  Valles,  Pá- 
nuco  y  Tampico,  que  incesantemente  perseguían,  unidos  con 
los  gentiles  fronterizos,  de  cuya  pensión  en  todo  quedaron  li- 
bres; y  lo  mismo  las  fronteras  del  Real  de  San  Pedro  de 
Guadalcázar,  cosa  que  nunca  pudiera  haberse  logrado  sin  el 
beneficio  de  esta  predicha  conquista.»  La  multitud  de  indios 
dispersos  de  las  Misiones  de  las  Custodias  de  Tampico  y  Río 
Verde,  que  vivían  esparcidos  en  las  serranías  y  montes  de  la 
Sierra  Gorda,  «hecha  ya  la  conquista  de  esta  parte  del  Norte 
de  ella,  en  que  se  guarnecían,  y  seguidos  por  la  del  Sur  de 
las  compañías  de  aquellas  fronteras,  se  han  reducido  (en  nú- 
mero de  más  de  siete  mil  almas)  a  las  referidas  misiones,  con 
sólo  la  providencia  de  haber  traído  presas  como  35  familias, 
que  eran  las  más  rebeldes,  y  se  mantienen  en  esta  capital... 
que  es  beneficio  muy  apreciable  y  no  se  hubiera  conseguido  si 
esta  conquista  no  se  hubiese  hecho». 

En  carta  fechada  el  8  de  agosto  de  1755  Escandón  fija 
así  la  situación  de  los  últimos  focos  de  rebeldía:  «que  las  400 
personas  de  indios  janambres,  que  se  hallaban  agregadas  en 
aquella  misión  de  Peña  Castillo  y  se  habían  retirado  después 
de  la  sublevación  de  la  Villa  de  Escandón,  habiendo  observado 
el  rigor  con  que  se  han  seguido  los  rebeldes,  de  que  sólo 
quedan  12,  ocurrieron  suplicando  se  me  pidiese  los  permita 
volver  a  agregarse,  alegando  que  sólo  algunos  de  ellos,  por 
yerro,  se  hallaron  en  la  emboscada  de  la  muerte  de  la  capitana 
y  robo  de  cargas  que  participé ;  pero  que  todos  los  demás  se 
habían  mantenido  sin  hacer  el  más  leve  daño.  Y  siendo  como 
es  cierto  lo  que  asientan,  según  informe  que  en  las  faldas  de 
Tamaulipa,  a  donde  pasé  a  principio  de  junio  para  asegurar 
aquellos  indios  amigos,  se  me  hizo,  ordené  se  admitiesen  con 
varias  calidades  conducentes  a  su  permanencia,  con  lo  que  sólo 
quedan  en  aquella  Cordillera  del  Sur  los  referidos  12  rebeldes 
janambres  que,  hallándose  sin  abrigo  de  las  demás  naciones,  a 
cuyo  fin  no  he  omitido  diligencia,  espero  caigan  breve»  (1).  Uni- 


(1)    Escandón,  Carta  al  Virrey,  en  :  E  G,  I,  43-45. 
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camente  podían  merecer  el  calificativo  de  rebeldes  los  de  la 
isla  de  Tamatán  y  ranchería  de  Tetillas,  que  no  llegaban  a  dos- 
cientos, y  habitaban  entre  Tamaulipa  la  Vieja,  villas  de  Llera, 
Santa  Bárbara  y  Real  de  los  Infantes.  Pero  aun  éstos  habían 
ofrecido  concurrir  de  paz  y  congregarse:  «cuya  palabra  les 
admití,  no  porque  tenga  satisfacción  de  que  lo  cumplirán,  sino 
por  aprovecharme  de  este  medio,  tiempo  y  tregua,  en  tanto  los 
pobladores  se  radican,  siembran  y  cojan  granos,  descansan  y 
engordan  sus  caballos,  reconocen  el  terreno  y  abren  caminos 
para  todas  partes ;  sin  cuyas  circunstancias  es  penosa  y  arries- 
gada cualquiera  campaña  que  se  hace  y,  al  contrario,  puede 
conseguirse  más  fácilmente  y  sin  riesgo»  (1). 

De  poco  o  nada  había  de  servir  en  realidad  todo  lo  hecho, 
si  dentro  de  la  Colonia  no  se  disfrutaba  de  paz  y  tranquilidad. 
Y  aunque  en  los  informes  de  Escandón  se  da  por  supuesta 
esta  circunstancia,  en  el  punto  18  de  las  instrucciones  a  Tienda 
de  Cuervo  se  trata  de  inquirir  este  extremo  vital  para  el  pro- 
gresivo desarrollo  de  la  nueva  Colonia  preguntando  «si  dentro 
del  círculo  que  forma  la  Colonia  se  hallan  sus  poblaciones,  con- 
gregas y  haciendas  en  quietud  y  enteramente  pacíficos,  y  so- 
metidos sus  naturales ;  o  si  en  el  todo  o  parte  causan  algunas 
vejaciones,  o  éstas  experimentan  o  temen  únicamente  por  las 
fronteras  en  la  parte  de  los  indios  gentiles  de  lo  no  conquis- 
tado ;  y  qué  idea  se  tiene  formada  de  ellos  y  del  territorio 
que  ocupan».  Las  noticias  de  Tienda  de  Cuervo  a  este  propó- 
sito revisten  cierto  interés  y  s:rven  para  completar  el  cuadro 
de  los  avances  de  la  pacificación:  «En  el  círculo  que  forma 
la  Colonia  — escribe — ,  según  lo  reconocido  y  por  lo  que  ma- 
nifiestan las  declaraciones  todas,  se  mantienen  sus  poblaciones 
y  haciendas  en  quietud  sin  que  entre  sí  tengan  discordias  ni 
pleitos  y,  por  ahora,  sus  congregas  están  muy  sosegadas  sin 
dar  que  recelar  alboroto;  pues  sus  naturales  se  conservan  en 
paz  y,  si  no  del  todo  sometidos  ni  sujetos  a  la  obediencia  del 
Padre  Misionero  y  del  Capitán  en  las  más  de  las  poblaciones 
(porque  en  ellas  entran  y  salen  cuando  quieren),  no  causan  ve- 
jaciones a  sus  vecinos.  Y  el  único  daño  que  de  ellos  se  expe- 

(1)  Escandón,  Informe,  en:  E  G,  II,  282,  293-95:  Mapa  de  las  fun- 
daciones, en  :  E  G,  I,  38-42. 
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rimenta  es  el  robo,  tal  cual  vez,  de  algún  corto  ganado».  No 
cabía  decir  otro  tanto  de  las  naciones  vecinas;  pues  los  que 
sí  habían  cometido  mayores  hostilidades  y  muertes,  y  los  que 
más  se  temían  «son  los  que  se  hallan  abrigados  de  las  ásperas 
serranías  del  Sigue,  en  la  Sierra  Gorda  o  Madre,  y  los  após- 
tatas del  Nuevo  Reino  de  León,  que,  desertando  de  sus  mi- 
siones, corren  por  el  Real  de  Borbón  o  su  inmediato  terreno 
y  pasan  a  buscar  su  refugio  a  la  Tamaulipa  Nueva».  Los  pri- 
meros, a  quienes  se  habían  agregado  algunos  más  de  las  Mi- 
siones levantadas  del  Jaumave  y  Aguayo,  eran  los  que  enton- 
ces y  después  habían  cometido  como  veintitrés  muertes  en  menos 
de  diez  meses:  «  y  debe  temerse  que,  no  persiguiéndose  y  cas- 
tigándose a  estos  indios  como  piden  sus  delitos,  se  insolentarán 
más  cada  día  y  seguirán  haciendo  muertes  y  robos,  pues  se 
hallan  capitaneados  de  uno,  llamado  Aguilar,  que  ha  sido  es- 
coltero  del  Jaumave,  es  ladino  y  de  perversas  inclinaciones». 

También  los  apóstatas  del  Nuevo  Reino  repetían  de  vez  en 
cuando  sus  habituales  correrías,  y  por  noticias  que  se  tenían 
se  sabía  que,  cuando  desertaban,  no  contentándose  con  correr 
las  inmediaciones  de  Hoyos  y  Real  de  Borbón,  robando  ga- 
nados de  las  haciendas  de  sus  términos,  pasaban  a  abrigarse  en 
las  sierras  de  Tamaulipa  Nueva  para  repetir  sus  incursiones 
contra  los  bienes  de  los  vecinos  de  Burgos  y  Santander ;  y 
aún  se  atrevían  a  sugerir  las  mismas  vejaciones  a  los  indios 
gentiles  de  la  Marina  y  a  los  mezquites,  apartándolos  de  su 
congregación  a  doctrina  y  sembrando  entre  ellos  perjudicia- 
les especies  contra  los  españoles.  Por  lo  que  sugiere  Tienda 
de  Cuervo  que  «pidiendo,  en  mi  entender,  sus  repetidos  de- 
litos el  castigo  que  los  escarmiente  y  contenga...  sería  muy 
conveniente  hacerse  una  expedición  formal  para  desalojarlos 
de  sus  madrigueras  en  dicha  Tamaulipa,  que  me  persuado 
sería  fácil  por  las  noticias  que  tengo  de  ser  accesibles  sus 
entradas  y  menos  áspera  esta  sierra»  ;  por  cuyo  medio,  y 
estableciéndose  en  ella  la  nueva  población  que  se  proyectaba, 
se  lograría  sujetar  a  dichos  indios  apóstatas  obligándolos  a 
permanecer  en  sus  Misiones.  Los  radicados  en  Tamaulipa  la 
Vieja  no  cometían  vejaciones  mayores,  sobre  todo  después  que 
el  capitán  de  villa  Escandón  había  hecho  una  entrada  contra 
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los  janambres,  que  tanto  hostilizaran  en  otros  tiempos  las  po- 
blaciones de  Llera,  Escandón  y  Horcasitas:  «pues  a  éstos  se 
agregan  muchas  de  las  rancherías  de  dicha  Tamaulipa,  que 
hoy  quedan  atemorizados  y  escarmentados».  Los  acogidos  a  los 
montes  de  Tetillas,  Mesas  Prietas  y  Boca  de  la  Iglesia  «tampoco 
hoy  ejecutan  extorsiones  de  consideración,  y  sólo  tal  cual  corto 
robo  en  los  ganados  de  las  Villas  de  Aguayo,  Güemes,  Padilla 
y  Santillana ;  y  no  siendo  accesible  congregar  éstos  sin  hacer . 
contra  ellos  formal  expedición  para  conquistarlos,  que  sería 
costosa  y  tal  vez  sangrienta,  de  que  parece  desvían  las  piado- 
sas órdenes  que  sobre  este  asunto  tiene  expedidas  el  Rey,  creo 
se  deberán  reducir  las  esperanzas  de  su  congrega  a  los  efec- 
tos que  vaya  produciendo  el  tiempo  y  a  que  dichos  indios  re- 
conozcan las  conveniencias  que  logran  los  que  se  van  estable- 
ciendo en  misiones,  y  de  esta  suerte  se  inclinen  a  dejar  su  bru- 
tal bárbara  vida».  Insiste,  con  todo,  en  que,  a  su  juicio,  se 
debían  sujetar  y  escarmentar  los  del  Sigué  y  apóstatas  del 
Reino ;  «pues  insolentados  como  lo  están,  si  no  se  castigan  sus 
delitos  continuarán  en  las  hostilidades  y  muertes,  y  las  pobla- 
ciones de  Hoyos,  Aguayo,  el  Jaumave,  Burgos,  Santander  y, 
tal  vez,  otras,  experimentarán  de  sus  resultas  notables  atra- 
sos» (1).  Tienda  sólo  en  última  instancia  se  inclina  a  admitir 
los  métodos  pacíficos  de  reducción.  Según  el,  el  primer  medio 
para  afianzar  la  pronta  sujeción  de  los  indios  debía  ser  «el 
reducirlos  por  la  fuerza».  Pero  como  en  sus  ideas  y  proyectos 
debía  ajustarse  a  las  intenciones,  tan  católicas  como  piadosas, 
con  que  el  Rey  había  prohibido  estas  violentas  adquisiciones, 
le  era  forzoso  concluir  que,  acomodando  a  ellas  sus  observa- 
ciones, la  mejor  forma  de  ir  atrayéndolos  e  inclinándolos  a 
las  congregaciones  era  «el  buen  tratamiento  y  agasajo  que  se 
practique  con  los  reducidos  a  misión»,  efecto  que  se  debía  es- 
perar «de  la  piedad  del  Señor,  del  celo  de  los  misioneros  y 
de  la  convicción  que  les  facilite  el  tiempo»  (2). 

Escandón  se  mostró,  por  lo  general,  más  partidario  de  los 
métodos  pacíficos  que  de  los  de  la  fuerza,  pero  sin  que  se 

(1)  Tienda   de  Cuervo,   Informe   v   satisjacción  general,   en  :  E 
II,  30-32. 

(2)  Tienda  de  Cuervo  Informe  y  satisjacción  general,  en  :  E  G,  II,  35- 
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prescindiera  de  éstos  cuando  las  circunstancias  así  lo  aconse- 
jaran. Ya  hemos  indicado  que  los  apóstatas  del  Reino  fueron 
siempre  los  enemigos  más  temibles  de  los  conquistadores,  y 
Tienda  de  Cuervo  nos  lo  repetirá  también  cuando  escribe  que 
«los  que  cometen  más  hostilidades  y  muertes  son  los  após- 
tatas que,  desertando  de  sus  misiones,  corren  por  el  Real  de 
Borbón  o  su  inmediato  terreno  y  pasan  a  buscar  refugio  a 
Tamaulipa  la  moza».  Contra  ellos  se  ensañó  la  política  con- 
ciliadora de  Escandón  hasta  tal  punto  que,  batiéndolos  sin  des- 
canso, no  se  recataba  de  afirmar  en  sus  comunicaciones  al 
Virrey  «que  el  método  que  hasta  aquí  han  practicado  los  es- 
pañoles con  los  indios,  aún  es  más  bárbaro  que  el  suyo  para 
con  ellos».  Es  que,  cuando  de  los  irreductibles  apóstatas  se  tra- 
taba, el  suave  colonizador  perdía  la  serenidad  y  no  vacilaba 
en  emplear  recursos  de  la  mayor  violencia,  reñidos  con  su  ha- 
bitual ponderación,  confesando  sin  rebozo  que  «no  se  pudo 
seguir  su  alcance  por  la  imposibilidad  de  pasar  dicho  estero, 
pero  se  estrecharon  tanto  después,  que  ofrecieron  congregarse 
y  no  volver  a  dar  más  perjuicio ;  con  lo  que  di  a  entender  que- 
daba satisfecho,  pero  fué  únicamente  por  dar  tiempo  y  mejor 
coyuntura  en  que  poder  acabar  sin  riesgo  con  estos  perversos 
apóstatas»  (1). 

Mas  nunca  fué  partidario  de  hacer  la  reducción  por  la 
violencia  ni  el  terror.  Sólo  para  castigar  algún  delito  que  en 
realidad  lo  mereciese  y  cuando  le  fallaban  los  medios  de  per- 
suasión recurría  a  las  armas:  «Con  correo  que  acabo  de  re- 
cibir del  Nuevo  Santander  me  participa  su  capitán  haber  de- 
sertado de  aquella  Misión  de  Soto  la  Marina  todos  los  indios 
que  se  hallaban  ya  congregados  en  ella  (que  eran  muchos), 
con  el  motivo  de  que  el  religioso  misionero  había  querido  azotar 
a  uno  de  los  principales  porque  descalabró  a  la  que  tenía  por 
mujer  y  poca  afabilidad  con  que  los  trataba ;  pero  habiendo 
salido  dicho  religioso  para  su  Colegio  y  quedando  en  su  lugar 
otro  de  más  acomodado  suave  genio,  sabido  por  ellos,  aunque 
con  algún  trabajo,  los  volvió  a  congregar.  Y  que  también  se 
agregaron  los  que  fueron  castigados  a  mi  entrada  en  el  Ce- 


(1)    Escandón,  Informe...,  en:   E  G,  II,  281,  285. 
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rrito  del  Aire  (por  haberme  flechado  unos  caballos)  y  otros 
de  la  comarca,  quedando  únicamente  de  guerra  los  de  la  parte 
del  Poniente,  que  son  dos  rancherías  de  apóstatas,  con  quienes 
le  prevengo  se  mantenga  sobre  la  defensiva  (salvo  que  con 
seguridad  se  le  proporcione  castigo),  en  el  ínterin  siembran  y 
se  radican  bien  aquellos  pobladores  para  cuyo  tiempo  daré  la 
providencia  que  corresponde  a  sujetarlos,  si  el  amor  y  buen 
trato  no  los  hubiere  reducido»  (1). 

Las  fases  finales  de  la  reducción  de  estos  indios  del  Cerrito 
nos  las  da  Tienda  de  Cuervo  en  sus  informes:  «Encontré  aquí 
— escribe —  una  ranchería  considerable  de  indios,  con  sus  ja- 
calillos  formados  a  un  cuarto  de  legua  de  la  población  [San- 
tillana],  al  pie  del  que  llaman  Cerrito  del  Aire,  casta  inapa- 
names,  que  después  de  haber  cesado  en  las  hostilidades  que 
hacían,  se  agregaron  a  este  vecindario,  aunque  seguían  en  los 
robos  de  los  ganados ;  hasta  que  habiendo  quitado  al  capitán 
una  punta  de  caballos  y  metídose  en  el  monte,  salió  éste  en  su 
busca  con  los  vecinos.  Pero  no  habiendo  podido  dar  con  ellos, 
se  hubo  de  retirar  al  pueblo  donde,  a  pocos  días,  se  le  presen- 
taron algunos  de  dichos  indios  y  recibiéndolos  con  mañosa  as- 
pereza, los  mandó  retirar  y  volver  al  monte,  ínterin  no  venían 
todos  juntos».  Esta  aspereza  y  despego  produjo  el  efecto  que 
el  capitán  se  prometió,  por  el  respeto  que  entre  ellos  se  había 
conciliado,  y  cuando  todos  los  huidos  estuvieron  en  su  pre- 
sencia los  fué  amarrando  y  castigando  con  azotes  por  el  de- 
lito cometido;  les  afeó  su  ingratitud,  intimóles  serían  maltra- 
tados de  nuevo  si  repetían  los  hurtos  y,  sin  otras  explica- 
ciones, los  envió  a  sus  jacales,  «donde  después  han  permane- 
cido quietos  y  acuden  a  asistir  a  los  vecinos  para  traerles  leña, 
agua  y  todo  otro  servicio  que  se  ofrece  por  la  corta  recom- 
pensa de  unas  tortillas  o  pedazos  de  carne».  Pero  en  la  impo- 
sibilidad de  suministrarles  la  comida  necesaria,  se  hacía  pre- 
ciso tolerarles  sus  idas  al  monte  en  solicitud  de  los  comistra- 
jos de  que  se  mantenían.  Estos  indios,  unidos  a  otros  pocos 
que  había  en  las  proximidades  de  la  villa,  sumarían  como  unas 
cuatrocientas  personas,  todos  de  buena  talla  y  disposición ;  y 


(1)    Escandón,  Informe...,  en  :  E  G,  II,  301. 
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aunque  los  últimos  no  prometían  tanto  como  los  primeros,  «me 
parece  que  de  unos  y  otros  puede  concebirse  esperanza  de  con- 
gregarlos, siempre  que  se  les  destine  misionero  que  los  atraiga 
e  instruya,  y  que  se  providencie  señalarles  buenas  tierras  que 
cultiven,  se  les  provea  de  los  aperos  necesarios  y  de  algún 
ganado  para  que  su  producto  sufrague  a  la  manutención)'  ; 
ya  que  el  respeto  o  miedo  que  habían  cobrado  al  capitán  podía 
contribuir  mucho  a  su  sujeción  y,  sobre  todo,  después  de  ha- 
berse granjeado  el  amor  por  el  buen  trato,  socorros  que  les 
hacía  y  no  permitiendo  se  les  causara  el  menor  daño  en  sus 
personas  y  haciendas.  De  esta  suerte  se  les  inclinó  al  cultivo 
de  una  corta  sementera  de  dos  almudes  de  maíz  a  estaca,  a 
cuya  vista  y  ante  sus  resultados  prácticos  era  de  esperar  que 
se  fuesen  reduciendo  «y  se  les  encuentre  en  buena  disposición 
cuando  Vuestra  Excelencia  tenga  a  bien  providenciar  los  medios 
que  faciliten  su  congrega»  (1).  Como  se  ve,  la  reducción  se 
procuró  por  los  medios  más  pacíficos  y  suaves  posibles. 

Ya  no  había  que  esforzarse  sino  en  llevar  adelante  las 
fundaciones,  arbitrando  medios  para  asegurar  la  subsistencia 
de  pobladores  e  indios  que  se  fueran  reduciendo.  A  medida 
que  avanzaba  la  conquista  y  pacificación,  se  procuró  consoli- 
darlas formando  poblaciones  en  los  lugares  más  estratégicos 
para  la  seguridad  de  la  Colonia  y  mejor  acondicionados  para 
el  abastecimiento  de  los  pobladores.  Estos  solían  ser,  por  lo 
general,  españoles  o  indios  civilizados  de  otras  regiones.  Los 
que  poblaron  el  Nuevo  Santander  procedían,  en  su  mayoría, 
de  las  jurisdicciones  del  Nuevo  Reino  de  León,  Huasteca, 
Guadalcázar,  San  Luis  de  Potosí,  Charcas  y  Coahuíla.  Su  con- 
ducción se  hizo  a  costa  de  la  Real  Hacienda,  suministrándose 
a  cada  familia  cien  pesos  de  ayuda  de  costa ;  a  los  de  Soto 
la  Marina,  doscientos,  sin  que  a  otros  se  les  facilitara  subsidio 
alguno  (2).  Así  fueron  surgiendo  los  pueblos  que  luego  habían 
de  formar  la  gran  Colonia  del  Nuevo  Santander,  y  así  empe- 
zaron las  congregaciones  de  indios  en  su  sentido  de  Misión. 


(1)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  Santillana,  en  : 
E  G.  II,  94-95. 

(2)  Tienda  de  Cuervo,  Informe  y  satisfacción  general,  en  :  E  G,  II,  7. 
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ENSAYOS  DE  REDUCCION  Y  CONVERSION 


LAS    CONGREGACIONES.  SUBSISTENCIA. 
NUEVAS  MEDIDAS.  CELO  MISIONERO.  LOS 
RESULTADOS 

1.  Las  congregaciones.- — Dominado  el  territorio  por  las 
armas,  el  primer  ensayo  de  reducción  consistía  en  congregar 
a  los  indios  en  lugares  previamente  fijados  para  que  se  fuesen 
acostumbrando  a  la  vida  civilizada  y  recibiesen  los  primeros 
rudimentos  de  la  religión  cristiana.  Veamos  cuál  era  el  fin 
primario  e  inmediato  de  estas  congregaciones  en  la  legisla- 
ción de  Indias  y  a  qué  se  redujeron  en  la  práctica. 

La  Recopilación  habla  de  esta  materia  en  el  título  tercero 
del  libro  sexto,  y  en  su  primera  ley  se  dice  que  «con  mucho 
cuidado  y  particular  atención  se  ha  procurado  siempre  inter- 
poner los  medios  más  convenientes  para  que  los  indios  sean 
instruidos  en  la  Santa  Fe  Católica  y  Ley  Evangélica,  y  olvi- 
dando los  errores  de  sus  antiguos  ritos  y  ceremonias,  vivan 
en  concierto  y  policía ;  y  para  que  esto  se  ejecutase  con  mejor 
acierto,  se  juntaron  diversas  veces  los  de  nuestro  Consejo  de 
Indias,  y  otras  personas  religiosas,  y  congregaron  los  Prela- 
dos de  Nueva  España  el  año  de  mil  quinientos  y  cuarenta  y 
seis  por  mandado  del  Señor  Emperador  Carlos  Quinto,  de 
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gloriosa  memoria,  los  cuales,  con  deseo  de  acertar  en  servicio 
de  Dios  y  nuestro,  resolvieron  que  los  indios  fuesen  reducidos 
a  pueblos  y  no  viviesen  divididos  y  separados  por  las  sierras 
y  montes,  privándose  de  todo  beneficio  espiritual  y  temporal, 
sin  socorro  de  nuestros  Ministros  y  del  que  obligan  las  nece- 
sidades humanas,  que  deben  dar  unos  hombres  a  otros.  Y  por 
haberse  reconocido  la  conveniencia  de  esta  resolución  por  di- 
ferentes órdenes  de  los  Señores  Reyes  nuestros  predecesores, 
fué  encargado  y  mandado  a  los  Virreyes,  Presidentes  y  Go- 
bernadores que,  con  mucha  templanza  y  moderación,  ejecu- 
tasen la  reducción,  población  y  doctrina  de  los  indios,  con 
tanta  suavidad  y  blandura,  que  sin  causar  inconvenientes  diese 
motivo  a  los  que  no  se  pudiesen  poblar  luego,  que  viendo  el 
buen  tratamiento  y  amparo  de  los  ya  reducidos,  acudiesen  a 
ofrecerse  de  su  voluntad ;  y  se  mandó  que  no  pagasen  más 
imposiciones  de  lo  que  estaba  ordenado.  Y  porque  lo  susodicho 
se  ejecutó  en  la  mayor  parte  de  nuestras  Indias,  ordenamos  y 
mandamos,  que  en  todas  las  demás  se  guarde  y  cumpla,  y  los 
encomenderos  lo  soliciten,  según  y  en  la  forma  que  por  las 
leyes  de  este  título  se  declara». 

Para  establecer  la  reducción  se  dispone  que  los  Virreyes, 
Presidentes  y  Gobernadores  nombren  ministros  y  personas  de 
muy  entera  satisfacción,  procurando  que  se  haga  con  tanto 
desinterés  y  suavidad  que  no  intervenga  compulsión  ni  otro 
género  de  apremio  con  que  el  beneficio  resulte  en  su  daño,  pre- 
sentando a  sus  naturales  su  mismo  bien  y  conveniencia,  y  aper- 
cibiendo a  los  Corregidores  y  Caciques  interesados  que  no  usen 
de  mal  trato  ni  pongan  impedimento ;  y  a  los  seculares  que 
hallaren  culpados,  castiguen  severa  y  ejemplarmente.  Si  fueren 
eclesiásticos,  se  había  de  hacer  saber  a  sus  superiores  «para 
que  procedan  contra  ellos  y  los  remuevan  y  corrijan,  como 
personas  que  se  oponen  a  la  paz  y  gobierno  público». 

Cada  reducción  debía  disponer  de  su  iglesia,  y  si  los 
pueblos  de  indios  se  encomendaban  a  los  españoles  era  con  la 
precisa  condición  «de  que  los  doctrinen  y  defiendan».  En  cuanto 
a  los  parajes  donde  se  estableciesen  pueblos  y  reducciones  de- 
bían tener  comodidad  de  aguas,  tierras  y  montes,  entradas  y 
salidas,  y  labranzas;  y  un  ejido  de  una  legua  de  larga,  donde 
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los  indios  pudiesen  tener  sus  ganados  sin  que  se  revolviesen 
con  los  de  los  españoles. 

Pero  nada  de  esto  bastara  para  la  consecución  del  fin  pío- 
puesto,  si  en  las  reducciones  y  pueblos  de  indios  se  hubiese 
permitido  la  estancia  a  españoles,  negros,  mulatos  o  mestizos: 
«porque  se  ha  experimentado  que  algunos  españoles  que  tratan, 
traginan,  viven  y  andan  entre  los  indios  son  hombres  inquietos, 
de  mal  vivir,  ladrones,  jugadores,  viciosos  y  gente  perdida;  y 
por  huir  los  indios  de  ser  agraviados  dejan  sus  pueblos  y  pro- 
vincias. Y  los  negros,  mestizos  y  mulatos,  demás  de  tratarles 
mal,  se  sirven  de  ellos,  enseñan  sus  malas  costumbres  y  ociosidad, 
y  también  algunos  errores  y  vicios  que  podrán  estragar  y  per- 
vertir el  fruto  que  deseamos  en  orden  a  su  salvación,  aumento 
y  quietud».  Por  lo  que  manda  sean  castigados  «con  graves 
penas,  y  no  consentidos  en  los  pueblos;  y  los  Virreyes,  Presi- 
dentes, Gobernadores  y  Justicias  tengan  mucho  cuidado  de  ha- 
cerlo ejecutar  donde  por  sus  personas  pudieren,  o  valiéndose 
de  Ministros  de  toda  integridad»  (1). 

Bien  clara  y  terminante  aparece  aquí  la  teoría  y  la  voluntad 
real  sobre  el  establecimiento  y  régimen  de  las  reducciones, 
pero  es  obligado  añadir  que  no  siempre  respondió  la  realidad 
a  tan  justas  y  humanitarias  directrices. 

Ya  hemos  indicado  que  la  congregación  o  reducción  cons- 
tituía el  primer  contacto  del  indio  sometido  con  la  vida  civi- 
lizada y  fué  en  muchos  puntos  de  América  como  un  informe 
boceto  de  la  encomienda.  En  ésta,  los  que  la  integraban,  dis- 
frutaban al  menos  del  sustento  indispensable  como  mísera  re- 
tribución de  su  labor  diaria.  En  la  congregación,  los  congre- 
gados estaban  sujetos  a  recorrer  la  sierra  en  busca  de  frutas  y 
raíces  silvestres  para  alimentarse  ellos  y  abastecer  la  despensa 
de  su  reclusión  después  de  cumplir  la  fanea  diaria  ordenada 
por  sus  pretendidos  protectores. 

«Se  reducían  estas  dichas  congregas  — escribe  el  P.  Santa 
María —  a  atraer  a  los  indios,  o  con  halagos  o  por  la  fuerza,  a 
los  pueblos  que  empezaban  a  formarse  y  allí  se  entregaban, 
en  partidas  numerosas  de  hombres,  mujeres  y  familias,  a  los 


(1)  Recopilación  de  Leves  de  los  Reinos  de  las  Indias,  II,  Madrid 
1943,  207-214. 
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españoles  vecinos  con  nombre  de  protectores  y  con  el  destino 
de  que,  haciendo  de  tales,  les  enseñaran  la  vida  social  y  los 
redujeran  a  ella.»  Este  sistema  de  reducción,  estudiado  en  su 
letra  y  espíritu,  ofrece  todos  los  caracteres  de  bueno  y  óptimo 
si  se  quiere,  y  hasta  de  útil  y  muy  oportuno  para  lograr  el 
fin  que  se  perseguía  ;  pero  visto  en  la  práctica  resultó  de  lo 
más  inhumano  y  monstruoso. 

En  efecto:  aquellos  supuestos  protectores  se  hacían  cargo 
del  cuantioso  y  abigarrado  número  de  clientes  puestos  bajo  su 
cuidado  y  vigilancia,  los  recibían  con  visibles  muestras  de  hu- 
manitarismo y  hasta  aparentaban  dar  ciertas  esperanzas  de  que, 
por  el  buen  uso  de  este  medio,  podía  lograrse  el  fin  apetecido. 
Como  primera  providencia,  los  alojaban  en  barracas  proporcio- 
nadas al  número  y  distribuíanles  rejas  y  arados  para  que,  con 
su  trabajo  personal,  cooperaran  a  su  propia  subsistencia. 

Hasta  aquí  todo  iba  bien  y  en  nada  se  vulneraba  el  es- 
píritu de  las  leyes  ni  de  la  equidad.  Pero  pronto  vino  a  ocupar 
la  codicia  el  lugar  de  la  piedad,  y  la  indiscreción  y  el  ansia 
de  ganancias  atropello  la  obediencia  debida  a  las  sabias  y 
humanitarias  disposiciones  dictadas  como  norma  a  los  protec- 
tores. Lo  menos  que  podía  habérseles  exigido  era  que  trataran 
humanamente  a  los  infelices  indios  puestos  bajo  su  tutela.  Pero 
llegó  un  tiempo  en  que  tan  sólo  experimentaron  el  duro  peso 
del  trabajo  diario  y  continuo,  sin  ver  jamás  su  fruto ;  en  tanto 
que  los  patronos  «no  perdían  tiempo  en  llevarlos,  por  la  fuerza 
o  con  promesas  falsas,  a  las  sementeras  y  estancias  de  ganado 
para  sacar  de  ellos  todo  el  provecho  posible  con  ahorro  de 
jornaleros». 

Allí  se  les  sometía  a  la  misma  desnudez  y  miseria  que 
padecieran  en  su  estado  de  barbarie,  sin  que  bastaran  recla- 
maciones para  que  se  les  recompensara  al  menos  con  el  pre- 
mio de  su  trabajo.  «Para  alimentarlos  los  enviaban  al  monte 
a  que  se  acopiaran  y  trajeran  a  las  congregas  las  frutas  sil- 
veltres,  raíces  y  hierbas  que  ellos  conocían  y  con  que  se  man- 
tenían en  tiempo  de  su  libertad,  negándoles,  a  consecuencia, 
las  frutas  y  semillas  que  ellos  mismos  sembraban  y  cosecha- 
ban.» Mientras  los  hombres  salían  al  monte,  los  protectores 
se  quedaban  con  sus  mujeres  y  niños,  tanto  para  asegurarse  del 
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regreso  de  aquéllos  como  para  precaver  la  insurrección  y  fuga 
de  todos  (1). 

Refiriéndose  a  estos  abusos  y  comentándolos  escribe  un  autor 
americano:  «Los  españoles  establecieron  una  odiosa  esclavitud 
entre  los  indios,  a  quienes  sólo  hacían  trabajar  como  bestias 
desde  al  rayar  el  alba  hasta  bien  entrada  la  noche  sin  pagarles 
jamás,  sino  que  encerraban  a  sus  mujeres  e  hijos  en  unas  ga- 
leras para  evitar  que  aquéllos  huyeran.  Ni  siquiera  les  daban 
de  comer,  pues  el  indio  tenía  que  buscar  sus  alimentos  y  los  de 
su  familia  después  de  terminar  sus  diarias  faenas.  Algunos  es- 
pañoles llegaron  hasta  señalar  a  los  indios  con  el  mismo  fierro 
y  en  la  misma  forma  con  que  marcaban  sus  ganados.  Es  de 
justicia  recordar  que  los  misioneros,  y  principalmente  el  Padre 
Las  Casas,  se  opusieron  siempre  a  semejantes  crueldades  y 
procuraron  evitarlas».  Y  un  poco  más  adelante  añade  que  «es- 
taban las  encomiendas  en  pleno  vigor  en  Nueva  España  cuando 
don  Diego  vino  a  fundar  Monterey.  Así,  no  debe  extrañarnos 
que  repartiese  tribus  enteras  entre  los  pobladores,  y  que  él 
mismo  se  adjudicase  doscientas  familias  guachichiles.  En  el 
Nuevo  Reino  no  se  llamaron  repartimientos  ni  encomiendas 
estos  sistemas  de  esclavitud,  sino  congregas ;  y  protectores  a 
los  dueños  de  ellas»  (2). 

Cabe  exageración  en  el  cuadro,  pero  es  preciso  observar  que 
tampoco  falta '  quien  sostenga  que  los  excesos  llegaron  a  tal 
grado,  que  las  justicias  de  los  pueblos  no  sentían  escrúpulos 
en  autorizar  a  los  paisanos  para  que,  en  convoyes,  salieran  a 
vagar  por  los  montes  a  fin  de  acechar  a  los  indios  y  cogerlos 
por  la  fuerza  si  de  grado  y  con  halagos  no  era  posible  ha- 
berlos. Fruto  de  estas  inhumanas  expediciones  eran  buenas  re- 
dadas de  indios  que,  como  manadas  de  tímidos  ciervos,  en- 
traban a  engrosar  las  congregaciones  sin  más  esperanzas  que 
el  hambre  ni  otras  perspectivas  de  remedio  en  lo  humano  que 
mucho  trabajo  y  ningún  alivio,  sin  que  para  nada  se  tuviera 
en  cuenta  por  sus  protectores  que  en  fuerza  de  las  leyes  venían 
obligados  a  imbuirles  ideas  de  religión  y  sociedad.  Mas  no  era 
esta  la  única  desgracia  que  pesaba  sobre  los  desgraciados  in- 

(1)  Santa  María,  Relación,  en  :  E  G,  II,  447. 

(2)  Real,  Nuevo  León,  I,  28-29. 
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dios  de  las  congregaciones:  «eran  por  sus  dueños  vendidos  como 
esclavos,  aun  los  hijos  sin  sus  padres  y  las  mujeres  sin  sus 
maridos,  por  quienes  clamaban  a  su  modo;  y  las  congregas 
computaban  su  valor  para  ser  vendidas  por  el  número  de  in- 
dios congregados  en  ellas».  Tal  era  su  triste  situación,  sin  que 
se  vislumbrara  el  remedio  ni  bastaran  reiteradas  y  apremiantes 
reclamaciones  para  cortar  de  raíz  el  abuso. 

De  aquí  tenía  que  surgir  necesariamente  que  el  peso  de 
tan  dura  esclavitud  terminara  por  soliviantar  a  gentes  tan  in- 
dómitas y  montaraces  por  naturaleza  y  que,  aunque  imbéciles 
y  negados  para  todo  recurso  sensato,  pusieran  en  juego  todos 
los  esfuerzos  imaginables  para  salir  de  ella.  Pronto  empezaron 
a  notarse  de  hecho  las  primeras  fugas  de  hombres  a  sus  an- 
tiguas rancherías,  aun  desentendiéndose  por  el  momento  de  sus 
mujeres  e  hijos,  que  quedaban  como  en  rehenes  de  su  regreso 
en  las  congregaciones.  A  los  que  con  la  mejor  buena  fe  volvían 
de  sus  salidas  al  monte  en  busca  de  alimentos,  se  les  recibía 
con  encierros  inhumanos  y  duras  prisiones  para  prevenir  nuevas 
deserciones.  Pero  estas  medidas,  lejos  de  facilitar  la  solución 
del  problema,  lo  que  hicieron  fué  agudizarlo  más  cada  día, 
hasta  el  punto  de  que  el  descontento  y  despecho  trascendiera  a 
las  mujeres  y  los  muchachos.  Consecuencia  necesaria  de  estas 
continuadas  deserciones  fué  la  mezcla  y  comunicación  de  los 
que  se  creían  ya  reducidos  y  los  muchos  que  estaban  medio 
catequizados  con  los  gentiles  y  bárbaros;  y  éstos,  escarmen- 
tados en  cabeza  ajena,  huían  de  la  reducción  que  se  les  ofrecía 
con  tan  escasas  garantías  de  humanidad  con  mayor  esfuerzo 
que  antes,  prestando  a  los  apóstatas  una  ayuda  incondicional 
con  miras  a  lanzarse  luego  todos  juntos  a  la  venganza. 

A  medida  que  pasaba  el  tiempo  iba  siendo  mayor  el  nú- 
mero de  los  desertores  y,  uniéndose  en  partidas  numerosas,  es- 
piaban los  lances  más  oportunos  y  favorables  para  dejarse  caer 
sobre  sus  pretendidos  protectores,  incendiar  sus  casas,  talar  sus 
sementeras,  aniquilar  sus  ganados  y  hacer  en  todos  aquellos  con- 
tornos cuanto  les  dictara  su  brutal  y  salvaje  desenfreno.  En- 
traban en  los  pueblos  y  haciendas  de  los  españoles  con  la  su- 
perioridad de  triunfadores,  rehaciéndose  en  ellos  de  sus  mu- 
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jeres  y  aun  de  las  de  aquéllos  (1).  ¡Tristes  despojos  de  unos 
métodos  tan  equivocados  como  fundados  en  la  codicia  e  incom- 
comprensión  más  inhumanas! 

Por  lo  demás,  ¿cabía  sistema  de  apostolado  más  original 
y  eficiente,  ni  mejor  orientado  que  el  de  las  congregaciones  de 
realizarse  conforme  a  las  sabias  normas  que  para  su  regla- 
mentación dictara  la  Metrópoli?  ¿Qué  esperanzas  podrían  abri- 
garse sobre  la  reducción  de  los  indios  con  tan  tristes  recuerdos 
a  la  vista? 

Si  esto  pasó  en  las  provincias  vecinas,  no  sucedió  lo  mismo 
en  la  Colonia  del  Nuevo  Santander.  Bien  es  verdad  que  también 
aquí  hubo  sus  intentos  de  ensayo  y  se  dieron  algunos  casos 
aislados,  pero  no  llegaron  a  cuajar ;  y  debido  a  ello,  el  trato 
de  los  indios  descansó  aquí  sobre  más  sólidos  y  cristianos  fun- 
damentos, no  obstante  los  escasos  resultados  obtenidos  en  orden 
a  su  reducción  y  conversión. 

Partiendo  de  su  natural  flojera  e  inclinación  a  la  ociosidad, 
era  lógico  y  humano  hacer  que  cada  indio  mirase  por  la  propia 
subsistencia  y  de  la  de  los  suyos.  Y  este  fué  el  principio  re- 
gulador de  los  españoles  en  la  Colonia.  En  todos  sus  naturales 
se  había  observado  generalmente  una  innata  inclinación  a  la 
ociosidad  y  dejamiento,  y  por  eso  se  estableció  sin  duda  en 
la  Recopilación  aquello  de  que,  mirando  por  su  propia  con- 
veniencia y  aumento,  se  repartiesen  los  indios  para  la  labor  de 
los  campos,  cría  de  ganados  y  servicio  de  los  españoles. 
Además,  porque  cesando  este  servicio  ni  aquellas  provincias 
podrían  sustentarse,  ni  los  indios  vivir  de  su  trabajo.  Y  esto  que 
umversalmente  presidió  en  los  comienzos  de  la  reducción  y  pa- 
cificación de  las  Indias,  militaba  con  más  particularidad  para 
con  los  indios  del  Nuevo  Santander  por  tres  motivos:  primero, 
porque  habiendo  vivido  en  el  pasado  como  fieras  salvajes, 
desnudos,  sustentándose  de  hierbas,  raíces  y  frutas  silvestres, 
y  aun  sin  aquella  sombra  de  policía,  solidaridad  y  gobierno  que 
tenían  los  otros  indios  congregados  en  sus  pueblos  gentiles, 

(1)  Santa  María,  Relación,  en  :  E  G,  II,  447-51.  Sobre  las  conse- 
cuencias prácticas  de  este  sistema  puede  consultarse  con  provecho  :  Ales- 
sio  Robles,  Coahuüa  y  Texas,  189-200,  donde  copia  un  largo  fragmento  de 
la  Relación  Histórica  del  P.  Santa  María  acerca  del  trato  que  los  indios 
recibían  en  las  congregaciones. 
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era  natural  que  estuviese  entre  ellos,  más  que  en  otros  algunos, 
radicada  la  ociosidad  y  el  dejamiento;  siendo  por  eso  mismo 
más  preciso  el  reducirlos  al  trabajo  de  las  siembras,  cría  de 
ganados  y  otros  servicios  de  los  españoles.  En  segundo  lugar, 
porque  en  esta  Colonia,  absolutamente  inculta  con  anterioridad 
a  su  conquista  y  poco  diferentes  de  los  brutos  en  la  policía  y 
trato  social,  tenía  que  escasear  necesariamente  todo  lo  condu- 
cente a  la  manutención  y  sustento  de  los  nuevos  pobladores  e 
indios  que  iban  agregándose  más  que  en  otras  provincias  con- 
quistadas; y  al  paso  que  era  mayor  la  escasez,  crecía  la  ne- 
cesidad de  irlos  aplicando  al  trabajo  y  laborío  de  los  campos 
que  habían  de  contribuir  al  mantenimiento  y  conservación  de 
todos.  Finalmente,  porque  estando  los  pobladores  en  la  obli- 
gación de  atender,  no  sólo  al  cultivo  de  las  tierras  y  aumento 
de  las  crías  de  ganado  para  la  población  total  de  la  Colonia 
y  su  permanente  subsistencia,  sino  también  a  la  de  defenderla 
de  las  frecuentes  irrupciones  y  asaltos  de  los  indios  enemigos 
gentiles  y  apóstatas,  no  siempre  les  sería  fácil  acudir,  con  la 
debida  prontitud  y  a  un  mismo  tiempo,  a  la  defensa,  segui- 
miento y  castigo  de  los  agresores  y  al  cultivo  de  las  sementeras 
y  cría  de  ganados;  en  cuyo  caso  era  lógico  y  obligado  que 
esto  último  corriera  por  cuenta  de  los  indios  agregados  o  que 
en  adelante  se  agregaren. 

Sin  embargo,  este  servicio  o  prestación  debería  ser  tem- 
plado y  moderado  por  las  prescripciones  legales.  Y  así,  mien- 
tras en  la  Colonia  hubiera  españoles  ociosos,  mestizos,  mula- 
tos, negros  y  zambahigos  libres  con  quienes  cubrir  estos  ser- 
vicios, no  se  aplicarían  a  él  los  indios  ocupados  en  el  cultivo 
de  sus  tierras,  en  la  cría  de  sus  ganados  ni  en  el  servicio  vo- 
luntario de  los  españoles.  Tampoco  se  les  llevaría  de  una  po- 
blación a  otra,  desamparando  sus  casas  y  familias  y,  mucho 
menos,  siendo  de  temperamentos  diferentes  al  de  su  residencia 
habitual.  Por  lo  demás,  y  en  todo  caso,  el  trabajo  sería  mo- 
derado, no  excediendo  nunca  a  su  debilidad,  ni  tal  que  los  des- 
contentase y  exasperase  obligándoles  a  huir  o  mirar  con  tedio 
y  desafecto  su  reducción  a  la  vida  civilizada  y  cristiana ;  sino 
que  habían  de  ser  tratados  por  los  españoles  con  amor  y  blan- 
dura, agasajándolos,  acariciándolos  y  enseñándoles  más  con  el 
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ejemplo  que  con  imperio  y  mando,  a  fin  de  qué,  arrastrados 
más  del  cariño  que  de  la  obediencia,  abrazasen  con  voluntad  la 
vida  civil,  política  y  cristiana  (1). 

Pero  aún  cabía  tropezar  en  otro  escollo  y  ser  prácticamente 
nulas  todas  estas  medidas  preventivas  y  humanitarias  en  el  tra- 
to de  los  indios  congregados;  pues  era  fácil  que,  dado  el  esta- 
do de  su  barbarie  y  su  consiguiente  rusticidad  y  simpleza,  no 
fuesen  capaces  de  valorar  su  trabajo  ni  de  ajustar  por  sí  solos 
el  precio  de  su  servicio,  quedando  expuestos  al  engaño  de  quie- 
nes, atentos  a  su  interés  y  olvidados  de  sus  conciencias  y  del 
bien  público  que  resultaría  de  tenerlos  contentos  y  satisfechos, 
pretendieran  defraudarlos.  Para  obviar  todo  motivo  de  queja 
o  disgusto  por  este  lado,  se  creyó  prudente  implantar  la  pro- 
puesta del  coronel  Escandón  sobre  que  el  acomodo  de  los  indios, 
el  ajuste  de  su  salario  y  paga  de  él  se  hiciese  con  intervención 
de  los  capitanes  por  ser  las  personas  de  mayor  confianza,  dis- 
tinción y  carácter  en  cada  una  de  las  poblaciones ;  tanto  más 
cuanto  que  por  su  calidad  de  jueces  de  las  villas  a  su  comando 
les  correspondía  velar  porque  la  justicia  se  cumpliese  con  igual- 
dad, sin  defraudar  a  los  indios,  protegiéndolos  en  todo  mo- 
mento, manteniéndolos  en  paz  y  sosiego,  atendiéndolos  de  tal 
suerte  que,  no  por  agraviados  ni  descontentos,  desertasen  de 
sus  congregaciones  y  se  volviesen  a  sus  bosques  y  serranías 
para  hostigar  e  inquietar  los  poblados  de  españoles.  Pero  con 
una  condición:  que  la  verificación  de  este  ajuste  de  salarios 
debería  ponerse  en  conocimiento  del  respectivo  ministro  a  fin 
de  que  éste  vigilase  su  inversión  en  cosas  honestas,  y  no  en 
vicios  de  embriagueces,  juegos  y  otros  «que  los  extravíen  del 
catequismo  cristiano  y  buena  educación,  que  corre  a  su  cui- 
dado». 

Aparte  de  esto,  el  Rey  había  ordenado  que  los  indios  que 
se  fuesen  reduciendo  se  reputasen  como  agregados  y  con  abso- 
luta subordinación  a  los  capitanes  que,  en  lo  político  y  mili- 
tar, gobernaban  las  poblaciones,  sin  embargo  de  que  tuviesen 


(1)  Informe  del  Fiscal  Velarde  sobre  los  puntos  contenidos  en  la  Real 
Cédula  del  29  de  mayo  de  1763  acerca  de  las  reformas  que  convenía  in- 
troducir en  la  Colonia  del  Nuevo  Santander,  México  27  de  abril  de  1765, 
en  :  E  G,  II,  231-34. 
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sus  gobernadorcillos,  por  haberse  considerado  esta  agregación 
como  medio  eficaz  de  atraerlos  y  su  permanencia  en  los  esta- 
blecimientos fijados,  sin  que  fueran  posibles  las  apostasías  que 
solían  acontecer  en  otras  Misiones.  Tan  necesario  pareció  a 
Escandón  la  observancia  de  este  punto,  «que  sin  ella  no  me 
persuado  que  permanezcan  en  la  sujeción,  ni  pueden  ser  ins- 
truidos en  lo  espiritual  y  temporal»  ;  ya  que  «todo  indio  re- 
quiere estar  dominado  y,  en  cuanto  esta  calidad  le  falte,  vuelve 
sin  remedio  a  sus  primitivas  malas  costumbres».  Mientras  que 
de  la  agregación  se  seguiría  que,  familiarizados  los  indios  con 
los  españoles,  aprenderían  la  lengua  de  Castilla  y,  ocupados 
con  ellos  en  el  cultivo  de  las  tierras  y  cría  de  ganados,  se  irían 
haciendo  a  comer  y  vestir  de  su  propio  trabajo,  deponiendo  la 
ociosidad  en  que  se  criaron  y  era  la  madre  de  todos  sus  vi- 
cios (1). 

Estas  eran,  entre  otras,  las  ventajas  que  ofrecían  a  primera 
vista  los  métodos  humanos  de  reducción  y  éstos  los  frutos  ma- 
duros que  se  desprendieron  de  la  aplicación  de  la  teoría  pura, 
sin  contactos  con  la  desagradable  y  triste  realidad  de  otras 
partes.  Ya  hemos  visto  en  lo  que  ésta  se  convertía  desde  el  mo- 
mento en  que  las  ideas  redentoras  tomaban  cuerpo  bajo  la  vara 
de  unos  cuantos  desaprensivos  y  sin  conciencia  que  se  daban 
a  sí  mismos  el  pomposo  título  de  protectores.  Por  fortuna,  poco 
o  nada  de  ello  hubo  que  lamentar  en  el  Nuevo  Santander ;  y 
si  hubo  algo  fué  debido  a  la  intromisión  excesiva  de  algunos 
capitanes  y  españoles  en  el  régimen  interno  de  las  congrega- 
ciones, según  puede  inferirse  de  las  siguientes  cláusulas  de  un 
informe  suscrito  por  quien  podía  estar  bien  enterado  de  cuanto 
allí  sucedía : 

((Demás  de  esto  — escribe —  porque  la  congrega  de  los  in- 
dios, tan  conveniente  a  la  gloria  de  Dios  Todopoderoso,  exten- 
sión de  su  Iglesia  y,  por  eso,  tan  conforme  al  real  ánimo  del 
Rey  nuestro  señor,  puede  imposibilitarla  la  suma  desconfianza 
de  alguno  de  los  nuestros  que,  luego  que  ven  a  un  indio,  dis- 
paran armas  de  fuego  por  amedrentarlos;  o  la  ferocidad  de 
otros  que  castigan  con  estragos  lo  que  aún  a  uno  de  los  nues- 


(1)    Escandón,  Informe,  en  :  E  G,  II,  201-202. 
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tros  (que  debían  ser  más  arreglados)  no  inducía  a  tanta  pena, 
suplico  a  V.  S.  renueve  con  más  esfuerzos  sus  ardores  para  lle- 
gar a  ser  perfectamente  obedecido  en  lo  que  tan  justificada- 
mente tiene  mandado».  Y  una  vez  puesta  la  mano  en  la  llaga 
¿por  qué  no  tratar  de  curarla  y  prevenir  con  tiempo  todo  po- 
sible contagio?  «Y  porque  pueden  aquellos  capitanes  concebir 
que  los  indios  que  ellos  pueden  introducir  con  el  tiempo  en 
la  Misión  estén  por  este  capítulo  a  su  disposición  para  entrete- 
nerlos en  obras  o  labores,  y  aun  por  justicias  mayores  de  aque- 
llos partidos  sacarlos  de  los  pueblos  para  dichos  destinos  en 
perjuicio  de  la  doctrina  de  ellos  y  falta  de  su  trabajo  en  la  co- 
munidad y  particular  hacienda  ;  pido  a  V.  S.  que  imponga  a 
aquellos  jefes  no  se  entrometan  con  dichos  indios  en  más  que 
en  lo  que  les  pertenece  de  mantenerlos  en  justicia,  castigando 
sólo  en  ellos  aquellos  excesos  mayores  de  que  el  misionero 
(pretendiendo  con  más  eficacia  su  escarmiento)  le  diere  noticia, 
o  a  su  noticia  por  otra  vía  le  fueren  patentes.  No  entrando  en 
esto  deudas  contraídas  con  ellos,  ni  con  los  pobladores  que 
les  pueden  fiar  con  la  expectación  de  que  les  paguen  con  sus 
jornales;  pues  no  siendo  éstas  hechas  con  conciencia  del  mi 
sionero,  si  el  indio  fuere  necesario  para  otra  obra  de  su  pue- 
blo, deberá  (con  el  previo  aviso  de  V.  S.)  perder  el  vecino  lo 
que  al  indio  fiare»  (1). 

A  esta  innegable  solicitud  y  vigilancia  del  misionero  por  el 
buen  trato  y  conservación  de  los  indios  congregados  respondía 
el  coronel  don  José  de  Escandón,  que  es  a  quien  iba  dirigido  el 
precedente  informe,  diciendo  que  en  cuanto  a  que  los  soldados 
no  amedrentasen  a  los  indios  de  las  congregaciones  ni  entrasen 
en  ellas  tenía  dada  la  providencia  correspondiente,  «y  lo  mismo 
en  orden  a  lo  que  me  pide  en  el  número  cuatro  sobre  que  lo  i 
capitanes  no  quieran  introducir  con  el  tiempo  la  ocupación  de 
los  indios  en  obras  voluntarias,  sacándolos  para  ellas  de  sus 
pueblos  en  perjuicio  del  trabajo  de  sus  comunidades,  ni  se  en- 
trometan más  que  en  mantenerlos  en  justicia,  castigando  los 


(1)  P.  Ignacio  Antonio  Ciprián,  o.f.m.,  Representación  al  Coronel  Es- 
candón sobre  varios  extremos  relacionados  con  la  administración  espiritual 
de  la  Colonia  del  Nuevo  Santander.  Ouerétaro  14  de  agosto  de  1749,  en  : 
Apéndice   VII,  ff.  50v-51 
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excesos  mayores  y  prohibiendo  el  que  causen  dependencias  con 
los  pobladores  a  fin  de  desquitarlas  con  su  trabajo.  Sobre  que 
debo  prevenir  a  dicho  Reverendo  Padre,  como  lo  tengo  hecho 
y  repetiré  a  los  referidos  capitanes,  la  unión  y  buena  corres- 
pondencia con  que  deben  proceder  para  que  tenga  efecto  la 
importante  pacificación  que  se  trata  y  la  subordinación  con  que, 
en  lo  político  y  militar,  deben  estar  los  indios  a  dichos  capi- 
tanes con  expresa  orden  para  que  en  nada  los  violenten,  ajen, 
ni  perjudiquen ;  antes  sí  los  agasajen,  protegan  y  amparen  como 
hijos,  para  que  se  aficionen  a  la  congregación  y  vida  sociable: 
para  cuyo  efecto  les  he  ministrado  maíz,  ropa  y  mercerías»  (1). 

Como  se  ve,  las  congregaciones  tuvieron  aquí  un  sentido 
más  justo,  más  cristiano  y  humano  que  en  otras  partes  de  Amé- 
rica. Tendían  al  más  pleno  desarrollo  del  ideal  supremo  que 
presidió  la  conquista :  a  la  conversión  de  los  naturales.  Por 
eso  fueron  tan  sólo  puntos  de  reunión,  establecidos  a  corta 
distancia  de  los  poblados  españoles  e  inmediatamente  sujeto? 
a  los  misioneros ;  eran,  en  una  palabra,  verdaderos  centros  de 
Misión,  o  pretendían  serió,  donde  los  indios  se  reunían  para 
recibir  su  instrucción  religiosa  y  su  asistencia  corporal.  Su  fin 
primario,  facilitar  la  labor  del  ministro  evangélico  para  vigi- 
lar sus  pasos,  atender  a  su  cuidado  e  irlos  reduciendo  poco  a 
poco  a  la  vida  civil  y  cristiana. 

Así  fueron  las  congregaciones  en  el  Nuevo  Santander.  Más 
adelante  estudiaremos  su  organización  y  los  resultados  obteni- 
dos por  este  medio  en  orden  a  la  dilatación  del  reino  de  Cristo. 

Bástenos  indicar  ahora  que  no  iban  mal  enfocados  los  mé- 
todos de  apostolado  al  empezar  por  el  establecimiento  de  las 
congregaciones,  advirtiendo  de  paso  que  no  constituían  ellas 
el  todo  del  problema ;  pues  no  sólo  había  que  fijarse  en  llevar 
adelante  las  fundaciones,  sino  velar  también  por  la  subsisten- 
cia futura  de  aquellas  familias,  pobladoras  e  indias,  que  pronto 
iban  a  convertirse  en  núcleos  vitales  de  la  nueva  Colonia.  El 
subsidio  inicial  recibido  por  ellas  era  insuficiente  a  todas  luces 
para  lograr  el  fin  que  se  pretendía  con  las  poblaciones  de  es- 

(1)  José  de  Escandón,  Respuesta  a  la  representación  del  Padre  Ig- 
nacio Antonio  Ciprián.  Querétaro  21  de  agosto  de  1749,  en  :  Apéndice  VII, 
ff.  52v-54. 
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pañoles,  que  no  era  otro  que  la  atracción  de  los  indígenas 
mediante  su  trato  y  ejemplo.  A  esto  respondían  aquellos  focos 
de  civilización  colocados  estratégicamente  como  centinelas  avan- 
zados del  catolicismo.  Por  lo  tanto,  las  primeras  providencias 
debían  tender  necesariamente  a  asegurar  la  manutención  de 
unos  y  otros :  de  españoles  e  indios.  Y  de  aquí  el  que  en  las  ins- 
trucciones a  Tienda  de  Cuervo  se  trate  de  inquirir  «cómo  estaba 
la  Sierra  Gorda  antes  de  la  conquista,  y  qué  poblaciones  y  re- 
ducciones tiene  al  presente  establecidas ;  el  pie  en  que  se  hallan, 
sus  nombres  y  el  de  los  terrenos  en  que  se  sitúan,  el  número 
de  pobladores  que  tienen  y  el  de  los  indios  reducidos  y  con- 
gregados; cuántos  de  éstos  han  recibido  ya  el  santo  bautismo 
y  de  qué  ministros  apostólicos  están  asistidos»  (1). 

Es  de  advertir  que  a  los  indios  se  les  trataba  de  atraer  faci- 
litándoles sitios  y  comida  en  torno  a  los  pueblos  así  constituí- 
dos,  y  ello  sugirió  el  estudio  de  una  nueva  modalidad  en  los 
intentos  de  reducción. 

2.  La  subsistencia. — Después  de  la  conquista,  los  in- 
dios fueron  haciéndose  al  trato  y  conversación  de  los  españo- 
les y  estableciéndose  en  torno  a  los  poblados  donde  hubiera 
Misiones  arregladas,  en  cuyas  proximidades  se  les  levantaban 
los  jacales  para  su  vivienda  y  morada,  pero  nunca  dentro  de 
aquéllos.  Estos  lugares  distaban  a  veces  media  legua  o  más  de 
la  población  principal,  y  en  otras  los  indios  estaban  pegados  a 
ellas  con  el  fin  de  tenerlos  más  inmediatos  a  la  subordinación 
y  doctrina.  Donde  no  había  sino  indios  agregados,  los  más  ca- 
recían de  jacales  y  tierras  de  cultivo ;  pero  «pareció  preciso 
hacer  presente  que  en  algunas  poblaciones  se  habrán  de  destinar 
otras  tierras  para  los  indios  de  la  Misión  y  ser  éstas  en  todas 
partes  las  mejores,  respecto  al  preferido  derecho  que  dichos 
indios  tienen  sobre  pobladores»,  como  escribía  Tienda  de  Cuer- 
vo en  sus  informes  al  Virrey  (2). 

Y  de  aquí  que  en  los  albores  mismos  de  la  conquista,  las 
cantidades  de  maíz  con  que  a  unos  y  otros  favoreció  el  coronel 
Escandón'  fuesen  los  medios  que  más  ayudaran  al  estableci- 

(1)  Tienda  de  Cuervo,  Informe  y  satisfacción  general,  en  :  E  G,  II,  6. 

(2)  Tienda  de  Cuervo,  Informe  y  satisfacción  general,  en  :  E  G,  II,  8-9. 
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miento  y  progreso  de  las  Misiones,  como  se  comprueba  del  re- 
conocimiento hecho  por  el  Juez  Inspector  a  los  indios  congre- 
gados en  Llera,  Aguayo,  San  Fernando,  Camargo  y  Santa  Bár- 
bara ;  pues  como  en  todas  estas  partes  hubiesen  tenido  sus  mi- 
sioneros con  qué  mantenerlos  lo  más  del  tiempo,  eran  también 
aquéllas  las  congregaciones  en  que  con  más  asiduidad  concu- 
rrían los  indios  a  la  doctrina  y  en  las  que  había  más  bautiza- 
dos y  mayor  regularidad.  Pero,  por  desgracia,  en  la  mayor 
parte  de  la  Colonia  no  bastaban  las  cosechas  para  el  sustento 
de  las  poblaciones  y  Misiones,  ni  en  ninguna  se  había  dado 
todavía  posesión  de  tierras  a  los  ministros  apostólicos  en  nom- 
bre de  los  indios. 

Así  se  orientaba  el  segundo  de  los  medios  en  orden  a  la 
reducción  y  conversión  de  los  indígenas.  Y  no  iban  del  todo 
descaminados  ya  que  era  éste,  sin  género  de  duda,  el  mejor 
para  atraerlos.  ¿No  sabían,  acaso,  y  lo  habían  observado  re- 
petidas veces  que  los  indios  «son  glotones  y  comen  brutalmente 
cuando  lo  tienen,  pero  con  igual  facilidad  se  abstienen  y  redu- 
cen a  comer  hierbas  y  frutas  silvestres  para  sólo  su  conserva-  . 
ción»?  A  nada  de  lo  que  fuese  comida  tenían  repugnancia,  por 
asqueroso  ni  corrompido,  y  devoraban  cuanto  se  les  daba  o  en- 
contraban al  paso.  En  una  palabra,  la  comida  era  su  Dios. 

Con  estos  antecedentes  a  la  vista  no  les  fué  difícil  encauzar 
los  métodos  de  atracción  y  conversión,  no  siendo  Tienda  de 
Cuervo  el  más  remiso  en  esta  labor.  Lo  que  a  su  juicio  debía 
ponerse  en  práctica  viene  claramente  indicado  en  uno  de  los 
apartados  de  su  informe,  consagrado  especialmente  al  estudio 
de  los  medios  más  conducentes  al  establecimiento  formal  y  defi- 
nitivo de  las  Misiones. 

Empieza  por  afirmar  que  el  reconocido  como  único  y  que 
sólo  dejaba  esperanza  de  la  reducción  de  los  indios  a  congre- 
gación era  «el  que  en  ellas  se  les  pueda  suministrar  ración 
diaria  de  maíz  y  tal  vez  el  agasajo  de  algún  tabaco».  Y  como 
para  ello  era  de  necesidad  que  las  Misiones  tuviesen  un  fondo 
de  ganado  o  de  siembras,  cuyo  producto  sufragase  al  efecto, 
proponía  que  en  las  poblaciones  que  hubiese  probabilidad  del 
logro  de  las  cosechas,  ya  porque  disfrutasen  de  acequia  o  por 
la  regularidad  de  las  estaciones,  «se  provea  de  todos  los  aperos 
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necesarios  para  la  labor,  si  no  los  tuvieren,  precediendo  el 
señalamiento  y  propiedad  de  las  tierras  de  Misión,  y  que  a 
ésta  se  agregue  algún  corto  ganado  de  que  pueda  echar  mano 
el  Padre  misionero  en  un  año  estéril».  En  los  parajes  donde  las 
sementeras  no  ofreciesen  esperanza  de  regular  cosecha,  se  de- 
bería establecer  el  fondo  de  Misión  en  los  ganados  que  mejor 
probasen  en  el  terreno  «para  que  los  esquilmos  sufraguen  a 
la  compra  del  maíz»  ;  y  en  los  situados  en  las  inmediaciones 
de  las  salinas,  sería  conveniente  ponerles  un  hatajo  de  muías 
para  el  acarreo  de  la  sal,  respecto  a  que  con  el  cambio  de  ella 
se  lograría  el  maíz  que  se  necesitase  (1). 

¿Forma  de  llevar  a  la  práctica  estas  medidas,  dada  la  per- 
manente inopia  de  las  Misiones  y  sin  gran  costo  del  real  era- 
rio? El  mismo  Tienda  de  Cuervo  se  anticipa  a  sugerirla.  Para 
el  establecimiento  de  la  Misión  de  Hoyos,  por  ejemplo,  basta- 
rían mil  pesos:  porque  cuanto  habría  que  comprar  para  pro- 
veerla convenientemente  eran  las  yuntas  y  aperos  de  labor  y 
un  poco  de  maíz  para  sembrar  «respecto  que  ahí  se  afianzan 
en  los  más  años  las  cosechas».  Para  el  fondo  de  la  de  Santi- 
llana  proponía  dos  mil  pesos,  «porque  cree  que  es  necesario 
establecérselo  en  ganados,  por  las  contingencias  que  ahí  pade- 
cerán las  sementeras,  especialmente  mientras  no  hay  acequia». 
La  misma  razón  militaba  para  las  Misiones  de  Altamira,  Rei- 
nosa  y  Camargo;  pero  sacadas  las  acequias  de  Escandón  y 
Horcasitas,  «también  ahí  se  puede  prometer  buenas  cosechas, 
como  en  Santander ;  y  por  esta  razón  acorto  la  cantidad  sobre 
los  bienes  que  hoy  tienen  estas  Misiones».  Las  cantidades  in- 
dicadas se  deberían  emplear  únicamente  en  aperos  de  labor  y 
algunas  yuntas  (2). 

Al  enfocar  así  los  problemas  relativos  a  la  subsistencia  de 
las  poblaciones  y  Misiones,  no  hizo  sino  seguir  la  trayectoria 
trazada  por  las  autoridades  de  la  Colonia  desde  su  fundación ; 
pues  sabemos  que  los  medios  que  favorecieron,  sobre  todo  en 
los  principios,  la  subsistencia  de  pobladores  e  indios  que  se 
iban  agregando  a  las  poblaciones  o  congregándose  en  ellas, 
fueron  «varias  cantidades  de  fanegas  de  maíz  con  que,  a  unos 


(1)  Tienda  de  Cuervo,  Establecimiento  de  Misiones,  en  :  E  G,  II,  153-54. 

(2)  Ib.,  154. 
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y  otros,  socorrió  la  generosidad  de  don  José  de  Escandón  antes 
que  se  empezasen  a  cultivar  las  tierras;  algunos  bueyes  y  ape- 
ros con  que  asistió  a  vecinos  y  Misiones  para  facilitar  la  labor 
de  los  campos,  otras  ayudas  de  costa  que  suministró  en  orden 
a  activar  las  sacas  de  agua  (que  en  pocas  partes  se  han  logrado 
y  en  las  más  se  frustraron),  con  el  fin  de  dar  riego  a  las  tierras, 
y  los  maíces  y  diferentes  agasajos  que  en  ropa  ha  hecho  a  los 
indios  para  afianzar  su  subsistencia  con  la  manutención  y  ves- 
tuario de  mujeres  y  de  aquellos- principales  indios»  (1). 

Pero  esta  ayuda  no  podía  ser  fija  ni  duradera,  toda  vez  que 
los  caudales  personales  de  Escandón  eran  insuficientes  para 
responder  a  tanto  gasto,  ni  convenía,  por  otra  parte,  gravar 
demasiado  el  real  erario.  El  sostenimiento  económico  de  la  Co- 
lonia había  que  fundarlo,  pues,  en  la  tierra  misma,  cultivándola 
con  esmero  y  haciéndola  producir  el  mayor  rendimiento  posi- 
ble. Por  eso  se  encarecía  tanto  en  las  disposiciones  oficiales  que 
en  el  establecimiento  de  los  pueblos  de  españoles  y  cuarteles 
de  indios  se  tuviesen  en  cuenta  los  parajes  más  adecuados  y 
propios  para  el  cultivo  de  las  tierras,  y  por  eso  tenía  también 
preferente  atención  en  la  mente  de  los  organizadores  de  la  Co- 
lonia la  formación  de  los  jacales  de  indios  cerca  de  las  pobla- 
ciones con  el  correspondiente  señalamiento  de  tierras  para  su 
cultivo.  Así,  en  las  instrucciones  a  Tienda  de  Cuervo  se  tratan 
de  averiguar  estos  dos  extremos  con  la  mayor  precisión:  «Si 
los  indios  tienen  en  las  poblaciones  cuarteles  para  su  congrega 
y  habitación  separado  de  los  pobladores  españoles,  a  qué  dis- 
tancia están  unos  de  otros,  o  si  viven  y  moran  todos  mezclados, 
ya  por  la  mejor  comodidad  o  ya  porque  los  sitios  no  permiten 
otra». 

Ya  hemos  indicado  que,  de  ordinario,  la  situación  más  o 
menos  próxima  de  los  cuarteles  de  indios  respecto  a  las  pobla- 
ciones obedecía  a  las  circunstancias.  En  donde  había  Misiones 
arregladas,  los  jacales  de  indios  distaban  media  legua,  una  v 
aun  más  de  las  poblaciones,  según  donde  estuviesen  señaladas 
las  tierras  para  su  labor  y  cultivo;  en  otras,  los  indios  asistían 
y  habitaban  pegados  a  los  poblados  de  españoles  con  el  fin  de 


(1)    Tienda  de  Cuervo,  Informe  y  satisfacción  general,  en  :  E  G,  II,  7- 
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tenerlos  más  inmediatos  a  la  subordinación  y  doctrina.  Y  allí 
donde  sólo  había  indios  agregados,  es  decir,  de  los  no  sujetos 
a  campana  ni  doctrina,  pero  que  entraban  y  salían  en  las  pobla- 
ciones sin  cometer  hostilidades,  los  más  no  disponían  de  jaca- 
les para  su  habitación,  aunque  en  tal  t»  cual  paraje  los  hubiera. 

Situados  y  constituidos  así  los  poblados  indígenas  o  con- 
gregaciones, era  natural  y  preciso  proceder  al  señalamiento  de 
tierras  y  sitios  sobre  qué  fundar  su  subsistencia.  Y  de  aquí  que 
en  las  instrucciones  a  Tienda  de  Cuervo  se  trate  de  saber  «si 
a  nombre  de  los  indios  reducidos  y  congregados  se  había  dado 
posesión  a  los  Ministros  apostólicos  de  las  tierras  y  sitios  sobre 
que  han  de  fundar  su  subsistencia,  cómo  y  qué  formalidad  ha 
tenido  la  ejecución  de  este  reglamento ;  si  fué  o  no  extensivo  a 
los  pobladores,  y  si  las  suertes  de  tierras  así  señaladas  están 
ya  puestas  en  labor  y  cultivo». 

Sin  embargo  de  que  la  urgencia  de  esta  medida  era  mani- 
fiesta, al  tiempo  de  la  inspección  de  Tienda  de  Cuervo  aún  no 
se  había  llevado  a  efecto,  pues  tan  sólo  estaba  hecha  la  corres- 
pondiente asignación  de  tierras.  Pero  se  reconocía  su  necesidad 
e  importancia  para  el  futuro  de  la  Colonia  y  prosperidad  de  las 
congregaciones:  «y  para  cuando  este  reglamento,  de  orden  de 
Vuestra  Excelencia,  se  formalice,  me  parece  preciso  hacer  pre- 
sente que  en  algunas  poblaciones  se  habrán  de  destinar  otras 
tierras  para  los  indios  de  la  Misión,  y  ser  éstas  en  todas  partes 
las  mejores,  respecto  «al  preferente  derecho  que  dichos  indios 
tienen  sobre  pobladores».  Reconocimiento  y  concesión  que  me- 
recen subrayarse  por  lo  que  suponen  y  significan  para  el  bien- 
estar y  prosperidad  económicos  de  los  indios. 

Y  partiendo  de  la  base  de  que  la  subsistencia  de  las  congre- 
gaciones tenía  que  ser  forzosamente  el  maíz  cosechado  mediante 
el  cultivo  de  las  tierras,  era  lógico  estudiar  los  problemas  refe- 
rentes a  su  regadío,  examinando  los  ríos  de  la  Colonia,  sus 
cursos  y  las  poblaciones  por  donde  pasaban.  Supuesto  este 
conocimiento,  las  instrucciones  a  Tienda  de  Cuervo  tratan  de 
averiguar  las  acequias  que  de  ellos  se  habían  sacado,  o  se  pu- 
dieran sacar  en  adelante,  con  las  tierras  que  fertilizaban  o  se 
pudieran  beneficiar.  En  los  lugares  donde  se  careciese  de  ríos 
-y  acequias,  se  inquiriría  sobre  los  ojos  de  agua  que  hubiese. 
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No  cabe  duda  de  que  todo  esto  era  de  vital  interés  para 
el  proporcionado  acomodo  de  las  congregaciones,  pero  no  lo 
único  necesario  en  ellas,  dado  el  carácter  marcadamente  agrí- 
cola que  se  pretendía  imprimir  a  la  nueva  Colonia.  Se  precisa- 
ba saber,  además,  qué  usó  se  hacía  de  las  tierras  así  beneficia- 
das: si  para  sembrar  semillas,  cuáles  eran  las  más  acreditadas 
en  las  cosechas,  y  si  había  o  no  tierras  apropiadas  para  el  plan- 
tío de  hortalizas  y  otras  frutas.  Como  este  era  el  punto  vital 
del  nuevo  establecimiento  y  de  él  dependía  tanto  el  progreso 
de  las  poblaciones  de  españoles  como  congregaciones  de  in- 
dios, es  lógico  que  se  pusiese  el  mayor  esmero  e  interés  por 
conocer  hasta  en  sus  últimos  detalles  cada  uno  de  estos  ex- 
tremos. 

Y  a  la  verdad  que  los  que  Tienda  de  Cuervo  nos  da  en  sus 
informes  a  la  superioridad  no  pueden  ser  más  minuciosos  v 
precisos.  Empieza  por  decirnos  que  el  uso  que  se  hacía  de  las 
tierras  de  regadío  era  el  de  beneficiar  con  él  las  siembras  tem- 
pranas, «socorriéndolas  oportunamente  de  agua  para  afianzar 
por  este  medio  las  cosechas,  antes  de  que  les  sobrevengan  los 
temporales,  que  suelen  perjudicar  a  las  que  se  hacen  en  esta- 
ción regular,  sujetas  a  las  contingencias  del  año».  Por  lo  demás, 
la  semilla  más  acreditada,  y  en  la  que  se  ponía  mayor  empeño 
y  esmero  era  la  del  maíz,  «como  preciso  mantenimiento  de 
aquellas  gentes».  Después  de  ésta  tenía  sus  preferencias  la 
siembra  de  la  caña,  si  bien  se  cultivaba  también  algún  fríjol 
y  otro  poco  de  chile.  Del  riego  se  valían  asimismo  para  los 
solares  de  sus  casas  donde,  además  de  lo  expresado,  cultivaban 
algunas  hortalizas  y  árboles  frutales.  Las  poblaciones  beneficia- 
das con  regadío  afianzaban  «una  recolección  lucida  mediante  la 
temprana  cosecha,  con  que  subviene  a  su  manutención,  sobrán- 
doles para  vender  a  otras  poblaciones».  Luego,  según  los  años, 
agregaban  a  estas  cosechas  las  que  producían  las  sementeras 
de  temporal,  por  cuyo  medio  las  poblaciones  progresaban  de 
tal  modo  que,  «no  necesitando  de  echar  mano  de  sus  ganados, 
como  en  otras  poblaciones,  para  comprar  maíz»,  lo  vendían  con 
las  ventajas  que  les  producía  el  cultivo  de  la  caña. 

No  era  posible,  por  el  momento,  reducir  a  cifras  el  número 
exacto  de  fanegas  de  maíz  y  de  otros  granos  sembrados  en  las 
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poblaciones,  ni  el  de  su  recolección  anual,  por  lo  que  variaban 
unas  de  otras  en  su  aplicación  a  la  labor  y  por  sus  ventajas  na- 
turales, o  también  porque  algunas  contaban  con  riego  y  en  otras 
eran  más  regulares  las  estaciones:  «pero,  hablando  del  todo 
de  la  Colonia,  se  justifica  que  sus  cosechas  no  han  bastado  para 
la  subsistencia  de  las  poblaciones  y  congregas;  y  concibo  que 
ni  aún  hoy  sufragan  a  ella,  fuera  de  las  poblaciones  de  Ho\o-. 
Aguayo,  Llera,  Escandón  y  Santa  Bárbara»,  siendo  varias  las 
razones  que  se  pudieran  aducir  para  explicar  esta  insuficiencia. 

La  primera,  que  algunas  poblaciones  habían  experimentado 
muy  de  cerca  los  efectos  de  la  persecución  de  los  indios  bárba- 
ros, no  sólo  en  los  continuos  robos  de  sus  bienes  y  ganados, 
sino  aún  en  muertes  de  muchos  de  sus  vecinos.  Tal  había  suce- 
dido, por  ejemplo,  en  Horcasitas,  Escandón,  Llera  y  Güemes ; 
por  cuyo  motivo  se  habían  visto  precisados  a  estar  de  continua 
vigilancia,  lo  cual  les  había  desviado  del  cultivo  de  sus  tierras, 
con  el  justo  recelo  de  que  no  lograrían  la  cosecha  de  lo  que  sem- 
brasen. 

La  segunda,  el  genio  flojo  de  los  vecinos  y  nada  inclinado  a 
la  labor  de  otras  poblaciones  los  había  llevado  a  tal  abandono, 
«de  que  se  reconocen  los  perjuicios»,  por  ser  la  mayoría  de  sus 
pobladores  pastores  de  profesión  y  haberse  dedicado  toda  la 
vida  a  la  cría  de  ganados,  o  ser  vagamundos  profesionales  de 
las  fronteras  a  quienes  se  habían  visto  obligados  a  admitir  para 
poblar  la  Colonia. 

La  tercera,  la  pobreza  de  los  vecinos  de  una  y  otra  pobla- 
ción, que  no  les  dejaba  fuerzas  para  animarse  a  la  siembra  de 
semillas,  por  carecer  de  ellas  y  de  los  aperos  necesarios. 

La  cuarta  y  más  principal,  que  comprendía  a  la  mayoría 
de  las  poblaciones,  era  la  experiencia  que  tenían  de  que  sería 
raro  el  año  en  que  lograrían  una  cosecha  completa  de  las  se- 
menteras que  exponían  al  temporal ;  y  no  precisamente  pol- 
la mala  calidad  del  terreno,  sino  por  los  temporales  extraordi- 
narios que  luego  de  sembrados  les  sobrevenían.  Pues  de  ordi- 
nario les  sucedía  que  acudiendo  las  aguas  a  tiempo  para  alen- 
tarles a  sembrar  en  los  meses  de  mayo  y  junio,  lograban  ver  sus 
milpas  en  el  mejor  estado ;  pero  después  de  ya  crecidas  les 
sobrevenía  una  larga  suspensión  de  lluvias  que  las  secaba,  o 
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tanta  abundancia  de  aguas  que  las  enaguachaban  o  inundaban 
las  crecientes  de  los  ríos.  En  esto  paraban  gran  parte  de  sus 
sudores  y  esfuerzos,  siendo  muy  explicable  su  retraimiento  de 
las  siembras. 

Otro  de  los*  medios  que  ofrecía  buenas  ventajas  para  el 
abastecimiento  de  la  Colonia  era,  indudablemente,  la  cría  del 
ganado ;  por  lo  que,  en  el  punto  quince  de  las  instrucciones  a 
Tienda  de  Cuervo,  se  ordena  averiguar  si  el  terreno  era  a  pro- 
pósito para  la  cría  y  conservación  del  ganado  mayor  y  menor, 
qué  haciendas  de  esta  especie  había  ya  establecidas  y  los  pro- 
gresos que  se  notaban  en  su  beneficio.  La  respuesta  del  visitador 
no  sólo  fué  afirmativa,  sino  halagüeña  en  extremo ;  pues  nos 
dice  que  «el  terreno  de  toda  la  Colonia  es  muy  a  propósito  para 
la  cría  y  conservación  del  ganado  mayor  y  menor». 

Un  suelo  tan  productivo  y  rico  como  el  del  Nuevo  Santan- 
der tenía  que  ofrecer  aún  otros  recursos  de  que  echar  mano  para 
resolver  el  problema  de  la  subsistencia  y  manutención  de  po- 
bladores e  indios  congregados.  Era  de  sospechar  que  su  riqueza 
no  se  había  de  reducir  a  lo  que  llevamos  expresado  y  que  dentro 
de  su  demarcación  hubiese  minas  o  vetas  minerales  que  pro- 
dujesen alguna  plata.  Y  así  resultó  en  efecto.  Mas  fuese  por  lo 
poco  que  habían  rendido  o  por  las  limitadas  facultades  de  los 
vecinos,  era  el  caso  que  su  estado  sólo  podía  merecer  el  nom- 
bre de  catas,  por  lo  poco  profundas.  Pero  se  sabía  positiva- 
mente que  «la  plata  de  la  Custodia,  incensario  y  vinajeras  que 
hoy  sirven  en  la  iglesia  de  Horcasitas  se  sacó  de  dicha  mina, 
a  quien,  por  el  nombre  de  la  Misión,  se  le  dió  el  nombre  de  la 
Concepción»  (1). 

Con  un  estudio  tan  minucioso  y  detallista  de  los  problemas 
relativos  a  la  subsistencia  de  las  congregaciones  y  pueblos, 
¿cómo  explicar  las  débiles  o  nulas  esperanzas  que  se  concebían 
de  atraer  a  los  indios  y  el  escaso  aumento  de  las  reducciones? 
El  recuerdo  de  las  pasadas  «congregas»  y  la  inopia  permanente 
en  que  se  desenvolvía  la  vida  de  la  Misión  podrían  arrojar, 
acaso,  alguna  luz  sobre  estos  puntos.  En  todo  caso,  fueron  estas 
las  primeras  y  más  serias  dificultades  que  salieron  al  paso  de 


(1)    Ib..  7-30. 
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los  avances  del  proselitismo  católico  en  aquellas  tierras,  cuando 
debieron  haber  sido  precisamente  los  medios  más  adecuados  y 
eficaces  para  su  más  rápida  difusión. 

Si  excluímos  el  sínodo  de  trescientos  cincuenta  pesos  anua- 
les que  cada  misionero  percibía  de  la  Real  Hacienda,  la  Mi- 
sión carecía,  por  lo  regular,  de  otros  recursos  y  bienes  para 
responder  a  las  necesidades  materiales  de  los  catecúmenos  e 
indios  reducidos.  En  cuanto  a  sus  obvenciones  escribía  Escan- 
dón:  «Debo  asegurar  a  Vuestra  Excelencia,  que  hasta  aquí  no 
han  percibido  aquellos  Ministros  misioneros,  por  vía  de  ob- 
venciones, cosa  alguna  de  que  yo  haya  tenido  noticia,  ni  se  los 
hubiera  permitido  aun  cuando  lo  solicitaran ;  porque  siendo, 
como  son  por  lo  común,  las  gentes  que  entran  a  poblar  las  más 
míseras  y  pobres,  y  el  de  la  libertad  de  obvenciones  por  ahora 
uno  de  los  principales  incentivos  que  las  mueven  a  establecerse 
entre  infieles,  no  sería  razón  que,  por  falta  de  esta  precisa  eco- 
nomía que  ha  producido  aquel  importante  pueble,  desmereciese 
en  el  tiempo  que  se  aspira  a  su  total  perfección,  cuando  era  de 
tan  poco  aprecio  la  baja  que  en  aquellos  cortos  sínodos  podía 
promoverse».  Por  lo  demás,  las  primicias  que  dichos  religiosos 
percibían  era  cosa  de  tan  poca  consideración  y  entidad,  que 
sólo  les  llegaban  para  proveerse  de  cera,  vino,  harina  para 
hostias,  carne  y  otras  cosas  precisas  para  los  indios,  «cuyo  des- 
tino es  muy  conforme  a  la  católica  piedad  de  Su  Majestad»  (1). 

Hasta  los  más  optimistas  sobre  la  problemática  docilidad 
del  carácter  indígena  para  la  reducción  y  conversión,  recono- 
cían la  necesidad  imperiosa  de  asegurar  primero  en  lo  posible 
su  subsistencia :  «La  esperanza  que  concibo  de  la  reducción  de 
estos  indios  — escribe  el  P.  Fragoso —  es  que  tengan  abundante 
la  comida  y  vestuario  por  ser  de  naturaleza  muy  dóciles  y 
amantes  de  los  españoles ;  y  sólo  les  obliga  a  retirarse  de  la 
Misión  el  no  ver  en  ella  las  suficientes  providencias.  Y  estoy  en 
inteligencia  que  en  haberlas,  tuviera  en  congregación  de  Misión 
tantos  indios  que  ofrecen  esta  costa  que  fuera  menester  nuevas 
Misiones  para  poderlos  educar»  (2). 

(1)  Escandón,  Informe,  en:  E  G,  II,  196-97. 

(2)  P.  Agustín  Fragoso,  o.f.m..  Certificación  sobre  el  estado  de  la  po- 
blación de  Reinosa,  Misión  de  San  Joaquín  del  Monte  a  11  de  julio  de  1757, 
en  :  E  G,  I,  379. 

Nuevo  Santander  11 
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No  es  menos  explícito  el  informe  de  Tienda  de  Cuervo  a 
este  respecto:  «Para  el  establecimiento  formal  de  las  Misio- 
nes, el  medio  que  vuestra  Excelencia  habrá  reconocido  como 
único  y  que  sólo  deja  esperanza  de  la  reducción  de  los  indios 
a  congrega  es  el  que  en  ellas  se  les  pueda  suministrar  ración 
diaria  de  maíz  y  tal  vez  el  agasajo  de  algún  tabaco»  (1).  Y 
abundando  en  las  mismas  ideas  escribe  otro  misionero:  «Y  úl- 
timamente, el  concepto  que  he  formado  en  orden  a  la  reducción 
de  estos  infieles  es  que  puede  verificarse  principalmente  en 
los  boca  prietas,  por  su  natural  pacífico  y  bien  inclinado,  nada 
bullicioso  ni  perjudicial  y,  a  su  ejemplo,  en  los  otros  si  se  ayuda 
con  algunos  maíces,  ínterin  que  las  tierras  de  la  Misión  se  habi- 
litan y  los  mismos  indios  se  imponen  al  modo  de  habitarlas»  (2). 

Tan  unánime  fué  en  este  punto  el  criterio  de  nuestros  mi- 
sioneros que  llega  a  la  categoría  de  axioma,  aun  prescindiendo 
de  otros  textos  que  pudieran  aducirse.  Séanos  permitido,  sin 
embargo,  consignar  dos  más  por  reflejarse  en  ellos  las  esperan- 
zas que  cabía  abrigar  en  orden  a  la  reducción  futura  de  los 
indios.  «El  concepto  que  me  hago  — escribe  el  P.  Chacón —  es 
que  no  faltando  socorro  de  maíz,  a  lo  menos  estos  dos  primeros 
años  (porque  este  será  el  tiempo  que  los  indios  necesiten  para 
instruirse  en  el  trabajo  de  las  siembras  y  después  podrán  por 
sí  mismo  mantenerse),  no  dejará  de  establecerse  y  conservarse 
una  de  las  mejores  Misiones  de  esta  Colonia  ;  pues,  por  ahora, 
parece  que  están  los  indios  pacíficos  e  inclinados  a  vivir  racio- 
nal, política  y  cristianamente,  por  lo  que  se  espera  que  su  buen 
ejemplo  atraiga  a  otros  muchos  a  vivir  del  mismo  modo  y  que 
así  se  consiga  la  reducción»  (3).  Por  su  parte,  el  P.  Joaquín 
Márquez  resume  sus  impresiones  en  esta  conclusión  de  tonos 
más  generales  y  pesimistas:  «Atentas  las  inclinaciones  y  pro- 
pensiones nativas  de  dichos  indios,  su  mucha  torpeza,  su  ningún 
discurso,  sin  alguna  policía,  lo  más  amantes  de  la  ociosidad, 

(1)  Tienda  de  Ci  ervo,  Informe  y  satisfacción  general,  en  :  E  G, 
II,  153-54. 

(2)  P.  Bi  enaventura  Antonio  Ruiz  de  Esparza,  o.f-m..  Certificación 
sobre  el  estado  de  la  villa  y  Misión  del  Nuevo  Santander.  En  la  villa  del 
Nuevo  Santander  a  15  de  junio  de  1757,  en  :  E  G,  I,  276. 

(3)  P.  Luis  Mariano  Chacón,  o.f.m.,  Certificación  sobre  el  estado  de 
la  villa  y  Misión  de  Soto  la  Marina.  Fechada  allí  a  23  de  junio  de  1757, 
en  :  E  G,  l,  308. 
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nada  aplicados  al  trabajo  y,  lo  que  me  parece  más,  lo  mucho 
que  huyen  de  sujeción,  etc.,  todo  junto  me  dan  pocas  esperan- 
zas (hablando  en  lo  natural)  de  su  reducción;  por  lo  que  no 
hallo  más  remedio  que,  después  de  puestos  todos  aquellos  me- 
dios que  dicta  la  prudencia  y  experiencia  deban  ponerse,  cla- 
mar a  Dios  para  que  Su  Majestad,  por  su  misericordia  infinita, 
los  traiga  suave  y  fuertemente  al  conocimiento  suyo  y  al  yugo 
de  su  santa  ley»  ( 1). 

Nada  de  extraño  tiene,  pues,  que  cuando  aquellos  católicos 
en  agraz  comprobaban  que  la  nueva  fe  se  les  ofrecía  huérfana 
de  la  diaria  e  imprescindible  ración  de  maíz,  desertasen  del 
religioso  rebaño  y,  reanudando  su  vida  bárbara,  se  convir- 
tiesen, por  el  conocimiento  que  habían  adquirido  de  las  cos- 
tumbres de  los  españoles,  en  sus  peores  y  más  fieros  enemigos. 
Voceros  indignados  del  infierno  padecido  en  las  pasadas  con- 
gregaciones, impedían  a  toda  costa  el  que  éstas  se  repusiesen 
con  nuevos  prosélitos,  ya  advertidos  de  lo  que  allí  les  espe- 
raba, siendo  los  primeros  en  azuzar  al  robo  y  destrucción  de 
los  poblados  españoles. 

Los  indios,  con  un  destello  de  lógica  materialista  en  su  con- 
ciencia de  neófitos  o  de  simples  agregados,  resolvían  así  el 
problema  de  su  reducción  y  subsistencia :  «Es  buena  la  reli- 
gión y  ser  cristiano  mientras  hay  que  comer,  y  mala  cuando 
falta».  Otros,  prescindiendo  del  distingo  y  simplificando  la  res- 
puesta, decían  al  preguntárseles  si  querían  hacerse  cristianos: 
«Cristiano  no  bueno»  (2).  Pocas  veces  tuvo  mejor  y  más  per- 
fecta aplicación  que  en  este  caso  el  «quorum  deus  venter  est». 
En  resumen,  la  comida  era  su  único  Dios. 

3.  Nuevas  medidas. — Hasta  aquí  eran  muy  escasas  las 
esperanzas  que  ofrecía  la  reducción  y  conversión  total  de  los 
indios  enclavados  dentro  del  territorio  de  la  nueva  Colonia.  Pero, 
mientras  ésta  y  sus  poblaciones  no  pudieran  subsistir  por  sí  mis- 
mas, había  que  hacer  lo  posible  para  llegar  al  fin  propuesto 
ensayando  nuevos  métodos  de  atracción.  Y  así  se  pensó  que 

(1)  P.  Joaouín  Márouez,  o.f.m.,  Certificación  sobre  el  estado  de  la  villa 
y  Misión  de  Padilla.  Padilla  a  11  de  julio  de  1757,  en:  E  G,  I,  255. 

(2)  Tienda  de  Cuervo,  Informe  y  satisfacción  general,  en  :  E  G,  II,  34. 
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uno  de  los  más  eficaces  pudiera  ser  el  cultivo  y  la  educación 
cristiana  de  los  indizuelos  «que  de  tierna  edad  se  críen  en 
Misiones  o  nazcan  en  ellas,  y  la  de  algunas  mujeres  que,  por 
lo  dócil  del  sexo,  con  más  facilidad  reciben  la  instrucción  de 
los  misterios  esenciales  de  la  fe;  y  esta  esperanza  sería  mayor 
si  las  especies  de  que  los  padres  y  maridos  los  impresionan 
no  perjudicasen»  (1). 

Otro  de  los  factores  que  pudiera  contribuir  poderosamente 
a  ello  era  el  pacifismo  impuesto  desde  el  primer  momento  en 
la  conquista  y  reducción  de  los  indios.  Ya  se  habían  experi- 
mentado sus  primeros  efectos,  pues  los  de  la  Sierra  Gorda, 
por  ejemplo,  habían  permitido  que  varios  españoles  se  esta- 
bleciesen en  los  valles  que  luego  sirvieron  para  fundar  los 
pueblos  del  Jaumave,  Palmillas  y  Santa  Bárbara,  nombrado 
con  anterioridad  Tanguanchín,  y  consentían  que,  por  tempo- 
radas, entrase  el  misionero  de  Tula  al  Jaumave  y  Palmillas, 
y  el  de  Valles  a  Tanguanchín ;  si  bien  ambos  iban  acompaña- 
dos de  soldados  para  su  seguridad  y  resguardo  personal.  En 
estas  entradas,  que  duraban  unos  cuantos  días,  prevenidos  los 
indios  de  antemano,  acudían  a  las  rancherías  de  los  contornos 
con  sus  parvulillos  para  que  el  misionero  les  administrase  el 
bautismo,  y  los  adultos  que  ya  lo  habían  recibido,  frecuen- 
taban la  doctrina  que  en  tan  corto  espacio  de  tiempo  se  les 
podía  explicar  (2). 

A  Tienda  de  Cuervo  le  parecía  también  conveniente  se 
tomasen  los  arbitrios  oportunos  en  orden  a  lograr  la  sujeción 
de  los  indios  a  la  obediencia  del  Padre  y  de  la  Justicia  para 
que  estuviesen  disciplinados  en  lo  posible  y,  sobre  todo,  re- 
ducidos a  acudir  a  la  enseñanza  de  la  doctrina.  Para  ello  se 
imponía  hacerles  ver  y  obligarles  poco  a  poco,  mediante  una 
ley,  a  que  «han  de  vivir  permanentes  en  el  sitio  que  se  les  des- 
tine, sin  salir  de  él  al  monte  sin  la  previa  licencia  del  reli- 
gioso misionero  y  del  respectivo  capitán  para  que,  de  ser  en- 
contrados de  las  partidas  de  los  soldados,  no  sean  de  ellos  ofen- 
didos o  arrestados;  que  han  de  acudir  a  la  doctrina,  de  ma- 
ñana y  tarde,  que  se  les  explicará  por  dicho  religioso  o  por 


fl)  Ib.,  33. 
(2)    Ib.,  5-6. 
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quien  dispusiere»  (1).  A  más  de  esto,  con  el  fin  de  atacar  en 
su  misma  raíz  la  innata  ociosidad  de  los  indios,  deberían  éstos 
aplicarse  a  la  labor  y  cultivo  de  las  tierras  donde  hiciesen  sus 
sementeras  de  maíz,  fríjol,  chile  o  plantío  de  la  caña;  cuidar 
de  los  ganados  y  encargarse  del  acarreo  de  la  sal,  pues  como 
bienes  que  a  diario  pedían  para  su  manutención  «han  de  estar 
obligados  a  el  trabajo  que  se  impende  para  adquirirlos».  Es 
más,  hasta  se  atreve  a  sugerir  que,  teniéndose  por  conveniente, 
para  mayor  alivio  de  la  Misión,  se  les  podría  permitir  que  al- 
gunos sirviesen  a  los  vecinos  «siempre  que  el  misionero  esté 
satisfecho  de  la  enseñanza». 

El  indio  que  bajo  estas  condiciones  y  en  estas  circunstan- 
cias pidiere  congregarse  en  la  Misión  sería  admitido  y  man- 
tenido ;  el  que  no  se  sujetase  a  ellas  sería  libre  de  retirarse 
al  monte.  Pero  el  que  después  de  reducido  faltase  en  algo, 
sufriría  el  castigo  proporcionado  a  la  culpa  y  con  más  rigor 
aquel  en  quien  se  justificare  hurto  o  daño  del  ganado  de  los 
vecinos,  «o  que  concurra  a  él  con  los  bárbaros».  En  el  caso 
de  que  éstos  causasen  alguna  extorsión,  se  les  procuraría  per- 
seguir y  coger  por  los  destacamentos  de  soldados  para  casti- 
garlos según  sus  delitos,  de  tal  forma  que  la  pena  «escar- 
miente y  contenga  la  continuación  de  los  excesos».  Tienda  de 
Cuervo  se  muestra  inflexible  en  el  castigo  de  los  delincuentes. 
Así  no  duda  en  recomendar  y  encarecer  «que  si  por  los  dichos 
indios  bárbaros  se  cometiere  muerte  o  muertes  de  pobladores 
o  de  otros  indios  de  los  congregados,  se  haga  todo  el  esfuerzo 
posible  para  aprenhender  los  homicidas  y  a  éstos  se  castiguen 
con  la  pena  capital  que  merecen,  aun  cuando  sea  necesario  hacer 
una  formal  expedición  con  toda  la  tropa  de  la  Compañía,  para 
que  no  quede  impune  semejante  delito  y  la  falta  de  su  cas- 
tigo no  insolente  a  dichos  bárbaros,  como  ha  sucedido  con  los 
del  Sigué  y  apóstatas  del  Reino»  (2). 

¿Encajaban  estas  maneras  violentas  dentro  de  las  normas 
de  suavidad  y  cristiano  humanitarismo  encarecidas  una  y  otra 
vez  en  la  legislación  de  Indias?  No.  Lo  que  hacían  precisa- 
mente era  ahuyentar  cada  vez  más  a  los  infieles  en  lugar 


(1)  Tienda  de  Cuervo,  Establecimiento  de  Misiones,  en  :  E  G,  II,  154-55 

(2)  Ib.,  155. 
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de  atraerlos.  Con  todo,  no  puede  menos  de  convenirse  en  que, 
con  frecuencia,  estas  medidas  punitivas  eran  absolutamente  ne- 
cesarias y  estaban  aconsejadas  por  la  experiencia  y  la  nece- 
sidad de  contener  las  acometidas  de  los  indios  apóstatas  y 
bárbaros.  Tienda  de  Cuervo  pretendía  llegar  al  fin  con  la  mayor 
celeridad  posible  y  por  eso  sugería  los  medios  más  expedi- 
tivos, aun  cuando  no  fuesen  los  más  cristianos  ni  conducentes 
al  intento  que  se  perseguía.  Pero  estaba  convencido  también 
de  que,  ordinariamente,  no  podían  aconsejarse  semejantes  pro- 
cedimientos. Por  eso  apuntará  en  otra  de  sus  provisiones  la 
conveniencia  de  nombrar  en  las  congregaciones  oficiales  de  jus- 
ticia de  los  mismos  indios  «destinándose  a  esto  los  más  respe- 
tados de  ellos  y  de  más  razón  para  que  por  su  medio  se  cas- 
tiguen» ;  y  que,  aun  dado  caso  que  el  castigo  fuese  impuesto 
por  indicación  del  misionero  o  del  capitán,  recibiesen  mejor 
la  pena  y  pareciese  en  su  ejecución  «que  les  sirven  aquéllos 
de  padrinos  para  aminorarla,  y  de  esta  suerte  cojan  antes  amor 
que  temor  a  uno  y  otro»  (1). 

Por  si  lo  dicho  y  hecho  hasta  aquí  no  fuese  bastante,  en 
noviembre  de  1772  se  sometieron  una  vez  más  a  examen  los 
métodos  de  reducción  espiritual  empleados  hasta  entonces.  La 
experiencia  pasada  y  las  noticias  adquiridas  en  el  correr  de 
los  años  sobre  tema  de  tanta  trascendencia  habían  motivado  su 
revisión  y  enmienda.  La  conversión  total  de  la  Colonia  entraba 
en  el  plano  de  las  grandes  realizaciones  y  constituía  la  ilusión 
que  con  más  sólidos  fundamentos  se  habían  propuesto  llevar  a 
feliz  término  el  conde  de  Sierra  Gorda  y  los  Virreyes  de  la 
Nueva  España. 

Ahora  como  entonces,  los  indios  ofrecían  poco  más  o  menos 
las  mismas  características  y  se  les  calificaba  de  «tímidos,  mi- 
serables y  complexionados»  mientras  vivían  sujetos;  y  de  «ve- 
leidosos, propensos  a  rebelión,  crueles  e  inhumanos»  cuando 
vagaban  por  los  montes  y  gozaban  de  su  libertad.  Por  eso  se 
afirmaba  que,  partiendo  del  hecho  de  que  el  temor  servil  era 
lo  único  capaz  de  mantenerlos  sujetos  y  obedientes  a  la  direc- 
ción de  los  misioneros,  la  espada  y  la  cruz  no  podían  sepa- 


(1)    Ib.,  155-56. 
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rarse;  ya  que  «nada  podrían  adelantar  las  armas  reales  sin 
el  concurso  de  los  ministros  que  corrían  al  cargo  de  las  Mi- 
siones, ni  los  propios  ministros  si  carecían  del  auxilio  de  las 
armas».  Se  reconocía,  sin  embargo,  que  entre  la  multitud  de 
funciones  que  debían  ejercer  los  misioneros  para  arrancar  vi- 
cios envejecidos  e  imprimir  costumbres  políticas  y  cristianas 
en  los  indios,  los  medios  suaves  de  persuasión  y  caricias  eran 
los  «más  legítimos,  conformes  a  las  leyes  y  proporcionados 
para  mover  los  indios  que  voluntariamente  abracen  la  con- 
grega» ;  y  que  una  vez  reducidos  y  obedientes  al  Soberano, 
todo  el  esmero  y  diligencia  de  los  anunciadores  del  Evan- 
gelio debía  consistir  en  hacerles  comprender  y  reconocer  las 
ventajas  que  disfrutarían  en  su  nueva  situación,  sin  que  ello 
obstara  para  que  las  Milicias  contuvieran  sus  excursiones  al 
monte  e  impidieran  la  celebración  de  asambleas  con  los  no  re- 
ducidos. Así  se  lograría  el  que  los  ya  reducidos  se  conservasen 
sin  contacto  con  los  gentiles,  ni  siquiera  bajo  el  pretexto  de 
parentesco  o  de  actos  piadosos  y  honestos  al  parecer,  ya  que 
de  tales  ocurrencias  y  entrevistas  sólo  podría  resultar,  en  el 
mejor  de  los  casos,  el  que  los  congregados  abandonasen  sus 
trabajos,  añorando  la  libertad  y  obscenidades  en  que  se  criaron, 
para  lo  que  bastaba  el  consejo  de  una  vieja. 

Para  evitar  estas  deserciones  y  escapadas  de  las  congre- 
gaciones parecía  conveniente  legislar  que  a  los  indios  que  tal 
hiciesen  y  fuesen  aprehendidos  se  les  castigase  con  una  buena 
tanda  de  azotes  por  sus  propios  compañeros,  en  la  seguridad 
de  que  la  repetición  de  estas  sanciones  serviría  para  imprimir 
el  espíritu  de  subordinación  y  respeto  entre  los  demás  con- 
gregados. 

Los  soldados  encargados  de  las  congregaciones  habían  de 
ser  escogidos  entre  los  más  racionales  y  moderados,  y  se  man- 
tendrían entre  el  amor  y  el  respeto  con  los  indios.  La  misión 
de  los  ministros  evangélicos  consistiría  en  acariciarlos  para 
hacerse  amar  de  ellos,  ponderándoles  lo  mucho  que  les  querían 
y  los  habían  de  cuidar  para  que  llegasen  a  ser  cristianos  y 
viviesen  con  tanto  descanso  como  los  mismos  españoles.  Entre 
sus  ocupaciones  primeras  y  diarias  había  de  figurar  la  de 
juntar  a  las  indizuelas  e  indios  pequeños,  a  mañana  y  tarde, 
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para  enseñarles  a  rezar  e  imprimirles  los  primeros  rudimentos 
de  la  vida  civil  y  cristiana,  que  «son  el  más  proporcionado 
anzuelo  para  captar  la  voluntad  de  sus  padres»,  siempre  que 
éstos  se  manifestaran  conformes  o  sin  repugnancia  formal,  pues 
la  misma  enseñanza  se  encargaría  de  mellar  aquellas  tiernas 
voluntades  y  de  crear  distancias  entre  padres  e  hijos  desde  el 
momento  en  que  éstos,  dándose  cuenta  de  ello,  hiciesen  la  más 
leve  comparación  entre  la  vida  brutal  y  libertina  en  que  se 
criaron  y  ^la  que  los  misioneros  les  predicaban  y  enseñaban 
con  el  ejemplo. 

Para  hacerles  más  asequible  la  nueva  vida  que  se  les 
ofrecía  y  se  habituasen  desde  pequeños  a  sus  intimidades,  el 
ministro  se  serviría  de  los  muchachos  en  su  celda  y  en  todos 
los  demás  ejercicios  manuales  y  mecánicos,  enseñándoles  a 
vivir  con  honestidad  sin  disimular  en  cosa  que  fuese  contra 
ella,  procurando  acostumbrarlos  a  la  modestia  y  haciéndoles 
aborrecer  todo  aquello  que  fuese  causa  de  daño  cuando  ma- 
yores. En  todo  caso,  debía  tener  muy  presente  que  aquellos 
pequeñuelos  habían  de  ser  el  día  de  mañana  el  fruto  más 
sazonado  de  la  nueva  planta. 

En  cuanto  a  la  subsistencia  de  los  indios,  no  parecía  pru- 
dente dar  ración  semanal  de  maíz  a  los  nuevamente  reducidos, 
según  se  solía  hacer  con  los  ya  radicados  en  Misión,  porque, 
fundadamente,  podía  temerse  que  la  consumieran  el  mismo 
día.  Fuera  más  acertado  acaso  cocerles  el  maíz  con  algo  de 
carne  y  dárselo  a  la  hora  en  que  los  demás  indios  acudían  a 
rezar  acompañados  de  sus  pequeñuelos.  Parecida  cautela  se 
recomendaba  en  lo  referente  a  su  trabajo,  pues  no  siempre  sería 
posible  sacarlos  a  él  desde  la  madrugada,  ni  cabía  esperar  que 
todos  permaneciesen  en  el  campo  el  día  entero  ocupados  en 
una  misma  tarea,  fuera  de  alguno  que  otro  menos  perezoso  y 
obediente;  siendo  muy  puesto  en  razón  que  los  misioneros  dis- 
tinguiesen a  éstos  con  algún  agasajo  particular  «para  emula- 
ción de  los  demás,  que  así  encontraríanse  dispuestos  a  imi- 
tarlos». En  último  caso,  más  se  lograría  con  suavidad  y  pa- 
ciencia que  con  arrebatos  y  prisas;  poco  a  poco  y  casi  sin 
pretenderlo  se  obtendrían  mucho  mejores  resultados.  Pues  no 
debían  olvidar  los  misioneros  que  se  habían  puesto  a  labrar 
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un  palo  muy  tosco,  nudoso  y  lleno  de  defectos,  para  sacar  de 
él  una  imagen  perfectísima,  y  que  sobre  ser  éste  el  principal 
objeto  de  su  Instituto,  no  deberían  acongojarse  al  ver  lo  poco 
que  adelantaban:  «que  en  no  omitiendo  los  medios  precisos, 
ha  de  dar  Dios  el  costo  premiando  sus  afanes». 

Entre  los  acuerdos  de  buen  gobierno  figura  éste,  que  no 
parece  muy  humanitario:  que  los  indios,  a  su  vuelta  a  la  con- 
gregación, fuesen  azotados.  Mas  una  prudencia  elemental  acon- 
sejaba que  nunca  se  hiciese  uso  de  ello  en  presencia  de  los  mi- 
sioneros, por  corresponderles,  sobre  todo  en  los  principios, 
«agasajar  y  tratar  con  blandura  a  los  indios  hasta  que  los  pre- 
dominen y  tengan  algún  arraigo».  Sólo  entonces  sería  llegado 
el  momento  de  mezclar  las  caricias  con  cierta  severidad  en  el 
trato,  según  las  ocurrencias  y  casos,  puesto  que  la  excesiva  in- 
dulgencia en  cosas  graves,  aún  con  los  recién  reducidos,  podría 
ser  perjudicial,  ya  que  muy  bien  conocían  los  indios  que  el 
robar,  por  ejemplo,  y  matar  era  malo ;  pues  lo  hacían  a  ocultas 
y,  apenas  cometida  la  falta,  huían  a  los  montes,  viviendo  allí 
con  toda  clase  de  precauciones.  Toda  negligencia  o  disimulo  en 
el  castigo  de  sus  maldades,  so  pretexto  de  ignorancia,  «sig- 
nificaría el  relajamiento  de  una  disciplina  que  a  toda  costa  se 
quería  imponer».  Una  excepción  cabía,  sin  embargo,  y  era 
cuando  una  pena  más  o  menos  rigurosa  y  amplia  fuese  motivo 
de  una  sublevación  general  que  precipitase  a  los  indios  a  co- 
meter robos  y  muertes  en  gran  escala.  La  prudencia  más  ele- 
mental aconsejaba  en  este  caso  ser  indulgente  y  perdonarlos 
«para  evitar  males  mayores»,  aparte  de  que  no  siempre  serían 
suficientes  las  armas  para  castigar  a  los  malhechores  abrigados 
en  las  asperezas  de  la  sierra ;  y  siendo  todos  igualmente  cul- 
pables, habría  que  llevarlos  a  todos  por  los  filos  del  mismo 
cuchillo  y  acabar  con  la  especie.  Con  todo,  algo  definitivo  y 
ejemplar  podía  hacerse  con  ciertas  naciones,  parcialidades  o 
rancherías,  tan  protervas,  y  viciadas,  que  «conviene  extinguirlas 
para  que  no  corrompan  ni  contaminen  a  otras  cuya  reducción 
a  congrega  o  misiones  ofrece  más  probables  esperanzas». 

Otro  de  los  puntos  muy  de  tenerse  en  cuenta,  y  aconsejable 
en  la  práctica  con  particular  alabanza,  era  la  utilización  de  los 
indios  tlaxcaltecos  en  las  conversiones,  de  cuyo  empleo  habían 
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surgido  en  otras  provincias  pueblos  muy  florecientes,  siempre 
que  se  tuviese  especial  cuidado  de  que  no  recayese  sobre  ellos 
todo  el  peso  de  las  diarias  ocupaciones,  sino  procurando  que 
éstas  gravasen  también  sobre  los  mecos  o  recién  reducidos,  sin 
considerarlos  por  cosa  tan  inútil  y  para  que  no  anduviesen 
vagando  a  su  antojo  por  los  montes. 

Para  ello  los  gobernadorcillos  constituirían  el  lazo  de  unión 
entre  el  misionero  y  los  indios  en  orden  al  cultivo  de  las  tierras, 
guarda  y  custodia  de  los  bienes,  buscar  vaqueros,  arrieros  o 
labradores  y  demás  faenas  de  la  Misión.  Su  finca  principal 
debería  estar  situada  en  el  lugar  donde  se  pudiera  formar  la 
más  grande  sementera  posible,  destinada  al  cultivo  del  maíz, 
fríjol  y  otras  semillas  que  sirviesen  para  la  nutrición  de  los  in- 
dios, con  el  fin  de  que  éstos  no  se  viesen  precisados  a  salir  al 
campo  en  busca  de  su  sustento.  El  sobrante  de  los  frutos  podría 
venderse,  guardando  siempre  las  precauciones  y  el  método  dic- 
tado en  los  acuerdos  vecinales.  Con  igual  cuidado  y  diligencia 
se  vigilaría  sobre  el  ganado  mayor,  la  caballada,  las  cabras  y 
ovejas,  procurando  siempre  la  venta  de  sus  frutos  en  sazón. 
Fuera  de  aquellas  labores  cuyo  cultivo  se  hacía  para  la  comu- 
nidad, era  muy  conveniente  que  los  indios  tuviesen  también  sus 
parcelas  propias,  usando  para  su  labor  las  yuntas  y  aperos  de 
la  Misión.  Los  productos  íntegros  de  estas  cosechas  estarían 
a  disposición  de  cada  sembrador  en  particular,  correspondiendo 
al  misionero  tan  sólo  el  aficionarlos  al  comercio  y  a  la  adqui- 
sición de  algunas  alhajas  para  su  uso  y  el  de  sus  mujeres,  así 
como  bueyes,  rejas,  ovejas,  yeguas  y  otras  especies  de  ganados, 
persuadiéndoles  en  todo  momento  a  que  invirtiesen  así  el  pro- 
ducto de  sus  cosechas. 

A  veces,  la  falta  de  riego  o  de  lluvias  regulares  para  Lis 
sementeras  hacían  sumamente  dificultosa  la  manutención  de  los 
indios  y,  sobre  todo,  el  vestirlos.  En  tales  casos  se  precisaba  de 
una  diligencia  suma  de  parte  del  misionero  para  arbitrar  los 
medios  que  supliesen  aquella  deficiencia.  Y  si  a  pesar  de  tales 
esfuerzos  resultaba  insostenible  la  permanencia  de  los  indios 
en  la  Misión,  entonces  el  ministro  venía  autorizado  a  buscarles 
acomodo  en  lugares  o  haciendas  inmediatas,  sin  más  preocu- 
pación que  la  de  vigilar  su  salario,  del  que  se  harían  tres 


LA  CONQUISTA  ESPIRITUAL  DEL  Nl'EVO  SANTANDER 


171 


partes :  la  mayor,  para  su  alimentación ;  la  tercera,  para  ves- 
tirlos, y  lo  restante  se  destinaría  a  aumentar  el  fondo  de  gastos 
de  la  Misión.  Los  indios  torpes  o  no  acostumbrados  al  trabajo 
serían  repartidos  entre  las  familias  vecinas  «de  mejor  nota  y 
costumbres  con  cargo  de  que  los  eduquen,  alimenten  y  vistan». 

Si  todo  esto  resultaba  de  vital  interés  para  el  progresivo 
desarrollo  de  las  Misiones,  capital  importancia  revestía  en  orden 
a  acelerar  la  obra  de  las  conversiones  el  que  los  misioneros  po- 
seyeran el  idioma  de  los  indios,  de  los  recién  convertidos  sobre 
todo,  para  comunicarse  con  ellos  con  la  mayor  frecuencia  e 
intimidad  posibles.  A  este  fin  y  con  el  propósito  de  que  esta 
compenetración  fuese  la  más  cabal  y  completa  posible  entre  el 
misionero  y  los  misionados,  se  le  sugería  a  aquél  la  conve- 
niencia de  enterarse  hasta  de  las  expresiones  familiares  y  ade- 
manes de  los  indios  para  usarlas  llegado  el  caso.  No  había  que 
desperdiciar  medio,  por  insignificante  que  pareciese,  para  es- 
trechar los  lazos  y  extremar  su  vigilancia  por  «el  prolijo  es- 
mero con  que  necesitaban  trabajar»  para  no  favorecer  su  ve- 
leidad, pereza  e  inclinación  natural  a  la  libertad  que,  en  úl- 
tima instancia,  entorpecerían  la  marcha  de  las  conversiones  (1). 
¿Cabía  diligencia  mayor  y  solicitud  más  esmerada  en  la  se- 
lección de  los  medios  que  ayudasen  a  aumentarlas? 

4.  Celo  misionero.— Con  estas  providencias  y  medidas 
cabía  esperar  fundadamente  que,  aun  reduciendo  un  poco  tal 
vez  el  número  de  indios  congregados,  por  lo  que  huían  de  su- 
jeción, estubiesen  más  subordinados,  domesticados  y  mejor  ins- 
truidos ;  se  podría  contar  con  los  que  habitualmente  vivieran 
en  Misión,  y  los  párvulos  que  en  adelante  se  criasen  estarían 
disciplinados  y  más  despegados  de  las  bárbaras  costumbres  de 
sus  padres.  Y  los  que  a  pesar  de  todo  prefiresen  vivir  en  sus 
guaridas  de  los  montes,  podrían  ir  conociendo  poco  a  poco  las 
conveniencias  de  que  gozaban  los  de  las  Misiones  cuando  lle- 
gase a  ellos  la  voz  del  trato  que  allí  se  les  daba,  siendo  de 
esperar  que  por  este  medio  se  inclinarían  con  el  tiempo  a  las 
congregaciones:   «a  que  contribuiría  mucho  el  celo  y  aplica- 


(1)  Fernando  Ocaranza,  Crónica  de  las  Provincias  Internas  de  la  Nue- 
va España,  México  1939,  223-29. 
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ción  de  los  Padres  Misioneros,  de  que  no  debe  dudarse,  cuando 
tengan  el  consuelo,  que  tanto  solicitan,  de  que  estén  proveídas 
las  Misiones  de  lo  necesario  para  la  manutención  de  los  indios». 
Pues  se  empeñarían  en  atraerlos  con  aquellas  eficaces  dili- 
gencias, suavidad  y  amor  «que  es  tan  propia  de  su  apostólico 
ministerio,  que  no  dejará  de  inclinarlos  a  aprender  el  idioma 
índico,  tan  conducente  a  este  santo  fin»  ;  y  los  efectos  serían 
correspondientes  a  los  que  de  ordinario  producía  el  fervoroso 
'  celo  de  los  misioneros  eclesiásticos,  mayormente  si  éstos  se 
ponían  en  estado  de  emplear  todo  el  suyo  en  la  enseñanza  de 
los  indios,  desprendidos  de  la  administración  de  los  vecinos  en 
las  poblaciones  que  pudieran  mantener  párroco.  Para  Tienda 
de  Cuervo  era  éste  un  punto  de  máxima  importancia,  y  de  aquí 
que  entre  sus  providencias  figure  esta :  «Los  religiosos  em- 
pleados hoy  en  las  que  no  tienen  indios,  como  son  las  de 
Güemes,  Padilla,  Revilla  y  Burgos,  y  a  uno  de  los  destinados 
a  San  Fernando,  podrán  pasar  a  las  Misiones  que  se  hayan  de 
establecer  en  Santillana,  Mier  y  en  las  poblaciones  nuevas  de 
las  dos  Tamaulipas,  si  se  resolviere  fundarlas ;  y  aunque  la  de 
Hoyos  pide  también  misionero,  me  parece  será  conveniente  quede 
ahí  el  religioso  que  ha  empezado  a  atraer  los  indios  y  es  de 
la  Regular  Observancia  de  Nuestro  Padre  San  Francisco,  así 
por  el  amor  que  le  han  cobrado,  como  porque  es  de  su  misma 
Provincia  el  que  ejerce  de  párroco  en  esta  Villa»  (1). 

En  sus  visitas  a  las  poblaciones  había  observado  el  Juez 
Inspector  «que  el  principal  ministerio  a  que  encontré  dedicados 
a  los  Padres,  es  al  de  párrocos  de  las  poblaciones»  ;  y  no  pa- 
reciéndole  ser  éste  el  primer  objeto  de  su  destino,  ni  el  de  la 
asignación  del  sínodo  que  el  Rey  les  satisfacía,  tuvo  por  mejor 
y  más  conveniente  providenciar  que  en  adelante  «dichos  reli- 
giosos se  empleen,  total  y  únicamente,  a  la  instrucción  de  los 
indios  en  lo  espiritual,  viviendo  con  ellos  en  los  parajes  des- 
tinados». Por  lo  demás,  su  ingerencia  en  las  cosas  temporales 
debería  limitarse  a  la  administración  de  los  bienes  señalados 
para  la  manutención  de  los  indios.  Y  como  esto  era  lo  que 
mejor  se  acomodaba  y  correspondía  a  su  santo  instituto  y  vo- 


(1)    Tienda  de  Cuervo,  Establecimiento  de  Misiones,  en  :  E  G,  II,  156- 
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cación,  «no  dudo  sea  también  lo  que  más  aprecien  los  religiosos 
y  su  Colegio»  (1).  Luego  veremos  que  el  acuerdo  fué  unánime 
entre  el  Juez  Inspector  y  los  religiosos  a  este  respecto.  Ahora 
nos  interesa  destacar  la  correspondencia  de  nuestros  misioneros 
a  la  obra  de  las  conversiones  en  la  Colonia  del  Nuevo  San- 
tander. 

Puede  afirmarse,  en  términos  generales,  que  respondieron 
a  la  confianza  en  ellos  depositada  y  que  todos  trabajaron  en 
su  respectiva  parcela  como  verdaderos  apóstoles,  dispuestos  en 
todo  momento  a  rubricar  con  su  sangre  la  doctrina  que  predi- 
caban. Así,  el  ministro  de  Llera  tiene  un  sincero  elogio  en 
los  informes  de  Tienda  de  Cuervo  al  escribir  que  «su  virtud 
y  aplicación  es  distinguida  entre  los  demás»  (2).  El  de  Es- 
candón  no  andaba  más  remiso  en  el  cumplimiento  de  su  deber, 
pues  a  muchos  de  los  indios  que  vagaban  dispersos  «ha  reco- 
gido dicho  religioso  para  que  sirvan  a  la  labor  de  las  tierras 
que  cultiva  y  a  la  cría  de  los  ganados  que  disfruta  y  que  tiene 
como  gañanes  de  esta  corta  hacienda,  viviendo  con  ellos  como 
a  un  cuarto  de  legua  de  la  Villa,  donde  formó  un  jacal  para 
iglesia  y  otros  para  habitación  de  los  indios  sobre  una  pequeña 
loma»  (3). 

Toda  clase  de  aplausos  merecía  también  el  de  Camargo 
por  su  comportamiento  al  frente  de  aquella  Misión,  pues  siendo 
sus  bienes  tan  cortos  y  no  bastando  al  sostenimiento  de  los 
indios,  a  quienes  había  convencido  para  hacer  una  muy  com- 
petente sementera  de  maíz  y  viendo  que  aun  por  este  medio 
se  le  frustraban  los  efectos  de  su  aplicación,  él  solo  se  había 
agenciado  los  recursos  necesarios  para  darles  de  comer  y  ves- 
tir, «acreditando  su  eficaz  celosa  aplicación  lo  que  ésta  puede 
producir».  Era  verdad  que  lo  boyante  de  la  población  había 
contribuido  en  gran  parte  al  logro  que  habían  producido  sus 
vivas  diligencias  «y  han  puesto  a  la  Misión  de  su  cargo  en  el 
buen  estado  que  dejo  referido  y  que  promete  mayores  pro- 

(1)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  villa  capital  de  Santander, 
en  :  E  G,  II,  90. 

(2)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  Llera,  en  :   E  G, 
II,  63. 

(3)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  Escandón,  en  :  E  G, 
II,  70-72. 


174 


ENSAYOS   DE  REDUCCIÓN  V  CONVERSIÓN 


gresos  en  lo  futuro»  (1),  pero  no  podía  menos  de  reconocerse 
su  esfuerzo  personal,  digno  de  toda  loa. 

Otro  tanto  cabía  decir  del  de  Jaumave.  No  gozaba  éste  de 
sínodo  y,  sin  él,  asistía  a  la  instrucción  de  los  indios,  cuidaba 
de  su  manutención  y  administraba  al  vecindario  con  sólo  ob- 
venciones y  primicias.  Tienda  de  Cuervo  nos  da  de  su  Misión 
estos  detalles :  «la  encontré  muy  sosegada,  congregados  en  ella 
cuarenta  y  cinco  indios  de  ambos  sexos  y  todas  edades,  bauti- 
zados, sujetos  a  campana  y  doctrina,  subordinados  al  Padre, 
asistidos  de  éste  en  el  mantenimiento,  vestidos  muchos  de  ellos 
y  todas  las  mujeres  muy  decentemente ;  a  lo  cual  sufraga  el 
religioso  encargado  de  la  Misión  con  las  cosechas  que  logra  de 
las  milpas  que  cultivan  los  indios  y  con  la  cría  de  ganado  a 
que  se  aplica.  Y  así  concibo  que  se  puede  esperar  que  no  se 
vuelvan  a  inquietar  y  subsistan  en  la  Misión»  (2). 

Sinceros  elogios  merecía  también,  por  su  acertada  direc- 
ción, el  misionero  de  Santa  Bárbara ;  pues  con  ser  aquellos 
indios  los  más  levantiscos,  con  sus  persuasiones  y  ofrecimientos 
había  logrado  reducirlos  a  Misión,  «donde  después  han  per- 
manecido sosegados,  sujetos  y  aplicados  a  la  labor,  de  suerte 
que  vine  a  encontrarlos  en  mejor  disposición  que  otros  algunos 
de  la  Colonia.  Pues  habiendo  pasado  a  reconocer  la  Misión 
y  a  revistar  a  dichos  indios,  los  hallé  muy  arreglados,  todos 
bautizados,  instruidos  en  los  misterios  principales  de  la  fe  e 
impuestos  algo  en  el  castellano».  Y  aun  suponiendo  que  pu- 
diera caber  alguna  exageración  en  los  informes  del  misionero, 
por  ser  hermano  del  coronel  Escandón,  con  todo,  Tienda  de 
Cuervo  no  pudo  menos  de  confesar  y  reconocer  «que  su  reli- 
giosidad me  pareció  lo  distingue  entre  los  demás  misioneros, 
porque  es  más  que  regular,  y  su  celo  muy  fervoroso,  como  lo 
acreditan  los  efectos  que  de  él  se  ven  en  esta  Misión,  que  lleva 
ventajas  aun  a  la  de  Camargo ;  de  suerte  que  concibo  se  for- 
malizará todo  en  muy  breve  y  que  de  ella  se  podrá  formar  un 


(1)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  Camargo,  en  : 
E  G,  II,  112. 

(2)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  población  de  Jaumave,  en  : 
E  G,  II,  131. 
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pueblo  arreglado  que,  al  tiempo  que  prevengan  las  leyes,  con- 
tribuya sus  tributos»  (1). 

Con  celosa  aplicación  y  diligencia  cultivaba  también  el  de 
Palmillas  su  parcela.  Dos  naciones  de  indios  había  congregado 
en  su  Misión:  pisones  y  pames.  Todos  disponían  de  sus  ja- 
cales pegados  a  la  huerta  del  Padre,  quien,  «con  su  celosa  apli- 
cación, no  ha  omitido  medio  conducente  a  mantenerlos  por  las 
limosnas  e  instruyéndolos  en  la  labor  para  que  las  cosechas 
proveyesen  del  maíz  necesario».  Sin  embargo,  serios  tropiezos 
habían  malogrado  en  parte  el  fruto  de  sus  sudores ;  pues  los 
vecinos  se  habían  apoderado  de  las  mejores  tierras,  destinando 
a  la  Misión  unas  que  ni  siquiera  estaban  resguardadas  de  los 
ganados.  Por  cuyo  motivo  y  de  sus  resultas  los  indios  hubieron 
de  soportar  grandes  trabajos,  viéndose  obligados  a  recurrir  a 
las  frutas  del  monte  para  atender  a  la  propia  subsistencia.  Pero 
las  diligencias  del  Padre  no  pararon  hasta  lograr  mejores  tierras 
y  sembrar  en  ella  dos  fanegas  de  maíz,  que  creía  suficientes 
para  atender  a  la  manutención  de  sus  hijos  espirituales,  «a 
quienes  con  su  industria  va  proveyendo  de  aperos  para  aumentar 
la  labor  y  con  amor  los  va  inclinando  a  ella ;  que  sin  duda  con- 
seguirá, con  mucho  adelantamiento  en  lo  espiritual  y  temporal 
de  la  Misión  de  su  cargo.  Pues  en  este  religioso  concurren  todas 
las  circunstancias  de  un  celoso  misionero  y  su  particular  virtud, 
suave  trato  y  humildad  son  muy  correspondientes  al  santo  há- 
bito que  viste».  Su  aplicación  a  la  enseñanza  de  los  indios, 
cuyo  idioma  entendía  e  iba  aprendiendo,  «la  reconocí  en  las 
tres  ocasiones  que  transité  por  esta  población,  y  la  que  tiene  el 
más  decente  cultivo  se  acredita  en  el  destino  que  a  su  solicitud 
se  ha  dado  al  importe  del  arrendamiento  de  unas  tierras»  (2). 

Para  terminar  este  lado  favorable  a  la  actuación  de  los 
misioneros  en  la  Colonia  del  Nuevo  Santander  añadiré  que  el 
celo  religioso  del  encargado  de  la  villa  del  Real  de  los  In- 
fantes queda  acreditado  en  la  descripción  que  Tienda  de  Cuervo 
nos  da  de  su  Misión  al  tiempo  de  la  visita.  Componíase  su  con- 

(1)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  Santa  Bárbara,  en  : 
E  G,  II,  133-34. 

(2)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  Palmillas,  en  :  E  G, 
II,  139-40. 
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gregación  de  indios  pisones  que,  bajados  de  una  sierra  inme- 
diata, donde  en  otro  tiempo  tuvieran  establecida  su  ranchería, 
se  agregó  a  los  pobladores  manteniéndose  siempre  en  quietud 
con  ellos.  Pusieron  sus  jacales  pegados  a  las  habitaciones  de 
los  vecinos  y,  agasajados  por  el  capitán  y  bien  tratados  por 
el  misionero,  vivían  obedientes  y  sujetos  a  ambos:  «los  encon- 
tré bautizados  todos,  casados  por  la  Iglesia  los  que  tienen  es- 
tado e  instruidos  en  la  doctrina»  (1). 

Pero  es  obligado  reconocer  que  al  lado  de  esta  esforzada 
labor,  la  conducta  de  nuestros  misioneros  tiene  también  sus 
lunares,  sus  manchas  negras  en  las  páginas  de  la  historia  evan- 
gelizadora  de  aquellas  partes,  como  se  desprende  de  los  infor- 
mes del  Juez  Inspector,  en  los  que  repetidas  veces  se  alude  a 
sus  deficientes  servicios. 

Así,  por  ejemplo,  de  los  dos  ministros  que  había  en  la 
villa  de  San  Fernando,  encargado  de  la  administración  del 
vecindario  el  uno  y  de  la  doctrina  de  los  indios  el  otro,  «no 
tan  sólo  no  le  he  hallado  en  ella,  sino  que,  como  Vuestra  Ex- 
celencia podrá  mandar  reconocer  de  los  autos,  se  ausentó  de 
allí  por  el  mes  de  enero  de  este  año  y  hasta  el  presente  [julio 
de  1757]  no  ha  vuelto  a  darle  su  pasto  espiritual,  ni  ha  te- 
nido la  feligresía  con  quien  cumplir  el  precepto  anual  de  la 
Santa  Iglesia,  por  el  defecto  de  sordera  que  padece  el  otro 
religioso,  cuyo  lastimoso  caso  no  dudo  excite  el  celo  de  Vuestra 
Excelencia  a  prevenir  se  ponga  por  su  Colegio  sujeto  que  des- 
empeñe el  ministerio  de  su  cargo,  respecto  a  la  puntualidad 
con  que  satisface  por  Su  Majestad  el  sínodo  señalado»  (2). 

En  efecto,  examinados  los  autos  de  la  visita,  hallamos  que 
en  la  diligencia  se  dice  textualmente,  a  tenor  de  los-  datos  fa- 
cilitados por  el  capitán  Francisco  Sánchez  de  Zamora:  «Que 
esta  población  tiene  la  asignación  de  dos  religiosos  misioneros 
apostólicos  para  su  asistencia  y  la  Misión  de  ella,  a  cuyo  fin 
paga  Su  Majestad  setecientos  pesos  anuales,  y  que  en  este  su- 
puesto han  venido  frecuentemente  y  asistido,  faltando  sólo  al- 

(1)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  del  Real  de  los  Infantes,  en: 
E  G,  II,  142-43. 

(2)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  San  Fernando,  en  : 
E  G,  II,  101. 
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gimas  temporadas;  pues  se  ha  pasado  cerca  de  un  año,  en 
una  ocasión,  que  sólo  ha  asistido  uno  y,  en  la  actualidad  pre- 
sente, desde  el  mes  de  enero  de  este  año  en  que  se  fué  Fray 
Joaquín  García,  no  ha, vuelto  a  venir  otro.  Y  así  se  han  man- 
tenido con  sólo  el  que  existe  en  la  Misión  con  el  defecto  de 
sordo,  causa  porqué  no  han  confesado  este  año».  A  mayor  abun- 
damiento de  males,  uno  de  los  testigos  que  deponen  sobre  el 
estado  de  la  villa  asegura  que,  «aunque  es  cierto  que  los  Pa- 
dres misioneros  antecedentes  procuraron  su  reducción  [de  los 
indios]  y  el  presente  ha  seguido  lo  mismo,  no  se  ha  podido 
conseguir ;  y  con  menos  efecto  se  cree  pueda  ser  en  la  actuali- 
dad, por  el  grave  defecto  de  sordera  que  concurre  en  el  Padre 
misionero  que  al  presente  hay:  de  que  se  origina  que  ni  los 
pobladores  ni  los  vecinos  y  familias  hayan  cumplido  con  la 
Iglesia  este  año»  (1). 

Conviene  advertir,  sin  embargo,  para  juzgar  las  cosas  en  su 
justa  medida,  que  ni  era  tan  extremosa  esa  falta  de  asistencia 
que  tanto  se  pondera,  ni  tan  inútil,  como  a  primera  vista  pu- 
diera parecer,  la  presencia  del  misionero  tachado  de  sordera, 
cuando  el  propio  Tienda  de  Cuervo  acaba  por  confesar  que 
su  permanencia  resultaba  muy  beneficiosa  para  la  Misión:  «Por 
lo  que  respecta  a  Fray  Buenaventura  de  Rivera,  que  es  el  que 
se  halla  encargado  de  la  Misión,  tiene  el  defecto  de  ser  muy 
sordo ;  y  aunque  por  esta  falta  parece  debería  ser  relevado  de 
su  ministerio,  la  experiencia  que  vi  de  su  celo  y  aplicación,  y 
lo  adelantado  que  encontré  aquella  Misión  en  los  bienes  con 
qué  mantener,  atraer  y  conservar  los  indios,  me  obliga  a  re- 
presentar a  Vuestra  Excelencia  cuán  importante  es  su  econo- 
mía para  la  manutención  de  los  indios  y  cuán  conveniente  que 
subsista  en  esta  Misión ;  pues,  como  tengo  manifestado  a 
Vuestra  Excelencia,  el  adelantamiento  de  todas  ellas  y  las  es- 
peranzas que  se  pueden  fundar  de  la  quietud  y  sujeción  de 
los  indios  adultos  pende,  en  lo  principal,  de  la  seguridad  de 
su  alimento.  En  cuyo  concepto  juzgo  que  contrapesa  poco  su 


(1)  Diligencia  sobre  la  visita  hecha  a  la  población  de  San  Femando, 
6  de  julio  de  1757,  en  :  E  G,  l,  346-47  :  Declaración  de  José  Cayetano 
Caballero.  Villa  de  San  Fernando  a  5  de  julio  de  1757,  en  :  E  G,  í,  365. 
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defecto  a  las  utilidades  que  promete  su  celo  y  se  evidenciará  a 
Vuestra  Excelencia  por  lo  que  después  expresaré»  (1). 

Otras  poblaciones,  como  la  de  Mier,  teniendo  congregación 
numerosa  de  indios  carecían  de  misionero:  «No  hay  desti- 
nado sacerdote  a  la  administración  de  este  vecindario  y,  agre- 
gado a  la  feligresía  de  Camargo,  viene  aquel  religioso,  pasada 
la  Pascua,  a  esta  Villa  para  que  cumplan  con  el  precepto 
anual ;  y  para  los  bautismos,  viático  y  entierros  que  se  ofrecen 
tiene  recurso  al  mismo  Padre,  a  quien,  por  esta  razón,  con- 
tribuyen con  las  primicias"  (2).  Y  en  algunas  que  lo  había, 
como  en  la  de  Revilla,  su  ministro  apostólico,  en  vez  de  aqui- 
latar la  cristiana  paciencia  en  el  bronco  trato  de  los  infieles, 
prefería  dedicarse  a  los  cómodos  servicios  del  culto  en  bene- 
ficio de  las  familias  españolas ;  por  lo  que  Tienda  de  Cuervo 
no  duda  en  sugerir  al  Virrey  que,  no  habiendo  indios  «ni  con- 
gregados ni  agregados  a  esta  Villa,  y  concibo  por  ahora  remota 
la  esperanza  de  atraerlos,  podrá  pasar  el  misionero  hoy  des- 
tinado allí  a  esta  población  [de  Mier],  y  agregarse  el  ganado 
y  cortos  aperos  y  ajuar  que  pertenece  a  aquella  Misión  a  esta 
de  Mier,  trayéndose  también  los  ornamentos,  vasos  sagrados  y 
demás  servicio  de  iglesia  que,  con  igual  objeto,  costeó  Su  Ma- 
jestad» (3). 

Tampoco  faltaban  redentores  violentos  que,  como  el  de 
Reinosa,  acudían  en  la  enseñanza  de  la  doctrina  a  medios 
no  muy  conformes  con  la  persuasión  y  bondad.  En  la  visita 
practicada  a  esta  villa,  los  indios  habían  manifestado  «su  dis- 
gusto hacia  el  religioso  misionero,  cuyo  genio,  poco  suave  y 
propio  de  su  edad  algo  avanzada,  me  parece  pide  se  destine 
otro  que  con  más  agasajo  cultive  y  aproveche  de  la  buena  dis- 
posición en  que  encontré  a  estos  indios»  (4). 

Algo  parecido  ocurría  con  el  de  Escandón,  pues  si  bien  se 

(1)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  San  Fernando,  en  : 
E  G,  II,  101-102. 

(2)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  Mier,  en  :  E  G, 
II,  115:  Declaración  del  capitán  don  José  Florencio  de  Chapa.  Villa  de 
Mier  a  16  de  julio  de  1757,  en:  E  G,  I,  414. 

(3)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  Villa  de  Revilla,  en  :  E  G, 
II,  117-19. 

(4)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  Reinosa,  en  :  E  G, 
II,  108  :  Revista  de  indios  de  la  villa  de  Reinosa,  en  :  E  G,  [,  372-73. 
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portaba  de  manera  irreprochable  en  el  desempeño  de  su  co- 
metido, «con  su  genio  algo  dominante  tiene  a  aquellos  infe- 
lices amedrentados»  ;  por  lo  que  «sería  conveniente  se  destine 
otro  religioso  que  con  genio  más  suave  los  atraiga  y  domes- 
tique» (1). 

A  esto  se  reduce  el  pro  y  el  contra  del  celo  religioso  des- 
plegado por  nuestros  misioneros  en  la  Colonia  del  Nuevo  San- 
tander, con  alguno  que  otro  detalle  que  sin  duda  se  pudiera 
espigar.  Hay  quien  afirma  que  los  casos  favorables  fueron  ex- 
cepción y  que,  en  general,  los  indios  de  las  congregaciones, 
aunque  sujetos  nominalmente  a  campana  y  doctrina,  poca  ayuda 
podían  esperar  para  su  adelantamiento  espiritual  de  quienes 
no  comenzaron  por  adquirir  el  conocimiento  de  sus  múltiples 
y  variados  idiomas  con  objeto  de  comunicarles  las  excelencias 
de  nuestra  fe.  Nos  es  conocida  ya  la  censura  que  a  este  pro- 
pósito vierte  sobre  todos  ellos  Tienda  de  Cuervo,  pero  aplaude 
sin  reservas  su  religiosidad,  su  modestia  y  demás  virtudes. 
Les  tilda  sí  de  un  defecto,  y  no  pequeño :  de  desconocer  los 
idiomas  indígenas,  pero  ni  de  esto  en  términos  generales. 

Escandón  tiene  también  su  frase  acerada  contra  ellos  cuando 
al  describir  la  Colonia  y  dar  cuenta  al  Virrey  del  estado  de 
la  obra  de  las  conversiones  dice  «que  estuviera  ya  mucho  más 
adelantada  si,  por  los  ministros  que  se  le  destinaron  en  su  prin- 
cipio, se  hubiera  aplicado  el  celo  que  correspondía»  (2).  Pero 
esta  acusación  más  parece  hija  de  un  momento  de  mal  humor 
que  no  fruto  reflexivo  y  frío  de  una  realidad  que  hubiese  que 
subsanar,  tanto  más  cuanto  que  años  antes  no  había  tenido  re- 
paro en  ponderar  y  ensalzar  abiertamente  los  auxilios  prestados 
por  el  Colegio  de  Guadalupe  y  sus  misioneros  en  los  difíciles 
días  iniciales  de  la  Colonia,  como  consta  de  dos  cartas  suyas 
al  P.  Juan  de  Abásolo.  D ícele  en  la  primera  que  de  las  quince 
fudaciones  hechas  en  el  Nuevo  Santander,  «tenía  asignadas  las 
ocho  y  el  lugar  de  Maliaño  y  sus  respectivas  Misiones  a  el 
Apostólico  Colegio  de  Guadalupe  de  Zacatecas,  cinco  a  el  de 


(1)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  Escandón,  en  :  E  G, 
II,  70-72. 

(2)  José  de  Escandón,  Carta  al  Virrey  de  la  Nueva  España.  Oueré- 
taro  15  "de  octubre  de  1765,  en:  E  G,  II,  269. 
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San  Fernando  de  México  y  una,  que  es  la  del  Real  de  los  In- 
fantes, a  la  Custodia  de  Río  Verde,  de  esta  Santa  Provincia  de 
Michoacán;  pero  respecto  de  no  haber  podido  dicho  Colegio 
de  San  Fernando  enviar  hasta  hoy  religioso  ninguno,  con  el 
motivo  de  que  no  los  tenía,  y  ser  tal  la  instancia  de  los  pobla- 
dores por  el  desconsuelo  que  habían  padecido  diez  meses  en 
aquellos  desiertos  sin  tener  quien  los  administrase  los  santos 
Sacramentos  en  tan  evidente  riesgo  como  el  que  han  tenido,  que 
pretextaban  desertar  las  poblaciones,  a  que  se  agrega  la  notable 
falta  que  hacían  para  la  educación  de  los  indios  congregados, 
me  vi  precisado  a  entregarlas  todas  a  el  predicho  Colegio  de 
Guadalupe,  respecto  de  que  no  sólo  había  proveído  con  pun- 
tualidad, a  mi  entrada,  de  los  religiosos  necesarios  a  el  primer 
aviso  que  tuvo,  sino  que,  con  el  más  fervoroso  celo,  franqueó 
los  más  que  necesitase,  como  en  efecto  lo  ejecutó  y  se  hallan 
ya  proveídas  las  que  últimamente  se  le  encargaron.  Hase  de- 
dicado dicho  Apostólico  Colegio  de  Guadalupe  y  su  Prelado  a 
esta  gran  empresa  con  tanto  fervor  que,  diez  meses  antes  de 
que  le  llegase  el  sínodo  y  demás  cosas  con  que  se  contribuye  de 
la  Real  Hacienda  para  su  ministerio  y  manutención,  tenía  ya 
doce  religiosos  en  la  Costa,  en  que  padecieron  bastantes  tra- 
bajos, riesgos  y  necesidades  que  ha  tolerado  su  constancia ; 
espero  que  han  de  ser  firme  cimiento  de  tantos  templos  como 
ya  se  van  principiando  a  la  Majestad  Divina  en  aquel  bello 
paraíso.  De  que  doy  a  Vuestra  Reverendísima  la  enhorabuena 
[y]  en  el  Real  nombre  de  su  Majestad  las  más  expresivas  gra- 
cias. La  población  de  dicha  Costa  es  importantísima  a  el  ser- 
vicio de  ambas  Majestades  y  causa  pública  y,  según  la  situación 
en  que  se  halla,  su  buen  temperamento,  puerto  de  mar  y  férti- 
lísimo terreno,  con  cuantas  comodidades  pueden  desearse  para 
un  gran  comercio,  espero  sea  antes  de  seis  años  la  mejor  pro- 
vincia de  este  Reino.  Y  teniendo  tanta  parte  en  su  estableci- 
miento el  predicho  Apostólico  Colegio  de  Guadalupe,  de  la 
obediencia  de  Vuestra  Reverendísima,  no  me  ha  parecido  omi- 
tirla esta  noticia  para  que  le  aliente  a  la  perseverancia  que 
tanto  se  necesita  en  semejantes  obras»  (1). 


(1)    Cartas  del  Coronel  Escandón  al  Reverendísimo  Padre  Fray  Juah 
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En  la  segunda  de  las  cartas  aludidas,  escrita  un  mes  des- 
pués de  la  que  hemos  extractado,  comunica  el  Coronel  al  Re- 
verendísimo Abásolo  sus  últimas  impresipnes  tenidas  de  la  Co- 
lonia del  Nuevo  Santander  y,  entre  otras  cosas,  le  dice  que  los 
indios  se  iban  suavizando  y  congregando  a  gran  priesa,  con 
tales  circunstancias  que  no  dejaban  duda  de  su  general  pa- 
cificación :  «a  cuyo  fin  se  han  dirigido  los  riesgos,  trabajos  y 
crecido  gasto  que  he  expendido,  y  dejo  a  la  consideración  de 
Vuestra  Reverendísima,  sin  omitir  confesar,  como  lo  hago,  lo 
mucho  que  ha  contribuido  a  tan  magnífica  obra  el  referido 
Apostólico  Colegio  de  Guadalupe,  cuyo  celoso  Prelado  y  Ve- 
nerable Discretorio  no  sólo  han  proveído  puntualmente  de  to- 
dos los  religiosos  que  han  sido  necesarios,  sino  que  no  ha  per- 
donado providencia  que  pueda  contribuir  a  el  logro  de  tan 
santa  expedición,  no  obstante  haberse  necesitado  muchas  y  ser 
muy  costosas  y  de  gran  anijo  por  la  gran  seca  y  total  falta 
de  bastimento  que  estos  dos  años  se  ha  padecido.  Todo  lo  que, 
en  fuerza  de  la  obligación  de  mi  empleo  y  para  cumplir  con 
mi  conciencia,  hago  presente  a  Vuestra  Reverendísima  para 
que,  como  su  Prelado,  aliente  tan  católico  celo  ministrándole  los 
religiosos  consuelos  que  en  tanto  trabajo  necesitan ;  y  más  en 
este  tiempo  que  la  emulación,  según  estoy  entendido,  ha  tirado 
a  perturbarle,  aun  cuando  estaba  haciendo  a  Dios  tan  gran  ser- 
vicio, de  que  ha  de  resultar  mucho  lustre  a  la  monarquía  es- 
pañola y  a  la  Religión  de  mi  Seráfico  Padre  San  Francisco»  ( 1). 

Si  esas  enhorabuenas  eran  sinceras  y  justas  esas  alaban- 
zas, hemos  de  convenir  en  que  la  acusación  de  falta  de  celo 
que  el  Coronel  vierte  sobre  los  misioneros  no  refleja  la  verdad 
ni  es  sincera  expresión  de  su  sentir.  Lo  que  pasó  indudable- 
mente fué  que  para  estas  fechas  las  relaciones  entre  él  y  los 
religiosos  se  habían  enfriado  bastante  por  los  motivos  que  se 
especificarán  en  otro  lugar.  Baste  por  ahora  consignar  el  hecho 
y  dar  fe  de  su  existencia  en  el  debe  de  nuestros  misioneros. 

Pero  este  abandono,  más  ponderado  que  real,  de  la  grey  in- 
dígena por  sus  pastores  tenga  acaso  su  punto  de  arranque  en  la 

Antonio  de  Abásolo.  yuerétaro  10  de  enero  y  12  de  febrero  de  Í750,  en  : 
Apéndice  XI,  ff.  100-102v. 

(1)    Ib.,  ff.  103-104v.  • 


182 


ENSAYOS   DE   REDUCCIÓN   Y  CONVERSIÓN 


siguiente  nota  del  informe  de  Tienda  de  Cuervo  sobre  la  po- 
blación de  Palmillas:   «Tratando  a  este  religioso  — escribe — , 
comprendí  de  su  conversación  que  el  libro  bautismal  corría 
desde  el  año  de  718  y,  advirtiendo  cuánto  podía  conducir  a 
instruirme  del  estado  que  había  tenido  este  valle,  solicité  verlo; 
y  franqueándomelo,  hallé  que,  con  efecto,  empiezan  las  par- 
tidas de  él  desde  dicho  año  y  que  el  Padre  Custodio  de  Río 
Verde  lo  proveyó  para  que  se  continuase  el  asiento  de  ellas, 
por  haberse  llevado  el  que  había  antes  y  quedó  en  la  Cus- 
todia. Pero  examinándolo,  vine  a  reconocer  que  desde  entonces 
sólo  hay  asentadas  partidas  de  año  en  año,  en  un  mes,  y  con 
muy  pocos  días  de  diferencia,  encontré  la  interrupción  de  dos 
y  tres  años,  en  que  no  había  partida  alguna,  y  siguiendo  así 
hasta  el  de  731.  Desde  él  hasta  el  de  741  no  hay  sólo  un  bautis- 
mo asentado,  ni  después  hallé  otros  hasta  el  de  745,  en  que 
hay  diferentes  y  en  distintos  meses  del  año,  como  también  en 
el  de  46  y  47 ;  desde  cuando,  y  más  desde  el  de  48  hasta  ahora, 
se  encuentra  distinta  formalidad  y  por  meses  asentadas  las 
partidas»  (1). 

Mas  este  examen  y  reconocimiento  le  hizo  ver,  coordinán- 
dolo con  otras  declaraciones  e  informes,  que  sólo  «desde  el 
año  de  45  se  destinó  religioso  que,  con  su  asistencia,  fuese 
atrayendo  y  enseñando  a  los  indios  al  abrigo  de  las  primeras 
familias  que  por  aquel  tiempo  se  establecieron  aquí». 

Con  estas  providencias  a  la  vista  no  se  nos  negará  que  cada 
uno  aportó  lo  que  pudo  en  orden  al  estudio  de  los  problemas 
de  reducción  y  conversión  y  que  todos,  autoridades  v  misione- 
ros, pusieron  el  empeño  posible  para  que  la  conquista  espi- 
ritual de  la  Colonia  fraguase  en  la  más  espléndida  y  próspera 
realidad.  ¿Cómo  respondieron  los  indios  a  este  esfuerzo  común 
y  qué  esperanzas  ofrecía  para  un  futuro  próximo  su  reducción? 

5.  Los  resultados. — Escandón,  reduciendo  a  cifras  sus 
informes,  escribe  que  «en  el  número  de  indios  sólo  van  asen- 
tados los  que  se  hallan  radicados  en  Misión  a  campana  y  doc- 
trina, que  parece  componen  2.824  personas,  pero  son  muchos 

(1)    Tienda  de  Cuervo.  Descripción  de  ta  población  de  Pahaillas,  en: 
E  G,  II,  140. 
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los  que  hay  reducidos  ofreciendo  congregarse,  lo  que  no  se 
ha  ejecutado,  en  unas  partes,  por  falta  de  ministros  y  en  otra-, 
por  no  ser  aun  todavía  competentes  los  bastimentos  a  su  diaria 
manutención,  en  el  ínterin  se  instruyen  y  logran  frutos  para 
conseguirla,  contentándose  por  ahora  con  ir  dominando  el  te- 
rreno y  que  los  pobladores  se  vayan  radicando  y  atrayéndolos, 
lo  que  va  surtiendo  muy  buen  efecto ;  pues  aficionados  a  las 
comodidades  que  produce  el  trabajo,  se  van  aquerenciando  y 
logra  el  principal  fin  de  su  conversión  por  los  suaves  términos 
prevenidos  por  el  católico  celo  de  Su  Majestad  (que  Dios 
guarde),  y  aun  de  los  que  se  hallan  congregados  se  ha  expe- 
rimentado casi  generalmente  que,  cuando  se  ven  en  peligro  de 
muerte,  solicitan  con  ansia  el  santo  bautismo  y  son  muchos  los 
que  han  muerto  con  él,  cuyo  consuelo  suaviza  en  parte  las  con- 
tinuas fatigas  que  se  han  expendido  para  su  reducción»  (1).  Y 
un  poco  más  adelante  añade:  «Los  muchos  indios  dispersos  de 
las  Misiones  de  las  Custodias  de  Tampico  y  Río  Verde  que 
— (como  repetidamente  he  participado) —  viven  dispersos  en 
las  serranías  y  montes  de  la  Sierra  Gorda,  hecha  ya  la  con- 
quista de  esta  parte  del  norte  de  ella,  en  que  se  guarnecían, 
y  seguidos  por  la  del  sur  de  las  compañías  de  aquellas  fron- 
teras, se  han  reducido  — en  número  de  más  de  siete  mil  almas — 
a  las  referidas  Misiones  con  sólo  la  providencia  de  haber  traído 
presas  como  35  familias,  que  eran  las  más  rebeldes  y  se  man- 
tienen en  esta  capital,  que  es  beneficio  muy  apreciable  y  no 
se  hubiera  conseguido  si  esta  conquista  no  se  hubiese  hecho»  (2). 

Pero  no  fueron  éstos  los  únicos  frutos  prácticos  obtenidos 
por  nuestros  misioneros  en  el  terreno  de  las  conversiones.  Quien 
pondere  friamente  las  enormes  dificultades  que  salieron  al  paso 
de  su  apostólico  celo  y  lo  que  suponía  esa  lucha  titánica  y 
constante  por  resolver  el  problema  vital  de  las  subsistencias 
para  el  mantenimiento  de  los  indios  congregados  y  confiados  a 
su  cuidado  y  diligencia  pastoral,  convendrá  con  nosotros  en 
que  bastante  hicieron  en  sortear  las  dificultades  y  salvar  la  vida 
de  las  Misiones  amenazadas  de  un  día  para  otro.  Libres  de 

(11    Escandón,  Mapa  de  las  fundaciones,  en  :   E  G,   I,  38.  Los  infor- 
mes son  de  1755. 
(2)   Ib.,  42. 
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esos  tropiezos  e  inconvenientes,  indudablemente  que  la  obra  de 
las  conversiones  hubiera  profundizado  y  avanzado  mucho  más; 
pero  tuvieron  que  amoldarse  a  las  circunstancias  en  espera  de 
mejores  tiempos.  Con  todo,  se  hizo  algo  más  que  sostener  un 
agonizante  y  lánguido  statu  quo ;  pues  en  el  corto  espacio  de 
ocho  años,  período  esencialmente  constructivo  y  organizador, 
registramos  la  no  despreciable  cifra  de  mil  trescientos  cincuenta 
bautismos,  aparte  de  los  casamientos  que  se  hicieron  por  la 
Iglesia,  cuyo  número  ni  siquiera  hemos  intentado  puntualizar. 
Ahí  quedaba,  además,  congregada  y  reducida  a  Misión  esa  masa 
ingente  de  indios,  ya  medio  dispuestos  para  recibir  las  aguas 
del  bautismo  tan  pronto  como  se  resolviese  el  problema  de  su 
subsistencia.  Era  la  mies  que  empezaba  a  amarillear  después 
de  afrontar  los  rigores  del  invierno. 

Tienda  de  Cuervo,  que  estudió  el  tema  sobre  el  terreno, 
que  se  asesoró  de  unos  y  otros  y  recogió  las  más  variadas  opi- 
niones sobre  las  esperanzas  que  podían  abrigarse  en  orden  a 
la  reducción  de  los  indios  para  un  futuro  próximo,  condensa 
así  su  opinión:  «Dando  a  los  'Padres  misioneros,  de  quienes 
con  más  prolijidad  he  procurado  instruirme,  el  crédito  que  se 
debe  a  su  estado,  de  sus  informes  y  noticias  tomadas  de  ca- 
pitanes y  otros  sujetos,  saco  que  no  se  puede  fundar  probable 
esperanza  de  la  congrega  de  los  indios  — especialmente  de  los 
de  la  parte  del  sur  y  centro  de  la  Colonia —  y  de  su  reducción 
al  cristianismo,  mientras  no  se  asegure  el  maíz  preciso  para 
mantener  a  los  que  se  recojan  a  Misión,  alguna  ropa  con  que 
vestir  a  las  mujeres  y  principales  indios,  y  un  poco  de  tabaco 
a  que  tienen  extraordinaria  inclinación.  Esta  idea  me  la  hizo 
confirmar  la  continua  experiencia  de  que,  cuando  llegábamos  a 
cualquiera  población  y  acudían  a  vernos  los  referidos  indios, 
no  se  les  oían  otras  razones  que  las  que  conducían  a  pedir  lo 
expresado ;  y  lo  certifica  el  reconocimiento  de  los  indios  con- 
gregados en  Llera,  Aguayo,  San  Fernando,  Camargo  y  Santa 
Bárbara  y  algo  los  de  Reinosa.  Pues  como  en  estas  partes  han 
tenido  sus  misioneros  con  qué  mantenerlos  lo  más  del  tiempo, 
son  también  las  respectivas  congregas  las  en  que  concurren  a  doc- 
trina v  en  que  hay  indios  bautizados  y  alguna  regularidad  en 
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ellos»  (1).  Por  lo  que,  resumiendo  sus  informes,  propone  los 
siguientes  medios  para  asegurar  la  subsistencia  de  las  pobla- 
ciones y  el  establecimiento  formal  de  las  Misiones: 

Que  se  fomente  la  saca  de  acequias  en  las  poblaciones  de 
Güemes,  Escandón,  Horcasitas,  Padilla  y  Burgos  en  la  forma 
proyectada  por  el  ingeniero  don  Agustín  López  de  la  Cámara 
Alta ;  que  se  muden  las  villas  de  Escandón,  Reinosa  y  Burgos 
a  los  parajes  propuestos,  buscando  siempre  su  mejor  acomodo ; 
que  se  establezcan  dos  nuevas  poblaciones  en  las  Tamaulipas 
para  mayor  sujeción  de  los  indios  rebeldes;  que  se  hagan  dos 
expediciones  contra  los  indios  del  Sigue  y  los  apóstatas  del 
Nuevo  Reino  para  escarmentar  a  unos  y  otros  y  afianzar  por 
este  medio  la  quietud  de  todas  las  rancherías  que  no  estuviesen 
agregadas  ni  congregadas  a  Misión ;  que  se  manden  sacar  al- 
gunas cargas  de  metal  de  las  minas  de  Tamaulipa.  Cerro  de 
Santiago  y  Boca  de  los  Caballeros  para  hacer  formales  en- 
sayos y  acreditar  su  calidad,  por  ser  éste  uno  de  los  medios 
más  eficaces  para  el  incremento  y  población  de  aquellos  pa- 
rajes, fomento  de  la  Colonia  y  utilidad  del  Real  Erario :  que 
el  repartimiento  de  las  tierras  asignadas  a  cada  población,  en 
los  términos  ofrecidos  a  cada  uno  de  los  pobladores,  se  hi- 
ciese con  sujeción  a  una  estricta  justicia  distributiva,  aten- 
diendo a  su  mérito  y  antigüedad  y  teniendo  en  cuenta  el  es- 
pecial derecho  de  los  indios;  que  a  las  poblaciones  de  Horca- 
sitas,  Escandón,  Padilla  y  Soto  la  Marina  se  les  concediesen 
unos  años  de  franquicia  para  recobrar  sus  atrasos  y  que  a  todas 
se  les  cumpliesen  los  diez  años  ofrecidos  con  arreglo  a  su 
fundación.  Finalmente,  que  de  merecer  la  aprobación  virreinal 
este  su  proyecto  sobre  métodos,  se  llevase  a  efecto  con  la  menor 
tardanza  posible  (2). 

Tienda  de  Cuervo  cierra  la  parte  expositiva  de  su  proyecto 
con  estas  esperanzadoras  expresiones  en  el  orden  temporal: 
«Si  se  logra,  como  es  de  esperar,  el  establecimiento  de  las  Mi- 
siones y  el  que  sus  indios  se  domestiquen,  instruyan  y  arreglen. 

(1)  Tienda  de  Cuervo  Informe  y  satisjacción  general,  en  :  E  G,  II. 
32-33. 

(2)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  del  Real  de  los  Infantes  en : 
E  G,  II,  146-47. 
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formándose  con  el  tiempo  pueblos  de  ellos,  los  tributos  que 
éstos  contribuyan  a  el  que  previenen  las  leyes  serán  otra  en- 
trada en  favor  de  la  Real  Hacienda».  Esto,  como  fin  secundario 
y  en  justa  compensación  de  tantos  trabajos  y  expendios  hechos 
para  establecer  y  afianzar  la  subsistencia  de  las  Misiones,  no 
vendría  mal  al  erario  público.  En  último  término  sería  la  parte 
añadida  que  promete  el  Evangelio  a  los  que  primero  buscan  el 
reino  de  Dios  y  su  justicia.  Al  fin,  una  justa  compensación. 

¿Cabía  en  lo  humano  más  de  lo  hecho  en  orden  a  la  re- 
ducción y  conversión  de  los  indios?  Nosotros  no  hemos  dado  al 
menos  con  otros  ensayos  ni  vestigios  que  tendieran  a  ese  fin. 
Si  los  hubo  los  desconocemos.  ¿Acaso  fueron  pocos  los  ya  es- 
tudiados? Alguna  mayor  luz  arrojará,  sin  embargo,  a  este  res- 
pecto el  estudio  de  la  organización  peculiar  que  se  dió  a  cada 
una  de  las  poblaciones  y  Misiones  erigidas  en  la  Colonia  del 
Nuevo  Santander. 
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CAPÍTULO  VII 


ORGANIZACION  DE  PUEBLOS  Y  MISIONES 


VILLAS  DE  LLERA,  GOEMES  Y  PADILLA. 
CAPITAL  DE  SANTANDER.  VILLAS  DE  BUR- 
GOS, C AMARGÓ,  RÉÍNOSA,  SAN  FERNANDO 
Y  ALTAMIRA.  CIUDAD  DE  HORCASITAS. 
VILLA  DE  SANTA  BARBARA.  REAL  DE  LOS 
INFANTES.  HACIENDA  DE  LOS  DOLORES'. 
VILLAS  DE  SOTO  LA  MARINA,  AGUAYO, 
REVILLA,  ESCANDON,  HOYOS  Y  SANTI- 
LLANA.  LUGAR  DE  MIER.  VILLA  DE  LA- 
REDO.  POBLACIONES  DE  PALMILLAS  Y 
JAUMAVE 


¿Cómo  acentuar  el  tanto  por  ciento  de  esas  posibilidades 
de  reducción  como  paso  último  para  la  conversión  de  los  in- 
dios? ¿Qué  hacer  para  que  no  sólo  subsistieran  las  poblaciones 
de  españoles,  sino  también  para  que  las  Misiones  y  congrega- 
ciones de  indios  alcanzasen  el  nivel  más  elevado  posible?  No 
se  olvide  que  la  conquista  y  población  de  la  Colonia  del  Nuevo 
Santander  fué  sólo  un  medio,  un  paso  hacia  la  consecución  de 
un  fin  superior,  de  algo  más  importante  que  la  posesión  o  el 
usufructo  de  unos  cuantos  kilómetros  de  tierra  más  o  menos 
productiva  y  rica.  Todo  eso  era  muy  secundario  en  las  inten- 
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ciones  del  Soberano  español  y  en  las  de  sus  colaboradores,  ya 
que  lo  que  en  realidad  se  perseguía  con  aquella  empresa  era 
la  conquista  espiritual  de  los  bárbaros,  su  conversión  a  la  fe 
católica.  De  aquí  que  en  la  realización  de  aquel  importante 
proyecto  no  se  mirase  tanto  a  la  conquista  material  ni  a  do- 
minar por  las  armas  a  unos  indios  enemigos  y  apóstatas,  sino 
que,  al  ocupar  y  abrigar  aquel  terreno  con  pobladores  espa- 
ñoles, lo  que  directamente  se  perseguía  era  la  reducción  for- 
zosa y  necesaria  de  los  naturales  para  que,  a  su  ejemplo,  se 
hiciesen  a.  la  vida  civil  «que  tanto  coincide  o  facilita  su  re- 
ducción cristiana».  0,  si  se  quiere  en  términos  más  claros,  se 
procuraba  «el  fin  más  recomendable  de  que  los  indios  infieles 
nacionales  de  aquellos  incultos  páramos  y  ásperas  sierras  lle- 
gasen a  percibir  la  luz  del  santo  Evangelio». 

Y  esto,  por  lo  que  llevamos  dicho,  aún  no  se  había  lo- 
grado ;  es  más,  estaba  muy  lejos  de  convertirse  en  realidad 
consoladora.  Hacía  falta,  pues,  un  esfuerzo  último ;  un  arbitrar 
supremo  de  recursos  que  fuera  capaz  de  hacer  factible  su  pronta 
y  total  conversión.  A  ello  tendió  directamente  la  orientación 
impresa  a  cada  uno  de  los  pueblos  y  Misiones  establecidos  en 
la  Colonia. 

Gracias  a  los  informes  elevados  a  la  Secretaría  de  Cámara 
del  Virreinato  de  la  Nueva  España  por  don  José  de  Escandón, 
en  1755,  y,  dos  años  más  tarde,  por  Tienda  de  Cuervo,  acom- 
pañados de  los  correspondientes  Autos  de  Visita,  poseemos  ma- 
terial suficiente,  preciso  y  de  primera  mano  para  bosquejar  el 
estado  y  organización  de  cada  una  de  las  Misiones  y  pueblos 
del  Nuevo  Santander  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVIII.  A 
tales  menudencias  descienden  en  sus  informes,  que  hacen  constar 
el  día  y  año  de  la  fundación  de  cada  uno  de  los  pueblos,  sus 
nombres,  los  de  las  Misiones,  santos  de  su  advocación,  nombres 
de  los  capitanes  y  religiosos  a  cuyo  cargo  corría  su  adminis- 
tración temporal  y  espiritual;  sus  distancias  y  rumbos,  número 
de  familias  de  pobladores,  personal  de  que  se  componían,  es- 
cuadras de  soldados  e  indios  congregados  y  bienes  con  que 
contaban  para  su  manutención.  Nos  hablan,  en  una  palabra,  de 
cuanto  pueda  interesarnos  para  una  cabal  comprensión  del  es- 
tado de  la  Colonia  y  sus  Misiones  en  el  período  indicado. 
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Por  aquellas  fechas,  el  Nuevo  Santander  constaba  de  veinti- 
trés poblaciones,  situadas  todas  ellas  en  lo  que  era  incógnito  y 
despoblado,  a  excepción  de  la  del  Real  de  los  Infantes,  a  donde, 
con  escolta,  solían  entrar  por  temporadas  algunos  ganados ;  y 
la  de  Santo  Domingo  de  Hoyos,  que  habían  despoblado  los 
apóstatas  del  Nuevo  Reino  de  León,  quienes  se  hallaban  apo- 
derados de  toda  aquella  tierra.  Por  lo  demás,  al  establecer  las 
poblaciones  se  procuró  y  tuvo  en  cuenta  escoger  los  sitios  mejor 
dispuestos  y  más  bien  acondicionados  a  satisfacción  de  reli- 
giosos y  pobladores.  Descendamos  al  estudio  de  cada  villa  o 
población  en  particular. 

1.  Villa  de  Llera. — La  primera  población  establecida  en 
la  Colonia  del  Nuevo  Santander  fué  la  villa  de  Santa  María 
<Je  Llera,  puesta  más  tarde  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Se 
ñora  del  Carmen.  Tuvo  su  principio  el  25  de  diciembre  de 
1748  (1).  Se  distinguía  por  su  terreno  hermoso  y  fértil.  Dis- 
frutaba de  una  rica  saca  de  agua  corriente  para  el  riego  de  sus 
huertos  y  sembrados;  en  ella  se  cogía  maíz,  fríjol  y  legumbres 
para  el  consumo  diario,  se  sembraba  caña  dulce  de  azúcar  en 
las  rinconadas  de  la  sierra,  y  la  población  prometía  mucho 
aumento  sin  embargo  de  que,  desde  su  fundación,  había  sido 
crudamente  combatida  «del  rebelde  janambre»,  que  la  perse- 
guía sin  cesar;  con  todo,  no  era  tan  extremado  el  perjuicio 
que  les  causaba  (2). 


(1)  Escandón,  Mapa  de  las  fundaciones,  en  :  E  G,  I,  19  ;  Tienda  de 
Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  Llera,  en  :  E  G,  II,  61.  En  una  certi- 
ficación suscrita  por  su  ministro  Fr.  Tomas  Cortés,  en  la  villa  de  Santa 
María  de  Llera,  a  17  de  mayo  de  1757,  leemos  :  «El  establecimiento  de  esta 
villa,  como  llevo  expresado,  se  hizo  a  fines  del  año  de  setecientos  cuarenta 
y  ocho.  Este  paraje  le  llamaban  el  de  las  Rusias.  Desde  su  establecimien- 
to se  nombra  Santa  María  de  Llera.  Después  se  puso  por  patrona  Nues- 
tra Señora  del  Rosario».  (E  G,  I  154).  . 

(2)  Escandón,  Mapa  de  las  fundaciones,  en  :  E  G,  I,  19.  En  idénti- 
cos términos  se  expresa  el  misionero  en  la  certificación  citada  :  «el  terre- 
no, en  la  jurisdicción  de  esta  villa,  es  muy  a  propósito  para  la  cría  y  con- 
servación de  todas  especies  de  ganados,  los  que  se  hallaran  con  mucho  au- 
mento si  no  hubiera  sido  por  las  hostilidades  tan  continuas  que  en  los 
años  antecedentes  se  experimentaron  de  los  rebeldes  janambres.  Es  también 
su  terreno  muy  propio  para  todo  género  de  semillas,  hortaliza  y  plantas 
de  árboles,  como  se  tiene  por  experiencia  en  lo  que  se  ha  sembrado  y  plan- 
tado.» (E  G,  I,  154.) 

Según  aparece  por  la  Revista,  ((compone  el  número  de  familias  de  este 
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Su  Misión,  Peña  Castillo,  con  la  advocación  de  la  Divina 
Pastora  (1),  estaba  regentada  por  el  P.  Tomás  Antonio  Cor- 
tés (2),  «cuyo  apostólico  celo  y  gobierno  económico»  había 
contribuido  en  gran  manera  a  la  perfección  de  la  misma  (3). 
Percibía,  por  su  ministerio,  la  cantidad  de  350  pesos  anuales 
de  sínodo  de  la  Real  Hacienda  (4).  Tenía,  además,  congregadas 
— según  la  cuenta  de  Escandón —  41  familias  de  indios  pisones 
que  componían  152  personas  (5). 

Estos  datos  vienen  ampliados  en  la  certificación  del  mi- 
sionero que  acompaña  a  los  Autos  de  Visita.  Dícenos  éste  «que 
los  indios  congregados  a  dicha  Misión  son  cuarenta  familias 
con  ciento  sesenta  y  seis  personas ;  entre  ellos  solamente  hay 
ocho  personas  de  la  nación  janambre,  cuatro  de  la  marihuana 
de  ambos  sexos,  y  todas  las  restantes,  cumplimiento  a  las  ciento 
sesenta  y  seis  personas,  son  de  la  nación  pisona,  como  se  per- 
cibe del  padrón  que  asimismo  entrego  de  ellos  a  Vuestra  Se- 
ñoría». Hallábanse  todos  «bautizados  y  casados  según  orden 
de  Nuestra  Santa  Madre  Iglesia,  sujetos  a  campana  y  doctrina, 

vecindario  setenta  y  una,  y  el  de  sus  personas  doscientas  setenta  y  nueve». 
Sus  bienes  «son  seiscientas  y  doce  bestias  caballares  de  cría,  cincuenta  y 
nueve  muías,  cincuenta  y  siete  yuntas  de  bueyes,  doscientas  noventa  y 
siete  cabezas  de  ganado  menor  y  cuatrocientas  once  cabezas  de  ganado 
vacuno  de  cría,  sin  incluir  doscientos  setenta  y  un  caballos  que  sus  veci- 
nos conservan  y  mantienen  destinados  al  servicio  y  uso».  (E  G.  I,  150-51 A 

(1)  Escandón,  Mapa  de  las  funciones,  en:  E  G,  I,  20;  P.  Tomás 
Cortés,  o.  f.  m.,  Certificación  sobre  el  estado  de  la  villa  y  misión  de  Llera, 
en:  E  G,  I,  .152. 

(2)  Escandón  le  llama  así  (E  G,  I,  20),  pero  el  interesado  se  firma 
siempre  Fr.  Tomás  Cortés  (E  G,  I,  152,  155).  Su  certificación  lleva  este 
encabezado  :  «Fray  Tomás  Cortés,  Predicador  Apostólico  del  Colegio  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Zacatecas  y  Ministro  de  esta  Villa  de 
Santa  María  de  Llera  y  Misionero  de  su  Misión  de  Peña  Castillo.» 
('E  G,  I,  152.)  Por  lo  demás,  no  hallamos  ningún  otro  detalle  referente 
a  su  vida  y  actividades  en  los  Autos  de  Visita  ni  en  los  informes  de  Es- 
candón y  Tienda  de  Cuervo,  fuera  de  las  alabanzas  que  ambos  le  tributan 
por  su  acertada  gestión  al  frente  de  la  Misión. 

(3)  Escandón,  Mapa  de  las  funciones,  en :  E  G,  I,  20 ;  Tienda  de 
Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  Llera,  en:  E  G,  II,  61-65. 

(4)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  Llera,  en  :  E  G,  II, 
62.  El  P.  Cortés  nos  da  los  siguientes  detalles  sobre  este  extremo  :  «El  sí- 
nodo asignado  anualmente  a  esta  Misión  y  su  ministro  son  trescientos 
cincuenta  pesos,  los  que  se  remiten  por  parte  de  mi  Colegio  Apostólico  en 
lo  que  se  necesita  para  mi  manutención,  y  lo  que  sobra  distribuyo  entre 
los  mismos  indios.  La  ayuda  de  costa  que  se  consiguió  para  esta  Misión 
la  recibió  mi  antecesor,  la  que  se  distribuyó  en  los  ganados  mayores  que 
hoy  tiene  esta  Misión»  (E  G,  I,  153). 

(5)  Escandón,  Mapa  de  las  fundaciones,  en  :  E  G,  I,  20. 
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bien  instruidos  en  ella,  aplicados  al  trabajo,  cultivo  y  bene- 
ficio de  las  tierras»,  sembradas  por  cuenta  de  la  Misión,  de 
las  que  se  levantaban  frutos  suficientes  para  mantenerlos:  «de 
manera  que,  para  ello  y  demás  obras  que  se  ofrezcan,  no  ne- 
cesito otros  peones».  Se  mostraban  muy  obedientes,  sobre  todo 
después  del  castigo  que  se  les  había  infligido  por  haber  pa  r- 
ticipado  en  el  levantamiento  de  los  de  la  Misión  del  Jaumave 
y  luego  de  haberles  obligado  a  abandonar  el  cerro:  «después 
se  han  mostrado  corridos  y  arrepentidos  y  aun  con  más  obe- 
diencia que  antes,  pues  resisten  la  corrección  que  les  doy  con 
mucha  humildad,  lo  que  antes  no  sucedía ;  que  se  agraviaban 
sólo  porque  les  reñía»  (1). 

De  los  Autos  de  Visita  entresacamos  estos  pormenores  sobre 
la  revista  de  indios.  Tienda  de  Cuervo  hizo  comparecer  ante 
sí  a  los  pisones,  reducidos  en  ella,  y  habiéndoles  preguntado 
cuanto  pudiera  servir  a  sus  intentos  de  asesoramiento  y  com- 
prensión, «halló  que  se  componen  como  de  cuarenta  familias, 
con  ciento  sesenta  y  seis  personas,  chicas  y  grandes  de  ambos 
sexos,  y  entre  ellos,  nominados  para  su  manejo,  un  gober- 
nador, tres  alcaldes,  un  regidor  y  un  fiscal».  Y  después  de  ex- 
hortarlos a  que  viviesen  sujetos  al  misionero,  al  capitán  de  la 
villa  y  rendidos  a  los  pobladores,  les  inculcó  se  aplicasen  al 
cultivo  y  labor  de  sus  tierras  y,  sobre  todo,  al  estudio  de  la 
doctrina  cristiana  como  medio  para  captarse  el  cariño  y  la 
correspondencia  de  las  autoridades ;  les  hizo  ver  al  mismo  tiempo 
cuánto  pudieran  perjudicarles  los  levantamientos  y  falta  de 
obediencia,  amenazándoles  con  el  rigor  del  castigo  si  volvían 
a  reincidir  en  pasadas  rebeldías.  En  forma  parecida  quiso  en- 
terarse del  estado  de  los  janambres,  agregados  a  la  población ; 
pero  tuvo  que  desistir  de  ello  ante  «lo  difícil  que  era  poderlos 
juntar»,  y  porque  éstos  «no  observan  todavía  congrega  y  se 
mantienen  dispersos»  (2).  Tienda  de  Cuervo  confirma  e  ilustra 
en  sus  informes  todos  estos  extremos.  Así  dice  que  «en  esta 
villa  hay  una  Misión  de  indios  pisones  congregados,  que  se 
componen  de  40  familias  con  160  personas  de  ambos  sexos, 

(1)  Certificación  de  Fr.  Tomás  Cortés,  en  :  E  G,  I,  152-53. 

(2)  Diligencia  de  la  Revista  de  Indios,  17  de  mayo  de  1757,  en  :  E  G, 
I,  151-52. 
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chicos  y  grandes,  todos  bautizados»,  procedentes  muchos  de 
ellos  de  la  antigua  Misión  de  Santa  Rosa  en  la  Sierra  Gorda, 
inmediata  al  Jaumave,  los  cuales  siempre  habían  conservado 
buena  paz  y  correspondencia  con  los  pobladores  y,  en  oca- 
siones, hasta  auxiliado  y  asistido  con  muestras  de  verdadera 
amistad.  De  esta  suerte  habían  permanecido  por  espacio  de 
algún  tiempo,  hasta  que  los  rebeldes  de  la  Misión  del  Jaumave 
les  inclinaron  a  agregarse  con  ellos  en  la  sierra  lanzándolos 
luego  a  cometer  actos  delictivos  con  intento  de  sorprender  a  la 
población ;  lo  que  no  lograron,  gracias  a  la  oportuna  inter- 
vención de  las  autoridades,  puestas  en  antecedentes  de  sus  mo- 
vimientos y  propósitos.  Desbaratados  por  la  fuerza,  no  tar- 
daron en  reconocer  su  yerro  y,  después  de  algunos  días  de 
vacilación,  solicitaron  el  perdón  y  su  regreso  a  la  Misión,  «en 
que  después  viven  arreglados  y  sumisos,  y  están  avergonzados». 

Y,  como  aseguraba  el  Padre,  desde  entonces  sufrían  con 
más  humildad  el  castigo  y  había  más  libertad  para  practi- 
carlo (1). 

Mientras  esto  sucedía  con  los  pisones,  se  habían  agregado 
a  la  población  como  80  familias  de  indios  janambres  con  300 
personas  de  ambos  sexos,  formando  en  sus  inmediaciones  al- 
gunos jacalillos  en  que  vivían  pacíficamente.  Y  no  obstante  ser 
de  esta  misma  nación  los  que  en  Escandón  mataron  al  capi- 
tán, herido  al  misionero  y  destruido  la  iglesia  y  vasos  sagrados, 
nada  de  esto  cabía  imputarles;  y,  lo  que  aún  era  más  satis 
factorio,  daban  muestras  inequívocas  de  querer  congregarse 
en  Misión.  Mas  fuesen  cualesquiera  las  razones  que  a  ello  les 
inclinaban,  el  agasajo  del  capitán  o  la  buena  acogida  que  les 
había  dispensado  el  misionero  — «cuya  virtud  y  aplicación  es 
distinguida  entre  los  demás» — ,  lo  opuesto  de  su  nación  a  la 
de  los  pisones  impedía  que  viviesen  juntos  y  hasta  hacía  re- 
celar, con  muy  probables  fundamentos,  que  esa  unión  perju- 
dicaría a  unos  y  otros  y,  tal  vez,  a  la  misma  población.  Más 
prudente  pareció  a  las  autoridades  que  los  janambres  se  es- 
tableciesen en  villa  Escandón,  asignándoles  allí  tierras  de  cul- 
tivo, por  no  haber  en  ella  indios  congregados  y  disponer  su 


(1)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  -¿illa  de  Llera,  en  :  E  G, 
II,  62-63. 


LA  CONQUISTA  ESPIRITUAL  Mil.  NUEVO  SANTANDER 


193 


misionero  de  algunos  bienes  pertenecientes  a  aquella  Misión  (1). 
El  P.  Cortés,  ahondando  más  sobre  los  mol  i  vos  que  aconsejaban 
dicha  medida  prudencial,  escribe:  «Se  hallan  en  los  extra- 
muros de  esta  Villa,  de  paz,  como  ochenta  familias  de  indios 
janambres,  prontos  y  deseosos  de  congregarse,-  que  serán  de 
todos  sexos  y  edades  como  trescientas  personas,  las  que  me 
parece  conveniente  se  congreguen  en  la  Misión  que  estaba 
asignada  a  los  rebeldes  que  murieron,  por  no  haber  en  ella 
ningunos  y  llevarse  mal  esta  nación  con  la  de  los  pisones  que 
están  en  esta  Misión,  la  que  no  alcanza  para  poder  mantener  a 
unos  y  otros.  Y  cuando  los  dichos  pisones  ven  se  agasajan  por 
mí,  dichos  janambres,  manifiestan  displicencia  y  tienen  como 
celo  de  estas  demostraciones ;  y,  porque  estando  como  están 
posesionados  de  los  bienes  de  esta  Misión,  como  que  vivieron 
desde  el  principio,  hubieran  muy  a  mal  el  que  se  congregasen 
aquí  dichos  janambres  y  se  mantuviesen  de  los  mismos  bie- 
nes» (2). 

La  declaración  de  José  de  los  Santos  Ortega  aporta  también 
algunos  detalles  sobre  el  estado  de  esta  Misión,  al  decirnos 
«que  actualmente  tiene  en  su  Misión  ciento  cuarenta  entre 
chicos  y  grandes,  de  casta  pisones,  establecidos  desde  el  prin- 
cipio de  esta  población»,  y  que  al  mismo  tiempo  «hay  agre- 
gados a  esta  villa  como  cien  indios  janambres,  entre  chicos 
y  grandes,  los  cuales  se  conservan  en  la  agregación  de  esta 
villa,  fuera  de  la  Misión,  porque  son  opuestos  a  los  pisones ; 
y  que  de  estos  últimos,  que  son  los  que  están  recogidos  en  la 
Misión,  sólo  siete  u  ocho  estarán  por  bautizar,  porque  ofrecen 
duda  en  su  explicación  de  si  pueden  estarlo  o  no  en  otra  parte». 
De  los  janambres  agregados,  «hay  algunos  bautizados,  aunque 
son  pocos,  y  que  no  sabe  por  qué  no  lo  estén  los  demás»  ;  pero 
cree  que  es  «por  la  ninguna  subsistencia  que  observan,  pues 
se  andan  yendo  y  viniendo  todos  los  días»,  por  lo  que  no  se 
podía  hacer  juicio  de  ellos.  Por  lo  demás,  la  congrega  de 
indios  surgió  aquí  al  mismo  tiempo  que  la  villa,  «que  fué  el 
año  de  setecientos  cuarenta  y  ocho  a  fines  de  él ;  porque  ha- 


(1)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  Villa  de  Llera,  en  :  E  G, 
II,  63. 

(2)  Certificación  de  Fr.  Tomás  Cortés,  en  :  E  G,  I,  155. 
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biéndose  mantenido  en  paz  en  aquellos  parajes  donde  habitaban, 
ocurrieron  luego  a  congregarse».  Y  su  condición  de  pacíficos 
fuese  manteniendo  «con  el  cariño  y  agasajo  que  se  les  ha 
hecho,  ministrándoseles,  en  varias  ocasiones,  por  el  señor  ge- 
neral don  José  de  Escandón,  la  gratificación  de  frazadas,  co- 
tones y  otra  ropa  que  les  ha  dado  cuando  ha  venido  a  sus  visitas, 
y  la  ración  de  maíz  que  les  he  dado  y  les  estoy  dando  para  su 
manutención,  y  todo  aquello  que  han  alcanzado  Ninis  fuer- 
zas» (1).  Hasta  1750  no  se  había  señalado  sitio  para  la  Misión, 
«del  que  tomó  posesión  el  Reverendo  Padre  Fray  Ignacio  Ci- 
prián,  Presidente  que  fué  de  estas  Misiones,  y  el  Padre  Fray 
Lorenzo  Medina,  Ministro  que  entonces  era  de  ésta»  (2). 

Entre  los  medios  que  afianzaron  la  subsistencia  de  los  in- 
dios congregados  hay  que  contar  la  ayuda  de  costa  de  ración 
de  maíz  con  que  se  les  acudió  en  los  cuatro  primeros  años  de 
su  establecimiento,  asistencia,  por  otra  parte,  plenamente  justi- 
ficada, ya  que  ellos  no  podían  sembrar  debido  a  las  continuas 
guerras  a  que  habían  estado  sometidos  de  parte  de  sus  ene- 
migos. Las  esperanzas  de  su  permanencia  y  continuación  en  con- 
gregaciones descansaban  sobre  sólidos  fundamentos,  ya  que 
parecían  estar  «muy  obedientes  y  aplicados  a  la  ley  de  Dios, 
al  trabajo  y  muy  afectos  a  la  sociedad  y  comunicación  con  los 
españoles;  y  con  la  aplicación  que  tienen  a  la  labranza,  pro- 
ducirá ésta  semilla,  no  sólo  para  su  manutención,  sino  para  que 
se  pueda  vender  y,  con  el  producto,  darles  lo  necesario  para 
su  vestuario»  (3). 

La  Misión  disponía  de  iglesia,  siendo  las  habitaciones  del 
vecindario  pobres  jacales  no  arreglados  y  divididos  unos  de 
otros,  a  excepción  de  la  casa  del  misionero,  que  se  distinguía  de 
las  demás  por  ser  de  cal  y  canto  (4). 

(1)  Declaración  de  don  José  de  los  Sanios  Ortega,  16  dé  mayo  de 
1757,  en  :  E  G,  I,  156-62. 

(2)  Certificación  de  Fr.  Tomás  Cortés,  en  :  E  G,  I,  154.  Dícenos, 
además,  que  «el  uño  de  setecientos  cincuenta  se  asignó  sitio  para  la  Mi- 
sión, pero  que  no  había  cultivado  sus  tierras,  manteniéndose  de  las  siem- 
bras hechas  en  las  de  los  pobladores,  «porque  parece  no  cuadrarles  las 
asignadas  a  los  indios  ;  y  así  está  tratada  permuta  con  dichos  pobladores, 
y  para  que  se  verifique  se  espera  sólo  a  que  el  señor  General  don  José  Es- 
candón venga  a  esta  villa».  (E  G,  l,  153). 

(3)  Certificación  de  Fr.  Tomás  Cortés,  en  :  E  G,   I,  153. 

(4)  TlBNDA  de  Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  Llera,  en  :  E  G,  II, 
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2.  Villa  de  Güemes. — Lo  propio  cabía  decir,  en  térmi- 
nos generales,  de  la  villa  de  Güemes,  fundada  en  1.°  de  enero 
de  1749  con  la  advocación  de  San  Francisco  de  Asís.  Era  ((fér- 
til y  hermoso  su  terreno,  de  buenos  pastos  y  abundantísimo  de 


longada  estancia  de  los  pobladores  por  miedo  a  las  crecientes. 
Debido  a  esta  circunstancia  se  había  tratado  de  mudarla  a  la 
otra  banda  del  río  San  Felipe,  a  petición  del  religioso  y  po- 
bladores. 

Su  Misión,  Llanes,  dedicada  a  Santo  Toribio  de  Liébana,  la 
administraba  el  P.  Francisco  Javier  García.  Aún  carecía  de 
indios  congregados  de  pie,  pero  eran  bastantes  los  de  sus  con- 
tornos, que  con  el  tiempo  se  irían  agregando  (1).  De  la  cer- 
tificación del  misionero  y  declaraciones  de  los  testigos  podemos 
entresacar  algunos  datos  que  complementen  y  aclaren  la  des- 

61.  Estos  jacales  se  hallaban  situados  «confinando  con  las  casas  de  los 
pobladot es,  en  el  sitio  ¡que  les  está  destinado,  en  donde  tienen  sus  casi- 
llas en  modo  de  república  con  su  gobernador,  alcaldes  y  alguaciles  y 
fiscal  (Certificación  de  Fr.  Tomás  Corles,  en:  E  G,  l,  153). 

En  1752  el  ministro  asignado  para  esta  Misión  era  Fr.  Lorenzo  Me- 
dina, y  sobre  su  estado  se  nos  han  conservado  los  siguientes  datos  :  ((El 
ministro  asignado  para  esta  Misión,  que  es  el  abajo  firmado,  vive  en  esta 
villa  de  Santa  María  de  Llera,  en  casa  de  jacal  decente,  iglesia  lo  mismo, 
ocupado  en  la  exacta  administración  de  soldados  y  vecinos,  desde  5  de 
marzo  del  año  de  mil  setecientos  y  cincuenta,  acariciando  a  los  indios  pi- 
sones, que  están  asignados  para  la  Misión.  Su  capitán,  Antonio  Butrán,  los 
que  entran  y  salen  a  esta  villa  ;  y  a  solicitud  del  Padre  y  con  el  fomento  corto 
que  le  permiten  las  necesidades  en  que  vive,  tienen  ya  hechos  ocho  jacales 
para  vivir  en  el  paraje  asignado  para  la  Misión,  distante  un  cuarto  de  legua 
de  esta  villa.  Estos  indios  — (yo  presente) —  entraron  a  pedirle  licencia  para 
salir  al  campo  a  buscar  con  qué  mantenerse,  por  no  tener  aquí  con  qué, 
ni  el  Padre  qué  darles.  Me  parecieron  bien,  y  están  muy  deseosos  de  verse 
congregados  en  Misión  v  de  trabajar  para  mantenerse. 

Los  libros  de  entierros,  casamientos  y  bautismos  en  debida  forma. 

Instrumentos  de  fundación  y  posesión,  no  hay.  De  la  ayuda  de  costa, 
solamente  se  ha  dado  al  Padre  80  cabezas  de  ganado  mayor  y  se  le  de- 
ben 20,  que  hacei.  100,  y  que  valen  500  pesos,  de  que  en  Santander  dará 
recibo  al  capitán  Barberena,  v  30  fanegas  de  maíz,  que  de  cuenta  del  se- 
ñor General  se  le  han  suministrado,  sin  saber  su  importe,  ni  si  son  de 
las  50  asignadas  por  Su  Majestad  (que  Dios  guarde). 

El  capitán  de  esta  villa  se  halla  también  en  campaña,  por  cuya  cau- 
sa sin  la  certificación  de  asistencia  del  religioso  ;  queda  del  cargo  del  Pa- 
dre para  su  remisión»  (Certificación  de  los  PP.  Manuel  José  de  Silva  y 
Lorenzo  Medina  sobre  el  estado  de  la  Misión  de  la  Divina  Pastora  de  Pe- 
ña Castillo,  17  de  febrero  de  1752,  en:  Apéndice  XIV,  ff.  108v-109v). 

(1)  Escandón,  Mapa  de  las  fundaciones.  Descripción  de  la  villa  de 
Güemes,  en  :  E  G,  I,  22-23. 
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cripción  de  Escandón.  Afirma  el  primero  que  «de  indios  re- 
ducidos o  congregados  a  esta  población  no  hay  ninguno»,  antes 
sí  habían  recibido  en  los  años  antecedentes  muchísimo  per- 
juicio los  vecinos  de  ella ;  pero  de  «dos  años  a  esta  parte,  pa- 
rece ya  no  se  muestran  tan  rigurosos,  sólo  sí  cuando  crecen 
los  ríos  se  suelen  hurtar  alguna  caballada».  En  las  campañas 
hechas  contra  ellos  habíanse  prendido  y  traído  «tres  indezuelos 
y  una  indezuela,  los  que  he  bautizado ;  de  éstos,  dos  han  muerto 
aquí,  y  los  otros  dos  se  hallan  vivos,  criándose  como  cris- 
tianos». 

Para  Misión  de  indios  se  asignó  el  paraje  mejor,  «que  lo 
es  en  el  Paso  de  Corona,  que  habrá  de  aquí  allá  legua  y  cuarto, 
por  el  camino  que  va  de  aquí  a  Santander»,  en  donde  el  mi- 
sionero hacía  su  siembra  de  un  par  de  fanegas  de  maíz,  pero 
sin  que  hubiese  tomado  posesión  de  las  tierras,  «por  no  haber 
querido  los  indios  bajarse  a  Misión».  Todo  el  terreno  de  la 
villa  resultaba  muy  a  propósito  para  la  cría  de  ganados  ma- 
yores y  menores,  pasando  seguramente  de  cuatro  mil  las  bestias 
caballares,  de  mil  quinientas  cabezas  el  vacuno  y  de  seis  mil 
el  ganado  menor  de  pelo  y  lana.  Esto  entre  todos  los  vecinos, 

Los  utensilios  de  altar  que  Su  Majestad  donara  para  esta 
Misión,  y  que  por  entonces  prestaban  su  servicio  en  la  iglesia 
de  la  villa,  «siempre  con  el  destino  que  a  la  hora  que  se  ve- 
rificare Misión  se  los  mude  el  misionero  a  su  Misión»,  eran 
«cinco  ornamentos  aviados  de  todo,  uno  de  cada  color ;  un  mi- 
sal, un  cáliz  con  su  patena,  un  copón  grande,  un  relicario  grande 
de  plata,  las  crismeras  con  una  cruz  grande  de  plata,  como 
también  las  crismeras  de  plata,  dos  vinajeras  con  su  plato  de 
plata,  una  campanilla  de  plata ;  dos  capas,  una  blanca  y  otra 
negra,  el  almaizar  y  una  muceta,  la  ropa  blanca,  un  guión  bor- 
dado, una  cruz  grande  de  bronce,  una  lámpara  de  hojalata, 
cuatro  blandones  de  cobre,  un  incensario  con  su  naveta  de 
cobre,  dos  campanas  grandes,  la  más  grande  tendrá  sus  10 
arrobas,  y  la  chica  tendrá  8»  (1). 

(1)  Certificaciones  de  Fr.  Francisco  Javier  García  del  29  de  abril  y  pri- 
mero de  mayo  de  1757,  en:  E  G.  I,  47-50.  La  primera  de  ellas  lleva  este 
encabezado  :  «Fray  Francisco  Javier  García,  Predicador  Apostólico  y  Mi- 
nistro Misionero  en  esta  villa  de  N.  S.  P.  San  Francisco  de  Güemes, 
hijo  del  Colegio  de  Propaganda  Fide  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe 
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El  testigo  Francisco  Javier  Gániez  confirma  la  no  existencia 
de  reducción  alguna  de  indios  en  esta  villa,  «y  por  lo  tanto 
no  hay  establecido  método  alguno  en  este  asunto»,  siendo  el 
número  de  pobladores  como  unos  ochenta,  asistidos  del  P.  Fran- 
cisco Javier  García.  Pero  afirma  que  «aunque  al  presente  no 
hay  indios  ningunos  congregados,  ni  los  ha  habido  hasta  aquí, 
sabe  el  testigo  que  en  el  año  de  49  ó  50,  estando  estos  pobla- 
dores en  la  disposición  de  una  acequia,  fué  su  capitán  don  Fe- 
lipe Téllez  Girón  a  conducir  algunos  indios  para  el  trabajo 
de  ella;  y  con  efecto,  habiendo  traído  algunos  cuantos...,  tra- 
bajaron y  se  les  dió  algún  tabaco,  frazadas,  sayal  y  algunos 
calzones  que  para  este  fin  tenía  puesto  el  Señor  Coronel  Es- 
candón  en  poder  del  dicho  capitán».  Como  a  distancia  de  una 
legua  se  había  señalado  terreno  para  la  congregación  de  in- 
dios, «pero  no  habiéndose  verificado  la  reducción  de  ningunos, 
no  se  han  labrado  cuarteles ;  y  sólo  hay  en  aquellas  tierras  unos 
jacales  que  tiene  el  Padre  misionero  para  acogerse  los  que  le 
labran  y  cultivan  aquellas  tierras».  Pero  de  ellas  no  se  había 
dado  posesión  al  ministro,  «sí  sólo  hecho  nombramiento  para 
cuando  llegue  el  caso»  (1).  En  idénticos  o  muy  parecidos  tér- 
minos se  expresa  el  segundo  de  los  testigos  que  deponen  en  los 
Autos  de  Visita,  por  lo  que  excusamos  su  repetición  (2). 

Tienda  de  Cuervo  nos  dice  de  esta  villa  y  Misión  que  «la 
iglesia  y  habitaciones  son  infelices,  reduciéndose  a  unos  malos 
jacales  compuestos  de  horcones  y  cañas  embarradas,  cubiertos 
de  zacate,  puestos  sin  orden,  desparramados ;  y  aunque  no  hay 
señalada  plaza,  no  se  han  colocado  en  ella  las  casas  en  pro- 
porción ;  que  todo  pende,  sin  duda,  de  las  cuatro  mutaciones 
que  se  han  hecho  de  esta  población  después  que  se  fundó». 
Confirma  la  inexistencia  de  indios  congregados  a  doctrina, 
ni  agregados  a  la  población,  negando  la  posibilidad  y  espe- 
ranzas de  atraerlos,  «al  menos  que  se  lograse  sujetar  los  que 


de  la  ciudad  de  Zacatecas»  (Ib.,  I,  47).  En  la  segunda  enumera  los  or- 
namentos sagrados  v  útiles  de  iglesia  que  conservaba  en  su  poder  con 
destino  a  la  Misión  (Ib.,  I,  49-50). 

(1)  Declaración  de  D.  Francisco  Javier  Gániez,  en  la  villa  de  Güe- 
mes  a  30  de  abril  de  1757,  en  :  E  G.  I,  64-72. 

(2)  Declaración  del  capitán  D.  Juan  Elias  Moctezuma,  en  la  villa  de 
Güemes  a  30  de  abril  de  1757,  en  :  E  G,  I,  73-81. 
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se  hallan  abrigados  del  paraje  de  Mesas  Prietas,  en  las  inme- 
diaciones de  la  Villa,  lo  que  por  ahora  creo  remoto».  Persis- 
tían, sin  embargo,  dos  indizuelos,  de  cuatro  que  se  habían  traído 
de  una  campaña,  que  estaban  bautizados  y  se  criaban  cristianos 
con  los  vecinos. 

Fácilmente  pueden  inferirse  de  aquí  las  reformas  que  el 
Juez  Inspector  propondría  para  la  futura  administración  es- 
piritual de  la  villa  y  Misión.  Ante  todo,  era  obligada  la  su- 
presión del  sínodo  al  religioso,  puesto  allí  con  título  de  mi- 
sionero, toda  vez  que  no  había  indios  ni  esperanza  próxima  de 
que  los  hubiera  congregados.  Cabía  excusar,  por  consiguiente, 
este  gasto  a  la  Real  Hacienda  y,  cuando  los  hubiera,  asig- 
nárselo de  nuevo.  Mientras  tanto,  y  ante  la  posibilidad  de 
que  el  religioso  o  su  Religión  no  quisieran  continuar  en  la 
administración  del  vecindario  en  la  forma  propuesta,  no  sería 
difícil  hallar  un  clérigo  pobre  que  la  aceptase  gustosamente, 
sobre  todo  si  se  le  dejaba  el  cultivo  o  el  arriendo  de  las  tierras 
señaladas  a  la  Misión  (1). 


(1)  TlENDA  de  Ciervo,  Descripción  de  la  villa  de  San  Francisco  de 
Güetnes,  en  :  E  G,  I,  45-51.  He  aquí  el  resumen  estadístico  de  esta  población, 
según  aparece  de  la  Revista  :  «Compone  el  número  de  familias  de  est° 
vecindario,  79  :  el  de  sus  personas,  392  ;  sus  bestias  caballares  de  cría, 
2.615  ;  muías  aparejadas,  54  ;  yuntas  de  bueyes,  90  ;  cabezas  de  ganado  me- 
nor 7.215  v  las  de  ganado  vacuno  1.123,  y  no  se  incluyen  513  caballos  que 
tienen  sus  vecinos  destinados  al  servicio  de  uso»  (Revista  la  villa  de  Güe- 
mes.  verificada  el  primero  de  mayo  de  1757,  en:  E  G,  I,  60). 

Sobre  el  estado  de  su  Misión  en  1752  registramos  los  siguientes  datos  : 
«El  ministro  asignado  para  ésta,  vive  en  esta  población,  empleado  so- 
lamente en  la  administración  de  soldados  y  pobladores  ;  con  tanto  traba- 
jo, que  a  veces  ha  administrado  tres  villas  a  un  tiempo  :  ésta',  la  de  Agua- 
yo  v  Padilla.  La  de  Aguayo  más  de  un  año,  hasta  que  vino  el  Padre  Aré- 
chiga  ;  la  de  Padilla,  algunos  meses  ;  ésta,  desde  su  fundación,  que  fué 
por  enero  del  año  de  50.  De  fundación  de  Misión  no  se  trata,  ni  se  ha 
tratado,  ni  aun  se  ha  asignado  paraje,  ni  hay  indio  alguno  por  aquí  en 
que  se  funde  esperanza.  Vive  dicho  Padre  en  jacal  ajeno,  porque  el  suyo 
está  indí  cenle  ;  el  en  que  se  celebra,  lo  mismo.  De  ayuda  de  costa  sola- 
mente se  le  ha  dado  a!  Padre-  80  reses  vivas  y  una  muerta,  porque  se  aho- 
gó ;  éstas  a  cuenta  de  una  libranza  que  dió  de  500  pesos  a  favor  de  Bar- 
berena  v  no  pidió  recibo.  Se  le  dió  también  por  el  Reverendo  Padre  Pre- 
sidente otra  libranza  de  184  pesos  37  reales  a  favor  de  un  García  de  León, 
vecino  del  Valle,  para  maíz,  fríjol  y  borregos  y  otras  menudencias,  de  que 
tampoco  sacó  recibo,  pero  los  pedirá  y  remitirá.  V  no  más  ;  porque  25  fa- 
negas de  maíz  que  se  le  dieron  de  orden  del  Señor  General,  fueron  del 
que  se  cogió  en  Padilla,  de  la  milpa  del  Padre  Predicador  Sáenz»  (Certi- 
ficación de  los  PP.  Manuel  José  de  Silva  y  Francisco  Javier  Garda  sobre 
el  estado  de  la  Misión  de  Santo  Toribio  de  Liébana,  10  de  marzo  de  1752, 
en  :  Apéndice  XIV,  ff.  l'11-lliv). 
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3.  Villa  de  Padilla. — Iguales  o  parecidas  característi- 
cas ofrecía  la  villa  de  San  Antonio  de  Padua  de  Padilla,  ter- 
cera fundación  establecida  en  la  Colonia  del  Nuevo  Santander 
el  6  de  enero  de  1749.  Situada  entre  los  ríos  Santa  Engracia 
y  Purificación,  en  un  valle  formado  entre  las  dos  Tamaulipas, 
abundaba  en  arboledas,  pescado  y  buenos  pastos.  Combatida 
desde  sus  orígenes  por  los  indios  enemigos,  gozaba  ya  de  cierta 
paz  y  sosiego  para  dedicarse  al  cultivo  de  sus  campos  y  atender 
a  su  subsistencia. 

Su  Misión,  Guarnizó,  dedicada  a  Nuestra  Señora  de  los  Do- 
lores, la  regentaba  Fr.  Joaquín  Márquez,  del  Colegio  Apostó- 
lico de  Guadalupe.  Sólo  contaba  con  dos  indias  congregadas 
de  pie,  pero  había  competente  número  de  infieles  en  sus  cer- 
canías que,  por  precisión  se  tendrían  que  ir  agregando  luego 
que  se  les  facilitasen  granos  con  que  poderlos  mantener ;  a  cuyo 
fin  no  omitía  trabajos  su  celoso  misionero,  quien  disponía,  ade- 
más, de  suficiente  número  de  ganados  y  una  razonable  siembra. 
Para  los  pobladores  y  la  Misión  se  había  hecho  la  correspon- 
diente asignación  de  tierras  (1).  Estos  detalles  vienen  ampliado? 
en  la  certificación  del  misionero  y  en  las  declaraciones  de  los 
testigos  que  deponen  en  los  Autos.  Empieza  por  afirmar  el 
primero,  que  de  las  personas  y  familias  de  que  se  componía  la 
Misión  «no  puedo  dar  más  razón  que  decir  no  hay  Misión,  ni 
indios  algunos  congregados;  sólo  hay  una  india  a  quien  ca- 
tequicé, bauticé  y  después  casé  con  otro  indio  ladino,  cris- 
tiano viejo.  Pudiera  haber  otra  indizuela  a  quien  también  em- 

(1)  EsCANDÓN,  Mapa  de  las  fundaciones  :  Descripción  de  la  villa  de 
Padilla,  en  :  ¡i  G,  I,  23.  Dice  el  P.  Márquez  que  «se  tunde')  esta  villa  el 
año  de  mil  setecientos  cuarenta  y  nueve,  a  principios  del  mes  de  enero 
(no  sé  a  cuántos),  v  no  teniendo  (o  si  lo  tenían,  yo  no  lo  sé)  nombre  al- 
guno antes,  hoy  se  llama  RatS  Antonio  de  Padilla  :  y  así  hace  ya  oche 
años,  cinco  meses  que  se  fundé)  y  se  está  procurando  establecer».  (Certi 
(icación  de  Fr.  Joaquín  Márquez  dada  en  la  villa  de  Padilla  a  11  de  ju- 
nio de  1757.  en  :  E  G,  I,  254.)  Afirma  también  «que  el  terreno  de  esta 
villa,  por  su  naturaleza,  es  bueno  y  al  presente  a  propósito  para  que  los 
presentes  existan,  pero  no  para  que  subsistan  con  permanencia  los  que 
forzosamente  se  han  de  aumentar,  porque  me  parece  estrecho  ;  pero,  sin 
embarco  de  esto,  digo  que  es  de  naturaleza  bueno  y  apto  para  sembrar 
todo  género  de  semillas,  plantas  y  hortalizas...  Para  las  crías  de  ganado 
mayor  y  menor  juzgo  también  ser  apto  el  terreno.»  En  cuanto  a  su  ferti- 
lidad, apunta  «que  si  el  temporal  acude,  no  dejarán  de  rendir  doscientas 
fanegas  de  cosecha  por  una  de  sembradura,  porque  las  tierras  son  de- 
masiadamente fértiles»  (Ib.,  I,  254.) 
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pecé  a  catequizar,  pero  se  fué  o  la  llevé  a  Santander,  en  donde 
está  bautizada  ya». 

Los  medios  que  desde  los  principios  habían  favorecido  la 
subsistencia  de  la  población,  habían  sido  los  «continuados  so- 
corros del  Señor  Coronel  don  José  de  Escandón,  especialmente 
en  los  primeros  años  en  que  repartió  su  Señoría  algunas  canti- 
dades para  sustento  y  alivio  de  los  pobladores,  y  para  atraer 
a  los  indios».  De  entonces  acá,  también  había  facilitado,  a 
quien  se  lo  pedía,  maíz  para  comer,  semillas  para  sembrar, 
bueyes  y  rejas  para  cultivar  las  tierras,  y  alguna  ropa  para 
cubrir  la  desnudez  de  algunos.  El  sínodo  asignado  al  misionero 
era  de  trescientos  cincuenta  pesos  anuales.  Aparte  de  esto, 
«diósele  a  esta  Misión  su  ayuda  de  costa,  con  lo  que  se  aviaron 
para  entrar  los  primeros  religiosos  que  vinieron  — fueron  dos — , 
se  surtieron  de  todo  aquello  que  juzgaron  necesario  para  su 
sustento  y  para  comenzar  a  cultivar  la  tierra,  para  atraer  y 
congregar  a  los  indios.  Con  este  fin  compraron  bueyes,  rejas  y 
aperos  para  sembrar  maíz,  fríjol  y  otras  semillas. 

Los  ornamentos  y  vasos  sagrados  «que  hoy  día  están  en  la 
iglesia  de  esta  referida  Villa»,  los  facilitó  también  el  Rey  o  se 
compraron  con  los  dos  mil  pesos  que  asignó  a  cada  una  de 
las  Misiones:  «con  dicha  limosna  se  hicieron  algunos  ornamen- 
tos, se  fabricaron  vasos  sagrados,  se  fundieron  campanas,  se 
trajeron  otras  cosas  necesarias  al  servicio  de  la  iglesia».  Pero 
nada  podía  precisar  el  misionero  sobre  su  coste,  «ni  lo  que 
al  presente  pueden  valer»,  dado  su  deterioro  por  el  continuo 
uso  y  su  ningún  aumento:  «porque  no  hay  al  presente  quien 
atienda  a  éste,  si  no  es  el  Ministro,  que  hace  lo  que  puede  y 
procura  al  menos  conservar  lo  que  hay». 

La  Misión  no  contaba*  con  indios  congregados,  pero  había 
tierras  señaladas  a  tal  fin  sin  que  de  ellas  se  hubiese  tomado 
posesión  todavía;  «y  así  ignoro  cuántas  sean».  Sólo  sabía  que. 
situadas  entre  dos  ríos  que  en  tiempo  de  lluvias  crecían  en 
tanto  grado  que  saliendo  de  madre  se  hacían  uno,  ofrecían,  a 
más  de  este  grave  inconveniente,  el  de  ser  muy  montuosas,  pol- 
lo que  le  parecían  no  ser  muy  a  propósito  para  el  fin  indi- 
cado. Los  bienes  y  ganados  existentes  en  su  poder,  «para  cuando 
Dios  sea  servido  de  que  los  indios  se  congreguen,  se  reducen 
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al  presente  a  lo  que  va  al  margen:  ocho  bestias  caballares, 
ocho  bueyes,  diez  toros,  treinta  y  seis  vacas».  Y  no  había  más, 
porque  los  indios  dieron  mucho  que  hacer  en  los  principios,  y 
los  ganados  mayores  y  menores  que  encontraban  lo  pagaban  de 
contado ;  «  y  hasta  ahora,  cuando  hay  algún  descuido,  ellos 
no  lo  tienen  para  valerse  de  él  y  aprovecharse».  En  los  siete 
años  que  llevaba  al  frente  de  la  administración  espiritual  de 
la  villa  no  había  dejado  de  sembrar,  cuando  menos,  cuatro  fa- 
negas de  maíz  y  tres  almudes  de  fríjol  (1). 

Los  indios  se  mostraban  muy  reacios  a  todo  intento  de  con- 
gregación, pues  aun  cuando  se  habían  presentado  en  algunas 
ocasiones,  «se  han  vuelto  a  ir» ;  no  siendo  suficiente  para 
atraerlos  ni  reducirlos  los  maíces  y  ropas  que  se  les  daban 
para  mantenerlos  y  gratificarlos.  De  aquí  que  en  los  términos 
de  la  población  no  hubiese  cuarteles,  jacales  ni  casas  destinadas 
para  congregación  de  indios:  «porque,  como  no  los  hay,  no  se 
ha  puesto  esta  prevención».  Y  aunque  no  le  constaba  al  testigo 
Olvera  que  se  hubiese  hecho  señalamiento  de  tierras  a  nombre 
de  los  indios  «en  que  se  pueda  dar,  ni  se  haya  dado  posesión 
al  Ministro  Apostólico  Fray  Joaquín  Márquez,  que  es  el  que 
actualmente  asiste  en  esta  Villa,  ni  que  tampoco  haya  tenido 
efecto  esta  circunstancia  en  sus  antecesores  sobre  que  se  pueda 
fundar  la  subsistencia  de  ellos»,  sabía  positivamente  «que  el 
dicho  Padre  misionero  tiene  cincuenta  reses  de  hierro  arriba, 
y  ocho  caballos  y  alguna  labor  como  de  siete  fanegas  de  sem- 
bradura de  maíz,  que  todo  procede  del  establecimiento  que  se 
ha  impuesto  para  cuando  llegue  el  caso  de  alguna  reducción 
de  indios;  y  lo  administra  el  dicho  Padre  para  este  fin»  (2). 

De  la  iglesia  y  habitaciones  asegura  Tienda  de  Cuervo  que 
«son  unos  pobres  y  mal  formados  jacales  de  palos  y  cañas,  cu- 

(1)  Certificación  de  Fr.  Joaquín  Márquez  sobre  el  estado  de  la  villa  de 
Padilla,  11  de  junio  de  1757,  en  :  E  G,  I,  251-53.  Sobre  su  filiación  reli- 
giosa podemos  adelantar  estos  datos  :  «Fray  Joaquín  Márquez,  de  la  Re- 
gular Orservancia  de  N.  S.  P.  San  Francisco,  Religioso  Apostólico,  Mi- 
sionero del  Colegio  Apostólico  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  la  ciu- 
dad de  Zacatecas  y  Ministro  con  veces  de  Cura  por  autoridad  apostólica 
en  esta  Villa  de  San  Antonio  de  Padilla.»  (Ib.,  I,  251.)  No  fué  su  primer 
Ministro,  pero  «va  a  siete  años  que  estov  de  Ministro  en  esta  Villa». 
(Ib.,  I,  253.) 

(2)  Declaración  de  don  José  de  Olvera,  en  la  villa  de  San  Antonio  de 
Padilla  a  10  de  junio  de  1757,  en  :  E  G,  I,  257-62. 
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biertos  de  zacate,  con  tal  cual  habitación  de  adobes  mal  cons- 
truidas y  sin  orden»  ;  manifestando  al  propio  tiempo  el  ningún 
adelantamiento  del  vecindario.  Su  administración  espiritual  co- 
rría a  cargo  de  un  religioso  misionero  del  Colegio  Apostólico 
de  Zacatecas,  con  el  sínodo  de  trescientos  cincuenta  pesos 
anuales;  pero,  por  muerte  del  que  asistía  en  la  población  de 
Soto  la  Marina,  había  pasado  a  esta  villa:  «ya  nuestra  sa- 
lida, la  encontramos  sin  sacerdote  que  dijese  misa  ni  admi- 
nistrase los  Sacramentos».  Tampoco  disponía  de  indios  con- 
gregados ni  agregados  a  Misión,  «pues  aunque  al  principio  de 
su  fundación  hubo  algunos,  luego  que  les  hicieron  el  bien  de 
darles  alguna  ropa,  se  fueron  y  no  han  vuelto,  ni  se  concibe 
esperanza  de  que  vuelvan».  Las  tierras  asignadas  a  la  Misión 
las  administraba  el  misionero  en  tanto  no  se  estableciese  al- 
guna congregación  (1). 

Poco  halagüeñas  eran,  en  verdad,  las  esperanzas  que  podían 
abrigarse  sobre  la  reducción  de  los  indios  a  congregación  y  su 
conversión  a  la  fe  católica,  si  nos  fijamos  en  las  cláusulas  finales 
de  la  certificación  del  misionero:  «Debo  decir  — escribe —  que 
atentas  las  inclinaciones  y  propensiones  nativas  de  dichos  in- 
dios, su  mucha  torpeza,  su  ningún  discurso,  sin  alguna  policía, 
lo  amantes  a  la  ociosidad,  nada  aplicados  al  trabajo  y,  lo  que 
me  parece  más,  lo  mucho  que  huyen  de  sujeción,  etc. ;  todo 
junto  me  dan  pocas  esperanzas  — hablando  en  lo  natural —  de 
su  reducción.  Por  lo  que  no  hallo  más  remedio  que,  después 
de  puestos  todos  aquellos  medios  que  dicta  la  prudencia  y 
experiencia  deban  ponerse,  clamar  a  Dios  para  que  Su  Ma- 
jestad, por  su  misericordia  infinita,  los  traiga  suave  y  fuerte- 
mente al  conocimiento  suyo  y  al  yugo  de  su  santa  ley».  En 
realidad,  va  no  cabía  hacer  más  que  confiar  en  la  misericordia 
del  Señor  y  aguardar  a  que  llegase  su  hora,  sobre  todo  una  vez 
puestos  en  práctica  los  medios  humanos  de  atracción  (2). 


(1)  Tienda  di:  Ci  ervo,  Descripción  de  la  villa  de  Padilla,  en  : 
E  G.  II.  83-86. 

(2)  Certificación  de  Fr.  Joaquín  Márquez,  en.:  h  O.  I,  255.  Según 
Juan  Manuel  de  la  Pinilla,  «esta  Misión  de  Guarnizó,  con  la  advocación 
de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  tiene  hecha  su  asignación  de  tierras, 
en  el  paraje  que  llaman  de  las  Adjuntas,  alias  Boca  de  la  Iglesia,  y  se- 
gún he  oído  decir,  se  compone  dicha  asignación  de  ocho  sitios  de  ganado 
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4.  Capital  de  Santander. — No  era  menos  adecuada  y 
próspera  la  situación  de  la  Capital  de  la  Colonia  del  Nuevo 
Santander.  Escandón  nos  dice  ser  «de  lo  mejor  que  puede  pe- 
dirse», situada  como  estaba  en  medio  de  un  espaciosísimo  valle, 
en  lo  más  alto  de  todo  él,  disfrutando  de  una  hermosa  saca  de 
agua,  abundantísima  de  pescado  y  fertilizado  todo  él  de  muchos 
aguajes  y  selectos  pastos ;  de  temperamento  sano,  clima  tem- 
plado y  benigno  en  tiempo  de  frío  y  calor.  Su  fundación  data 
de  17  de  febrero  de  1749  y  se  conoció  por  el  sobrenombre  de 
los  Cinco  Señores. 

Tampoco  cabía  esperar  menos  del  establecimiento  de  su 
Misión,  H  el  güera,  con  la  advocación  de  San  Juan  Nepomuceno 
y  dirigida  por  el  P.  Buenaventura  de  Rivera.  Se  componía  de 

menor  y  doce  caballerías  de  tierra  para  cuando  llegue  el  caso  de  que  se 
establezca  ahí  Misión»  (E  G,  I,  256). 

La  población  constaba  de  setenta  y  dos  familias  con  trescientas  ochen- 
ta personas,  siendo  los  bienes  propios  de  ellas  ((seiscientas  cincuenta  v 
ocho  cabezas  de  ganado  caballar  de  cría,  setenta  y  siete  muías,  cincuenta 
y  una  yuntas  de  bueyes,  diez  mil  quinientas  dieciocho  cabezas  de  ganado 
menor  v  cuatrocientas  cuatro  cabezas  de  ganado  vacuno,  sies  burras  de 
cría,  sin  incluir  trescientos  noventa  \  nueve  caballos  que  sus  vecinos  tie- 
nen para  el  uso  de  su  servicio».  (Revista  de  la  villa  de  Padilla,  verificada 
el  10  de  junio  de  1757,  en  :  E  G,  I,  250-51). 

Son  de  1752  estos  datos  complementarios  referentes  a  la  Misión  de 
Nuestra  Señora  de  los  Dolores  de  (¡uarnizó  :  «El  ministro  asignado  para 
la  Misión  de  este  título,  que  es  el  Padre  Predicador  Márquez,  vive  en  esta 
población,  villa  de  San  Antonio  de  Padilla,  desde  30  de  julio  del  año  de 
50,  ( n  la  puntual  administración  de  vecinos  y  soldados.  De  fundación  de 
Misión  no  se  ha  tratado  ni  se  trata,  porque  así  éste  como  otros  minis- 
tros han  manifestado  a  el  señor  General  y  al  Reverendo  Padre  Presiden- 
te el  deseo  de  que  se  verifiquen  las  Misiones,  se  les  ha  respondido  que 
no  es  tiempo  ;  y  que  primero  es  que  se  radiquen  las  poblaciones.  Paraje 
para  la  tal  poblaciones  — digo  Misión — ,  aún  todavía  no  se  señala.  In- 
dios no  los  hav,  ni  esperanza  de  que  los  haiga,  ni  de  congregarlos;  poi- 
que los  mesquates  y  los  del  Toro,  que  entraban  y  salían  a  sus  continuos 
petitorios,  con  los  insultos  que  han  hecho  o  intentado,  pues  han  matado 
a  algunos  y  querido  matar  a  otros,  y  repetidos  algunos  robos  ;  con  todo 
lo  que  ellos  de  su  motivo  se  han  retirado  desde  primero  de  julio  de  51. 
Saca  de  agua  no  la  hay,  ni  esperanza  de  ella.  Vivienda  e  iglesia  de  jacal, 
que  aún  no  se  acaba  por  haberse  arruinado  la  primera  con  el  temporal 
del  año  pasado.  De  ayuda  de  costa  distribuida,  no  hay  instrumento  algu- 
no ;  pero  se  le  ha  dado  al  susodicho  Padre  lo  siguiente  :  cuarenta  y  cinco 
fanegas  de  maíz,  ciento  nueve  pesos  cinco  reales  que  le  dió  el  señor  Ge- 
neral en  géneros  para  mozos  de  servicio,  tabaco  para  su  gasto  y  pagar 
unos  caballos,  y  una  libranza  que  dió  su  Reverencia  a  favor  de  don  José 
Cevallos  de  setenta  y  cinco  pesos  contra  don  Prudencio  Basterra  para  su 
beático  en  esta  Misión  y  pagar  los  mozos  que  lo  trajeron  a  ella»  (Certi- 
ficación de  los  PP.  Manuel  José  de  Silva  y  Joaquín  Márquez  sobre  el  es- 
tado de  la  Misión  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  de  Guarnizó,  12  de 
marzo  de  1752,  en:  Apéndice  XIV,  ff.  lllv-112v). 
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81  familias  con  300  personas,  que  aún  no  habían  podido  me- 
terse en  doctrina  por  la  gran  escasez  de  bastimentos:  «pues  los 
que  hasta  aquí  se  les  ha  ministrado,  sirven  únicamente  a  man- 
tenerlos en  ella,  ayudados  de  la  caza  y  hierbas  silvestres  que 
salen  a  recoger».  Escandón  la  sitúa  «en  un  delicioso  sitio,  tres 
leguas  al  nordeste  de  esta  capital,  y  admirables  tierras,  mucha 
agua,  de  que  tiene  su  saca  corriente,  y  hecho  algunos  jacales  y 
uno  para  el  religioso».  Logrados  granos,  como  era  todo  su  em- 
peño, no  sólo  se  podrían  reglar  los  indios  a  doctrina,  sino  atraer 
a  otros  muchos  que,  rancheados  en  las  goteras  de  la  villa, 
asistían  continuamente  en  ella  y,  con  el  trato  y  comunicación, 
se  iban  aficionando  y  aprendiendo  de  tal  suerte  que  algunos 
habían  recurrido  ya  al  agua  del  bautismo  al  verse  en  trance  de 
muerte.  Por  lo  demás,  la  Misión  disponía  de  suficiente  número 
de  ganados  mayores,  alguno  menor  y  aperos  de  labranza.  Ante 
tanta  ventura  y  promesa,  bien  podía  escribir  Escandón:  «Es- 
pero den  múcho  fruto  a  Dios  en  la  gran  mies  que  hay». 

Aparte  de  este  considerable  núcleo  de  indios  congregados, 
había,  en  otra  hacienda  inmediata,  propiedad  del  mismo  Escan- 
dón y  mantenidos  por  él  a  sueldo  y  ración,  otras  40  familias 
de  indios  pames,  apóstatas  de  la  Misión  de  Río  Verde,  a  quienes 
sacó  de  las  asperezas  de  la  Sierra  Gorda,  «y  se  van  instruyendo 
en  los  rudimentos  de  nuestra  santa  fe  y  vida  sociable;  com- 
ponen 160  personas  que  son  de  conversión»  (1). 

El  misionero,  que  al  tiempo  de  la  visita  de  Tienda  de  Cuervo 
lo  era  Fr.  Buenaventura  Ruiz  de  Esparza,  confirma  esta  bella 
perspectiva  de  la  capital.  Hablando  de  la  fertilidad  de  sus 
tierras,  dice  que  «lo  frondoso  de  las  plantas,  hermoso  de  las 
sementeras  y  agradable  de  uno  y  otro  pedazo  de  hortaliza,  de- 
muestra su  aptitud  para  muchos  granos  y  prometen  copiosos  y 
sazonables  frutos...  Son  asimismo  müy  proporcionadas  por  sus 
buenos  y  frescos  pastos,  abrigos  y  abrevaderos  o  aguajes  para 
la  cría  de  ganados  mayores  y  menores,  en  los  que  pudieran  ex- 
perimentarse increíbles  auges  a  no  ser  tan  crecida  la  lacería 
de  estos  moradores».  En  cuanto  a  sus  condiciones  de  salubri- 
dad, no  duda  afirmar  que  el  terreno  de  esta  villa  «no  lo  juzgo 

(1)  Escandón,  Mapa  de  las  fundaciones:  Descripción  de  la  villa  capi- 
tal del  Nuevo  Santander,  en  :  E  G,  I,  23-25. 
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muy  a  propósito  para  la  subsistencia  de  sus  moradores,  por  las 
continuas  dolencias  que  todos  han  padecido  que,  aunque  en  los 
radicados  ya  por  lo  común  no  son  mortales,  pero  bastantes  para 
resfriar  los  ánimos  y  sin  remedio  más  que  en  la  divina  Pro- 
videncia». 

f 

Dos  naciones  de  indios  infieles  se  hallaban  en  el  recinto  de 
esta  población  :  la  nombrada  de  los  mezquites  y  la  conocida 
por  la  de  bocas  prietas.  La  primera  vivía,  aunque  no  con  todos 
sus  individuos,  a  las  goteras  de  la  villa  y,  en  algunas  ocasiones, 
en  su  centro  y  plaza.  Se  decía  contar  150  familias  y  500  in- 
dividuos, número  que  en  el  espacio  de  un  año  que  el  religioso 
llevaba  al  frente  de  la  Misión  no  se  había  reconocido.  Atraídos 
con  halagos  y  algunas  dádivas,  habían  asistido  a  doctrina  como 
treinta  familias  y  ochenta  individuos,  «los  que  con  el  manejo 
y  vecindad  a  los  pobladores  los  ayudaban  en  algunas  cosas, 
principalmente  en  el  servicio  doméstico  y  van  aprendiendo  el 
idioma  castellano».  La  segunda,  que  en  tiempos  pasados  estu- 
viera integrada  por  ochenta  familias  y  ciento  cincuenta  indi- 
viduos, «hallándose  hoy  en  Palmitos,  lugar  asignado  para  la 
Misión  como  tres  leguas  de  esta  Villa  al  Nordeste»,  disfrutaba 
de  la  gracia  de  doce  caballerías  de  pan  llevar,  agua  de  regadío 
y  ocho  sitios  de  ganado  menor;  manifestaba  tener  en  la  ac- 
tualidad así  como  unas  treinta  familias  y  unos  cuarenta  indi- 
viduos de  los  que,  «así  boca  prieta  como  mezquites,  han  reci- 
bido el  sacramento  de  bautismo  en  artículo  de  muerte  tres 
adultos  en  este  dicho  año  [1757]  y  una  párvula...  que  goza 
del  mismo  beneficio,  y  del  que  pudieran  gozar  muchos  de  esos 
mismos  boca  prieta  a  no  haberlo  estorbado  el  defecto  de  se- 
millas, pues  aun  hoy  escasamente  se  mantienen  a  expensas  de 
dicho  señor  Coronel».  De  este  lugar  había  tomado  posesión  su 
predecesor,  Fray  Ignacio  Antonio  Ciprián,  y  fabricado  casas  e 
iglesia  pajizas,  que  hubieron  de  abandonar  tanto  por  habérseles 
quemado  los  referidos  indios  mezquites  en  colaboración  con 
otras  tres  naciones  enemigas,  como  por  falta  de  granos. 

En  una  hacienda  próxima,  distante  como  un  cuarto  de  legua 
de  la  villa,  se  hallaban  asimismo  establecidas  como  veinte  fa- 
milias de  indios  pames,  «que  se  compondrán  de  unos  sesenta 
indios  cristianos»  ;  los  cuales,  en  consiguiéndolo,  quedaban  tan 
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satisfechos  como  -si  hubieran  logrado  cuanto  pudiera  apetecer 
un  cristiano.  Sin  embargo,  si  no  manifestaban  aversión,  sí  una 
ingente  pereza  a  las  demás  acciones  cristianas,  especialmente  a 
la  instrucción  en  los  rudimentos  de  nuestra  santa  fe  católica 
y  ley  divina:  «lo  que,  no  obstante  de  ser  muy  útiles  para  el 
laborío,  lo  concibo  muy  nocivo  para  la  propagación  en  que 
laboramos ;  porque  si  se  compelen,  pueden  a  su  vista  retraerse 
los  infieles ;  si  se  permiten  en  este  género  de  vida,  como  hasta 
ahora  se  ha  sufrido  y  sufre,  es  muy  escandaloso  y  puede  ra- 
dicarse en  los  infieles,  lo  que  no  parece  conveniente  en  este 
nuevo  plantío». 

Setecientos  pesos  anuales  era  el  sínodo  asignado  a  esta 
Misión  para  la  manutención  de  dos  ministros  que  debían  re- 
sidir en  ella.  El  P.  Esparza  creía  que  su  predecesor  había  per- 
cibido alguna  ayuda  de  costa  para  el  primer  establecimiento 
y,  aunque  ignoraba  cuál  fuese  la  cantidad  exacta,  le  parecía 
que  de  ella  procedían  los  ornamentos  y  vasos  sagrados  a  su 
cargo  y  custodia.  Por  lo  demás,  la  Misión  disponía  de  todo 
apero  de  labor,  doscientas  trece  reses,  entre  las  que  se  hallaban 
dos  yuntas  de  bueyes,  dos  muías,  once  caballos  y  ciento  treinta 
cabezas  de  ganado  lanar  (1). 

A  esto  cabe  agregar  los  datos  que  nos  facilita  uno  de  los 
testigos  sobre  la  naturaleza  de  los  indios  congregados  en  Misión 
y  sus  diversas  denominaciones:  «los  indios  de  esta  población 
que  están  con  el  nombre  de  congregados  — escribe —  son  de  las 
castas  mezquites,  clarapanames,  damiches,  napanames  y  no- 
coplos,  cadimas,  piedras,  pitas,  pasitas  y  tonacapames :  los 
cuales  no  tienen  en  esta  población  cuarteles,  jacales  ni  casas 
para  su  habitación,  dentro  ni  fuera  de  ella ;  porque  éstos  no 
conservan  sujeción  ninguna  y  están  divididos  por  varias  partes 
del  monte,  donde  tienen  sus  rancherías  y  sólo  vienen  cuando 
les  da  la  gana  o  cuando  saben  que  se  les  ha  de  repartir  alguna 
cosa».  También  solían  acudir  cuando  los  llamaba  don  José  de 
Escandón,  sin  que  se  supiera  «cuántos  de  éstos  puedan  estar 
bautizados» ;  pero  sí  lo  estaba  una  india,  madre  de  un  ca- 
pitán de  los  pasitas,  que  no  por  eso  dejaba  de  andar  con  ello- 


(i)  C ertificación  de  Fr.  Buenaventura  Antonio  Ritiz  de  Esparza,  dada 
en  la  villa  del  Nuevo  Santander  a  15  de  junio  de  1757,  en  :  E  G,  I,  273-76. 
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aunque  los  vecinos  la  habían  amonestado  con  toda  cristiandad 
para  que  no  siguiese  a  los  demás,  pero  «no  había  forma  de 
contenerla».  Los  parajes  y  sitios  que  estos  indios  frecuentaban 
«son  en  la  cabecera  del  Ojo  del  Agua,  a  cuatro  leguas  de  esta 
población ;  en  las  Chorreras,  a  seis  leguas  de  ella  poco  más  o 
menos;  en  el  Cerro  del  Aire  a  cuatro  leguas  y  media;  en  Pal- 
mitos, que  es  el  sitio  señalado  para  la  Misión  y  donde  está  el 
sitio  de  tierras  y  ojo  de  agua  señalado  para  el  cultivo  y  riego 
de  ellos,  que  está  como  tres  leguas  de  esta  Villa,  donde  algunos 
de  dichos  indios  están  actualmente  fabricando  algunos  jacales 
para  sus  habitaciones ;  y  hacia  el  río  de  la  Purificación,  como 
a  siete  leguas  a  la  parte  sur  de  esta  Villa».  En  cuanto  a  haber 
dado  posesión  de  tierras  señaladas  para  los  indios  al  Padre  mi- 
sionero, sobre  que  se  había  de  fundar  su  subsistencia,  dice  que 
ni  cree  haya  ninguna  posesión  formal  ni  labor  puesta  en  prác- 
tica;  «porque  sólo  ha  oído  decir  que  en  el  tal  sitio  de  Palmitos 
tienen  algunas  matas  de  maíz  y  algunas  calabazas  sembradas 
los  indios  clarapanames  y  bocas  prietas»  (1). 

No  eran  tan  felices  las  perspectivas  de  esta  Misión  para 
Tienda  de  Cuervo.  Ante  todo,  las  casas  se  diferenciaban  poco 
de  las  de  otras  poblaciones:  «hay  algunas  de  adobes,  y  las 
demás  están  hechas  de  horcones  y  cañas  embarradas,  sobrecu- 
biertas de  palmas  y  zacate,  como  también  la  iglesia  que  ac- 
tualmente sirve;  pero  se  está  fabricando  una  de  cal  y  canto, 
que  sería  muy  regular  si  tuviese  alguna  más  extensión». 

Espiritualmente  la  regía  un  religioso  misionero  de  Guada- 
lupe con  350  pesos  de  sínodo  al  año:  «lo  mismo  goza  otro 
religioso,  que  con  el  título  de  Presidente  de  las  Misiones  de  esta 
Colonia,  tiene  aquí  su  residencia  y  se  nombra  Fray  Luis  Ma- 
riano Chacón». 

No  encontró  en  ella  formalidad  alguna  de  congregación  de 
indios,  pues  «aunque  los  llamados  bocas  prietas,  que  se  com- 
ponen de  80  familias  con  150  personas,  asistieron  algún  tiempo 
en  el  sitio  destinado  que  llaman  Palmitos,  distante  tres  leguas 
de  esta  población,  las  hostilidades  de  los  indios  confinantes  que 
les  eran  enemigos,  los  obligaron  a  abandonarlo,  y  se  habían 


(1)  Declaración  de  don  Francisco  Regalado  y  Montemayor,  hecho  en 
la  villa  del  Nuevo  Santander  a  13  de  junio  de  1757,  en  :  E  G,  I,  279-84. 
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mantenido  entrando  y  saliendo  en  la  villa,  «donde  se  les  ha 
socorrido  con  maíces,  especialmente  por  don  José  de  Escandón, 
quien  se  ha  pensionado  en  mantener  los  principales  de  ellos  y  sus 
mujeres».  Pero  como  se  hubiese  carecido  de  los  necesario  para 
suministrar  a  todos  la  diaria  ración;  no  habían  vivido  sujetos 
ni  vuelto  a  establecerse  en  el  referido  paraje  «hasta  ahora  que 
ya  van  formando  en  él  nuevos  jacales  y  se  han  juntado  hasta 
trece  familias  que  subsisten  y  hacen  concebir  esperanza  de  la 
congrega  de  esta  nación,  que  hallé  poco  subordinada»  ;  pues  ha- 
biendo pretendido  reconocerlos,  se  le  manifestó  por  el  misionero 
y  el  capitán  que  esta  diligencia  podría  influirles  sospechas  y 
causar  en  ellos  novedad:  «y  como  esto  sólo  se  me  ha  dificul- 
tado en  aquellas  poblaciones  en  que  no  hay  formalidad  alguna 
de  Misión,  concibo  que  la  del  logro  de  ésta  será  remota,  mientras 
no  se  provean  los  medios  que  afiancen  la  manutención  de  los 
indios». 

Entraban  asimismo  y  salían  en  esta  población  otros  indios, 
conocidos  por  mezquites,  que  en  algunas  ocasiones  en  que  se 
les  había  podido  dar  de  comer,  habían  acudido  a  la  doctrina. 
Y  afirma  de  ellos  Tienda  de  Cuervo  que  «han  solido  a  veces,  y 
suelen  todavía,  con  el  estímulo  de  la  comida  y  alguna  ropa 
que  les  dan  los  vecinos,  aplicarse  a  trabajar  en  lo  que  ocurre; 
y  serán  en  todos  como  80».  No  faltaba,  pues,  mies  abundante 
rn  donde  emplear  el  celo  misionero  (1). 

La  disparidad  de  criterios  en  la  apreciación  de  unos  mismos 
hechos,  entre  Escandón  y  Tienda  de  Cuervo,  es  manifiesta  aquí 
v  en  casi  todas  las  demás  Misiones  que  nos  restan  por  recorrer. 
Kl  hecho  es  muy  explicable.  Escandón  las  consideraba  y  veía 
<  omo  fundaciones  suyas,  fruto  de  sus  sudores  y  expendios  eco- 
nómicos; mientras  que  la  visión  de  Tienda,  por  su  carácter  de 
Juez  Inspector,  tenía  que  ser  forzosamente  muy  distinta,  más 
desinteresada  y  fría.  Y  lo  fué  hasta  algo  tendenciosa  a  veces. 
De  aquí  esa  natural  oposición  y  divergencia.  Lo  que  en  Es- 
candón se  resolvía  en  promesas  para  un  futuro  próximo,  adop- 
taba en  Tienda  de  Cuervo  la  posición  de  cosa  irrealizable,  de 
algo  fuera  de  las  posibilidades  ordinarias  humanas  y,  en  el 

(1)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  vina  capital  del  Nuevo  San- 
tander, en  :  E  G,  II,  87-96. 
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mejor  de  los  casos,  se  nos  presenta  como  algo  muy  remoto.  Las 
prometedoras  y  vivas  pinceladas  de  Escandón  quedan  muy  ate- 
nuadas en  los  informes  de  Tienda  de  Cuervo.  Pero  en  este  caso 
concreto,  las  apreciaciones  del  Juez  tienen  plena  confirmación 
en  el  certificado  del  misionero. 

Pero  acaso  no  fuese  justo  lanzar  un  anatema  tan  general  y 
categórico  sobre  los  indios  confinantes  con  la  capital  del  Nuevo 
Santander,  ni  había  por  qué  opinar  tan  desesperadamente  acerca 
de  las  posibilidades  de  su  conversión ;  pues  el  concepto  for- 
mado por  su  misionero  era  de  que  «puede  verificarse,  princi- 
palmente en  los  boca  prieta,  por  su  natural  pacífico  y  bien  in- 
clinado, nada  bullicioso  ni  perjudicial  y,  a  su  ejemplo,  en  los 
otros  si  se  ayuda  con  algunos  maíces  ínterin  que  las  tierras 
de  la  Misión  se  habilitan  y  los  mismos  indios  se  imponen  el 
modo  de  habitarlas».  La  asignación  de  las  tierras  estaba  hecha 
y  la  Misión  disponía,  además  de  las  caballerías  y  sitios  refe- 
ridos, de  todo  apero  de  labor.  Y  si  hasta  la  fecha  no  se  habían 
podido  cultivar  las  tierras,  «por  la  dicha  escasez  de  maíces», 
pretendía  disponer  este  año  para  dos  fanegas  de  maíz  por  lo 
menos  y  sembrarlas  si  el  tiempo  lo  permitía.  Así  pensaba  re- 
solver nuestro  misionero  los  graves  inconvenientes  que  se  origi- 
naban de  la  falta  de  víveres  en  orden  a  la  reducción  y  conver- 
sión de  los  infieles  confiados  a  su  celo  (1). 

(1)  Certificación  de  Fr.  Buenaventura  Antonio  Ruiz  de  Esparza, 
en  :  E  G,  I,  275-76.  El  misionero  que  corría  al  cargo  de  la  administra- 
ción espiritual  de  esta  villa  cuando  Escandón  redactaba  su  informe  era 
Fray  Buenaventura  de  Rivera,  v  al  tiempo  que  la  visitó  Tienda  de  Cuer- 
vo «lo  era  (¡Fray  Bentura  Ruiz  Esparza»,  como  le  llama  él.  (E  G,  II,  88.) 
En  los  Autos  de  Revista  se  dice  llamarse  «Fray  Buenaventura  Ruiz  de 
Esparza».  (E  G,  I,  264-271.)  Pero  el  interesado  se  firma  siempre  «Fray 
Buenaventura  Antonio  Ruiz  de  Esparza».  (E  G,  I,  272,  273,  276.)  El  en- 
cabezado de  su  certificación  dice  así  :  «Fray  Buenaventura  Antonio  Ruiz 
de  Esparza,  del  Orden  de  Nuestro  Padre  San  Francisco,  Predicador  Apos- 
tólico, Misionero  en  esta  Villa  del  Nuevo  Santander.»  (E  G,  I,  273.)  Al 
firmar  su  certificación  el  15  de  junio  de  1757  hacía  «un  año  que  fui  des- 
tinado Ministro  para  esta  Villa  y  su  Misión».  (E  G,  I,  273.) 

Por  lo  demás,  la  villa  se  componía  de  ciento  ocho  familias  con  cuatro- 
cientas cincuenta  personas.  «Y  los  bienes  que  existen  propios  de  estas  fa- 
milias son  quinientas  diecisiete  cabezas  de  ganado  caballar  de  cría,  ciento 
nueve  muías,  cincuenta  y  siete  yuntas  de  bueyes,  mil  treinta  cabezas  de 
ganado  menor,  mil  ciento  cuarenta  y  una  cabezas  de  ganado  vacuno,  cua- 
tro burros,  sin  incluir  trescientos  treinta  y  siete  caballos  que  la  escuadra  v 
sus  vecinos  tienen  para  su  servicio.»  (Revista  de  la  villa  capital  del  Xue- 
vo  Santander,  verificada  el  14  de  junio  de  1757,  en:  E  G.  I,  271.) 

Sobre  el  estado  de  la  Misión  de  San  Juan  Nepomuceno  de  Helguera 
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5.  Villa  de  Burgos. — Escandón  tiene  siempre  un  cuidado 
particular  en  marcar  las  condiciones  topográficas  y  climatoló- 
gicas de  cada  una  las  poblaciones  enclavadas  dentro  de  la  Co- 
lonia creada  por  él  para  la  civilización  y  el  cristianismo.  Así, 
al  ocuparse  en  su  descripción  de  la  villa  de  Nuestra  Señora 
de  Loreto  de  Burgos,  fundada  el  20  de  febrero  de  1749  con 
gente  muy  pobre,  y  no  obstante  de  ser  muy  combatida  de  los 
apóstatas  del  Nuevo  Reino  de  León,  nos  dice  que  está  situada  al 
pie  de  la  sierra  de  Tamaulipa,  a  la  parte  del  Norte,  en  «bello 
paraje,  margen  de  un  arroyo  que  sale  de  la  misma  sierra»  ;  y 
que  gracias  a  la  fertilidad  de  su  terreno,  regado  por  una  saca 
de  agua  corriente,  se  iba  hermoseando  y  cosechaba  suficientes 
granos  para  su  gasto,  fríjol,  legumbres  y  caña  dulce. 

Pero  las  circunstancias  de  su  Misión,  Cueto,  puesta  bajo  el 
patrocinio  de  San  Judas  Tadeo,  no  eran  buenas ;  pues  habiendo 
tenido  congregadas  dos  rancherías  de  indios,  muchas  veces  após- 
tatas, cuando  más  y  mejor  se  les  atendía  la  desertaron,  haciendo 
de  paso  cuanto  daño  pudieron.  A  la  fecha  de  su  informe  sólo  se 
mantenía  en  ella  un  indio  de  pie,  «pero  hay  probable  esperanza 
de  que  dominado  ya  el  terreno  se  agreguen  algunas  rancherías 
de  los  contornos».  Era  su  ministro  Fray  Simón  del  Hierro,  quien 
disponía  ya  de  algunos  ganados  y  aperos  de  labranza,  si  bien 
no  había  podido  sembrar  nada  por  falta  de  operarios.  «La 
iglesia,  aunque  de  adobe  y  techo  de  palma,"  está  muy  bien  ador- 
nada con  colateral  e  imágenes  que  dió  de  limosna  don  Manuel 
de  la  Canal,  que  en  paz  descanse»  (1). 

en  1752  podemos  consignar  estos  datos  :  «Los  ministros  de  esta  Misión  y 
Reverendos  Padres  Fr.  Ignacio  Ciprián  y  Fr.  Francisco  -Escandón  viven 
en  esta  villa  de  Santander.  El  uno,  con  el  señor  General,  y  es  su  herma- 
no ;  el  otro,  que  os  el  Padre  Presidente,  en  su  jacal.  Y  sólo  éste  y  el  que 
dice  misa  componen  toda  la  vivienda.  Aquí  no  se  trata  de  fundación  de 
Misión,  ni  posesión  de  ella,  aunque  hay  naciones  de  mesquites  y  otras 
nueve  que  entran  y  salen,  dados  de  paz,  y  quiza  por  respeto  de  estar  aquí 
el  General  y  por  el  interés  que  puede  resultarles,  como  noveleros  e  inte- 
resables. Administran  dichos  Reverendos  Padres  vecinos  y  soldados.  Saca 
de  agua  hay,  pero  es  voz  común  que  aún  para  sola  la  población  es  es- 
casa, con  que  no  podrá  con  ella  verificarse  Misión,  ni  por  ahora  se  trata  de 
ella»  (Certificación  de  Fr.  Manuel  José  de  Silva  sobre  el  estado  de  la 
Misión  de  San  Juan  Nepoinuceno  de  Helguera,  20  de  marzo  de  1752, 
en:  Apéndice  XIV,  ff.  1 13-1 13v). 

d)  Escandón,  Mapa  de  las  fundaciones:  Descripción  de  la  villa  de 
Burgos,  en:  E  G,  I,  30-31.  Tiknda  de  Cuervo  conviene  también  sobre 
la  amenidad  del  sitio  :  «Las  habitaciones  se  reducen,  como  en  las  demás 
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Tienda  de  Cuervo  tampoco  aporta  nuevos  detalles  que  den 
animación  al  cuadro.  Dice,  sí,  que  aunque  había  destinado  re- 
ligioso misionero  para  la  administración  de  esta  villa,  con  el 
sínodo  de  350  pesos,  lo  encontró  ausente,  por  haber  sido  llamado 
de  sus  superiores,  y  el  vecindario  sin  sacerdote  que  les  dijese 
misa  ni  administrase  los  sacramentos.  La  congregación  de  los  in- 
dios inmediatos  la  consideraba  muy  remota,  mientras  no  se  toma- 
sen los  medios  propuestos  «u  otros  que  Vuestra  Excelencia  tenga 
por  más  conducentes  a  la  sujeción  de  los  gentiles  de  la  Ta- 
maulipa  Nueva  y  de  los  apóstatas  del  Reino».  Mientras  tanto, 
le  parecía  posible  y  aun  conveniente  excusar  la  satisfacción  del 
sínodo  al  religioso,  ya  que  éste  podía  mantenerse  de  las  obven- 
ciones y  primicias.  Quizás  era  ésta  una  de  las  Misiones  más 
decadentes  de  la  Colonia  y  de  menos  esperanzas  para  el  fu- 
turo (1). 

Ampliemos  estos  escasos  datos  acudiendo  a  las  declaraciones 
de  los  testigos.  Consta  que  «a  unas  rancherías  de  indios  após- 
tatas del  Nuevo  Reino  de  León,  que  estaban  en  este  sitio  arran- 
chados cuando  se  vino  a  poner  en  él  esta  población,  les  repartió 
el  dicho  señor  Coronel  varias  ropas,  como  frazadas,  capotes, 
calzones  y  otras  menudencias  y  enaguas  de  bayeta  para  las 
indias»,  y  que  en  esta  villa  «no  hay  cuarteles,  jacales  ni  habi- 
taciones para  indios  por  no  haberlos  agregados  ni  congrega- 
dos». Pues'  aunque  en  el  principio  de  su  establecimiento  se  ha- 
llasen arrancheados  aquí  los  apóstatas,  y  prometiesen  subsistir 
en  Misión,  después  de  haberles  señalado  sitios  y  tierras  corres- 
pondientes inmediatas  a  la  población,  y  agasajado  por  todos  los 
medios  para  lograr  su  permanencia,  no  tuvo  efecto ;  pues  «como 

partes,  a  unos  pobres  jacales  colocados  sin  orden  ;  el  sitio  en  que  se  si- 
túan es  ameno,  pero  expuesto  a  inundación.»  (Descripción  de  la  villa  de 
Burgos,  en  :  E  G,  II,  125.)  Y  sobre  su  fertilidad  hay  quien  afirma  «que 
el  número  de  fanegas  de  maíz  que  se  habrán  sembrado  en  esta  población 
en  los  tres  años  pasados  del  próximo,  que  fué  en  el  que  disfrutaron  el  be- 
neficio de  la  acequia,  fueron  como  seis  ;  que  éstas,  aunque  no  todas  igual- 
mente, fueron  logradas  y  produjeron  suficiente  para  conservarse  este  ve- 
cindario. Pues  se  puede  calcular  de  su  produción  rindieron  como  hasta 
ciento  treinta  por  cada  una  de  siembra.»  (Declaración  del  capitán  D.  José 
Antonio  Leal,  en  la  villa  de  Burgos  a  31  de  julio  de  1757,  en  :  E  G,  I,  454.) 
Y  en  otra  parte  se  añade  que  «el  paraje  en  que  hoy  está  situada  esta  villa 
se  consideró  a  propósito  para  ello  y  con  efecto  lo  es».  (Ib.,  I,  462.) 

(1)    Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  Burgos,  en  :  E  G,  II, 
125-128. 
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a  los  seis  u  ocho  meses  anochecieron  y  no  amanecieron,  y  no 
volvieron  hasta  que  en  el  año  de  50,  usando  éstos  de  su  traición, 
sorprendieron  a  esta  Villa,  flecharon  a  cinco  personas  y  se  lle- 
varon como  mil  cabezas  de  ganado  menor,  lo  que  no  se  pudo 
volver  a  restaurar;  y  desde  entonces  no  ha  habido  más  indios 
en  esta  población  ni  en  su  Misión,  ni  se  tiene  esperanza  de  que 
los  haya».  A  nombre  de  ellos  no  se  había  dado  posesión  alguna 
de  tierras  al  misionero,  pero  estaba  señalado  el  sitio  donde  había 
de  fundarse  la  Misión  y  separadas  las  tierras  que  debería  dis- 
frutar. Mas  el  Padre  aún  no  había  puesto  ningunas  en  labor  y 
cultivo,  ni  se  sabía  que  dispusiese  de  bienes  destinados  a  la 
Misión.  Por  lo  demás,  Fray  Simón  del  Hierro  era  el  nombrado 
para  regirla,  y  habiendo  salido  de  esta  villa  a  principios  de 
mayo  de  1757  para  la  ciudad  de  México,  «hasta  el  presente 
[agosto  del  mismo  año]  no  ha  vuelto  ni  se  ha  tenido  otro  en 
su  lugar»  (1). 

Los  indios  más  inmediatos  a  la  población  resultaban  los 
apóstatas  del  Nuevo  Reino,  que -habitaban  en  la  sierra  de  Ta- 
maulipa  la  Nueva,  quienes  habían  cometido  varias  hostilidades 
y,  «en  los  principios  de  la  población  llegaron  a  dar  en  ella  con 
ánimo  de  asolarla»,  intentando  lo  propio  en  otras  ocasiones  dis- 
tintas; y  aun  se  temía  que,  por  haber  desertado  de  sus  pueblos 
antiguos  y  retirádose  a  sus  habitaciones  primitivas,  volviesen 
a  repetir  «su  depravada  intención  y  hostilidades  que  antes  eje- 
cutaban» (2). 


(1)  Declaración  del  capitán  D.  José  Antonio  Leal  de  León  y  Guerra, 
en  :  E  G,  I,  451-57.  Este  mismo  testigo  nos  da  la  explicación  del  por  qué 
de  la  ausencia  del  misionero  Fr.  Simón  del  Hierro  :  «El  Religioso  .Minis- 
tro de  esta  Villa  es  el  R.  P.  Fray  Simón  del  Fierro,  Predicador  Apostó- 
lico del  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Zacatecas,  que  tam- 
bién vino  con  el  destino  de  Ministro  de  la  Misión  que  se  hubiere  de  po- 
ner en  el  sitio  que  para  ella  está  destinado  ;  habrá  tres  meses  pasó  a  la 
ciudad  de  México  de  orden  de  su  Prelado,  a  fin  de  declarar  en  la  infor- 
mación que  se  está  haciendo  para  la  beatificación  del  Venerable  Padre 
Fray  Antonio  Margil  de  Jesús.»  (Ib.,  I,  462.) 

(2)  Declaración  del  capitán  D.  José  Antonio  Leal  de  León  y  Guerra. 
en  :  E  G,  I,  462.  Según  aparece  por  los  autos  de  la  Revista,  verificada 
el  1  de  agosto  de  1757,  la  población  de  esta  villa  se  componía  de  cincuen- 
ta y  una  familias  con  doscientas  cincuenta  y  seis  personas,  y  sus  bienes 
«son  mil  seiscientas  diez  cabezas  de  ganado  caballar  de  cría,  doscientas 
veintinueve  muías,  veintitrés  yuntas  de  bueyes,  seis  mil  cuatrocientas  se- 
senta cabezas  de  ganado  menor,  quinientas  treinta  y  cinco  cabezas  de  ga- 
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6.  Villa  de  Camargo. — De  «hermosa  y  muy  alegre»  ca- 
lifica Escandón  la  situación  de  la  villa  Señora  Santa  Ana  de 
Camargo,  en  la  margen  oriental  del  río  San  Juan,  creada  el  5 
de  marzo  de  1749. 

Su  Misión,  Laredo,  con  la  advocación  de  San  Agustín,  es- 
taba a  cargo  de  Fray  Juan  Bautista  García  Resuárez.  Compo- 
níase de  500  personas  de  indios  congregados  a  son  de  campana 
y  doctrina,  y  con  el  tiempo  se  irían  congregando  muchos  de  los 
que  andaban  por  los  contornos,  «atraídos  del  buen  estilo  de 
dicho  religioso»  ;  pues  había  puesto  su  labor  de  maíz  y  fríjol 
de  temporal  en  corriente,  para  lo  que  disponía  de  aperos  de 
labranza  y  buen  número  de  ganado  mayor  y  menor.  Tenía  con- 
cluida la  fábrica  de  un  decente  convento  de  piedra,  cal  y  adobe, 
sus  azoteas  de  vigas  y  terrado,  «y  actualmente  está  empezando 
la  fábrica  de  iglesia».  Entre  los  indios  adscritos  a  la  Misión  se 


nado  vacuno,  veinticuatro  burros  y  burras  y  trescientos  cuatro  caballos 
de  su  uso  y  servicio.»  (Ib.,  I,  461.) 

Sobre  el  estado  de  su  Misión  en  1752  podemos  ofrecer  al  lector  los  si- 
guientes datos  :  ((El  ministro  asignado  para  la  que  ha  de  ser  de  este  tí- 
tulo, y  que  sólo  esto  tiene  de  Misión,  es  el  Padre  Predicador  Hierro,  que 
vive  en  esta  villa  de  Nuestra  Señora  de  Loreto  de  Burgos,  en  donde  ha 
asistido  su  Reverencia  desde  el  enero  del  año  de  50  hasta  hoy,  adminis- 
trando a  pobladores  y  soldados  los  Santos  Sacramentos  y  cumpliendo  en 
todo  con  su  obligación  con  mucha  aceptación  y  consuelo  de  todos  los 
vecinos,  como  me  ha  expresado  el  capitán  y  otros  de  esta  villa.  Misión 
aquí  no  se  verifica,  ni  esperanza  de  que  la  haya  con  facilidad  ;  porque, 
aunque  en  el  principio  de  esta  fundación  entraban  y  salían  los  indios,  na- 
ción cadimas,  su  capitán  Santiago  ;  y  la  otra  los  guajalotes,  su  capitán 
Agustinillo  ;  que  ambas  componían  el  número  de  300  ó  más  personas,  y  se 
tenía  grande  esperanza  de  su  reducción,  por  ser  muchos  y  aún  los  más 
cristianos,  apóstatas  de  las  Misiones  del  Reino,  muy  ladinos  y  que  llega- 
ron a  estar  rancheados  cerca  de  esta  villa  en  dicha  ranchería  ;  rezaban,  can- 
taban el  Alabado  por  sí  solos  y  hacían  otras  cosas,  en  que  se  fundaba  la  tal 
esperanza  de  su  reducción.  Pero  hoy  están  tan  mudados  y  contrarios,  que  en 
el  todo  se  ha  desvanecido  :  porque  ya  hoy  todo  es  hostilidades,  insultos, 
robos  y  muertes  por  los  términos  del  Nuevo  Reino  de  León  ;  y  esto  se  ha 
experimentado  después  que  se  retiraron,  habiendo  antes  dado  y  querido 
acabar  con  esta  población  y  matado  después  a  un  hijo  del  capitán  Leal 
y  haciendo  otras  hostilidades  en  los  bienes  de  estos  vecinos. 

Instrumentos  de  fundación  y  posesión  no  hay,  por  lo  expresado  y  por- 
que ni  paraje  para  ella  se  ha  asignado.  De  distribución  de  ayuda  de  costa 
solamente  ha  gastado  el  Padre  300  pesos  que  dió  en  una  libranza  a  favor 
de...  Juan  José  Montemayor,  cuyo  recibo  solicitará  su  Reverencia  v  remi- 
tirá al  Colegio.  Tiene  dicho  Padre  vivienda  de  jacales  decente,  y  la  igle- 
sia lo  mismo,  Hecha  a  solicitud  y  trabajo  suyo,  sin  ayuda  de  vecino  algu- 
no» (Certificación  de  los  Padres  Manuel  José  de  Silva  y  Simón  del  Hierro 
sobre  el  estado  de  la  Misión  de  San  Judas  Tadeo  de  Cueto,  3  de  abril 
de  1752,  en:  Apéndice  XIV,  ff.  114-115). 
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contaban  ya  muchos  que  «trabajaban  de  oficiales  en  la  fábrica, 
de  peones  en  la  labranza,  en  hacer  adobes,  jabón  y  otros  mi- 
nisterios útiles»  ;  y  según  iba,  sería  «en  breve  una  de  las  me- 
jores Misiones  de  las  Indias»  (1). 

(1)  Escandón,  Mapa  de  las  fundaciones  :  Descripción  de  la  villa  de 
Camargo,  en:  E  G,  I,  32-33.  Sobre  la  situación  de  esta  villa  añade  Tien- 
•da  de  Cuervo  :  «Está  situada  en  un  grande  llano  ameno  y  frondoso  a  las 
márgenes  del  río  San  Juan,  de  que  se  sirve  para  su  manutención...  El 
temperamento  en  el  verano  es  muy  cálido  y  el  invierno  aseguran  ser  pro- 
porcionadamente frío,  pero  los  informes  asientan  que  en  todas  estaciones  es 
sano.»  {Descripción  de  la  villa  de  Camargo,  en:  E  G,  II,  110.)  El  misio- 
nero afirma,  por  su  parte,  que  «el  terreno  de  esta  Villa  es  muy  sano,  ra- 
ras enfermedades  se  ven  ;  sus  tierras  son  bellas  para  siembra,  pues  acude 
a  una  fanega  de  maíz  a  más  de  trescientas.  Las  legumbres  que  se  siem- 
bran, aunque  con  escasez  de  agua,  se  dan  con  gran  vicio  y  experimenté 
el  año  próximo  pasado  de  cincuenta  y  seis  haber  sembrado  unas  coles  y 
haber  producido  cada  planta  tres  y  cuatro  repollos.  Es  a  propósito  esta 
tierra  para  la  cría  de  ganados  mayores  y  menores,  pues  tengo  experien- 
cia que  las  ovejas  paren  dos  o  tres  corderos  y  las  cabras  a  tres  y  cuatro. 
Es  también  a  propósito  para  cría  de  caballada,  pues  tengo  visto  y  expe- 
rimentado lo  que  no  había  oído  decir  :  que  una  yegua  pare  dos  muletos.» 
(Certificación  de  Fr.  Juan  Bautista  García  Resuárez,  fechada  a  14  de  ju- 
lio de  1757,  en  :  E  G,  I,  399.)  En  la  Declaración  de  D.  Blas  .María  de 
la  Garza  Falcón  se  lee  que  <do  que  tienen  andado  y  visto  de  esta  colonia 
son  sus  terrenos  a  propósito  para  la  cría  y  conservación  de  ganados  ma- 
yores y  menores,  y  que  con  especialidad  se  experimentan  en  el  de  esta 
Villa  este  beneficio...  y  a  más  este  terreno  es  sano  y  acomodado  a  la  sa- 
lud pública  sin  experimentarse  enfermedades  gravosas  ni  accidentes  con- 
tagiosos». {E  G,  I,  404-405.) 

El  dato  referente  a  su  Misión  viene  confirmado  por  el  testimonio  del 
misionero  cuando  dice  ser  ¡(Ministro  en  la  de  San  Agustín  de  Laredo». 
(E  G,  I,  397.)  En  cuanto  al  nombre  de  su  misionero,  Escandón  le  cita 
simplemente  :  «ministro  el  R.  P.  Fray  Juan  Bautista  García.»  (E  G,  I, 
32.)  Pero  Tienda  de  Cuervo  (E  G,  II,  111)  y  el  propio  misionero  escri- 
ben siempre  ((Fray  Juan  Bautista  García  Resuárez.»  (E  G,  I,  397,  400.) 
Por  su  filiación  religiosa  pertenecía  al  Colegio  Apostólico  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe  de  Zacatecas,  y  en  el  encabezado  de  la  certificación 
que  suscribe  el  14  de  julio  de  1757  constan  los  títulos  siguientes  :  «Fray 
Juan  Bautista  García  Resuárez,  Predicador  Apostólico,  Ministro  en  la  de 
San  Agustín  de  Laredo,  términos  de  la  Villa  de  Señora  Santa  Ana  de  Ca- 
margo.» (E  G,  I,  397.)  Llegó  a  esta  villa  en  1750:  «Asimismo,  certifico 
haber  llegado  a  esta  villa  un  año  después  de  su  fundación.»  (E  G,  I,  398.) 
Siete  años  y  meses  llevaba,  pues,  al  frente  de  esta  Misión.  El  14  de  julio 
de  1757  suscribía  una  certificación  sobre  el  estado  de  la  misma.  (E  G,  I, 
397-400.) 

Sobre  su  iglesia  leemos  en  el  Auto  de  Visita  de  los  indios  :  «y  a  su 
linde  comenzaba  a  fabricar  una  iglesia  para  dichos  indios,  de  veinticuatro 
varas  de  largo  y  siete  de  ancho,  cuya  obra  está  todavía  muy  a  los  prin- 
cipios.» (E  G,  I,  397.)  El  emplazamiento  de  la  Misión  queda  fijado  en  es- 
tos términos  en  la  declaración  del  capitán  D.  Bla*  María  de  la  Garza  Fal- 
cón  :  «Que  los  indios  tienen  en  esta  población  cuarteles  para  su  congrega 
v  habitación  en  el  mismo  sitio  de  Misión  que  se  sitúa  en  las  orillas  de 
esta  Villa,  divididos  de  los  pobladores,  cuya  habitación  se  ha  tenido  por 
conveniente  sea  tan  inmediata  a  causa  de  no  haber  sitio  más  a  propósito 
en  que  ponerlos.»  (E  G,  I,  402.) 
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Estas  esperanzas  vienen  plenamente  confirmadas  en  los  in- 
formes de  Tienda  de  Cuervo,  el  cual  empieza  por  hacernos 
una  confesión  no  muy  frecuente  en  él  al  afirmar  que  «las  casas 
de  que  se  compone  esta  población  son  más  regulares  que  las 
del  resto  de  la  Colonia».  Lo  que  no  correspondía  ciertamente 
al  estado  general  de  la  villa  era  su  iglesia,  «pues  es  de  adobes, 
cubierta  de  paja,  reducida,  y  por  fuera  nada  decente».  Mas, 
para  que  la  censura  no  resultase  completa,  el  defecto  estaba  en 
vías  de  pronta  reparación,  ya  que  sus  vecinos  trataban  de  edi- 
ficar otra  en  la  misma  plaza,  para  lo  que  iban  juntando  ma- 
teriales. Al  ministro  encargado  de  la  instrucción  de  los  indios 
se  le  pasaban  cuatrocientos  pesos  anuales  de  sínodo.  Había, 
por  lo  demás,  congregación  de  indios  y  el  paraje  destinado  para 
sus  habitaciones  radicaba  en  las  inmediaciones  de  la  villa, 
donde  tenían  formados  jacales  de  adobe,  cubiertos  de  paja, 
en  torno  a  la  casa  del  misionero,  que  era  la  más  decente  «y  la 
de  mejor  fábrica  y  repartimiento  de  la  población».  Tenía  su 
corredor,  muy  espacioso,  de  arquería ;  y  dentro,  diferentes 
cuartos  desahogados,  bien  distribuidos  y  aseados,  y  de  ellos  uno 
destinado  para  sacristía;  «porque  piensa  el  Padre  labrar  iglesia 
para  la  Misión  pegada  a  su  casa». 

El  número  de  indios  congregados  y  sujetos  ascendía  a  243, 
de  ambos  sexos  y  de  todas  edades,  entre  los  cuales  «hallé  170 
bautizados,  de  casta  tareguanos,  pajaritos,  venados,  tejones  y 
cueros  quemados»,  viviendo  todos  sometidos  al  Padre,  sin  cuya 
licencia  y  la  del  capitán  no  se  ausentaban  de  la  villa  ;  y  aun 
cuando  se  les  autorizase  para  ir  al  monte  en  busca  de  frutas  o 
a  tirar  venados,  luego  se  reintegraban  a  ella  sin  falta.  Mañana 
y  tarde,  al  toque  de  campana,  acudían  todos  a  la  doctrina, 
«que  en  voz  alta  dice  el  que  tiene  este  encargo,  y  la  repiten 
todos».  Dato  curioso  para  conocer  los  métodos  catequísticos  de 
nuestros  misioneros. 

Pero  si  la  Misión  carecía  de  los  medios  necesarios  para 
atender  al  sostenimiento  de  los  indios,  todas  estas  bellas  espe- 
ranzas venían  abocadas  fatalmente  al  más  lamentable  de  los 
fracasos.  Y  que  no  andaba  muy  holgada  de  ellos  esta  de  Ca- 
margo,  nos  lo  asegura  el  mismo  Tienda  de  Cuervo  en  estos 
precisos  términos:    «Los  bienes  que  tiene  la  Misión  son  muy 
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cortos,  y  no  sufragan  a  mantener  los  indios».  ¿Qué  hacer  para 
obviar  este  inconveniente?  Allí  estaban  el  ingenio  y  la  habi- 
lidad del  misionero  para  reducir  primero  a  los  indios  e  incli- 
narlos después  a  hacer  una  muy  competente  siembra  de  maíz 
como  primera  providencia.  Mas  siendo  tan  contingente  su  logro, 
«se  le  frustran  a  este  religioso  los  efectos  de  su  aplicación).. 
Aparte  de  los  socorros  de  Escandón  y  las  limosnas  que  con  fre- 
cuencia se  recibían  del  capitán  y  su  suegro,  el  religioso  se  vio 
preciado  a  echar  mano  de  los  recursos  que  él  mismo  nos  los 
refiere  en  una  certificación  inserta  en  los  Autos  de  Visita:  «y 
con  ellos  ha  subvenido  a  la  comida  y  a  vestir  a  las  indias  y 
principales  indios,  acreditando  su  eficaz  celosa  aplicación  lo 
que  ésta  puede  producir».  Era  obligado  reconocer,  sin  embargo, 
que  lo  boyante  de  la  población  había  contribuido  en  gran  parte 
al  logro  producido  por  sus  vivas  diligencias,  que  «han  puesto 
a  la  Misión  de  su  cargo  en  el  buen  estado  que  dejo  referido  y 
que  promete  mayores  progresos  en  lo  futuro».  El  Juez  Inspector 
no  puede  menos  de  rendir  aquí  su  mejor  y  más  caluroso  elogio 
al  celo  de  un  misionero.  Con  todo,  tampoco  podía  faltar  un 
inciso  que  tendiera  a  restar  méritos  ajenos,  y  a  ello  va  directa- 
mente la  referencia  a  «lo  boyante  de  la  población»  que  aparece 
en  su  informe  (1).  No  estará  de  más,  por  consiguiente,  que 
reproduzcamos  aquí  los  términos  precisos  de  la  certificación 
referida  del  P.  García  Resuárez  para  conocer  hasta  dónde  Ue- 


(1)  TIENDA  de  Clervo,  Descripción  de  la  villa  de  Camargo,  en  : 
E  G,  II,  110-14.  El  capitán  de  la  Garza  Falcón  confirma  varios  de  los  ex- 
tremos contenidos  en  los  informes  de  Tienda  de  Ciervo,  y  refiriéndose  a 
las  castas  de  los  indios  concretados,  dice  «que  éstos  al  presente  se  com- 
ponen de  las  castas  tarcguanos,  pajaritos,  venados,  tejones  y  cueros  que- 
mados ;  que  no  sabe  el  número  de  que  se  componen,  pero  que  están  su- 
jetos a  campana  y  doctrina,  y  casi  todos  son  cristianos  y  algunos  casados 
por  la  Santa  Madre  Iglesia,  y  hav  muchos  que  confiesan  y  comulgan,  y 
entre  ellos  algunos  que  se  han  aplicado  a  oficios.»  (E  G,  I,  402.) 

Sobre  las  dificultades  de  subsistencia  de  los  primeros  pobladores  e  in- 
dios que  se  fueron  agregando,  el  mismo  capitán  nos  da  interesantes  de- 
talles :  «Los  medios  que  han  favorecido  la  subsistencia  de  dichos  vecinos 
en  aquellos  principios  fueron  el  alivio  de  algunos  ganados  que  trajeron 
y  el  socorro  de  trescientas  fanegas  de  maíz  que  tenía  el  declarante,  con 
las  cuales  fué  sosteniendo  las  necesidades  en  que  los  veía  repartiéndoselas 
con  economía  :  v  que  al  mismo  tiempo  se  comenzaron  a  agregar  algunos 
indios,  los  cuales  fué  preciso  mantener,  por  cuyo  motivo  se  vió  bastante- 
mente fatigado  el  declarante  para  haber  de  atender  a  unos  y  a  otros.» 
(£  6",  1,  401.) 
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garon  sus  empeños  en  orden  a  la  subsistencia  de  los  indios  y 
prosperidad  de  la  Misión. 

«Asimismo  —escribe — ,  certifico  que  para  poder  hacer  que 
subsistan  estos  indios,  me  he  valido  de  siembras.  En  este  tiempo 
he  cogido  cuatro  cosechas  cortas.  El  año  de  cincuenta  me  dió 
el  Coronel  Escandón  treinta  fanegas  de  maíz  para  ayuda  de  su 
manutención ;  el  año  de  cincuenta  y  uno,  me  dió  ochenta  y 
cinco;  el  año  de  cincuenta  y  tres,  doscientas  diez,  que  con 
esta  ayuda  y  mi  diligencia,  saliendo  a  pedir  limosna  por  los 
valles  de  Pilón  y  Mota,  y  causando  crecidas  dependencias  que 
he  pagado  con  sal,  lana,  ganado  menor  y  con  la  limosna  de  mis 
misas,  se  han  mantenido  estos  siete  años  y  meses.»  Por  lo 
demás,  «no  se  ha  dado  providencia  ninguna  para  que  estos 
indios  puedan  mantenerse :  todo  lo  han  dejado  a  mi  solicitud 
y  anhelo».  El  sínodo  de  cuatrocientos  pesos  con  que  Su  Majestad 
le  atendía,  lo  cobraba  el  síndico  general  de  las  Misiones,  re- 
sidente en  la  ciudad  de  México,  y  «desde  allá  nos  remite  lo 
muy  preciso  de  un  poco  de  chocolate,  unas  especias,  dos  tú- 
nicas de  sayalete,  dos  pares  de  sandalias,  unos  paños  menores, 
cera,  vino  y  harina  para  celebrar ;  y  lo  demás  que  sobra,  en 
bayeta,  sayal  y  frazadas  para  los  indios».  No  recordaba  la 
cuantía  de  la  ayuda  de  costa  que  recibieran  los  primeros  mi- 
sioneros al  hacerse  cargo  de  la  Misión ;  lo  que  «sí  me  consta 
no  haberse  comprado  ganado  ninguno  de  ninguna  especie  con 
dicha  ayuda  de  costa ;  y,  aunque  compré  alguno,  fué  con  li- 
mosna adquirida  de  los  bienhechores».  Todos  los  indios  dis- 
ponían de  jacales,  muy  capaces  y  cercados  de  adobes,  en  el  sitio 
de  la  Misión ;  pero  a  ésta  no  se  la  había  dado  posesión  de 
tierras  ningunas,  reduciéndose  sus  bienes  a  una  manada  de 
cuarenta  yeguas,  con  dos  asnos  y  dieciséis  bueyes.  Tenía,  sin 
embargo,  su  labor  «en  que  se  siembran  y  están  actualmente 
sembradas  siete  fanegas  de  maíz;  se  siembra  también  fríjol, 
calabazas,  sandías  y  melones,  que  todo  se  distribuye  en  la  ma- 
nutención de  los  indios».  Y  después  de  reconocer  la  necesidad 
en  que  se  hallaba  la  Misión  de  subsistencias  y  proponer  ciertas 
mejoras  para  elevar  su  nivel  económico,  exclama  con  sobrada 
razón:  «Pero  harto  hago  en  mantenerlos  y  que  no  les  falte 
sustento,  aunque  a  costa  de  grandes  cuidados». 
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Junto  a  esta  a  preocupación  constante  por  la  subsistencia 
de  los  misionados,  cabe  decir  algo  también  sobre  los  frutos 
cosechados  por  este  misionero  entre  los  indios.  A  poco  de  asumir 
la  dirección  de  su  grey,  procuró  congregar  a  los  tareguanos, 
pajaritos,  venados,  cueros  quemados  y  tejones :  «que  todas  estas 
naciones  componen  el  número  de  doscientas  cuarenta  y  tres 
personas  de  ambos  sexos»,  hallándose  bautizadas  «ciento  se- 
tenta», y  casadas  por  la  Iglesia  «treinta  y  tres».  Y  si  los  de- 
más no  disfrutaban  aún  de  los  mismos  beneficios,  era  «por  ser 
muy  bozales,  que  no  acaban  de  instruirse  en  los  misterios  de 
nuestra  santa  fe  y  oraciones  cristianas».  Parecíale,  además,  fácil 
y  hacedera  la  reducción  de  otros  muchos  radicados  en  los  con- 
tornos de  la  villa,  tan  sólo  «con  poblar  las  tierras  y  darles  de' 
comer». 

Pero  el  celo  de  un  verdadero  apóstol  no  podía  detenerse 
en  contemplar  la  prosperidad  presente  de  su  Misión,  ni  la  so- 
lución más  satisfactoria  de  los  problemas  diarios  era  suficiente 
para  sentirse  feliz  y  llevar  a  su  ánimo  la  confianza  de  un  por- 
venir venturoso.  Su  conquista  requería  nuevas  atenciones,  an- 
chas vías  de  orientación  y  encauzamiento,  proyectos  nuevos 
que  tendieran  a  huir  del  pernicioso  statu  quo  que,  más  que  vivi- 
ficar, produce  a  la  larga  la  muerte  de  cualquiera  institución. 
Por  eso  proponía  nuestro  misionero  que,  para  que  pudiese 
haber  esperanza  de  subsistencia  en  aquellos  indios,  era  de  todo 
punto  necesario  «se  ponga  algún  ganado,  así  mayor  como  me- 
nor, para  que  con  sus  esquilmos  puedan  mantenerse;  y  asimis- 
mo, una  corta  ayuda  de  costa  para  poder  hacer  una  presa  y 
atrancar  el  agua  en  una  cañada  que  tengo  vista  y  registrada  : 
que  con  esto  y  el  corto  temporal  que  Miele  haber  algunos  años, 
asegura  su  manutención  esta  Misión».  El  lo  hubiera  hecho  ya 
así,  pero  carecía  de  recursos  y  fuerzas  para  ello.  En  todo  caso, 
siempre  resultaría  poco  lo  que  de  los  demás  exigía,  comparado 
con  los  grandes  cuidados  y  constantes  desvelos  que  le  propor- 
cionaba la  diaria  sustentación  de  los  indios  (1).  ^  como  era 

íl)  Certificación  de  Fr.  Juan  Bautista  García  Resuárez,  en  :  E  G.  I, 
398-99.  El  capitán  de  la  Garza  Falcón  precisa  estas  ayudas  en  la  siguien- 
te forma.  Siendo  sabedor  el  coronel  Escandón  de  que  los  vecinos  de  la 
villa  intentaban  sacar  una  acequia  para  el  riego  de  sus  tierras,  con  obje- 
to de  facilitar  las  tempranas  v  felices  cosechas,  «remitió  a  poder  del  de- 
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justa  su  demanda  y  evidentes  las  esperanzas  que  prometían  las 
mejoras  propuestas,  Tienda  de  Cuervo  no  pudo  menos  de  apro- 
piárselas y  hacerse  eco  de  ellas  en  su  informe  a  la  superiori- 
dad: «Para  que  éstos  se  afiancen,  propone  este  religioso  que 
se  provea  a  la  Misión  de  algún  ganado  mayor  y  menor  a  fin 
de  que  de  sus  esquilmos  puedan  mantenerse,  y  que  se  le  señale 
una  corta  ayuda  de  costa  para  hacer  una  presa  de  agua  y  estan- 
carla en  una  cañada  que  tiene  vista.  Y  yo  no  puedo  dejar  de 
apoyar  con  Vuestra  Excelencia  su  instancia,  no  sólo  porque  con- 
cibo que  se  fervorizará  más  su  celo  con  esta  demostración  de 
lo  aceptable  que  es  a  Vuestra  Excelencia,  sino  por  parecerme 
que  los  efectos  que  producirá  este  expendio  lo  subsanarán  los 
mismos  indios ;  pues  éstos  los  encontré  en  disposición  de  poder- 
se formar  de  ellos  un  pueblo  regular,  a  que  manifestaron  gran- 
de inclinación  en  las  ocasiones  que  concurrieron  conmigo  y, 
formalizándose,  dentro  de  pocos  años  se  pondría  en  estado  de 
contribuir  tributos».  Para  la  mejor  ejecución  del  plan  propuesto, 
el  Juez  Inspector  sugiere  al  Virrey  que  «en  caso  de  ser  del  agra- 
do de  Vuestra  Excelencia  este  mi  pensamiento,  se  hace  necesa- 
rio que  las  tierras  que  actualmente  están  señaladas  a  la  TVIisión, 
y  que  cultivan  sus  indios,  se  les  den  en  propiedad ;  y  que  el 
religioso,  desprendido  de  la  administración  de  la  villa  — que 
muy  bien  puede  mantener  su  párroco — ,  se  dedique  enteramen- 
te al  gobierno  y  doctrina  de  los  indios  y  al  manejo  de  los  bie- 
nes que  ha  de  producir  para  su  manutención»  (1). 

La  administración  de  la  villa  corría  tan  quieta  y  pacífica, 
en  sus  relaciones  con  los  indios  de  la  Misión,  que  «aunque  a 
los  principios  hacían  algunos  daños,  con  el  castigo  se  corri- 
gieron;  y  ahora,  si  encuentran  algún  hatajo  de  ganado  en  el 
campo,  que  se  ha  perdido,  me  lo  traen  a  la  Misión  para  entre- 

clarante  trescientos  pesos  para  que  se  empleasen  en  la  compra  de  maíz  y 
se  repartiesen  entre  los  que  estaban  dedicados  a  esta  obra,  de  pobladores 
e  indios,  y  que  también  se  le  diese  a  los  Reverendos  Padres  ¡Misioneros, 
lo  que  ejecutó...  ;  y  que  después  a  los  indios  de  Misión  sabe  que  de  orden 
del  dicho  Señor  se  les  remitió  varias  partidas  de  maíz,  que  no  tiene  pre- 
sente las  fanegas  que  fueron,  y  que  en  las  ocasiones  que  ha  estado  en 
esta  población  el  señor  General  Escandón  les  ha  dado  alguna  ropa  y  mer- 
cerías, y  también  ha  pagado  alguna  libranza  de  empeños  contraídos  por 
el  Padre  Misionero  para  la  subsistencia  de  los  indios,  que  no  sabe  la  suma 
que  podrá  componer  el  total  de  estos  dispendios.»  (E  G,  I,  401.) 

(1)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  Camargo,  en  : 
E  G.  II,  112. 
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garse  a  su  dueño».  Los  indios  congregados  en  ella  asistían  con 
toda  puntualidad,  a  son  de  campana,  al  sacrificio  de  la  misa  y 
a  la  doctrina  cristiana ;  y  tan  subordinados  y  sometidos  se  mos- 
traban a  la  obediencia  de  su  ministro,  que  para  salir  de  la  Mi- 
sión «me  piden  licencia».  Siete  años  largos  llevaban  así  congre- 
gados y  reducidos,  «sin  hacer  ausencia  de  ella»,  y  de  tal  forma 
ce  vigilaban  sus  movimientos  y  deserciones  de  la  congregación, 
que  «si  alguno  la  hace  sin  pedir  licencia,  paso  yo  en  persona 
a  traerlo»  (1). 

Una  especificación  más  detallada  de  cuanto  llevamos  indi- 
cado sobre  la  naturaleza  y  condición  de  los  indios  congre- 
gados en  la  Misión  de  Camargo,  nos  la  dan  los  Autos  de  la 
Visita  verificada  por  Tienda  de  Cuervo  el  14  de  julio  de  1757. 
Todos  los  indios  se  hallaban  reunidos  en  las  inmediaciones  de 
la  villa ;  y  habiéndolos  hecho  separar  a  cada  nación  de  por 
sí,  «reconoció  que  los  llamados  tareguanos  son  veintiséis  de 
arco  y  flecha,  y  entre  mujeres  y  muchachos  componen  el  nú- 
mero de  setenta  y  siete...  ;  todos  bautizados,  y  los  que  son  ca- 
sados, j)or  el  Sacramento  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  a  excep- 
ción de  seis  viejos  que,  no  han  podido  ser  bautizados  por  no 
haberse  instruido  en  la  doctrina».  Halló  también  que  dos  de 
ellos  estaban  aplicados  al  oficio  de  carpinteros,  y  otro  al  ejer- 
cicio de  sacar  jabón.  Y  pasando  al  departamento  en  que  es- 
taban los  nombrados  pajaritos,  «los  contó  uno  a  uno  y  encontró 
diecinueve  de  arco  y  flecha,  con  treinta  y  siete  mujeres  y  mu- 
chachos, y  en  todos  cincuenta  y  seis  personas;  bautizados,  y  los 
casados  según  lo  dispone  Nuestra  Santa  Madre  Iglesia,  menos 
dos  viejas  que  no  han  podido  aprender  la  doctrina  y,  por  lo 
tanto,  no  han  podido  ser  bautizadas».  Entre  los  cuales  había 
también  uno  aplicado  al  oficio  de  albañil.  Continuando  la  di- 
ligencia, se  encaminó  a  la  nación  de  los  venados  y  habiéndolos 
contado,  encontró  veintitrés  de  arco  y  flecha,  veintiocho  mu- 
jeres y  muchachos,  y  en  todos  cincuenta  y  una  personas,  tam- 
bién bautizados,  y  los  casados  por  el  orden  de  la  Santa  Iglesia, 
excepto  siete  viejos  que  subsistían  gentiles  por  no  poder  apren- 
der la  doctrina.  De  ellos  había  también  un  oficial  herrero.  Pro- 


(1)  Certificación  de  Fr.  Juan  Bautista  García  Resuárez,  en:  E  G,  I» 
399-400. 
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siguió  la  revista  con  los  nombrados  tejones,  los  contó  y  halló 
quince  grandes  y  dieciocho  mujeres  y  muchachos,  en  todos 
treinta  y  tres,  «que  todavía  son  gentiles  y  hay  sólo  un  párvulo 
bautizado,  pero  todos  acuden,  según  los  informes  del  Reverendo 
Padre,  a  la  doctrina  y  al  toque  de  campana,  y  se  van  impo- 
niendo muy  bien».  De  los  cueros  quemados,  halló  ser  seis  gran- 
des, con  diecisiete  mujeres  y  muchachos,  en  todos  veintitrés 
gentiles,  «pero  acuden  a  campana  y  doctrina».  Y  habiendo  con- 
cluido la  revista  en  estos  términos,  «pasó  el  Padre  misionero  y 
presentó  al  dicho  señor  don  José  Tienda  de  Cuervo  dos  mujeres 
y  un  muchacho  de  pecho,  gentiles,  que  hace  poco  vinieron  a 
la  Misión,  de  los  que  llaman  carvios ;  y  de  toda  esta  diligencia 
resultó  encontrarse  doscientos  cuarenta  y  tres  indios  de  ambos 
sexos,  chicos  y  grandes,  y  de  ellos  los  ciento  setenta  bautiza- 
dos» (1).  Este  era  el  estado  de  la  Misión  de  Camargo  en  1757, 
y  el  de  la  villa  no  lo  era  menos  floreciente,  como  consta  de 
los  Autos  de  su  Revista  (2). 


(1)  Auto  de  la  Revista  de  indios  de  la  villa  de  Camargo,  13  de  julio 
de  1757,  en  :  E  G,  I,  395-97. 

(2)  Componíase  su  vecindario  de  noventa  y  siete  familias  con  seiscien- 
tas treinta  y  siete  personas.  Sus  bienes  ascendían  a  seis  mil  cincuenta  bes- 
tias caballares  de  cría,  quinientas  doce  muías,  sesenta  y  ocho  yuntas  de 
bueyes,  setenta  y  un  mil  setecientas  setenta  cabezas  de  ganado  menor,  dos 
mil  seiscientas  veintiuna  cabezas  de  ganado  vacuno  y  doscientos  siete  burros 
y  burras,  sin  incluir  novecientos  sesenta  y  ocho  caballos  que  tenían  para  su 
uso  y  servicio  (E  G,  I,  393.) 

En  una  certificación  extendida  el  16  de  abril  de  1752  hallamos  consig- 
nadas estas  referencias  sobre  el  estado  de  la  Misión  de  San  Agustín  de 
Laredo  :  «El  Padre  Predicador  Fr.  Juan  Baustista  García,  Ministro  asig- 
nado para  la  de  este  título,  vive  en  esta  villa  de  Señora  Santa  Ana  de 
Camargo,  en  casa  capaz  y  decente  ;  iglesia  lo  mismo  y  en  ella  cajón  de 
ornamentos  y  confesonario  muy  bueno.  Aquí,  aunque  en  lo  material  no 
hay  Misión,  porque  no  se  le  ha  dado  paraje  competente  para  su  funda- 
ción, no  hay  saca  de  agua  por  ahora  para  su  beneficio  ;  pero  en  lo  for- 
mal, sí  la  hay  — (y  será  en  mi  concepto  la  mejúr) —  porque  (conseguida 
saca  de  agua  que  se  anhela)  el  paraje  es  estupendo,  muy  fértil,  buenas 
tierras,  todas  útiles.  Y  a  más  de  esto  tiene  el  Padre  para  establecimien- 
to de  su  Misión  diez  yuntas  de  bueyes,  cien  reses,  chico  y  grande,  dos- 
cientas setenta  ovejas,  sesenta  cabras,  sin  lo  macho  y  pequeño  ;  una  manada 
de  yeguas  con  veintidós,  su  caballo  y  otros  nueve  mansos,  doce  bestias  mula- 
res y  sobre  todo  siete  naciones  de  indios,  tan  reducidas  y  sujetas,  que  aún 
los  más  bozales  y  modernos,  que  son  los  guajalotes  (yo  presente),  pi- 
dieron a  su  Reverencia  para  ir  a  Río  Grande  a  pescar.  El  número  que 
componen  es  de  trescientos  cincuenta  y  nueve,  chico  y  grande.  Sus  nom- 
bres son  :  tareguanos,  su  capitán  Mateo.  De  éstos  los  más  son  ya  cristia- 
nos bautizados  y  casados  por  el  Padre  sin  mezcla  de  apóstatas.  2.  Paja- 
titos,  su  capitán  Francisco.  CEste,  cuando  nuestro  Reverendísimo  Padre 
Comisario  General  mandó  saliese  el  Padre,  vino  a  ver  a  su  Reverencia  y 
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7.  Villa  de  Reinosa. — Con  frase  vacilante  y  restringida 
empieza  Escandón  la  descripción  de  la  villa  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe  de  Reinosa,  fundada  el  14  de  marzo  de 
1749.  No  reflejan,  ni  con  mucho,  aquel  optimismo  sano  y  am- 
plio que  respiran  algunas  de  sus  descripciones  anteriores.  Se 
limita  a  decirnos  que,  situada  «en  buen  terreno  para  pastos», 
al  margen  Sur  del  Río  Grande  del  Norte,  los  aguajes  eran  es- 
casos, pero  que  tenía  parajes  a  propósito  para  sembrar 
maíz»  (1).  Estas  vacilaciones  iniciales  del  Coronel  van  decli- 
nando hacia  un  franco  pesimismo  en  las  declaraciones  del 
Padre  Fragoso  y  del  capitán  reformado  don  Carlos  Cantú. 
Ambos  sostienen  la  misma  idea  y  son  del  mismo  parecer:  que 
el  terreno  resultaba  «nada  a  propósito  para  cosechas».  Y  lo 
demuestran  en  sus  pareceres  al  Juez  Inspector,  no  cabiendo,  por 
otra  parte,  esperanzas  de  que  en  tiempo  alguno  se  bastasen  las 
tierras  para  el  abastecimiento  de  la  población.  Sin  embargo, 
los  dos  convienen  en  que  el  terreno  de  esta  población  «es  adap- 
table a  la  salud»  y,  en  general,  muy  a  propósito  su  tempera- 
mento: «porque  hasta  ahora  no  han  experimentado  accidentes 
molestos  ni  fatalidades».  La  escasez  de  agua  que  padecía  toda 
la  villa  era  la  dificultad  más  seria  que  se  oponía  a  su  pro- 


le dijo  :  ((Padre,  no  te  apures  ;  que  yo  iré  a  .México  con  mis  indios  a  ver 
a  Señor  Virrey  para  que  no  te  vayas).  3.  Venados,  su  capitán  Juan  Gran- 
de. 4.  Paisanos,  su  capitán  Juan  el  Chato.  De  estas  tres  naciones,  lo  más 
de  lo  chico  son  cristianos.  5.  Los  cueros  quemados,  su  capitán  Javier  Cal- 
vo. 6.  Los  tejones,  su  capitán  Juan  de  Dios.  7.  Guajalotes,  su  capitán 
Blas  María.  Estas  tres  últimas  son  muy  bozales,  pero  de  bella  índole,  asis- 
tentes a  la  doctrina  y  obedientísimos  al  Padre.  De  la  1.a,  que  son  los  tare- 
guanos,  hay  una  india  enana,  llamada  María  Cayetana  ;  su  estatura  vara 
y  cuarta  no  cabal.  Hila  un  algodón  como  el  cabello  y  es  en  todo  pere- 
grina. Estas  7  naciones  tienen  su  gobernador  Juan  Antonio  Pirhuela. 

Tiene  el  Padre  desmontada  y  bien  cercada  una  labor  para  diez  fanegas 
de  sembradura  de  temporal,  cuyos  vestigios  dicen  el  mucho  trabajo  que 
pusieron  los  hijos,  sin  más  ayuda  española  que  las  órdenes  del  Padre  y 
asistencia  de  un  soldado»  (Certiíicación  de  los  Padres  Manuel  José  Silva 
y  Juan  Bautista  García  Resuárez  sobre  el  estado  de  la  Misión  de  San 
Agustín  de  Laredo,  16  de  abril  de  1752,  en  :  Apéndice  XIV,  ff.  116-17). 

(1)  Escandón,  Mapa  de  las  fundaciones :  Descripción  de  la  villa  de 
Reinosa.  en  :  E  G,  L,  31-32.  Para  Tienda  de  Cuervo  era  poco  apropiada 
su  situación,  pues  las  crecientes  del  Río  Grande  del  Norte  la  exponían  a 
grandes  v  repetidos  sustos  ;  y  las  siembras  de  maíz  habían  rendido  poco, 
bien  fuese  por  la  escasa  aplicación  de  los  vecinos  o  también  por  el  des- 
aliento que  producía  en  ellos  la  experiencia  de  los  pasados  temporales. 
Por  lo  demás,  el  terreno  parecía  muy  a  propósito  para  la  cría  de  gana- 
dos. (Descripción  de  la  villa  de  Reinosa,  en:  E  G,  II,  105-110.) 
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tongada  subsistencia,  ya  que  «en  faltando  el  agua,  no  se  puede 
lograr  nada  en  este  terreno»  (1). 

Con  estas  perspectivas  poco  propicias  se  fundó  la  villa  de 
Reinosa  y  empezó  a  funcionar  la  congregación  de  indios  de  mi 
Misión,  San  Joaquín  del  Monte,  corriendo  su  gobierno  espi- 
ritual a  cargo  de  Fr.  Agustín  Fragoso.  Constaba  de  96  familia-;, 
de  indios  de  pie  y  un  total  de  300  personas,  según  la  cuenta 
de  Escandón.  Asistían  con  regularidad  a  la  doctrina,  un  qu§ 
ya  están  razonablemente  instruidos;  y  aunque,  por  no  ser  su- 
ficiente a  su  manutención  el  maíz  que  he  ministrado,  suelen 
salir  a  cazar  y  buscar  sus  comistrajos»,  volvían  luego.  Conse- 
guidos granos,  cabía  esperar  se  fuesen  agregando  otros  muchos 
indios  que  había  de  paz  en  sus  contornos.  Y,  apoyado  en  no 
sabemos  qué  fundamentos,  el  Coronel  afirmaba  sin  reservas  de 
ningún  género:  «Espero  que  esta  sea  una  gran  Misión».  Pronto 
veremos  a  qué  se  redujeron  estas  esperanzas  (2).  Limitémonos 
por  ahora  a  consignar  sus  inicios  y  cómo  llegó  a  subsistir  hasta 
la  fecha  de  la  visita  de  Tienda  de  Cuervo. 

Dícenos  su  ministro  'que  «el  tiempo  que  hace  que  se  hizo 
el  primer  establecimiento  de  esta  Villa  son  ocho  años,  que  va 
a  nueve;  y  el  mismo  tiempo  hace  que  están  congregados  los 
indios  a  Misión»  (3).  Cantú  precisa  más  los  detalles  y,  ha- 
blando de  las  diligencias  que  hizo  para  establecer  la  congre- 
gación y  atraer  a  los  indios  gentiles  de  los  terrenos  inmediatos, 
afirma  que  «con  otros  varios  que  trajo  consigo  del  Nuevo  Reino 
de  León,  y  entre  ellos  como  ocho  o  diez  cristianos,  llegó  a 
juntar  alrededor  de  trescientos»  ;  para  cuyo  socorro  diera  el 
coronel  Escandón  ciento  cincuenta  fanegas  de  maíz  y  cien  pesos 
para  que  se  les  comprase  carne:  «Lo  que  distribuyó  el  decla- 
rante en  los  dichos  indios,  hasta  que  se  concluyó  uno  y  otro ; 
y  que  después,  en  algunas  ocasiones  que  ha  venido  el  señor  Co- 
ronel a  esta  población,  les  ha  dado  a  los  dichos  indios  algunas 

(1)  E  G.  I,  378-83. 

(2)  Escandón,  Mapa  de  las  fundaciones  :  Descripción  de  la  villa  de 
Reinosa,  en  :  E  G,  I,  31. 

(3)  Certificación  de  Fr.  Agustín  Fragoso,  dada  en  la  Misión  de  San 
Joaquín  del  Monte  a  11  de  julio  de  1757,  en:  E  G,  I,  378.  El  encabezado 
de  este  documento  reza  así :  ((Fray  Agustín  Fragoso,  Predicador  Apostó- 
lico de  la  familia  del  Colegio  Apostólico  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe 
de  Zacatecas,  y  Ministro  en  la  Misión  de  Señor  San  Joaquín  del  Monte  en 
la  Villa  de  Reinosa,  costa  del  Seno  Mexicano.»  (Ib.,  I,  376.) 
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frazadas,  mercerías  y  tabaco».  Así  los  fué  manteniendo  desde 
su  primer  establecimiento  hasta  la  venida  del  Padre  Misionero ; 
y  luego,  «habiendo  venido  Padre  misionero  para  atender  en  el 
cuidado  de  éstos,  sabe  que  le  entregó  el  dicho  señor  Coronel 
doscientas  setenta  y  cinco  fanegas  de  maíz:  las  veinticinco, 
para  la  conservación  de  dicho  Padre,  y  las  doscientas  cincuenta, 
para  que  las  repartiese  y  mantuviese  con  ellas  a  los  indios);. 
Mientras  hubo  que  comer,  las  cosas  marcharon  con  regularidad 
y  la  congregación  prosperaba.  Se  señaló  paraje  de  Misión  in- 
mediato al  pueblo  y,  seguidamente,  tierras  para  su  labor:  «cuya 
inmediación  se  tuvo  por  conveniente  fuese  tan  próxima,  para  que 
con  la  comunicación  se  fuesen  docilitando  y  estuviesen  más  su- 
jetos». Allí  formaron  sus  jacales,  en  que  tenían  su  habitación, 
y  así  subsistieron  sujetos  a  campana  y  doctrina  «mientras  duró 
el  darles  la  manutención  con  las  doscientas  cincuenta  fanegas 
de  maíz,  bautizándose  en  este  tiempo  todos  los  párvulos»,  que 
serían  como  sesenta  los  que  lograron  este  beneficio. 

A  nombre  de  los  indios  agregados  o  congregados  no  se 
había  dado  posesión  ninguna  de  tierras  al  Misionero,  «porque 
materialmente  no  debe  entenderse  que  hay  tal  reducción  ni  con- 
gregación de  indios»  ;  pues,  aunque  en  un  principio  estuvieran 
sujetos  a  campana  y  doctrina,  «no  duró  más  aquella  sujeción 
que  hasta  que  se  acabó  el  maíz  con  que  se  les  estaba  mante- 
niendo». Y  después  se  marcharon  en  la  misma  forma  en  que 
lo  ejecutaban  «en  todas  las  ocasiones  que  falta  esta  provi- 
dencia de  tener  que  darles».  Ante  aquella  perspectiva  desola- 
dora, el  misionero  había  tomado  la  determinación  de  mudarse 
con  su  Misión  a  un  lado  del  paraje  que  llaman  el  Desierto', 
«hacia  la  parte  del  Sur  como  a  tres  cuartos  de  legua  de  esta 
población»,  a  fin  de  lograr  mejores  tierras  en  que  poder  exponer 
sus  siembras  y  conservar  los  indios  que  habían  quedado.  Estos 
se  componían  de  un  conjunto  de  nacion.es  o  castas  nombradas 
narices,  nazas,  comecrudos,  pintos  y  tejones,  que  podrían  ser 
en  total  algo  más  de  trescientos,  de  ambos  sexos  y  todas  edades, 
sin  incluir  otros  muchos  que  andaban  dispersos  por  los  cam- 
pos y  que  solían  mantenerse  sujetos  mientras  se  les  continuasen 
los  socorros  de  maíz;  pero  en  acabándose,  se  hacía  preciso 
dejar  que  (cusen  de  su  libertad  y  se  vuelvan  a  ir  para  buscar 
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■con  qué  mantenerse  de  lo  que  producen  los  montes  y  los  cam- 
pos», ya  que  hasta  la  fecha  no  había  establecidas  tierras  ni 
puestas  en  cultivo  las  que  pudieran  producir  lo  necesario  para 
mantenerlos.  Y  aun  dado  caso  que  las  hubiese,  los  terrenos 
prometían  pocas  esperanzas  «respecto  de  no  haber  regadíos, 
y  las  estaciones  del  temporal  ofrecen  muchas  contingencias»  (1). 
Esta  era  la  realidad  de  las  perspectivas  que,  según  Cantú,  ofrecía 
la  Misión  de  Reinosa.  Veamos  cómo  opinaba  sobre  la  misma 
el  P.  Fragoso,  su  misionero. 

Ante  todo,  empieza  por  describirnos  las  naciones  de  que  se 
componía  la  Misión.  Eran  cuatro:  «la  nación  de  los  indios 
comecrudos,  ésta  se  compone  de  treinta  y  tres  familias  con 
noventa  y  cinco  personas ;  la  nación  de  los  nazas,  ocho  familias 
con  treinta  y  seis  personas ;  la  nación  de  los  narices,  con  seis 
familias  con  quince  personas,  y  la  nación  de  los  tejones, 
diecisiete  familias  con  cuarenta  y  dos  personas».  Los  bauti- 
zados existentes,  párvulos  que  lo  habían  sido  en  aquella  Mi- 
sión, «son  cincuenta  y  uno  de  las  cuatro  naciones»  y  tres  adul- 
tos. Los  demás  aun  no  habían  logrado  este  beneficio  «por  causa 
de  no  tenerlos  en  congregación  más  que  en  los  tiempos  que 
he  tenido  bastimentos  para  alimentarlos».  Esto  en  cuanto  a 
los  párvulos,  que  en  los  adultos  obedecía  ello  a  «no  reconocer 
voluntad  resignada  a  recibir  la  ley  católica».  Los  medios  que 
habían  favorecido  la  subsistencia  de  los  indios  congregados 
«es  la  ayuda  de  maíz  con  que  les  ha  socorrido  el  señor  Ge- 
neral don  José  de  Escandón».  En  cuanto  al  sínodo  asignado 
anualmente  al  ministro,  manifiesta  que  «son  cuatrocientos  pesos 
y  lo  percibe  el  Síndico  General  del  Colegio  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe  de  Zacatecas,  que  reside  en  la  ciudad  de  Mé- 
xico», La  ayuda  de  costa  que  en  sus  principios  había  recibido 
la  Misión  fueron  «cincuenta  fanegas  de  maíz,  ocho  cargas  de 
fríjol,  diez  yuntas  de  bueyes,  seis  rejas,  seis  azadones,  seis 
hachas,  dos  azuelas,  dos  cepillos,  cuatro  escoplos,  dos  sierras, 
dos  barrenas,  dos  ollas  de  cobre,  dos  cazos  medianos,  uno 
grande,  quince  cargas  de  costales,  tres  cargas  de  tabaco,  ciento 
veinte  varas  de  sayal,  veinticinco  docenas  de  belduques,  seis 

(1)  Declaración  del  capitán  reformado  don  Carlos  Cantú,  hecha  en  la 
villa  de  Reinosa  a  9  de  julio  de  1757,  en:  E  G,  I,  380-81. 
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docenas  de  sombreros:  todo  lo  cual  se  dió  de  orden  de  Su 
Majestad  para  esta  Misión».  A  esta  lista  había  que  agregar 
otra  de  ornamentos  y  vasos  sagrados,  que  también  diera  Su 
Majestad  con  el  mismo  destino. 

Los  indios  de  su  congregación  estaban  sujetos  a  campana 
y  doctrina,  subordinados  y  sometidos  a  su  obediencia  y  a  la 
Real  Justicia.  No  disponían  de  cuarteles  por  haberse  derruido 
los  anteriormente  fabricados  durante  su  larga  ausencia  de  la 
Misión  a  causa  de  no  tener  alimentos  para  sostenerlos.  Por 
lo  demás,  se  mantenían  en  tierras  asignadas  al  común  de  la 
villa,  porque,  aunque  disponían  de  algunas  sin  título  de  po- 
sesión, éstas  padecían  de  grandes  inundaciones  del  Río  Grande 
del  Norte,  con  grave  detrimento  de  bienes  y  sementeras,  por 
lo  que  «al  presente  se  mantienen  en  un  paraje  que  dista  como 
tres  cuartos  de  legua  poco  más  o  menos»,  donde  habían  abierto 
una  labor  capaz  para  seis  o  siete  fanegas  de  maíz  y  conser- 
vaban trescientas  cincuenta  cabezas  de  ganado  lanar,  ochenta 
cabezas  de  ganado  mayor,  quince  muías  aparejadas  y  diez  ca- 
ballos. Todo  perteneciente  a  la  Misión. 

La  vínica  esperanza  que  concebía  para  el  aumento  y  re- 
ducción, «es  que  en  la  Misión  se  lleguen  a  conseguir  abun- 
dantes cosechas  de  mieses,  las  que  hasta  el  presente  no  se  han 
podido  conseguir  por  la  escasez  de  aguas,  que  no  son  en  este 
país  en  tiempo  oportuno  para  las  siembras,  ni  haber  acequia 
ni  esperanzas  de  ella».  Los  indios  eran  por  naturaleza  muy 
dóciles  y  amantes  de  los  españoles,  y  sólo  les  obligaba  a  re- 
tirarse de  la  Misión  el  no  ver  en  ella  las  suficientes  provi- 
dencias para  su  subsistencia :  «y  estoy  en  inteligencia  que  en 
haberlas,  tuviera  en  congregación  de  Misión  tantos  indios  que 
ofrecen  esta  costa,  que  fuera  menester  nuevas  Misiones  para 
poderlos  educar»  (1). 

¿Qué  visión  nos  da  Tienda  de  Cuervo  5  cuáles  son  las  pro- 
videncias que  sugiere  en  sus  informes?  Ante  todo,  no  le  agrada 
el  emplazamiento  de  la  villa.  Y,  por  tanto,  nada  de  extraño 
tiene  el  que  se  apresure  a  sugerir  la  conveniencia  de  su  tras- 
lado al  paraje  llamado  Santa  María  de  las  Lajas,  distante 
cuatro  o  cinco  leguas  de  su  actual  situación.  Afirma  que  su  ve- 


(1)    Certificación  de  Fr.  Agustín  Fragoso,  en:  E  G,  I,  376-79. 
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cindario  se  componía  de  cincuenta  v  ocho  familias  con  dos- 
cientas ochenta  y  nueve  personas.  En  lo  espiritual  las  admi- 
nistraba un  religioso  del  Colegio  Apostólico  de  Guadalupe  de 
Zacatecas,  llamado  Fray  Agustín  Fragoso,  con  cuatrocientos 
pesos  de  sínodo  anual.  En  las  proximidades  de  la  villa  radi- 
caba la  Misión  y  congregados  en  ella  ciento  sesenta  y  nueve 
indios,  entre  los  que  se  contaban  cincuenta  y  cuatro  bauti- 
zados. Eran  éstos  de  casta  nazas,  narices,  comecrudos  y  te- 
jones. Estaban  sujetos  a  doctrina,  subordinados  al  Padre  mi- 
sionero y  al  Capitán,  asistían  y  vivían  en  la  Misión,  y  sólo  se 
ausentaban  de  ella  con  licencia  de  uno  y  otro  cuando  faltaba 
ración  diaria  que  darles,  en  cuyo  caso  pasaban  al  monte  a  so- 
licitar sus  comistrajos,  regresando  en  el  término  señalado.  Los 
indios  le  habían  manifestado  su  disgusto  hacia  el  religioso, 
«cuyo  genio  poco  suave  y  propio  de  su  edad  algo  avanzada, 
me  parece  pide  que  se  destine  otro  que  con  más  agasajo  cul- 
tive y  aproveche  de  la  buena  disposición  en  que  encontré  a 
estos  indios».  Los  bienes  de  la  Misión  resultaban  de  todo  punto 
insuficientes  para  atender  a  su  manutención,  «mayormente  en 
el  paraje  en  que  hoy  se  sitúan,  a  tres  cuartos  de  legua  de  la 
Villa»,  por  lo  poco  que  se  podía  esperar  de  las  cosechas  de 
temporal,  atendida  la  irregularidad  de  las  estaciones.  Y  aun 
dado  caso  que  se  trasladase  la  población  al  paraje  propuesto, 
y  mudados  los  indios  a  mejor  terreno,  creía  que  lo  principal 
en  que  debía  fundarse  la  seguridad  de  su  subsistencia  había 
de  ser  la  cría  de  ganado  y  acarreo  de  la  sal  para  cambiar  ésta 
por  maíces.  Por  lo  que  no  duda  en  proponer  que  se  compren  a 
la  Misión  diez  muías  más,  doscientas  cabezas  de  ganado  menor 
y  cincuenta  vacas,  cuyo  costo  no  pasaría  de  quinientos  pesos, 
y  sus  esquilmos  sufragarían  a  la  ración  diaria,  «si  en  la  admi- 
nistración de  estos  bienes  y  en  la  solicitud  de  la  sal,  cuando  las 
inmediatas  salinas  permitan  sacarla,  hay  la  aplicación  que  se 
debe  esperar  de  un  celoso  misionero  que  conoce  pende  del  man- 
tenimiento la  subsistencia  de  los  indios,  su  concurso  a  doctrina 
y  sujeción». 

Ponderadas  todas  las  razones  y  atendida  la  circunstancia 
de  dejar  algo  abrigados  los  terrenos  más  inmediatos  a  la  costa 
en  aquella  cordillera  de  la  Colonia,  le  parecía  conveniente  que 
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se  afianzase  esta  población,  a  sobre  todo  para  que  no  se  malogre 
la  conservación  de  los  indios  que  hoy  se  hallan  congregados 
a  doctrina  y  las  esperanzas  que  de  ellos  se  conciben»  ;  pues 
de  no  acalorarlos  con  el  vecindario  de  la  villa,  se  podía  re- 
celar que  volvieran  a  la  barbarie  en  que  se  criaron,  «con  pér- 
dida de  las  almas,  en  especial  de  los  párvulos  y  mujeres,  en 
cuya  conversión  se  tiene  más  confianza»  (1). 

8.  Villa  de  San  Fernando. — La  villa  de  San  Fernando, 
fundada  el  19  de  marzo  de  1749  con  la  advocación  del  Señor 
San  José,  ofrecía  ser  con  el  tiempo  un  crecido  lugar.  Situada 
al  margen  norte  del  río  de  Conchas,  disponía  de  electos  pastos 
para  todo  género  de  ganados,  «de  que  abunda»,  y  de  terrenos 
apropiados  para  las  siembras,  a  que  se  iban  aplicando,  aparte 

(1)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  Reinosa,  en  :  E  G. 
i  i,  105-110.  He  aquí  el  resumen  de -su  visita  y  situación.  Contaba  con  cin- 
cuenta y  ocho  familias  y  doscientas  ochenta  y  nueve  personas.  Los  bie- 
nes propios  de  ellas  eran  dos  mil  quinientas  cincuenta  y  seis  bestias  ca- 
ballares, setenta  y  una  muías,  seis  yuntas  de  bueyes,  doce  mil  setecientas 
cabezas  de  ganado  menor,  mil  ciento  treinta  y  seis  de  ganado  vacuno  y 
treinta  y  un  burros  y  burras,  sin  incluir  trescientos  dieciséis  caballos  que 
la  escuadra  v  sus  vecinos  tenían  para  su  uso  y  servicio.  (Auto  de  Revis- 
ta, 10  de  julio  de  1757,  en  :  E  G,  I,  371.) 

Sobre  esta  Misión  del  señor  San  Joaquín  del  Monte  recogemos  los  si- 
guientes datos  referentes  a  su  estado  en  1752  :  «El  ministro  asignado  para 
la  de, este  título,  cuando  haya  de  fundarse,  es  el  abajo  firmado  y  que  vive 
en  esta  población  y  villa  de  Reinosa,  en  su  vivienda  de  jacal  y  la  iglesia 
es  de  lo  mismo.  Administra  vecinos  y  soldados  y  los  asiste  en  todo  con 
caridad  y  esmero.  Vive  aquí  dicho  Padre  desde  agosto  del  año  de  49,  ha- 
biendo antes  asistídola  desde  Camargo  desde  su  fundación,  que  fué  por 
marzo  del  mismo  año  de  49.  Misión  aquí  no  hay,  porque  aunque  hay  in- 
dios que  entran  y  salen;  y  no  bajan  de  300,  que  están  prontos  a  congre- 
garse, pero  dificulta  su  reducción  la  escasez  de  alimentos,  y  mucho  más 
el  no  haber  paraje  apropósito  para  fundar  Misión  ;  porque  en  éste  en  que 
está,  ni  en  otra  parte  alguna  hallan  que  la  agua  del  Río  Grande,  a 
cuyas  márgenes  están,  pueda  salir  a  regar,  pues  aún  para  su  beber  la  sacan 
con  trabajo  de  dicho  río  ;  motivo  porque  ni  Misión,  ni  aun  la  villa  puede 
aquí  permanecer.  Y  el  Padre  tiene  escrito  lastimosamente  sobre  esto  a 
el  Padre  Presidente,  que  no  le  ha  respuesto,  y  aun  los  vecinos  esperan  al 
señor  General  para  pedirle  paraje  en  que  situarse,  con  que  no  hay  instru- 
mentos de  fundación.  De  ayuda  de  costa  tiene  el  Padre  distribuido  una  li- 
branza de  ciento  cincuenta  pesos  a  favor  de  don  Nicolás  de  los  Santos  con- 
tra el  General  Basterra,  de  los  que  solicitará  recibo ;  y  otra  de  doscientos 
cincuenta  pesos  a  favor  del  bachiller  don  Ignacio  Martínez,  de  quien  tam- 
bién solicitará  recibo  y  los  remitirá.  Saca  de  agua  se  emprehendió  el  año 
pasado  de  51,  y  a  la  primer  creciente  que  hubo  ordinaria,  la  dejó  ciega  ; 
limpiáronla,  y  otra  creciente  la  unió  con  el  río.  Y  en  una  palabra,  tie- 
nen por  imposible  la  saca»  (Certificación  de  los  Padres  Manuel  José  de 
Silva  y  Agustín  Fragoso  sobre  el  estado  de  la  Misión  de  San  Joaquín  del 
Monte,  9  de  abril  de  1752,  en:  Apéndice  XIV,  ff.  115-16). 
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de  mucho  pescado  y  buenas  salinas  que  cuajaban  razonable- 
mente todos  los  años. 

Su  Misión,  Cabezón  de  la  Sal,  bajo  el  patrocinio  de  Nuestra 
Señora  del  Rosario,  la  administraba  Fr.  Joaquín  Sáenz.  Tenía 
95  familias  de  indios  con  280  personas  congregadas  de  pie  a 
campana  y  doctrina,  «y  se  pueden  ir  agregando  otros  muchos 
que  hay  de  paz  en  las  inmediatas  rancherías,  facilitándose  gra- 
nos para  su  manutención».  Los  indios  se  iban  aplicando  a  la 
labranza,  pesca  y  saca  de  sal.  Además  de  estas  familias,  había 
otras  65  que  aún  no  estaban  de  asiento  (1). 

La  Misión,  habitaciones  del  Padre,  jacales  de  indios  y  su 
capilla  distaban  como  un  cuarto  de  legua  de  la  villa  ;  y  jun- 
tados los  indios  en  el  mejor  modo  que  se  pudo,  puestos  en  pe- 
lotones las  dos  castas  de  pintos  y  quinicuanes,  cada  una  de  por 
sí,  y  las  mujeres  y  pequeños  aparte,  se  halló  que  de  los  pri- 
meros había  treinta  y  seis  o  treinta  y  ocho  indios  de  arco 
y  flecha,  y  de  los  quinicuanes,  de  veinticinco  a  veintisiete.  Y 
habiendo  pasado  Tienda  de  Cuervo  al  pelotón  en  que  estaban 
las  mujeres  y  muchachos,  se  reconoció  «serían  como  ochenta 
aquéllas,  de  una  y  otra  casta ;  y  como  treinta  de  muchachos 
de  ambas».  Las  mandaba  un  capitán  pinto,  criado  en  la  Misión 
de  San  Cristóbal  del  Nuevo  Reino  de  León,  donde  había  sido 
bautizado  y  casado  por  la  Iglesia.  Había  también  otro  que  des- 
empeñaba el  mismo  cargo,  de  la  misma  casta  y  procedencia, 
indio  de  buenas  propensiones  y  fiel,  también  bautizado,  algo 
aplicado  a  la  doctrina,  pero  no  muy  instruido  sin  embargo 
de  estarlo  en  lo  necesario  para  confesar  y  comulgar.  Aun 
conservaba  el  misionero  un  tercero  que,  casado  por  la  Iglesia, 
se  dedicaba  a  enseñar  la  doctrina  a  los  demás:  «que  con  gran 
gusto  vió  el  dicho  señor  don  José  la  rezaba  delante  de  los  demás 
indios,  repitiendo  éstos  lo  que  el  tal  Bautista  iba  diciendo».  Por 


(1)  Escandón,  Mapa  de  las  fundaciones  :  Descripción  de  la  villa  de 
San  Femando,  en  :  E  G,  I,  29-30.  El  misionero  asegura  que  «Dios  Nues- 
tro Señor  nos  regala  con  copiosas  lluvias,  y  si  éstas  se  escasean  habrá  mu- 
cha sal  y  pescado  ;  y  de  esto  se  vale  el  vecindario  y  les  va  muy  bien  con 
ello.  Lo  poco  que  tienen  a  esto  lo  deben».  Acentúa  sus  buenas  condiciones 
de  salubridad  y  dice  ser  muy  a  propósito  para  los  pobladores.  La*  tierra, 
buena  para  sembrar  maíz,  hortalizas  y  otras  legumbres.  (Certificación  <io 
Fray  Buenaventura  de  Rivera  Bernárdez,  dada  en  la  Misión  de  Nuestra 
Señora  del  Rosario  a  6  de  julio  de  1757,  en  :  E  G,  I,  353.) 


230 


ORGANIZACIÓN  DE  PUEBLOS  Y  MISIONES 


lo  que  conjeturó  Tienda  de  Cuervo  que  podían  darse  como 
congregadas  estas  naciones  o  castas  y  sujetas  a  doctrina,  por 
su  constante  asistencia  a  la  Misión  y  no  salir  de  ella  a  menos 
que  la  falta  de  alimentos  les  obligase  a  ello  en  las  ocasiones 
en  que  el  Padre  no  tenía  qué  darles  de  comer,  en  cuyo  caso 
usaban  de  su  licencia  y  de  la  del  capitán  de  la  villa. 

La  información  abierta  sobre  el  número  de  los  bautizados 
arroja  la  cifra  de  doce,  entre  chicos  y  grandes  de  las  dos  cas- 
tas. En  cuanto  a  los  casados,  fuera  de  los  referidos  tres  ca- 
pitanes, no  había  otros  por  la  Iglesia ;  pudiéndose  decir  que 
era  en  el  artículo  de  la  muerte  cuando  solían  bautizarse  bajo 
condición,  o  conviniendo,  a  su  solicitud :  «así  han  muerto  con 
este  beneficio  sesenta  y  nueve  pintos  y  cincuenta  y  cuatro  qui- 
nicuanes  en  la  epidemia  que  padecieron». 

Estando  en  estas  diligencias,  se  tuvo  noticia  de  que  a  ocho 
leguas  de  la  Misión  había  otra  ranchería  de  indios  querejeños. 
viviendo  en  las  orillas  de  las  lagunas  o  salinas  de  la  costa  y 
que  su  capitán,  procedente  de  San  Cristóbal,  estaba  bautizado, 
pero  que  en  nada  vivía  como  cristiano,  ni  ninguno  de  los  suyos 
reconocía  sujeción  a  doctrina.  Se  comunicaban  de  paz  con  la 
villa  entrando  y  saliendo  en  ella  sin  causar  ningún  agravio. 
Reconocido  su  número,  «se  halló  ser  como  veintitrés  de  arco 
y  flecha,  con  cincuenta  mujeres  y  muchachos».  De  estos  mismos 
se  supo  también  que  a  las  mismas  orillas  existía  otra  ranchería 
de  comecrudos,  todos  gentiles,  observando  idéntica  conducta  en 
sus  relaciones  con  la  población  (1).  Todas  estas  naciones,  ran- 
cheadas en  las  márgenes  de  las  lagunas  de  la  Barra,  se  man- 
tenían tan  comunicativas  y  dóciles,  «que  si  no  hubiera  falta  de 
maíz,  pudieran  estar  congregadas  en  esta  Misión»  (2). 

El  establecimiento  misionero  corría  a  cargo  de  Fr.  Buena- 
ventura de  Rivera  Bernárdez,  Predicador  Apostólico  del  Co- 
legio de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Zacatecas,  que  hacía 
muy  poco  tiempo  recibiera  el  encargo  de  regirla :  «que  es  desde 
25  de  enero  de  este  presente  año»,  siendo  la  data  de  su  certi- 
ficación el  5  de  julio  de  1757.  Sobre  el  estado  de  la  Misión 

(1)  *  Auto  de  la  Revista  de  indios,  verificada  el  6  de  julio  de  1757,  en: 
E  G,  I,  347-49. 

(2)  Declaración  del  capitán  don  Francisco  Sánchez  de  Zamora,  hecha 
en  la  villa  de  San  Fernando  a  5  de  julio  de  1757,  en  :  E  G,  I,  350. 
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nos  da  estos  detalles  que  juzgamos  de  interés:  «Que  debajo 
de  campana,  asistentes  todos  los  días  a  la  doctrina  cristiana  y 
al  trabajo,  desde  el  día  citado  que  recibí  la  Misión,  sólo  he 
visto  y  tenido  en  doctrina  dos  naciones,  y  éstas  no  faltan  de 
aquí».  La  una  era  de  los  pintos,  compuesta  de  89  personas, 
hombres,  mujeres,  chicos  y  grandes;  la  otra,  llamada  de  los 
quinicuanes,  componíase  de  84,  siendo  el  total  de  individuos 
de  una  y  otra  nación  de  arco  y  flecha,  42.  Todos  se  mostra- 
ban dócilísimos  asistentes  a  la  doctrina  cristiana,  empeñosos  en 
el  trabajo,  muy  atentos  y  rendidos  a  los  religiosos.  De  una  y 
otra  se  habían  bautizado,  in  artículo  mortis,  sesenta  y  nueve 
pintos,  cincuenta  y  cuatro  quinicuanes ;  y  doce  vivían  bauti- 
zados, sabiendo  todos  rezar  muy  bien.  Y  añade:  «Mas  no  sé 
el  motivo  que  tendrían  mis  antecesores  para  no  bautizarlos». 
Si  él  no  lo  había  hecho  ya  en  el  corto  tiempo  que  llevaba  al 
frente  de  la  Misión,  había  sido  por  estar  entendiendo  en  su  fá- 
brica, en  el  paraje  pedido  por  ellos  a  Escandón.  Tenía  acabada 
iglesia  y  convento,  pobre  y  religioso,  pero  mejor  y  más  de- 
cente que  el  que  habían  tenido  entonces;  y,  «si  Dios  fuere 
servido,  todo  se  hará  de  piedra».  La  Misión  ocupaba  una  lo- 
mita,  cercada  de  buenas  labores,  y  en  distancia  de  media  legua 
al  presidio.  A  ella  se  agregaban,  por  temporadas,  otras  dos 
naciones:  la  de  los  querejeños,  que  por  todos  serían  63  per- 
sonas, y  la  de  los  comecrudos,  a  quienes  «desde  que  yo  estoy  no 
les  he  visto,  pero  estuvieron  cuando  vino  el  R.  P.  Presidente 
Fray  Dimas  Chacón,  y  entonces  los  vi».  Ignoraba  su  número. 

Los  medios  que  habían  contribuido  a  su  subsistencia  habían 
sido,  como  siempre,  los  diferentes  socorros  de  maíz  propor- 
cionados por  el  coronel  Escandón.  La  Misión  contaba  con  dos 
religiosos  para  su  administración  espiritual  y,  por  lo  tanto,  el 
sínodo  señalado  para  cada  uno  era  de  trescientos  cincuenta 
pesos.  Mediante  él  se  hacían  de  chocolate,  jabón,  bayeta,  paño, 
etcétera. ;  ignorando  que  sus  predecesores  hubiesen  percibido 
alguna  ayuda  de  costa.  Pero  «a  mí  ni  se  me  ha  ofrecido,  ni 
la  he  pedido,  ni  se  me  ha  dado,  salvo  el  señor  Coronel  que  me 
remedia  mis  necesidades  cuando  las  tengo.  Dios  se  lo  pague». 
Sus  hijos  espirituales  agregados,  reducidos  y  congregados,  asis- 
tían todos  los  días  a  la  doctrina  cristiana  con  mucha  atención 
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y  devoción.  Por  haber  estado  ocupados  en  la  labor,  iglesia  y 
convento,  aún  no  habían  construido  sus  jacales;  vivían  en  sus 
toritos,  «  y  los  más  están  haciendo  sus  jacales,  distantes  media 
legua  de  los  pobladores  y  Villa».  Le  constaba  al  misionero  que 
había  tierras  asignadas  para  la  Misión,  «mas  no  sé  cuantas,  a 
dónde,  ni  se  han  repartido  todavía».  Las  labores  que  sembra- 
ban los  hijos,  las  cultivaban  los  indios  con  ayuda  del  Padre  y 
peones.  Los  bienes  de  la  Misión  ascendían  a  diecisiete  muías 
aparejadas,  tres  manadas  de  yeguas  con  algunas  mulitas,  veinti- 
cuatro caballos  mansos,  como  sesenta  reses,  ocho  yuntas  de 
bueyes  aperadas,  cuatrocientas  cincuenta  y  dos  cabezas  de  ga- 
nado menor,  cuarenta  y  tres  fanegas  de  maíz,  ocho  cargas  de 
sal,  veinte  arrobas  de  pescado».  Estas  eran  las  minas  que  man- 
tenían esta  Misión. 

Para  su  continuación  y  aumento,  la  Misión  «tiene  sus  biene- 
citos,  y  con  la  sal  y  pescado,  me  parece  puede  y  de  facto  se 
mantiene».  Se  le  pudiera  objetar  acaso  que  la  sal  se  estancaba 
con  las  lluvias:  «pero  buena  señal;  habrá  maíz  si  en  sembrar 
se  pone  todo  el  conato  que  en  la  sal».  Tampoco  valía  argüir 
diciendo  que  si  llovía  no  se  daría  sal ;  porque,  por  lo  mismo, 
«si  se  siembra  se  dará  maíz».  Estas  providencias  y  medios 
fueron  las  tomadas  por  el  misionero  en  tan  corto  y  mal  tiempo ; 
pero  «gracias  al  Altísimo,  cuya  ayuda  es  superior  a  todas,  no 
necesita  ni  envidia  esta  Misión  otra  alguna  de  la  Colonia». 
Sobre  las  esperanzas  de  reducir  a  los  indios  podía  afirmar  se- 
renamente que  más  apetecían  los  hijos  estar  en  la  Misión  que 
fuera  de  ella ;  y  que  teniendo  con  qué  mantenerlos  y  el  favor 
de  Dios,  «todos  serían  cristianos.  Su  Majestad  lo  permita  para 
que  no  se  malogre  el  infinito  precio  de  su  sangre»  (1). 

¿Eran  fundadas  estas  bellas  esperanzas?  Para  el  misionero, 
sí.  Mas  no  todos  opinaban  lo  mismo.  El  capitán  Nicolás  de 
Iglesias  Merino  nos  asegura  que  por  todas  partes  de  esta  Co- 
lonia las  congregaciones  de  indios  carecían  de  fomento  y  cul- 
tivo a  juzgar  por  la  variedad  que  en  ellos  «se  encuentra  de 

(1)  Certificación  de  Fr.'  Buenaventura  de  Rivera  Bernárdez,  en: 
E  G,  I,  351-54.  Ostenta  este  encabezado  :  «Fray  Buenaventura  de  Rivera 
Bernárdez,  Predicador  Apostólico  del  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe de  Zacatecas,  Ministro  en  la  Misión  de  Nuestra  Señora  del  Ro- 
sario de  Cabezón  de  la  Sal  y  Villa  de  San  Fernando.»  El  21  de  enero- 
de  1757  tomó  posesión  de  ella.  (Ib.,  I,  351.) 
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subsistir  en  sujeción,  por  falta  del  más  o  menos  celo  que  en 
esto  se  pone ;  pues  halla  que  en  nada  están  sujetos  a  obe- 
diencia, campana  ni  doctrina».  Unicamente  los  que  aquí  habían 
permanecido  desde  un  principio  «han  sido  permanentes,  por 
ser  su  propia  tierra  esta  en  que  está  la  Misión,  y  ellos  asisten 
por  la  fidelidad  con  que  un  indio  viejo,  capitán  de  ellos,  los 
sujeta».  Y  de  ellos  apenas  le  parecía  ver  tal  cual  cristiano, 
pendiendo  esta  falta  lastimosa  de  que  los  Padres  no  ponen 
aquel  esmero  que  necesitan  éstos»  ;  acreditándolo  con  el  estado 
presente  de  la  población,  «en  que  se  halla  aquí  un  Padre  mi- 
sionero tan  sumamente  sordo,  que  hasta  los  mismos  pobladores 
y  vecinos  se  han  quedado  este  presente  año  sin  cumplir  con  el 
precepto  de  la  Iglesia,  de  que  puede  evidenciarse  la  gravedad 
de  este  defecto  para  poder  entender  a  dichos  indios  ni  expli- 
carse con  ellos».  Así  se  veía  que  los  pamoranos,  quinieuanes, 
querejeños,  coméemelos  y  paniaquiapenes,  «que  son  los  que 
frecuentemente  entran  y  salen  en  esta  población»,  no  observasen 
ninguna  obediencia,  sujeción  ni  estabilidad,  cometiendo,  en  cam- 
bio, toda  suerte  de  robos  y  daños  en  el  vecindario  sin  que  se 
remediasen.  Por  lo  que  fundadamente  cabía  esperar  se  mantu- 
viesen tenaces  mientras  con  otras  providencias  no  se  tratase 
de  reducirlos  (1). 

Sintetizando  los  informes  de  Tienda  de  Cuervo  acerca  de 
esta  fundación,  puede  afirmarse  que  «lo  seco  del  terreno  y 
temperamento  templado»  la  hacían  saludable.  La  iglesia  y  ha- 
bitaciones de  los  vecinos  eran  unos  míseros  jacales  de  horcones 
y  cañas  embarrados  y  cubiertos  de  zacate  desunidos.  Por  aquellas 
fechas,  el  vecindario  edificaba  su  iglesia  de  los  mismos  ma- 
teriales, «pequeña  y  de  construcción  que  acredita  la  falta  de 
inteligencia  en  estas  obras».  El  trabajo  se  hacía  con  lentitud  tal 
que  tardaría  bastante  su  conclusión.  Su  vecindario  se  compo- 
nía de  setenta  y  seis  familias,  con  trescientos  noventa  y  tres 
personas.  Dos  religiosos  asistían  a  la  población  con  título  de 
misioneros,  y  así  eran  también  dos  los  sínodos  que  la  Real 
Hacienda  satisfacía  para  su  manutención.  Llamábase  el  uno 
Fray  Joaquín  García,  ausente  desde  el  mes  de  enero,  con  evi- 


(1)  Declaración  de  don  Nicolás  de  Iglesias  Merino,  fechada  en  la  villa 
de  San  Fernando  a  4  de  julio  de  1757,  en  :  E  G,  I,  359-60. 


234 


ORGANIZACIÓN  DE  PUEBLOS  V  MISIONES 


dente  perjuicio  espiritual,  y  abandono  de  sus  súbditos,  y  el 
otro  Fr.  Buenaventura  de  Rivera,  impedido  por  una  grave  sor- 
dera. El  primero  estaba  consagrado  a  la  administración  del 
vecindario,  y  el  segundo  a  la  doctrina  de  los  indios.  La  Misión, 
situada  a  un  cuarto  de  legua  de  la  población,  se  componía  de 
varios  jacales :  «de  los  cuales  uno  servía  de  capilla,  otro  de 
habitación  para  el  Padre,  y  los  demás  de  recogimiento  para 
los  indios  pintos,  quinicuanes  y  algunos  pamoranos  que  su- 
marían en  total  ciento  cincuenta  de  ambos  sexos,  chicos,  y 
grandes,  distinguiéndose  entre  ellos,  como  capitanes  y  cabezas, 
algunos  que  dominaban  a  los  demás.  Uno  de  éstos,  a  quien  el 
Padre  tenía  hecho  el  encargo  de  explicarles  la  doctrina,  des- 
empeñaba su  cometido  con  tal  arte  y  maestría  que  al  Juez  Ins- 
pector le  pareció  que  todos  estos  indios  podían  conceptuarse 
como  sujetos  a  doctrina,  «respecto  a  habérseme  asegurado  que 
aun  cuando  la  falta  de  maíz  y  alimentos  les  ponen  en  la  pre- 
cisión de  ir  al  campo  para  socorrerse,  no  se  ausentan  sin  li- 
cencia del  Padre  misionero  y  del  capitán  de  la  población,  pro- 
metiendo el  todo  de  éstos  confianza  de  su  permanencia»  (1). 

Como  providencia  cabía  sugerir  la  reforma  del  sínodo  del 
misionero  que  asistía  como  párroco  de  la  población,  ya  que 
podía  mantenerse  con  las  obvenciones  y  primicias ;  y  aun  cuando 
no  quisiese  continuar  en  esta  forma,  no  sería  difícil  encontrar 
un  sacerdote  que,  con  este  sufragio,  admitiese  la  administración 
espiritual  de  la  villa.  El  otro  religioso  debía  dedicarse  exclu- 
sivamente a  la  doctrina  y  cuidado  de  los  indios  (2). 


(1)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  San  Fernando,  en  : 
E  G.  II,  100-105. 

(2)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  San  Fernando,  en  : 
E  G,  II,  104.  Su  estado  al  tiempo  de  la  visita  de  Tienda  era  éste.  Se 
componía  de  cuarenta  y  seis  familias  con  trescientas  noventa  y  tres  per- 
sonas, cuyos  bienes  sumaban  cuatro  mil  quinientas  setenta  y  ocho  cabe- 
zas de  bestias  caballares  de  cría,  ciento  noventa  y  una  muías,  treinta  y 
tres  yuntas  de  bueyes,  once  mil  seiscientas  diez  cabezas  de  ganado  menor, 
mil  cuatrocientas  cabezas  de  ganado  vacuno  y  ciento  ochenta  burros  y 
burras,  sin  incluir  cuatrocientos  noventa  y  nueve  caballos  que  la  escua- 
dra y  sus  .vecinos  tenían  para  su  uso  y  servicio.  (Auto  de  Revista,  5  de 
julio'  de  1757,  en  :  E  G,  I,  346.) 

Para  completar  los  datos  referentes  a  esta  Misión,  añadiremos  que  su 
estado  en  1752  era  el  siguiente  :  «En  este  paraje,  distante  dos  leguas  de  la 
villa  de  San  Fernando,  a  las  márgenes  del  río  de  Conchas,  vive  el  Pa- 
dre Predicador  Fr.  Joaquín  García,  ministro  asignado  para  la  Misión  del 
título  de  arriba,  y  [en]  su  compañía  el  hermano  Fr.  José  Soto.  Y  aunque 
la  tal  Misión  no  se  ha  establecido  por  falta  de  paraje  proporcionado  y 
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9.  Villa  de  Altamira. — Se  funda  el  2  de  mayo  de  1749 
bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  las  Caldas,  al  margen 
de  una  ensenada  que  forma  el  mar  entrando  por  la  barra  de 
Tampico.  En  1755  contaba  68  familias  y  285  personas.  Casi 
todos  sus  pobladores  eran  negros  y  pardos,  abundaba  en  ganado 
mayor,  para  lo  que  era  superior  el  terreno  y  de  buen  tempe- 
ramento. 

Su  Misión,  Suancés,  dedicada  a  San  Juan  de  Capistrano,  la 
administraba  el  P.  Joaquín  José  Manzano.  Tenía  40  familias  de 
indios,  sujetos  a  campana  y  doctrina,  con  ciento  cincuenta  per- 
sonas de  asiento  en  ella,  aplicándose  por  lo  común  a  pescar  de 
cuenta  de  la  Misión;  con  cuyo  producto,  algún  maíz  que  sem- 
braban y  los  socorros  facilitados  por  Escandón,  atendían  a  su 
subsistencia  y  manutención.  Disfrutaba  de  un  razonable  nú- 
mero de  ganado  mayor  y  la  correspondiente  asignación  de  tierras 
hecha  a  la  villa  y  Misión.  Con  el  tiempo  podían  irse  agregando 
otros  muchos  indios  que  había  de  paz  en  sus  contornos  (1). 

competente,  ni  los  indios  están  aquí  de  pie  por  falta  de  maíz  para  su 
mantenimiento  ;  pero  lo  han  estado  en  los  años  pasados,  dedicados  al  tra- 
bajo de  saca  de  agua  y  siembras,  aunque  sin  logro,  pero  siempre  sujetos 
v  obedientes  a  la  voz  y  dirección  del  Padre  su  ministro  ;  pues  no  estando 
de  pie,  he  visto  estos  días  muchísimos,  de  todas  edades  y  ambos  sexos, 
■de  las  naciones  pintos,  quinicuanos,  pamoranos  y  quedegeños.  Después  de 
esto  ha  congregado  el  Padre  dos  naciones  más  :  los  comecrudos  y  pani- 
quiapomes,  que  andan  también  como  los  otros,  buscando  su  mantenimien- 
to'en  el  campo.  (A  esta  sazón  llegó  el  capitán  de  los  dichos  comecrudos 
a  verme  y  hablarme,  y  me  pareció  muy  bien).  Saca  de  agua  aquí  es  inac- 
cesible, pues  aun  la  que  se  discurría  y  se  intentó  con  mucho  esfuerzo  y 
trabajo,  a  más  de  haberse  reconocido  su  dificultad,  inundó  la  creciente 
lo  que  había  de  ser  labor  y  lo  perdió  todo,  causando  otros  muchos  extra- 
gos, pues  se  llevó  toda  la  población. 

Tiene  el  Padre  aquí  su  vivienda  e  iglesia  de  jacal,  y  para  cuando  la 
Misión  se  establezca  diez  yuntas,  doscientas  cincuenta  reses,  chico  y  gran- 
de, quinientas  y  más  cabezas  de  pelo  y  lana,  algunos  caballos  y  muías, 
tíos  manadas  de  yeguas,  y  la  una  aburrada»  (Certificación  de  los  Padres 
Manuel  José  de  Silva  y  Joaquín  García  del  Santísimo  Rosario  sobre  el 
estado  presente  de  la  Misión  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  de  Cabezón 
de  la  Sal,  29  de  marzo  de  1752,  en  :  Apéndice  XIV,  ff.  113V-Í4), 

(1)  Escandón,  Mapa  de  las  fundaciones  :  Descripción  de  la  villa  de 
Altamira,  en  :  E  G,  I,  13.  El  misionero  asegura  en  su  Certificación  que 
el  terreno  de  esta  villa  «es  muy  fértil,  tiene  abundantes  pastos,  buenas  y 
permanentes  aguadas  de  agua  dulce,  algo  distantes,  pues  lo  más  cerca 
me  parece  distar  media  legua  del  vecindario  ;  de  ésta  usan  para  beber  y 
lavar,  y  de  la  de  las  lagunas  usan  para  el  riego  y  cocinar.  Son  tierras  a 
propósito  para  labores,  que  por  la  poca  experiencia  que  se  ha  hecho  pue- 
de acudir  a  más  de  ciento  por  fanega  ;  éstas  no  se  hacen  por  faltarles  in- 
teligencia y  afecto  a  los  pobladores  de  esta  villa,  así  porque  nunca  las 
han  visto  hacer  como  por  tener  de  qué  mantenerse  decentemente,  como 


236 


ORGANIZACIÓN  DE  PUEBLOS  Y  MISIONES 


Componíase  esta  agregación  de  indios  anacanaes,  pero 
Tienda  de  Cuervo  no  logró  reconocerlos  ni  precisar  fijamente 
su  número  ante  el  temor  fundado  de  que  esta  diligencia  pu- 
diera haber  perturbado  su  tranquilidad  y  resultar  muy  perju- 
dicial para  su  aparente  quietud:  «lo  uno,  porque  su  descon- 
fianza podía  cavilar  ser  para  otra  cosa ;  y  lo  otro,  porque  no 
teniendo  que  repartirles  algo  de  ropas  — a  lo  que  estaban  acos- 
tumbrados por  el  coronel  Escandón —  pudieran  no  quedar  sa- 
tisfechos de  ninguna  confianza  y  resultar  alguna  novedad»,  según 
las  prudentes  insinuaciones  del  Padre  misionero.  De  donde 
dedujo  Tienda  de  Cuervo  que  «respecto  a  todas  estas  precau- 
ciones y  de  las  tibiezas  con  que  en  estas  Misiones  se  contemplan 
y  toleran  a  estos  indios»,  era  «evidente  conocimiento  de  que  no 
están  reducidos  a  campana  ni  doctrina ;  porque  su  sujeción  no 
dura  más  que  hasta  que  se  les  mantiene.  Y  cuando  no  hay  fa- 
cultades para  darles  lo  que  necesitan,  se  ausentan  y  usan  de 
su  brutal  voluntad  sin  reconocimiento  ni  dominio».  Y  de  esto  no 
sólo  se  originaba  su  poca  sujeción,  sino  que  aun  estando  tole- 
rados en  la  Misión,  «no  se  reducen  a  tomar  el  santo  bautismo 
hasta  que  algún  caso  mortal  no  les  obliga  a  ello»  (1). 

Algo  más  favorecidas  salen  estas  perspectivas  de  la  certi- 
ficación del  misionero.  Empieza  éste  por  decirnos  «que  sólo 
tengo  la  ranchería  de  los  anacanás,  los  que  he  tenido  por  tiempos 
congregados  en  misión  al  rezo  y  son  de  campana,  y  han  sido 
los  tiempos  que  he  tenido  maíces,  así  adquiridos  por  mí,  como 
administrados  por  el  señor  Escandón ;   los  demás  tiempos  se 

tengo  dicho,  en  cuyas  ocupaciones  divierten  el  año,  y  no  haberse  podido 
conseguir  de  afuera  labradores  ;  mas  todavía  se  están  haciendo  diligencias 
para  conseguirlos,  de  que  ya  hay  algunas  esperanzas.  Lo  cual  consegui- 
do, el  lograr  labores  con  los  productos  ya  expresados  y  el  mucho  comer- 
cio que  esta  villa,  así  por  tierra  como  por  agua,  tiene,  se  le  asegura  no 
sólo  su  estabilidad  y  firmeza,  sino  ser  en  breves  años  un  grande  lugar.» 
(Certificación  de  Fr.  Joaquín  María  Manzano,  dada  en  la  villa  de  Alta- 
mira  a  31  de  mayo  de  1757,  en:  E  G,  I,  235.)  En  idéntica  forma  se  ex- 
presa D.  Santiago  Ventura  :  «Que  el  terreno  que  tiene  visto  en  esta  po- 
blación y  en  lo  demás  de  la  colonia  es  muy  a  propósito  para  la  cría  y  con- 
servación de  ganados  mayores  y  menores,  y  que  de  estas  especies,  aun- 
que en  la  jurisdicción  de  esta  villa  no  hay  hacienda  ninguna  ni  rancho  esta- 
blecido, con  todo  tienen  sus  vecinos  abundantes  crías  establecidas  en  que 
se  tienen  grandes  aumentos.»  (Declaración  de  Santiago  Ventura,  28  de 
mayo  de  1757,  en  :  E  G.  I,  241.) 

(1)  Diligencia  de  la  Revista  de  indios,  19  de  rr.avo  de  1757,  en  : 
E  G,  I,  232. 
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retiran  a  su  antigua  ranchería,  que  está  en  el  monte  del  Agua- 
cate, en  distancia  de  cuatro  leguas  de  la  población,  como  a  la 
presente  se  hallan  ha  cerca  de  dos  años,  por  falta  y  escasez  de 
los  maíces:  que  éstos  son  la  mejor  prédica  para  ellos  con  que 
se  reducen  a  la  cristiana  religión  y  crianza  política.  Que  si 
éstos  siempre  faltaran,  nunca  se  redujeran».  Esta  ranchería 
constaba  de  38  familias  y  116  personas,  con  su  capitán  Pablo 
María  Barberena,  ya  cristiano.  Este  asistía  de  continuo  al  Padre, 
teniendo  su  casa  pajiza  al  uso  de  la  tierra  a  espaldas  de  la 
iglesia,  «al  que  procuro  cuidar  con  todo  esmero,  como  a  un 
indio  de  siete  años  cristiano  que  mantengo  en  mi  compañía  en 
casa».  Los  demás,  aunque  de  ordinario  vivían  retirados,  con 
frecuencia  entraban  y  salían  en  la  población  y  se  les  procuraba 
atender  en  las  muchas  menudencias  que  pedían  para  tenerlos 
gratos,  contentos  y  dispuestos  a  congregarse  para  cuando  hu- 
biese maíces  bastantes  con  que  atender  a  su  manutención  y 
crianza.  Preciábanse  de  ser  compañeros  de  los  españoles,  y 
vivían  sosegados  y  pacíficos.  De  ellos  se  habían  bautizado  ya, 
entre  párvulos  que  gozaban  de  perfecta  salud  y  adultos  que 
lo  habían  solicitado  en  su  hora  postrera,  treinta  y  cuatro ;  más 
un  matrimonio  celebrado  por  la  Iglesia.  Conseguidos  los  maíces, 
no  era  temerario  fundar  esperanzas  de  su  perpetuidad  en  con- 
gregación de  Misión,  y  de  que  todos  terminasen  por  recibir  las 
regeneradoras  aguas  del  bautismo  al  menos  in  articulo  mortis. 

Como  a  ocho  leguas  de  la  villa  había  otras  dos  rancherías 
de  indios  mecos :  la  de  los  aretines  y  panguais,  las  que  habiendo 
maíces  se  reducirían  también,  «de  que  hay  buenas  esperan- 
zas». Vivían  sosegados  y  pacíficos,  entraban  por  temporadas  en 
la  población  para  recoger  sus  limosnas  y  se  preciaban  de  cul- 
tivar su  amistad  con  los  españoles. 

El  sínodo  que  de  Su  Majestad  percibía  el  misionero  era  de 
350  pesos  anuales.  Todos  los  ornamentos,  vasos  sagrados,  cam- 
panas y  demás  bienes  que  el  Rey  diera  para  el  primer  estable- 
cimiento de  esta  Misión,  se  conservaban  en  su  ser  y  estaban 
bien  guardados.  Sus  haciendas  habían  experimentado  también 
franca  mejoría  y  aumento,  pues  habían  crecido  en  cien  reses, 
treinta  caballos  de  servicio,  treinta  y  dos  yeguas,  seis  muías 
aparejadas,  cuatro  burros,  doscientas  ochenta  borregas  y  doce 
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cabras.  Con  ellas  podía  mantenerse  la  Misión  y  hasta  soportar 
con  sus  esquilmos  los  salarios  de  los  mozos  y  los  daños  que 
éstos  ocasionaban  con  frecuencia:  «porque  como  estos  vecinos 
tienen  su  comer  de  pasar  descansadamente,  no  hay  quien  se 
aplique  a  servir;  y  los  que  lo  hacen  son  perversos  y  de  no 
ajustada  conciencia».  Mucho  peor  fuera  el  confiar  su  custodia 
a  los  indios,  porque  «sería  perderlo  todo»  (1). 

A  nombre  de  los  indios  no  se  había  dado  al  misionero  po- 
sesión ninguna  de  tierras,  y  las  que  labraban,  distantes  como 
ocho  leguas  de  la  población,  sólo  les  estaban  confiadas  en  usu- 
fructo. Para  su  más  cómoda  asistencia  a  la  doctrina,  los  indios 
vivían  como  a  tres  leguas  de  la  villa,  en  el  paraje  conocido  por 
el  nombre  de  «Las  Moscas»,  «donde  también  tienen  sus  jaca- 
les» ;  y  con  ellos  se  hallaban  congregados  otros  indios  de  casta 
aretines,  recién  venidos  de  las  salinas  de  Tamaulipa  hacia  la 
parte  del  Norte.  Por  lo  demás,  los  anacanaes  se  mostraban  un 
tanto  remisos  en  orden  a  su  regeneración  espiritual,  si  bien  de 
los  chicos  «sabe  que  hay  algunos  bautizados;  pero  que  los 
grandes,  como  no  se  les  puede  apremiar  y  es  necesario  es- 
perar su  deliberación,  no  se  experimenta  que  por  sí  soliciten 
este  bien  hasta  que  se  ven  enfermos,  que  entonces  suelen  pedir 
el  agua  del  bautismo»  (2). 

Para  Tienda  de  Cuervo,  el  clima  de  la  villa  de  Altamira 
resultaba  «más  cálido  que  templado»,  pero  de  temperamento 
sano.  Sobre  la  pequeña  loma  en  que  estaba  situada  agrupá- 
banse sus  casas  en  torno  a  la  plaza,  todas  de  jacales  emba- 
rrados, pero  blanqueadas  de  cal.  A  uno  de  sus  lados  estaba 
la  iglesia,  «que  es  de  la  mejor  formación  de  cuantas  tiene  la 
Colonia»  ;  pues  aunque  era  de  palos,  cañas  y  barro  con  techo 
de  zacate,  «forma  el  modo  de  tres  naves  y  está  blanqueada  por 
dentro  y  fuera»,  de  suerte  que  aparentaba  alguna  decencia.  Su 
vecindario  se  componía  de  83  familias  con  356  personas,  ad- 
ministradas en  lo  espiritual  por  un  religioso  del  Apostólico 

(1)  Certificación  de  Fr.  Joaquín  María  Manzano,  dada  en  la  villa  de 
Altamira  a  31  de  mayo  de  1757,  en  :  E  G,  I,  234-38.  Ostenta  este  enca- 
bezado :  (¡Fray  Joaquín  María  Manzano,  Religioso  del  Colegio  Apostólico 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  la  Ciudad  de  Zacatecas,  Predicador 
Apostólico  y  Ministro  en  esta  Villa  de  Nuestra  Señora  de  las  Caldas  de 
Altamira  y  su  Misión  de  San  Juan  Capistrano  de  Suancés.»  (Ib.,  I,  234.) 

(2)  Declaración  de  D.  Santiago  Ventura,  en  :  E  G,  I,  239. 
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Colegio  de  Guadalupe,  llamado  Fr.  Joaquín  Manzano,  con  el 
sínodo  de  trescientos  cincuenta  pesos  anuales. 

Su  Misión  constaba  de  116  indios  agregados,  casta  anaca- 
naes,  de  los  cuales  sólo  34  eran  cristianos:  «y  aunque  obser- 
van algún  género  de  asistencia,  no  está  fundamentada;  porque 
luego  que  falta  el  maíz  para  mantenerlos  se  van».  A  los  gran- 
des no  había  forma  de  reducirlos,  «y  sólo  se  observa  que  en 

el  artículo  de  la  muerte  es  cuando  piden  el  bautismo».  También 
•  - 

había  avecindados  en  la  población  17  indios  huastecos  cris- 
tianos que  voluntariamente  habían  querido  agregarse  a  ella  y 
vivir  sujetos  como  los  demás  pobladores  (1). 

10.  Ciudad  de  Horcasitas. — La  ciudad  de  San  Juan 
Bautista  de  Horcasitas  se  fundó  el  11  de  mayo  de  1749  sobre 
terreno  admirable  para  siembras  de  temporal  y  de  riego,  de 
selectos  pastos  y  maderas,  abundante  en  pescados  y  a  poca 
distancia  de  buenas  salinas.  Tenía  65  familias  de  pobladores 
con  295  personas.  En  dos  de  sus  barrios  había,  además,  56  fa- 


(1)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  Altamira,  en  :  E  G, 
II,  79-83.  El  vecindario  de  esta  población  se  componía  de  ochenta  y  tres 
familias  con  trescientas  cincuenta  y  seis  personas,  y  los  bienes  que  exis- 
tían propios  de  estas  familias  «son  ochocientas  setenta  y  siete  bestias  ca- 
ballares de  cría,  cincuenta  y  siete  muías,  trece  yuntas  de  bueyes,  ciento 
cuarenta  y  seis  cabezas  de  ganado  menor  y  dos  mil  ciento  veinticinco  ca- 
bezas de  ganado  vacuno,  cincuenta  y  seis  burros  y  burras  de  cría,  sin  in- 
cluir seiscientos  diecisiete  caballos  que  sus  vecinos  conservan  para  su  uso.» 
[A uto  de  la  Revista,  29  de  mayo  de  1757,  en  :  E  G,  I,  231.) 

Acerca  de  su  estado  en  1752  hemos  recogido  los  datos  siguientes  :  «En 
esta  villa  de  Nuestra  Señora  de  las  Caldas  de  Altamira  está  viviendo  el 
Padre  Predicador  Fr.  Juan  Manzano,  sin  más  ocupación  a  la  presente 
que  la  administración  de  los  pobladores,  en  que  es  celosísimo.  Iglesia  se 
está  haciendo.  La  asistencia  comenzó  desde  el  11  de  febrero  de  1750,  que 
quedó  aquí  el  Padre  Predicador  Parra,  y  se  continuó  ocho  meses  ;  y  des- 
pués acá  el  referido  Padre  Manzano. 

Los  indios  destinados  para  Misión  son  los  anacanas,  pachinas  y  pelo- 
nes. Estos,  en  la  ocasión,  no  están  congregados  por  no  tener  el  Padre 
con  qué  mantenerlos ;  y  sólo  teniendo  maíz  pudiera  congregarlos,  como  los 
tuvo  cinco  meses  con  las  cien  fanegas  que  le  suministraron  del  recudi- 
miento de  la  costa  de  Tampico  de  orden  del  señor  Coronel  Escandón. 

Instrumentos  de  fundación  y  posesión  no  los  hay.  De  la  ayuda  de  cos- 
ta sólo  se  ha  dado  al  Padre  cincuenta  y  una  cabezas  de  ganado  mayor  y 
diez  fanegas  de  maíz  para  su  mantenimiento  de  orden  del  señor  General, 
ni  sábese  le  diera  cosa  alguna  al  Padre  Fr.  Juan  ;  antes  sí  que  el  tiempo 
que  aquí  estuvo,  lo  mantenían  de  caridad  los  pobladores»  (Certificación 
de  los  Padres  Manuel  José  de  Silva  y  Joaquín  Manzano  del  Señor  San 
José  sobre  el  estado  de  la  Misión  de  San  Juan  Capistrano  de  Suancés, 
27  de  febrero  de  1752,  en  :  Apéndice  XIV,  ff.  109v-110). 
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milias  de  indios  olives  con  190  personas,  procedentes  de  la 
antigua  Misión  de  Tamaulipa,  destruida  por  los  bárbaros. 

Su  Misión,  la  Puente  de  Arce,  con  la  advocación  de  San 
Francisco  Javier,  administrábala  el  P.  Miguel  de  Jesús  Rada. 
Tenía  de  asiento  230  personas  de  la  nación  palagueque,  que 
desde  sus  principios  se  habían  mantenido  en  ella,  sujetos  a 
campana  y  doctrina,  y  podían  irse  agregando  otros  muchos 
indios  que  había  de  paz  en  sus  cercanías.  Disfrutaba  de  com- 
petente número  de  ganados  (1). 

La  revista  de  indios,  olives  y  huastecos,  sujetos  a  la  Misión 
y  subordinados  al  Padre,  dió  el  siguiente  resultado:  Los  pri- 
meros componían  21  familias,  incluidas  dos  viudas,  con  71 
personas  chicas  y  grandes  de  ambos  sexos;  los  huastecos,  30 
familias  con  107  personas  de  igual  categoría  y  clasificación, 
y  los  palagueques  sumaban  96  personas,  que  si  bien  algunos 
comprendían  algo  de  la  lengua  castellana,  «todos  los  demás 
son  bozales  en  ella»  (2). 

El  misionero  nos  dice  que  en  su  congregación  tenía  indios 
chichimecos,  que  llaman  palagueques,  cuyo  número  ascendía  a 
32  gandules  y  65  de  chusma  que,  por  la  mayor  parte,  no  es- 
taban bautizados  a  causa  de  no  poder  mantenerlos,  por  lo  que 
se  veía  precisado  a  dilatar  su  catequismo.  Trescientos  cin- 
cuenta pesos  constituían  el  sínodo  asignado  para  la  manuten- 
ción del  misionero,  sin  que  supiese  la  cuantía  de  ayuda  de  costa 


(1)  Escandón,  Mapa  de  las  fundaciones  ¡  Descripción  de  la  ciudad  de 
Horcasitas,  en  :  E  G,  í,  14-15.  Refiriéndose  a  la  fertilidad  del  terreno, 
apunta  el  misionero  que  «me  parece  muy  a  propósito  para  la  población, 
especialmente  para  los  criaderos».  (Certificación  de  Fr.  Miguel  de  Jesús 
Rada,  25  de  mayo  de  1757,  en:  E  G,  1,206.)  Tienda  de  Cuervo  robuste- 
ce esta  afirmación  del  misionero  al  asegurar  que  «el  terreno  es  muy  a 
propósito  por  la  buena  calidad  de  las  tierras  y  la  fertilidad  de  sus  cam- 
pos v  abundantes  pastos  para  la  cría  y  conservación  de  ganado  ;  pero  para 
las  sementeras  son  muy  irregulares  las  estaciones,  de  modo  que  nada  se 
puede  esperar  de  ellas  sin  el  beneficio  del  riego  que  facilite  la  temprana 
recolección».  (Descripción  de  la  ciudad  de  Horcasitas,  en:  E  G,  II,  76.) 
Por  lo  demás,  el  uso  que  se  hacía  de  las  tierras  con  regadío  «es  sembrar 
maíz,  caña,  chile,  hortalizas  y  otras  plantas,  y  que  la  semilla  más  acredi- 
tada en  las  cosechas  y  en  lo  que  se  pone  mayor  esmero  de  sembrar  es  el 
maíz,  v  que  tendrán  ya  puestas  en  aplicación,  cultivadas  para  estas  siem- 
bras, como  hasta  cincuenta  fanegas  de  sembradura».  (Declaración  del  ca- 
pitán reformado  D.  José  Antonio  de  Ovarbide,  24  de  mavo  de  1757,  en  : 
E  G,  I,  213.) 

(2)  Auto  de  la  Revista  de  indios  parciales  y  reducidos,  24  de  mayo 
de  1757,  en  :  E  G,  I,  204-205. 
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que  recibieran  sus  predecesores  cuando  vinieron  a  establecerse 
aquí.  Sólo  le  constaba  que  su  santo  Colegio  le  había  puesto 
allí  con  el  avío  necesario,  sin  saber  por  dónde  ni  cómo  vino- 
Ignoraba  también  el  origen  de  los  ornamentos  sagrados,  ni  le 
era  fácil  averiguar  su  número,  calidad  y  costo ;  «porque  un 
furioso  huracán  derribó  la  oficina  en  donde  tenía  el  archivo  y 
no  libró  más  que  la  vida,  perdiendo  cuantas  diligencias  había 
escritas  por  la  muchedumbre  de  lluvia  que  con  el  huracán  vino», 
a  excepción  de  los  ornamentos  y  vasos  sagrados.  Carecía  de 
instrumentos  en  que  constase  alguna  posesión  de  tierras  para 
la  Misión,  ni  a  él  se  le  había  dado  hasta  la  fecha.  Los  indios 
tenían  sus  habitaciones  a  un  cuarto  de  legua  de  distancia  de 
los  pobladores,  y  los  bienes  con  que  contaba  para  mantenerlos 
eran  trescientas  reses,  cuatrocientas  cabezas  lanares,  treinta  y 
ocho  yeguas  de  cría,  doce  muías  mansas  y  catorce  caballos. 
De  esto  tenía  que  pagar  a  los  vaqueros,  «porque  no  quieren 
los  indios  ayudar  al  trabajo».  Las  tierras  le  perecían  estar  en 
común,  no  sabiendo  tampoco  a  punto  fijo  cuándo  se  estableció 
la  congregación.  De  su  permanencia  y  continuidad  no  le  podía 
caber  otra  esperanza  que  «el  hacer  diligencia  de  mantenerlos, 
para  lo  que,  el  primer  año  de  mi  venida,  el  señor  Coronel  don 
José  de  Escandón  los  mantuvo  dándoles  cuatro  almudes  de 
maíz  cada  día»  (1). 

Los  medios  que  habían  favorecido  la  subsistencia  del  ve- 
cindario e  indios  congregados  fueron  los  socorros  que  durante 
tres  años,  poco  más  o  menos,  administrara  Escandón  de  ración 
diaria  de  maíz  a  las  viudas  pobres  y  demás  necesitados  para 
que  no  desertasen,  ni  quedase  sin  gente  la  población ;  habién- 
dose hecho  igual  beneficio  a  los  indios  de  las  dos  parcialidades 
que  vinieron  con  ayuda  de  costa  y  a  los  palagueques  de  la 
Misión  (2). 

La  ciudad  de  Horcasitas  — según  Tienda  de  Cuervo —  «está 
situada  en  paraje  elevado,  árido  y  seco»  ;  pero  de  tempera- 

(1)  Certificación  de  Fr.  Miguel  de  Jesús  María  Rada,  en  :  E  G,  I, 
205-207.  Su  encabezado  dice  así  :  «Fray  Miguel  de  Jesús  Marfa  Rada,  Pre- 
dicador Apostólico  y  Ministro  Misionero  en  esta  Ciudad  de  San  Juan  Bau- 
tista de  Horcasitas,  su  villa  de  huastecos,  pueblo  de  los  olivos  y  congre- 
ga de  palagueques».  (Ib.,  I,  205.) 

(2)  Declaración  de  D.  Juan  Ignacio  Fajardo,  24  de  mayo  de  1757 
en  :  E  G,  T,  219. 
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mentó  sano.  Sus  habitaciones  eran  horcones,  cañas,  barro  y 
techos  de  zacate,  excepción  hecha  de  la  casa  del  misionero, 
«que  es  de  cal  y  canto»,  y  la  del  capitán.  La  iglesia  tenía  pa- 
redes de  lo  mismo,  aunque  su  techo  era  de  zacate;  y  los  ja- 
cales en  que  vivían  la  mayoría  de  los  vecinos  eran  pobres, 
desparramados  y  dispuestos  sin  orden:  «de  modo  que  la  plaza, 
o  sitio  señalado  para  ella,  no  tiene  formalidad».  Su  vecindario 
se  componía  de  73  familias  con  363  personas,  administradas 
en  lo  espiritual  por  un  misionero  del  Colegio  de  Guadalupe 
con  el  sínodo  de  trescientos  cincuenta  pesos.  Llamábase  Fray 
Miguel  de  Jesús  Rada.  Agregadas  al  vecindario  había  dos  na- 
ciones de  indios :  la  una  de  olives,  compuesta  de  21  familias 
con  71  personas  de  ambos  sexos ;  la  otra  de  huastecos,  con 
30  familias  y  107  personas,  todos  cristianos.  A  más  de  éstos 
había  97  indios  palagueques,  siendo  12  los  que  gozaban  del 
beneficio  del  bautismo.  « 

La  esperanza  que  de  ellos  y  de  su  subsistencia  se  concebía 
«se  funda  en  que  haya  con  que  alimentarlos  para  por  este 
medio  reducirlos  a  que  acudan  al  catecismo,  lo  que  hoy  no  se 
verifica,  como  tampoco  su  continua  asistencia  a  la  población»  ; 
pues  entraban  y  salían  al  monte  a  solicitar  sus  comistrajos 
siempre  que  querían,  sin  reconocer  subordinación  al  Padre  mi- 
sionero, ni  al  capitán,  sin  embargo  de  que  a  un  cuarto  de 
legua  tenían  sus  jacales,  en  que  se  recogían,  teniendo  el  Padre 
que  suministrarles  de  comer  de  los  esquilmos  que  producían 
los  bienes  de  aquella  Misión  (1). 


(1)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  ciudad  de  Horcasitas,  en: 
E  G,  II,  72-78.  La  población  se  componía  de  setenta  y  tres  familias  con 
trescientas  sesenta  y  tres  personas,  teniendo  como  bienes  propios  «tres- 
cientas cuarenta  y  nueve  bestias  caballares  de  cría,  cuarenta  y  nueve  mu- 
las,  cuarenta  y  ocho  yuntas  de  bueyes,  doscientas  doce  cabezas  de  ganado 
menor  y  cuatrocientas  cinco  de  ganado  vacuno,  sin  incluir  doscientos  se- 
senta y  dos  caballos  que  sus  vecinos  conservan  para  su  uso  y  servicio  y 
dos  burros  maestros  v  una  burra».  (Auto  de  la  Revista,  24  de  mayo  de 
1757,  en  :  E  G.  I,  204.) 

Sobre  su  Misión  de  San  Francisco  Javier  Puente  de  Arce  y  su  estado 
en  1752  se  nos  dice  que  «el  Padre  Predicador  Fr.  José  Joaquín  Solis,  mi- 
nistro asignado  para  dicha  Misión  que  se  ha  de  fundar,  vive  en  esta  po- 
blación, ciudad  de  San  Juan  Bautista  de  Horcasitas,  empleado  en  la  ad- 
ministración exacta  de  los  Santos  Sacramentos  a  los  pobladores  y  solda- 
dos, en  que  es  vigilantísimo.  Hay  iglesia  de  jacal,  muy  buena  y  decente, 
a  solicitud  de  dicho  Padre  ;  pues  habiéndose  caído  con  los  temporales  la 
que  había,  el  Padre  la  reedificó  y  aseguró  con  cerradura  a  expensas  de 
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11.  Villa  de  Santa  Bárbara. — La  villa  de  Santa  Bár- 
bara nace  a  la  vida  de  la  Colonia  el  19  de  mayo  de  1749,  en 
terreno  apreciable  por  su  fertilidad  y  abundantes  cosechas. 

Su  Misión,  Igollo,  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora 
de  la  Soledad,  la  administraba  Fr.  Francisco  de  Escandón,  del 
Colegio  Apostólico  de  Guadi.  ¡<ipe  de  Zacatecas,  ex  Definidor 
de  la  Provincia  de  San  Pedro  San  Pablo  de  Michoacán,  Pre- 
dicador jubilado  y  Calificado;  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisi- 
ción. Tenía  117  familias  de  indios  con  474  personas:  las  52  de 
nación  pisona,  y  las  demás  parné*  que  se  habían  recogido  de 
aquellas  serranías.  Todos  estaban  sujetos  a  doctrina  y,  además 
de  sus  cosechas  particulares,  cultivaban  bienes  de  comunidad, 
habiendo  recogido  en  un  solo  año  más  de  mil  fanegas  de  maíz, 
mucho  fríjol  y  garbanzo.  Disfrutaba  de  una  razonable  saca 
de  agua  corriente  y  algunas  huertas.  Se  construía  iglesia  de 
cal  y  canto,  era  muy  decente  la  vivienda  del  Padre  y  con  buenas 
trojes;  todos  los  indios  tenían  sus  casillas  en  orden,  con  plaza 
y  calles  de  calidad,  y  en  su  conjunto  la  villa  daba  la  impresión 
de  ser  una  fundación  de  muchos  años.  La  Misión,  distante  como 
un  cuarto  de  legua,  aparecía  bien  provista  de  bueyes,  aperos 
de  labranza  y  ganados  mayores  (1).  En  sus  proximidades  habían 

su  sueldo.  Hay  dos  pueblos  o  barrios  de  indios  guasiecos ,  cristianos  vie- 
jos, que  trajeron  para  esta  población,  a  cuyos  hijos,  que  son  muchos, 
de  uno  y  otro  sexo,  y  los  he  visto,  enseña  el  Padre  diariamente  la  doctri- 
na cristiana.  El  un  barrio  es  de  olives,  que  vinieron  de  Tampico  ;  y 
otro  de  guastecos,  de  la  villa  de  Valles.  Los  designados  para  Misión  son 
los  palahueques,  muy  mansos,  pulidos  y  vivos  como  los  mexicanos.  Aman 
mucho  al  Padre,  le  obedecen  en  todo  y  están  prontos  a  congregarse  en 
Misión  luego  que  se  verifique.  Comenzó  aquí  la  asistencia  de  religioso 
desde  el  1  de  octubre  de  1750  hasta  hoy  sin  interrupción.  Vive  el  Padre 
en  su  jacal  y  está  fabricando  una  celda,  trascelda  y  corral  de  piedra  ;  y 
todo,  así  por  asegurar  su  vida  en  frontera  tan  arriesgada  como  porque  el 
jacal  está  casi  al  caer  por  la  materia  de  él. 

Instrumentos  de  fundación  y  posesión  no  hay.  Instrumentos  de  com- 
probación de  la  distribución  de  ayuda  de  costa  tampoco  hay  ;  solamente 
sabe  el  Padre  haber  recibido  ciento  veinticinco  fanegas  de  maíz,  de  las 
doscientas  de  que  dió  recibo  el  Reverendo  Padre  Presidente  a  el  señor  Co- 
ronel y  que  su  Señoría  mandó  entregar  de  los  recudimientos  de  la  Guas- 
teca,  de  cuya  donación  escribió  dicho  Señor  al  Colegio  y  el  Reverendo 
Padre  Guardián  Vallejo  le  dió  las  gracias. 

Tiene  el  Padre  de  prevención  para  la  fundación  de  su  Misión  íntegro 
el  ganado  que  se  le  entregó,  con  el  procreo  correspondiente»  (Certifica- 
ción de  los  Padres  Manuel  José  de  Silva  y  José  Joaquín  de  Solís  sobre  el 
estado  de  Zg  Misión  de  San  Francisco  Javier  Puente  de  Arce,  2  de  marzo 
de  1752,  en:  Apéndice  XIV,  ff.  110-llOv). 

(1)    Escandón,  Mapa  de  las  fundaciones  :  Descripción  de  la  villa  de 
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formado  los  indios  sus  jacales  y  vivían  sin  apenas  relacionarse 
con  los  pobladores.  Su  primer  Ministro  fué  el  P.  "Francisco 
Lázaro  Martínez,  a  quien  sustituyó  más  tarde  el  P.  Francisco 
de  Escandón. 

De  la  revista  de  indios  venimos  en  conocimiento  de  su  cla- 
sificación exacta  por  castas.  Tienda  de  Cuervo,  obtenida  la 
anuencia  del  misionero,  los  hizo  formar  a  todos  y  reconoció 
ser  los  siguientes:  janambres,  28  de  arco  y  flecha,  y  entre 
todos  76  personas;  pames,  48  de  arco  y  flecha,  con  un  total  de 
139  personas;  pisones,  con  sus  rancherías  en  el  sitio  de  La 
Laja,  componíanse  de  6  de  arco  y  flecha  con  31  personas.  El 
número  total  de  las  tres  castas  ascendía  a  246,  todos  bauti- 
zados y  casados  por  la  Iglesia,  sujetos  a  campana  y  doctrina  (1). 

Para  su  subsistencia  se  habían  dado  en  un  principio  como 
cuarenta  fanegas  de  maíz ;  más  tarde  se  recibió  orden  de  Es- 
candón para  dar  al  Padre  misionero  y  a  los  indios  el  maíz 
diario  que  necesitasen,  y  así  se  les  estuvo  socorriendo  durante 
dos  años  a  veinte  fanegas  cada  mes.  Se  les  obsequió  también 
con  algunos  paños,  frazadas  y  bayetas.  Luego  se  les  facilitaron 
catorce  vacas,  treinta  novillos  y  cuatrocientas  fanegas  de 
maíz  (2). 

La  certificación  del  misionero  amplía  todos  estos  datos  con 
detalles  de  interés.  Afirma  que  la  Misión  se  fundó  al  mismo 
tiempo  que  la  villa  con  cincuenta  y  cinco  familias  de  indios 
pisones  y  janambres  que,  para  el  mismo  efecto  y  de  orden  de 
Escandón,  había  juntado  el  capitán  Juan  Francisco  Barbe- 
rena ;  pero  que  éstos,  sin  embargo  de  que  algunos  decían  ser 
cristianos  porque  los  habían  bautizado  los  pastores  o  algún 
religioso  de  los  que  vinieron  de  capellanes  cuando  las  com- 

Santa  Bárbara,  en  :  E  G,  I,  18-19.  Varios  de  los  extremos  consignados  en 
la  descripción  de  Escandón  vienen  confirmados  en  las  declaraciones  de 
los  testigos  que  deponen  en  los  autos.  Así,  D.  Tomás  de  Soto  dice  que  «el 
terreno  de  esta  población  y  de  lo  que  tiene  visto  en  la  Colonia  es  a  propó- 
sito para  la  cría  y  conservación  de  ganados  mayores  y  menores...  ;  que  el 
oso  para  que  sirve  el  riego  en  las  poblaciones  en  que  hay  es  para  las  siem- 
bras de  maíz  y  otras  semillas  y  frutos,  pero  que  lo  más  acreditado  a  las 
cosechas  con  este  beneficio  es  el  maíz  por  lograr  sus  tempranas  cosechas 
y  libertarlas  de  las  contingencias  de  las  estaciones.»  (Declaración  de  D.  To- 
más de  Soto,  13  de  agosto  de  1757,  en  :  E  G,  I,  483-84) 

(1)  Diligencia  de  la  Revista  de  indios,  14  de  agosto  de  1757,  en  : 
E  G,  I,  486-87. 

(2)  Declaración  de  D.  Tomás  de  Soto,  en  :  E  G,  I,  479-86. 
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pañías  de  Guadalcázar  o  villa  de  los  Valles  corrían  estas  fron- 
teras, no  tenían  instrucción  en  los  rudimentos  de  nuestrá  santa 
fe  ni  se  aplicaban  a  conseguirla.  Por  otra  parte,  el  ministro 
carecía  de  noticias  que  aseguraran  Ja  existencia  de  Misiones 
en  este  territorio  en  pasadas  épocas:  «pues  aunque  algunos 
años  antes  de  lo  dicho,  tengo  noticia  que  de  solicitud  del  propio 
capitán  Barberena  se  les  había  hecho  un  jacal  a  modo  de  ca- 
pilla en  el  paraje  que  llamamos  la  Misión  Vieja,  y  puso  en 
él  a  Nuestra  Señora  de  la  Soledad,  lo  quemaron  inmediata 
mente.  Porque  sin  embargo  de  que  jactaban  se  mantenían  de 
paz  con  los  españoles,  frecuentemente  concurrían  a  hostilizar 
las  fronteras  con  los  de  dicha  costa,  uniéndose  especialmente 
con  los  indios  bárbaros  de  los  Potreros  de  Tamatán  y  Mesas 
de  Castejón»,  que  eran  también  janambres. 

Tres  eran  las  naciones  de  indios  de  que  se  componía  esta 
Misión :  janambres,  pisones  y  pames.  La  primera  «consta  de 
dieciocho  familias  casadas,  siete  viudos  y  cinco  viudas,  que 
con  cuarenta  y  tres  mozos,  mozas,  muchachos  y  muchachas 
hacen  el  número  de  noventa  y  un  cabezas,  todos  cristianos 
y  casados  según  el  orden  de  Nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia» ; 
los  de  la  nación  pisona,  «son  siete  familias,  tres  viudos  y  cuatro 
viudas,  y  siete  muchachos  y  muchachas,  que  por  todos  hacen 
cabezas  veintiocho,  con  advertencia  que  pueda  haber  más  mu- 
chachos, etc.».  Mas  no  se  podía  saber  de  cierto  por  la  malicia 
o  ignorancia  de  aquellos  a  quienes  se  les  preguntaba.  Todos 
estaban  casados  según  la  Iglesia  y  concurrían  tal  cual  vez  a 
misa  y  a  doctrina  en  la  Misión.  Los  pisones  se  habían  llevado 
siempre  muy  mal  con  los  janambres,  y  aunque  resultaba  verdad 
que  su  primer  ministro  los  había  congregado  en  ella  valiéndose 
del  auxilio  de  los  pobladores  y  de  la  fuerza,  «cuando  yo  vine, 
que  fué  el  año  de  cincuenta  y  dos,  habían  quedado  sólo  algu- 
nos» ;  y  en  el  alzamiento  que  tuvieron  estos  indios  por  el  mes 
de  noviembre  de  1752  se  desunieron  en  la  sierra  y  para  ba- 
jarse pidieron  por  partido  que  se  les  concediese  su  antigua 
habitación  de  Laja,  porque  no  querían  vivir  con  los  janam- 
bres. Lo  que  se  les  concedió,  para  que  no  se  exasperasen  del 
todo  y  se  perdiesen  totalmente,  «hasta  que  estén  más  domi- 
nados». La  nación  pame  se  componía  de  setenta  y  siete  fami- 


246 


ORGANIZACIÓN  DE  FUEBLOS  Y  MISIONES 


lias,  «que  hacen  ciento  cincuenta  y  cuatro  cabezas  y  ciento 
cuarenta  y  seis  individuos,  viudas,  muchachos  y  muchachas, 
que  por  todos  hacen,  entre  chico  y  grande,  el  número  de  tres- 
cientas cabezas  poco  más  o  menos,  por  la  confusión  que  siempre 
observan  cuando  se  hacen  los  padrones».  Todos  éstos  eran  cris- 
tianos, casados  según  la  Iglesia ;  y  así  esta  nación  como  las 
dos  antecedentes  estaban  sujetas  a  campana  y  asistían  a  misa 
y  doctrina  con  puntualidad  a  excepción  de  los  de  La  Laja. 
Siendo  de  advertir  que  la  nación  pame  «se  me  empezó  a  con- 
gregar en  esta  Misión  a  los  fines  del  año  de  cincuenta  y  tres, 
bajándose  ellos  voluntariamente  en  cuadrilla  o  por  familias  de 
la  circunvecina  Sierra  Madre  o  Gorda,  donde  vivían  disper- 
sos, casi  apóstatas,  pues  de  cristianos  sólo  traían  el  nombre,  sin 
saberse  siquiera  persignar,  aunque  se  aseguraban  ser  todos 
bautizados  en  el  Valle  del  Maíz  y  otras  Misiones  de  la  Cus- 
todia del  Río  Verde,  a  donde  llevaban  a  bautizar  sus  criaturas, 
a  excepción  de  algunas  que  trajeron  sin  este  beneficio  de  dos 
a  tres  años,  y  luego  se  volvían  como  los  más  que  vinieron 
casados,  como  me  cercioré  por  el  Padre  Ministro  del  Valle ;  y 
los  que  estaban  amancebadas  procuré  irlos  casando  según 
nuestra  sagrada  Religión,  instruidos  en  alguna  manera  en  ella». 

El  medio  cómo  se  habían  sostenido  «ha  sido  el  sumo  tra- 
bajo del  Ministro»,  procurando  constantemente  habilitar  labores 
y  hacer  siembras  correspondientes,  así  para  que  comiesen  los 
frutos  que  el  Señor  se  servía  darles,  como  para  que  se  vistiesen 
y  tuviesen  lo  más  necesario.  Y  entretanto  no-  bajó  la  nación 
pame  de  su  retiro,  la  Misión  mantenía  hasta  veinticuatro  hom- 
bres de  salarios  porque  fuesen  enseñando  al  trabajo  a  los  ja 
nombres  y  pisones,  que  totalmente  lo  repugnaban,  no  habiendo 
otro  medio  para  conservarlos:  «lo  que  ya  hoy  no  sucede»,  pues 
con  la  doctrina  y  ejemplo,  así  de  los  de  razón  como  de  los 
pames,  les  iba  entrando  la  codicia  estimulándolos  a  imitarlos 
en  el  trabajo. 

Las  tierras  que  la  Misión  tenía  cultivadas  y  se  podrían  sem- 
brar serían  capaces  para  sesenta  fanegas,  entrando  en  este  cóm- 
puto los  muchos  pedazos  que  disfrutaban  los  indios  para  su 
labor,  «en  los  que  este  año  puede  que  llegue  a  veinte  fanegas 
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de  siembra»,  y  la  Misión  no  dejaría  de  llegar  a  treinta,  no  me- 
tiendo otra  semilla  como  caña,  fríjol,  cacahuete,  etc. 

Los  indios  vivían  separados  de  Ja  villa  y  gente  de  razón 
como  a  distancia  de  media  legua,  todos  congregados,  con  sus 
jacales  pajizos  y  sin  otra  comunicación  con  los  pobladores  que 
el  comercio  sociable.  Fué  el  día  23  de  noviembre  de  1752 
cuando,  sin  otro  motivo  que  su  veleidad  y  perverso  natural,  «se 
alzaron  a  medianoche  las  dos  naciones  de  janambres  y  pisones 
que  entonces  tenía  la  Misión»  ;  y,  sin  causar  daños,  se  subieron 
a  la  fragosa  y  vecina  sierra  de  San  Lorenzo  por  su  cañón.  Y 
después  de  varios  debates,  en  que  se  portaron  con  la  desver- 
güenza que  acostumbraban  cuando  se  veían  donde  no  se  les 
podía  ofender,  habiendo  herido  algunos  soldados  en  la  segunda 
seguida,  en  la  tercera  mataron  a  dos  pobladores,  hiriendo  ma- 
lamente a  otros,  «en  cuya  función  no  se  perdieron  pocos  ca- 
ballos, armas,  sillas,  etc.»  ;  y  dado  el  paraje  tan  imposibilitado 
en  que,  como  a  ladrón,  los  cogieron  «fué  especial  providencia 
del  Señor  no  acabasen  en  aquella  ocasión  con  la  compañía». 
Cometido  este  desastre,  temerosos  del  castigo,  se  fueron  por 
toda  la  sierra  hasta  las  vertientes  y  faldas  del  Río  Sabino  y 
Frío,  padeciendo  en  su  peregrinación  infinitos  trabajos,  hambre 
y  sed,  trayéndoles  a  la  memoria  el  sosiego,  regalo  y  abundancia 
que  habían  disfrutado  en  la  Misión.  Para  volver  a  ella  y  no 
exponerse  al  castigo  que  por  sus  fechorías  merecían,  se  dieron 
de  paz  en  el  presidio  de  Santa  María  de  Llera,  pidiendo  por 
partido  que  les  quitasen  al  capitán  Barberena,  con  quien  tenían 
encono  porque  los  sujetaba  a  razón.  Nuevos  movimientos  de 
quererse  alzar  habían  intentado  varias  veces,  «en  lo  que  no 
han  labrado  poco  mi  paciencia»  ;  mas  con  ella  y  la  providencia 
del  Altísimo,  que  se  había  dignado  llevar  algunos  de  los  más 
perversos,  «ha  días  que  están  sosegados». 

Los  bienes  de  que  disponía  la  Misión  para  atender  a  la 
manutención  de  los  indios  y  a  su  propia  subsistencia  eran : 
65  yuntas  de  bueyes,  450  reses,  dos  manadas  de  burros  con  70 
cabezas,  17  caballos  mansos,  30  bestias  mulares,  10  burras, 
100  cabezas  de  ganado  de  cerda  y  un  chinchorro  con  200  ca- 
bezas. La  siembra  llegaría  a  30  fanegas  de  maíz,  y  la  de  los 
indios  pudiera  que  a  20;  de  fríjol  había  12  fanegas  que  sem- 
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brar:  «lo  que  se  cogerá  Dios  lo  sabe,  pero  lo  regular  es  150  a 
200  fanegas  por  fanega». 

El  sínodo  que  Su  Majestad  tenía  asignado  a  esta  Misión 
era  de  trescientos  cincuenta  pesos,  los  que  cada  año  despa- 
chaba el  Prelado  del  Santo  Colegio  de  Guadalupe  en  aquellas 
cosas  que  el  ministro  pedía  para  su  manutención,  aumentado 
con  algunas  limosnas  de  misas  y  bienhechores.  Los  ornamentos 
eran  propiedad  de  la  Misión  y  consistían  en  cinco  casullas 
aviadas  de  cada  color ;  capa  blanca  y  negra  con  almaizal  blanco 
y  roquete  para  sacramentar,  todo  de  damasco  con  el  galoncito 
falso ;  frontales  de  los  mismos  colores,  palias  y  paños  de  cáliz, 
todo  en  buen  estado  de  conservación  «por  el  cuidado  del  Mi- 
nistro a  cuyo  cargo  está,  sin  fiarse  de  nadie»  ;  como  dos  man- 
teles, cáliz,  copón,  relicario  de  plata  para  administrar  a  los 
enfermos,  misal,  incensario,  cruz,  lámpara  y  otros  accesorios 
conducentes  al  templo.  A  más  de  éstos  había  otros  ornamentos 
puestos  por  cuenta  de  la  Misión. 

El  terreno,  aunque  no  disfrutaba  de  aguas  permanentes  para 
el  riego,  era  muy  fértil  y  las  más  de  las  tierras  de  la  Misión, 
que  constaban  de  ocho  sitios,  se  mantenían,  aun  en  la  más 
rigurosa  seca,  con  frescos  pastos,  lo  que  producía  el  beneficio 
del  queso,  leche  y  reses  gordas  todo  el  año  «para  las  que  es 
más  favorable  la  región».  Y  como  si  quisiera  encerrar  en  un 
trazo  todas  las  excelencias  de  aquella  tierra,  añade  el  misionero : 
«El  país  es  tan  fértil  y  ameno  que  se  necesitaba  mucho  tiempo 
para  referir  sus  bellas  calidades». 

Por  lo  que  dice  a  los  indios,  concebía  fundadas  esperanzas 
de  que  pudieran  aumentar  mucho,  sobre  todo  los  pames  que 
habían  quedado  en  las  sierras,  con  las  providencias  tomadas 
por  el  coronel  Escandón:  «de  que  los  que  viven  así,  sin  re- 
conocer pastor,  se  vayan  conduciendo  para  dentro ;  y  éstos  irán 
entrando,  como  van,  en  todas  las  costumbres  cristianas  y  tra- 
bajo, sirviéndoles  de  ejemplo  y  freno  a  las  demás  naciones  de 
adentro,  que,  vistas  sus  comodidades,  que  quieran  apetecer  el 
sosiego  y  quietud  y  entren  con  más  facilidad  al  gremio  de  nuestra 
Santa  Madre  Iglesia  como  lo  espero»  (1). 


(1)  Certificación  de  Fr.  Francisco  de  Escandón,  en  la  Misión  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Soledad  de  Igollo,  a  15  de  agosto  de  1757,  en  :  E  G,  I, 
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Tienda  de  Cuervo  vino  «a  encontrarlos  en  mejor  disposi- 
ción que  otros  algunos  de  la  Colonia»  ;  pues  habiendo  pasado 
a  reconocer  la  Misión  y  a  revistar  los  indios  «los  hallé  muy 
arreglados,  todos  bautizados,  instruidos  en  los  misterios  prin- 
cipales de  la  fe  e  impuestos  algo  en  el  castellano».  Los  efectos 
de  la  inundación  de  1756  habían  afectado  también  al  sitio  de 
la  Alberca,  donde  estaba  enclavada  la  Misión,  y  a  la  celda  que 
de  cal  y  canto  tenía  allí  el  religioso  misionero  «con  otra  ha- 
bitación que  había  empezado  a  fabricar»,  de  mayor  comodidad 
y  de  los  mismos  materiales,  «en  el  ánimo  de  construir  iglesia 
pegada  a  ella».  Mas  aunque  esta  desgracia  perjudicó  no  poco 
a  la  marcha  general  de  la  Misión,  «el  celo  del  Padre,  que  la 
ha  llevado  a  una  loma  inmediata,  la  ha  reparado  labrando 
iglesia  de  horcones  y  cañas  embarradas,  pero  blanqueada  y  en 
decente  disposición,  que  está  proveída  de  ornamentos  y  de  todos 
los  vasos  sagrados  y  servicio  necesario,  lo  más  de  plata,  con 
una  custodia  que  dió  don  José  de  Escandón».  Todos  los  indios 
tenían  ya  sus  jacales  en  aquel  paraje,  y  el  religioso  una  muy 
regular  habitación  de  piedra  y  lodo  rebocada  y  blanqueada, 
cubierta  de  palmas.  La  población  podía  mantenerse  de  sus  co- 
sechas, y  el  estado  de  la  Misión,  «por  lo  floreciente  que  está», 
auguraba  grandes  progresos  (1). 


492-99.  Lleva  este  encabezado  :  ((Fray  Francisco  de  Escandón,  Predi- 
cador Apostólico,  Calificador  del  Santo  Oficio,  ex  Definidor  de  la  Santa 
Provincia  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Michoacán,  Ministro  Misionero 
de  esta  Misión  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad  de  Igollo,  Partido  de  la 
Villa  de  Santa  Bárbara,  uno  de  los  términos  de  la  Colonia  y  Seno  Mexi- 
cano en  esta  Cordillera  del  Sur».  (Ib,  I,  492.)  A  la  fecha  de  su  certifica- 
ción hacía  «seis  años  que  ha  que  resido  en  esta  Misión.»  (Ib.,  I,  499.) 

(1)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  Santa  Bárbara, 
en  :  E  G,  II,  132-37.  Sobre  su  estado  recogemos  los  siguientes  pormeno- 
res de  los  autos  de  la  Revista.  El  vecindario  de  esta  población  se  compo- 
nía de  noventa  y  nueve  familias  con  cuatrocientas  setenta  y  nueve  per- 
sonas, teniendo  como  bienes  propios  «ochocientas  cuarenta  y  ocho  cabezas 
de  bestias  caballares  de  cría,  ciento  setenta  y  tres  muías,  ciento  sesenta  y 
siete  yuntas  de  bueyes,  cuatrocientas  ochenta  y  ocho  cabezas  de  ganado 
menor,  ochocientas  noventa  y  una  cabezas  de  ganado  vacuno,  cincuenta  v 
tres  burros  y  burras,  veintiocho  cabezas  de  ganado  de  cerda  y  trescientos 
noventa  v  seis  caballos  de  servicio».  (Auto  de  la  Revista,  14  de  agosto  de 
1757,  en':  E  G,  I,  492). 

En  la  Razón  de  las  Misiones  de  la  Colonia  del  Nuevo  Santander  en  1752 
se  escribe  referente  a  la  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad  de  Igollo  :  ((De- 
cente iglesia,  trozo  capaz,  vivienda  lo  mismo,  labor  muy  buena  y  corriente 
de  12  fanegas  de  sembradura,  correspondiente  herramienta,  25  yuntas  de 
bueyes,  190  cabezas  de  ganado  menor  de  lana  ;  una  zanja  de  500  varas  de 
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12.  Real  de  los  Infantes.  —  En  buen  terreno  para 
siembras  y  pastos  se  fundó  el  Real  de  los  Infantes  el  26  de 
mayo  de  1749  con  la  advocación  de  San  Miguel.  Componíase 
de  33  familias  y  162  personas.  Tenía  asimismo  siete  familias 
de  indios  pisones  con  27  personas  «que  desde  el  principio  se 
han  mantenido  radicados  y  se  hallan  instruidos  en  la  doctrina 
cristiana  y  administrados,  como  dicha  población,  de  el  Re- 
verendo Padre  Ministro  de  Palmillas,  que  pertenece  a  la  Cus- 
todia de  Río  Verde»  (1). 

Al  tiempo  de  la  visita  de  Tienda  de  Cuervo,  el  18  de 
agosto  de  1757,  asistía  en  este  pueblo  y  Misión  «Fray  Do- 
mingo de  Villena,  de  la  provincia  de  Michoacán».  Patricio 
Pérez,  uno  de  los  testigos  que  deponen  en  los  Autos  de  Visita, 
refiriéndose  a  los  primeros  trámites  para  el  establecimiento  de 
esta  población,  dice  «que  por  entonces  asistían  en  este  sitio  los 
indios  pisones,  y  que  algún  tiempo  después  vino  un  Padre  mi- 
sionero franciscano  que  sólo  asistió  aquí  corto  tiempo  y  se 
volvió  a  ir,  habiéndose  aplicado  los  indios  que  estaban  en  este 
sitio  a  servir  a  las  familias  que  se  hallaban  establecidas;  y 
ha  un  año  poco  más  o  menos  vino  el  dicho  señor  Coronel  a 
este  sitio  y  arregló  su  establecimiento  en  los  términos  que  hoy 
subsiste,  y  al  presente  cree  que  haya  como  treinta  familias  en 
su  vecindario,  y  como  seis  de  indios  agregados  en  su  servicio; 
que  todos  son  bautizados  y  están  asistidos  de  un  Padre  ministro 
franciscano  de  la  provincia  de  Michoacán».  Los  indios  tenían 
sus  jacales  inmediatos  a  los  vecinos,  «porque  como  son  pocos 
y  están  aplicados  al  servicio,  se  ha  tenido  por  conveniente  con- 


larga  y  una  de  ancho  y  media  de  honda  para  desaguarse  la  Misión  en  las 
crecientes  ;  un  buen  corral  de  estantería  de  dos  varas  en  cuadro  con  sus 
dos  toriles  y  un  chiquero.  700  y  ...  de  maíz,  dos  obras  de  frijol,  63  almá- 
zigos  de  chile.  Jacales  muchos  y  bien  hechos,  173  indios  chico  y  grande  ; 
los  150,  pisones  cristianos,  y  los  demás  janambres  infieles.  Hizo  el  primer 
bautismo  en  esta  Misión  el  P.  Predicador  Fr.  Simón  del  Hierro  a  un  pár- 
vulo janambre  en  19  de  mayo  de  1749,  y  continúa  hasta  22  de  enero  de 
1750,  en  que  recibió  dicha  Misión  el  P.  Predicador  Francisco  Lázaro  Mar- 
tínez. 

Los  libros  de  entierros,  bautismos  y  casamientos,  arreglados  y  forma- 
les (Certificación  de  los  PP.  Manuel  José  de  Silva  y  Antonio  Javier  Aré- 
chiga  sobre  el  estado  de  la  Misión  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad  de 
Igollo,  13  de  febrero  de  1752,  en:  Apéndice  XIV,  ff.  107v-108). 

(1)  Escandón,  Mapa  de  las  fundaciones  :  Descripción  del  Real  de  los 
Infantes,  en  :  E  G,  I,  37-38. 
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servarlos  inmediatos».  A  su  nombre  no  había  tierras  señaladas 
ni  dedicadas  a  título  de  Misión,  ni  el  misionero  disponía  de 
bienes  para  mantenerlos  y  conservarlos.  La  población  no  había 
experimentado  daño  alguno  de  ellos,  y  sí  de  los  gentiles  del 
Sigue  (1). 

En  un  principio,  la  administración  de  este  vecindario  co- 
rrespondió al  ministro  de  Tula  ;  luego  al  de  Palmillas,  por  estar 
más  inmediato,  hasta  que  por  fin  Escandón  logró  proporcionarle 
uno  propio :  «y  con  este  efecto,  a  poco  tiempo  después  vino  el 
Padre  misionero  de  pie  fijo,  en  los  términos  que  hoy  existe,  y 
el  actual  se  llama  Fray  Domingo  Guillén,  que  es  de  la  pro- 
vincia de  Michoacán».  Los  indios  agregados  formaban  seis  o 
siete  familias  con  25  personas,  todos  bautizados  y  casados  por 
la  Iglesia,  y  los  tenía  recogidos  y  trabajando  a  su  servicio  el 
capitán  de  la  población,  «habiéndolos  mantenido  y  conservado 
desde  su  principio  respecto  a  que  no  hay  formal  Misión  esta- 
blecida» (2). 

El  Auto  de  la  Revista  precisa  aún  más  los  detalles  refe- 
rentes al  número  y  situación  de  los  indios  agregados,  pues 
Tienda  de  Cuervo  halló  «que  se  componen  de  ocho  indios, 
hombres  de  arco  y  flecha,  y  uno  que  dijeron  estaba  huido,  y 
de  éstos  ser  los  seis  casados ;  reconociéndose  asimismo  siete 
mujeres  y  ocho  muchachos,  que  en  todos  componen  23  per- 
sonas, casta  pisones,  todos  bautizados  y  los  casados  por  la 
Santa  Iglesia,  sujetos  a  campana  y  doctrina ;  los  cuales  se 
mantienen  aplicados  al  servicio  de  este  vecindario,  especial- 
mente el  del  capitán  de  esta  población,  con  lo  cual  consiguen 
estar  mantenidos  y  conservados  sin  necesidades,  los  que  no  pu- 
dieran subsistir  en  otros  términos  respecto  a  que  esta  Misión 
no  tiene  bienes  ningunos  con  que  asistirlos»  (3).  Y  el  misionero 
añade,  por  su  parte,  que  los  indios  pisones  agregados  en  Mi- 
sión «son  por  todos  24  de  ambos  sexos,  grandes  y  pequeños: 
nueve  grandes,  siete  mujeres  y  ocho  párvulos,  todos  bautizados, 


(1)  Declaración  de  don  Patricio  Pérez,  19  de  agosto  de  1757,  en : 
E  G,  I,  515-19. 

(2)  Declaración  del  capitán  don  Nicolás  Antonio  Santiago  del  Cas- 
tillo, 19  de  agosto  de  1757,  en  :  E  G,  I,  519-23. 

(3)  Auto  de  la  Revista  de  indios,  verificada  en  el  Real  de  los  Infan- 
tes, a  19  de  agosto  de  1757,  en  :  E  G,  I,  523. 
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sujetos  a  mí  y  a  la  campana,  prontos  al  trabajo,  sin  más  di- 
versión que  salir  a  sus  huertas  en  tiempo  determinado,  los 
días  de  fiesta  a  cazar  venados  y  buscar  colmenas,  siendo  su 
regreso  pronto  de  los  más...;  advirtiendo  no  habérseles  cono- 
cido o  sabido  maldad  alguna,  muerte  o  robo  en  todas  estas 
fallas  o  paseos,  manteniéndose  con  la  ración  y  salario  que  por 
su  trabajo  perciben  por  mano  del  señor  capitán  y  de  don  José 
Castor  de  Aguilar,  a  quienes  se  los  entregué  por  no  tener  con 
qué  sustentarlos  en  ínterin  me  esfuerzo  asegurando  su  manu- 
tención y  la  mía ;  pues  por  ahora  me  está  manteniendo  el  su- 
sodicho capitán  por  no  ser  capaz  para  el  sustento  lo  corto  de 
las  obvenciones». 

Casi  a  un  mismo  tiempo  surgieron  aquí  la  villa  y  Misión, 
pues  aunque  antes  se  supo  de  las  tierras,  «me  consta  no  haber 
habido  Misión»  ;  y  que  los  indios  tenían  sus  chozas  y  habi- 
taban a  la  orilla  de  la  población  «haciéndome  juicio  que  ver- 
sándose con  los  demás,  servirán  a  Dios  y  juntamente  estén  cer- 
canos para  celarlos  cuando  convenga».  Con  relación  a  sus 
tierras,  dícenos  el  ministro  que  «no  tienen  asignadas  ningunas 
propias,  ni  más  esperanza  que  dos  fanegas  que  tienen  sembra- 
das para  mi  vestuario  y  el  suyo,  siendo  la  única  providencia 
que  dada  tengo  para  conservarlos  en  quietud  y  sosiego,  pues 
desde  que  vinieron  acariciados  del  capitán  y  teniente  se  han 
conservado  en  la  forma  dicha».  No  costó  poco  su  reducción: 
«Pues  habiendo  dichos  señores  tenido  razón  de  que  habitaban 
en  una  sierra  contigua,  fueron  varias  veces  a  verlos  y  llevarles 
bastimentos  y  tabaco»  ;  y  aunque  al  principio  «huían,  juzgando 
los  iban  a  matar»,  viendo  que  les  llevaban  de  comer  se  dieron 
a  comunicación  esperándolos  sin  huir  de  la  ranchería  como  lo 
hicieran  antes,  hasta  que  los  redujeron  a  que  se  bajaran,  «per- 
mitiendo Dios  de  lobos  carniceros  hacer  mansos  corderos». 

En  cuanto  a  la  iglesia,  le  constaba  haberla  fabricado  el 
capitán  a  su  costa  «juntamente  altar,  cáliz,  patena,  purificadores 
y  vinajeras».  Lo  demás  era  prestado  por  el  misionero  de  Tula. 
Los  bienes  de  la  Misión  «son  dos  fanegas  de  maíz  sembradas, 
que  confío  en  Dios  veré  el  fruto,  sin  más  esperanza  o  renta 
de  su  Real  Majestad  o  de  otra  persona  alguna,  comiendo,  como 
digo,  de  limosna».  No  cabía  mayor  pobreza  ni  más  angustiosa 
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perspectiva  para  el  futuro  de  la  Misión,  pero  su  ministro  con- 
fiaba en  la  divina  misericordia  «que  con  algunos  medios  de 
•pie  me  valdré,  tendrá  de  su  mano  a  éstos  y  traerá  a  verda- 
dero conocimiento  a  aquéllos ;  pues  me  sacrificaré  todo  para 
reducirlos  y  conquistarlos»  (1). 

Tienda  de  Cuervo  no  conceptúa  esta  población  como  en- 
clavada propiamente  en  la  Colonia  del  Seno  Mexicano.  Sin 
embargo,  Escandón  la  incluye  en  su  mapa.  Con  todo,  los  in- 
formes del  primero  confirman  cuanto  llevamos  dicho;  y  refi- 
riéndose a  su  administración  espiritual,  sintetiza  así  los  hechos 
y  sus  apreciaciones:  «y  como  se  hallaba  sin  sacerdote  que 
la  administrase  y  dijese  misa  a  sus  vecinos,  que  recurrían  a 
Tula  ínterin  facilitaba  religioso  que  se  encargase  de  este  mi- 
nisterio y  del  de  la  enseñanza  de  los  indios,  providenció  se 
recurriese  al  de  Palmillas  como  más  inmediato ;  lo  que  se 
practicó  hasta  que  llegó  un  religioso  de  los  de  la  Custodia  de 
Río  Verde  y  Provincia  de  la  Observancia  de  Nuestro  Padre 
San  Francisco  de  Michoacán  que  por  sus  superiores  se  destinó 
de  misionero,  pero  sin  señalamiento  de  sínodo  y  atenido  sólo  a 
las  obvenciones  del  vecindario  y  las  primicias  de  los  frutos  y 
ganados  de  sus  feligreses».  Había  en  la  sierra  inmediaia  una 
ranchería  de  indios  pisones,  la  cual  bajó  y  se  agregó  a  los 
pobladores  manteniéndose  en  quietud.  Pusieron  sus  jacales  pe- 
gados a  las  habitaciones  de  los  vecinos,  y  habiendo  vivido  obe- 
dientes y  sujetos  al  misionero,  «los  encontré  bautizados  todos, 
casados  por  la  Iglesia  los  que  tienen  estado  e  instruidos  en  la 
doctrina».  Componíanse  de  ocho  hombres  de  arco  y  flecha, 
siete  mujeres  y  ocho  muchachos  (2). 

(1)  Certificación  de  Fr.  Domingo  Guillen,  en  San  Miguel  de  los  In- 
fantes a  19  de  agosto  de  1757,  en  :  E  G,  I,  526-30.  En  su  encabezado  figu- 
ran los  títulos  siguientes  :  (¡Fray  Domingo  Guillén,  de  !a  Regular  Obser- 
vancia de  N.  S.  P.  S.  Francisco,  Predicador  y  actual  Ministro  Misionero 
de  la  Misión  de  San  Miguel  de  los  Infantes.»  (Ib.,  I,  526.)  Dice  qce  le  fal- 
taba «el  pleno  conocimiento  de  estas  tierras  por  lo  bisoño  que  en  ellas  me 
hallo,  pues  no  ha  tres  meses  que  las  habito,  ocupado  lo  más  del  tiempo  en 
un  negocio  del  Santo  Tribunal».  (Ib.,  I,  527.) 

(2)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  del  Real  de  los  Infantes,  en  : 
E  G,  II,  141-46.  Según  parece  por  la  Revista,  «se  componen  sus  poblado- 
res y  vecindario  de  treinta  familias  con  doscientas  una.  personas,  las  cuales 
tienen  por  bienes  quinientas  diecinueve  bestias  caballares,  O'  henta  y  una 
muías,  cincuenta  y  dos  yuntas,  tres  mil  setecientas  noventa  y  nueve  cabe- 
zas de  ganado  menor  y  doscientas  cincuenta  y  seis  de  ganado  vacuno,  con 
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13.  La  Hacienda  de  los  Dolores. — Esta  hacienda  se 
fundó  el  22  de  agosto  de  1750  bajo  la  advocación  de  Nuestra 
Señora  de  los  Dolores,  a  las  orillas  del  Río  Grande  del  Norte 
de  la  parte  del  Este.  Tenía  congregadas  de  pie  27  familias 
con  115  personas,  «que  ya  están  razonablemente  instruidas 
en  los  rudimentos  de  Nuestra  Santa  Fe  y  se  administran,  como 
dicha  población,  por  el  religioso  de  la  Villa  de  Revilla ;  y 
por  su  medio  se  han  ido  familiarizando  las  de  otras  varias 
rancherías  que  habitan  las  márgenes  de  aquel  caudaloso  río 
y  ofrecen  abundante  conversión»  (1).  Al  tiempo  de  la  visita 
de  Tienda  de  Cuervo  aún  carecía  de  sacerdote  que  la  admi- 
nistrase en  propiedad,  ni  tenía  capilla.  Tampoco  halló  indios 
agregados  a  esta  Hacienda,  «y  sólo  se  me  dió  la  noticia  de 
que  en  los  principios  puso  don  José  de  Escandón  27  familias 
de  ellos  que  permanecieron  como  unos  cinco  años ;  se  fueron 
después  al  monte  a  sus  antiguas  rancherías,  y  han  quedado 
solos  dos  viejos  que,  reputados  por  cristianos  por  haber  sido 
bautizados  en  Misión  del  Nuevo  Reino  de  León,  conservan  el 
nombre,  pero  ninguna  obra  que  acredite  su  religión»  (2). 

Los  Autos  de  Visita  y  las  declaraciones  de  los  testigos  co- 
rroboran y  amplían  estos  extremos.  Así,  por  ejemplo,  nos  dirá 
uno  «que  en  esta  Hacienda  hay  solamente  dos  indios  viejos, 
agregados  de  tres  a  cuatro  años  a  esta  parte,  que  son  bauti- 
zados en  la  Misión  de  la  Punta  del  Lampazo,  provincia  del 
Nuevo  Reino  de  León»  ;  y  que  el  ministro  eclesiástico  a  quien 
recurrían  en  las  urgencias  que  ofrecían  las  enfermedades  u 
otros  accidentes  de  confesión,  era  el  de  la  población  de  Revilla, 
distante  doce  leguas  de  este  sitio,  lo  mismo  que  para  cumplir 
con  el  precepto  anual  y  recibir  los  sacramentos.  Los  indios 
más  cercanos  a  la  Hacienda  eran  los  borrados,  carrizos,  tepe- 
macas  y  otras  varias  castas,  sin  que  fuera  fácil  precisar  su  nú- 
mero (3).  El  capitán  Borrego  aclara,  por  su  parte,  que  «aunque 

más  veintiséis  burras  y  burros  y  noventa  y  dos  cal- illiw  de  servicio  y  uso». 
{Auto  de  Revista,  19  de  agosto  de  1757,  en:  h  6.  I,  526. i 

(-1)  Escandón,  Mapa  de  las  fundaciones  :  Descripción  de  la  Hacienda 
de  l"S  Foloies,  en  :  E  G,  I,  35-37. 

(2)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  Hacienda  de  los  Dolores. 
en:  E  G,  II,  121-23. 

(3)  Declaración  de  D.  Bartolomé  Borrego,  20  de  julio  de  1757,  en : 
E  G.  I,  434-37. 
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el  señor  General  me  agregó  veintisiete  familias,  que  mantuve 
con  mucho  costo  y  trabajo  más  de  cinco  años  con  maíz,  carnes, 
vestuario  y  educación,  al  cabo  no  quisieron  reducirse  y  se 
fueron  a  sus  antiguas  habitaciones  por  no  concurrir  al  trabajo». 
La  administración  espiritual  de  la  Hacienda  correspondía  al 
misionero  de  Revilla,  «y  en  la  actualidad  está  ahí  de  Ministro 
el  M.  R.  P.  Fray  Miguel  de  Santa  María,  religioso  apostólico 
del  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Zacatecas»  (1). 

14.  Villa  de  Soto  la  Marina. — Más  lozanas  esperanzas 
ofrecía  la  villa  de  Soto  la  Marina,  fundada  el  3  de  septiembre 
de  1750  con  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  la  Conso- 
lación y  los  santos  mártires  Emeterio  y  Celedonio,  situada  en 
terreno  elevado,  con  buenos  pastos  y  hermosas  aguas. 

Su  Misión,  El  Infiesto,  bajo  el  patrocinio  de  la  Purísima 
Concepción,  la  administraba  el  P.  Buenaventura  Ruiz  de  Es- 
parza en  1755.  Tenía  50  familias  de  indios  con  200  personas 
que,  por  la  escasez  de  maíces  en  el  paraje,  no  se  habían  podido 
congregar  a  doctrina,  no  obstante  que  desde  su  fundación  se 
mantuvieran  constantes  en  sus  rancherías  inmediatas  a  la  villa 
sin  causar  perjuicio  alguno  al  vecindario.  Más  tarde  se  les 
habían  agregado  otras  dos  rancherías,  «que  hasta  aquí  no  había 
sido  dable  conseguirlo,  y  viven  ahí  de  asiento  con  más  de  70 
familias,  a  cuyos  capitanes  vestí,  obsequiando  a  todos  los  de- 
más con  tabaco,  mercería  y  alguna  ropa  y  maíz  para  que  se 
vayan  familiarizando  y  pueda  lograr  su  apostólico  celo  dicho 
religioso,  que  es  el  mejor  camino  que  he  hallado  con  la  larga 
experiencia  que  me  asiste  de  atraerlos  al  sagrado  aprisco  de 
la  Iglesia».  Escandón  estaba  persuadido  de  que  esta  Misión 
llegaría  a  ser  con  el  tiempo  una  de  las  mejores  de  la  Co- 
lonia (2). 

Cuando  Tienda  de  Cuervo  giró  su  visita,  en  lo  espiritual  la 
regentaba  Fr.  Luis  Mariano  Chacón,  por  fallecimiento  de  su 
titular,  Fr.  Joaquín  Sáenz;  y  de  la  diligencia  sobre  la  revista 
de  indios  consta  que  Tienda  de  Cuervo  hubo  de  suspenderla 

(1)  Declaración  de  D.  José  Vázquez  Borrego,  21  de  julio  de  1757  en  : 
E  G,  I,  437-41. 

(2)  Escandón,  Mapa  de  las  fundaciones :  Descripción  de  Soto  de  la 
Marina,  en  :  E  G,  I,  26-28. 
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por  la  «cavilosidad  de  éstos  y  la  ninguna  sujeción  que  todavía 
observan,  no  obstante  de  que  dejan  buenas  esperanzas  de 
congregarse  por  la  buena  correspondencia  y  continua  perma- 
nencia que  llevan  con  este  vecindario»  para  no  intimidarlos  o 
causarles  alguna  novedad.  Con  todo,  se  pudo  conocer  y  saber 
que  «los  que  asisten  aquí  son  tres  naciones,  nombradas  villenas, 
morales  y  aracates,  que  se  componen  de  70  familias  con  200 
personas  poco  más  o  menos,  entre  grandes,  mujeres  y  mu- 
chachos» (1). 

La  certificación  del  ministro  no  arroja  la  suficiente  luz  como 
para  formarnos  una  idea  exacta  del  estado  de  esta  Misión  por 
el  corto  espacio  de  tiempo  que  llevaba  a  su  frente.  Afirma,  con 
todo,  que  al  misionero  se  le  asistía  con  un  sínodo  de  350  pesos 
y  que  también  se  recibió  ayuda  de  costa  para  su  primer  esta- 
blecimiento. De  ella  procedían  los  ornamentos  y  vasos  sagra- 
dos para  el  culto,  «los  cuales  he  visto  estar  los  bastantes  y 
de  todos  colores  con  la  debida  decencia,  y  a  cuenta  del  Mi- 
nistro está  su  conservación».  En  cuanto  a  los  indios,  sus  in- 
formes descansan  sobre  testimonios  ajenos,  pero  estaba  per- 
suadido de  que  «de  cuatro  meses  a  esta  parte  se  han  ido  con- 
gregando tres  naciones,  a  las  cuales  llaman  vulgarmente  ara- 
cates,  morales  y  Villegas ;  los  que,  creo,  por  la  autoridad  de 
quien  lo  asegura,  se  compondrán  de  setenta  familias  y  éstas 
de  doscientas  diez  personas,  según  un  probable  y  verosímil  cóm- 
puto». Apoyado  en  iguales  testimonios  podría  asegurar  «tener 
dichos  indios  asignado  para  su  territorio  un  lugar  a  propó- 
sito, distante  de  esta  Villa  como  dos  leguas,  y  que  ahí  están 
fabricando  viviendas  de  jacales  para  el  Ministro  y  ellos  mis- 
mos». Los  bienes  de  la  Misión,  destinados  a  la  manutención 
v  conservación  de  los  indios,  eran:  245  reses  o  po^más,  390 
de  ganado  menor,  30  bestias  caballares  de  cría,  16  muías  apa- 
rejadas, siete  bueyes  y  10  caballos.  Disponía  también  de  aza- 
dones, barras,  hachas  y  rejas  para  el  laborío  y  otras  obras  ne- 
cesarias. 

La  única  esperanza  que  abrigaba  para  su  aumento  y  con- 
servación, fuera  de  los  auxilios  de  la  divina  providencia,  cons- 


(1)  Diligencia  de  la  Revista  de  indios,  21  de  junio  de  1757,  en  :  E.  G, 
I,  306. 
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tituían  los  socorros  de  maíz  que  le  había  dado  y  prometido  el 
coronel  Escandón.  Con  ellos  en  abundancia,  no  dejaría  de  esta- 
blecerse y  conservarse  una  de  las  mejores  Misiones  de  la  Co- 
lonia: «pues,  por  ahora,  parece  que  están  los  indios  pacíficos 
e  inclinados  a  vivir  racional,  política  y  cristianamente,  por  lo 
que  se  espera  que  su  buen  ejemplo  atraiga  a  otros  muchos  a 
vivir  del  mismo  modo  y  que  así  se  consiga  la  reducción,  bautis- 
mo y  salvación  de  muchas  almas  y  la  propagación  de  nuestra 
santa  fe,  que  es  lo  que  con  tanto  celo  desea  nuestro  Católico 
Monarca  y  nosotros  todos  procuramos»  (1). 

Todas  estas  referencias  vienen  ampliadas  en  la  declaración 
del  capitán  Treviño,  quien  nos  asegura  que  los  indios  que  se 
hallaron  en  los  terrenos  circunvecinos  a  la  población  de  Soto 
la  Marina  pertenecían  a  las  naciones  de  aracates,  comecamotes, 
Villegas,  damiches  y  pasitas,  los  que  se  habían  conservado  en- 
trando y  saliendo  de  la  villa  desde  un  principio  y,  sobre  todo 
los  Villegas,  habían  guardado  siempre  buena  correspondencia 
con  el  vecindario,  sin  que  fuera  posible  precisar  su  número, 
por  cuanto  que  entraban  y  salían  a  su  voluntad  sin  observar 
ni  reconocer  sujeción  alguna.  Por  esta  razón  no  había  cuarteles, 
jacales  ni  casas  destinadas  para  su  habitación  respecto  a  que 
«no  hay  Misión  ni  reducción  formal  de  ellos,  ni  más  cristianos 
que  el  capitán  Villegas,  que  es  apóstata  y  vive  con  ellos  si- 
guiendo sus  mismas  sectas».  Como  a  dos  leguas  de  la  pobla- 
ción tenían  señalado  paraje  para  su  congregación,  donde  re- 
sidían dos  soldados  y  un  vecino  y,  agregados  a  ellos,  solían  con- 
servarse algunos  indios.  Pero  como  éstos  no  reconocían  domi- 

(1)  Certificación  de  Fr.  Luis  Mariano  Chacón,  23  de  junio  de  1757, 
en  :  E  G,  I,  306-308.  El  P.  Chacón  encabeza  así  su  documento  :  «Fray 
Luis  Mariano  Chacón,  de  la  Regular  Observancia  de  Nuestro  Seráfico 
Padre  San  Francisco.  Predicador  Misionero  Apostólico,  Lector  de  la  Sa- 
grada Teología,  ministro  de  la  Misión  de  Santander,  Presidente  in  Capite 
de  todas  las  de  esta  Colonia,  sujetas  al  Colegio  de  Propaganda  Fide  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Zacatecas  y  asistente  en  esta  Villa  de 
Soto  la  Marina.»  (Ib.,  I,  306.)  Dice  que  «por  ocasión  de  haber  fallecido 
el  Padre  Predicador  Fray  Joaquín  Sáenz,  Ministro  propietario  de  esta  Mi- 
sión, he  venido  yo  a  ella  a  suplir  y  suceder  a  dicho  Ministro  entre  tanto 
llega  el  que  sea  asignado.  Mas  por  haber  solamente  cuatro  días  que  arribé 
a  esta  villa  y  no  haber  ajustado  un  mes  que  entré  a  esta  Colonia  con  el 
cargo  de  Presidente,  no  me  puedo  hallar  instruido  suficientemente  en  todas 
aquellas  noticias  que  son  tan  necesarias  e  indispensables  para  dar  a  Vues- 
tra Merced  plena  información  de  todo  lo  que  reza  el  interrogatorio.» 
(Ib.,  I,  307.) 
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nio  ni  tenían  paraje  fijo,  «se  van  cuando  les  da  la  gana  y 
vuelven  cuando  les  parece,  y  así  andan  hechos  continuos  vaga- 
mundos». Con  todo,  para  la  subsistencia  de  los  indios,  cuando 
los  hubiera,  la  Misión  disponía  de  200  cabezas  de  ganado  va- 
cuno, 300  poco  más  de  pelo  y  lana,  15  muías  aparejadas,  una 
manadita  de  yeguas  de  cría,  algunos  caballos  mansos,  rejas, 
hachas,  azadones  y  otros  varios  trastes  de  labor  con  cinco  yuntas 
de  bueyes:  «que  todo  es  para  entregarlo  en  poder  del  vecino 
y  soldados  que  asisten  en  el  referido  Ojo  de  Agua»  (1). 

Según  Tienda  de  Cuervo,  la  población  de  Soto  la  Marina 
hallábase  situada  en  terreno  llano,  de  temperamento  sano,  seco 
y  más  caliente  que  templado,  circundada  de  montes  que  hacían 
el  paraje  frondoso,  pero  con  la  pensión  'de  mosquitos  que  mo- 
lestan más  en  los  días  de  calma  y  calor.  Las  casas  se  reducían 
a  unos  pobres  jacales  con  algunas  de  adobes,  todas  cubiertas 
de  palma  y  distribuidas  sin  orden,  aunque  había  señalada  plaza 
en  que  estaba  puesta  la  iglesia.  Esta  era  de  los  mismos  mate- 
ríales,  «pero  está  mejor  construida,  es  bastante  espaciosa,  forma 
una  especie  de  crucero,  tiene  sacristía,  está  blanqueada,  y  una 
estacada  que  la  cerca  hace  un  modo  de  cementerio».  Su  ve- 
cindario constaba  de  53  familias  con  221  personas. 

A  su  llegada  la  encontró  sin  ministro  eclesiástico  que  la 
asistiese  en  propiedad  por  muerte  del  religioso  que  les  estaba 
destinado  a  quien,  contra  lo  afirmado  por  el  P.  Chacón,  co- 
rrespondía un  sínodo  de  400  pesos:  «y  no  he  podido  instruirme 
del  motivo  del  aumento  que  tiene  respecto  a  los  demás».  Entre 
los  indios  que  frecuentaban  la  población,  que  «llegué  a  ver  más 
de  200  de  ambos  sexos  y  todas  edades»,  figuraban  las  castas 
llamadas  Villegas,  aracates,  comecamotes,  morales  y  matucapa- 
mes,  «que  cada  una  es  de  diferente  ranchería,  y  en  todo  se 
compondrán  de  70  familias,  aunque  todavía  no  están  sujetos  a 
la  obediencia  del  Padre  ni  del  capitán  y  menos  acuden  a  doc- 
trina :  deja  esperanza  de  su  congrega  en  lo  de  adelante  la 
familiar  introducción  con  los  pobladores,  que  ya  tienen,  y  el 
ver  que  no  cometen  hostilidades  y  se  mantienen  sosegados». 
Pero  el  medio  único  que  concebía  para  afianzar  su  congregación 


(1)  Declaración  de  D.  Melchor  Treviño,  21  de  junio  de  1757,  en  :  E  G. 
I,  308-17. 


LA  CONQUISTA  ESPIRITUAL  DEL  NUEVO  SANTANDER  259 


y  la  subsistencia  en  ella  de  los  indios  «es,  como  en  todas  partes, 
la  seguridad  del  mantenimiento,  que  aquí  será  más  fácil  lo- 
grarse  mediante  los  aperos  que  tiene  la  Misión  para  la  labor  y 
los  bienes  que  se  le  agregan».  Le  dolía,  sin  embargo,  el  mísero 
estado  del  vecindario,  produciéndole  cierto  embarazo  el  tener 
que  advertir  «lo  difícil  que  es  su  subsistencia  en  adelante,  res- 
pecto que  sólo  ofrece  cada  día  mayor  descaecimiento»  (1). 

15.  Villa  de  Aguayo. — En  muy  electa  situación  se  fundó 
la  villa  de  Aguayo  el  6  de  octubre  de  1750  bajo  la  advocación 
de  la  Purísima  Concepción,  con  39  familias  de  pobladores  y 
179  personas.  Su  terreno  «es  admirable  para  todo  género  de 
granos  de  riego  y  temporal  y  de  buenos  pastos,  abundante  de 
pescado».  Por  las  comodidades  que  ofrecía  podía  llegar  a  ser 
un  buen  lugar. 

Su  Misión,  Trespalacios,  dedicada  a  San  Pedro  de  Alcán- 
tara, la  administraba  el  P.  Antonio  de  Aréchiga.  Estaba  si- 
tuada a  la  margen  del  río  que  sale  de  la  boca  de  Sierra  Gorda, 
nombrado  San  Felipe,  distante  como  una  legua  al  Noroeste, 

(1)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  Soto  la  Marina,  en  : 
E  G,  II,  96-100.  Por  lo  demás,  anotamos  estas  referencias  sobre  el  estado 
de  esta  villa  al  tiempo  de  la  visita  de  Tienda  de  Cuervo.  Su  vecindario  se 
componía  de  cincuenta  y  tres  familias  con  doscientas  veintiuna  personas, 
y  los  bienes  que  existían  propios  de  estas  familias  «son  ciento  cincuenta 
y  una  cabezas  caballares  de  cría,  veinticuatro  muías,  ocho  yuntas  de  bue- 
yes, tres  mil  doscientas  treinta  y  cuatro  cabezas  de  ganado  menor  y  tres- 
cientas dieciocho  de  ganado  vacuno  y  nueve  burras,  sin  incluir  ciento  cua- 
renta y  tres  caballos  de  la  escuadra  y  sus  vecinos».  (Auto  de  la  Revista, 
21  de  junio  de  1757,  en  :E  G,  I,  304.) 

Sobre  la  Misión  de  Ntra.  Sra.  de  la  Concepción  de  Infiesto  se  escribe 
en  Razón  de  las  Misiones  de  la  Colonia  del  Nuevo  Santander  en  1752 : 
«Misión  que  sólo  el  nombre  tiene,  porque  ni  se  ha  tratado  de  ella,  ni  se 
ha  asignado  paraje.  El  ministro  asignado  para  ella,  el  Padre  Predicador 
Cortés,  vive  en  esta  villa  de  Soto  la  Marina  entendiendo  en  la  adminis- 
tración de  vecinos  y  soldados  con  el  mayor  celo  y  esmero.  Ha  acariciado 
y  acaricia  a  los  indios  que  dijimos  de  Villegas,  que  entran  y  salen  de  paz. 
Los  areicates  que  estaban  en  este  modo,  se  alzaron  y  están  de  guerra  más 
ha  de  un  año.  El  ministro  de  aquí  ha  sido  el  que  ha  padecido  mayores 
necesidades  en  un  todo.  Tiene  su  vivienda  e  iglesia  de  jacal.  Saca  de  agua 
no  hay,  ni  esperanzas  ;  porque  no  es  asequible  saca  de  parte  alguna.  De 
ayuda  de  costa,  tan  solamente  se  le  ha  dado  a  el  Padre,  en  trece  meses 
que  ha  que  está  aquí,  diez  fanegas  de  maíz  de  orden  del  señor  General, 
ni  sabe  recibiera  su  antecesor  el  Padre  Predicador  Rivera  más  que  seis 
fanegas.  Esto  es  todo  lo  que  sabe  y  no  más».  (Certificación  de  los  PP.  Ma- 
nuel José  de  Silva  y  Tomás  Cortés  Monroy  sobre  el  estado  de  la  Misión 
de  Ntra,  Sra.  de  la  Concepción  de  Infiesto,  17  de  marzo  de  1752,  en  :  Apén- 
dice XIV,  ff.  112v-113). 
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«para  lo  que  es  superior  paraje  y  muy  ameno».  Tenía  44  fa- 
milias de  indios  de  pie  con  134  personas  congregadas  a  doctrina, 
«que  se  van  instruyendo  en  la  labranza  con  razonable  aplica- 
ción». En  1756  había  cosechado  lo  necesario  para  su  gasto 
«y,  puesta  en  corriente,  pueden  irse  agregando  otros  indios  de 
los  que  hay  en  las  inmediaciones».  Habían  concluido  su  saca 
de  agua  y  el  misionero  trabajaba  con  grande  aplicación  ( 1). 

Nos  asegura  éste  que  cuando  él  entró  a  tomar  posesión  de 
la  administración  espiritual  de  la  villa  y  Misión,  en  1751, 
halló  a  los  indios  congregados  y  que  así  se  mantuvieron  hasta 
1754,  en  que  les  fué  asignado  paraje  en  la  boca  que  llaman 
de  San  Felipe,  donde  se  les  señalaron  dos  caballerías  de  tierra 
de  pan  llevar  y  ocho  sitios  de  ganado  menor.  Los  indios  eran 
de  buena  índole  y  muy  aplicados  al  trabajo,  pues  ellos  mismos 
se  habían  adelantado  a  hacer  una  copiosa  toma  de  agua  para 
facilitar  el  cultivo  de  sus  tierras  y  siembras  tempranas,  en  las 
que  se  podrían  esparcir  de  cincuenta  a  sesenta  fanegas  de  maíz, 
aparte  del  fríjol  y  caña  de  Castilla,  «que  se  da  en  abundancia», 
lo  mismo  que  otras  semillas  y  todo  género  de  legumbres,  «pues 
las  tierras  son  muy  a  propósito».  Y  formalizadas  las  labores, 
sería  muy  fácil  mantener  a  los  indios  con  alivio,  siendo  éste  el 
medio  más  eficaz  para  que  se  «radiquen  y  formalicen»,  ya  que 
hasta  la  fecha  se  habían  mantenido  con  lo  que  ellos  mismos 
sembraran,  sobrándoles  aún  algo  para  vender  y  comprar  con 
su  precio  lo  necesario  para  vestirse.  El  número  de  indios,  con 


(1)  Escandón,  Mapa  de  las  fundaciones  :  Descripción  de  la  villa  de 
Aguayo,  en  :  E  G,  I,  20-21.  Esta  villa  disponía  de  acequia,  y  con  ella  lo- 
graba el  regadío  de  la  mayor  parte  de  sus  tierras,  ((logrando  fertilizarlas  y 
hacer  amena  su  población».  Y  el  uso  para  que  servía  el  beneficio  del  riego 
«es  para  sembrar  maíz,  fríjol,  algodón,  chile,  hortalizas  y  árboles  frutales, 
siendo  las  más  acreditadas  el  maíz,  caña  y  fríjol  y  las  tierras  a  propósito 
para  todo  cuanto  se  siembra  en  ellas,  como  lo  tienen  experimentado  en 
todas  las  tierras  que  tienen  ya  puestas  en  aplicación».  (Declaración  de 
D.  Juan  Diego  Guerrero,  11  de  mayo  de  1757,  en:  E  G,  I,  134.)  Son  más 
terminantes  aún  a  este  respecto  las  cláusulas  que  inserta  el  misionero  en 
su  certificación  :  ((Estos  indios  son  de  buena  índole,  muy  aplicados  al  tra- 
bajo, pues  ellos  mismos  trabajaron  una  copiosa  toma  de  agua,  con  la  que 
se  facilita  el  cultivo  de  tierras  y  siembras  tempranas,  pues  en  mi  concepto 
se  podrán  sembrar  de  cincuenta  a  sesenta  fanegas  de  maíz,  agregada  siem- 
bra de  fríjol  y  caña  de  Castilla,  la  que  se  da  en  abundancia,  como  todas 
las  demás  semillas  y  todo  género  de  legumbres,  pues  las  tierras  son  muy 
a  propósito.»  (Certificación  de  Fr.  Antonio  Javier  de  Aréchiga,  13  de  mayo 
de  1757,  en  :  E  G,  I,  129.) 
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chicos  y  grandes,  llegaría  a  150,  «y  de  éstos  tengo  bautizados 
los  cincuenta  y  tres,  con  una  india  casada  por  nuestra  Santa 
Madre  Iglesia»;  lo  que  no  había  ejecutado  con  los  restantes 
«por  ser  adultos  y  no  haberse  perfeccionado  en  la  doctrina 
cristiana,  causa  de  su  poca  capacidad  y  quizás  mi  poco  celo». 

De  ellos  como  unos  diez  o  doce  andaban  huidos  por  haber 
participado  en  un  levantamiento  con  los  del  Sigue  y  Jaumave. 
Sucedía  esto  en  1756,  pero  a  la  fecha  de  su  informe  todos  se 
hallaban  en  quietud  y  sosiego  «y  conozco  que,  para  la  sujeción 
y  estabilidad,  es  necesario  y  conveniente  se  les  ponga  seis  sol- 
dados costeados  y  con  este  medio  pueda  doctrinarles  con  toda 
libertad ;  pues  las  más  veces  me  excuso  de  hacerlo,  como  mi 
obligación  me  incumbe,  por  carecer  de  dicha  escolta». 

A  más  de  los  suministros  de  las  Cajas  Reales,  Escandón 
había  facilitado  para  su  manutención,  en  los  principios,  ciento 
cincuenta  fanegas  de  maíz  y  otros  socorros  de  carne,  cotones 
y  frazadas.  La  ayuda  de  costa  la  había  empleado  en  ganados, 
aperos  de  labranza,  molino  para  azúcar  y  piloncillo  y  otras 
cosas  concernientes  al  aumento  de  la  Misión.  El  sínodo  seña- 
lado al  misionero  era  de  350  pesos  que  se  le  remitían  por  el 
Colegio  de  Zacatecas  para  su  manutención  y  la  de  los  indios. 
Por  lo  demás,  la  Misión  disponía  de  170  reses  de  ganado  mayor, 
300  cabezas  de  ganado  menor,  una  manada  de  yeguas  aburridas 
compuesta  de  24  cabezas  y  diez  caballos  mansos  para  su  ser- 
vicio (1). 

Con  estos  datos  a  la  vista,  ¿qué  esperanzas  cabía  fundar  so- 
bre su  quietud  y  subsistencia  futura?  Pocas  o  ninguna,  a  juzgar 
por  estas  apreciaciones  del  vecino  Juan  Diego  Guerrero:  «Pero 
en  los  de  la  congrega  y  en  los  demás  hay  poco  juicio  que 
fundar  en  su  quietud  y  subsistencia  por  la  veleidad  brutal  de 
sus  genios ;  pues  con  cualquier  motivo  que  cavilen  sus  ideas, 
se  levantan  y  alborotan  como  lo  han  ejecutado  varias  veces. 
Y  últimamente  lo  hicieron  los  de  aquí,  uniéndose  con  los  de 

(1)  Certificación  de  Fr.  Antonio  Javier  de  Aréchiga,  en:  E  G,  I,  127-31. 
En  su  encabezado  figuran  estos  títulos  :  «Fray  Antonio  Javier  de  Aréchiga, 
del  Orden  de  N.  S.  P.  San  Francisco,  Hijo  del  Apostólico  Colegio  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe  de  Zacatecas,  Predicador  Apostólico  y  Ministro 
Misionero  de  la  Misión  de  San  Pedro  de  Alcántara  Trespalacios.»  (Ib.,  I, 
127.)  Dice  haber  sido  primer  ministro  de  esta  villa  «desde  el  año  de  cin- 
cuenta y  uno  hasta  el  presente».  (Ib.,  I,  128.) 
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Llera  y  los  del  Jaumave  e  hicieron  varias  muertes,  robos  y 
otros  excesos,  y  después  volvieron  a  reducirse.  Y  de  este  modo 
se  debe  creer  vivan  siempre  hasta  que  el  tiempo  los  reduzca 
a  otro  conocimiento».  La  idea  que  se  tenía  formada  sobre  los 
gentiles  que  poblaban  lo  no  conquistado,  «es  que  se  mantengan 
en  lo  impenetrable  y  dilatado  de  las  sierras  que  ocupan  en 
Tamaulipa  y  otras  partes,  haciendo  sus  robos,  hasta  que  el 
tiempo  pueda  llegar  a  reducirlos»  (1). 

Tienda  de  Cuervo,  refiriéndose  al  estado  de  esta  villa  y 
Misión,  nos  asegura  que  «su  templado  temperamento  produce 
buenos  efectos  en  la  salud»  ;  y  que  la  iglesia  y  viviendas  de 
los  vecinos  se  reducen  a  jacales  formados  de  horcones,  cañas  y 
barro,  cubiertas  de  zacate  y  palmas,  excepto  la  casa  de  la  Mi- 
sión, donde  vivía  el  Padre,  y  la  del  capitán  que  eran  de  piedra 
y  cal,  y  de  adobes  y  barro.  Por  entonces  se  trataba  de  fabricar 
iglesia,  y  el  vecindario  se  componía  de  58  familias  con  408 
personas.  Su  administración  espiritual  corría  a  cargo  de  un 
Padre  misionero  del  Colegio  de  Guadalupe,  llamado  Fr.  Antonio 
Javier  de  Aréchiga  con  el  sínodo  de  350  pesos.  A  dos  leguas 
de  distancia  de  la  villa  se  hallaba  el  sitio  señalado  para  Mi- 
sión, nombrado  San  Felipe,  con  26  jacales  en  que  habitaban 
150  indios,  chicos  y  grandes,  sujetos  a  doctrina ;  y  de  ellos 
había  53  bautizados,  dejando  de  estarlo  los  demás  por  no  ha- 
llarse suficientemente  instruidos,  ni  en  disposición  de  lograr  este 
beneficio.  De  su  permanencia  y  adelantamiento  abrigaba  firme 
confianza,  por  la  comodidad  que  ofrecía  aquel  sitio  para  lograr 
buenas  cosechas  con  que  mantenerlos  «respecto  a  las  buenas 
tierras  y  acequias  (pie  tiene  para  su  regadío»  (2). 

(1)  Declaración  de  D.  Juan  Diego  Guerrero,  en  :  E  G,  I,  136. 

(2)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  Aguayo,  en  :  E  G, 
II.  58-61.  Su  vecindario  se  componía  de  cincuenta  y  ocho  familias  con  cua- 
trocientas ocho  personas,  y  los  bienes  propios  de  esas  familias  eran  ( mil 
trescientas  y  noventa  y  seis  bestias  caballares  de  cría,  catorce  mulos  de 
carga,  ochenta  y  siete  yuntas  de  bueyes,  tres  mil  ochocientas  veinticinco 
cabezas  de  ganado  menor  y  ochocientas  cinco  cabezas  de  ganado  de  cría 
vacuno,  sin  incluir  trescientos  un  caballos  que  sus  vecinos  conservan  y 
mantienen  destinados  al  servicio  v  uso».  (Auto  de  la  Revista.  13  de  mayo 
de  1757,  en  :  E  G,  I,  126.) 

Sobre  la  .Misión  de  San  Pedro  de  Alcántara  de  Trespalacios  debemos 
afirmar  que  según  datos  de  1752  su  estado  era  el  siguiente  :  «El  Padre  Pre- 
dicador Arechiga,  ministro  asignado  para  ésta,  casualmente  llegó  aquí 
conmigo.  No  tiene  más  que  un  jacal  para  su  asistencia  y  otro  en  que  se 
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16.  Villa  de  Revilla. — Esta  Villa  se  situó  en  un  trián- 
gulo que  forman  los  dos  ríos  de  Sabinas  y  el  Grande  del  Norte, 
en  buen  terreno,  fértil  y  de  buenos  pastos.  Gozaba  de  una  buena 
saca  de  agua  y  abundaba  en  pescado.  Se  fundó  el  10  de  octubre 
de  1750  con  la  advocación  de  San  Ignacio  de  Loyola. 

Su  Misión,  Ampuero,  dedicada  a  San  Francisco  Solano,  la 
administraba  el  P.  Miguel  de  Santa  María.  Carecía  de  indios 
congregados  y  sólo  en  la  cercana  población  de  Dolores  había 
27  familias  con  115  personas,  «que  es  de  su  administración, 
los  educa  y  doctrina,  y  son  muchos  los  que  habitan  las  már- 
genes de  dicho  río,  que  con  el  trato  de  los  pobladores  se  han 
ido  familiarizando ;  y  logrados  granos  para  mantenerlos  en  los 
principios,  puede  hacerse  una  gran  Misión,  a  lo  que  repetida- 
mente han  dicho  están  prontos»  (1).  Pero  siete  años  más  tarde 


celebra,  manteniendo  la  piedad  de  los  pobladores  ;  porque  hasta  hoy  no  ha 
recibido  cosa  alguna,  ni  de  ornamentos,  ni  de  por  vía  de  ayuda  de  costa. 
De  fundación  de  Misión  no  se  Trata  todavía. 

Están  aquí  unos  indios  pisones  rancheados  en  barrio.  Los  acaricia  el 
Padre,  pero  no  tiene  qué  darles  ni  se  les  ha  asignado  paraje  para  radicar- 
los.  Llegó  a  este  destino  dicho  Padre  el  día  12  de  noviembre  de  751  años». 
(Certificación  de  los  PP.  Manuel  José  Silva  y  Antonio  Javier  Aréchi¿a  sobre 
el  estado  de  la  Misión  de  San  Pedro  de  Alcántara  de  Trespalacias,  9  de 
marzo  de  1752,  en:  Apéndice  XIV,  f.  111). 

(1)  Escandón,  Mapa  de  las  fundaciones :  Descripción  de  la  villa  de 
Revilla,  en  :  E  G,  I,  34-35.  Las  observaciones  del  misionero  apuntan  mayor 
reserva  sobre  la  fertilidad  de  la  tierra  :  «Paso  al  temperamento  de  esta 
Villa,  el  que  he  reconocido  muy  saludable,  aunque  las  tierras  son  bastante- 
mente resecas,  motivo  por  que  me  parece  no  ser  buenas  para  semillas,  sin 
bastante  contingencia  ;  pues  algunas  que  yo  y  algunos  pobladores  hemos 
solido  sembrar,  escasez  corta  de  agua  ha  sido  de  marchitarlas  tan  suficien- 
te, que  las  ha  llegado  a  secar.  Para  ganado  sí  me  parecen  muy  anexas  por 
el  grande  aumento  que  veo  »  (Certificación  de  Fr.  Miguel  Santa  Marta  de 
los  Dolores,  18  de  julio  de  1757,  en  :  E  G,  I,  427.)  Son  también  muy  poco 
halagüeños  los  datos  que  aduce  el  testigo  José  Báez  Benavides  para  la 
subsistencia  futura  de  la  población.  Dice  que  «el  uso  para  que  sirve  en 
las  tierras  el  riego  es  para  sembrar  maíz,  caña,  fríjol  y  otras  semillas,  plan- 
tas y  hortalizas,  y  lo  más  principal  para  lograr  las  tempranas  cosechas  y 
librarlas  de  los  accidentes  del  temporal,  siendo  el  maíz  el  que  más  necesita 
de  este  cuidado,  así  por  ser  el  más  preciso  para  el  alimento  como  porque  ' 
es  el  más  acreditado  a  las  cosechas».  Sobre  la  cuantía  de  éstas  «en  este 
presente  año»,  afirma  que  «podrán  ser  como  dos  fanegas  de  maíz  las  que 
ostén  sembradas  en  esta  población,  y  que  en  los  años  antecedentes  ha  sido 
mucho  menos,  por  lo  cual  no  ha  habido  experiencia  de  lo  que  podrá  pro- 
ducir cada  una  de  siembra,  y  por  lo  mismo  han  estado  comprando  el  que 
han  necesitado  para  su  manutención ;  y  actualmente  están  haciendo  lo 
mismo  a  cambio  de  sal  de  la  que  recogen  en  las  salinas,  y  de  las  carnes  que 
les  produce  el  recogimiento  de  ganados  cimarrones,  y  también  de  los  es- 
quilmos de  sus  bienes».  (Declaración  del  capitán  D.  José  Báez  Benavides, 
18  de  julio  de  1757,  en  :E  G,  I,  431.) 
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la  Misión  aún  seguía  careciendo  de  congregación  de  indios  y, 
lo  que  peor  era,  sin  esperanzas  fundadas  de  que  la  hubiese 
de  creer  a  las  manifestaciones  de  su  ministro.  El  primer  mi- 
sionero que  la  gobernó  fué  el  Padre  Buenaventura  de  Rivera, 
habiéndole  sucedido  el  P.  Santa  María.  Son  terminantes  sus 
frases:  «ni  cuando  vine  hallé  indio  alguno  congregado  en  esta 
Misión,  ni  en  la  presente  le  tengo ;  no  por  falta  de  diligencias, 
pues  he  hecho  las  que  he  podido,  contribuyéndoles  así  de  lo 
que  en  el  avío  anual  me  viene,  como  de  lo  que  mis  cortas  di- 
ligencias o  fuerzas  alcanzan  con  mi  diligencia  y  limosnas  que 
adquiero  con  mis  misas.  Pues  apenas  acaban  lo  que  tengo,  se 
van  y  no  vuelven».  Se  refiere  a  las  naciones  conocidas  por  el 
mal  hombre  y  cueros  quemados,  que  cada  una  se  compondría 
de  15  ó  20  familias.  Estas  eran  las  que  continuamente  habían 
venido:  «porque  aunque  ahora  dos  años  o  año  y  medio  se 
habían  agregado  con  éstos  otras  dos  naciones...  duraron  poco, 
porque  el  motivo  que  oí  decir  tuvieron  para  venirse,  fué  el 
verse  acosijados  en  sus  tierras».  Tampoco  quería  referirse  a 
los  carrizos,  porque  aunque  éstos  eran  los  asignados  por  el  co- 
ronel Escandón,  «no  solamente  no  la  he  visto,  pero  ni  he  sa- 
bido haya  estado  en  estos  contornos,  salvo  ahora  tres  años».  El 
sínodo  que  Su  Majestad  señalara  a  esta  Misión  eran  400  pesos, 
cantidad  que  le  venía  consignada  desde  su  Colegio  «en  el  avío 
que  se  compone  de  bayeta,  sayal,  tabaco  y  otras  cosas  a  este 
tenor,  y  he  repartido  a  los  mismos  indios  que  tengo  arriba  men- 
cionados con  las  circunstancias  que  tengo  referidas  para  con- 
graciarles la  voluntad  y  poderlos  congregar  a  esta  Misión  cada 
y  cuando  sea  Dios  Nuestro  Señor  servido  de  que  se  acabe  o  se 
pueda  sacar  el  agua  para  su  manutención,  y  tener  dos  o  tres 
soldados  que  me  ayuden  a  su  detención,  medio  a  mi  parecer 
tan  necesario  por  lo  que  en  sus  naturales  tengo  reconocido,  que 
sin  éste  creo  me  sucederá  lo  que  hasta  la  presente». 

Lo  que  de  su  antecesor  había  recibido  como  bienes  de  Mi- 
sión fueron  tres  fanegas  de  maíz,  una  de  sal  y  cincuenta  y  siete 
cabecitas  de  pelo  y  lana,  las  que  él  aumentara  hasta  ciento 
cincuenta  con  treinta  reses,  dos  muías  aparejadas,  un  macho, 
cuatro  muías  cerreras  y  cuatro  potrancas.  «El  maíz  que  tengo 
ahora  no  pasa  de  dos  almudes.»  Estos  eran  todos  los  bienes  de 
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que  podía  disponer  la  Misión,  «y  esto  es  todo  lo  que  estoy 
aumentando  con  el  fin  de  reducir  los  indios  y  tener  qué  darles 
cuando  llegue  el  tiempo  en  que  tenga  a  lo  menos  dos  soldados 
que  me  los  puedan  traer  cuando  se  me  vayan,  y  me  ayuden  a 
detenerlos,  lo  que  yo  solo  no  soy  capaz  de  hacer  por  lo  mismo 
que  tengo  reconocido  y  todos  me  tienen  dicho»  (1). 

De  lo  expuesto  puede  inferirse  que  aquí  no  había  indios 
agregados,  congregados  ni  reducidos  y,  por  lo  mismo,  ni  ja- 
cales para  su  habitación  dentro  o  fuera  de  la  villa.  La  pobla- 
ción se  mantenía  quieta  y  pacífica  en  sus  relaciones  con  las 
naciones  de  infieles  más  próximas,  como  eran  los  carrizos,  ca 
calotes,  cotonames,  cuerosquemados,  malaguecos,  garzas,  pes- 
cados y  pistispiagueles,  que  se  mantenían  a  tres  o  cuatro  leguas 
de  distancia.  Las  primeras,  a  la  otra  parte  del  Río  Grande,  y 
las  tres  últimas  entre  el  comedio  de  Mier  (2). 

Los  informes  de  Tienda  de  Cuervo  tampoco  suponen  nueva 
aportación  de  datos.  Se  limita  a  decir  que  la  iglesia  y  casas 
«son  como  todas  las  más  de  la  Colonia»,  que  el  vecindario  es- 
taba asistido  en  lo  espiritual  por  un  religioso  del  Apostólico 
Colegio  de  Guadalupe  de  Zacatecas,  con  el  sínodo  de  400  pesos, 
y  que  «no  hay  indios  ni  congregados  ni  agregados  a  esta  Villa, 
y  concibo  por  ahora  remota  la  esperanza  de  atraerlos».  Tan 
es  así,  que  entre  las  providencias  que  a  su  juicio  debieran  to- 
marse, figura  la  supresión  del  sínodo  del  misionero  y  su  re- 
moción a  Mier  para  la  asistencia  y  doctrina  de  aquellos  indios, 
en  cuyo  caso  sería  preciso  destinar  otro  sacerdote  a  Revilla 
para  que  ejerciese  de  párroco  y  se  mantuviese  de  las  primicias 
y  obvenciones  (3). 

(1)  Certificación  de  Fr.  Miguel  Santa  María  de  los  Dolores,  en  :  E  G, 

I,  423-27.  Ostenta  este  encabezado  :  (¡Fray  Miguel  Santa  María  de  los  Do- 
lores, Religioso  Apostólico  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  la  ciudad  de 
Zacatecas  y  Ministro  de  esta  Villa  de  Revilla  de  San  Ignacio  de  Loyola, 
del  Seno  Mexicano.»  (Ib.,  I,  423.)  Cosa  de  tres  años  llevaba  al  frente 
de  la  villa  y  Misión,  por  lo  que  «por  no  haber  venido  en  su  primera  fun- 
dación, sólo  podré  dar  razón  de  los  que  estaban  ahora  tres  años,  antes 
que  esta  Villa  se  mudara,  pues  eso  hace  con  poca  diferencia  que  llegué 
yo  a  dicha  Villa».  (Ib.,  I,  424.) 

(2)  Declaración  del  capitán  D.  José  Báez  Benavides,  en  :  E  G,  I, 
428-33. 

(3)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  Revilla,  en  :  E  G, 

II,  117-21.  Esta  villa  se  componía  de  cincuenta  y  ocho  familias  con  tres- 
cientas cincuenta  y  siete  personas,  «las  cuales  tienen  por  sus  bienes  cuatro 


266  ORGANIZACIÓN   DE  PUEBLOS   Y  MISIONES 

.  i 

17.  Villa  de  Escandón. — El  15  de  marzo  de  1751  nacía 
la  villa  de  Escandón,  dedicada  al  Dulce  Nombre  de  Jesús. 

Su  Misión,  Rumoroso,  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Luz,  la  administró  como  primer  ministro  Fr.  Fran- 
cisco Javier  de  Salazar.  «No  tiene  al  presente  indios  ningunos, 
aunque  fuera  de  los  janambres,  hay  muchos  de  paz  en  la  in- 
mediata Tamaulipa  que,  dominado  el  terreno,  se  procurarán 
agregar».  Contaba  con  buen  número  de  ganado  mayor  y  menor 
y  tenía  hecha  la  correspondiente  designación  de  tierras.  En 
1753  se  revelaron  los  indios  janambres  y,  desertando  de  la 
villa,  se  refugiaron  en  Santa  Bárbara.  En  1754  o  poco  más, 
se  restituyeron  a  su  antigua  Misión  y,  en  muy  pocos  días,  reedi- 
ficaron la  iglesia  y  los  jacales;  y  cuando  ya  todo  estaba  pronto 
para  que  las  30  familias  que  quedaban  en  Santa  Bárbara  se 
reintegrasen  a  Escandón,  «sobrevino  el  que  llegó  a  la  de  Santa 
Bárbara  el  R.  P.  Fray  Francisco  Javier  de  Salazar,  Ministro 
destinado  por  su  Apostólico  Colegio  a  la  predicha  villa  de  Es- 
candón y  su  Misión,  y  pasado  dichos  janambres  a  verle  con 
muchas  lágrimas,  asegurándole  que  como  fuese  con  ellos  a  la 
Misión  lo  cuidarían  y  atenderían ;  lo  hizo  contra  expresa  orden 
mía,  llevándose  el  avío  y  ornamentos  ministrados  para  ella, 
expresando  que  no  se  les  podía  negar  a  aquellos  míseros  arre- 
pentidos el  consuelo  de  su  asistencia  y  que,  de  suspenderla, 
se  volvía  a  su  Colegio».  En  vista  de  ello,  Escandón  no  vió 

mil  doscientas  ochenta  y  cuatro  bestias  caballares  de  cría,  cuatrocientas 
cuarenta  y  cinco  muías,  dieciséis  yuntas  de  bueyes,  cuarenta  y  cuatro  mil 
ochocientas  cincuenta  cabezas  de  ganado  menor,  ochocientas  una  cabezas 
de  ganado  vacuno,  sesenta  y  cuatro  burros  y  burras  y  setecientos  sesenta  y 
cuatro  caballos  de  su  uso  v  servicio».  {Auto  de  Revista,  18  de  julio  de  1757, 
en  :  E  G,  I,  423.) 

Sobre  el  estado  de  la  Misión  de  San  Francisco  Solano  de  Ampuero  en 
1752  se  nos  dan  estos  nada  halagüeños  datos:  ((En  ésta,  que  de  Misión 
no  tiene  nada,  y  de  población  muy  poco,  porque  apenas  hay  cuatro  veci- 
nos muy  mal  avenidos,  vive  el  Padre  Predicador  Fr.  Buenaventura  de 
Rivera  en  su  jacal  decente,  y  otro  que  sirve  de  iglesia.  De  Misión  no  se 
ha  tratado  todavía.  De  saca  de  agua  hay  esperanza,  fundada  en  solo  el 
dicho  de  algunos  ;  principalmente  de  uno  que  se  tiene  por  inteligente.  Na- 
ciones de  indios  dicen  haber  dos,  en  distancia  de  siete  leguas.  Una  de 
carrizos.  Esta  es  congrega  de  la  Hacienda  del  Alamo  de  los  Garzas.  Y 
otra  de  cenizos,  que  dicen  podrán  congregarse  aquí.  De  la  ayuda  de  costa 
no  se  ha  distribuido  cosa  alguna».  (Certificación  de  los  PP.  Manuel  José 
de  Silva  y  Buenaventura  de  Rivera  Bernárdez  sobre  el  estado  de  la  Mi- 
sión de  San  Francisco  Solano  de  Ampuero,  22  de  abril  de  1752,  en  :  Apén- 
dice XIV,  f.  117). 
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otro  camino  que  acceder  a  los  deseos  del  fraile,  pero  a  punto 
estuvo  éste  de  pagar  muy  cara  su  diligencia  y  amor  hacia  los 
pobrecitos  janambres,  cuando  en  una  de  sus  muchas  revueltos 
salió  con  una  mano  flechada  (1). 

Al  tiempo  de  la  visita  de  Tienda  de  Cuervo  la  administra- 
ción espiritual  de  la  villa  de  Escandón  corría  a  cargo  de  Fray 
Francisco  Rafael  Boronda,  y  tenía  agregadas  a  la  Misión  13 
familias  de  indios  pames,  cristianos  antiguos,  con  54  personas 
de  ambos  sexos  «que  han  sido  venidos  voluntariamente,  como 
cristianos  que  son,  a  buscar  su  abrigo  y  la  doctrina  del  Padre 
misionero».  Los  bienes  pertenecientes  y  destinados  a  la  con- 
gregación de  indios  subían  a  50  reses  de  hierro  arriba,  15 
yuntas  de  bueyes,  las  doce  aperadas  y  las  demás  sin  apero, 
140  cabras  v  50  ovejas  (2). 

Por  la  certificación  del  misionero  venimos  en  conocimiento 
de  que  en  la  Misión  no  había  indios  bárbaros  agregados  «por 
haberse  sublevado  y  quemado  la  Misión,  matado  al  capitán 
Escajadillo  y  flechado  al  Padre  ministro  mi  antecesor»  ;  y  los 
indios  que  tenía  á  diligencia  suya,  «son  unos  indios  pames  que, 
aunque  cristianos  viejos,  andaban  en  los  montes».  Y  a  éstos  los 
había  congregado  sujetándolos  a  rezar  y  a  explicarles  los  mis- 
terios de  nuestra  santa  fe:  «y  con  este  ejercicio,  vivo  conso- 
lado». Eran  56  y  vivían  retirados  de  la  villa  como  a  distancia 
de  dos  tiros  de  escopeta,  en  una  loma  «que  llamamos  el  Re- 
fugio». El  sínodo  asignado  por  Su  Majestad  al  misionero  era 
de  350  pesos,  y  le  constaba  que  sus  antecesores  habían  per- 
cibido ayuda  de  costa,  «la  cual  falleció  en  la  sublevación  de 
los  indios,  quemando  el  convento  y  llevándose  los  bienes,  a 
excepción  de  noventa  y  ocho  reses  y  dieciocho  yeguas  de  vientre 
que  por  contingencia  dejaron».  Los  ornamentos  y  vasos  sa- 
grados, de  igual  procedencia,  perecieron  también  en  el  incendio 

(1)  Escandón,  Mapa  de  Jas  fundaciones  :  Descripción  de  la  villa  de 
Escandón,  en  :  E  G,  I,  15-18.  «El  terreno  es  a  propósito  para  la  sub- 
sistencia de  la  villa ;  sus  tierras  son  proficuas  para  semillas,  pues  aunque 
se  han  alzado  semillas,  veo  que  cualesquier  planta  se  da  abundante ;  y 
para  crías  de  ganado  menor  y  mayor  son  proficuas.  No  vi  ninguna  ha- 
cienda establecida  en  sus  contornos.»  (Certificación  de  Fr.  Francisco  Ra- 
fael Boronda,  en  la  iMisión  de  Nuestra  Señora  de  la  Luz  de  Rumoroso, 
20  de  mayo  de  1757,  en:  E  G,  I,  179.) 

(2)  Diligencia  V  auto  de  la  Revista  de  indios,  21  de  mayo  de  1757,  en  : 
E  G,  I,  176-77. 
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y  tan  sólo  se  pudo  recoger  la  plata  fundida,  de  la  que  se  mandó 
hacer  cáliz,  copón  y  vinajeras.  Estas  eran  las  únicas  alhajas 
existentes  en  la  Misión,  y  «con  grande  indigencia  celebro  el 
tremendo  sacrificio  de  la  misa  por  falta  de  ornamentos». 

Los  indios  pames  tenían  sus  jacales  de  por  sí  y  habitaban 
con  el  ministro,  pero  no  se  había  dado  título  de  las  tierras, 
«ni  a  mí  ni  a  mis  antecesores».  Por  lo  demás,  «la  congrega  de 
indios  pames  se  comenzó  el  año  próximo  pasado  de  cincuenta 
y  seis,  por  el  mes  de  abril,  y  para  su  manutención  yo  he  sido 
el  que,  habiéndome  de  molestar  mis  bienhechores,  les  he  man- 
tenido ;  y  el  único  medio  que  hallo  para  su  establecimiento  es 
trabajar»  (1). 

Tienda  de  Cuervo  se  reduce  a  consignar,  por  su  parte,  que 
«con  el  título  de  Misionero  es  administrada  en  lo  espiritual 
por  el  Padre  Fray  Francisco  Borunda,  Religioso  del  Apostó- 
lico Colegio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Zacatecas,  a 
quien  está  señalado  el  mismo  sínodo  anual  de  350  pesos».  En 
cuanto  al  estado  de  la  Misión,  afirma  que  «en  ésta  no  encontré 
indios  que  pueda  decir  formalmente  que  se  hallan  o  congre- 
gados o  agregados;  pues  sólo  hallé  13  familias  de  indios  pames 
ladinos,  que  siendo  bautizados  en  la  antigua  Misión  de  Santa 
Rosa  y  otras,  andaban  dispersos  y  que  ha  recogido  dicho  re- 
ligioso para  que  sirvan  a  la  labor  de  las  tierras  que  cultiva  y 
a  la  cría  de  los  ganados  que  disfruta  y  que  tiene  como  gañanes 
en  esta  corta  hacienda,  y  vive  con  ellos  dicho  Padre  a  un 
cuarto  de  legua  de  la  Villa».  La  población  ofrecía  un  aspecto 
lamentable  de  «descaecimiento»,  y  en  «sus  presentes  estreche- 
ces» no  podía  tener  comercio,  y  sólo  el  tiempo  era  capaz  de 
facilitar  alguno  «si  logra  distinta  felicidad  que  hasta  aquí»  (2). 

(1)  Certificación  de  Fr.  Francisco  Rafael  Boronda,  en  :  E  G,  I,  177-80. 
Lleva  este  encabezado  :  «Fray  Francisco  Rafael  Boronda,  de  la  Regular 
Observancia  de  Nuestro  Padre  San  Francisco,  P.  Misionero  Apostólico  y 
Ministro  de  la  Villa  del  Dulce  Nombre  de  Jesús.»  (Ib.,  I,  177.)  Hacía  poco 
tiempo  que  le  habían  encomendado  el  cargo  de  esta  Misión.  (Ib.,  I,  178.) 

(2)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  Escandón,  en  :  E  G, 
IT,  66-72.  Sobre  su  estado  al  tiempo  de  la  visita  de  Tienda  de  Cuervo  reco- 
gemos los  siguientes  detalles  de  los  autos  de  la  revista  :  Su  vecindario  se 
componía  de  sesenta  y  nueve  familias,  cuyos  bienes  ascendían  a  ((doscien- 
tas sesenta  bestias  caballares  de  cría,  veintidós  muías,  cuarenta  y  seis 
yuntas  de  bueyes,  quinientas  veinticinco  cabezas  de  ganado  menor  y  dos- 
cientas cincuenta  y  siete  de  ganado  vacuno  de  cría,  sin  incluir  doscientos 
trece  caballos  que  sus  vecinos  conservan  destinados  a  su  servicio  y  uso 
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18.  Villa  de  Hoyos. — Esta  villa  se  fundó  el  19  de  mayo 
de  1752  con  la  advocación  de  Santo  Domingo.  «Es  su  situación 
amena,  inmediata  al  río  nombrado  San  Antonio,  tres  leguas 
distante  por  la  parte  del  Poniente  de  la  Sierra  Gorda»  ;  y 
aunque  por  su  temperamento  templado  debía  proporcionar  sa- 
nidad, «como  en  el  verano  son  fuertes  los  calores,  perjudican 
a  la  salud  unas  lagunas  que  tiene  inmediatas  por  los  vapores 
que  levanta  el  sol,  que  infestando  el  aire  ocasionan  intemperie 
que  hace  padecer  tercianas  en  esta  estación»  (1). 

Se  estaba  construyendo,  a  costa  de  don  Domingo  de  Un- 
zaga  Ibarrola,  y  con  ayuda  de  los  pobladores,  una  iglesia  de 
cal  y  canto  para  la  que  se  habían  conducido  de  México  imá- 
genes bien  adornadas  y  buenas  alhajas.  La  administraba  en 
lo  espiritual  el  Padre  Fernando  Ruiz  Junco,  religioso  de  la 
Santa  Provincia  de  San  Francisco  de  Zacatecas,  «  a  quien  se 
encargó  y  se  mantiene  de  las  obvenciones  que  satisfacen  los 
pobladores,  sin  costo  alguno  de  Real  Hacienda».  Tenía  58  fa- 
milias con  272  personas  de  pobladores,  más  once  indios  de 
razón  (2). 

En  1757  la  villa  y  Misión  tenían  cada  una  su  ministro 
propio:  lo  era  de  la  primera,  el  P.  Fernando  Ruiz  Junco; 
y  Fr.  José  Díaz  Infante,  de  la  segunda.  Uno  y  otro  extendieron 

y  quince  burras».  (Auto  de  Revista,  20  de  mayo  de  1757,  en  :  E  G,  I,  175-6.) 

Como  resultado  de  la  visita  verificada  a  esta  Misión  de  Ntra.  Sra.  de 
la  Luz  de  Rumoroso  en  1752  escribe  el  P.  Manuel  José  de  Silva  que  «aquí 
no  hay  más  Misión  que  el  nombre,  el  Padre  su  jacal  de  asistencia  y  el 
que  dice  misa  en  la  población,  sin  puerta. 

Indios  ninguno,  ni  esperanza  de  que  los  haya  ;  porque  los  que  entra- 
ban ya  a  esta  villa  y  eran  los  asignados  para  Misión,  que  son  los  janam- 
bre.s  de  Juan  Francisco  el  Castrejonero  y  los  de  Molina,  se  alzaron  por 
haber  ahorcado  Juan  Antonio  Barberena  al  Pachón  y  otros  17  de  su  cua- 
drilla, también  janambres.  Andan  los  dichos  en  la  Tamaulipa,  y  en  busca 
de  ellos  en  campaña  el  comandante  Barberena. 

Instrumentos  de  fundación  y  posesión  no  hay.  Ayuda  de  costa  ninguna 
se  ha  dado  hasta  ahora,  ni  hay  para  mantenerse  el  Padre,  porque  lo  ha 
mantenido  y  lo  mantiene  la  piedad  de  los  vecinos. 

El  capitán  de  esta  villa  se  halla  en  Río  Verde,  por  lo  que  no  hay  firma 
de  certificación  de  la  asistencia  del  religioso.»  (Certificación  de  los  Padres 
Manuel  José  de  Silva  y  Juan  Martínez  de  Loxarra  sobre  el  estado  de  la 
Misión  de  Ntra.  Sra.  de  la  Luz  de  Rumoroso,  15  de  febrero  de  1752, 
en  :  Apéndice  XIV,  ff.  108-108v). 

(1)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  Santo  Domingo  de 
Hoyos,  en  :  E  G,  II,  51. 

(2)  Escandón,  Mapa  de  las  fundaciones  :  Descripción  de  la  villa  de 
Hoyos,  en  :  E  G,  I,  21-22. 
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su  correspondiente  certificado  sobre  el  estado  de  la  villa  y 
Misión,  interesándonos  aquí  directamente  el  testimonio  de  Fray 
José  Díaz  Infante.  Según  éste,  «el  número  de  los  indios  con- 
gregados, de  arco  y  flecha,  pasa  de  ciento ;  los  que  con  mu- 
jeres y  muchachos  pasarán  de  cuatrocientos».  Sus  nombres  re- 
sultaban poco  menos  que  inexpresables,  por  ser  gentiles  ta- 
maulipecos  y  malincheños,  y  todos  los  más  indomables  en  la 
guerra,  aunque  muy  dóciles  en  el  trabajo.  No  se  habían  bauti- 
zado porque  la  dureza  y  ferocidad  «les  hace  sumamente  difí- 
cil la  pronunciación  de  la  doctrina  cristiana»,  y  la  falta  de 
providencia  «hace  precisa  su  mudanza».  Sus  lenguas  «son  tan 
specie  distintas,  que  no  puede  comprenderlas  la  mayor  apli- 
cación». 

La  reducción  de  estos  indios  se  había  empezado  el  19  de 
octubre  de  1755,  conservándose  y  sosteniéndose  «con  la  afa- 
bilidad del  trato  que  les  he  dado :  con  los  gastos,  suave  trata- 
miento y  diestra  conducta  del  capitán  don  Domingo  de  Un- 
zaga  Ibarrola  y  demás  vecinos,  con  el  gasto  de  las  limosnas 
que  suelo  conseguir  de  los  bienhechores  y  con  el  gasto  del  caudal 
de  dicho  señor  capitán».  Y  aunque  solían  retirarse  a  buscar 
sus  comistrajos,  por  falta  de  providencia  para  alimentarlos  en 
la  Misión,  era  sin  daño  de  la  vecindad,  con  licencia  del  ca- 
pitán y  del  ministro,  y  por  poco  tiempo.  «La  asistencia  de  estos 
pobrecitos  la  sigo,  como  es  público,  a  fuerza  de  continuas  fa- 
tigas, por  falta  de  sínodo  o  asignación,  sustentándome  con  sus 
frutas  y  hierbas  algunas  veces  por  falta  de  alguna  providencia». 
Pues  aunque  había  puesto  en  antecedentes  de  todo  al  coronel 
Escandón,  «no  ha  dado  paso  Su  Señoría  a  las  providencias  de 
esta  materia». 

Para  terreno  de  cultivo  se  les  había  fijado  el  que  los  pro- 
pios gentiles  escogieran  a  su  gusto  con  el  fin  de  docilitarlos  y 
atraerlos  al  comercio  con  los  españoles;  se  les  facilitaron  tres 
caballerías  de  tierras,  bueyes,  hachas,  rejas,  arados,  un  caudillo 
para  que  les  dirigiese  a  las  órdenes  del  misionero  y  semillas 
para  sembrar,  maíz  para  comer  y  dos  indios  tlascaltecos  para 
que  les  enseñasen.  A  más  de  esto,  se  les  obsequió  con  mantas, 
sombreros,  calzones  y  gabanes.  Y  aunque  eran  hijos  de  la 
veleidad,  parece  que  daban  esperanzas  de  su  continuación,  no 
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obstante  que  la  necesidad  o  novedad  les  hiciera  retirar  a  veces, 
«como  se  ha  visto  en  la  entrada  de  Vuestra  Señoría,  por  la 
multitud  de  gente  que  han  visto  con  armas;  empero  estoy 
cierto  que  se  congregarán  luego  que  experimenten  el  suave 
trato  de  Vuestra  Señoría».  Por  lo  demás,  «en  cuanto  al  con- 
cepto que  he  formado  de  ellos,  por  la  experiencia  de  diez 
años  que  fui  cura  de  Linares  y  de  dos  años  y  cinco  meses  que 
he  sido  con  ellos  en  esta  Misión,  hallo  en  mi  conciencia  que 
no  son  los  más  perversos  respecto  de  no  haber  damnificado  en 
nada  a  los  españoles  en  este  tiempo  y  haberlos  visto  el  año 
pasado  sembrar,  y  este  presente  disponer  lo  necesario  para 
la  futura  siembra».  Con  todo,  es  muy  significativo  este  lamento 
final  del  misionero:  «Muchos  más  se  pudieran  haber  congre- 
gado, pero  la  falta  de  providencia  no  deja»  (1). 

El  capitán  Domingo  de  Unzaga  Ibarrola,  refiriéndose  al  es- 
tado de  la  congregación  de  indios,  afirma  que  «llega  hoy  su 
número  como  al  de  400  personas,  chicas  y  grandes,  varones  y 
hembras ;  que  no  sabe  si  algunos  se  hayan  bautizado,  pero 
que  sí  le  consta  que  oyen  misa  y  rezan  bajo  la  conducta  del 
Padre  misionero  Fray  José  Díaz  Infante,  de  la  Provincia  de 
Zacatecas,  y  que  cree  sea  sólo  motivo  para  que  no  estén  bauti- 
zados el  llevar  el  Padre  misionero  el  prudente  método  de  no 
querer  violentarlos»  (2).  Por  lo  demás,  las  observaciones  de 
Tienda  de  Cuervo  se  reducen  a  decir  que  «la  iglesia  y  ha- 
bitaciones de  ella  son  razonables:  la  primera,  se  está  fabri- 
cando de  cal  y  canto,  tiene  concluida  una  capilla  con  su  media 
naranja  que  sirve  de  Sagrario  y,  aunque  de  pequeña  capacidad, 
está  decente.  Hay  algunas  casas  del  mismo  material,  comen- 
zadas a  trabajar  otras  varias  de  adobes,  y  las  más  hechas  de 
horcones  y  cañas  cubiertas  de  zacate».  Todas  ellas  hallábanse 
situadas  en  las  cercanías  de  la  plaza,  con  regular  formalidad  y 


(1)  Certificación  de  Fr.  José  Días  Infante,  en  San  Pedro  de  Alcántara 
de  Tamaulipa,  7  de  mayo  de  1757,  en  :  E  G,  I,  96-97.  El  encabezado  de  su 
certificación  dice  así :  «Fray  José  Díaz  Infante,  de  la  Regular  Observan- 
cia de  N.  S.  P.  San  Francisco  de  la  Provincia  de  Zacatecas,  Predicador  y 
Operario  de  la  Misión  de  San  Pedro  de  Alcántara  de  Tamaulipa.»  (Ib., 
I,  96.) 

(2)  Declaración  del  capitán  D.  Domingo  de  Unzaga  Ibarrola,  7  de  mayo 
de  1757,  en  :  E  G,  I,  98-99. 
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unión  del  vecindario.  Este  se  componía  de  70  familias  con 
576  personas. 

Su  cuidado  espiritual  estaba  a  cargo  de  dos  religiosos  ob- 
servantes de  la  Provincia  de  Zacatecas  sin  señalamiento  de 
sínodo:  el  uno  ejercía  de  párroco  del  vecindario  y  se  llamaba 
Fray  Fernando  Ruiz  Junco,  manteniéndose  de  las  obvenciones 
y  primicias  que  producía  la  feligresía ;  y  el  otro,  Fr.  José 
Díaz  Infante,  estaba  dedicado  a  la  asistencia  y  doctrina  de 
los  indios  tamaulipecos  y  malincheños  que  entonces  empeza- 
ban a  congregarse  en  Misión,  «de  que  había  como  400  de  am- 
bos sexos,  pero  ninguno  bautizado  por  lo  reciente  de  sus  ins- 
trucciones y  consiguiente  ignorancia  de  la  doctrina».  Sin  em- 
bargo, «habiendo  concurrido  los  primeros  de  dichos  indios  a 
verme,  encontré  en  ellos  inclinación  a  congregarse  y  a  ser  cris- 
tianos, que  me  pareció  sería  lástima  malograr,  mayormente 
asegurándome  el  mismo  Padre  que  juzgaba  ser  sincera ;  ofre- 
cieron bajar  con  60  familias  de  su  ranchería  y  dieron  palabra 
de  vivir  quietos,  sometidos,  y  que  se  dedicarían  al  cultivo  de 
las  tierras  para  su  manutención». 

Como  en  un  principio  no  hubo  en  esta  villa  congregación 
de  indios,  no  se  preocuparon  de  señalar  tierras  ni  de  fijar 
sitio  para  la  Misión.  Mas  luego  que  se  vió  que  algunos  comen- 
zaban a  inclinarse  a  la  comunicación  y  entrada  con  los  espa- 
ñoles, el  capitán  Unzaga  les  destinó  paraje  para  su  habita- 
ción, v  de  las  tierras  de  su  labor  particular  les  cedió  la  más 
a  propósito  para  el  cultivo,  suministrándoles  para  este  fin  y 
su  manutención  cuanto  necesitasen.  Entre  las  providencias  su- 
geridas por  Tienda  de  Cuervo  figura  la  de  que  al  Padre  «que 
les  asiste  de  misionero  se  le  asigne  el  mismo  sínodo  que  tienen 
los  demás  de  la  Colonia  para  promover  su  celo»  (1). 

(1)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  Santo  Domingo  de 
Hoyos,  en  :  E  G,  II,  51-58.  Su  situación  económica  era  de  relativa  pros- 
peridad. Su*  vecindario  componíase  de  setenta  familias  con  quinientas  se- 
tenta y  seis  personas,  «consistiendo  los  bienes  que  existen  propios  de  las 
familias  radicadas  que  van  mencionadas  en  el  término  de  esta  dicha  villa 
en  cuatro  mil  trescientas  cincuenta  bestias  caballares  de  cría,  setecientas 
treinta  y  dos  muías  aparejadas,  trescientas  catorce  yuntas  de  bueyes,  vein- 
tisiete mil  veinticuatro  cabezas  de  ganado  menor  y  mil  ochocientas  noventa 
y  seis  de  ganado  vacuno,  sin  incluir  ochocientos  un  caballos  que  sus  veci- 
nos conservan  v  mantienen  destinados  al  servicio  y  uso».  (Auto  de  la  Re- 
lista, 6  de  mayo  de  1757,  en  :  E  G,  I,  91-92.) 
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19.  Villa  de  Santillana. — Se  fundó  el  26  de  octubre 
de  1752  con  la  advocación  de  Nuestra  Señora  del  Rosario. 
Está  situada  al  margen  de  un  hermoso  arroyo  que  baja  de 
Santander,  con  fácil  saca  de  agua,  en  terreno  fértil  para  todo 
género  de  granos  de  riego  y  temporal,  abundante  de  pescado, 
uva  silvestre,  guayabas  y  otros  comistrajos  tan  solicitados  por 
los  naturales.  Tenía  17  familias  de  pobladores  que  hacían  67 
personas.  Su  capitán,  Tomás  Conde,  había  logrado  agregar 
más  de  400  indios  «que  desde  la  fundación  se  han  mantenido 
sin  novedad  digna  de  reparo,  siempre  pidiendo  Misión ;  como 
entonces  consulté  pidiendo  Ministro,  cuya  falta,  por  no  haberse 
providenciado,  es  notable  así  porque  impide  el  aumento  de 
pobladores,  tan  necesario  en  aquel  sitio,  como  la  conversión 
de  tanta  alma  que  pudiera  estar  ya  muy  adelantada».  Con  el 
tiempo  podía  llegar  a  ser  «gran  lugar  y  buena  su  Misión  po- 
niéndose Ministro»  (1).  Estos  informes  son  de  1755. 

Pero  aún  en  1757  seguía  careciendo  de  misionero  apostó- 
lico «por  su  limitación,  cortedad  y  pobreza»,  ni  tenía  reduc- 
ción de  indios,  «siendo  muy  lamentable  y  lastimoso  caso ;  pues 
se  halla  esta  Villa  con  más  de  trescientos  hasta  cuatrocientos 
indios  gentiles  de  arco  y  flecha,  sin  incluir  los  niños  y  mu- 
jeres, de  castas  matupacanes,  pasitos,  iñapanames  y  parte  de  los 
inocoplos  y  parte  de  los  comecamotes  de  Tamaulipa  la  Vieja, 
que  éstos  pacíficamente  entran,  salen  y  habitan  en  esta  pobla- 
ción y  sus  cercanías  sin  reconocimiento  de  obediencia,  aunque 
sí  en  buena  correspondencia  con  los  vecinos,  quienes,  para  gra- 
tificarlos y  tenerlos  contentos,  les  dan  de  sus  propios  alimentos, 
cada  uno  lo  que  puede,  y  con  especialidad  el  declarante  está 
continuamente  erogando  de  sus  propios  bienes  el  maíz  y  carne 
con  que  ayudarles  a  su  manutención  a  fin  de  que  por  este  medio 
subsistan  en  quietud  hasta  que  Dios  quiera  que  se  logre  poner 
aquí  un  Misionero  que  con  su  doctrina  se  vayan  catequizando 
y  reduciendo,  lo  que  tiene  por  cierto  se  consiga  con  gran  fa- 
cilidad por  lo  dócil  que  los  encuentra  en  su  comunicación,  y  la 
experiencia  que  tiene  de  que  habiéndole  hurtado  al  declarante 
veintisiete  caballos  mansos,  con  otra  punta  que  también  se  lle- 

(1)  Escandón,  Mapa  de  las  fundaciones  :  Descripción  de  la  villa  de 
Santillana,  en  :  E  G,  I,  25-26,  285-98. 
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varón  del  señor  General,  se  huyeron  y  subsistieron  en  la  sierra 
y  montes  como  dos  meses,  y  al  fin  de  este  tiempo  volvieron  a 
esta  población  dos,  a  quienes  comenzó  el  declarante  a  castigar 
azotándolos  en  pena  del  delito  que  habían  cometido,  atemori- 
zándolos y  como  expeliéndolos  para  que  no  volviesen  más  a 
esta  población  hasta  que  todos  viniesen  juntos;  y  al  día  si- 
guiente se  aparecieron  veinticinco,  y  continuó  el  declarante  al 
día  siguiente  en  castigarlos  de  azotes,  y  continuando  la  venida 
de  ellos  prosiguió  el  término  de  nueve  días  azotándolos,  que 
cree  fueron  como  cien  los  que  castigó  en  estos  términos,  siempre 
advirtiéndolos  que  este  castigo  se  los  hacía  por  no  matarlos  ni 
dar  lugar  a  que  los  españoles,  quejosos  de  los  daños  que  les 
hacían,  fuesen  contra  ellos ;  porque  el  declarante  no  les  con- 
sentiría nunca  que  les  hiciesen  ningún  mal,  porque  también  los 
castigaría.  Y  este  suceso,  que  habrá  como  tres  meses  que  pasó, 
ha  servido  de  una  total  quietud  en  estos  bárbaros  de  tal  modo 
que  no  se  ha  experimentado  desde .  entonces  el  más  leve  per- 
juicio de  ellos,  de  que  infiere  su  docilidad ;  y  que  si  tuviesen 
quien  con  esmero  se  dedicase  a  su  doctrina,  se  reducirían  con 
facilidad ;  que  aunque  no  hay  ningún  cristiano  entre  ellos,  les 
reconocen  que  con  buena  disposición  varias  veces  le  han  pedido 
al  declarante  que  se  les  ponga  Ministro».  Estas  buenas  dispo- 
siciones de  los.  indios  de  Santillana  tuvieron  plena  confirmación 
cuando  vino  a  convalecerse  a  ella,  de  algunos  accidentes  que 
padecía,  el  P.  Dimas  Chacón;  pues  habiéndose  consagrado  du- 
rante algunos  días  a  instruirlos  en  la  doctrina  cristiana,  la 
abrazaron  gustosamente  y  se  iban  imponiendo  en  ella,  «y  al 
toque  de  campana  concurrían  a  su  ejercicio,  y  cuando  faltaban 
salía  el  declarante  a  buscarles  y  requerirlos  y  venían  corriendo 
sin  repugnancia».  De  donde  se  infería  claramente  que  de  haber 
seguido  esta  continuación  y  método,  «se  lograría  un  admirable 
efecto». 

Como  no  había  Misión  formada,  tampoco  se  preocuparon 
de  hacer  cuarteles  para  habitación  de  los  indios,  ni  a  su  nombre 
estaba  hecha  ninguna  asignación  de  tierras.  Por  especial  pro- 
videncia de  Tienda  de  Cuervo  se  encargó  la  administración  es- 
piritual de  la  villa  al  ministro  de  la  villa  Capital  de  Santan- 
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der,  que  a  la  sazón  lo  era  Fr.  Buenaventura  Ruiz  de  Esparza  (1). 
Por  lo  demás,  los  informes  de  Tienda  se  limitan  a  decirnos 
que  su  vecindario  se  componía  de  18  familias  con  73  per- 
sonas, que  carecían  de  misionero  que  les  asistiese  en  lo  espi- 
ritual y  de  iglesia :  «pero  una  casa  es  destinada  a  suplir  y  sirve 
a  efecto  de  decir  misa  cuando  la  logran.  Está  dispuesta  con 
aseo  y  regular  decencia,  tiene  formado  altar  y  un  juego  de  or- 
namentos, cáliz,  etc.,  de  los  de  Santander».  Enumera  las  ran- 
cherías de  indios  que  encontró  en  sus  inmediaciones  y  dice 
que,  de  unos  y  otros,  «puede  concebir  esperanza  de  congre- 
garlos, siempre  que  se  les  destine  misionero  que  los  atraiga  e 
instruya  y  que  se  providencie  señalarles  buenas  tierras  que 
cultiven,  se  les  provea  de  los  aperos  necesarios  y  de  algún  ga- 
nado para  que  su  producto  sufrague  a  la  manutención  (2). 

20.  Lugar  de  Mier. — Fundóse  este  lugar  el  6  de  marzo 
de  1753  bajo  la  advocación  de  la  Purísima  Concepción.  A  los 
dos  años  contaba  ya  con  27  familias  y  166  personas.  Su  si- 
tuación no  parecía  del  todo  desacomodada,  pues  su  terreno  era 
fértil,  de  buenos  pastos,  a  propósito  para  siembras,  bastante 
abundante  en  pescado  y  se  estaba  trabajando  en  una  saca  de 
agua.  Por  lo  demás,  «hay  muchos  indios  gentiles  que  viven  de 
pie  en  ella,  trabajando  con  los  pobladores  que  los  mantienen  y 
se  puede  hacer  una  gran  Misión».  Pero  aún  carecía  de  reli- 
gioso y  ornamentos,  «que  es  lástima  impide  el  que  entren  otros 
a  la  conversión  de  los  indios  y  tienen  gran  desconsuelo  los 
que  están,  como  repetidamente  tengo  consultado»  (3).  De  su 
administración  espiritual  se  ocupaba  el  misionero  de  Camargo. 

Los  indios  congregados  aquí  serían  como  50  familias,  «tan 


(1)  Declaración  de  D.  Tomás  Conde,  17  de  junio  de  1757,  en-:  E  G, 

I,  286-93.  Consúltense  también  los  demás  autos  y  diligencias  de  la  Revista. 
(Ib.,  I,  293-98.) 

(2)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  Santillana,  en  :  E  G, 

II,  93-96.  Por  lo  demás,  el  vecindario  se  componía  de  dieciocho  familias 
con  setenta  y  tres  personas,  «y  los  bienes  que  existen  propios  de  estas  fami- 
lias son  ochocientas  cincuenta  y  nueve  bestias  caballares  de  cría,  sesenta 
y  dos  muías,  catorce  yuntas  de  bueyes,  cuatro  mil  doscientas  cincuenta 
cabezas  de  ganado  menor  y  seiscientas  sesenta  y  una  cabezas  de  ganado 
vacuno,  sin  incluir  noventa  y  cuatro  caballos  que  tienen  para  su  uso  y 
servicio».  (Auto  de  la  Revista,  18  de  junio  de  1757,  en  :  E  G,  I,  295.) 

(3)  Escandón,  Mapa  de  las  fundaciones  :  Descripción  del  lugar  de 
Mier,  en  :  E  G,  I,  33-34. 
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dóciles  y  fieles  como  los  españoles,  que  se  han  enemistado  to- 
talmente con  los  indios  que  habitan  en  la  costa».  De  su  revista 
se  vino  en  conocimiento  de  que  «los  llamados  garzas  son  veinti- 
cinco, todos  gentiles  de  arco  y  flecha...,  y  de  la  misma  nación 
sesenta  y  siete  mujeres  y  muchachos,  en  las  cuales  se  halla 
una,  llamada  Margarita,  que  fué  de  la  nación  zalayas  que  se 
extinguió,  y  es  bautizada  en  la  Misión  de  San  Nicolás  de  Guada- 
leguas  del  Nuevo  Reino  de  León,  que  vive  apóstata  entre  ellos 
y  es  viuda  ladina  que  sabe  hablar  en  castellano  y  rezar,  y  es 
la  que  domina  a  los  indios  de  esta  costa ;  y  el  capitán  de  esta 
población  la  atiende  en  su  casa  para  más  bien  sujetarlos,  y  ésta 
se  va  domesticando  con  el  cariño  y  buen  trato  que  experi- 
menta». Prosiguiendo  la  misma  diligencia  con  los  palaguecos. 
«encontró  que  eran  ocho  de  arco  y  flecha...,  de  los  cuales  son 
cristianos  cuatro  apóstatas  que  fueron  bautizados  en  la  Ha- 
cienda del  Alamo  de  dicho  Nuevo  Reino,  de  los  cuales  se  ha- 
llaron también  diecinueve  mujeres  y  muchachos,  de  las  que 
son  dos  bautizadas  en  la  Misión  que  la  nación  cantunes  tenía 
en  el  Valle  de  Salinas  del  dicho  Nuevo  Reino».  Su  número  total 
ascendía  a  144  (1).  Carecían  de  cuarteles,  jacales  y  casas  para 
su  habitación ;  pues  ni  había  Misión,  ni  sitio  señalado  para 
ella  ;  porque  los  indios  «sólo  por  su  voluntad  y  docilidad  se 
están  conservando  al  abrigo  de  este  vecindario  y  viven  en  su 
inmediación  en  aquellos  sombrajos  de  hierbas  y  petates  trans- 
portables, de  una  parte  a  otra  llevan  cuando  se  mudan,  y  han 
estado  muchos  años  ha  existentes,  y  se  aplican  a  ayudar  a  tra- 
bajar a  los  vecinos  que  los  ocupan;  y  de  este  modo  se  man- 
tienen algunos,  y  otros  con  las  frutas  del  campo  y  las  demás 
siembras  que  ellos  hacen  en  sus  rancherías»,  estando  some- 
tidos a  la  obediencia  del  capitán  de  la  población,  sin  cuya  li- 
cencia no  se  apartaban  de  ella  (2). 

En  Tienda  de  Cuervo  apenas  encontramos  otros  detalles  que 
amplíen  las  referencias  apuntadas.  Describe  las  habitaciones 
de  los  pobladores  y  dice  que  son  «unos  pobres  y  cortos  ja- 
cales fabricados  unos  de  piedra  y  lodo  y  otros  de  horcones 

(1)  Auto  de  la  Revista  de  indias,  16  de  julio  de  1757,  en  :  E  G,  I, 
411-12. 

(2)  Declaración  del  capitán  D.  José  Florencio  de  Chapa,  16  de  julio 
de  1757,  en:  E  G,  I,  413-14. 
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embarrados,  situados  sin  orden  y  que  manifiestan  fueron  ran- 
chos en  su  principio  por  lo  esparramados  que  están».  Carecía 
de  sacerdote  para  su  administración  espiritual  «y,  agregado  a 
la  feligresía  de  Camargo,  viene  aquel  religioso,  pasada  la  Pas- 
cua, a  esta  Villa  para  que  cumplan  con  el  precepto  anual  y  para 
los  bautismos,  viático  y  entierros  que  se  ofrecen»  ;  a  quien,  por 
esta  razón,  contribuían  con  sus  primicias.  Describe  las  dos  ran- 
cherías de  indios  congregados  en  ella  y  termina  sugiriendo  las 
providencias  que  pudieran  tomarse  para  su  más  adecuada  sub- 
sistencia futura,  proponiendo  la  asignación  de  350  pesos  de 
sínodo  para  el  religioso  «que  debería  destinarse  a  su  instruc- 
ción y  el  del  fondo  de  bienes,  cuyos  esquilmos  sufraguen  al 
mantenimiento  seguro  de  dichos  indios»  ;  pues  está  persuadido 
y  cierto  de  que  acomodándose  sus  intenciones  a  las  católicas 
del  Rey,  «no  rehusará  expendio  que  conduzca  a  tan  piadosos 
intentos».  Para  fijar  el  fondo  de  Misión  bastarían  mil  pesos, 
«que  invertidos  en  yeguas  y  burros  para  la  cría  de  muías,  que 
prueba  muy  bien  aquí,  y  en  algunas  vacas,  no  dudo  que  su 
producción  alcance  a  la  compra  del  maíz  que  para  la  ración 
diaria  de  dichos  indios  se  necesite ;  mayormente  si  estos  bienes 
fueren  administrados  por  el  religioso  encargado  de  la  Misión 
con  la  economía  y  esmero  que  se  debe  prometer  de  su  celo, 
como  medio  el  más  conducente  al  fin  de  su  ministerio  (1). 

21.  Villa  de  Laredo. — Esta  villa  está  situada  a  la  otra 
banda  del  Río  Grande,  a  la  parte  del  Norte.  Su  fundación  se 
debió  al  capitán  Tomás  Sánchez,  que  la  efectuó,  con  tres  fami- 
lias y  a  sus  expensas,  por  el  mes  de  mayo  de  1755.  El  costeó 
la  conducción  de  aquellas  primeras  familias  «y  también  las 
que  hasta  hoy  se  han  aumentado»,  que  en  todo  sumarían  diez 
y  algunos  solteros.  «Población  muy  reducida»  (2).  Su  nombre 

(1)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  Mier,  en:  E  G,  II, 
114-17.  De  los  autos  de  la  revista  aparece  que  esta  pequeña  población  cons- 
taba de  treinta  y  nueve  familias  con  doscientas  setenta  y  cuatro  personas, 
las  cuales  tenían  por  sus  bienes  «dos  mil  seiscientas  noventa  y  ocho  ca- 
bezas de  bestias  caballares,  ciento  noventa  y  cinco  muías,  veintiséis  yun- 
tas de  bueyes,  treinta  y  ocho  mil  seiscientas  cincuenta  y  nueve  cabezas  de 
ganado  menor  y  un  mil  catorce  de  vacuno,  cincuenta  burros  y  burras  y 
cuatrocientos  dos  caballos  de  su  uso  y  servicio.»  (Auto  de  la  Revista,  16  de 
julio  de  1757,  en  :  E  G,  I,  410.) 

(2)  .  Declaración  de  D.  Tomás  Sánchez,  22  de  julio  de  1757,  en  :  E  G, 
I,  444-48. 
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primitivo  fué  el  de  El  Paso  de  Jacinto,  y  su  designación  mo- 
derna no  tenía  otro  motivo  que  el  de  haberlo  hecho  así  el  co- 
ronel Escandón  en  el  título  de  capitán  extendido  a  favor  del 
referido  Tomás  Sánchez  y  en  las  demás  cartas  y  órdenes  cur- 
sadas con  este  motivo. 

Su  administración  espiritual  estaba  encomendada  al  ministro 
de  Revilla,  distante  veintidós  leguas,  «al  que  traen  para  sus 
urgencias  y  para  el  cumplimiento  del  precepto  anual,  y  lo 
costean ;  pues  en  esta  última  ocasión,  que  fué  el  mes  pasado, 
le  dieron  treinta  pesos  en  efectos  de  lo  que  producen  sus  bienes, 
y  a  más  le  pagan  las  primicias».  No  había  indios  agregados 
ni  esperanza  próxima  de  tenerlos  por  no  haber  ninguna  pro- 
videncia para  ello.  Los  nombres  de  los  indios  bárbaros  inme- 
diatos a  la  población  «son  tantos,  que  no  pueden  compren- 
derse», y  estaban  situados  como  a  una  distancia  de  treinta  o 
cuarenta  leguas,  sin  embargo  de  que  algunos  de  los  apaches, 
solían  acercarse,  pero  sin  que  recibieran  agravio  alguno  de 
ellos. 

Su  vecindario  se  componía  de  11  familias  con  85  personas, 
teniendo  como  bienes  suyos  propios  712  bestias  caballares  de 
cría,  128  muías,  dos  yuntas  de  bueyes,  9.080  cabezas  de  ga- 
nado menor,  101  de  vacunó,  15  burras,  16  burros  y  162  caballos 
de  servicio  (1). 

Tienda  de  Cuervo  perfila  un  poco  más  los  detalles  y  dice 
que  esta  población  se  formó,  el  15  de  mayo  de  1755,  a  las 
orillas  del  norte  de  Río  Grande,  en  terreno  llano  y  seco,  su 
temperamento  caliente  en  verano  y  frío  en  invierno,  pero  sa- 
ludable. Las  ventajas  y  esperanzas  de  su  aumento  y  prospe- 
ridad se  debían  fundar  en  la  cría  de  ganado  «respecto  a  ser 
el  terreno  tan  a  propósito  aquí  al  efecto  como  en  toda  la  Co- 
lonia ;  pero  por  lo  tocante  a  siembras,  concibo  que  prometen 
poco  beneficio».  Los  vecinos  suspiraban  por  el  pronto  envío  del 
ministro  eclesiástico  «que  les  asista  y  de  que  carecen»  ;  y  como 
sus  cortas  facultades  resultaban  insuficientes  para  atender  a  su 
manutención,  solicitaban  este  beneficio  de  la  magnanimidad  real. 
Por  lo  que,  sugiere  Tienda  de  Cuervo,  que  la  providencia  en  este 


(1)  Revista  de  la  población  de  Laredo,  23  de  julio  de  1757,  en:  E  G. 
I,  449. 
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caso  sería  encontrar  sacerdote  que  se  hiciese  cargo  de  la  admi- 
nistración de  esta  villa  y  de  la  Hacienda  de  Dolores  con  el 
subsidio  de  las  primicias  y  obvenciones  con  que  una  y  otra  le 
contribuirían,  pues  ambas  se  veían  en  la  precisión  de  recurrir 
al  religioso  de  Revilla  para  el  viático,  entierros,  bautismos  y  el 
cumplimiento  del  precepto,  recompensándole  el  trabajo  con  sus 
limosnas  (1). 

22.  Población  de  Palmillas. — Tienda  de  Cuervo  la  con- 
sidera como  independiente  de  la  Colonia.  Pero  Escandón,  en 
carta  del  13  de  octubre  de  1755,  comunicaba  al  Virrey  de  la 
Nueva  España  que  «en  el  paraje  nombrado  la  Misión  de  Pal- 
millas, centro  de  la  Sierra  Gorda,  camino  preciso  para  entrar 
a  dicha  Costa  del  Seno  Mexicano,  con  53  familias  de  pobla- 
dores, que  ha  días  estaba  reclutando,  fundé  la  población  de 
Palmillas  con  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves  y 
encargué  su  administración  al  R.  P.  Ministro  de  aquella  Misión, 
que  pertenece  a  la  Custodia  de  Río  Verde,  de  la  Santa  Pro- 
vincia de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Michoacán,  con  el  en- 
cargo de  que  les  satisfagan  las  obvenciones  regulares  para  su 
manutención ;  por  lo  que,  como  la  antecedente,  no  ofrece  costo 
ninguno  a  la  Real  Hacienda  y  dejé  nombrado  teniente  de  ca- 
pitán y  dos  sargentos,  para  que  la  rija  y  gobierne  en  lo  mi- 
litar y  político  y  procure  su  seguridad  para  que  no  los  infesten 
algunas  cuadrillas  de  indios  que  suelen  hacerlo,  amparados  de 
1  las  esperanzas»  (2). 

Esta  población  tuvo  sus  orígenes,  a  lo  que  parece,  de  seis 
familias  de  Tula  que  fueron  a  establecerse  al  paraje  llamado 
el  Visadero,  estimuladas  por  las  buenas  tierras  que  allí  había 
para  sembrar  y  no  tener  que  pagar  arrendamientos.  Una  vez 
establecidos  allí,  no  tuvieron  inconveniente  en  agregarse  a  las 
rancherías  de  los  indios,  en  quienes,  por  otra  parte,  no  ha- 
llaron oposición  ni  repugnancia.  Es  de  advertir  que,  con  ante- 
rioridad a  esta  fecha,  los  franciscanos  habían  establecido  una 
Misión  en  este  valle ;  pero  que,  por  las  vicisitudes  de  los  tiem- 

(1)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  Laredo,  en  :  E  G, 
II,  123-25. 

(2)  José  de  Escandón,  Carta  al  Virrey  de  Nueva  España,  Querétaro 
13  de  octubre  de  1755,  en  :  E  G,  I,  46. 
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pos,  hubo  de  ser  abandonada.  Al  tener  noticia  la  Custodia  de 
Río  Verde  de  este  nuevo  establecimiento,  envió  allí  un  reli- 
gioso para  que,  al  mismo  tiempo  que  atendía  a  la  adminis- 
tración espiritual  de  aquellas  gentes,  se  ocupase  también  en  la 
instrucción  de  los  gentiles.  En  1749  entraba  Escandón  en  la 
pacificación  y  pueble  de  la  Colonia,  y  esparcida  la  voz  de  la 
buena  acogida  de  que  habían  sido  objeto  aquellas  seis  prime- 
ras familias,  otras  varias  se  apresuraron  a  hacer  lo  propio; 
de  tal  suerte  que  al  llegar  Escandón  se  halló  con  unas  veinte 
familias  juntas  y  establecidas  allí  con  permiso  de  las  autori- 
dades de  Guadalcázar  y  con  cabo  que  las  gobernase  en  lo  po- 
lítico. Con  todo,  no  parece  probable  que  por  entonces  se  hiciera 
cargo  Escandón  del  incipiente  establecimiento,  pero  sí  se  sabe 
que  más  tarde  lo  segregó  de  la  jurisdición  de  Guadalcázar  para 
ponerlo  bajo  su  inmediata  dependencia,  según  consta  de  la 
primera  matrícula  de  su  vecindario  hecha  en  1755.  Al  tiempo 
de  la  visita  de  Tienda  de  Cuervo  constaba  de  64  familias  y 
408  personas  de  ambos  sexos  y  todas  edades. 

Tenía  su  iglesia  con  sacristía,  bastante  desahogada  y  de- 
cente, fabricada  de  cal  y  canto,  y  hecha  de  lo  mismo  una  tapia 
que  cercaba  un  espacioso  cementerio,  de  vara  y  cuarto  de  alta ; 
y  la  habitación  del  Padre,  pegada  a  la  iglesia,  era  del  mismo 
material,  «con  competente  repartimiento,  y  una  grande  huerta 
cercada  de  adobes,  que  todo  voluntariamente  se  ha  construido 
por  los  vecinos  e  indios,  de  cuya  doctrina  y  administración  se 
halla  encargado  el  reverendo  Padre  Fray  Juan  de  Dios  Ponce  ' 
de  León,  Religioso  Franciscano  Observante  de  la  Provincia  de 
Michoacán,  a  cuyo  obispado  está  sujeta  esta  población  y  la 
del  Jaumave». 

El  Juez  Inspector  solicitó  reconocer  el  estado  de  su  Misión 
e  indios  «y,  presentándomelos  el  Padre  Misionero,  hallé  con- 
gregadas dos  naciones:  pisones  y  pames.  La  primera,  desde 
el  establecimiento,  y  la  segunda,  que  había  venido  cuatro  meses 
antes».  Contó  a  los  pisones  y  halló  ser  24  de  arco  y  flecha,  17 
mujeres  y  19  chicos,  todos  bautizados,  casados  por  la  Iglesia 
tres,  sujetos  a  doctrina  y  campana  y  muy  obedientes  al  reli- 
gioso, mandados  por  un  gobernador,  un  capitán  y  un  fiscal. 
Hizo  la  misma  diligencia  con  los  pames,  y  «hallé  once  de  arco 
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y  flecha,  otras  tantas  mujeres  y  dieciséis  pequeños,  bautizados 
también,  sujetos,  y  acuden  puntualmente  a  la  instrucción  del 
catecismo».  Todos  estos  indios  tenían  sus  jacales  pegados  a  la 
huerta  del  Padre,  «y  con  su  celosa  aplicación  no  ha  omitido 
medio  conducente  a  mantenerlos  por  las  limosnas  e  instruyén- 
dolos en  la  labor  para  que  las  cosechas  proveyesen  del  maíz 
necesario  (1). 

El  Auto  de  la  Revista  de  indios  arroja  estos  datos:  «Se  les 
pasó  revista  y  se  reconocieron  en  esta  forma :  De  casta  pi- 
sones, 25  indios  de  arco  y  flecha,  entre  los  cuales  hay  dos  ca- 
sados por  la  santa  Iglesia,  un  gobernador,  un  capitán  y  un 
fiscal,  17  mujeres  grandes  y  19  chicos  de  ambos  sexos,  que 
todos  componen  61  personas;  y  habiéndose  reconocido  los  de 
casta  pames,  que  últimamente  de  cuatro  meses  a  esta  parte  se 
han  agregado  a  esta  Misión,  se  hallaron  11  de  arco  y  flecha,  11 
mujeres  grandes,  16  chicos  de  ambos  sexos,  que  componen  38 
personas  y  entre  ambas  castas  el  número  de  99,  todos  bauti- 
zados y  sujetos  a  campana  y  doctrina,  según  lo  ha  afirmado 
el  dicho  Padre  misionero  que  les  asiste  y  la  experiencia  que 
acreditó  el  poco  tiempo  que  se  estuvo  en  esta  población,  en  que 
se  vieron  asistir  a  la  iglesia  y  a  las  horas  dedicadas  al  rezo  y 
doctrina»  (2). 

En  la  declaración  de  Antonio  Ramos  se  completan  algunos 
pormenores  relativos  a  los  inicios  de  esta  población.  Dícese  en 
ella  que  por  los  años  de  1714  fueron  enviados  al  sitio  en  que 
hoy  está  San  Lorenzo  del  Jaumave  siete  indios  cocomites  con 
seis  yuntas  de  bueyes  aperadas  para  que  comenzasen  a  labrar 
y  cultivar  alguna  tierra  en  que  poder  sembrar,  y  que  en  efecto 
sembraron  como  tres  fanegas  de  maíz.  Mas  al  ver  que  sus 
trabajos  resultaban  estériles,  al  tiempo  de  recoger  las  cosechas, 
porque  los  indios  bárbaros  vecinos  se  aprovechaban  de  los  fru- 
tos, decidieron  tornar  a  Tula  abandonando  aquel  paraje.  Ya 
por  estos  tiempos  solía  hacer  su  anual  correría  el  Misionero 
de  Tula  por  el  Jaumave  y  cruzaba,  escoltado  de  soldados,  hasta 

(1)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  población  de  Palmillas,  en  : 
E  G,  II,  137-41.  Puede  leerse  también  la  Declaración  de  Antonio  Ramos, 
en  :  E  G,  I,  502-506. 

(2)  Revista  de  indios,  verificada  el  17  de  agosto  de  1757,  en  :  E  G 
I,  501-502. 
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las  Adjuntas,  donde  se  reunían  muchas  rancherías  de  indios 
de  los  que  habitaban  en  la  Sierra  Gorda,  bautizando  a  gran 
número  de  chicos,  educando  y  dando  documentos  de  vida  es- 
piritual a  los  demás.  Hecho  esto  volvía  a  retirarse  a  la  referida 
Misión  de  Tula.  Afirma  también  que  el  establecimiento  de 
Palmillas  empezó  en  1745  con  seis  familias  que  fijaron  su  re- 
sidencia en  el  paraje  que  llaman  Palmillas,  inmediato  al  cerro, 
donde  se  fueron  poco  a  poco  agregando  otros  hasta  que  des- 
pués, todos  juntos,  se  bajaron  hacia  el  río  «a  donde  hoy  están, 
teniendo  por  reconocimiento  de  domicilio  a  la  jurisdicción  de 
Guadalcázar».  Por  entonces  aún  no  había  Misión  ni  Padre  mi- 
sionero en  esta  población,  pero  siempre  hubo  indios  del  valle 
y  mismo  país  que  entraban  y  salían  en  buena  correspondencia. 
En  este  estado  se  hallaban  aquellos  parajes  con  anterioridad 
a  que  Escandón  entrase  en  la  Sierra  Gorda  ni  atravesase  la 
Colonia.  Más  tarde,  los  indios  fabricaron  sus  jacales  inmediatos 
a  la  Misión,  separados  de  los  pobladores  a  muy  corta  dis- 
tancia. Se  fijaron  tierras  a  nombre  de  los  indios  sin  que  se 
diera  posesión  de  ellas  al  ministro.  El  testigo  ignoraba  que  la 
Misión  tuviese  otros  bienes  para  mantener  a  los  indios  que  tres 
yuntas  de  bueyes  con  las  que  hacían  su  labor  (1). 

Sobre  la  administración  espiritual  de  este  pueblo  tenemos 
estas  referencias,  consignadas  por  el  Padre  Ponce  de  León  en 
su  certificado:  «Lo  que  tengo  presente  es  que  el  día  4  de  no- 
viembre del  año  de  1744  me  entregó  el  Padre  Fray  Antonio 
Aguiar  la  Misión  del  Jaumave,  y  se  pasó  dicho  Padre  a  admi- 
nistrar esta  Misión  de  Palmillas  el  día  5  del  sobredicho  mes 
y  año.  Duré  en  la  Misión  como  un  año  poco  más.  En  este  tiempo 
asistió  el  Padre  Fray  Antonio  Aguiar  en  esta  Misión  de  Pal- 
millas. Me  puso  la  santa  obediencia  en  el  Valle  del  Maíz  y  no 
supe  los  demás  Padres  que  se  siguieron  a  administrar  esta 
Misión;  lo  que  dicen  los  vecinos  es  que  al  Padre  Fray  An- 
tonio Aguiar  le  sucedió  el  Padre  Fray  José  Oláez.  el  Padre  Fray 
José  Vicente  Ruiz,  el  Padre  Fray  Miguel  Mariano  de  Rivera. 
Que  poniéndome  la  Observancia  segunda  vez  en  la  Misión  de 
Jaumave  el  día  5  de  junio  del  año  de  49,  hallé  en  esta  Misión 


(1)  Declaración  de  Antonio  Ramos,  17  de  agosto  de  1757,  en  :  E  G, 
I,  502-503. 
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de  Palmillas  al  Padre  Fray  Miguel  Mariano  de  Rivera.  En  este 
tiempo  que  moré  en  Jaumave  le  sucedieron  los  Padres  siguientes, 
es  a  saber:  el  Padre  Fray  José  Núñez,  el  Padre  Fray  Antonio 
Torreblanca,  el  Padre  Fray  Francisco  Javier  de  Morán,  el  Padre 
Fray  Nicolás. de  Salazar,  que  fué  el  que  me  entregó  esta  Misión 
de.  Palmillas  el  día  7  de  septiembre  del  año  de  cincuenta  y 
uno,  en  que  entré  administrándola  en  el  sitio  viejo,  en  donde 
inoré  cinco  meses,  hasta  el  día  2  de  febrero  que  se  bajó  la 
Santísima  Virgen  en  procesión  a  esta  nueva  población». 

El  número  de  familias  que  el  P.  Ponce  de  León  halló  en 
la  Misión  vieja  en  1751  fué  de  20,  ignorando  su  procedencia. 
El  pie  en  que  se  fundaron  y  se  pusieron  en  este  sitio  nuevo  fué 
en  un  llano,  habiéndose  verificado  el  traslado  de  acuerdo  con 
la  autorización  dada  por  el  Provisor  a  quien  «por  súplica  mía 
y  de  los  vecinos»,  se  le  hizo  representación  del  sumo  descon- 
suelo que  tenían  por  hallarse  la  población  vieja  sin  agua,  y 
la  poza  que  el  ojo  de  agua  tenía  estaba  distante  como  media 
legua.  Aceptados  los  motivos,  la  conformidad  por  la  traslación 
no  se  dió  sino  «obligándose  a  hacer  la  iglesia  con  ayuda  de 
sus  personas».  A  medida  que  pasaba  el  tiempo  fuése  creciendo 
su  vecindario,  y  el  3  de  octubre  de  1755  Escandón  procedió 
a  empadronarlos.  El  16  de  agosto  de  1757  se  componía  de  69 
familias  con  327  personas. 

Dos  castas  de  indios  había  congregadas  en  la  Misión :  los 
pisones,  que  antiguamente  habían  existido  en  ella,  y  los  pa- 
mes, «que  ha  como  cuatro  meses  que  se  han  agregado  a  esta 
Misión  en  este  presente  año  de  cincuenta  y  siete».  Los  pri- 
meros sumaban  61  con  chicos  y  grandes,  y  38  los  otros.  «Todos 
se  hallan  bautizados  de  uno  y  otro  sexo,  reducidos  a  campana 
y  doctrina ;  los  casados  por  la  Iglesia  son  dos,  que  casó  el 
Padre  Fray  Miguel  de  Rivera  el  año  de  48,  y  otro  que  casé  yo 
el  año  de  55.  Este  comulga  y  confiesa  todos  los  años  y  sirve 
de  sacristán.  Todos  se  hallan  sujetos  y  subordinados  a  la  ob- 
servancia, ejercitados  en  todo  género  de  trabajo  según  les  per- 
miten sus  fuerzas ;  no  andan  dispersos  ni  vagando  y,  aunque 
algunas  veces  se  les  concede  licencia  para  que  vayan  a  cazar 
venados  y  que  se  propasen  del  límite  de  la  licencia,  no  ha 
sido  necesario  auxiliarme  de  la  justicia  para  que  los  traigan 
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a  su  Misión,  pues  con  recado  que  se  les  envíe  con  uno  de  ellos, 
están  muy  prontos  y  obedientes». 

El  maguey  y  la  miel  eran  los  medios  principales  que 
habían  favorecido  su  subsistencia.  Se  conservaban  muy  cerca 
de  la  iglesia.  No  tenían  tierras  asignadas  y  las  que  cultivaban 
en  mancomún  con  los  vecinos  eran  como  dos  fanegas  de  sem- 
bradura «que  están  dentro  de  la  misma  población».  Al  tiempo 
que  el  misionero  suscribía  su  certificado  «éstas  no  están  sem- 
bradas este  año,  aunque  es  verdad  que  en  esta  labor  no  han 
podido  los  miserables  alzar  cosecha  en  tres  años  seguidos,  res- 
pecto a  los  graves  daños  que  tienen  con  el  ganado  de  los  ve- 
cinos». Por  lo  demás,  la  labor  podría  ser  de  riego,  «pero  les 
falta  lo  necesario  para  su  cultivo».  Tenían  otra-  sembrada  en 
el  Puerto  de  San  José  donde  cabían  dos  fanegas  y  cinco  al- 
mudes: «ésta  va  buena,  se  espera  alzar  de  ella  como  cuatro- 
cientas fanegas,  que  a  cada  casta  de  los  indios  encerrarán  dos- 
cientas cada  una  de  ellas».  Este  maíz  que  se  aguardaba  coger 
«son  las  providencias  para  mantenerlos».  Las  dos  castas  de  in- 
dios tenían  sus  trojes  o  las  estaban  construyendo  para  encerrar 
su  maíz.  Todos  disponían  de  sus  jacales  para  vivir,  divididos 
por  la  iglesia  y  convento  de  los  demás  vecinos,  «y  no  viven  ni 
moran  juntos». 

La  conducta  de  los  indios  en  sus  relaciones  con  los  po- 
bladores nada  dejaba  que  desear ;  pues  «no  he  oído  decir  en 
seis  años  que  me  tiene  la  Observancia  puesto  en  esta  Misión 
que  estos  indios  hayan  cometido  algunos  excesos  de  desobe- 
diencia ausentándose  en  los  montes,  ni  hayan  abandonado  el 
cristianismo,  ni  hecho  algunos  insultos,  muertes  ni  robos,  ni 
han  faltado  de  su  Misión  desde  el  año  de  51  hasta  el  de  57». 
Los  bienes  de  que  el  misionero  disponía,  como  propios  de  la 
Misión,  para  atender  a  la  conservación  y  manutención  de  los 
indígenas,  «son  siete  bueyes,  de  ocho  toros  que  dió  el  señor 
Coronel  don  José  Escandón,  y  dos  rejas  y  veinte  frazadas  que 
dió  a  los  indios  de  limosna  el  año  de  56;  la  Provincia  puso 
una  yunta  de  bueyes  con  su  gato  de  arar ;  me  entregaron  cuatro 
cabezas  de  ganado  mayor  de  la  Provincia  y  se  hallan  aumen- 
tadas en  diez  cabezas,  un  caballo».  Aparte  de  esto,  la  labor  que 
se  hacía  en  el  Puerto  de  San  José  tenía  sembradas  dos  fanegas 
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y  cinco  almudes,  «que  se  aguardan  de  ellos  como  cuatrocientas 
fanegas».  Del  sínodo  para  la  manutención  del  ministro,  nada. 
Percibía  tan  sólo  las  obvenciones  «que  el  Rey  Nuestro  Señor, 
que  Dios  guarde,  nos  concede ;  con  lo  que  me  mantengo  muy 
escasamente».  Tan  es  así  que  los  años  de  1752  y  1753  «me 
asignó  el  M.  R.  P.  Fray  Francisco  Antonio  Rivera  seis  pesos 
para  nuestro  chocolate,  que  se  me  daban  en  el  Valle  del  Maíz», 
no  disponiendo  de  otros  recursos  «que  favorezcan  para  mi  ma- 
nutención». 

*  El  culto  estaba  convenientemente  atendido,  pues  la  Misión 
contaba  con  cuatro  ornamentos:  «blanco  nuevo  de  raso,  negro 
nuevo  de  raso  con  sus  capas,  encarnado  y  morado,  todos  éstos 
con  sus  anejos».  Disponía,  además,  de  cáliz,  vinajeras  de  plata, 
unas  ampolletas  de  plata  grandes  en  que  se  guardaban  los 
santos  óleos  y  otra  pequeña  de  plata  para  administrar  los  fe- 
ligreses ;  el  lienzo  de  la  Santísima  Virgen  de  tres  varas,  la 
campana  grande,  que  pesaba  cinco  arrobas,  y  la  pequeña  de 
tocar  a  Sanctus.  Todo  esto  «puso  la  Santa  Provincia».  Tenía 
también  otras  dos  campanas,  una  de  dos  arrobas,  renovada  con 
limosnas  recogidas  para  ello,  y  la  otra  de  treinta  libras  «la 
puse  yo».  El  incensario  de  plata,  naveta,  cuchara,  concha  y 
hostiario  fueron  con  el  producto  del  arrendamiento  de  unas 
tierras  hecho  a  los  Padres  Carmelitas"  del  Pozo  en  1752  «por 
sesenta  pesos,  que  fué  lo  que  importó  todo  lo  expresado  de 
plata».  Al  año  siguiente  se  repitió  el  arriendo  y  «se  hicieron 
unas  cortinas  de  damasco  encarnado  y  una  capa  blanca  de 
raso  blanco  muy  lucido,  con  galón  de  oro  fino  mexicano,  que 
costó  cien  pesos,  lo  mismo  que  se  dió  de  arrendamiento».  Otras 
dos  veces  más  se  volvieron  a  arrendar  las  tierras,  en  1754  por 
cien  pesos,  «y  se  distribuyó  en  cotones,  frazadas  y  mantas  para 
los  indios  y,un  hábito  para  mí»  ;  en  1756  «dieron  ciento  veinti- 
cinco pesos  que  por  mano  del  señor  Coronel  se  le  hizo  el  en- 
cargo de  una  custodia,  un  frontal,  casulla  con  sus  anejos  y  un 
misal».  Todo  esto  se  hizo  de  raso  blanco  muy  lucido,  galo- 
neado de  oro  fino.  En  la  construcción  de  la  iglesia  cooperaron, 
con  su  trabajo  personal  un  poco  de  tiempo,  los  pocos  vecinos 
que  había;  y  los  indios,  desde  que  se  empezó  la  iglesia  hasta 
que  se  acabó,  no  dejaron  de  trabajar. 
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Toda  esta  labor  reorganizadora  de  la  Misión  se  fué  haciendo 
merced  a  la  quietud  reinante  entre  pobladores  e  indios  y  sin 
recibir  ni  temer  daño  alguno  de  parte  de  los  gentiles  que  asistían 
en  la  sierra.  Para  las  faenas  del  campo  «el  terreno  de  la  po- 
blación es  muy  sano,  no  es  nocivo  a  la  salud,  buenos  parajes, 
bueno  para  las  siembras  de  maíz  y  demás  semillas  y  para>  crías 
de  ganados  mayores  y  menores».  Los  vecinos  tenían  sus  acequias 
y  sus  riegos  para  beneficiar  sus  milpas ;  y  aunque  la  milpa 
de  la  Misión  carecía  de  riego,  se  hallaban  con  ánimo  de  sacar 
el  agua  «para  regar  su  milpa». 

Con  estos  datos  a  la  vista,  ¿qué  esperanzas  cabía  abrigar 
para  el  futuro  de  la  Misión?  A  este  punto  concreto  responde 
el  Misionero  «que  el  concepto  que  tengo  formado  de  los  indios 
es  que  los  hallo  dóciles,  se  aplican  al  rezo,  no  son  forzados, 
son  muy  obedientes,  y  con  la  continuación  de  la  enseñanza  de 
la  doctrina  cristiana,  como  actual  se  está  ejercitando  con  ellos, 
y  si  logra  su  cosecha,  se  asegurará  más  la  reducción  de 
ellos»  (1). 

23.  Población  de  Jaumave. — Aunque  situada  también  en 
la  Sierra  Gorda  y  fuera  de  los  términos  comprendidos  por  la 
Colonia  del  Nuevo  Santander,  Tienda  de  Cuervo  la  incluye  en 
su  descripción  «para  satjsfacer  el  capítulo  tercero  de  la  Ins- 
trucción y  poder  informar  a  Vuestra  Excelencia  del  estado  que 
tenía  esta  parte  de  la  Sierra  Gorda  antes  de  la  conquista  de 
la  Colonia». 

Su  constitución  definitiva  data  de  1743,  en  que  siete  u  ocho 
vecinos  de  Río  Blanco,  en  el  Nuevo  Reino  de  León,  se  alen- 

(1)  Certificación  de  Fr.  Juan  de  Dios  Poncc  de  León,  17  de  agosto  de 
1757,  en  :  E  G,  I,  509-14.  Algunos  datos  sobre  la  filiación  religiosa  de  esto 
misionero  constan  en  el  encabezado  de  su  certificación.  Dice  así :  «Fray 
Juan  de  Dios  Ponce  de  León,  de  la  Regular  Observancia  de  N.  S.  P.  San 
Francisco,  Predicador  y  Ministro  Misionero  de  esta  Misión  "de  Santa  Ma- 
ría de  las  Nieves  de  Palmillas.»  (Ib.,  I,  509.) 

Por  lo  demás,  sobre  el  estado  de  ¡a  población  los  autos  de  la  revista 
arrojan  las  siguientes  cifras  :  Su  vecindario  se  componía  de  sesenta  y  cua- 
tro familias  con  cuatrocientas  ocho  personas,  «que  tienen  por  bienes  se- 
tecientas noventa  y  ocho  cabezas  de  ganado  caballar  de  cría,  sesenta  y  ocho 
muías,  ochenta  y  seis  yuntas  de  bueyes,  mil  ochocientas  treinta  y  seis  cabe- 
zas de  ganado  menor,  quinientas  treinta  y  ocho  de  ganado  vacuno,  veinti- 
cuatro burros  y  burras,  setenta  y  nueve  cabezas  de  ganado  de  cerda  y 
trescientos  diecisiete  caballos  de  su  uso  y  servicio».  (Auto  de  la  Revista. 
18  de  agosto  de  1757,  en  :  E  G,  1.  509.)" 
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taron  a  disfrutar  de  las  buenas  tierras  del  hermoso  y  dilatado 
valle  en  que  hoy  se  sitúa  esta  población  con  el  título  de  San 
Lorenzo  del  Jaumave,  e  impetrada  licencia  de  la  justicia  de 
Guadalcázar  radicaron  en  él.  No  habiendo  encontrado  estos  po- 
bladores ninguna  resistencia  en  los  indios  y  sí  buena  acogida, 
la  noticia  cundió  rápidamente  y  se  fueron  incorporando  nuevas 
familias.  Por  entonces,  aquellos  contornos  hallábanse  habitados 
«de  diferentes  rancherías  de  indios  que  vivían  al  abrigo  de  las 
ásperas  sierras  que  lo  cercan,  pero  que  no  cometían  hostili- 
dades en  las  inmediaciones ;  antes  sí,  después  del  primer  des- 
pueble de  su  antiquísima  Misión  y  familias  que  le  estaban 
agregadas,  de  que  sólo  hay  confusas  noticias,  instruyen  los  in- 
formes y  declaraciones  que  permitieron  en  lo  sucesivo  perma- 
neciese a  temporadas  un  religioso,  consintieron  y  ayudaron  a 
la  fábrica  de  una  capilla,  que  se  le  dió  la  advocación  de  Santa 
Rosa,  toleraron  en  ocasiones  la  subsistencia  de  uno  u  otro  es- 
pañol que  allí  establecía  su  rancho,  llevaban  a  bien  que  el 
misionero  de  Tula,  escoltado  de  gente  armada,  pasase  cada  dos, 
tres  o  cuatro  años  a  dicha  capilla  que  conservaron,  concurrían 
a  ella  a  oír  la  misa  y  el  catecismo  en  los  tres  o  cuatro  días  que 
permanecía  este  religioso  y  le  presentaban  los  párvulos  para 
que  se  los  bautizase...».  Así  subsistió  este  valle  hasta  el  año 
de  1743  en  que,  como  hemos  visto,  hicieron  su  entrada  las 
primeras  familias  pobladoras ;  y  el  siguiente  de  1744,  enten- 
diendo Escandón  en  la  visita  de  las  Misiones  de  la  Sierra 
Gorda  que  le  fué  cometida  por  el  Superior  Gobierno,  vino  a 
reconocerla  e  imponerse  de  todas  sus  circunstancias,  pero  sin 
tomar  providencia  alguna,  dejando  correr  la  población  en  los 
términos  que  estaba,  hasta  que  más  tarde,  con  motivo  de  entrar 
en  la  conquista  de  la  Colonia,  «se  hizo  cargo  del  mando  de  esta 
población,  puso  en  ella  teniente  que  la  gobernase  y  dió  en  ade- 
lante las  providencias  que  ocurrieron  hasta  hoy».  Al  tiempo  de 
la  visita  de  Tienda  de  Cuervo,  su  vecindario  se  componía  de  88 
familias  con  580  personas,  y  habiendo  tratado  de  averiguar  por 
qué  medios  y  con  qué  subsidio  habían  venido,  halló  «que  sólo 
el  estímulo  de  las  buenas  tierras,  de  que  carecían  donde  estaban 
establecidos,  y  el  disfrute  de  ellas  sin  pensión,  ha  atraído  estas 
gentes,  sin  costo  de  la  Real  Hacienda  y  sin  que  se  les  haya  su- 
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ministrado  por  otro  socorro  alguno».  Por  lo  demás,  «el  pueble 
de  este  valle  es  muy  conducente  a  la  conservación  y  tráfico  de 
la  Colonia,  pues  además  de  asegurarse  por  él  y  ponerse  a  cu- 
bierto de  las  hostilidades  de  los  indios,  este  preciso  paso  de  su 
entrada,  se  facilita  a  muchas  de  sus  poblaciones  la  cómoda  pro- 
visión de  maíz  que  hacen  estos  vecinos,  ya  que  la  abundancia 
de  las  aguas  para  socorrerlas  oportunamente  con  el  riego  les 
proporciona  siempre  una  lucida  recolección  y  así  venden  lo 
que  les  sobra  de  este  grano»  (1). 

La  Misión  estaba  dedicada  a  San  Juan  Bautista  y  su  sitio 
«es  muy  ameno,  distante  una  legua  al  Oriente  de  San  Lorenzo, 
el  cual  sitio  es  fértilísimo  porque  goza  de  una  abundancia  de 
agua  de  riego,  suficiente  para  treinta  o  cuarenta  fanegas  de 
sembradura,  y  abunda  mucho;  pues  ayudando  tantito  el  tem- 
poral, se  cosechan  hasta  trescientas  de  una,  aunque  lo  común 
es  coger  doscientas.  Con  lo  que,  e  industria  mía,  con  ayuda 
de  los  pobladores  que  se  obligaron  desde  sus  principios  a 
mantener  los  indios,  se  mantienen  muy  bien  y  ahora  al  pre- 
sente tienen  sus  yuntas  y  labor  en  corriente,  con  las  casas  ja- 
cales buenos,  reducidos  en  buena  forma,  introducidos  entre 
doce  españoles  que  están  en  la  Misión  para  custodia  y  guardia 
mía  y  de  la  iglesia». 

Sobre  el  tiempo  en  que  se  comenzó  a  fundar,  pacificar  y 
aquietar  esta  población  de  indios  se  expresa  así  el  misionero: 
«Me  consta  el  año  de  veinticinco  se  asentó  y  se  hizo  iglesia 
de  gran  campo,  en  el  paraje  que  ahora  llaman,  y  la  advoca- 
ción que  se  le  puso  a  dicha  iglesia  fué  Santa  Rosa,  en  la  cual 
habitó  el  Padre  con  todos  los  indios,  que  eran  más  de  dos- 
cientos de  arco  y  flecha,  el  espacio  de  cuatro  años,  los  cuales 
vivieron  en  su  compañía  cuatro  españoles,  llamado  Francisco 
Beltrán  el  principal;  y  sé  que  estaba  bien  proveída  de  ganado 
V  la  iglesia  con  los  ornamentos  decentes  y  necesarios  y  vasos 
de  plata.  Y  habiéndose  salido  dichos  pobladores,  se  salió  el 
Reverendo  Padre:  lo  uno,  por  la  soledad  y  por  no  poder  suje- 
tarlos, y  quedó  despoblado,  aunque  la  iglesia  intacta,  congre- 
gados muchos  de  los  indios  desde  ese  tiempo  hasta  el  año  de 

(1)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  población  del  Jaumave,  en  : 
E  G,  II,  128-32. 
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cuarenta  y  tres,  a  veintitrés  de  marzo,  que  entraron  los  po- 
bladores que  fueron  diez,  de  los  cuales  he  sabido  haber  ha- 
llado la  iglesia  intacta;  y  el  Reverendo  Padre  que  vino  con 
dichos  pobladores  se  agregó  en  otra  capillita,  a  la  cual  pu- 
sieron la  advocación  de  San  Juan  Bautista  del  Jaumave,  que 
era  la  que  tenía  antes  la  dicha  capillita  en  la  cual  estaban 
congregados  y  reducidos  a  vivienda  los  indios  que  al  presente 
están,  haciéndolo  todo  a  costa  y  mención  suya  hasta  el  pre- 
sente, sin  más  ayudas  de  costas  en  armas  y  caballos  que  los 
propios  de  cada  uno». 

No  son  de  menos  interés  los  detalles  que  consigna  el  mi- 
sionero sobre  la  quietud  y  estado  de  los  indios  reducidos  a 
Misión:  «Son  catorce  indios  de  arco  y  flecha  y  quince  indias 
con  otros  pequeñitos;  y  los  demás,  que  eran  hasta  treinta  y 
cuatro  de  arco  y  flecha,  con  siete  pames,  habiéndose  alzado  por 
el  mes  de  noviembre  a  doce  del  año  de  cincuenta  y  seis,  por 
causa  de  que  habiendo  despoblado  la  Misión  de  Santa  Rosa  y 
echado  la  iglesia  que  dicho  tengo,  desolado  por  orden  del  señor 
General  don  José  de  Escandón  para  entregarles  las  tierras  a 
los  Reverendos  Padres  del  Carmen,  se  alzaron  los  indios  de  la 
Misión  de  Santa  Rosa,  y  unos  se  fueron  al  Sigué  y  otros  a 
Santa  Clara  y  Monte  Alverna,  aunque  hicieron  lo  posible  los 
pobladores  y  los  indios  para  que  no  les  diesen  la  posesión,  y 
habiéndosela  dado,  se  dividieron  en  las  partes  dichas  que  dicho 
tengo  congregaba  Santa  Rosa,  y  ahora  viven  en  Misión  que  se 
fundó  en  Aguayo  una  y  en  Llera  otra ;  y  los  demás,  que  son 
los  treinta  y  cuatro,  que  en  San  Juan  Bautista  residían  hasta  el 
año  pasado  y  mes  dicho  con  casas  y  asistentes  a  la  doctrina, 
los  que  pidieron  en  tiempo  antes  subsistiendo  en  que  volviese 
otra  vez  Santa  Rosa  a  ser  Misión  o  que  no  la  tuviesen  los  Re- 
verendos Padres  Carmelitas,  porque  de  sus  sirvientes  recibían 
muchos  daños,  y  nunca  lo  han  podido  conseguir.  Por  lo  que 
a  tanto  llegó  los  daños  de  los  indios,  que  por  el  dicho  mes, 
habiendo  yo  dado  licencia  a  un  indio  para  que  fuese  a  traer 
unas  sandías,  distante  una  legua  de  esta  Misión  y  media  de 
Santa  Rosa,  que  había  cultivado,  no  pareció  el  indio,  ni  al 
presente  ha  parecido,  y  dijeron  en  aquel  tiempo  con  sus  pa- 
labras materiales  que  faltando  tanto  su  hermano  y  compañero, 
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lo  habían  muerto,  de  que  fueron  a  buscarlo  y  hallaron  los 
indicios  por  algunas  gotas  de  sangre,  las  cáscaras  de  sandía 
y  unos  lomillos  que  usan  de  zacate  quemado,  de  que  se  cer- 
cioraron que  era  muerto  por  los  de  Santa  Rosa ;  por  cuya  causa 
el  padre  del  difunto  indio  indujo  a  los  indios  a  que  se  alzaran 
y  mataran  a  los  españoles,  pues  habían  muerto  a  su  hijo.  Al- 
záronse a  la  sierra  en  dicho  día,  mes  y  año,  y  en  Cerrito  Prieto 
mataron  cuatro  españoles,  y  habiéndose  juntado  una  compañía 
de  soldados  de  Palmillas  y  Tula  y  de  aquí,  de  ochenta  hombres, 
para  ir  en  su  seguimiento,  los  que  fueron,  y  habiéndolos  al- 
canzado tuvieron  su  rebate  en  el  que  quedaron  muertos  seis 
españoles;  y  luego  ahí  a  un  mes  poco  más,  viendo  yo  que  no 
había  modo  por  donde  bajarse  de  paz  a  aquietarse,  por  medio 
de  una  india  conseguí  que  se  bajaran  los  catorce,  que  al  pre- 
sente están  sin  armas,  que  ellos  mismos  entregaron  para  asentar 
la  paz,  y  por  consejo  mío  y  a  fin  que  viviesen  con  más  sujeción 
en  esta  Misión  de  San  Juan  Bautista  del  Jaumave». 

«De  sínodo  no  tengo  nada  ■ — afirma  el  diligente  misio- 
nero— :  ni  las  obvenciones  que  según  determinó  la  Provincia 
me  habían  de  pagar  las  obvenciones  según  el  arancel,  y  antes 
que  entrara  don  José  Escandón  las  pagaba  y  el  sínodo  también 
se  mantenía,  y  desde  entonces  se  obligaron  los  pobladores  a 
darle  una  fanega  de  maíz  cada  uno,  que  son  las  que  recibe 
cuarenta,  para  fin  de  mantener  la  iglesia  de  vino,  pan  y  cera, 
y  para  la  manutención  mía  y  de  los  Reverendos  Padres  mis 
antecesores  por  no  tener  cuestiones  ni  pleitos  con  dicho  señor 
Coronel,  porque  quitaba  el  sínodo  y  obvenciones  se  obligó  a 
mantenerlos  la  Santa  Provincia  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de 
Michoacán,  y  asimismo  si  alguna  cosa  faltase  a  la  iglesia,  como 
lo  han  hecho;  y  tiene  ornamentos  de  todos  colores,  dos  cálices 
de  plata,  incensario,  vinajeras  y  platillo,  la  iglesia  bien  ador- 
nada a  dispensa  de  los  pobladores  y  no  a  otra  ninguna,  y  no 
me  consta  otra  cosa  que  sea  sino  a  costa  de  los  pobladores  y 
Reverendos  Padres  y  Santa  Provincia.» 

Por  lo  demás,  «la  población  es  sana,  muy  suaves  los  vientos, 
en  especial  del  Este,  que  es  el  continuo  que  corre,  por  lo  que 
se  hace  el  paraje  a  la  naturaleza  más  favorable  y  a  los  frutos 
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que  se  dan  de  todas  las  especies,  especial  el  maíz  como  dicho> 
tengo»  (1). 

La  revista  de  indios  tuvo  lugar  el  9  de  agosto  de  1757,  y 
habiendo  reconocido  aquel  sitio,  «halló  que  se  compone  de  una 
iglesia  medianamente  decente,  formada  de  un  cañón  de  cal  y 
canto,  blanqueada  por  dentro,  el  techo  de  maderas  muy  bien 
labradas,  con  su  tablazón  y  azotea  de  terraplenado,  tres  altares 
y  en  el  mayor,  colocado  en  un  nicho  con  su  vidriera,  el  mila- 
groso Crucifijo  que  se  encontró  en  la  raíz  de  un  árbol  lla- 
mado mezquite,  su  sacristía  y  habitación  siguiendo  a  ella  del 
Padre  Misionero,  y  en  sus  inmediaciones  varios  jacales  en  que 
habitan  los  indios  y  familias  de  que  se  compone  dicha  Misión. 
Y  habiendo  suplicado  al  Padre  Ministro  Franciscano  de  ella  se 
sirviese  mandarlos  juntar  para  revistarlos,  condescendió  con 
ello  y,  con  efecto,  presentó  catorce  indios  grandes  de  arco  y 
flecha,  entre  los  cuales  hay  un  fiscal  y  más  un  gobernador, 
todos  bautizados,  sujetos  a  campana  y  doctrina,  casta  pisones, 
que  los  más  hablan  el  castellano... ;  y  a  más  de  éstos  encontró 
quince  mujeres  y  dieciséis  chicos,  todos  también  bautizados,  y 
los  que  son  casados  lo  están  según  lo  dispone  la  Santa 
Iglesia»  (1). 

Tienda  de  Cuervo  sintetiza  así  sus  impresiones  acerca  de 
esta  Misión :  «Diré  a  Vuestra  Excelencia  que  revisté  esta  Mi- 
sión, y  la  encontré  muy  sosegada,  congregados  en  ella  cuarenta 
y  cinco  indios  de  ambos  sexos  y  todas  edades,  bautizados,  su- 
jetos a  campana  y  doctrina,  subordinados  al  Padre,  asistidos  de 
éste  en  el  mantenimiento,  vestidos  muchos  de  ellos  y  todas  las 
mujeres  muy  decentemente,  a  lo  cual  sufraga  el  religioso  en- 
cargado de  la  Misión  con  las  cosechas  que  logra  de  las  milpas 
que  cultivan  los  indios  y  con  la  cría  de  ganado  a  que  se  aplica ; 
y  así  concibo  que  se  puede  esperar  que  no  se  vuelvan  a  in- 
quietar y  subsistan  en  la  Misión,  pues  el  levantamiento  último 
pendió  de  la  muerte  de  uno  de  los  indios  y  de  las  infames  in- 


(1)  Certificación  de  Fr.  Juan  Llanos,  10  de  agosto  de  1757,  en  :  E  G,  I, 
470-73.  Este  Padre  ostentaba  los  títulos  de  ((Predicador  y  Ministro  Mi- 
sionero de  la  Misión  de  San  Juan  Bautista  del  Jaumave  y  su  jurisdic- 
ción». (Ib.,  I,  470.) 

(2)  Auto  de  la  Revista  de  indios,  9  de  agosto  de  1757,  en :  E  G, 
I,  464-66. 
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fluencias  con  que  los  alborotó  a  la  venganza  uno  llamado 
Aguilar,  que  es  indio  muy  ladino,  y  como  tal  servía  de  escól- 
telo en  esta  Misión  porque  no  había  del  todo  descubierto  sus 
perversas  inclinaciones.  Este  los  capitaneó,  los  agregó  a  los  del 
Sigue,  pasó  con  ellos  a  inducir  al  abandono  de  la  Misión  a 
los  que  estaban  congregados  en  Llera  y  Aguayo,  porque  todos 
son  de  nación  pisones,  y  juntos  los  ha  persuadido  a  cometer 
los  robos  y  muertes  que  se  han  seguido  y  que  es  de  recelar 
continúen  si  no  se  trata  de  castigarlos  y  de  escarmentar  los 
que  se  han  quedado  agregados  a  aquellos  malvados,  y  son  seis 
•de  aquí  y  diez  de  la  Misión  de  Aguayo,  dirigidos  todos,  según 
noticias,  por  el  referido  Aguilar.»  El  religioso  misionero  no 
gozaba  de  sínodo,  «y  sin  él  asiste  a  la  instrucción  de  los  indios, 
cuida  de  su  manutención  y  administra  al  vecindario  atenido  a 
las  obvenciones  y  primicias»  (1). 

Al  llegar  aquí  ya  el  lector  ha  podido  apreciar,  en  líneas 
generales,  la  organización  impresa  a  cada  mía  de  las  Misiones 
enclavadas  dentro  de  la  Colonia  del  Nuevo  Santander  y  se 
habrá  fijado  en  las  características  de  su  situación  topográfica, 
en  las  particularidades  de  su  gobierno  espiritual,  en  los  medios 
de  subsistencia  de  cada  una  de  ellas  para  atender  a  la  manu- 
tención de  los  indios  y,  sobre  todo,  a  la  orientación  eminente- 
mente agrícola  de  que  se  las  quiso  revestir  como  base  de  una 
futura  y  próspera  subsistencia.  Pero  esta  organización  no  fué 
única  ni  exclusiva  de  estas  Misiones,  sino  que  su  historial  y 
antecedentes  hay  que  buscarlos  en  las  Provincias  Internas,  ya 
que  los  establecimientos  misioneros  del  Nuevo  Santander  no 
fueron,  en  lo  fundamental,  más  que  una  acomodación,  una  copia 
más  o  menos  fiel  de  aquéllas  con  las  modificaciones  que  se 
creveron  prudentes  introducir  atendidas  las  circunstancias  de 
la  región  y  cualidades  de  sus  habitantes.  Tanto  en  unas  como  en 
otras,  su  característica  principal  fué  el  matiz  agrícola :  y  lo 
mismo  allí  que  aquí  los  indios  sembraban  algunas  labores  de 
comunidad,  cuyos  frutos  servían  para  el  sustento  de  los  Padres 
misioneros  y  de  los  indios,  a  los  que  diariamente  o  por  se- 


(1)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  población  del  Jaumave,  en  : 
E  G,  II,  131 
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manas  se  les  daba  la  correspondiente  ración.  La  administración' 
de  los  sacramentos  y  la  asistencia  de  los  indios,  en  todas  las 
funciones  eclesiásticas,  debía  ser  completamente  gratuita,  sin' 
pedir  derechos  parroquiales  en  todas  aquellas  Misiones  en  que 
el  misionero  percibiese  sínodo  para  su  asistencia  y  la  de  sus 
respectivas  iglesias.  Un  régimen  parecido  se  observaba  en  las 
Misiones  de  la  nueva  colonia  de  Monterrey,  perteneciente  al 
Colegio  de  San  Fernando  de  México.  Aquí  los  misioneros,  por 
su  instituto,  debían  administrar  a  los  indios  y  españoles  «sin 
poder  recibir  interés  alguno  por  la  administración  eclesiástica», 
toda  vez  que  «para  cada  misjonero  entregan  anualmente  las 
cajas  reales  de  Méjico  350  pesos»,  con  la  particularidad  de 
que  en  estas  nuevas  Misiones  debían  residir  dos  misioneros :  «el 
uno  se  encarga  del  catecismo,  y  el  otro  los  instruye  en  la  vida 
civil  y  política».  En  Nuevo  Santander  un  misionero  atendía, 
por  lo  general,  a  las  necesidades  espirituales  de  indios  y  es- 
pañoles, no  habiendo  en  cada  pueblo  sino  un  solo  ministro.  En 
la  colonia  de  Monterrey  los  españoles  vivían  con  el  descon- 
suelo de  no  tener  en  sus  pueblos  sacerdotes  que  les  asistiesen 
en  lo  espiritual,  mientras  que  aquí  el  misionero  atendía  a 
veces  con  particular  predilección  a  los  civilizados. 

Al  igual  que  en  la  provincia  de  Sonora  se  erigieron  los 
presidios  para  resistir  a  los  enemigos  y  defender  las  Misiones, 
en  Nueva  Santander  se  fundaron  los  pueblos  convenientemente 
armados  y  dispuestos  para  repeler  las  agresiones  de  los  indios 
gentiles.  Esta  era  una  medida  de  elemental  producencia  que 
no  se  podía  descuidar,  so  pena  de  preferir  la  ruina  inmediata 
de  las  Misiones.  En  las  Provincias  Internas,  y  también  en  la 
Colonia  del  Nuevo  Santander,  el  régimen  interior  de  los  pueblos 
estaba  sujeto  a  un  gobernador,  un  alcalde  y  un  alguacil  nom- 
brados a  voluntad  de  misioneros  y  curas,  y  tanto  allí  como  aquí 
«los  pueblos,  en  lo  general,  están  mal  formados,  las  casas  dis- 
persas, fabricadas  de  tierra  y  piedra,  muy  pequeñas  y  cubiertas 
de  paja».  Los  montes  y  pastos  no  eran  comunes  a  los  pueblos^ 
ni  las  tierras  de  labor  estaban  repartidas  entre  los  vecinos.  Esta 
mala  política  era  general  en  los  reales  de  minas  y  pueblos  de 
españoles.  Y  si  en  la  provincia  de  Sonora  «las  Misiones  y 
pueblos  de  indios  están  en  posesión  de  muchas  tierras  de  labor, 
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montes  y  pastos  con  títulos  y  escrituras  autorizadas  por  los 
gobernadores  de  la  provincia»,  ya  hemos  visto  a  lo  que  se  re- 
ducía en  el  Nuevo  Santander.  La  pesadilla  de  los  misioneros 
fué  siempre  la  falta  de  tierras  para  el  cultivo  de  las  mieses 
necesarias  para  el  sustento  de  los  indios.  Las  relaciones  mutuas 
entre  españoles  e  indios  adoptaban  su  modalidad  peculiar  según 
las  Misiones  y  las  circunstancias.  En  algunas  no  se  permitía 
a  los  españoles  establecer  ni  fijar  domicilio  en  los  pueblos  de 
los  indios,  mientras  que  en  otras  era  a  éstos  a  quienes  se 
prohibía  aproximar  sus  cuarteles  a  los  poblados  de  españoles. 
Por  lo  demás,  «todo  el  pueblo,  hombres,  mujeres  y  niños,  tra- 
bajan diariamente  de  comunidad,  siembran  grandes  labores  y 
crían  mucho  ganado  mayor  y  menor».  Para  el  manejo  y  direc- 
ción de  estos  trabajos  los  misioneros  nombraban  mayordomos 
españoles  o  mulatos,  y  éstos  se  encargaban  de  obligar  a  los 
indios  a  trabajar  por  la  sola  ración  diaria  y  vestuario  que  todos 
los  años  se  lleva  de  Méjico,  en  cuyas  reales  cajas  se  cobran 
las  dotaciones  de  Misiones,  que  vulgarmente  se  llaman  síno- 
dos» ;  advirtiendo  «que  estas  limosnas  con  que  intenta  el  Rey 
socorrer  las  necesidades  de  los  misioneros,  es  una  pequeña  parte 
de  las  crecidas  memorias  que  éstos  piden  a  los  comerciantes  de 
Méjico,  porque  todo  el  sobrante  de  granos,  ganados,  muías,  ca- 
ballos y  otros  efectos  se  venden  en  los  presidios  y  pueblos  de 
españoles,  dando  éstos  libranzas  a  favor  de  la  Misión  para  que 
se  cobren  en  Méjico».  Nada  de  esto  sucedía,  poi  desgracia,  en 
las  Misiones  de  la  Colonia  del  Nuevo  Santander.  Ya  el  lector 
ha  visto  a  lo  que  se  reducía  su  comercio,  si  alguno  había.  Un 
nuevo  sistema  de  administración  temporal  se  practicaba  en  las 
Misiones  de  Sonora,  Nueva  Vizcaya  y  Nuevo  México  que  tam- 
poco se  implantó  en  Nuevo  Santander.  Allí  «los  indios  gozan 
la  propiedad  de  tierras  de  labor  y  algunos  bienes  del  campo», 
pero  estaban  obligados  a  trabajar  tres  días  en  cada  semana 
para  el  común  de  la  Misión.  Por  este  medio  se  cultivaban  la- 
bores de  trigo,  maíz  y  otros  frutos,  y  se  atendía  a  la  cría  de 
ganado  mayor  y  menor.  De  estos  bienes  de  comunidad  se  sus- 
tentaban los  Padres  misioneros,  se  socorrían  las  necesidades  de 
los  enfermos,  de  pobres  viudas  y  huérfanos ;  y  en  los  años  de 
abundancia  se  vendían  granos  y  ganados  para  con  su  producto 


LA   CONQUISTA   ESPIRITUAL    DEL   NUEVO    SANTANDER  295 

hacerse  de  ornamentos  de  sacristía  y  servicio  de  la  iglesia.  Y 
'allí  donde  los  invitados  trabajaban  de  comunidad,  el  misionero 
no  podía  exigir  ni  percibir  derechos  parroquiales,  «que  vulgar- 
mente llaman  obvenciones»  (1).  Apenas  si  algo  de  esto  tuvo 
aplicación  directa  en  la  Colonia  del  Nuevo  Santander  y,  cierta- 
mente, ninguna  de  sus  Misiones  ofrecía  tanta  prosperidad  y 
pujanza. 

Con  todo,  reconocemos  de  buen  grado  que  algunos  aspectos 
de  su  organización  espiritual  y  temporal  son  susceptibles  de 
mayor  desarrollo,  pero  creemos  innecesario  insistir  más  sobre 
ello,  puesto  que  en  páginas  precedentes  hallará  el  lector  cuanto 
a  este  respecto  ha  llegado  a  nuestras  manos  y  hemos  podido 
recoger  en  la  documentación  consultada.  Huelgan  también  los 
comentarios  sobre  su  importancia  y  utilidad. 


(1)  P.  Otto  Maas,  o.f.m..  Las  Ordenes  Religiosas  de  España  y  la 
Colonización  de  América  en  la  segunda  parte  del  siglo  xvin,  II,  Barcelo- 
na 1929,  19-22 


CAPITULO  VIIJ 

DEFICIENCIAS  DE  ORGANIZACION 


OPTIMISMOS   EXAGERADOS.   LAS  FACUL- 
TADES CANONICAS.  EMPIEZAN  LOS  DES- 
ACUERDOS. SOLUCIONES  INACEPTABLES. 
CULMINAN  LAS  DIVERGENCIAS 


1.  Optimismos  exagerados. — Escasos  fueron,  en  verdad, 
los  resultados  hasta  ahora  obtenidos,  a  pesar  de  la  importancia 
y  variedad  de  los  métodos  ensayados,  y  no  muy  halagadoras 
tampoco  las  esperanzas  que  se  concebían  para  un  futuro  pró- 
ximo de  la  Colonia  en  orden  a  su  conquista  espiritual.  ¿Cómo 
explicar  este  aparente  fracaso  y  a  qué  causas  atribuirlo  cuando, 
en  realidad,  parece  que  todos  trabajaron  con  entusiasmo  y  la 
mejor  buena  voluntad  para  llevar  adelante  la  empresa  comen- 
zada? No  es  muy  fácil  dar  una  respuesta  satisfactoria  al  hecho, 
pero  acaso  arroje  alguna  luz  sobre  él  el  contenido  de  este  ca- 
pítulo, que  viene  a  ser  como  un  complemento  de  los  dos  an- 
teriores. El  lector  verá,  si  le  satisface  nuestro  intento,  y  en  úl- 
timo término  le  servirá  para  ver  que  no  era  oro  todo  lo  que  re- 
lucía en  las  cartas  e  informes  de  Escandón  a  la  superioridad 
referentes  a  su  querida  Colonia.  Este  capítulo  constituye  una  ra- 
zonada, pero  severa  fiscalización,  hecha  por  los  misioneros,  de 
su  actuación  y  métodos. 
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Empecemos  por  reproducir  unas  cláusulas  de  dos  cartas 
suyas  al  Revmo.  P.  Juan  Antonio  Abásolo,  en  las  que  sintetiza 
la  historia  y  los  éxitos  de  su  gestión  al  frente  de  la  nueva  Co- 
lonia hasta  1750. 

((Habiendo  ordenado  Su  Majestad  (que  Dios  guarde)  en  re- 
petidas Cédulas,  y  últimamente  en  la  de  13  de  junio  del  año 
próximo  pasado  de  743,  se  reconociese  [y]  pacificase  la  in- 
cógnita sierra,  hasta  entonces  Costa  del  Seno  Mexicano,  prece- 
diendo, para  reglar  lo  conducente  a  tan  grande  expedición, 
Junta  de  Guerra  y  Hacienda,  y  recaído  en  mi  corto  mérito  el 
general  comando  de  ellta ;  no  obstante  que  pudieran  acobar- 
darme varios  ejemplares  que  se  ofrecían  a  la  vista  de  distintos 
jefes  que,  habiendo  emprendido  la  misma  conquista  en  dife- 
rentes tiempos,  no  consiguieron,  aun  después  de  haber  gastado 
gruesas  cantidades  de  la  Real  Hacienda,  ni  aun  siquiera  pe- 
netrar sus  fronteras;  le  admití  con  el  fin  de  sacrificar  mi  vida 
y  caudal  a  tan  santa  obra,  no  sin  alguna  satisfacción  de  con- 
seguirla, como  lo  había  logrado  en  la  Sierra  Gorda  o  Madre, 
cuyos  indios,  que  después  de  ciento  sesenta  años  de  principiada 
su  pacificación,  se  mantenían  entre  las  poblaciones  cristianas 
en  los  montes,  tan  bárbaros  como  los  de  la  misma  sierra,  aca- 
baba de  reducir  a  ocho  Misiones,  de  que  entregué  para  su  admi- 
nistración, las  cinco,  a  el  Apostólico  Colegio  de  San  Fernando 
de  esa  corte,  y  las  otras  tres,  a  el  de  religiosos  descalzos  de 
San  Francisco  de  Pachuca  — (que  todas  se  hallan  buenas) — ; 
y,  sin  detenerme,  di  principio  a  preparar  lo  necesario  para  tan 
dilatada  marcha  a  un  terreno  no  conocido,  habitado  de  indios 
gentiles  y  apóstatas  que  se  reputaban  por  los  más  feroces  de  la 
Nueva  España. 

»Con  700  soldados  milicianos  de  las  fronteras  y  algunas 
escuadras  de  los  Presidios  de  ellas  salí  de  esta  ciudad  el  7  de 
enero  de  1747  y,  en  tres  meses  que  duró  la  campaña,  dejé  pe- 
netrada y  reconocida  — (aunque  por  mayo) —  la  expresada 
Costa  de  Pánuco  y  Tampico  hasta  la  Bahía  del  Espíritu  Santo, 
cuyo  fértil  terreno,  que,  en  mi  sentir,  no  tiene  igual  en  estos 
reinos,  y  su  bello  temperamento  y  buena  disposición  que,  gene- 
ralmente, observé  en  los  indios  para  su  pacificación,  me  esti- 
muló a  dar  plan  para  que,  sin  perder  tiempo,  se  tratase  de  la 
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población  y  agregar  a  el  rebaño  de  la  Iglesia  aquella  multitud 
de  almas.  H izóse  el  expresado  reconocimiento  sin  costo  alguno 
de  la  Real  Hacienda. 

»Para  examinar  el  referido  plan  se  formó  Junta  General  de 
Guerra  y  Hacienda,  y  aprobado,  después  de  haber  prevenido 
lo  conducente  a  el  establecimiento  de  14  poblaciones  que  se 
acordaron,  volví  a  marchar  para  la  Costa  el  día  2  de  diciembre 
de  748,  en  la  que,  después  de  seis  meses,  conseguí  dejar  re- 
petido por  menor  el  reconocimiento  y  puestas  15  fundaciones 
en  tan  proporcionados  sitios  para  la  defensa  y  unión  entre  sí 
que  dominan  toda  la  Costa,  y  en  ellas  690  familias  de  pobla- 
dores y  soldados,  que  ya  hoy  pasan  de  800... 

»E1  método  ha  sido  radicar  bien  las  fundaciones  de  espa- 
ñoles y  que  éstos,  sobre  la  defensiva,  vayan  dominando  el  te- 
rreno, haciendo  sacas  de  agua  y  disponiendo  abundante  siembra 
de  todo  género  de  granos,  para  lo  que  es  apropósito  aquel  fér- 
tilísimo terreno,  en  consideración  de  que  los  bastimentos,  aga- 
sajo y  afable  trato  es  el  mejor  atractivo  para  los  indios.  Lo  que 
ha  producido  tan  buen  efecto,  que  se  hallan  ya  muchos  con- 
gregados, y,  creo,  lo  quedarán  todos  en  el  año  que  sigue  si  la 
Divina  Majestad  nos  franquea  buena  cosecha ;  pues  hasta  aquí 
se  han  recibido  sólo  aquellos  que  pueden  mantenerse.  Lo  que 
se  ha  hecho  con  muchos  afanes  por  la  general  escasez  y  cre- 
cidos costos  del  maíz,  que  ya,  ni  aun  a  subidos  precios,  se  halla 
en  todas  las  fronteras... 

»La  población  de  dicha  Costa  es  importantísima  a  el  ser- 
vicio de  ambas  Majestades  y  causa  pública ;  y,  según  la  si- 
tuación en  que  se  halla,  su  buen  temperamento,  puerto  de  mar 
y  fértilísimo  terreno,  con  cuantas  comodidades  puedan  desearse 
para  un  gran  comercio,  espero  sea  antes  de  seis  años  la  mejor 
provincia  de  este  reino.» 

En  la  del  12  de  febrero  apunta  que  «fué  mi  principal  fin, 
para  asegurar  el  establecimiento,  que,  ante  todas  cosas,  se  ra- 
dicasen bien  las  fundaciones  de  españoles,  como  que  es  la  base 
fundamental  de  la  pacificación  y  congregación  de  aquella  mul- 
titud de  indios ;  que,  sin  perder  instante,  se  trabajase  en  cons- 
truir sacas  de  agua  que  facilitasen  este  año  una  gran  siembra 
de  todo  género  de  granos,  para  que,  abundando  éstos,  fuese 
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fácil  la  referida  congregación,  que  nunca  sin  ellos  pudiera  for- 
malizarse, no  obstante  su  bella  disposición. 

»Hállanse  concluidas  las  predichas  sacas  de  agua  en  las 
villas  de  Llerra,  Güemes,  Padilla  y  Santander ;  y  la  conducen 
con  tanta  abundancia  para  el  riego  de  tantas  y  tan  fértiles 
tierras,  que  rebosa  el  gusto  de  sus  pobladores,  dando  por  bien 
empleados  los  riesgos  y  continuo  sudor  con  que  las  han  con- 
seguido. En  la  Misión  de  Cabezón  de  la  Sal,  me  dice[n],  se 
concluirá  en  tiempo  para  la  siembra,  y  lo  mismo  para  la  villa 
de  Burgos ;  y  que  va  muy  adelante  la  de  Camargo,  y  en  todo 
este  año,  espero  en  Dios,  quedarán  con  igual  beneficio  todas 
las  otras,  y  lo  mismo  las  Misiones. 

»Los  indios,  me  dicen,  se  van  suavizando  y  congregando  a 
gran  priesa,  con  tales  circunstancias  que  no  deja  duda  su  ge- 
neral pacificación ;  a  cuyo  fin  se  han  dirigido  los  riesgos,  tra- 
bajos y  crecido  gasto  que  he  expendido»  (1). 

La  cita  es  algo  larga,  pero  ninguna  de  sus  cláusulas  tiene 
desperdicio  por  lo  que  dicen  y  dejan  de  decir.  A  primera  vista 
aquello  era  comparable  a  un  verdadero  paraíso,  y  si  no  había 
llegado  aún  al  grado  de  prosperidad  a  que  estaba  llamado  por 
sus  calidades  y  circunstancias  extraordinarias  se  debía,  más 
que  a  otros  motivos,  a  la  pertinaz  sequía  que  había  malogrado 
tantos  sudores  y  tan  fundadas  esperanzas.  Para  pregonar  sus 
progresos  y  excelencias  allí  estaban  los  numerosos  templos  que 
se  iban  erigiendo  a  la  Majestad  Divina  y  la  esperanza  de  que. 
en  breve,  no  quedaría  un  solo  indio  sin  reducirse ;  pudiéndose 
confiar  en  el  Señor  que,  antes  de  seis  años,  sería  la  mejor  pro- 
vincia del  reino. 

No  es  preciso  encarecer  lo  exagerado  del  informe  ni  el  op- 
timismo excesivo  de  que  están  saturados  sus  términos.  Pronto 
veremos  a  qué  se  reducía  todo  ese  ponderado  esplendor.  De 
momento,  y  para  seguir  el  orden  cronológico  de  los  aconteci- 
mientos, vamos  a  fijar  nuestra  atención  en  el  primer  tropiezo 
que  salió  al  paso  de  nuestros  misioneros  al  establecerse  en  la 
Colonia. 


(1)    Apéndice  XI,  ff.  100-104v. 
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2.  Las  facultades  canónicas. — ¿En  virtud  de  qué  po- 
deres espirituales  asumían  ellos  la  administración  de  los  Sa- 
cramentos a  españoles  e  indios  enclavados  en  su  circunscrip- 
ción? La  duda  surge  en  el  momento  mismo  de  pisar  aquellas 
tierras,  siendo  muy  significativo  que  no  se  les  hubiese  ocurrido 
antes,  cuando  aun  estaban  a  tiempo  de  solventarla  sosegada- 
mente y  sin  apuros  de  última  hora.  Dése  a  ello  la  explicación 
que  se  quiera,  es  lo  cierto  que  de  su  existencia  no  se  puede 
dudar,  ya  que  es  el  propio  Escandón  quien  se  la  propone  al 
Virrey  en  consulta  dirigida,  desde  la  villa  capital  de  Santander, 
el  10  de  febrero  de  1749,  cuando  aun  no  se  había  cerrado  el 
período  de  reconocimiento  y  población  de  la  Costa  del  Seno 
Mexicano  y  sólo  algunos  religiosos  habían  logrado  establecerse 
en  los  lugares  previstos  por  el  mando. 

Ya  conoce  el  lector  los  términos  geográficos  del  Nuevo  San- 
tander, por  haberlos  fijado  ya  en  otro  lugar  de  este  estudio. 
Mas  para  explicar  la  presente  duda  acaso  sea  preciso  recordar 
que  el  territorio  de  la  nueva  Colonia  pertenecía  a  tres  obispados 
distintos:  al  arzobispado  de  México  y  a  los  obispados  de  Mi- 
choacán  y  Guadalajara,  sin  que  hasta  la  fecha  nadie  hubiese 
pensado  en  deslindar  sus  correspondencias,  ni  ser  fácil,  por  el 
momento,  entretenerse  en  ese  menester  por  hallarse  todo  él  ocu- 
pado de  indios  bárbaros,  gentiles  y  apóstatas:  «y  siendo  indis- 
pensable que  los  religiosos  apostólicos,  destinados  por  la  so- 
beranía de  Vuestra  Excelencia  a  la  reducción  y  enseñanza  de 
los  indios,  administren,  como  está  mandado,  a  los  españoles 
que,  para  facilitarlo,  vienen  a  poblar  con  ellos,  como  que  es 
el  único  modo  de  conseguirlo ;  y  queriendo  muchos  de  éstos 
casarse,  se  ha  pulsado  alguna  duda  entre  dichos  religiosos  sobre 
si  necesitan  ocurrir  a  esa  Metropolitana  o  a  algunas  de  las 
otras  referidas,  así  para  dicho  efecto  como  para  las  licencias 
de  confesar  y  predicar.  Y  porque  urge  que  venga  pronta  pro- 
videncia sobre  tan  importante  negocio,  lo  consulto,  a  su  pedi- 
mento, a  la  soberanía  de  Vuestra  Excelencia  para  que  se  sirva 
mandar  correr  la  diligencia  que  tenga  por  necesaria,  y  que 
venga  generalmente  para  todos  los  misioneros  de  ella  con  las 
facultades  que  se  requieren,  por  la  imposibilidad  de  ocurrir  por 
ahora  a  los  Vicarios  de  las  fronteras,  así  por  sus  largas  dis- 
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tancias,  como  por  la  dificultad  de  soportar  los  crecidos  costos 
que  les  ocasionan»  (1). 

Si  relacionamos  la  duda  propuesta  con  los  límites  geográ- 
ficos de  la  Colonia,  veremos  que  no  carecía  de  cierta  consis- 
tencia y  reclamaba  la  más  rápida  tramitación  si  no  se  quería 
dejar  a  los  ministros  cruzados  de  brazos  y  expuestos  a  una  labor 
estéril;  pero  si  la  consideramos  desde  el  punto  de  vista  canó- 
nico y  doctrinal,  pronto  advertiremos  su  absoluta  carencia  de 
fundamento,  sin  que  tenga  fácil  explicación  el  hecho  de  que 
unos  misioneros  apostólicos  recurriesen  a  la  superioridad  en 
demanda  de  aclaración  sobre  punto  tan  corriente  y  sabido. 

Elevada  la  consulta  al  Virrey,  éste  se  limitó  a  remitirla  al 
Fiscal  para  su  dictamen.  En  la  duda  de  si  «en  el  progreso  de 
este  mismo  negocio  y  sus  incidencias»  se  hallaba  o  no  impedido 
el  Fiscal  para  emitir  el  parecer  que  se  le  pedía,  por  haber  con- 
currido con  su  voto  en  la  Junta  General  de  Guerra  y  Ha- 
cienda, sólo  se  resolvió  a  hacerlo  después  de  aclarado  por  el 
Auditor  este  extremo  previo  en  el  sentido  de  que  nada  se 
oponía  a  ello.  Una  ligera  lectura  del  informe  en  cuestión  basta 
para  convencernos  de  que  el  Fiscal  no  andaba  muy  sobrado  de 
conocimientos  canónicos,  y  no  creyéndose  asistido  de  suficientes 
luces  para  emitir  un  dictamen  en  debida  forma  optó,  pruden- 
temente, por  aconsejar  al  Virrey  que  «para  poderlo  hacer  con 
la  instrucción  necesaria  que  demanda  la  materia  de  la  consulta 
de  don  José  Escandón,  por  su  gravedad  y  consecuencias,  la  su- 
perioridad de  Vuestra  Excelencia  se  servirá,  de  ruego  y  en- 
cargo al  Reverendo  Padre  Guardián  y  Discretorio  del  Colegio 
de  San  Fernando  de  esta  corte,  como  sabedores  de  los  privi- 
legios, indultos  y  facultades  que  gozan  los  misioneros  apostó- 
licos en  sus  Misiones,  y  del  estilo  y  práctica  que  observan  los 
de  su  Instituto  en  la  provincia  de  Texas  y  otras  partes  donde 
tuviesen  Misiones  ya  fundadas,  el  que,  haciéndose  cargo  del 
contexto  de  la  consulta  de  don  José  de  Escandón  y  fin  que  se 
dirige,  informen  sobre  cuanto  se  les  ofrezca  y  sea  practicable 
con  la  mayor  seguridad  de  la  conciencia  de  los  ministros  y  de 
los  fieles  en  la  administración  de  los  santos  Sacramentos  de 


(1)   Apéndice  VIII,  ff.  55-55v. 
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Penitencia,  Matrimonio  y  demás»  ;  y  hecho,  volviese  al  Fiscal 
el  expediente  para  que,  en  virtud  de  su  informe  y  noticias  que 
ministrare,  pida  lo  que  tuviere  por  oportuno  y  arreglado  a  jus- 
ticia (1). 

De  acuerdo  con  este  dictamen,  el  22  de  marzo  del  mismo 
año,  el  expediente  pasaba  el  Guardián  del  referido  Colegio  para 
que  «hagan  el  informe  en  la  forma  que  anuncia  su  pedimento». 
De  allí  saldría,  pues,  la  luz  necesaria  para  disipar  las  dudas 
que  abrigaban  los  misioneros  de  la  Colonia  en  orden  a  la  ad- 
ministración espiritual  de  españoles  e  indios  confiados  a  su 
cuidado.  Y,  en  efecto,  así  sucedió  cuatro  días  más  tarde,  en 
que  el  Colegio  cumplía  el  encargo  al  suscribir  un  luminoso 
escrito  sobre  la  duda  propuesta. 

Como  es  de  ritual  en  esta  clase  de  escritos,  empiezan  los 
suscribientes  por  acusar  recibo  del  expediente  y  hacerse  cargo 
de  su  contenido  «en  orden  a  la  duda  que  consulta  don  José 
Escandón  sobre  si  los  misioneros  apostólicos  — (que  la  supe- 
rioridad de  Vuestra  Excelencia  ha  destinado  a  la  reducción  de 
los  indios  del  Seno  Mexicano) —  pueden  administrar  los  santos 
Sacramentos  a  los  españoles  y  gente  de  razón  que  en  los  lugares 
de  dichas  reducciones  han  de  poblar  y  establecer  su  domicilio, 
o  lo  tienen  ya  establecido,  sin  que  necesiten  licencias  y  facul- 
tades para  ello  de  los  Ilustrísimos  Diocesanos  de  esta  Nueva 
España». 

Propuesta  la  duda  en  los  términos  fijados,  dicen  que  «ha- 
biéndose fundado  los  Seminarios  Apostólicos  para  el  divinísimo 
fin  de  la  conversión  de  las  almas,  así  de  fieles  como  de  infieles, 
fué  necesario  — y  pareció  preciso  a  la  Santa  Sede  y  a  la  Sa- 
grada Congregación  de  Propaganda  Fide —  conceder  a  sus  mi- 
sioneros especialísimas  facultades  y  privilegios  para  armarlos, 
alentarlos  y  esforzarlos;  y  para  facilitar  el  referido  fin  de  la 
reducción  de  las  almas  en  todas  estas  Indias  Ocidentales  de  este 
Nuevo  Mundo  Americano,  desde  el  Septentrión  al  Mediodía,  en 
los  dilatados  reinos  peruano  y  mexicano,  islas  Filipinas  y  demás 
adyacentales  sujetas  a  la  Cesárea  Majestad  de  nuestro  católico 
monarca  — que  Dios  guarde- — ,  a  cuyo  fin  se  constituyó  y  es- 


(1)    Ib. ,  55v-56. 
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tableció  por  la  mencionada  Sagrada  Congregación  de  Propa- 
ganda Fide  un  Prefecto  de  Misiones  que  las  conceda,  en  todo 
o  en  parte  de  ellas,  a  los  operarios  apostólicos  destinados  por 
los  superiores  de  los  Colegios  a  el  santísimo  ejercicio  de  mi- 
sionar entre  fieles  como  infieles». 

Estas  facultades  y  privilegios  eran  renovadas  periódicamente 
por  los  Sumos  Pontífices  desde  el  origen  mismo  de  los  Semi- 
narios o  Colegios  Apostólicos,  y  pasadas  cada  diez  años  por  el 
Real  y  Supremo  Consejo  de  las  Indias,  siendo  la  última  reno- 
vación del  15  de  diciembre  de  1746,  y  su  último  pase  por  el  Con- 
sejo el  27  de  mayo  de  1747.  No  podía  dudarse,  pues,  de  su 
vigencia. 

Ahora  bien;  entre  las  relacionadas  facultades  y  privilegios, 
la  vigésima  quinta  decía  literalmente:  «Administrandi  omnia 
Sacramenta,  etiam  Parochialia,  Ordine  et  Confirmatione  excep- 
tis ;  et  quod  Sacramenta  parochialia  in  Dioecesibus  ubi  non 
erunt  Episcopi,  vel  Ordinarii,  aut  eorum  Vicarii;  vel  in  paro- 
chiis  ubi  non  erunt  parochi,  .vel  ubi  erunt  de  eorum  licentia». 
Lo  que  traducido  a  nuestro  vulgar  castellano  quiere  decir:  «De 
administrar  todos  los  Sacramentos,  también  los  parroquiales, 
exceptuando  el  Orden  y  Confirmación ;  y  en  cuanto  a  los  Sa- 
cramentos parroquiales,  en  las  Diócesis  donde  no  hubiere  Obis- 
pos, u  Ordinarios,  o  sus  Vicarios,  o  en  las  parroquias  donde  no 
hubiere  párroco,  o,  si  los  hubiere,  de  su  licencia»  (1). 

Apoyados  en  esta  facultad  o  concesión  pontificia,  los  mi- 
sioneros apostólicos  de  México  y  Perú  habían  administrado  y 
administraban  todos  los  Sacramentos  en  los  lugares  de  sus  res- 
pectivas Misiones,  y  aun  en  todos  aquellos  otros  donde  la  ne- 
cesidad así  lo  reclamara  y  se  careciese  de  párrocos,  por  no  haber 
parroquias  formadas,  sin  que  hasta  la  fecha  se  hubiese  susci- 
tado duda  alguna  ni  fundado  escrúpulo,  y  sin  que  los  Ilustrí- 
simos  Ordinarios  pusiesen  reparo  ni  dificultad,  ni  suscitado  no- 
vedad alguna  en  el  espacio  de  más  de  sesenta  años  «que  se 
practica  en  este  Reino  y  lo  han  visto  practicar,  no  sólo  en  la 
provincia  de  Texas,  mas  también  en  otras  reducciones  y  con- 


(1)  P.  Julio  de  Venecia.  O.F.M.,  Chrotwlogia  histórico  legalis,  III, 
parte  I,  Roma  1752,  210. 


!.A  CONQUISTA   ESPIRITUAL   DEL   NUEVO  SANTANDER 


305 


versiones  vivas».  ¿De  dónde,  pues,  nacían  ahora  los  motivos 
de  la  duda? 

Siendo  notorio  lo  expresado  y  reconociendo  la  rara  unani- 
midad que  había  habido  hasta  entonces  en  la  observancia  de 
las  huellas,  el  estilo  y  costumbre  de  los  predecesores  muertos, 
muchos  de  ellos,  con  opinión  y  fama  de  pública  venerabilidad, 
muy  sorprendente  y  extraña  se  hacía  a  los  religiosos  del  Co- 
legio de  San  Fernando  la  .consulta  elevada  por  Escandón ;  tanto 
más  cuanto  que  «hallándonos  privilegiados  en  los  términos  ex- 
presados para  la  parroquial  administración  todos  los  religiosos 
de  los  Seminarios  Apostólicos,  que  tienen  las  relacionadas  fa- 
cultades por  el  ya  nominado  Prefecto  de  Misiones,  sería  exceso 
de  temeridad  intentar  novedad  en  punto  tan  claro  y  evidente. 
Y  caso  negado  de  que  se  intentase,  la  superioridad  de  Vuestra 
Excelencia  debía  ocurrir  al  reparo  como  vicepatrón  universal 
de  toda  esta  Nueva  España,  como  ejecutor  de  los  privilegios 
pasados  por  el  Supremo  Consejo  de  Indias,  como  viceprotector 
de  los  Breves  Apostólicos,  como  viceagente  pontificio  y  como 
vicedelegado  apostólico». 

Y  entrando  a  examinar  los  fundamentos  de  la  cuestión, 
afirman  que  no  hay  quien  dude  de  que  el  Sumo  Pontífice 
pueda  poner  en  todas  las  partes  del  mundo  los  misioneros  que 
mejor  le  parecieren  para  la  cura  de  almas  sin  contar  para  ello 
con  los  Ordinarios  del  territorio:  «pues  Su  Santidad  lo  es  de 
todos,  y  tiene  plena  disposición  en  todas  las  parroquias  para  po- 
nerlos y  quitarlos  sin  necesitar  consentimiento  de  los  Obispos». 
Tan  así  era  ello  que,  precisamente  en  virtud  de  ese  pleno  do- 
minio, concedía  tales  facultades  a  los  misioneros  de  Propaganda 
Fide  en  aquellos  reinos  para  que  en  las  parroquias  formadas, 
donde  no  hubiese  párrocos,  pudiesen  administrar  todos  los  Sa- 
cramentos, aun  los  parroquiales:  «con  que  es  visto  podrárr 
mejor  administrar  los  expresados  Sacramentos  en  las  Misiones 
y  conversiones  de  indios,  mientras  en  ellas  no  estuviesen  eri- 
gidos Obispados,  formadas  y  divididas  las  doctrinas  y  parro 
quías»,  como  ocurría  en  el  Seno  Mexicano  «por  ser  constante, 
líquido  y  notorio  no  pertenecer  a  algún  Obispado  y,  consiguien- 
temente, en  ningún  Ordinario  reside  facultad  para  conferir  y 
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conceder  la  administración  de  los  Sacramentos  parroquiales  a 
los  misioneros,  por  ser  aquel  territorio  nullius  Dioecesis». 

De  donde  se  concluía  que  «los  misioneros  apostólicos,  des- 
tinados por  la  superioridad  de  Vuestra  Excelencia  para  la  re- 
ducción de  los  bárbaros  del  Seno  Mexicano  y  pueble  de  aquel 
terreno,  pueden,  sin  escrúpulo,  administrar  todos  los  Sacra- 
mentos, aunque  sean  parroquiales,  a  todos  los  españoles  y  gente 
de  razón  que  allí  establecieren  su  dpmicilio,  o  como  soldados 
presidíales  o  como  vecinos,  ínterin  no  se  erija  Obispado,  formen, 
dividan  doctrinas  o  parroquias».  Pues  de  otra  suerte,  la  expre- 
sada facultad  o  privilegio  repugnaría  a  Jos  motivos  que  tuvieron 
el  Pontífice  y  la  Congregación  de  Propaganda  Fide  al  conce- 
derla a  sus  misioneros,  y  a  éstos  les  resultaría  poco  menos  que 
inútil  y  dañosa  la  gracia,  cosa  que  no  podía  presumirse  en 
derecho. 

Esto  en  cuanto  a  la  dificultad  aplicada  exclusivamente  a  los 
misioneros  de  Propaganda  Fide,  pues  aun  suponiéndoseles  pri- 
vados, por  un  momento,  de  esos  privilegios,  era  a  todas  luces 
inconsistente  el  escrúpulo  consultado  por  Escandón,  ya  que, 
«no  sólo  la  Religión  Seráfica,  mas  también  todas  las  sacratí- 
simas Religiones  Mendicantes  de  esta  Nueva  España  y  de  todas 
las  Indias  Occidentales  están  armadas  y  guarnecidas  con  pri- 
vilegios e  indultos  repetidos  de  la  Santa  Sede  para  administrar 
todos  los  santos  Sacramentos  a  los  españoles  y  gente  de  razón 
que  moran  de  presidíales  y  vecindario  en  los  lugares  de  sus  Mi- 
siones y  vivas  reducciones,  cerno  lo  han  y  al  presente  practican 
sin  licencia  de  los  Ordinarios». 

Y  no  era  singular  esta  opinión  suya.  Solórzano  Pereira, 
comentando  la  Bula  de  Urbano  VIII  de  22  de  febrero  de  1633, 
escribe:  «Contentándome  con  advertir,  que  lo  que  se  les  con- 
cede a  los  Religiosos  por  la  Bula  que  dejo  sumada,  de  que 
puedan  administrar  Sacramentos  y  hacer  oficio  de  Curas  entre 
estos  indios  infieles  con  sola  la  licencia  de  sus  Superiores,  es 
permisión  general  y  ya  de  antiguo  concedida,  por  ser  forzoso 
para  todos  los  que  se  ocuparen  en  misiones  y  conversiones  de 
indios  y  otros  cualesquier  gentiles,  mientras  entre  ellos  no  es- 
tuvieren erigidos  Obispados  y  formadas  y  divididas  doctrinas 
y  parroquias,  como  consta  del  Breve  de  San  Pío  V  del  año 
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de  1567,  de  que  he  tratado  en  los  capítulos  antecedentes.  El 
cual,  en  tales  casos,  procede  sin  dificultad  alguna,  como  lo  ad- 
vierte bien  Fray  Juan  Bautista,  alegando  para  lo  mismo  la  Bula 
de  Alejandro  VI  y  diciendo,  que  aun  sólo  en  virtud  de  ella 
pueden  nuestros  Católicos  Reyes,  sus  Virreyes  y  Gobernadores 
enviar  Religiosos  a  nuevas  conversiones,  que  hagan  y  ejerzan 
allí  todos  los  oficios  de  Curas  en  el  fuero  interno  y  exterior  sin 
que  los  Obispos  vecinos  se  lo  puedan  impedir,  ni  enviar  sacer- 
dotes seculares  para  este  mismo  oficio  en  perjuicio  de  los  mi- 
sionarios Regulares  que  se  hubieren  anticipado  y  ocupado  en 
tales  entradas,  y  que  así  se  declaró  y  obtuvo  en  contradictorio 
juicio  contra  el  Obispo  de  la  Nueva-Galicia,  don  Francisco 
Santos  García,  cuando  el  Conde  de  Monterrey,  siendo  Virrey 
de  la  Nueva  España,  envió  religiosos  a  las  Californias  y  al 
Nuevo  México»  (1). 

Pero  aun  había  otra  base  sobre  que  fundamentar  su  parecer, 
y  era  el  Breve  de  San  Pío  V,  en  el  cual  se  resolvía  el  caso  pre- 
sente sin  dificultad  alguna.  Como  este  documento  pontificio  es- 
taba incorporado  a  la  Corona  y  Real  Patronato  y  se  había  ex- 
pedido a  petición  de  Felipe' II,  parecía  lógico  advertir  a  Su  Ex- 
celencia que  se  refería  por  igual  a  los  regulares  curas  doctri- 
neros y  a  los  misioneros  ad  infideles,  el  cual,  tratando  especial- 
mente de  estas  doctrinas  y  religiosos  que  sirven  en  ellas,  no 
altera  cosa  alguna  del  estado  y  modo  en  que  antes  las  recibían 
y  ejercían,  sin  embargo  de  los  nuevos  decretos  del  Tridentino, 
antes  declara  «que  puedan  los  regulares,  aunque  sean  Mendi- 
cantes, de  aquellas  provincias,  con  sola  la  licencia  de  sus  Pre- 
lados, obtenida  en  sus  Capítulos  Provinciales,  ejercer  el  oficio 
de  párrocos,  celebrando  matrimonios,  administrando  los  Sacra- 
mentos de  la  Iglesia  y  predicar  y  confesar  sin  necesidad  de  pedir 
licencia  de  los  Ordinarios  de  los  lugares,  ni  de  otra  persona 
alguna»  (2). 

De  donde  se  infería  con  claro  conocimiento  la  poca  o  nula 


(1)  Juan  de  Solórzano  Pereira,  Política  Indiana,  III,  Madrid  1930, 
283,  n.  19. 

(2)  Solórzano  Pereira,  Política  Indiana,  III,  245  n.  11  :  Francisco 
Javier  Hernaez,  S.J.,  Colección  de  Bulas,  Breves  y  otros  documentos  rela- 
tivos a  la  Iglesia  de  América  y  Filipinas,  I,  Bruselas  1879,  397-98,  donde 
podrá  ver  el  lector  el  texto  íntegro  de  la  Bula  de  San  Pío  V. 
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reflexión  que  se  tuvo  al  formular  la  consulta  en  cuestión;  pues 
era  evidente  que,  de  tenerse  en  cuenta  lo  referido,  no  se  pul- 
sara, fomentara  ni  abrigara  la  tal  duda  contra  las  Regalías  de 
la  Real  Corona  y  Patronato,  ni  mucho  menos  se  solicitara  de  la 
soberanía  de  Su  Excelencia  providenciase  «fuera  general  la  li- 
cencia de  los  respectivos  Ordinarios  que  menciona  para  todos 
los  misioneros  de  aquel  país  con  las  facultades  que  se  re- 
quieren». Ante  tamaño  desconocimiento  era  forzoso  encogerse 
de  hombros  y  buscar  una  explicación  o  motivo  que  lo  justi- 
fique, ya  que  para  estimar  la  duda  habría  bastado  recordar  el 
estilo  inconcuso  y  la  práctica  observada  sin  interrupción  por 
las  Religiones,  consagradas  en  aquellos  reinos  a  la  reducción  de 
infieles  y  conservación  de  los  neófitos  ya  reducidos  a  Misión. 
Aparte  de  que,  por  lo  que  a  los  misioneros  de  Propaganda  Fide 
se  refiere,  apenas  se  hallaría  un  corista  o  joven  estudiante  que 
desconociera  los  privilegios  existentes  y  practicados  en  la  forma 
referida. 

Por  lo  demás,  la  duda  sólo  podía  tener  alguna  justificación 
pensando  en  que  se  pulsó  y  ejecutó  «por  evadir  las  perniciosas 
consecuencias  que  se  hacían  cargo  podían  próximamente  resul- 
tar de  administrar  el  santo  Sacramento  del  Matrimonio»  a  su- 
jetos desconocidos,  aun  no  radicados  en  poblaciones,  de  distintos 
y  distantes  parajes,  de  inclinaciones  no  regladas  a  la  ley  que 
profesaron  en  el  bautismo,  débiles,  muy  flacos  y  resbaladizos  en 
los  precipicios  de  la  sensualidad  y  que,  por  saciar  su  lascivo 
apetito,  no  reparaban  en  faltar  al  contrato  esponsalicio  y  aun  al 
de  celebrar  el  santo  Matrimonio  siendo  casados  en  otras  partes: 
«y  por  dar,  como  vulgarmente  se  dice,  tiempo  al  tiempo,  exci- 
tarían y  promoverían  la  duda  para  sofocar  el  estímulo  de  sus 
conciencias».  Robustecía  esta  explicación  «la  obvia  refleja  de 
ser  el  Itinerario  para  párrocos  de  indios,  del  Ilustrísimo  señor 
Montenegro,  Obispo  de  Quito,  el  libro  más  usual  de  los  mi- 
sioneros apostólicos  que  trafican  de  una  parte  a  otra,  de  mon- 
taña en  montaña,  de  páramo  en  páramo  y  de  monte  en  monte, 
las  regiones  de  esta  Septentrional  América  en  solicitud  de  la 
conversión  de  los  indios  bárbaros  y  manutención  de  los  redu- 
cidos en  poblaciones,  por  ser  el  más  acomodado  y  manual  para 
los  giros  de  tan  penosas  correrías  apostólicas;  y  dicho  Ilustrí- 
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simo  señor  no  sólo  asienta  como  induvitable  lo  relacionado  y 
aquí  referido,  sino  que  lo  extiende  con  muchos  privilegios,  su- 
cesivamente concedidos  por  la  Santa  Sede  a  los  regulares  de 
estas  Occidentales  Indias,  y  es  de  sentir  que,  si  bien  la  potestad 
de  ordenar  está  revocada  por  el  Concilio  de  Trento,  empero,  en 
cuanto  a  la  administración  del  santo  Sacramento  de  la  Confir- 
mación, si  ahora  se  hicieran  algunas  a  tierras  de  infieles  que 
están  en  partes  remotas,  donde  no  hay  esperanza  llegarán  allá 
los  Obispos,  podrán  los  religiosos  dar  este  Sacramento».  Y  pro- 
sigue diciendo  que  «importará  mucho  que  los  que  fueren  por 
Prelados  de  los  religiosos  que  van  a  estas  Misiones,  llevasen  la 
potestad  de  confirmar,  que  la  da  el  Sumo  Pontífice  a  los  que 
diputare  y  señalare  su  Prelado  para  ello»  (1). 

Con  esto,  los  religiosos  del  Colegio  de  San  Fernando  daban 
por  terminada  su  misión  de  informantes  y  por  agotados  también 
los  argumentos  sobre  la  duda  que  durante  algún  tiempo  tor- 
turara las  conciencias  de  los  misioneros  del  Nuevo  Santander. 
Lo  que  no  puede  explicarse  fácilmente  es  su  origen.  En  todo 
caso,  ya  no  volvería  a  surgir  en  adelante. 

¿Cuál  fué  la  posición  del  Fiscal  al  tener  en  sus  manos  el 
luminoso  informe  de  los  de  San  Fernando?  Al  leerlo,  todas 
sus  nieblas  desaparecieron,  seguramente,  como  por  arte  de  en- 
cantamiento. Como  se  lo  dieron  hecho  todo,  poco  le  restó  que 
hacer  personalmente.  A  lo  sumo,  reducir  a  breve  síntesis  el 
razonamiento  del  Colegio.  Pero  ni  aun  eso  hizo  siquiera.  Optó 
por  un  procedimiento  más  expeditivo  y  sencillo:  limitarse  a 
decir  que,  «siendo  del  superior  agrado  de  Vuestra  Excelencia, 
podrá  mandar  que,  sacado  testimonio  íntegro  y  a  la  letra  de  estos 
autos,  se  remita  a  el  enunciado  don  José  de  Escandón  para  que 
aquellos  religiosos  apostólicos  puedan  gobernarse  en  el  ejercicio 
de  su  ministerio»  (2).  Tampoco  se  excedió  el  Virrey  en  su 
decreto.  Es  que,  después  del  luminoso  informe  del  Colegio,  no 
se  precisaban  largos  dictámenes  ni  decretos  difusos.  Se  limi- 
taba a  ordenar,  por  puro  trámite,  que  se  sacase  testimonio  del 
expediente  y  se  remitiese  al  Coronel  Escandón  «para,  que,  por 

(1)  Alonso  de  la  Peña  Montenegro,  Itinerario  para  Párrocos  de  In- 
dios en  que  se  tratan  las  materias  más  particulares  tocantes  a  ellos,  Ma- 
drid 1721,  473:  Apéndice  VIII.  ff.  58-64. 

(2)  Apéndice  VIII,  f.  64v. 
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su  mano,  llegue  a  la  de  los  religiosos  misioneros  que  pulsan 
la  duda  que  consultó  en  carta  de  diecisiete  de  febrero  próximo 
antecedente  para  que,  en  vista  de  lo  expuesto  por  el  Reverendo 
Padre  Guardián  y  Discretorio  del  Colegio  de  San  Fernando,  la 
depongan  y  administren  a  la  gente  de  los  nuevos  estableci- 
mientos y  poblaciones  en  virtud  de  los  privilegios  y  facultades 
concedidas  por  la  Silla  Apostólica,  a  ejemplo  del  uso  de  ellos 
que  otros  misioneros  de  su  propio  Instituto  lo  han  practicado; 
y  evitando  que,  por  iguales  dudas,  no  se  atrasen  las  nuevas 
poblaciones  principiadas,  sino  que  se  sigan  y  continúen  como 
conviene  e  importa  a  el  servicio  de  ambas  Majestades»  (1). 

No  cabe  duda  que  esta  imprevisión  inexplicable  sirvió  de 
rémora  poderosa  a  la  marcha  de  las  nuevas  reducciones  de 
indios.  ¿Cómo  podían  operar  nuestros  misioneros  en  la  viña 
confiada  a  su  cuidado  mientras  persistiera  la  duda?  Hay  que 
admitir,  pues,  que  ella  constituyó  uno  de  los  motivos  del  es- 
caso fruto  cosechado  en  orden  a  la  reducción  y  conversión  de 
los  naturales,  como  veladamente  lo  insinúa  el  Virrey  en  su 
despacho. 

Resuelta  la  primera  dificultad,  no  tardaron  en  surgir  y  ma- 
nifestarse deficiencias  de  otro  orden.  Para  su  conocimiento  dis- 
ponemos de  un  auxiliar  valiosísimo  y  de  primera  mano:  las 
extensas  e  interesantes  exposiciones  dirigidas,  la  una,  al  Rey 
por  el  Colegio  de  San  Fernando  de  México,  y  la  otra,  al  Virrey 
de  la  Nueva  España  por  el  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de 
Zacatecas,  en  1749  y  1752  respectivamente.  Como  contrapar- 
tida de  ambas,  nos  valdremos  del  dictamen  del  Auditor  ec 
respuesta  a  la  segunda. 

Los  reparos  que  en  ellas  se  oponen  a  la  gestión  de  Escan- 
dón,  al  frente  de  la  Colonia,  y  las  deficiencias  que  se  tratan  de 
subsanar  son  de  capital  importancia,  tanto  para  explicar  los 
resultados  hasta  entonces  obtenidos,  como  para  enterarse  de  la 
verdadera  situación  de  las  Misiones  ya  establecidas  o  de  lo  que 
en  adelante  se  debiera  poner  en  práctica  en  las  que  de  nuevo 
se  estableciesen.  Una  exposición  objetiva  de  los  hechos  nos  hará 
ver  de  parte  de  quién  estaba  la  razón  y  hasta  dónde  llegaba  la 
sinceridad  del  Coronel  en  sus  apreciaciones. 


(1)    Ib.,  ff.  64v-65\. 
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3.  Empiezan  los  desacuerdos. — Sus  primeras  manifes- 
taciones les  habrá  advertido  ya  el  lector,  en  el  capítulo  cuarto 
de  este  estudio,  con  motivo  de  la  fundación  de  la  villa  capital 
de  Santander.  Allí  fué  donde  el  P.  Simón  del  Hierro  reconvino 
seriamente  a  Escandón  sobre  su  ligero  proceder  en  orden  al 
establecimiento  de  las  Misiones,  objeto  principal  que  allí  les 
había  llevado  a  los  misioneros  (1).  Así  quedó  la  cosa  por  el 
momento,  pero  tiempo  vendría  en  que  lo  referente  a  la  fijación 
de  lugares  para  Misión  ocupase  el  primer  plano. 

Por  el  diario  de  Fr.  Simón  del  Hierro  sabemos  en  qué  con- 
sistió el  reconocimiento  de  la  Colonia,  cuáles  fueron  sus  resul- 
tados y  su  estado  al  regreso  de  Escandón.  Ahora  es  cuando 
empezaron  a  surgir  las  divergencias  y  reclamaciones  entre  los 
misioneros  y  el  Coronel  sobre  la  mejor  forma  de  llevar  a  cabo 
el  establecimiento  y  consolidación  de  las  Misiones  y  los  mé- 
todos que  se  deberían  emplear  en  la  pacificación  y  conversión 
de  los  indios.  Poco  a  poco,  y  a  medida  que  avanzase  el  tiempo, 
se  irían  haciéndose  más  visibles  los  defectos  y  se  explicaría 
también  el  por  qué  de  los  escasos  resultados  obtenidos  no  obs- 
tante las  buenas  esperanzas  y  bellas  promesas  del  Coronel  en 
orden  a  la  disposición  que  manifestaban  los  indios  a  congre- 
garse. Más  tarde  se  comprobó  que  muchas  de  sus  afirmaciones 
eran  inexactas  y  que  no  poco  de  lo  prometido  por  él  resultó 
completamente  falso. 

Destaquemos,  por  el  momento,  el  hecho  de  que,  como  re- 
sultado de  sus  informes,  a  su  vuelta  del  Seno  Mexicano,  la  Junta 
General  de  Guerra  y  Hacienda  había  decretado  la  erección  de 
catorce  Misiones  y  otras  tantas  poblaciones  de  españoles  encar- 
gando su  administración  espiritual  a  los  Colegios  de  San  Fer- 
nando de  México  y  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Zacatecas. 
Esta  fué  la  primera  providencia  tomada  por  la  Junta  de  Guerra 
en  orden  al  establecimiento  de  la  Colonia  del  Nuevo  Santander; 
y,  en  sü  consecuencia,  los  referidos  Colegios  se  dispusieron  a 
cumplir  lealmente  su  cometido  sin  pensar  siquiera  en  que  al- 
guien pudiera  abrigar  intenciones  menos  puras  ni  se  apartase 
del  fin  primordial  y  sublime  que  presidió  la  creación  de  aquella 
Colonia :  la  pacificación  y  conversión  de  sus  naturales  a  nuestra 

  * 

(1)   Apéndice  VI,  ff.  29-29v. 
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santa  fe  católica.  Bajo  ese  supuesto  acordaron,  al  menos  los 
componentes  de  la  Junta,  la  realización  de  aquella  empresa. 
Pero  pronto  se  percataron  los  religiosos  de  que  Escandón,  al 
dar  principio  a  su  cometido,  haciendo  caso  omiso  de  él,  se  había 
propuesto,  como  fin  único,  el  establecimiento  de  las  poblaciones 
de  españoles  y  gente  de  razón  «sin  haber  pacificado  a  los  indios 
infieles,  ni  congregado  nación  alguna  de  las  muchas  que  en 
aquel  territorio  hay,  a  excepción  de  la  nación  de  los  indios 
pintos»,  que  se  compondría  de  unas  treinta  familias;  las  cuales, 
de  poco  tiempo  a  esta  parte,  habían  continuado  sus  entradas  en 
la  villa  de  Linares  con  el  pretexto  de  ir  por  las  cosechas  en  pa- 
cífica quietud  y  concordia  con  los  vecinos  de  ella  y  demás  gente 
de  razón.  Deduciendo  de  este  hecho  singular,  y  así  se  lo  hizo 
saber  al  Virrey  en  uno  de  sus  aventurados  y  poco  veraces  in-* 
formes,  que  ya  tenía  establecidas  ocho  congregaciones  de  indios 
infieles  «y  que,  a  toda  priesa,  se  habían  reducido  las  que  res- 
taban» ;  pero  que  por  falta  de  misioneros  del  Colegio  de  San 
Fernando  corría  el  riesgo  y  recelaba  fundadamente  el  peligro 
próximo  de  que  los  referidos  españoles  y  gente  de  razón  deser- 
taran las  poblaciones  establecidas  y  los  indios  congregados  se 
retirarían  a  sus  antiguas  habitaciones  en  los  montes  y  serranías. 

Como  se  ve,  el  informe  no  podía  responder  mejor  al  fin 
concebido  y  propuesto  por  su  autor,  pero,  al  mismo  tiempo,  tam- 
poco podía  ser  más  exagerado. 

La  especie  tuvo  la  más  favorable  acogida  en  las  altas  es- 
feras del  Virreinato,  y  sin  más  averiguaciones,  ni  otros  trámites 
que  oír  los  pereceres  del  Auditor  y  del  Fiscal,  el  Virrey  recla- 
maba del  Colegio  de  San  Fernando  el  más  rápido  envío  de  los 
religiosos  convenidos.  Poco  importaba  para  el  caso  que  Escandón 
hubiese  silenciado  en  su  informe  los  puntos  neurálgicos  de  la 
Colonia,  ni  que  contaba  ya  para  los  menesteres  religiosos  de  la 
misma  con  doce  religiosos  del  Colegio  de  Zacatecas.  Lo  que  le 
interesaba  y  urgía  era  dar  la  nota,  hacer  ver  que  faltando  los 
misioneros  de  .San  Fernando  todo  se  vendría  abajo.  Pero  no  le 
resultó  la  cosa  tal  como  acaso  la  concibiera.  Eso  sí,  con  su  in- 
forme hizo  pasar  un  rato  amargo  a  los  Prelados  del  Colegio  de 
San  Fernando,  mas  pudieron,  sincerar  su  conducta  por  la  tar- 
danza de  los  religiosos  solicitados  y  aprovecharon  la  circuns- 
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tancia  que  se  les  ofrecía  para  sacar  a  relucir  muchas  cosas 
que  era  muy  conveniente  se  supiesen  por  aquellos  a  quienes 
incumbía  velar  por  la  vida  y  prosperidad  de  la  nueva  Colonia. 

Su  justificación  era  muy  fácil  y  sencilla  al  mismo  tiempo. 
Les  bastaba  con  decir  la  verdad  escueta  de  los  hechos.  Su  in- 
forme abarcaba  estos  dos  extremos:  en  el  primero  se  limitaban 
a  manifestar  su  buena  disposición  de  ánimo  para  colaborar,  a 
medida  de  sus  fuerzas  y  posibilidades,  en  la  conquista  espi- 
ritual del  Nuevo  Santander ;  y  en  el  segundo  exponían  la  falta 
momentánea  de  personal  apto  para  su  inmediato  envío  a  la  Co- 
lonia. No  hay  en  todo  él  ninguna  posición  absurda  y  sí  un  ra- 
zonamiento sincero  y  una  exposición  abierta  de  la  verdad. 

El  Colegio  disponía  a  la  sazón  de  diez  y  seis  religiosos,  pre- 
dicadores y  confesores,  los  más  de  ellos  imposibilitados  para  su- 
frir el  trabajo  excesivo  que  era  preciso  soportar  en  los  nuevos 
establecimientos  y  reducción  de  los  bárbaros,  tanto  por  la  avan- 
zada edad  de  unos  como  por  las  enfermedades  de  otros,  con- 
traídas en  el  ejercicio  de  las  seis  Misiones  y  reducciones  vivas 
que  tenía  a  su  cargo  en  la  Sierra  Gorda.  Cuatro  de  ellos  habían 
sucumbido  ya  allí.  Para  cubrir  estas  bajas  y  remozar  el  per- 
sonal, el  Colegio  había  recurrido  al  Rey,  mediante  Comisario 
particular,  en  solicitud  de  determinado  número  de  religiosos, 
«con  expresa  instrucción  de  remitir  el  número  necesario  en 
las  ocasiones  que  se  ofrecen  más  oportunas  para  dar  cumpli- 
miento a  las  órdenes  de  Vuestra  Majestad»  y  satisfacer  las  exi- 
gencias del  Virrey.  Le  hacían  saber,  además,  que  «por  hallarse 
dos  religiosos  misionando  en  los  pueblos  de  fieles  de  este 
Arzobispado,  les  era  imposible  en  lo  humano,  con  el  corto  nú- 
mero de  14  religiosos,  los  más  accidentados  habitualmente  y  de 
ancianidad  avanzada,  dar  abasto  al  pasto  espiritual,  ejercicios 
distributivos  indispensables  de  comunidad  y  crecido  número  de 
confesiones  que  diariamente  se  están  pidiendo  en  la  capital, 
sus  barrios  y  contornos» ;  aparte  de  las  que  incesantemente 
ocurrían,  a  tarde  y  mañana,  en  aquel  Colegio  de  personas  de 
ambos  sexos  y  todas  jerarquías. 

Pero  este  abrumador  agobio  de  trabajo  en  el  Colegio  y  falta 
de  personal  disponible  para  enviarlo  a  la  Colonia  no  había  im- 
pedido al  Guardián  y  Discretos  hacerse  cargo  de  siete  de  las 
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catorce  Misiones  proyectadas  en  el  Seno  Mexicano,  siempre  que 
para  el  cumplimiento  de  este  compromiso  se  les  diese  el  plazo 
suficiente  como  para  que  llegasen  de  España  los  refuerzos  so- 
licitados; y  aun,  en  su  deseo  eficaz  de  coadyuvar  a  la  empresa 
y  haciendo  un  gran  esfuerzo,  estaban  dispuestos  a  ceder  dos  re- 
ligiosos para  la  población  de  Tanguanchín,  que  era  también  una 
de  las  catorce  proyectadas.  Empero,  en  cuanto  a  aprontar  pre- 
sentáneamente  los  catorce  religiosos  necesarios  para  la  adminis- 
tración de  las  poblaciones,  les  era  de  todo  punto  imposible  por  el 
momento  por  las  razones  apuntadas  y  porque,  sencillamente, 
estaban  convencidos  de  que  no  hacían  falta  con  tanta  urgencia. 

Con  esta  explicación  por  delante  y  esta  negativa  rotunda 
como  consecuencia,  también  ellos  se  creían  con  derecho  a' ex- 
poner sus  puntos  de  vista  y  a  preguntar  si  realmente  era  nece-* 
sario  en  la  Colonia  tan  gran  número  de  religiosos  estando,  como 
se  estaba,  en  los  comienzos  de  su  establecimiento.  Su  parecer 
en  este  punto  era  en  un  todo  contrario  al  del  Coronel,  pues,  fuera 
de  la  población  de  Tanguanchín,  donde  afirmaba  existir  indios 
rancheados,  estaban  plenamente  convencidos  de  que  en  las  res- 
tantes no  eran  precisos  por  el  momento  los  religiosos  solicitados 
con  tanta  urgencia,  ya  que  «en  las  seis  restantes  se  hallan  los 
indios  muy  dispersos  en  Jas  Misiones  y  bosques,  sin  tener  de- 
terminado el  lugar  o  ranchería,  por  ser  todos  bárbaros  incultos 
y  sin  otra  policía  ni  economía  que  la  que  practican  las  fieras  que 
se  alimentan  de  las  hierbas  del  campo  y  lo  que  cazan».  ¿Qué 
se  había  hecho,  pues,  de  las  ocho  congregaciones  de  indios  de 
que  nos  habló  Escandón? 

Pero  aun  iba  más  lejos  y  profundo  su  razonamiento  para 
desvirtuar  las  prisas  del  Coronel  en  el  envío  de  religiosos.  Pues 
aun  cuando  los  que  se  esperaban  de  la  Europa,  y  estaban  ya  a 
la  lengua  del  agua  en  Andalucía,  demorasen  su  llegada  al  Co- 
legio hasta  el  mes  de  julio  próximo  de  cuarenta  y  nueve,  no 
hacían  considerable  falta,  ni  de  ello  se  seguiría  detrimento  de 
monta ;  «antes  bien,  la  supuesta  demora,  que  a  los  inexpertos 
podrá  parecerles  atraso,  la  reputarán  los  prácticos  por  ventaja 
y  adelantamiento»,  ya  que  aquella  estación  del  año  resultaba 
la  más  incompetente  para  disponer  la  tierra  a  las  siembras  pre- 
cisas y  muy  necesarias  para  reducir  y  congregar  a  los  indios, 
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aparte  de  que  se  precisaban  crecidos  gastos  hasta  ver  a  los  re- 
ligiosos establecidos  en  las  referidas  Misiones.  Y  por  si  esto 
fuera  poco,  había  que  agregar  «no  saberse  si  hay  o  no  suficiente 
número  de  indios  bárbaros  en  los  parajes  destinados  para  es- 
tablecer las  citadas  seis  Misiones»  (1). 

Con  esta  razonada  exposición  a  la  vista  pronto  se  echa  de 
ver  que  las  cosas  iban  tomando  otro  aspecto  y  que  la  posición 
del  Colegio  de  San  Fernando  adquiría  cada  vez  mayor  consis- 
tencia. Es  muy  presumible,  sin  embargo,  que  alguna  expresión 
de  su  escrito  sirviese  de  apoyo  a  las  autoridades  para  que  in- 
sistieran en  el  envío  de  algunos  religiosos,  aunque  no  fuesen 
todos  los  anteriormente  pedidos.  Y  así  fué  en  efecto. 

El  Fiscal,  después  de  resumir  en  su  dictamen  las  razones 
alegadas  por  el  Colegio  en  descargo  de  su  actuación  y  para 
justificar  su  demora,  y  haciéndose  cargo  de  la  imposibilidad 
momentánea  en  que  se  hallaba  para  dar  cumplimiento  a  la  orden 
de  ruego  y  encargo  de  Su  Excelencia,  conviene  en  no  ser  ne- 
cesaria la  previa  congregación  de  los  religiosos,  sino  que  bien 
podían  pasar  éstos  a  la  Colonia  al  tiempo  de  formarse  las  con- 
gregaciones de  indios.  Desembarazado  de  este  primer  punto, 
pasa  a  ocuparse  de  la  falta  de  personal  y  dice  que  «es  de  atender 
a  la  expresión  que  se  hace  de  hallarse  dos  religiosos  misionando 
en  los  pueblos  fieles  de  este  Arzobispado»,  cuya  necesidad  no 
le  parecía  tan  urgente  como  la  de  haber  de  acudir  a  dichas 
nuevas  poblaciones ;  deduciendo  de  aquí  «poderse  aprontar  para 
el  efecto  estos  dos»,  a  más  de  los  otros  dos  que  prometía  el  Co- 
legio para  la  población  de  Tanguanchín.  De  suerte  que  venían 
a  ser  ya  cuatro  los  religiosos  que  de  momento  podían  despla- 
zarse para  la  Colonia. 

Pero  el  Fiscal,  en  su  linda  comprensiva,  había  visto  aún  la 
posibilidad  de  sacar  algunos  más  para  el  deseado  fin.  No  ig- 
noraba que  el  Colegio  de  San  Fernando  sostenía  seis  Misiones 
en  la  Sierra  Gorda  y  que  ocupados  en  ellas  había  doce  reli- 
giosos. Y  como  sus  indios  estuviesen  ya  reducidos  y  congre- 
gados, discurría  que  muy  bien  podían  quedar  allí  seis  y  des- 
tinar los  otros  al  Nuevo  Santander.  Unidos  estos  seis  a  los 
cuatro  anteriormente  referidos  se  obtenía  el  número  necesario 


(1)   Apéndice  IX.  tí.  65v-69v. 
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de  religiosos  como  para  desvanecer  los  temores  de  Escandón, 
pudiéndose  poner  dos  en  donde  se  reconociese  haber  más  ne- 
cesidad de  su  mutuo  auxilio.  Esta  pudiera  ser,  de  momento,  una 
solución  parcial  del  conflicto. 

Después  de  estos  cálculos  de  perfecto  matemático,  concluía 
el  Fiscal  sugiriendo  al  Virrey  propusiese  esta  solución  al 
Guardián  y  Discretos  de  San  Fernando  y  que,  en  el  caso  de 
pulsar  algún  inconveniente  en  orden  a  destacar  dichos  reli- 
giosos de  las  Misiones  de  la  Sierra  Gorda,  se  podría  encargar 
la  administración  de  las  de  la  Colonia  al  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe  de  Zacatecas,  el  cual,  según  esfaba  informado 
el  Fiscal,  disponía  de  suficiente  número  de  religiosos  (1). 

A  este  parecer  se  sumó  el  dictamen  del  Auditor,  y  de  acuerdo 
con  ambos  se  libró  el  correspondiente  despacho  al  Colegio  de  San 
Fernando  para  su  conocimiento  y  efectos. 

De  nada  había  servido,  por  lo  visto,  su  exposición  anterior, 
pues  el  Virrey  volvió  a  insistir  en  el  envío  del  personal  solici- 
tado, no  obstante  de  que  en  el  informe  fiscal  se  diera  pie  a  la 
posibilidad  de  un  arreglo  amistoso  en  tanto  no  saliera  del  apuro 
el  de  San  Fernando  con  la  llegada  de  los  refuerzos  esperados. 

El  17  de  octubre  de  1748  fué  un  día  de  verdadero  aprieto 
para  su  Guardián  y  Discretorio ;  pues,  por  una  parte,  se  creían 
en  la  obligación  de  manifestar  con  toda  lealtad  su  sentir  sobre 
los  reparos  que  les  merecía  la  propuesta  Fiscal  y  no  quisieran, 
por  otra,  servir  de  obstáculo  al  más  rápido  establecimiento  de 
la  Colonia. 

La  réplica  no  se  hizo  esperar  mucho.  Como  es  habitual  en 
documentos  de  esta  índole,  empiezan  por  resumir  los  puntos 
capitales  del  dictamen  fiscal  para  entrar  luego  en  su  refuta- 
ción. El  17  de  octubre  del  año  referido  se  les  había  hecho 
saber,  de  ruego  y  encargo,  el  contexto  de  los  pareceres  del  Fiscal 
de  Su  Majestad,  del  Auditor  General  de  Guerra  y  decreto  de 
Su  Excelencia  sobre  que  «en  conformidad  con  lo  determinado 
en  la  Junta  General  de  Guerra  y  Real  Hacienda,  aprontásemos 
los  misioneros  correspondientes  a  las  poblaciones  que  se  han  de 
fundar  en  el  territorio  del  Seno  Mexicano».  Y  dándose  por  en- 
terados de  ello  añadían  que,  sin  embargo  de  estar  exhausto  el 


(1)    Ib.,  ff.  69\-71. 
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Colegio  de  religiosos  para  la  administración  que  al  presente 
se  les  encargaba,  se  allanaban  de  buen  grado  a  aceptar  siete 
Misiones  de  las  catorce  proyectadas  en  el  mencionado  Seno  y 
que,  según  lo  acordado,  se  debían  compartir  entre  aquel  Colegio 
y  el  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Zacatecas.  Ante  esta 
sincera  manifestación  de  perfecta  concordia  de  voluntades  nadie 
podía  dudar  de  sus  buenas  intenciones  y  de  sus  mejores  deseos 
de  cooperar  a  la  empresa  común.  Pero  de  esto  a  lo  que  se  les 
urgía  con  tan  apremiantes  órdenes  y  machacona  insistencia, 
había  mucha  diferencia.  Ya  se  habían  adelantado  ellos  a  ex- 
poner, en  sereno  y  razonado  informe,  el  verdadero  estado  del 
Colegio  en  cuanto  a  su  personal  apto  y  disponible,  pero  parecía 
no  habérseles  hecho  caso  alguno  en  las  altas  esferas  de  la  go- 
bernación virreinal.  Era,  pues,  obligada  la  insistencia  sobre 
los  puntos  de  vista  anteriormente  expuestos,  encerrándose  en 
una  nueva  y  rotunda  negativa  en  cuanto  a  aprontar  «presentá- 
neamente  los  catorce  religiosos»,  ya  que,  por  las  razones  ale- 
gadas, les  era  de  todo  punto  imposible  satisfacer  a  semejante 
demanda. 

Para  justificar  su  actitud  eran  excusadas  nuevas  razones  ni 
había  por  qué  molestarse  en  repetir  lo  ya  dicho.  Se  limitarían, 
pues,  a  dar  un  breve  repaso  al  dictamen  fiscal  para  poner  de 
manifiesto  sus  inexactitudes. 

No  eran  ciertos,  en  primer  término,  los  cálculos  deducidos 
por  el  Fiscal  sobre  el  personal  que  momentáneamente  podía  dis- 
poner el  Colegio  para  las  necesidades  de  la  Colonia ;  pues  si 
éste,  «con  su  gran  vivacidad  y  lince  comprensiva»,  numeraba 
para  el  intento  los  dos  religiosos  que  se  hallaban  misionando  en 
los  pueblos  fieles  del  Arzobispado  «fué,  sin  duda  alguna,  porque 
no  pudo  tener  presente  ser  el  uno  de  ellos  quien,  en  las  Misiones 
citadas  de  Sierra  Gorda,  enfermó  de  calentura  tan  tenazmente 
que,  habiendo  pasado  más  de  un  año  en  curación  en  la  enfer- 
mería de  este  Colegio,  aun  permanece  la  calentura ;  y  no  obs- 
tante esto,  aunque  se  agrave  y  le  ponga  en  el  umbral  de  la 
muerte,  siempre  será  compañero  a  el  lado  y  en  pueblo  donde, 
sin  recelo  ni  escrúpulo,  pueda  permitir  las  medicinas».  El  otro 
era  de  avanzada  edad,  enfermo  y  poco  proporcionado  para  el 
trabajo  y  penoso  ejercicio  «que  es  necesario  en  las  Misiones  de 
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bárbaros  indios  infieles  y  de  los  neófitos  establecidos  en  formal 
congregación».  Tampoco  pudo  tener  presente  el  Fiscal  que  uno 
de  los  doce  religiosos  de  la  Sierra  Gorda  no  pertenecía  al  Co- 
legio de  San  Fernando,  sino  al  de  Zacatecas,  que  ya  había  re- 
cibido orden  de  sus  Superiores  para  volverse  a  él. 

No  era  de  mayores  garantías  de  viabilidad  lo  relativo  a  la 
propuesta  fiscal  de  sacar  seis  misioneros  de  la  Sierra  Gorda 
dejando  uno  en  cada  una  de  aquellas  Misiones.  Esta  solución 
ofrecía  gravísimos  inconvenientes,  por  lo  que  ni  se  podía  pensar 
en  ella.  ¿Cómo  salir,  pues,  del  paso  mientras  el  Colegio  de  San 
Fernando  no  dispusiese  de  suficiente  personal  para  atender  a 
las  Misiones  del  Seno  Mexicano?  Los  Superiores  del  Colegio 
no  veían  sino  una  solución  lógica  y  racional,  y  ésta  podía  y 
debía  ser  la  sugerida  por  el  Fiscal  en  su  dictamen:  la  de  enco- 
mendar la  administración  espiritual  de  aquellas  Misiones  al 
Colegio  de  Zacatecas  mientras  no  llegaban  para  el  de  San  Fer- 
nando los  refuerzos  que  se  esperaban  de  España.  Pues  siendo 
lo  enunciado  verdad  líquida,  y  urgente  la  necesidad  de  establecer 
las  poblaciones  de  españoles  y  gente  de  razón  y  que  éstas  es- 
tuviesen asistidas  de  sacerdotes  que  les  dijesen  misa  los  días  de 
precepto  y  administrasen  los  demás  Sacramentos  cuando  los  ne- 
cesitaren, les  parecía  prudentísimo  el  medio  propuesto  por  el 
Fiscal  de  que  «ínterin  se  provee  este  Colegio  de  misioneros,  se 
haga  el  cargo  al  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Zacatecas, 
que,  según  se  halla  inteligenciado  dicho  señor,  tiene  competente 
número  de  religiosos». 

Pero  antes  de  tomar  ningún  acuerdo  formal  en  tal  sentido 
era  de  elemental  prudencia  consultar  el  caso  con  los  misioneros 
de  Zacatecas;  para  cuyo  efecto,  el  Guardián  y  Discretorio  de 
San  Fernando,  acudieron  a  Fray  Ildefonso  Marmolejo,  Vicario 
de  aquél,  residente  a  la  sazón  en  Querétaro,  con  suficientes  po- 
deres para  tratar  y  resolver  cuanto  se  relacionase  con  las  Mi- 
siones del  Seno  Mexicano.  Y  habiéndole  hecho  la  propuesta, 
respondió  que,  atendiendo  no  sólo  a  la  buena  correspondencia  y 
fraternidad  religiosa  que  siempre  se  había  practicado  entre  los 
Colegios,  sino  también  a  la  caridad  que  dictaba  la  prudencia  en 
tales  circunstancias  y  aun  a  lo  que  con  los  extranjeros  france- 
ses, vecinos  de  sus  Misiones  en  la  provincia  de  Texas,  se  prac- 
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ticaba;  prometía,  de  parte  de  su  Colegio,  que  los  ministros  que 
de  él  saliesen  para  el  Seno  Mexicano  irían  advertidos  de  que, 
sin  faltar  a  la  principal  obligación  de  su  cargo  en  aquellos  pa- 
rajes o  poblaciones  que  estuvieren  más  inmediatos  a  los  de  su 
asistencia,  procurasen,  religiosa  y  caritativamente,  atender  a  los 
fieles  con  ellos  existentes,  así  en  decirles  misa  los  días  de  pre- 
cepto, como  en  confesarles  y  administrarles  los  demás  Sacra- 
mentos cuando  fuese  necesario.  Todo  lo  cual,  aseguró  con  cer- 
tidumbre moral,  daría  por  bien  hecho  su  Colegio;  pero  que, 
no  obstante,  lo  consultaría  con  su  Prelado  y  Discretorio  para 
mayor  seguridad. 

En  esta  suposición,  y  ante  un  acuerdo  tan  satisfactorio  y 
beneficioso  para  ambas  partes,  los  de  San  Fernando  cerraban 
su  informe  proponiendo  a  Su  Excelencia  que,  si  lo  estimare 
conveniente,  se  dignase  determinarlo  así  y  proveer  se  les  diese 
uno,  dos,  tres  o  más  testimonios  «de  este  escrito  y  de  la  res- 
puesta dada  el  17  del  corriente  mes,  como  en  ella  se  pidió,  y 
de  lo  que  sobre  el  asunto  providenciare»  (1). 

Todo  hacía  creer,  pues,  que  se  había  llegado  a  una  perfecta 
inteligencia  entre  el  Colegio  y  las  autoridades  virreinales  y  que 
de  mutuo  acuerdo  surgiría  la  solución  del  problema  que  se 
ventilaba.  Mas  las  inexplicables  prisas  de  Escandón  dieron  al 
traste  con  toda  posibilidad  de  avenencia,  haciendo  que  se 
agriaran  los  ánimos  y  se  malograsen  las  fundadas  esperanzas 
que  hasta  entonces  se  habían  abrigado. 

El  día  5  de  junio  de  1749  llegaba  el  Coronel  a  Querétaro 
de  tornaviaje  del  Seno  Mexicano,  para  donde  partiera,  por  el 
mes  de  diciembre  del  año  antecedente,  con  el  fin  de  llevar  a 
efecto  su  reconocimiento  y  población  conforme  a  lo  acordado  en 
la  Junta  General  de  Guerra  y  Hacienda.  Este  encargo  se  le 
había  conferido  por  haber  proferido  en  ella  y  asentado  en  su 
consulta  que,  «así  las  naciones  bárbaras  como  las  apóstatas», 
habían  pedido  y  ofrecido  congregarse  por  sí  y  con  los  espa- 
ñoles en  los  cómodos  sitios  de  su  nacimiento.  Mas  no  parece 
que  sus  informes  respondieran  a  la  realidad,  ni  que  la  congre- 
gación de  los  indios  hubiese  tenido  lugar  durante  su  reconoci- 
miento y  población ;  pues  en  la  exposición  del  Colegio  de  San 


(1)   Ib.,  ff.  71-76v 
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Fernando,  que  comentamos,  se  niega  rotundamente  el  hecho  y 
se  afirma  sin  titubeos  que  «ni  era  asequible  en  tan  breve  tiempo., 
aun  en  caso  de  no  ser  — como  fué  falso — ,  haber  ofrecido  las 
referidas  naciones  congregarse  por  sí  ni  con  los  españoles,  a 
excepción  de  la  mencionada  nación  de  indios  pintos».  Les  cons- 
taba, además,  que  «ni  tierras  señaladas,  ni  aguas,  ni  ejidos,  ni 
sitio  alguno  dejó  destinado  para  los  indios  que  en  lo  venidero 
quisieren  reducirse  y  congregarse».  ¿De  dónde  provenían,  pues, 
las  prisas  de  Escandón  para  proveer  de  personal  misionero  a  la 
nueva  Colonia? 

Así  las  cosas,  el  Colegio  de  Zacatecas,  embarcado  en  el 
mismo  empeño  que  el  de  San  Fernando  respecto  a  la  Colonia, 
destacó  a  Querétaro  al  P.  Marmolejo  para  que  confiriera  con 
el  Coronel  sobre  los  medios  más  conducentes  a  la  pacificación  y 
reducción  de  los  referidos  indios.  Pero,  dejando  a  un  lado  el 
"tema  principal  que  allí  les  había  reunido,  en  sus  conversaciones 
trataron  «de  que  el  mencionado  colegio  de  Zacatecas  se  hiciese 
cargo  de  las  cinco  poblaciones  y  de  las  cinco  futuras  Misiones 
que  quedaban  asignadas  por  el  citado  don  José  de  Escandón  a 
este  Colegio  Apostólico  de  San  Fernando».  Y  es  que,  desde  que 
reconoció  la  Colonia  y  fundó  en  ella  algunas  poblaciones  espa- 
ñolas, su  única  preocupación  fué  la  de  proveer  a  éstas  de  per- 
sonal religioso  para  su  asistencia  espiritual,  sin  preocuparse 
poco  ni  mucho  de  las  Misiones.  En  eso  centró  todo  su  ideal  y  a 
ello  tendieron  todos  sus  afanes  de  ulterior  perfeccionamiento  de 
su  gestión  en  la  Costa  del  Seno  Mexicano,  aunque  otra  cosa 
pudiera  deducirse  de  una  carta  suya  al  referido  P.  Marmolejo, 
en  la  que,  sintentizando  sus  aspiraciones  del  momento,  le  dice 
que  «habiendo  concluido  ya  la  expedición  de  la  Costa  del 
Seno  Mexicano,  dirigida  al  establecimiento  de  la  Colonia  del 
Nuevo  Santander  y  pacificación  de  sus  indios  apóstata*  v  gen- 
tiles, y  logrado,  con  la  protección  divina,  felizmente  esta  deseada 
empresa ;  se  hallaba  en  el  grave  desconsuelo  de  haber  dejado 
las  villas  de  San  Francisco  de  Güemes,  Santa  María  de  Llera, 
Altamira,  Santa  Bárbara  y  la  ciudad  de  Horcasitas  y  sus  res- 
pectivas Misiones  sin  religioso  que  las  administre.  Cuya  falta, 
que  han  padecido  más  de  seis  meses,  recelo  con  justos  motivos 
ocasione  su  total  ruina  en  gran  deservicio  de  ambas  Majestades, 
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mal  logro  de  tanto  dinero  y  trabajo  expendido,  y  perjuicio  de 
la  causa  pública  y  bien  espiritual  de  aquella  multitud  de  almas 
de  infieles  y  apóstatas,  que  ya  se  van  congregando  a  el  gremio 
de  nuestra  Santa  Iglesia»;  cuya  urgente  y  gravísima  necesi 
dad  se  apresuraba  a  poner  en  su  conocimiento  con  el  fin  de 
que,  hecho  cargo  de  ella  y  de  que  las  referidas  poblaciones  es- 
taban inmediatas  a  las  que  en  dicha  Colonia  administraba  su 
Colegio  de  Zacatecas,  proveyese  en  el  modo  posible  y  con  la 
caridad  y  celo  cristiano  tan  propio  de  su  santo  Instituto,  de  un 
religioso  en  cada  una  de  ellas,  ya  fuese  pidiéndolos  a  su  Cole- 
gio Apostólico  o  ya  sacándolos  de  las  otras  fundaciones  que 
tuvieren  a  dos,  mientras  no  se  proveía  de  los  que  hubiesen  de 
quedar  en  definitiva:  «en  la  inteligencia  de  que  dispondré  se 
acuda,  para  los  que  así  fueren,  con  lo  necesario  a  su  decente 
manutención»  (1). 

Bien  se  ve  aquí  que  la  solicitud  de  Escandón  tendía  prefe- 
rentemente a  proveer  de  personal  misionero  a  las  poblaciones 
de  españoles,  pues  aun  cuando  se  hace  referencia  a  los  indios 
apóstatas  y  gentiles,  poco  fruto  podían  esperar  de  ellos  los  mi- 
sioneros cuando  ni  tierras,  ni  aguas,  ni  ejidos,  ni  sitio  alguno 
había  dejado  señalado  para  ellos  al  tiempo  de  su  reconocimiento. 
Lo  que  a  Escandón  le  interesaba  de  momento  era  buscar  el  efec- 
to ponderando  la  gravedad  de  la  situación  que  allí  se  padecía 
por  falta  de  misioneros  y  el  peligro  inminente  de  ruina  en  que 
se  colocaba  la  Colonia  de  no  atenderse  al  pronto  remedio  de 
aquella  aparente  necesidad. 

El  Colegió  de  Zacatecas  no  se  hizo  el  sordo  a  esta  demanda 
y,  aunque  en  ninguno  de  los  puntos  conferidos  se  hacía  referen- 
cia a  este  del  personal,  atendiendo,  no  obstante,  «al  celo  y  apli- 
cación con  que  Vuestra  Señoría  procura  remediar  tan  urgente 
necesidad,  como  la  de  aquellos  pobres  pobladores  e  indios  ma- 
nifiesta, como  también  a  la  obligación  en  que  Vuestra  Señoría 
nos  ha  puesto  con  mostrarse  al  alivio  de  nuestras  Misiones  y 
religiosos  tan  propicio»,  sugeríale  el  P.  Marmolejo  que  «ha- 
ciendo esta  pretensión,  con  la  formalidad  debida,  a  mi  Reve- 


(1)  Carta  de  don  José  de  Escandón  al  P.  Ildefonso  José  Maruio'ejo 
O.F.M.,  Querétaro,  20  de  junio  de  1949,  en  :  Apéndice  IX,  ff.  77v-78. 
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rendo  Prelado  y  su  Venerable  Discretorio,  como  a  quien  inme- 
diatamente pertenece  coadyuvar»,  se  esforzaría  en  poblar  di 
chas  Misiones  siempre  que  el  convenio  se  ajustase  a  estas  cua- 
tro precisas  condiciones:  primera,  que  habiendo  sido  asignadas 
dichas  Misiones  al  Apostólico  Colegio  de  San  Fernando  de  Mé- 
xico, de  ninguna  manera  se  harían  cargo  de  ellas  si  éste  no  se 
las  cedía  con  pleno  gusto ;  segunda,  que  admitidas,  no  había 
de  ser  interinamente,  sino  en  propiedad  y  para  siempre  con  la 
única  salvedad  de  que  no  podrían  hacerse  cargo  de  ellas  si  no 
era  poblándolas  con  un  solo  ministro,  a  excepción  de  aquellas 
que  estuvieren  tan  distantes,  que  fuese  indispensable  la  asis- 
tencia de  dos  para  su  mutuo  espiritual  consuelo ;  tercera,  que 
siendo  el  de  los  sínodos  uno  de  los  principales  puntos  conferi- 
dos anteriormente,  éste  se  extendiese  a  lo  que  les  correspondía 
según  las  distancias;  y  cuarta,  que  de  admitir  dicho  Colegio 
las  Misiones  que  se  le  pretendían  confiar,  no  se  comprometía  a 
desplazar  los  tres  misioneros  que  faltaban,  sobre  los  doce  qje 
ya  tenía  en  la  Colonia,  hasta  que,  lloviendo,  se  habilitasen  los 
caminos  y  pudiesen  ir  provistos  de  todo  lo  necesario  y  después 
que  en  las  Cajas  Reales  se  hiciese  entrega  a  su  síndico  del  so- 
corro hasta  entonces  practicado. 

Y  por  si  el  aumento  propuesto  en  los  sínodos  ofreciera  al- 
guna dificultad  o  reparo  al  Coronel  le  hacía  saber  que  «estando 
algunas  de  las  nuevas  Misiones  admitidas  casi  en  la  misma  dis- 
tancia que  las  del  Río  Grande,  San  Antonio  de  Béjar  y  Bahía 
del  Espíritu  Santo»,  no  parecía  haber  menos  razón  para  que 
a  éstas  se  les  fijase  también  el  mismo  sínodo  de  450  pesos  anua- 
les, que  la  piedad  del  Rey  Católico  había  asignado  para  aqué- 
llas; y  que  para  las  demás  se  señalase  el  correspondiente  a  su 
distancia,  ya  que  la  limosna  de  300  pesos,  que  se  hacía  a  cada 
misionero,  casi  en  fletes  se  gastaba  todo,  empleándose  lo  que 
restaba  en  aliviar  y  socorrer  a  los  indios.  Por  otra  parte,  le 
constaba  también  a  Su  Señoría,  como  testigo  ocular,  de  las  gran- 
des necesidades  y  privaciones  enormes  soportadas  por  los  mi- 
sioneros evangélicos  establecidos  con  anterioridad  en  la  Colo- 
nia debido  a  la  rigurosa  seca  que  no  había  dado  lugar  a  intro- 
ducirles socorro  alguno,  y  sólo  había  hecho  treguas  su  inopia 
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con  lo  que  a  esfuerzos  de  su  caridad  habían  recibido  para  ali- 
viarla (1). 

A  los  nueve  días  de  recibida  esta  carta  contestaba  Escan- 
dón  con  otra  en  la  que,  después  de  dar  al  P.  Marmolejo  las 
más  expresivas  gracias  en  nombre  de  Su  Majestad  y  en  el  suya 
propio  por  el  celo  con  que  ofrecía  contribuir  al  remedio  de  la 
necesidad  que  padecían  las  referidas  villas,  le  comunicaba  que 
luego  incontinenti  elevaría  consulta  al  Virrey  para  que  «su  be- 
nignidad, atenta  la  necesidad  de  ministros  que  hay  en  las  ex- 
presadas fundaciones,  y  en  vista  de  las  dificultades  que  parece 
han  impedido  la  remisión  de  los  que  del  Apostólico  Colegio  de 
San  Fernando  habían  de  haber  ido  a  ellas»,  diese  la  providen- 
cia que  fuere  de  su  mayor  agrado.  Advirtiéndole,  además,  que 
en  orden  a  que  se  hubiesen  de  poblar  con  un  solo  religioso  las 
nuevas  fundaciones,  era  de  parecer  que  en  las  villas  de  Vedoya, 
Santander  y  San  Fernando  asistiesen  dos,  por  las  circunstan- 
cias peculiares  que  en  ellas  concurrían;  pero  que  en  las  de  Ca- 
margo,  Reinosa,  Burgos,  Güemes,  Llera,  Horcasitas,  Altamira 
y  Santa  Bárbara  bastaba  con  uno :  cuyo  número  total  de  quince 
religiosos  creía  suficiente  por  el  momento.  Manifestábale  tam- 
bién su  conformidad  en  lo  referente  a  sínodos  y  pareciéndole 
de  justicia  el  que  a  los  cuatro  misioneros  de  Vedoya,  Camargo 
v  Reinosa  se  les  asistiese  con  400  pesos*  anuales  y  con  350  a 
los  restantes  (2). 

De  acuerdo  las  dos  partes  contratantes  en  los  principales 
puntos  que  se  discutían,  sólo  restaba  solicitar  la  conformidad 
del  Virrey;  mientras  ésta  llegaba,  el  P.  Marmolejo  creyó  pru- 
dente personarse  en  su  Apostólico  Colegio  a  «dar  cuenta  a  mi 
Prelado  y  Venerable  Discretorio  para  que  no  omitan  diligencia 
de  todas  las  que  puedan  conducir,  así  a  la  remisión  de  los  re- 
ligiosos que  faltan,  como  al  aliento  y  alivio  de  los  que  ya  están 
en  la  Colonia  del  Nuevo  Santander»  (1). 

Urgía  a  Escandón  dejar  solucionado  en  firme  el  problema 

(1)  Carta  del  P.  Ildefonso  José  Marmolejo,  O.F.M.,  al  Coronel  Escan- 
dón, Querétaro,  20  de  junio  de  1749,  en  :  Apéndice  IX,  ff.  78v-80. 

(2)  Carta  de  don  José  de  Escandón  al  P.  Ildefonso  José  Marmolejo, 
O.F.M.,  Querétaro,  29  de  junio  de  1749,  en  :  Apéndice  IX,  ff.  80-81. 

(1)  Carta  del  P.  Ildefonso  José  Marmolejo,  O.F.M.,  a  don  José  de  Es- 
candón, Querétaro,  21  de  junio  de  1749,  en  :  Apéndice  IX,  f.  81. 
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del  personal  misionero  y,  de  acuerdo  con  las  deliberaciones 
tomadas,  el  22  de  junio  elevaba  una  exposición  detallada  al 
Virrey  dándole  cuenta  de  los  trámites  seguidos  hasta  entonces 
para  que  a  su  vista  tomase  la  resolución  que  estimare  más  con- 
veniente. Decíale  en  primer  término  que,  «con  el  motivo  de 
reglar  lo  necesario  a  las  fundaciones  establecidas  en  la  Colonia 
del  Nuevo  Santander»,  hacía  tres  días  que  se  hallaba  en  aquella 
ciudad  — la  de  Querétaro —  el  Reverendo  Padre  Fray  Ilde- 
fonso Marmolejo,  Vicario  y  apoderado  del  Apostólico  Colegio 
de  Zacatecas,  despachado  por  su  Prelado  y  Venerable  Discre- 
torio;  y  que  habiéndole  insinuado  la  falta  de  religiosos  en  que 
se  hallaban  las  villas  de  San  Francisco  de  Güemes,  Santa  Ma- 
ría de  Llera,  las  de  Altamira,  Santa  Bárbara  y  la  ciudad  de 
Horcasitas  y  sus  respectivas  Misiones,  y  pedido  socorriese  en 
el  modo  que  le  fuese  posible  tan  grave  necesidad,  le  respondió 
«tenía  probabilidad  de  que,  haciéndose  la  propuesta  a  su  Pre- 
lado, admitiría  las  expresadas  poblaciones;  pero  ni  interina- 
riamente,  sino  en  propiedad.  Y  esto  en  el  caso  de  que  por  parte 
de  ese  Apostólico  Colegio  de  San  Fernando,  a  quien  se  hallan 
asignadas  por  la  soberanía  de  Vuestra  Excelencia,  no  se  pue- 
dan poblas  y  haga  dejación  de  ellas,  y  con  la  condición  de  que 
únicamente  han  de  poner  en  cada  una  (y  lo  mismo  en  las  que 
anteriormente  tienen  recibidas),  a  solo  un  religioso,  salvo  en 
las  que  por  su  distancia  necesitan  de  dos ;  y  en  que  se  le  ex- 
tienda el  sínodo,  por  considerarse  muy  corto  de  300  pesos,  aten- 
ta la  gran  distancia  y  crecidos  costos».  A  lo  que  había  respon- 
dido él  que  así  lo  haría  saber  a  Su  Excelencia  y  que,  hablando 
del  todo,  le  parecía  bastaban  por  ahora  dos  religiosos  en  la  de 
Vedoya,  uno  en  la  de  Camargo,  uno  en  la  de  Reinosa,  uno  en 
la  de  Burgos,  dos  en  la  de  San  Fernando,  uno  en  la  de  Santan- 
der, uno  en  la  de  Padilla,  uno  en  la  de  Güemes,  uno  en  la  de 
Llera,  uno  en  la  de  Santa  Bárbara,  uno  en  la  ciudad  de  Hor- 
casitas y  otro  en  la  villa  de  Altamira,  que  hacían  un  total  de 
quince  religiosos ;  y  que  para  los  cuatro  destinados  a  Vedoya, 
Camargo  y  Reinosa  le  parecía  justa  la  asignación  de  400  pe- 
sos de  sínodo  anual,  y  el  de  350  para  los  de  las  restantes. 

Este  es  el  resumen  de  los  acuerdos  tomados  en  Querétaro 
entre  Escandón  y  el  P.  Marmolejo.  Ahora  bien:  ¿cómo  invali- 
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dar  la  propuesta  fiscal  anteriormente  citada  y  su  aceptación  por 
parte  del  Colegio  de  San  Fernando  de  transferir  al  de  Zacate- 
cas la  obligación  de  surtir  de  personal  a  los  establecimientos  de 
la  Colonia  en  tanto  no  se  recibieran  de  España  los  refuerzos 
pedidos?  Para  Escandón  no  ofrecía  esto  mayor  dificultad,  ave- 
zado como  estaba  a  dar  a  sus  informes  el  giro  que  más  le  pla- 
ciera para  el  logro  de  sus  fines  y  propósitos.  Para  salir  con  el 
empeño  y  hacer  que  el  Virrey  se  inclinase  de  su  parte  le  basta- 
ría un  razonamiento  más  o  menos  especioso  y,  en  parte,  carente 
de  verdad.  Y  así  fué  en  efecto. 

«Desde  el  día  primero  de  diciembre  del  año  próximo  pa- 
sado — escribe —  que  habían  de  haber  salido  de  este  Apostó- 
lico Colegio  de  San  Fernando  los  religiosos  destinados  a  la  villa 
de  Santa  Bárbara  y  su  Misión,  fundadas  en  el  paraje  de  Tan- 
guanchín,  y  las  demás  que  de  las  que  se  iban  a  establecer  le 
estaban  asignadas  por  la  soberanía  de  Vuestra  Excelencia,  hasta 
el  presente  no  sólo  no  ha  aparecido  ninguno  en  ellas,  sino  que 
se  ignora  cuándo  y  en  qué  número  irán.  Lo  que  estoy  enten- 
diendo nace  de  la  gran  escasez  con  que  se  halla  de  ellos  y  que 
no  han  bastado  a  socorrer  tan  grave  necesidad  las  escasas  dili- 
gencias practicadas  por  su  celoso  Prelado.  Y  siendo  incesantes- 
los  clamores  de  aquellos  pobladores  y  soldados,  y  aún  de  los 
mismos  indios  que,  por  la  referida  falta,  se  hallan  en  el  mayor 
desconsuelo  procurándolo,  me  vi  precisado  a  la  solicitud  que 
llevo  asentada  de  los  del  Apostólico  Colegio  de  Guadalupe  de 
Zacatecas,  cuya  respuesta  no  sólo  franquea  pronto  remedio,  sino^ 
que  en  el  caso  de  que  la  soberanía  de  Vuestra  Excelencia  (no 
pudiendo  proveer  San  Fernando)  tenga  a  bien  hacerle  la  asig- 
nación por  entero,  se  ahorran  nueve  religiosos  y  sus  correspon- 
dientes sínodos,  quedando  este  menos  gravamen  a  la  Real  Ha- 
cienda y  remediado  de  pronto  el  daño  que  amenaza  por  tener 
ya  en  la  Costa  el  predicho  Colegio  de  Guadalupe  12  religio- 
sos, con  que  sóTo  le  resta  el  cuidado  de  remitir  tres  y  darles 
asignación;  siendo  a  mi  ver,  atenta  la  corta  distancia  de  unas 
a  otras  fundaciones,  competente  el  referido  número  de  quince 
religiosos  con  el  sínodo  de  400  pesos,  cada  uno  de  los  cuatro 
primeros,  y  350  los  demás  que,  considerada  la  distancia  y  eos- 
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tosos  fletes,  especialmente  en  los  principios,  es  lo  menos  que 
puede  dárseles». 

Fundamentada  así  su  exposición,  sólo  le  restaba  suplicar  se 
pasase  el  correspondiente  aviso  de  conformidad  a  don  Jacinto 
Martínez  de  Aguirre,  síndico  del  predicho  Colegio  de  Zacate- 
cas, para  que  éste  lo  pusiese  a  su  vez  en  conocimiento  de  los 
religiosos  que  hubieren  de  ir.  También  le  hacía  saber  que,  por 
carta  del  16  de  mayo  de  1749,  le  había  comunicado  Fray  Fran- 
cisco Vallejo,  Guardián  del  referido  Colegio,  haber  admitido 
la  administración  de  la  villa  de  Reinosa  y  su  Misión  del  Monte 
ordenando  a  dicho  síndico  pasase  a  pedir  en  su  nombre  el  co- 
rrespondiente sínodo  para  el  religioso  que  había  de  ir  allí  y  lo 
regulado  para  ornamentos  y  demás  a  tenor  de  lo  establecido 
para  las  otras  Misiones.  Y  finalmente,  como  urgiese  tomar  una 
resolución  en  el  caso,  rogaba  al  Virrey  se  le  entregase  todo  lo 
antes  posible  «por  ser  muchos  los  indios  que  hay  ya  congrega- 
dos en  aquel  paraje  y  notable  la  falta  de  religiosos  en  él»  (1). 

Con  estos  antecedentes  a  la  vista  era  lógico  esperar  que  la 
propuesta  de  Escandón  fuese  aceptada  con  agrado  por  el  Vi- 
rrey y  que  la  propuesta  de  encargar  la  administración  de  las 
referidas  poblaciones  al  Colegio  de  Zacatecas  surtiese  el  espe- 
rado efecto.  Sin  embargo,  era  preciso  consultar  antes  al  Audi- 
tor y  oír  su  dictamen,  que  fué  fechado  el  10  de  julio  de  1749. 

Como  no  podía  menos  de  suceder,  empieza  reconociendo  la 
escasez  de  religiosos  que  padecía  el  Colegio  de  San  Fernando 
para  poder  hacerse  cargo  de  las  fundaciones  que  se  le  confiaran 
en  la  Colonia  y  la  falta  lastimosa  que  hacían  allí  los  designados 
para  su  administración  espiritual  desde  el  mes  de  diciembre 
de  1748.  Y  no  siendo  posible  demorar  por  más  tiempo  el  dar 
este  consuelo,  tan  justo  e  indispensable,  a  sus  pobladores  «se 
servirá  Vuestra  Excelencia  mandar  se  haga,  de  ruego  y  encargo, 
al  Muy  Reverendo  Padre  Guardián  del  Colegio  de  San  Fernan- 
do de  esta  corte  esta  consulta  y  diligencia  que  la  acompañan 
para  que,  enterado  de  todo  su  contenido,  si  tuviere  forma  de 
socorrer  prontamente  dicha  urgente  necesidad,  lo  haga,  saliendo 

(1)  Consulta  elevada  por  don  José  de  Escandan  al  Virrey  de  México 
sobre  los  trámites  seguidos  para  proveer  de  Misioneros  al  Nuevo  Saulaader, 
Querétaro,  20  de  junio  de  1749,  en  :  Apéndice  IX.  ff.  81-83w 


LA  CONQUISTA   ESPIRITUAL   DEL   NUEVO  SANTANDER 


327 


luego  los  religiosos  correspondientes  a  sus  destinos,  bajo  los 
respectivos  sínodos  que  en  esta  consulta  expresa  el  Coronel...  Y 
que  de  no  poder,  dicho  Reverendo  Padre  Guardián,  enviar 
luego  dichos  religiosos  para  el  socorro  espiritual  de  aquellas 
nuevas  poblaciones,  o  de  no  avenirse  a  los  sínodos,  número  de 
religiosos  y  demás  respectivas  calidades  expresadas  en  esta  con- 
sulta, se  sirva  Vuestra  Excelencia  diferir  en  todo  y  por  todo  a 
ella  cometiendo  a  dicho  Teniente  de  Capitán  General  el  que, 
bajo  las  calidades  que  expone,  admita  la  administración  que 
para  todas  las  poblaciones  se  ofrece  por  parte  del  Colegio  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe»  (1). 

A  tal  punto  habían  llegado  con  esto  las  cosas  que  ya  no 
era  posible  admitir  nuevas  dilaciones.  La  solución  del  conflicto 
planteado  urgía  y  el  Colegio  de  San  Fernando  debía  optar  por 
una  de  estas  dos  soluciones:  o  enviar  a  la  Colonia  los  misione- 
ros solicitados  o  hacer  dejación  de  sus  Misiones  allí  echando 
de  una  vez  las  cartas  sobre  el  tapete.  Las  cláusulas  del  dicta- 
men del  Auditor  eran  terminantes  y  la  disyuntiva  se  presen- 
taba con  caracteres  de  inaplazable.  ¿Qué  hacer  en  tan  críticas 
circunstancias?  Los  Superiores  del  Colegio,  sin  perder  un  ápice 
de  su  habitual  serenidad,  se  inclinaron  por  lo  último,  por  re- 
signar las  Misiones  en  los  religiosos  de  Zacatecas  ante  los  in- 
convenientes que  ofrecía  su  administración  en  la  forma  propug- 
nada por  Escandón  y  las  autoridades  del  Virreinato ;  mas  no 
sin  hacer  constar  antes  su  buena  disposición  de  cooperar  a  la 
empresa  común  y  explicar  las  razones  últimas  que  les  habían 
inducido  a  optar  por  aquella  solución. 

Hízose  saber,  en  efecto,  al  Guardián  y  Discretorio  del  Co- 
legio de  San  Fernando  el  contenido  del  informe  del  Auditor  y, 
como  si  nada  hubiese  ocurrido,  insistieron  sobre  que  admitían 
de  buen  grado  «las  Misiones  respectivas  de  las  proyectadas  en 
el  Seno  Mexicano,  según  lo  determinado  en  la  Junta  General, 
que  enunció  deberse  de  justicia  encargarse  a  este  Colegio  espe- 
cialmente, respecto  a  que  el  Padre  Fray  José  Ortiz  de  Velasco 
se  hallaba  plenamente  instruido  en  el  terreno  y  haber  acompa- 
ñado al  Teniente  de  Capitán  General  don  José  de  Escandón  en 


(1)  Informe  del  Fiscal  sobre  la  consulta  anterior,  México,  10  de  julio 
<le  1749,  en  :  Apéndice  IX,  ff.  83v-84. 
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la  inspección  y  registro  del  enunciado  Seno».  Pero  que  en  cuan- 
to a  aprontar  «presentaneamente  los  religiosos  necesarios  para 
la  administración  de  ellas»,  no  podían  volver  de  su  primer 
acuerdo  por  las  razones  alegadas,  las  que  «constándole  a  el 
Señor  Fiscal,  fué  de  parecer  se  hiciese  ruego  y  encargo  al  Co- 
legio de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Zacatecas;  porque, 
según  se  hallaba  entendido,  tiene  competente  número  de  reli- 
giosos». Con  cuyo  dictamen  se  había  conformado  también  el 
Auditor  según  constaba  de  los  Autos  de  este  asunto,  del  conve- 
nio que  se  firmó  con  el  P.  Ildefonso  José  Marmolejo,  Vicario 
del  referido  Colegio  de  Zacatecas  y  su  poder  habiente,  en  el 
que  prometió  irían  advertidos  los  misioneros  que  se  alistaren 
para  la  Colonia  «de  que  asistan  a  las  que  se  hubieren  de  asig- 
nar a  este  Colegio,  ínterin  pueda  proveerse  de  religiosos,  de 
que  al  presente  se  halla  necesitado».  Si  así  se  convino  en  un 
principio,  ¿qué  nuevas  razones  o  motivos  aconsejaban  ahora 
cambiar  de  criterio  dejando  sin  efecto  compromisos  formales 
anteriores?  Pero  fuesen  cualesquiera  los  pretextos  del  cambio, 
siempre  resultaría  cierto  que  «de  parte  de  este  Apostólico  Co- 
legio de  San  Fernando  no  se  ha  faltado  a  lo  que  prometió  y 
aceptó ;  pues,  como  exponen  a  Vuestra  Excelencia  el  señor  Au- 
ditor General  y  el  Teniente  de  Capitán  General  don  José  de 
Escandón,  es  notoria  la  escasez  de  religiosos  en  este  dicho  Co- 
legio, y,  aun  al  presente,  es  mucha  más  de  la  que  conceptúan 
los  citados  señores,  por  haberse  ido  del  Colegio  a  sus  Provin- 
cias cuatro  sacerdotes  predicadores  y  enfermado  otros  en  las 
Misiones  de  Sierra  Gorda  por  su  nocivo  temperamento».  Les 
era,  pues,  imposible  socorrer  con  la  urgencia  reclamada  la  ne- 
cesidad presente  de  la  Colonia,  ni  que  saliesen  luego  para  su& 
destinos  los  religiosos  correspondientes  «porque  es  notorio  no 
los  hay»  (1). 

4.  Soluciones  inaceptables. — De  lo  dicho  hasta  aquí  se 
ve  claro  que  el  Colegio  de  San  Fernando  no  había  faltado  a  sus 
compromisos,  y  si  tan  evidente  y  notoria  era  su  falta  de  perso- 
nal, ¿a  quién  culpar  de  que,  a  su  tiempo,  no  hubiesen  salido  para 


(1)    Apéndice  IX,  ff.  84-85. 
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la  Colonia  los  misioneros  solicitados?  Las  cosas  se  fueron  agrian- 
do de  tal  forma  que  si  franca  y  leal  había  sido  hasta  aquí  su 
posición  en  orden  a  la  empresa  evangelizadora,  no  iba  a  suce- 
der lo  mismo  en  adelante.  Pues  opinaba  el  Colegio  de  San 
Fernando  que  aun  disponiendo  de  personal  suficiente  para  cu- 
brir las  ponderadas  necesidades,  no  podía  ni  debía  convenir 
«en  el  número  de  religiosos  que  sañala  y  destina  la  consulta 
del  citado  Teniente  de  Capitán  General  don  José  de  Escandón, 
ni  en  los  sínodos  y  demás  respectivas  calidades  expresadas  en 
ella».  No  en  el  número  de  religiosos,  «porque  sería  ir  contra 
lo  determinado  por  Su  Majestad  (que  Dios  guarde)  en  la  Ley 
Recopilada,  que  preceptúa  a  los  Prelados  de  las  Religiones  den 
las  órdenes  necesarias  para  que  los  religiosos  vivan  y  residan 
juntos  de  dos  en  dos,  o  de  tres  en  tres  en  sus  Misiones  y  admi- 
nistraciones; en  cuya  anuencia  constituyó  ley  especial  nuestra 
Seráfica  Orden,  la  que  aprobó  y  confirmó  la  Silla  Apostólica 
para  que  ningún  religioso  pueda  vivir  ni  residir  sólo  en  Misio- 
nes o  doctrinas.  Tampoco  en  los  sínodos,  porque,  como  previe- 
ne el  citado  Padre  Vicario  del  Colegio  de  Zacatecas  (y  es 
verdad),  en  fletes  se  consume  más,  y  las  distancias  que  hay 
desde  esta  ciudad  a  las  Misiones  que  el  ya  expresado  Teniente 
de  Capitán  General  Escandón  dice  asignó  a  este  Colegio,  son 
mayores  y  de  peor  camino  que  las  que  hay  desde  el  Colegio  de 
Zacatecas  a  sus  Misiones»  (1). 

No  era,  pues,  la  sola  falta  de  personal  la  que  retraía  al 
Colegio  de  San  Fernando  de  hacerse  cargo  de  las  Misiones  del 
Nuevo  Santander.  Ello  pudiera  ser  un  pretexto;  las  verdaderas 
causas  eran  muy  otras  y  de  más  peso. 

Ante  todo,  convenía  advertir  a  Su  Excelencia  que  mientras 
no  les  fuese  posible  sembrar  la  palabra  divina  a  todos,  sin  dis- 
tinción de  gentes  ni  naciones,  debían  ser  preferidos  los  domés- 
ticos de  la  fe  quienes,  por  miembros  de  la  Iglesia  Católica  e 
hijos  adoptivos  del  Padre  Celestial,  tenían  radicado  en  la  fe 
comunicada  del  cuerpo  místico  de  la  Iglesia  y  en  la  equidad 
natural  el  derecho  de  preferencia  a  la  beneficencia  y  caridad 
de  los  operarios  evangélicos,  como  expresamente  lo  refería  el 


(1)    Ib.,  ff.  85-86. 
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Apóstol  San  Pablo  en  su  carta  a  los  Gálatas  y  era  sentir  uná- 
nime de  los  Padres  de  la  Iglesia.  Pero  prescindiendo  de  esto  y 
sin  hacer  tampoco  hincapié  en  la  obligación  que  les  asistía  de 
auxiliar  en  lo  espiritual  a  los  que  caritativamente  les  mantenían 
y  sustentaban  en  lo  corporal  primero  que  a  otros  de  quienes 
los  misioneros  apostólicos  no  recibían  tales  caritativos  subsi- 
dios, entraban  de  lleno  en  la  exposición  de  los  inconvenientes 
que  se  pulsaban  de  quedarse  un  religioso  solo  en  las  Misiones 
de  la  Sierra  Gorda. 

Bien  quisieran  ellos  que  la  prontitud  de  sus  ánimos  y  el 
impulso  de  la  inclinación  y  deseo  que  les  inspiraba  el  Instituto 
Apostólico  y  el  celo  del  bien  de  las  almas  les  moviera  a  silen- 
ciar razones  y  a  no  hacer  inspección  de  obras  ajenas  apron- 
tando, no  sólo  los  diez  religiosos  que  numeraba  el  Fiscal,  sino 
los  catorce  necesarios  y  aun  otros  supernumerarios,  como  era 
constante  haberse  practicado  en  los  Colegios  de  Propaganda 
Fide,  cuando  la  distribución  cotidiana  de  la  observancia  regu- 
lar y  ministerios  de  la  comunidad  no  padecían  menoscabo.  Pero, 
por  desgracia,  no  podían  permitirse  al  presente  tales  lujos  ni 
tal  despilfarro  de  personal,  lo  que  les  inducía  a  sincerar  su 
conducta  y  satisfacer  a  Su  Excelencia  exponiéndole  los  verda- 
deros motivos  de  su  negativa  a  sacar  de  las  Misiones  de  la 
Sierra  Gorda  los  misioneros  propuestos  por  el  Fiscal  en  su 
agudo  dictamen. 

Si  el  Colegio  de  San  Fernando  había  aceptado  aquellas  Mi- 
siones, aun  estando  como  estaba  en  mantillas,  fué  precisado 
del  ruego  y  encargo  del  Conde  de  Fuenclara  y  por  hallarse  en 
aquel  entonces  con  doce  religiosos  recién  llegados  de  Europa  ; 
y  no  obstante  considerar  quedaba  exhausto  de  operarios  y  de 
no  habérseles  facilitado  los  aperos  acostumbrados  ni  los  recur- 
sos fijados  por  reglamento,  los  doce  religiosos  abandonaban  el 
Colegio  dispuestos  a  dar  principio  a  las  referidas  Misiones,  en 
las  que  hubieron  de  padecer  mil  dificultades  e  inmensos  traba- 
jos, viéndose  precisados,  más  de  una  vez,  a  quitarse  el  preciso 
sustento  de  sus  cuerpos  para  emplearlo  en  la  compra  del  maíz, 
fríjol,  legumbres  y  sal  a  fin  de  congregar  a  los  indios,  mante- 
nerlos en  reducción  y  poderlos  instruir  en  la  doctrina  cristiana. 
Para  fomentar  su  educación  política  y  económica  de  cultivar 
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la  tierra  y  otros  ministerios  mecánicos,  les  había  sido  preciso 
comprarles  yuntas  de  bueyes,  aperos  de  arar  y  librar  las  mil- 
pas; todo  lo  cual  se  había  ido  reforzando,  desde  1744  hasta 
la  fecha,  con  las  limosnas  de  misas  remitidas  por  el  Colegio 
todos  los  meses. 

Con  tales  afanes  y  penurias,  y  con  las  frecuentes  epidemias, 
habían  terminado  por  enfermar  todos  los  misioneros,  muriendo 
cuatro  de  ellos.  Lo  propio  había  sucedido  a  los  que  de  nuevo 
entraban  para  reemplazarlos:  «por  lo  que  actualmente  están 
pidiendo  con  instancia  retirarse  a  su  Colegio  para  curarse  y, 
por  no  haber  religiosos  que  suplan,  se  les  ha  negado  tan  justo 
consuelo». 

Ahora  bien:  en  estas  condiciones  y  con  tales  caídas  y  re- 
caídas a  la  vista  ¿cómo  pensar  en  dejar  un  religioso  solo  en  las 
Misiones?  Ello  sería  ir  abiertamente  contra  lo  preceptuado  por 
Su  Majestad  en  la  Ley  Recopilada  que  ordenaba  a  .los  Prela- 
dos de  las  Religiones  diesen  las  instrucciones  oportunas  para 
que  los  religiosos  residiesen  de  dos  en  dos  o  tres  juntos.  Dis- 
posición, a  su  parecer  justísima  y  acertada,  pues  siendo  tantas, 
tan  permanentes  y  continuas  las  ocasiones  de  peligrar  la  salud 
espiritual  de  los  religiosos,  era  de  derecho  divino  el  recelarlos 
y  cautelarlos  de  ellas  por  los  Superiores;  y  fuera  impía  la  de- 
terminación del  Prelado  que  expusiera  a  tales  peligros  y  oca- 
siones a  sus  subditos  ya  que,  por  derecho  divino,  venía  obli- 
gado a  mirar  por  la  salud  espiritual  de  ellos  y  a  no  ponerlos 
en  ocasión  donde  pudiesen  peligrar.  Y  la  del  religioso  misio- 
nero que  vivía  solo  era  tan  cierta  y  manifiesta  que  el  mismo 
Dios  lo  daba  por  infalible,  si  hemos  de  creer  a  los  Santos  Pa- 
dres y  sagrados  intérpretes  que  exponen  el  «\Vae  so/¿!»  del 
Eclesiastés. 

A  lo  que  había  que  agregar  que  en  las  referidas  Misiones 
de  la  Sierra  Gorda  equivaldría  a  dejar  sin  pasto  espiritual  ni 
administración  de  Sacramentos  a  los  indios,  y  al  religioso  en 
el  triste  desconsuelo  de  carecer  de  quien  le  medicinase  y  apli- 
case los  ordinarios  medicamentos  en  sus  enfermedades ;  por- 
que si  el  compañero  no  asumía  el  oficio  de  médico  y  el  ejerci- 
cio de  enfermero,  no  habría  quien  se  ocupase  de  ello.  Y  aun 
supuesto  el  caso  negado  de  que  algún  indio  o  india  de  los  neó- 
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fitos  fuese  capaz  de  ejercer  el  oficio  de  enfermero,  no  sería  de- 
cente que  el  religioso  se  viese  expuesto  al  registro  de  tales  ojos, 
ni  al  manejo  de  tales  manos;  por  lo  que  se  vería  obligado  a 
rendir  el  vital  aliento  antes  de  permitir  tal  cosa. 

Y  no  sería  éste  el  único  ni  el  más  grave  inconveniente  de 
estar  un  religioso  sólo  en  las  Misiones,  pues  aun  concediendo 
que  el  misionero  más  vecino  pasase  a  auxiliar  a  su  hermano, 
se  daría  con  la  misma  dificultad  respecto  de  los  indios  y  gente 
de  razón,  como  de  hecho  sucediera  ya  en  la  epidemia  de  1746, 
en  la  que  sucumbieron  tres  de  los  cuatro  religiosos  referidos, 
y  estaba  ocurriendo  lo  propio  en  la  de  viruelas  que  padecían 
los  indios  — «que  para  ellos  es  la  más  irremediable  y  la  que 
más  temen  con  mucha  razón» — ,  ya  que,  con  su  mucho  des- 
abrigo, era  en  la  que  más  morían.  Y,  según  la  experiencia  lo 
había  demostrado,  acontecería  siempre  por  la  intemperie  del 
clima  (1). 

Así  esbozaban  los  Superiores  de  San  Fernando  la  demos- 
tración de  sus  puntos  de  vista  en  el  informe  al  Virrey,  sin  que 
ello  obstara  para  que  en  ocasión  más  oportuna  volvieran  a  in- 
sistir sobre  el  mismo  tema.  Debiera  bastar  la  lectura  de  lo  que 
antecede  para  convencerse  de  la  solidez  de  las  razones  aducidas 
y  la  suma  importancia  del  asunto  conferido.  Pero  parece  que 
las  autoridades  virreinales,  atentas  más  que  nada  a  resolver  la 
cuestión  del  personal  misionero,  no  se  la  concedieron  tanta  y, 
en  último  término,  allá  se  las  arreglarían  los  religiosos  con  sus 
conciencias.  Sin  embargo,  el  problema  planteado  no  era  tan 
balad í  ni  como  para  resolverlo  a  cierra  ojos.  Percatados  de  su 
gravedad,  los  Superiores  del  Colegio  insistieron  sobre  el  mismo 
tema  en  otra  parte  de  su  exposición  al  Rey  cuando  le  dicen  que 
«el  motivo  segundo  conduce  a  que  la  real  soberana  compren- 
sión de  Vuestra  Majestad  califique  la  respuesta  que  dieron  los 
expedientes...  en  orden  a  no  poder  residir  solo  un  religioso  en 
las  Misiones  y  reducciones  o  doctrinas.  Pues  además  de  haberlo 
puesto  así  varias  veces  Vuestra  Majestad,  es  conforme  a  lo  que 
se  dispone  en  los  derechos  comunes  de  la  Religión  Seráfica, 
aprobado  por  la  Silla  Apostólica  en  la  citada  bula  Inocenciana„ 


(1)   Ib.,  ff.  72-75. 
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expedida  el  año  de  1682,  y  es  unísono  a  lo  que  dispuso  nuestro 
amabilísimo  Redentor  que,  enviando  a  misionar  a  los  72  discí- 
pulos, los  repartió  y  dividió  en  36  partes  para  que  misionasen 
y  doctrinasen  dos  juntos  sin  apartarse  el  uno  del  otro,  precau- 
telando con  tal  disposición  los  riesgos  y  peligros  a  que  está 
expuesto  el  evangélico  operario  que  en  sus  tareas  y  ministerio 
anda,  vive  y  reside  solo».  Y  aunque  era  cierto  lo  que  el  juris- 
consulto Solórzano  afirmaba,  que  ninguna  cosa  había  del  todo 
segura  contra  las  envejecidas  envidias  y  malicias  del  demonio, 
en  materia  tan  ardua  y  llena  de  dificultades  sólo  aquellos  me- 
dios se  habían  de  tener  por  seguros,  que  removiesen  más  los 
peligros  (1).  Y  siendo  el  medio  más  seguro  para  derribar  los 
peligros  y  superar  las  dificultades  que  frecuentemente  se  ofre- 
cen en  la  administración  y  doctrina  de  indios  y  gentes  de  razón, 
el  dispuesto  por  Vuestra  Majestad  y  sus  gloriosos  progenitores 
de  que  vivan  y  residan  los  religiosos  en  las  Misiones,  reduc- 
ciones y  doctrinas  dos  o  tres  juntos,  parece  se  debe  irremedia- 
blemente observar». 

Lo  cual,  indudablemente,  tenía  más  cabal  y  perfecta  apli- 
cación en  las  nuevas  reducciones  y  conversiones  de  indios,  por 
ser  en  ellas  mayores  los  peligros,  más  arduas  y  frecuentes  las 
dificultades  que  en  pueblos,  villas  y  lugares  de  españoles  por 
verse  obligados  los  religiosos  «a  manejarse  y  familiarizarse 
continuamente  con  gente  tan  ruda  y  limitada  de  razi5n,  que  no 
repara  por  delito  (mucho  menos  por  desorden)  la  deshonesti- 
dad; y  por  esta  causa  hombres,  mujeres,  niños  y  niñas  andan 
desnudos,  y  así  frecuentemente  (al  menos  hasta  los  dos  o  tres 
años  de  catequizados)  aparecen  en  presencia  y  vista  de  los  re- 
ligiosos, ya  dentro  de  la  vivienda  con  el  motivo  de  pedir  chile, 
sal  y  otras  cosas  comestibles  necesarias  para  vivir,  ya  en  la 
doctrina  y  otros  ministerios  y  ejercicios  mecánicos  en  los  que, 
si  el  religioso  no  instruye  a  hombres  y  mujeres,  se  quedarán 
con  la  barbarie  de  antes».  Y  de  aquí  la  razón  del  porqué  el 
docto  y  práctico  Fr.  Juan  Focher  apuntase  en  su  Itinerarium  que 
al  religioso,  además  de  no  residir  solo  en  las  nuevas  conver- 


(1)  Solórzano  Pereira,  Política  Indiana,  III,  254,  núm.  47:  Apén- 
dice IX,  f.  90v. 
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siones,  le  era  muy  necesario  alcanzar  en  grado  especial  o  he- 
roico la  virtud  santa  de  la  castidad  ( 1). 

Era,  pues,  evidente  a  todas  luces,  por  cualquier  lado  que  se 
estudiase  esta  delicada  cuestión,  «ser  justísimas  y  obligatorias 
las  reales,  cristianísimas,  celosas  disposiciones  de  Vuestra  Ma- 
jestad y  de  sus  gloriosos  progenitores  en  el  punto  que  se  versa, 
y  que  el  contraventor  de  ellas  con  dificultad  se  indemnizará  de 
la  nota  de  temerario». 

Pero  Escandón,  al  sugerir  al  Virrey  la  permanencia  de  un 
solo  misionero  en  cada  una  de  las  poblaciones  de  la  Colonia, 
iba  más  lejos  en  sus  cálculos  y  meditaciones ;  pues  así  se  aho- 
rraban, según  él,  nueve  religiosos  y  sus  correspondientes  sino 
dos,  quedando  este  gravamen  menos  a  la  Real  Hacienda.  ¿Eran 
ciertas  sus  cuentas?  No  parece  que  así  lo  fueran,  ya  que  tene- 
mos en  su  contra  el  informe  ponderado  del  Colegio  de  San  Fer- 
nando, para  cuyos  Superiores  no  sólo  no  sucedería  así,  «sino 
que  de  residir  un  solo  religioso  en  las  nuevas  conversiones  se 
grava  excesivamente  el  Real  Erario»,  y  de  residir  dos  o  tres 
juntos  se  ahorraban  crecidos  gastos  y  cantidades.  La  disparidad 
de  criterios  no  puede  ser  mayor,  ni  más  encontrados  los  pare- 
ceres. Veamos  cómo  justifican  los  misioneros  su  punto  de  vista. 

Por  de  pronto  parecería  confirmarlo  el  hecho  de  que  Su 
Majestad,  al  tomar  distintas  providencias  en  orden  a  la  mejor 
marcha  de  la  conquista  espiritual  y  temporal  de  las  Califor- 
nias, se  expresaba  diciendo  que  «siendo  muy  conveniente  et 
que  en  todas  las  reducciones  de  indios  se  hallen  los  doctrineros 
duplicados»,  lo  era  mucho  más  para  hacer  progresos  en  las  re- 
ducciones fronterizas  a  los  indios  aun  no  reducidos;  porque  en 
éstas,  además  de  las  utilidades  generales  de  todas,  se  seguía  la 
especial  de  que  uno  de  los  misioneros  pudiese  hacer  entradas 
en  la  tierra  de  los  infieles  para  irlos  atrayendo  y  ganando,  en- 
cargándose el  otro  de  que  no  quedasen  sin  doctrina  ni  policía 
los  ya  poblados  y  radicados :  «y  aun  también,  para  que  no  que- 
den sin  quien  pueda  vigilar  que  no  maquinen  alguna  traición 
o  levantamiento,  de  que  hay  tanto  riesgo  quedándose  ellos  so- 
los». De  donde  se  seguiría  forzosamente  lograrse  con  brevedad 


(1)  P.  Juan  Fociier,  O.F.M.,  Ilinerarium  CaÜioUcum  Proficiscentíum 
ad  infideles  convertendos,  Sevilla  1574,  en  :  Apéndice  IX,  ff.  90-91. 
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progresos  mucho  mayores  y  con  garantía  de  que  fuesen  dura- 
bles. Y  esta  fué  la  razón  del  porqué  había  dispuesto  Su  Ma- 
jestad que  hubiese  dos  religiosos  en  cada  una  de  las  reduccio- 
nes fronterizas  de  la  California,  quedando  desvirtuado  así  los 
propósitos  de  Escandón  y  sus  pretendidos  ahorros  a  la  Real 
Hacienda :  «pues  lo  que  se  excusa  de  gasto,  se  aumenta  de  daño 
a  la  conquista,  que  por  necesidad  se  demora  y  alarga  por  no 
poder  asistir  a  todo  lo  conducente  un  solo  religioso,  que  ha  de 
estar  precisamente  en  la  Misión  y  ha  de  salir  al  campo  a  con- 
ducir a  los  indios  en  la  labor  y  labranza ;  porque,  de  no  ha- 
llarse presente,  aunque  estén  soldados  o  personas  de  razón,  ni 
se  enseñan  los  indios,  ni  ellos  permiten  ser  enseñados.  Antes 
bien,  repugnando,  suscitan  riñas,  pleitos  y  debates  con  los  sol- 
dados, de  que  resultan  heridas  y  muertes  entre  unos  y  otros; 
por  lo  que  es  preciso  al  religioso  sufrir  las  incomodidades  del 
sol,  frío  y  agua,  y  echar  mano  al  azadón  y  a  la  coa». 

Mas  no  era  esto  lo  único  que  se  oponía  a  la  permanencia 
solitaria  de  un  religioso  en  cada  Misión;  pues,  aparte  de  lo 
referido,  era  obligación  suya  asistir  mañana  y  tarde  a  la  doc- 
trina de  las  mujeres  y  niños,  acudir  a  las  poblaciones  de  espa- 
ñoles y  cuidar  de  lo  que  habían  de  comer  él  y  los  indios  que 
trabajaban  en  el  campo.  ¿Cómo  acudir  sin  embarazo  a  tan  dis- 
tintos, distantes  y  separados  ministerios?  De  aquí  el  natural  re- 
traso que  experimentaban  la  conquista  espiritual  y  la  policía 
y  economía  de  los  indios  sin  que,  por  otra  parte,  se  ahorrasen 
gastos  a  la  Real  Hacienda:  «pues  lo  que  podía  expedirse  con 
dos  religiosos  en  ocho  años,  no  se  evacuará  en  ochenta  con  solo 
uno;  y  ya  se  ve  cuánto  se  aumentará  el  gasto,  aunque  sea  me- 
nor el  que  cause  un  solo  religioso».  De  no  andar  Escandón  tan 
a  ciegas  en  sus  discursos  y  proyectos,  de  seguro  que  hubiesen 
logrado  mellar  su  razón  estas  certeras  observaciones  y  abste- 
nido de  proponer  el  aparente  ahorro  de  unos  cuantos  pesos; 
cuando  tantos  se  habían  expendido  en  cosas  menos  necesarias 
y  conducentes  al  fin  práctico  que  en  la  empresa  se  perseguía. 
A  mayor  abundamiento,  era  cosa  muy  corriente  en  las  nuevas 
conversiones  el  que  los  indios,  desertando  de  sus  pueblos,  se 
retirasen  a  sus  montes  y  serranías  para  disfrutar  de  la  libertad 
«a  que  son  de  genio  propensísimo»,  siendo  forzoso  al  misionero 
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el  irlos  a  buscar  en  persona  para  sacarlos  de  allí  y  reducirlos 
al  redil,  lo  cual  no  se  conseguía  fácilmente  ni  sin  graves  moles- 
tias ;  pues  aun  cuando  fuesen  en  su  busca  soldados  o  poblado- 
res, los  indios  no  sólo  no  les  hacían  el  menor  caso,  sino  que 
resultaban  de  ello  riñas,  muertes  y  pleitos  de  sublevación  y 
levantamiento  (1). 

Pero  fué  aun  mayor  la  insecuencia  de  Escandón  en  lo  rela- 
tivo a  la  reforma  de  los  sínodos,  propuesta  a  la  superioridad 
en  uno  de  sus  atrevidos  informes.  Pues  mientras  en  el  núme- 
ro 101  de  la  consulta  elevada  al  Virrey  en  1747,  y  leída  en  la 
Junta  de  Guerra  y  Hacienda  de  1748,  asentaba  deber  cesar  ael 
sínodo  de  once  Misiones  que  se  pagaban  en  la  Custodia  de-  Río 
Verde»  ;  en  las  unas,  por  tener  sobradas  obvenciones  para  la 
manutención  de  los  religiosos  y,  en  las  otras,  porque  carecían 
de  indios,  ni  los  habían  tenido  ni,  en  substancia,  había  tales 
misioneros  por  no  tener  indios  en  los  parajes  a  que  fueron  des- 
tinados los  religiosos  de  las  Provincias  de  Guadalajara  y  Za- 
catecas, debiendo  cesar  también  los  sínodos  de  ocho  misioneros 
en  las  provincias  de  Coahuila  y  Nuevo  Reino  de  León,  todo  lo 
cual  se  había  llevado  a  debido  efecto.  En  la  Colonia  del  Nuevo 
Santander  no  parecía  idéntico  el  celo  o  intención  del  ahorro 
de  la  Real  Hacienda:  «porque,  versando  como  versa  en  unas 
y  otras  Misiones  una  misma  razón,  un  mismo  motivo,  como  de 
suyo  es  claro,  parece  debía  el  referido  Escandón  haber  aplicado 
el  efecto  de  un  mismo  celo  de  la  justicia  y  justificación  para  el 
efecto  de  cesar  el  sínodo  de  todos».  Y,  además  de  esto,  haber 
ahorrado  las  crecidas  cantidades  que  se  habían  erogado  en 
ornamentos,  vasos  sagrados,  campanas,  aperos  para  que  los  in- 
dios cultivasen  la  tierra,  semillas  y  todo  lo  demás  acostumbrado 
en  las  nuevas  fundaciones.  Debía  haber  ahorrado  también  la 
crecida  cantidad  que  exigió  para  establecer  las  familias  de  po- 
bladores y  ochenta  soldados:  «pues  todo  esto  lo  eroga  Vuestra 
Majestad  magnífica,  real  y  católicamente  con  la  precisa  mira 
y  atención  religiosísima  de  haber  indios  pacificados,  reducidos 
y  congregados  en  reducción  o  Misión  formal». 

Y  cierto  que  para  el  solo  fin  de  poblar  aquella  corta  por- 


(1)   Apéndice  IX,  ff.  91v-93. 
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ción  del  Seno  Mexicano  eran  excusados  los  referidos  gastos, 
pues  con  solo  «diferir  a  los  hacendados  fronterizos,  y  a  los  es- 
pañoles y  gente  de  razón  el  soberano  permiso  de  Vuestra  Ma- 
jestad para  que  poblasen  y  se  posesionasen  y  fuesen  dueños  le- 
gítimos de  todo  lo  que  con  gente  y  armas  pudieren  adquirir,  en 
breve  tiempo  se  hicieran  dueños  de  todo  aquel  terreno  .y  no 
quedara  indio  bárbaro  que  los  molestase ;  porque  los  precisa- 
rían a  vivir  pacíficos,  reducidos  y  congregados,  o  los  extermi- 
narían del  todo  y  totalmente».  ¿Cómo  justificar,  pues,  ni  for- 
mar juicio  cierto  del  celo  y  sinceridad  de  intenciones  del  Co- 
ronel sobre  la  entidad  y  circunstancias  de  lo  consultado  en  or- 
den al  establecimiento  de  la  Colonia  y  al  ahorro  de  los  síno- 
dos? (1). 

No  hay  por  qué  señalar  la  trayectoria  de  toda  esta  pondera- 
da argumentación.  A  su  vista  es  fácil  preveer  el  desenlace  final. 
Ya  no  era  la  escasez  de  personal  la  que  retraía  al  Colegio  de 
San  Fernando  de  prestar  una  colaboración  más  directa  y  eficaz 
a  la  conquista  espiritual  del  Nuevo  Santander.  Las  razones  ex- 
puestas abren  un  nuevo  y  más  profundo  abismo  entre  los  Su- 
periores del  Colegio  y  los  dirigentes  de  la  nueva  Colonia.  Y 
así,  lo  que  en  un  principio  no  pasó  de  ser  una  imposibilidad  fí- 
sica, dentro  siempre  de  los  mejores  deseos  de  colaboración,  en 
adelante  se  convertiría  en  abierta  incompatibilidad  moral  y  en 
una  renuncia  formal  y  definitiva  a  todo  intento  de  colaboración. 
¿A  qué  seguir  luchando  por  más  tiempo  contra  la  corriente,  ni 
por  qué  dar  como  buenos  unos  métodos  a  todas  luces  equivoca- 
dos? Si  ahora  se  veían  solos  y  desasistidos  de  apoyo  en  la  de- 
fensa de  sus  puntos  de  vista,  tiempo  llegaría  en  que  otros  se 
atrevieran  también  a  remachar  el  clavo  fijado  por  ellos  en  el 
corazón  mismo  de  la  nueva  institución.  Lo  que  interesaba  por 
el  momento  era  defender  con  tesón  y  bríos  lo  único  sólido  so- 
bre que,  a  su  juicio,  debía  descansar  el  porvenir  espiritual  de 
tan  ingente  número  de  almas  sin  andar  al  vaivén  de  un  constan- 
te balanceo.  Todo  menos  prolongar  más  aquel  estira  y  afloja, 
aquel  continuo  luchar  de  pareceres  con  evidente  perjuicio  de 
la  salud  espiritual  de  las  almas  sepultadas  en  la  más  profunda 


(1)    Ib.,  ff.  93-95. 
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ignorancia.  Y  por  este  lado  su  conciencia  podía  estar  comple- 
tamente tranquila  y  ellos  seguros  de  que  nada  fundamental  ni 
serio  podrían  oponer  sus  contrarios  a  las  soluciones  propues- 
tas. Es  mas,  el  tiempo  se  encargaría  de  imprimir  nueva  y  mayor 
consistencia  a  sus  razonamientos.  Por  otra  parte,  ¿qué  suponían 
unas  Misiones  mas  o  menos  para  el  desarroyo  de  su  celo  apos- 
tólico? Ancho  campo  les  quedaba  aún  en  Sierra  Gorda  para 
saciar  su  sed  de  almas.  ¿A  qué  interesarse,  pues,  con  tanto  em- 
peño por  cosas  que  nada  significaban  para  la  marcha  progre- 
siva del  Instituto  Apostólico  que  habían  abrazado? 

Lo  hecho  y  dicho  hasta  aqui  por  el  Colegio  de  San  Fernando 
era  bastante  y  sobrado  para  que  se  tomase  en  serio  la  conversión 
de  los  indios  radicados  en  la  nueva  Colonia.  Pero  pruebas  inequí- 
vocas de  que  el  celo  de  las  almas  no  agobiaba  a  sus  dirigen- 
tes son  esas  prisas  de  última  hora,  esos  apremios  intempestivos 
e  injustificados  de  personal,  ese  continuo  tejer  y  destejer  de  pa- 
receres. Ante  tanta  exigencia  y  falta  de  formalidad,  ¿no  habría 
llegado  ya  el  momento  de  optar  por  una  solución  de  tipo  ra- 
dical, aunque  fuese  dura  y  penosa,  dejando  vía  libre  a  los  que 
quisieran  hacerse  cargo  de  la  dirección  espiritual  de  la  Colonia 
organizándola  según  sus  gustos  y  caprichos? 

5.  Culminan  las  divergencias. — A  fin  de  que  destaque 
mas  la  razón  que  asistía  a  los  Superiores  del  Colegio  de  San 
Fernando  para  tomar  una  decisión  de  tan  insignificativa  trans- 
cendencia, conviene  referir  algunos  hechos  que  arrojan  no  esca- 
sa luz  sobre  el  punto  que  estudiamos. 

Es  cierto  que  lo  expuesto  hasta  aqui  constituía  la  parte  fun- 
damental de  la  cuestión  debatida  ;  pero,  para  que  la  fiscaliza- 
ción de  la  obra  del  Coronel  fuese  total,  era  preciso  probar  que, 
aun  prescindiendo  de  que  el  Colegio  tuviese  o  no  suficiente  nú- 
mero de  religiosos,  no  se  podía  formar  dictámen  prudente  para 
remitirlos  a  las  Misiones  del  Seno  Mexicano  «por  solo  el  dicho 
y  testimonio  del  referido  Escandón,  de  que  había  naciones  en- 
teras congregadas  y  que  podían  muchas  congregarse»,  haciendo 
ver  al  propio  tiempo  que  sus  informes  no  respondían  a  la  ver- 
dad ni  inspiraban  confianza. 

Por  los  mismos  días  que  se  resolvía  el  pleito  entre  los  Su- 
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periores  de  San  Fernando  y  las  autoridades  de  la  Colonia,  ha- 
cían su  entrada  en  Querétano  los  PP.  Ignacio  Ciprián  y  Simón 
del  Hierro.  El  primero  venía  con  el  encargo  de  presentar  al 
Virrey  un  escrito,  firmado  por  el  Guardián  y  Discretos  del  Co- 
legio de  Zacatecas,  en  el  (pie  solicitaban  se  determinasen  los 
medios  más  oportunos  para  la  pacificación  y  reducción  de  los 
indios,  que  andaban  alterados  y  azorados  cometiendo  toda  suer- 
te de  desmanes ;  que  se  declarase  no  ser  curas  propios  los  mi- 
sioneros que  habían  quedado  en  las  nuevas  poblaciones  de  es- 
pañoles y  gente  de  razón,  contra  lo  que  pretendían  y  querían 
los  pobladores  en  provecho  propio  obligando  a  ello  a  los  reli- 
giosos ;  que  se  declarase  que  los  ornamentos  y  demás  alhajas 
que  la  magnificiencia  real  acostumbraba  dar  en  semejantes  es- 
tablecimientos, no  pertenecían  ni  debían  pertenecer  a  los  es- 
pañoles y  gente  de  razón,  sino  a  los  indios  que  se  fuesen  congre- 
gando. Lo  cual  no  impediría  a  los  misioneros  continuar  asis- 
tiendo a  los  pobladores  como  hasta  entonces,  sin  que  por  dichos 
servicios  les  exigiesen  limosna,  obvención  ni  remuneración  al- 
guna. Su  reclamación  sólo  tendía  a  que  se  entendiese  e  hiciese 
constar  que  «a  todo  esto  ni  a  parte  alguna  estaban  obligados  de 
justicia»,  como  pretendían  dichos  pobladores  lo  estuviesen,  aun 
sin  pagar  el  trabajo,  alegando  para  ello  «que  Vuestra  Majestad 
les  da  los  sínodos  a  los  referidos  misioneros  para  que  les  admi- 
nistren y  sirvan  de  balde».  Pedíase,  además,  en  el  escrito  de 
referencia,  que  el  Coronel  volviese  al  Seno  Mexicano  para 
señalar  tierras,  aguas  y  ejidos  a  los  indios  que  se  hubiesen  de 
reducir,  separadas  y  apartadas  de  los  españoles,  por  no  ser  con- 
veniente tenerlas  indistintas,  ni  vivir  los  indios  mezclados  con 
los  españoles  según  estaba  prevenido  por  leyes  y  Cédulas  Rea- 
les. Señal  evidente  de  que,  a  pesar  de  las  manifestaciones  de 
Escandón,  nada  de  esto  se  había  verificado  antes  y  de  que  sus 
promesas  y  afirmaciones  iban  mucho  más  lejos  que  la  realidad. 

El  Colegio  de  Zacatecas,  queriendo  proceder  en  todo  con 
la  mayor  seriedad  y  circunspección,  proveyó  al  P.  Ciprián  de 
unas  letras  patentes  facultándole  para  hacer  en  juicio  y  fuera 
de  él  cuantos  recursos,  pedimentos  y  representaciones  fuesen 
conducentes  al  establecimiento  definitivo  y  firme  de  las  Misio- 
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nes  del  Seno  Mexicano  (1).  Como  testigo  ocular  de  lo  acae- 
cido y  asentado  allí  durante  el  reconocimiento  hecho  por  el 
Coronel,  le  acompañaba  el  P.  Simón  del  Hierro  quien,  refirién- 
dose a  la  nueva  erección,  afirmaba  no  haber  quedado  reducida 
nación  alguna  de  indios,  a  excepción  de  la  de  los  pintos.  Por 
lo  que  pudiera  suceder  y  para  que  las  cosas  quedasen  asentadas 
en  sus  verdaderos  términos,  iba  provisto  de  un  circunstanciado 
diario  con  su  correspondiente  mapa  para  entregárselo  todo  al 
Virrey  y  al  Auditor  General  de  la  Guerra. 

Si  nos  fijamos  en  todo  este  aparato  de  fiscalización,  pudiera 
parecer  a  primera  vista  que  la  única  mira  de  los  misioneros  era 
echar  por  tierra  la  obra  de  Escandón  en  la  Colonia.  Pero  nada 
más  fuera  de  la  realidad  que  esto ;  pues  si  se  preocuparon  de 
poner  al  descubierto  sus  yerros  no  fué  sino  para  subsanarlos  en 
cuanto  dependiera  de  ellos  y  con  el  exclusivo  fin  de  que  aque- 
llas incipientes  Misiones  llegasen  un  día  a  superar  el  estado 
de  prosperidad  de  sus  limítrofes.  Y  si  el  Colegio  de  San  Fer- 
nando se  había  atrevido  a  revisar  la  gestión  de  Escandón  tra- 
yendo a  la  memoria  estos  datos  fué,  en  primer  término,  para 
sincerar  su  conducta  y  explicar  después  las  razones  últimas  de 
su  determinación  al  abandonar  las  Misiones  de  la  Colonia  al 
propio  tiempo  que  salía  al  paso  de  ciertas  y  no  muy  fundadas 
afirmaciones  del  Coronel  respecto  a  sus  fundaciones.  Nunca  le 
interesó  la  polémica,  pero  tampoco  podía  permitir  que  su  buen 
nombre  quedase  maculado  para  siempre  por  reticencias  y  visio- 
nes parciales ;  cuando  no  abiertamente  tendenciosas. 

Tampoco  faltaban  claras  y  manifiestas  inexactitudes  en  los 
informes  de  Escandón.  Y  como  el  Colegio  era  parte  en  el  pleito 
que  se  ventilaba,  se  limitó  a  referir  hechos  concretos  para  que 
«la  real  comprensión  de  Vuestra  Majestad  califique  el  celo  y 
verdad  que  se  afecta  y  proclama  de  la  pacificación  y  reducción 
de  los  indios  bárbaros  de  la  costa  del  referido  Seno  Mexicano ; 
pues  impávidamente  se  ha  consultado  a  vuestro  Virrey  hay 
en  las  nuevas  Misiones  de  dicho  Seno,  no  sólo  muchos  indios 
bárbaros  congregados,  sino  aun  naciones  enteras,  y  que  quedan 
fundadas  13  Misiones,  una  ciudad,  11  villas  con  620  familias 


(1)    Ib.,  ff.  86-87. 
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de  pobladores  y  soldados».  Y  si  bien  no  podían  afirmar  cosa 
cierta  los  Superiores  del  Colegio  en  lo  concerniente  al  número 
de  dichas  familias,  sí  podían  asegurar  con  certidumbre  moral 
en  cuanto  a  su  calidad  «que  muchos  (si  no  son  casi  todos)  fue- 
ron a  poblar  por  indultarse  de  deudas  y  delitos,  y  que  son  de 
desenfrenadas  costumbres»,  según  se  lo  había  hecho  notar  al 
Coronel  el  referido  P.  Ciprián  en  un  escrito  formal  que  le  pre- 
sentara en  la  ciudad  de  Querétaro,  «y  no  quiso  admitir  ni  pro- 
veer, porque  en  él  se  relacionaban  los  excesos  y  escándalos  pú- 
blicos de  los  jefes  y  pobladores». 

Y  para  que  se  viese  que  no  eran  afirmaciones  desprovistas 
de  fundamento  las  suyas,  el  Colegio  insertaba  a  continuación 
las  cláusulas  de  una  carta  de  Fr.  Diego  Ximénez  en  las  que  se 
decía  que  Fr.  Simón  del  Hierro  contaba  «tan  al  contrario  de 
como  aquí  se  ha  dicho  las  fundaciones,  que  no  se  puede  oír  sin 
compasión».  Las  acusaciones  son  de  tomo  y  lomo  y  en  nada 
conformes  a  las  máximas  del  Evangelio.  De  los  pobladores  se 
afirma  que  «cuasi  todos  son  gente  perdida,  huida  de  sus  tierras 
por  no  pagar ;  que  allí  viven  sin  conciencia,  hasta  decir  algunos 
que  no  obliga  la  confesión  anual».  Los  amancebamientos  esta- 
ban a  la  orden  del  día ;  el  respeto  a  los  sacerdotes  ninguno, 
como  puede  comprobarse  del  siguiente  hecho :  Ladrón  de  Gue- 
vara, por  motivos  que  son  fáciles  de  explicar,  había  despedido 
de  la  Colonia  a  un  Padre  misionero  con  todo  el  aparato  de  un 
exhorto  hecho  en  nombre  del  Rey.  Alegaba  para  ello  que  el 
religioso  había  azotado  a  un  indio  por  haber  ensangrentado  a 
su  mujer,  aunque  el  Padre  negaba  que  le  hubiese  dado  tales 
azotes.  Pero  el  motivo  real  no  parece  que  fué  otro  que  el  haberle 
exhortado  a  que  dejase  la  ocasión,  pues  tenía  el  referido  capi- 
tán una  mujer  pública.  Todos  los  misioneros  estaban  descon- 
soladísimos «porque  Escandón  no  puso  Misión  alguna,  y  a  al- 
gunos sólo  hizo  señalar  las  tierras  a  orillas  de  los  pueblos  de 
españoles  en  parajes  donde  las  unas  no  tienen  tierras  de  riego ; 
señalar  indios  que  ni  aun  congregó,  ni  en  partes  que  Escandón 
supone  los  hay».  Todo  era  «un  pleito,  una  mentira  lo  que  está 
mapeado,  y  con  título  de  conversiones  un  legítimo  pueblo  de 
españoles  que  se  convierten  en  ateístas»  (1). 


(1)    ib.,  ff.  87v-89. 
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Son  fuertes,  en  verdad,  las  acusaciones,  pero  no  parece  que 
se  apartasen  mucho  de  la  realidad,  pues  se  nos  asegura  que 
fueron  comprobadas  por  los  referidos  Padres.  Y  si  tan  deficien- 
te fué  la  conducta  privada  de  los  españoles  en  la  nueva  Colonia, 
tampoco  merecían  mayores  alabanzas  en  sus  relaciones  con  los 
indios.  En  la  población  de  la  Barra,  por  ejemplo,  que  era  el 
único  paraje  donde  los  indios  pintos  estaban  pacificados  y  con- 
gregados, el  capitán  y  pobladores  les  sugerían  constantemente 
la  idea  de  retirarse  a  las  malezas  de  los  montes:  «porque  — di- 
cen—  que  el  pretender  los  Padres  vivan  separados  y  retirados 
de  ellos,  con  solos  los  soldados  de  escolta,  es  por  el  fin  de  usar 
de  sus  mujeres  e  hijas,  y  de  las  de  los  soldados  sin  inspección 
ni  registro  de  los  dichos  pobladores  y  capitán,  que  son  los  que 
pueden  contener  a  los  Padres  semejantes  excesos». 

En  otras  partes,  donde  ni  estaban  pacificados  ni  congrega- 
dos los  indios,  los  debelaban  continuamente,  Así,  en  carta  fe- 
chada por  don  José  Odriozola  el  14  de  septiembre  de  1749,  y 
dirigida  a  don  José  Toca,  agente  y  pariente  de  Escandón,  se 
decía  «haber  muerto  a  16  indios  de  cierta  ranchería  en  la  en- 
trada que  hicieron  los  pobladores  y  soldados  para  expurgarlos 
y  que  se  habían  aprisionado  muchos  y  remitido  a  dicho  Escan- 
dón a  la  ciudad  de  Querétaro»,  donde  estaban  presos;  «y  se- 
gún de  cierto  se  asegura,  repartidos  en  obrajes,  que  es  lo  que 
comúnmente  se  practica  con  tales  prisioneros  para  que  no  co- 
man de  balde  y  asegurarlos».  Esta  carta  se  había  pasado  de 
mano  en  mano  para  que  todos  celebrasen  la  noticia  «como  aus- 
picio y  preliminar  de  la  pacificación  y  reducción  de  eslos  mi- 
serables indios,  sin  reflexionar  son  más  inclinados  y  propensos 
a  la  venganza  que  a  la  idolatría  y  superstición ;  y  que  tales 
ofensas,  pasando  de  generación  en  generación,  son  perpetuas 
en  ellos  y  siempre  las  tienen  presentes  para  una  retribución 
excesiva»  (1). 

Mas  no  fueron  estas  las  únicas  deficiencias,  ni  tampoco  las 
más  decisivas  para  explicar  los  escasos  resultados  obtenidos  en 
la  reducción  y  conversión  de  los  naturales.  Es  que  no  se  habían 
premeditado  bien  «los  medios  geométricos  para  el  acierto  y 
logro  de  la  pacificación  y  reducción  de  los  indios;  pues  es  cosa 

(1)    Ib.,  ff.  89-90. 
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extravagante  dejar  lo  principal,  que  era  la  pacificación  y  re- 
ducción de  los  indios,  por  lo  accesorio  de  las  nuevas  poblacio- 
nes y  escuadras  de  soldados.  Porque  lo  accesorio  sólo  subsiste 
y  puede  subsistir  a  la  sombra  de  lo  principal  para  erogar  gastos 
a  el  Real  Erario  de  Vuestra  Majestad  en  la  pacificación,  reduc- 
ción, conversión  y  catequismo  de  los  indios;  y  a  la  sombra  de 
tan  piadoso,  caritativo  y  católico  intento,  ejercicio  y  ministerio 
subsisten  y  no  se  escasean  los  gastos».  Era  evidente  que  en  la 
Colonia  del  Nuevo  Santander  «se  preposteró  el  orden  y  el  pro- 
yecto principal,  entrando  en  aquel  terreno  numerosos  soldados 
milicianos  y  de  pagar,  y  ya  se  conoce:  circuidos  y  circunva- 
lados los  indios  intempestivamente  de  multitud  de  armas  y  gen- 
te, habían  de  pensar  se  enderezaba  tan  ruidoso  aparato  a  su 
expugnación  y  exterminio».  Por  lo  cual  no  era  de  extrañar  se 
preparasen  para  la  defensa  y  ofensa  que  estaban  haciendo;  la 
que  acaso  se  hubiera  ahorrado,  como  también  la  crecida  canti- 
dad de  pesos  expendidos,  «si  hubiera  merecido  atención  lo  su- 
gerido varias  veces  por  el  Guardián  actual  de  este  Apostólico 
Colegio  que,  en  consorcio  del  referido  Escandón,  inspeccionó 
dicho  terreno»  quien,  «por  los  humos  que  levantaban  los  indios 
en  varias  partes  y  otras  circunstancias,  conoció  la  disposición 
bélica  que  tenían  y  se  conceptuó  en  que  su  pacificación  y  reduc 
ción  necesitaba  pisar  sobre  lana  aquel  terreno,  con  lentitud  y 
paciencia ;  y  que  estableciendo  dos  o  tres  Misiones,  cuando  más, 
en  sitios  cómodos  resguardados  por  la  espalda,  no  internados, 
los  misioneros  por  sí  mismos  se  ingeniarían  para  darse  a  co- 
nocer y  atraerlos  con  donecillos  y  chucherías»  como  lo  acos- 
tumbraban. Y  si  bien  este  medio  de  pacificar  y  reducir  los  bár- 
baros pedía,  por  su  misma  naturaleza,  tiempo  y  paciencia,  era 
el  más  proporcionado  a  su  genio  tan  descuidado:  «que  todo  lo 
que  oyen  lo  aprueban,  y  nada  creen.  Porque  en  ellos  parece  se 
verifica  la  expresión  evangélica :  «cognoverunt  eum  in  fractione 
pañis».  Es  decir,  que  vivían  en  conocimiento  de  nuestro  Dios 
y  Señor,  mientras  se  les  repartían  alimentos. 

Este  conocimiento  experimental  del  genio  de  los  indios  y 
el  que  se  tenía  de  que  no  habían  prometido  ni  ofrecido  congre- 
garse por  sí  ni  con  los  españoles  en  Misiones,  «como  lo  asenta- 
ba en  la  citada  consulta  el  referido  don  José  de  Escandón  y  se 
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advirtió  en  la  Junta  General  de  Guerra  y  Hacienda,  se  estimó 
razonable,  justo  motivo  para  que  (aun  en  caso  de  tener  sufi- 
ciente número  de  religiosos  este  Apostólico  Colegio),  se  excu- 
sase su  remisión  a  el  referido  Seno  Mexicano:  lo  uno,  porque 
las  referidas  y  decantadas  Misiones  no  existían,  ni  se  concep- 
tuaba fundamento  probable  de  su  futurición ;  pues  sólo  tenían 
(y  aun  tienen)  en  estado  de  pura  posibilidad».  De  donde  se 
desprendía  que  los  gastos  que  necesariamente  se  habían  de  ha- 
cer en  los  sínodos  y  remisión  de  religiosos,  en  ornamentos  sa- 
grados y  demás  que  acostumbraba  dar  la  magnificencia  de  Su 
Majestad  en  la  erección  de  nuevas  Misiones  «vendrían  a  ser 
inútiles  e  infructuosas  por  lo  dicho,  y  el  detrimento  de  la  Real 
Hacienda  de  Vuestra  Majestad  vendría  a  recaer  sobre  nuestras 
conciencias  en  el  juicio  de  Dios  Nuestro  Señor:  porqué  Ins- 
tituto Apostólico  no  fué  instituido  ni  destinado  en  estas  partes 
para  la  administración  de  los  santos  Sacramentos  en  las  pobla- 
ciones de  españoles,  que  tanto  ha  declamado  el  sobredicho  don 
José  de  Escandón  se  despoblarían  por  falta  de  ministros  apos- 
tólicos, y  esto  al  mismo  tiempo  que  los  pobladores  decían  no 
les  obligaba  la  anual  confesión,  menospreciaban  a  los  misio- 
neros porque  amaban  a  la  libertad  para  vivir  de  asiento  en  sus 
vicios ;  sino  para  la  conversión  y  catequismo  de  los  indios.  Y 
luego  que  se  hallen  bien  instruidos  en  la  doctrina  cristiana  y 
en  la  política,  entregar  las  Misiones  al  Ordinario  porque,  for- 
madas parroquias,  se  pongan  propios  párrocos  que  los  cuiden 
y  administren,  como  dispone  la  citada  Bula  inocenciana»  (1). 

Lo  otro,  porque  no  era  posible  que  los  Superiores  del  Co- 
legio de  San  Fernando  pudiesen  formar  dictamen  prudente  y 
seguro  para  el  afianzamiento  de  sus  conciencias  por  lo  que  el 
referido  Escandón  consultaba  e  impresionaba  al  Virrey,  «por 
la  mucha  facilidad  que  practica  en  afianzar  y  poca  sinceridad 
en  referir,  como  se  percibe  de  lo  expresado  hasta  aquí  y  se  evi- 
dencia más  de  lo  que  consultó,  afirmó  y  refirió...  en  la  ya  enun- 
ciada consulta  que  se  leyó  en  la  mencionada  Junta  General», 
en  cuyo  número  catorce,  hablando  del  Cerrito  del  Aire,  se  ex- 
presaba en  estos  términos:   «En  este  paraje,  así  por  el  lado 


(1)    Ib:,  ff.  94v-96 
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del  Sur  como  por  el  lado  del  Norte,  se  incorporan  con  dicho 
río  [el  de  las  Adjuntas]  tantos  arroyos  de  aguas,  que  le  hacen 
muy  caudaloso.  Sube  el  mar  por  él  arriba  como  15  leguas  y 
llega  a  cinco  del  nominado  Cerrito  del  Aire  en  donde,  a  plena 
mar,  levanta  vara  y  cuarta».  Y  poco  antes  afirmara  que  «ha- 
biendo subido  a  la  cumbre  del  expresado  Cerrito  y  otras  lomas 
de  su  inmediación,  con  algunos  oficiales  y  soldados,  reconocí 
aquel  río...  y  hallé  ser  su  corriente  (desde  aquel  paraje)  de 
Oeste  al  Este  como  18  leguas.  Va  culebreando  por  la  falda  del 
cerro  de  Tamaulipa  la  Vieja,  que  queda  a  el  Sur,  y  una  gran 
loma  que  se  halla  a  el  Norte,  las  que  le  hacen  abrigado  de  todos 
vientos.  Como  hasta  las  15  leguas  sube  el  mar  por  él;  y  cuan- 
do llena,  levanta  a  el  fin  de  ellas  vara  y  cuarta.  Tiene  muy  bue- 
nas ensenadas,  en  que  pudieran  dar  fondo  muchas  embarcacio- 
nes. Su  corriente  sólo  se  percibe  a  mar  baja,  y  el  fondo  demues- 
tra ser  grande.  Es  su  agua  salada  como  la  del  mar  en  todas  las 
referidas  15  leguas,  y  en  ellas  se  vieron  muchos  peces  de  gran- 
de estatura,  como  son  tiburones,  toninas,  tortugas  y  otros  seme- 
jantes. Su  entrada  a  el  mar  es  por  en  medio  de  una  loma  alta, 
que  parece  la  abrieron  a  mano,  y,  a  lo  que  se  puede  calcular, 
tendrá  de  ancho  en  aquel  paraje  o  barra  más  de  300  varas.  Há- 
llase en  poco  más  de  24  grados  y  medio  de  altura,  y  a  la  parte 
del  Sur  forma  dicho  río  un  gran  estero  o  bahía.  Todo  su  terre- 
no, en  la  parte  del  Norte  hasta  cerca  del  mar,  se  compone  de 
grandes  valles,  admirables  para  todo  género  de  siembras  y  con 
mucha  agua  para  su  riego,  de  varios  ojos  y  arroyos  que  la  fe- 
cundan. El  temperamento  es  templado.  Hay  muchos  montes  de 
mesquite  y  semejantes  árboles,  y  buenos  pastos  de  grama». 
Hasta  aquí  la  descripción  de  Escandón  (1). 

Los  misioneros  se  limitan  a  ponerle  este  comentario:  «Todo 
esto  ha  salido  falso,  como  se  percibe  con  evidencia  del  citado 
diario,  es  público  y  notoriamente  divulgado  y  se  ha  visto  pre- 
cisado a  confesarlo  así  (aunque  con  algún  tinte  y  rebozo)  el 
expresado  don  José  de  Escandón ;  pues  habiendo  costeado  des- 
de el  Cerrito  del  Aire  el  nominado  río  como  40  leguas,  no  halló 
cosa  de  las  que  había  relacionado  en  los  citados  números,  sino 


(1)    Ib.,  ff.  96v-97. 
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muchas  calamidades  y  fatigas,  como  lo  refiere  el  mismo  diario. 
Y  ni  aun,  habiendo  despachado  el  piquete  de  50  soldados,  por 
las  noticias  que  dieron  los  indios  marítimos  de  estar  un  navio 
en  el  mar  y  haber  caminado  12  leguas,  además  de  las  40,  no 
hallaron  el  puerto  que  se  buscaba;  por  lo  que  (según  refiere 
el  diario)  se  volvieron  los  pobladores  muy  desconsolados  y  es- 
tablecieron la  Nueva  Santander  en  el  Cerrito  del  Aire,  casi  el 
centro  de  las  nuevas  poblaciones  y  más  de  cincuenta  leguas 
distante  y  apartada  del  reflujo  y  flujo  del  mar,  como  del  men- 
cionado diario  se  percibe». 

Y  por  si  lo  referido  no  sirviera  de  suficiente  mentís  a  lo 
relacionado  por  Escandón  y  no  constituyera  prueba  manifiesta 
de  la  ligereza  de  sus  afirmaciones,  no  faltaban  misioneros  dis- 
puestos a  corroborar  todo  ello  con  todo  el  peso  de  un  solemne 
juramento  añadiendo,  además,  «ser  falso  haber  subido  con  otros 
oficiales  y  soldados,  ni  por  sí  solo,  a  la  cumbre ;  ni  haber  visto 
ni  inspeccionado  cosa  de  las  que  refiere:  porque,  en  tres  días 
que  estuvo  de  regreso  en  aquel  paraje,  no  salió  del  pabellón  de 
campaña  si  no  fué  para  dar  una  vuelta  por  el  Real,  que  allí 
estaba  formado  de  más  de  500  hombres  a  distancia  de  media 
legua,  poco  más  o  menos,  de  la  falda  de  dicho  Cerrito;  ni  a  la 
ida,  en  los  tres  días  que  dice  demoró,  se  pensó  en  tal  registro, 
sino  en  cómo  salir  de  allí,  por  un  temporal  recio  que  sobre- 
vino. Y  así,  por  ser  esta  sólida  verdad,  se  lo  notificó  el  dicho 
actual  Guardián  a  el  Virrey  para  que  sosegase  los  ánimos  de 
los  comerciantes  de  este  reino  y  de  España,  que  se  iban  indis- 
poniendo por  estar  famosamente  divulgado  se  había  de  tras- 
ladar el  comercio  de  la  Veracruz  al  puerto  y  bahía  del  Nuevo 
Santander,  que  dicho  Escandón  había  mapeado»  (1). 

Después  de  esto  ¿qué  caso  podía  hacerse  de  los  informes 
del  Coronel,  ni  qué  otra  resolución  tomar  sino  que,  «siendo  del 
superior  agrado  de  Vuestra  Excelencia,  puede  diferir  en  todo 
y  por  todo  a  la  citada  consulta  de  dicho  Teniente  de  Capitán 
General  don  José  de  Escandón  cometiéndole  el  que,  bajo  de  las 
calidades  que  expone,  admita  la  administración  que  para  todas 
las  poblaciones  ofrece  el  sobredicho  Padre  Vicario  de  parte  de 


(1)    Ib.,  ff.  97-98. 
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su  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Zacatecas?»  (1). 
A  la  verdad,  era  lo  único  que  imponían  las  circunstancias  del 
momento  y  aconsejaba  la  prudencia.  El  Colegio  ya  nada  que- 
ría saber  de  sus  compromisos  anteriores  ni  de  la  falta  de  for- 
malidad que  las  autoridades  de  la  Colonia  habían  guardado 
con  él,  pero  sí  querían  consignar  sus  Superiores,  como  colofón 
de  su  escrito,  estos  dos  extremos:  que  sólo  en  fuerza  de  leales 
vasallos,  subditos  y  especiales  capellanes  de  Su  Majestad  se 
habían  atrevido  a  redactar  el  extenso  memorial  que  le  habían 
dirigido  convencidos  de  que,  de  no  hacerlo,  habían  de  faltar  a 
lo  que  era  de  su  obligación  y  al  descargo  de  su  conciencia  en 
punto  de  tanta  gravedad  e  importancia ;  y,  además,  que  su  Co- 
legio Apostólico  no  sólo  había  estado,  sino  que  estaba  y  esta- 
ría siempre  pronto  a  cooperar  y  asistir  en  lo  que  fuere  condu- 
cente y  necesario  a  la  propagación  de  la  fe  católica,  como  hasta 
entonces  lo  habían  practicado,  siempre  que  les  fuese  posible  y 
se  les  hiciese  el  encargo  con  arreglo  a  las  disposiciones  reales, 
Bulas  pontificias  y  a  las  leyes  de  su  especial  Instituto. 

Como  pago  de  tanto  sinsabor  sufrido  auguraban  un  feliz 
y  rotundo  éxito  a  los  organizadores  de  la  Colonia  y  a  los  nue- 
vos operarios  que  habían  de  encargarse  de  su  administración 
espiritual. 

Con  esto,  su  misión  había  concluido. 

¿Cómo  pensarían  dentro  de  poco  sus  hermanos  de  Zaca- 
tecas? 


(1)    Ib.,  85v-86. 
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LA  REALIDAD  DE  LOS  HECHOS 


ENSUEÑOS   DE   ESCANDON.   LA  VOZ  DE 
ZACATECAS  DICTAMEN  DEL  AUDITOR.  IN- 
TERVENCION DEL  P.  ABASOLO.  REPLICA 
DE  ZACATECAS 

1.  Ensueños  de  Escandón. — Creemos  haber  ponderado 
en  su  justo  valor,  tanto  los  esfuerzos  hechos  por  el  Colegio  de 
San  Fernando  de  México  para  revelar  la  incógnita  y  no  verse 
desplazado  de  las  Misiones  del  Seno  Mexicano,  como  los  mo- 
tivos del  sesgo  imprevisto  que  tomaron  los  acontecimientos  ante 
las  injustificadas  prisas  de  Escandón  por  la  ponderada  orfan- 
dad de  aquellos  pobladores  y  gente  de  razón  que  dieron  fin  al 
pleito  sustanciado  entre  aquel  Colegio  y  las  autoridades  del 
Virreinato. 

No  se  puede  poner  en  duda,  por  una  parte,  la  imposibilidad 
en  que  se  hallaba  dicho  Colegio  para  corresponder  a  las  ur- 
gentes llamadas  del  Coronel,  y  éste  creía,  por  otra,  que  de  re- 
tardarse la  llegada  de  los  religiosos  solicitados  se  hundiría  la 
Colonia  o  poco  menos.  No  todos  sintieron,  sin  embargo,  sus 
angustias  con  tanta  intensidad  ni  tomaron  tan  a  pecho  sus  re- 
clamaciones. Algo  les  había  enseñado  la  experiencia  y  se  habían 
percatado  también  de  que  no  era  prudente  prestar  ciego  asen- 
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timiento  a  sus  informes.  Lo  que  la  realidad  de  las  cosas  que  se 
pulsaban  en  la  Colonia  y  las  circunstancias  del  momento  im- 
ponían era  una  transacción,  una  inteligencia  mutua  entre  las 
autoridades  y  el  Colegio  si  en  verdad  se  quería  desarrollar  allí 
una  obra  eficiente  de  apostolado.  Pero,  sin  que  sepamos  por 
qué  motivos  ocultos,  lo  cierto  es  que,  en  vez  de  buscar  acuer- 
dos, establecer  puntos  de  contacto,  limar  asperezas  y  pun- 
tillos de  amor  propio  más  o  menos  inconfesables,  se  quebraron 
formales  compromisos  adquiridos,  y,  por  atender  a  las  exigen- 
cias arbitrarias  de  unos  con  el  consiguiente  disgusto  de  otros,  se 
resolvió,  con  evidente  precipitación,  confiar  en  definitiva  al  Co- 
legio de  Zacatecas  la  administración  de  todas  las  Misiones  del 
Seno  Mexicano  en  la  creencia,  sin  duda,  de  que  con  este  paso 
se  habían  de  resolver  de  por  sí  todos  los  problemas  pendientes. 
Un  minucioso  y  atento  estudio  de  hechos  posteriores  nos  hará 
ver  si  radicaba  ahí  la  raíz  del  mal  que  se  trataba  de  remediar. 

Por  de  pronto,  conocemos  ya  cuanto  el  Colegio  de  San  Fer- 
nando depuso  en  contra  de  la  gestión  del  Coronel,  al  frente  de 
la  nueva  Colonia,  y  las  muchas  inexactitudes  advertidas  en  sus 
escritos.  Pero  Escandón  seguiría  impertérrito  en  su  empeño  de 
abultar  hechos,  en  dar  como  ciertas  cosas  inexistentes  y  en  pon- 
derar más  allá  de  lo  justo  los  progresos  de  la  Colonia,  bus- 
cando siempre  en  sus  informes  la  nota  sensacional  ante  las  auto- 
ridades del  Virreinato  y  haciendo  ver  que  allí  no  cabía  hacer 
más  de  lo  que  se  hacía  y  se  había  hecho.  Paliando  hechos  y  es- 
camoteando la  verdad,  no  le  sería  difícil  salir  con  el  empeño 
y  merecer  de  la  superioridad  frases  tan  laudatorias  como  éstas : 
«Con  carta  de  25  de  diciembre  del  año  próximo  pasado  pasa 
Vuestra  Merced  a  mis  manos  una  consulta,  de  la  misma  data, 
en  que  expone,  con  toda  individualidad,  el  estado  en  que  se 
halla  la  Colonia  del  Nuevo  Santander,  los  fundamentos  per- 
suasivos de  su  permanencia  y  aumento,  con  que  se  quitarán  las 
dudas  a  los  que  quizá  tendrían  deseo  contrario,  diciendo  Vuestra 
Merced  ser  su  principal  empeño  que  en  el  presente  año  se 
haga  una  grande  general  siembra,  por  ser  la  abundancia  de  bas- 
timentos el  fundamento  más  sólido  para  la  extensión  y  grande 
establecimiento  hecho,  y  que  para  su  logro  no  ha  reparado 
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Vuestra  Merced  en  los  gastos,  sin  persuadirse  deje  de  conse- 
guirlo, con  lo  que  satisface  a  mi  carta  de  18  que  acaba  de 
recibir». 

Ya  estas  cláusulas  dicen  bastante  sobre  la  forma  en  que  iría 
redactado  el  resto  de  la  consulta,  pero  aun  disponemos  de  re- 
ferencias más  amplias  para  conocer  su  contenido  exacto.  Decíale 
también  «que  todas  las  fundaciones  que  Vuestra  Merced  ha 
hecho  ha  sido  con  precedente  reconocimiento  para  su  segura 
permanencia  y  que,  sin  esta  circunstancia,  las  ha  suspendido 
hasta  allanar  las  dificultades  para  ejecutarlas  sin  riesgo,  como 
aconteció  en  la  villa  de  Burgos,  manteniendo  los  pobladores, 
hasta  octubre,  en  las  inmediaciones  de  Linares,  ínterin  que,  plan- 
tadas las  otras,  pudiesen  sostenerla,  como  se  ha  verificado  y 
fundado  en  el  centro  en  que  moran  los  apóstatas;  y,  con  todo, 
no  duda  Vuestra  Merced  su  permanente  conservación,  y  que 
lo  mismo  espera  en  la  de  Vedoya,  lo  que  brevemente  se  efec- 
tuará, sobre  que  me  insinúa  deponga  cualquier  cuidado  porque, 
hasta  ahora,  todo  va  bueno  y  que  para  lo  preciso  no  faltará 
maíz,  en  que  Vuestra  Merced  ha  tenido  especial  atención,  sin 
detenerse  en  que  se  le  pase  en  cuenta  o  no». 

¿Cómo  no  merecer  la  aprobación  de  la  superioridad  una 
gestión  que  ofrecía  tan  halagüeñas  perspectivas  para  un  fu- 
turo próximo?  Nada  es  de  extrañar,  pues,  que  en  retorno 
de  tantos  afanes  le  manifestase  el  Virrey  que  le  había  dejado 
«con  suma  satisfacción»  cuanto  le  relacionaba  en  la  consulta  y 
queda  referido,  «no  pudiendo  negarse  que  a  su  buena  inten- 
ción, celo  y  conducta  ha  auxiliado  la  Providencia  divina ;  pues 
en  la  general  constitución  estéril  y  falta  de  maíz,  aunque  en 
algunos  pobladores  nuevamente  establecidos  se  ha  tocado  la 
calamidad,  no  ha  sido  tan  absoluta  que  totalmente  falte  tan 
esencial  bastimento.  Y  en  las  demás,  ha  querido  Dios  dar  el 
necesario  para  que,  por  este  medio,  no  padezcan  los  recientes 
establecimientos,  que  tanto  trabajo  han  costado  a  Vuestra  Mer- 
ced, cuyo  buen  manejo  ha  dado  las  acertadas  disposiciones  que 
se  averiguan ;  las  cuales,  con  la  copiosa  siembra  de  este  año 
y  cosecha  que  se  confía  en  la  divina  misericordia,  no  sólo  lle- 
gará a  la  perfección  del  intento,  sino  que  antes  se  logrará  su 
extensión  y  cuantos  favorables  progresos  necesitan :  pues  guiada 
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la  intención  al  servicio  de  ambas  Majestades,  se  hacen  efectivos 
los  buenos  deseos,  estando  Vuestra  Merced  cierto  que  todas  las 
obras  máximas  del  mundo  no  han  carecido  de  emulaciones,  las 
cuales,  logradas,  se  han  trocado  en  admiración  aun  de  i.os  mis- 
mos que,  en  lo  especulativo,  las  graduaban  por  imposibles»  (1). 

No  pudo  haberse  trenzado  una  apología  en  términos  más 
encomiásticos  e  hinchados,  ni  parece  preciso  encarecer  el  aprecio 
que  el  Virrey  hace  aquí  de  la  persona  del  Coronel  por  su  ges- 
tión en  la  Colonia.  Tampoco  cabe  dudar  de  la  sinceridad  de  sus 
expresiones  ni  de  que  reflejen  el  estado  de  una  conciencia  con- 
vencida y  dispuesta  a  dar  ánimos,  hasta  hacer  vibrar  de  entu- 
siasmo, a  quien  tanto  se  había  sacrificado  e  interesado  por  el 
progreso  material  de  aquellas  fundaciones,  sin  parar  mientes  si- 
quiera en  que  acaso  pudieran  pecar  de  tendenciosos  los  infor- 
mes de  Escandón,  siendo  tan  sólo  reflejos  de  una  parte  de  la 
realidad  que  allí  se  venía  pulsando.  Es  que  sus  fuentes  de  in- 
formación no  le  podían  servir  más  luz  para  penetrar  en  el  la- 
berinto del  Seno  Mexicano  ni  juzgar  de  sus  intimidades  con 
visión  universal  y  criterios  más  serenos.  El  Virrey  estaba  a  lo 
que  le  quisieran  decir,  y,  hasta  ahora,  su  único  informante 
había  sido  el  Coronel. 

Muy  otra  era,  sin  embargo,  la  verdadera  situación  de  la  Co- 
lonia, fácilmente  rastreable  en  el  montón  informe  de  amañadas 
exposiciones  y  consultas  que  obraban  en  la  secretaría  del  Vi- 
rreinato. Mas  como  no  se  le  podía  exigir  que  se  tomase  este 
trabajo  por  su  cuenta  y  riesgo,  debía  estar,  en  última  instancia, 
a  los  dictámenes  del  Fiscal  y  del  Auditor  de  la  Guerra. 

Si  los  razonamientos  del  Colegio  de  San  Fernando  no  habían 
bastado  para  llevar  la  persuasión  al  ánimo  de  las  autoridades 
virreinales  sobre  los  verdaderos  términos  del  problema  plan- 
teado en  orden  a  la  más  adecuada  administración  espiritual 
del  Nuevo  Santander,  pronto  le  seguiría  por  el  mismo  camino  el 
Colegio  de  Zacatecas  tratando  de  averiguar,  por  todos  los  medios 
a  su  alcance,  la  verdad  escueta  de  lo  que  allí  ocurría,  y  no 
pasaría  mucho  tiempo  sin  que  quedase  totalmente  despejada 


(1)  Carta  del  Excino.  Sr.  Virrey  don  Juan  Francisco  de  Giiemes  y  Mar- 
casitas al  Coronel  Escandón,  México  3  de  enero  de  1750,  en  :  Apénciice  X, 
ff.  99-100. 
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la  confusa  situación  que  emergía  acuciante  de  los  informes  par- 
ticulares y  extraoficiales. 

2.  La  voz  de  Zacatecas. — En  una  valiente  y  razonada 
representación,  dirigida  al  Virrey,  el  Guardián  y  Discretorio 
del  Seminario  de  Propaganda  Fide  de  Nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe de  Zacatecas,  compulsados  vehementísimamente  de  la  pon- 
derosa obligación  de  su  ministerio  e  instituto,  y  con  la  mira 
puesta  en  que  siendo  vasallos,  subditos  y  especiales  capellanes 
de  la  Católica  Majestad  no  debían  faltar  al  descargo  de  su  real 
conciencia,  y  a  la  suya  propia,  en  punto  tan  grave  e  impor- 
tantísimo, como  era  la  reducción  de  indios  infieles,  se  expre- 
saban así : 

«El  año  pasado  de  setecientos  y  cuarenta  y  ocho  dió  cuenta 
el  coronel  don  José  de  Escandón,  al  Guardián  de  este  Colegio, 
haberse  providenciado  en  Junta  General  de  Guerra  y  Hacienda 
que  de  las  Misiones  proyectadas  en  el  Seno  Mexicano  se  debía 
hacer  cargo  este  Colegio  de  tres  en  los  sitios  nombrados  Salinas 
de  la  Barra,  Llano  de  las  Flores  y  Río  de  las  Nueces»  ;  en  cuya 
consecución  había  prevenido  el  Guardián  se  personase  en  el 
Superior  Gobierno  un  religioso  a  efecto  de  exigir  los  sínodos 
de  los  misioneros,  que  habían  de  ser  dos  en  cada  uno,  orna- 
mentos y  demás  respectivos  avíos.  Lo  cual  puesto  en  ejecución, 
resultó  del  pedimento  que,  no  sólo  las  tres  referidas  Misiones, 
sino  que,  de  las  trece  que  se  habían  de  fundar,  seis  correspon- 
dían al  Colegio  de  Zacatecas  por  haberse  decretado  así  en  la 
Junta  de  Guerra  y  Hacienda.  El  Discretorio,  no  viendo  en  ello 
inconveniente  mayor,  se  allanó  a  aprontar  doce  religiosos  de 
toda  satisfacción  «que  entraron  con  el  referido  Coronel  a  el  nuevo 
establecimiento,  saliendo,  como  salieron,  de  este  Colegio  por  el 
mes  de  diciembre  del  año  enunciado». 

Mas,  «todo  este  festivo  regocijo  que  les  conducía  a  tan  glo- 
riosa empresa,  característica  de  su  Instituto,  se  les  preposteró 
en  el  mismo  hecho  de  situar  las  proyectadas  Misiones,  a  causa 
de  la  indecible  festinación  con  que  procedió  el  sobredicho  Co- 
ronel; pues  en  un  expediente  que,  por  su  naturaleza,  estaba 
pidiendo  la  mayor  circunspección  para  el  acierto,  solidez  y 
afiance  de  lo  proyectado  y  consultado  por  él  mismo,  se  portó 
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tan  perfunctoriamente,  que  no  le  mereció  la  más  leve  atención 
el  principal  y  adecuado  asunto  de  la  pacificación  y  reducción 
de  los  indios,  señalar  las  tierras  para  sus  pueblos,  sementeras 
y  ganados ;  empleándose  precisamente  en  señalar  sitios  para 
las  poblaciones  referidas  de  españoles  y  gente  de  razón  y  darles 
posesión  verbalmente  en  la  mayor  brevedad  que  le  dictó  el  cui- 
dado y  estímulo  de  volverse  a  su  casa,  dejando  a  los  religiosos 
con  el  gravísimo  desconsuelo  de  ver  y  experimentar  frustrado 
el  destino  que  los  sacó  de  su  Colegio,  y  constituidos  curas  o 
capellanes  solamente  de  los  españoles  o  pobladores  a  efecto  de 
celebrarles  misa,  enterrar  los  muertos  y  administrar  los  santos 
Sacramentos  a  los  vivos». 

Si  la  misión  de  los  religiosos  en  la  Colonia  había  de  re- 
ducirse a  esto,  mucho  mejor  estuvieran  en  su  Colegio.  Pero 
como  no  fué  ese  el  motivo  de  su  ida  allí,  nada  de  extraño 
tiene  el  que,  al  verse  en  situación  tan  desairada,  reconvinieran 
eficazmente  al  Coronel  para  que  al  menos  se  dignase  dejarlos 
separados  de  los  españoles,  con  sitios  y  tierras  competentes  para 
los  indios  que  se  hubiesen  de  reducir  y  congregar  en  las  pro- 
yectadas Misiones  con  puntual  arreglamento  a  lo  dispuesto  en 
las  Leyes  de  Indias.  Mas  no  les  fué  posible  obtener  nada  de  él, 
por  negarse  a  prestar  oídos  a  sus  ruegos  y  expresiones. 

De  donde  se  infería  con  notoria  y  evidente  claridad  el  hecho 
de  que,  «abandonando  y  aun  menospreciando  el  fin  principal 
de  la  pacificación,  reducción  y  congrega  de  los  miserables  in- 
dios, se  aplicó  y  dedicó  el  todo,  y  con  todos  los  conatos  de  su 
conducta,  a  lo  accesorio  de  las  mencionadas  poblaciones;  de- 
biendo reflexionar  que  éstas  sólo  pueden  subsistir  a  la  sombra 
de  la  pacificación,  reducción  y  congrega  de  los  indios  infieles». 
Pues  a  este  único  fin  erogaba  Su  Majestad,  piadosa  y  liberal- 
mente,  los  crecidos  gastos  que  eran  necesarios,  así  para  las 
mencionadas  poblaciones,  como  para  la  manutención  de  los  sol- 
dados encargados  de  resguardar  a  los  operarios  evangélicos, 
reducir  y  congregar  en  pueblos  a  los  indios  infieles. 

Así  las  cosas,  y  con  estos  antecedentes  a  la  vista,  obtenidos 
de  labios  de  Fr.  Simón  del  Hierro,  «a  quien  destinó  el  Padre 
Guardián  de  este  Colegio  para  que  acompañase  al  mencionado 
coronel  don  José  de  Escandón  en  su  caminata  y  demás  funcio- 
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nes  de  las  erecciones  e  inspecciones  de  aquella  nueva  Colonia 
y  su  terreno»,  los  Superiores  de  Zacatecas  resolvieron  destacar 
dos  religiosos  a  Querétaro  para  que  tratasen  personalmente  con 
Escandón  sobre  los  puntos  y  providencias  más  convenientes,  só- 
lidas y  conformes  a  las  Leyes  de  Indias  en  orden  al  buen  logro 
de  la  reducción  y  congregación  de  los  indios,  subsistencia  y  per- 
manencia de  las  Misiones.  Entre  los  designados  debería  figurar 
Fr.  Simón  del  Hierro,  «llevando  consigo  el  diario  y  derrotero 
que  formó  de  todo  lo  operado,  practicado  y  acaecido  en  aquella 
expedición  y  erección  de  poblaciones,  por  si  acaso  fuera  preciso 
para  la  más  exacta  e  individual  noticia  e  instrucción».  Y  ha- 
biendo llegado  los  comisionados  a  la  ciudad  de  Querétaro,  don- 
de de  tornaviaje  del  Seno  Mexicano  se  hallaba  don  José  de 
Escandón,  «se  cercioraron  del  punto  que  ardientemente  había 
agitado  o  agitaba  dicho  Coronel  en  orden  a  que  si  el  Colegio  de 
San  Fernando  no  enviaba  los  religiosos  a  las  Misiones  que  le 
pertenecían  en  el  referido  Seno,  desertarían  los  pobladores  sus 
nuevas  poblaciones  por  carecer  del  pasto  espiritual  y  administra- 
ciones de  los  santos  Sacramentos»  ;  siendo  así  que  ni  lo  uno 
ni  lo  otro  les  faltaba  del  de  San  Fernando,  según  y  como  se 
había  prometido  y  constaba  de  los  Autos  de  la  materia,  hasta 
tanto  y  en  el  ínterin  no  pudiese  enviar  religiosos  dicho  Colegio, 
por  hallarse  total  y  notoriamente  exahusto  de  ellos,  como  llana- 
mente lo  expusieran  a  Su  Excelencia  los  señores  Fiscal  y  Audi- 
tor de  la  Guerra. 

Mas  no  era  precisamente  el  hambre  del  pasto  espiritual,  ni 
la  sed  de  los  santos  Sacramentos  (dan  viva  y  eficaz  como  se 
decantaba ;  pues  al  mismo  tiempo  que  esto  se  consultaba,  pade- 
cían los  religiosos  de  este  Colegio,  que  se  hallaban  en  la  nueva 
Colonia,  gravísimas  vejaciones  y  violentas  extorsiones  de  los 
capitanes:  ya  haciéndoles  exhortos  y  notificando  en  nombre  de 
Su  Majestad  a  efecto  de  que  saliesen  de  la  Colonia  restituyén- 
dose a  su  Colegio,  ya  divulgando  que  querían  vivir  separados 
y  desviados  de  ellos  por  lograr  sin  registro  el  propísimo  goce 
de  las  mujeres  de  los  soldados,  ya  intentando  con  el  mayor  es- 
fuerzo que  asistiesen  a  la  celebración  del  santo  Sacramento  del 
Matrimonio  sin  proceder  las  previas  disposiciones  establecidas 
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por  nuestra  Santa  Madre  Iglesia,  y  otras  más  indignas  e  increí- 
bles a  la  verdad  entre  cristianos». 

La  imposibilidad  de  atender  a  sus  Misiones  por  el  Colegio 
de  San  Fernando  hizo  que  el  Coronel  tratase  de  cubrir  esa  ne- 
cesidad con  los  religiosos  del  de  Zacatecas.  Llegadas  ambas 
partes  a  una  inteligencia,  el  convenio  se  centró  en  los  cuatro 
puntos  conocidos  y  ya  referidos  en  otro  lugar. 

Que  ellos  no  fueron  del  agrado  absoluto  del  Colegio  nos  lo 
da  a  entender  su  Discretorio  cuando,  en  la  representación  que 
comentamos,  dice  que  aceptaban  la  propuesta  con  las  condicio- 
nes que  se  estipularon  y  expresaron  «sin  embargo  de  ser  el  tal 
encargo  gravísimo  a  este  Colegio  y,  especialmente,  la  segunda 
condición  por  hallarse  las  referidas  Misiones  en  notable  dis- 
•tancia  unas  de  otras  y  ser  contra  el  común  estilo  y  costumbre 
de  los  Colegios  Apostólicos».  No  obstante,  en  esta  conformidad 
y  después  de  haber  presentado  Fr.  Ignacio  Ciprián  varios  escri- 
tos relacionados  con  su  cumplimiento,  «se  dignó  la  grande  equi- 
dad de  Vuestra  Excelencia  providenciar  varias  cosas  y,  en  su 
decreto  de  veinte  de  octubre  de  setecientos  cuarenta  y  nueve,  de- 
terminar con  parecer  del  señor  Auditor  de  la  Guerra,  que  el 
Teniente  de  Capitán  General  don  José  de  Escandón,  en  la  pró- 
xima entrada  que  estaba  por  hacer  en  la  Costa,  señalase  por  sí 
o  por  los  oficiales  de  su  mayor  eficacia,  a  todas  y  cada  una  de 
las  congregaciones  de  indios  ya  reducidos  o  que  se  fuesen  redu- 
ciendo, sitios  separados,  distintos  y  distantes  una  legua  o  más 
de  las  inmediatas  poblaciones  a  que  correspondiesen,  procuran- 
do para  ello  las  más  abundantes  pingües  tierras  y  aguas  de  rega- 
dío, y  todas  las  demás  comodidades  de  madera,  leña,  materiales 
para  fábrica  de  iglesias  y  casas,  y  cuantos  otros  requisitos  con- 
viniesen, midiéndoles  y  señalándoles  los  términos  de  todas  y 
cada  una  de  las  Misiones  con  la  debida  atención,  y  aposesio- 
nando a  los  referidos  Padres  misioneros  en  nombre  de  los  in- 
dios; que  éstos,  con  esta  disposición  y  noticia,  se  reducirían 
más  fielmente  a  vivir  por  sí  separadamente  con  sus  gobernado- 
res y  justicias,  luego  que  cesase  el  motivo  de  vivir  cercanos  a 
las  poblaciones  de  españoles».  Pero,  hasta  la  fecha,  no  se  había 
llevado  a  efecto  tan  justa  determinación. 

Y  no  fué  esta  la  única  muestra  de  falta  de  formalidad  y 
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correspondencia  de  Escandón  para  con  los  religiosos  del  Cole- 
gio de  Zacatecas,  siendo  así  que  éste  había  acudido  gustosísimo 
a  su  desempeño  «remitiendo  a  dicha  Costa  o  Colonia,  en  el 
transcurso  de  tiempo  que  ha  corrido  desde  entonces,  diez  y  siete 
de  sus  religiosos,  especialmente  los  catorce  para  las  doce  Mi- 
siones admitidas  y  proyectadas  por  ese  Superior  Gobierno,  y 
los  otros  tres  para  la  de  Revilla,  Escandón  y  Aguayo  que,  por 
fines  del  año  de  cincuenta,  propuso  a  este  Colegio  dicho  Te- 
niente de  Capitán  General  como  consultadas  ya  a  ese  Superior 
Gobierno  y  determinadas  por  él»  ;  en  cuya  inteligencia  las  ha- 
bía admitido  y  despachado  los  correspondientes  ministros,  «que 
han  asistido  en  ellas  todo  el  año  de  cincuenta  y  uno  y  el  co- 
rriente de  cincuenta  y  dos,  sin  que  se  hayan  suministrado  síno- 
dos para  su  mantenimiento,  ornamentos  y  demás  necesarios  que 
se  acostumbra,  a  excepción  de  la  de  Revilla,  para  la  que  sólo 
se  dieron  dichos  necesarios,  pero  no  la  ayuda  de  costa  y  el 
sínodo :  porque,  aunque  todo  se  pidió  por  parte  de  nuestro  sín- 
dico general,  el  capitán  don  Jacinto  Martínez  de  Aguirre,  se 
le  denegó  diciendo  no  estar  dichas  Misiones  consultadas  ni  ad- 
mitidas por  ese  Superior  Gobierno». 

¿Cómo  desenredar  esta  maraña  ni  cómo  entender  aquello 
de  que  «dispondré  se  acuda,  para  los  que  así  fueren,  con  lo 
necesario  a  su  decente  manutención»,  prometido  con  tanta  solem- 
nidad por  el  Coronel,  ni  hacer  ya  más  caso  de  su  palabra? 
Ahora  como  antes  Escandón  seguía  su  invariable  norma  de 
conducta  cuando  de  cumplir  compromisos  se  trataba.  Menos 
mal  que  poco  importaban  al  Colegio  estas  menudencias  cuando 
estaba  seguro  de  poder  desenmascarar  ante  las  autoridades  del 
Virreinato  a  un  hombre  que  tan  escasa  confianza  merecía  a  sus 
Superiores  con  sólo  poner  al  descubierto,  sin  paliativos  de  nin- 
guna especie,  la  verdadera  situación  de  la  Colonia. 

Para  ello  resolvió  mandar  a  la  Colonia  a  un  religioso  de  toda 
su  confianza,  integridad  y  celo,  nombrado  Fr.  Manuel  José  de 
Silva,  Presidente  del  Hospicio  de  Boca  de  los  Leones,  con  el  fin 
de  que  la  explorase  toda :  «quien,  después  de  haberlo  practi- 
cado, cuasi  a  los  principios  de  este  año,  entre  lo  mucho  que 
informó  — sentado  que  en  su  visita  no  había  resultado  culpado 
alguno  de  dichos  religiosos —  fué  que,  por  lo  que  hace  al  estado 
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de  dichas  Misiones,  en  todas  las  quince  poblaciones  de  la  sobre- 
dicha Colonia,  solamente  había  una  Misión,  a  saber :  la  de 
Nuestra  Sra.  de  la  Soledad  de  Igollo,  distante  más  de  media 
legua  de  la  villa  de  Santa  Bárbara  de  Tanguanchín,  a  la  que  no 
se  había  dado  posesión  jurídica  de  las  tierras  que  le  correspon- 
dían y  debían' corresponder ;  motivos  por  qué  sus  indios  pade- 
cían muchos  daños  de  los  pobladores  y  sus  bienes,  y  de  que, 
por  evitarlos,  el  Padre  ministro  Fr.  Francisco  Lázaro  Martínez 
fuese  expelido  de  dicha  Misión,  después  de  haber  indecible- 
mente padecido  ultrajes,  desprecios  y  aun  testimonios  del  Te- 
niente de  Capitán  General,  del  capitán  respectivo  y  su  teniente; 
que  los  susodichos  perturbaban  la  paz  entre  el  ministro  y  sus 
indios,  impidiéndole  el  gobierno  doméstico  de  su  Misión  y  ex- 
trayéndole de  su  jurisdicción  o  economía  al  indio  capitán  de 
ella  Juan  Antonio,  quien,  con  las  alas  y  engreimiento  de  dicho 
capitán  teniente  general,  digo  Teniente  de  Capitán  General  y 
capitán  respectivo,  había  ejecutado  inhumanas  atrocidades, 
ahorcando  muchos  infieles  que  estaban  de  paz,  matando  a  otros: 
a  unos,  en  el  campo ;  a  otros,  en  las  casas  y,  a  una  india,  dentro 
de  la  Misión;  llegando  a  tanto  su  impiedad  y  osadía  que  en 
la  misma  Misión  puso  horca  — que  afirma  vió  el  Padre  Silva — 
para  ahorcar  unas  indias  y  chusma  de  la  nación  janambre,  cuya 
defensa  tuvo  de  costa  al  predicho  misionero  gravísimos  sinsa- 
bores y  sustos,  siendo  dichas  muertas  causa  motiva  de  que  se 
alzara  la  crecida  nación  de  dichos  janambres,  que  cruelmente 
ha  hostilizado  y  hostiliza  hoy  mucha  parte  de  la  Colonia». 

Por  momentos  se  ve  estrechar  el  cerco  y  la  descripción  ad- 
quiere tonos  tan  vivos  que  contrastan  grandemente  con  los  en- 
sueños de  Escandón  y  del  propio  Virrey.  Pero  aun  había  que 
decir  más  si  se  quería  que  las  cosas  ocuparan  su  debido  lugar. 
La  Colonia,  ni  siquiera  en  su  aspecto  material,  ofrecía  tan  hala- 
güeñas perspectivas  como  las  ponderadas  por  Escandón  en  sus 
informes  a  la  superioridad.  Por  de  pronto,  consignemos  este 
hecho  singular:  que  en  toda  ella  no  había  sino  una  Misión  que 
mereciese  tal  nombre.  Y  en  lo  referente  a  las  demás,  «atento  a 
lo  que  había  visto,  reconocido  y  que  le  habían  informado  los 
ministros,  sólo  podían  verificarse  Misiones  — a  más  de  la  ex- 
presada de  Igollo — ,  la  de  San  Francisco  Javier  Puente  de  Arce, 
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correspondiente  a  la  población  nombrada  San  Juan  Bautista  de 
Horcasitas,  y  la  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario  de  Cabezón  de  la 
Sal,  correspondiente  a  la  villa  de  San  Fernando,  pero  mudán- 
doles a  los  parajes  sobre  que  habían  clamado  y  pedido  sus  mi- 
nistros a  instancia  de  sus  mismos  indios,  y  la  de  San  Juan  Ne- 
pomuceno  de  Helguera,  de  la  villa  de  Santander,  mas  situándola 
en  Palmitos,  para  que  desde  el  principio  pidió  el  ministro  por 
considerarlo  al  propósito».  En  las  restantes  se  tenía  por  muy 
difícil  o  por  imposible  la  saca  de  agua,  «sin  cuyo  beneficio  en 
aquella  caliente,  estéril  costa  no  podían  verificarse  Misiones», 
y  sólo  la  de  Santander  gozaba  de  ese  beneficio,  si  bien  con  tanta 
escasez  que  apenas  bastaba  para  su  gasto  y  el  riego  de  sus  huer- 
tas. Cierto  que  en  las  demás  se  habían  intentado  también  repe- 
tidas veces  sacas  de  agua,  pero  «sin  el  logro  del  deseo  y  trabajo 
pretendido».  Era  natural,  por  consiguiente,  que  la  falta  de  esta 
precisa  circunstancia  tuviese  sumidos  en  el  mayor  desconsuelo 
a  pobladores  y  religiosos  y  que  en  algunas  partes,  aunque  hu- 
biese indios  no  pudiesen  congregarlos:  que  en  otras  «ni  agua 
había  ni  esperanza  de  indios  que  se  congregasen  o  congregar 
pudiesen». 

Por  lo  demás,  la  Colonia  disponía  de  dieciséis  religiosos 
para  su  administración  espiritual,  «faltando  para  el  cumpli- 
miento de  diez  y  siete  el  Padre  Fr.  Francisco  Lázaro  Martínez, 
ministro  de  Igollo,  que  quince  días  antes  había  sido  expelido». 
De  este  hecho  singular  podrá  deducir  el  lector  la  clase  de  con- 
sideraciones que  se  guardaban  con  los  misioneros  de  parte  de 
las  autoridades  y  demás  subalternos  de  la  Colonia.  Y  no  era 
esto  sólo:  «por  lo  común  eran  ajados,  maltratados  y  desprecia- 
dos por  dicho  Teniente  de  Capitán  General,  en  secreto  y  en 
público,  dichos  religiosos  — se  nos  informa  en  la  representa- 
ción que  comentamos —  a  causa  de  instarle  en  sus  pedimentos 
sobre  que  se  pusiesen  por  obra  dichas  Misiones  y  con  la  forma- 
lidad correspondiente,  prevenida  y  determinada  por  su  Supe- 
rior Gobierno ;  y  que  también  eran  menospreciados  y  abatidos 
por  los  capitanes  respectivos  de  las  poblaciones,  a  excepción 
de  algunos  que,  cumpliendo  con  su  cristiana  obligación,  los 
respetaban  y  trataban.  Y  que  no  así  los  pobladores,  quienes, 
mezclándose  entre  ellos  algunos  facinerosos  y  de  otras  raleas 
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muy  perjudiciales,  junto  con  el  poco  temor  de  Dios  y  tener  a 
la  vista  el  mal  ejemplo  de  dicho  Teniente  de  Capitán  General 
y  sus  jefes,  no  les  respetaban  como  era  de  su  incumbencia». 

Son  tantos  los  cargos  que  van  recayendo  sobre  la  persona  del 
pundonoroso  Coronel,  que  por  momentos  vemos  achicarse  su 
silueta  moral.  Ya  no  se  trataba  de  un  olvido  o  preterición  vo- 
luntaria de  anteriores  compromisos,  ni  de  que  fuese  éste  o  aquél 
el  fin  primordial  que  les  había  movido  a  intentar  la  conquista 
y  población  del  Seno  Mexicano.  Cualquiera  insinuación  en  torno 
al  establecimiento  de  las  Misiones  de  indios  le  molestaba  o  sa- 
caba de  quicio.  Parece  como  si  le  supiese  mal  la  presencia  allí 
de  los  religiosos,  por  quienes  tanto  había  suspirado  y  batallado 
en  fechas  anteriores.  ¿A  qué  achacar  tan  súbito  y  radical  cam- 
bio de  postura  y  esa  inconsiderada  irrespetuosidad  hacia  sus 
colaboradores  más  valiosos?  Le  molestaba  acaso  que  éstos  tra- 
tasen de  descifrar  el  enigma  de  la  Colonia  haciendo  llegar  hasta 
la  superioridad  la  verdad  de  lo  que  allí  pasaba. 

Para  que  esta  serie  de  cargos  pudiese  figurar  en  una  repre- 
sentación oficial  y  solemne,  que  debía  ser  objeto  de  severo  dic- 
tamen fiscal  y  no  verse  expuestos  a  un  rotundo  mentís  de  parte 
de  las  autoridades,  era  preciso  basarse  bien  antes  y  hacer  que 
cada  una  de  sus  afirmaciones  descansase  en  fidedignas  atesta- 
ciones escritas.  Y  parece  que  la  fiscalización  de  los  religiosos, 
contenida  en  este  capítulo,  no  descansaba  en  el  aire  ni  sobre 
hechos  irreales  e  imaginarios.  Abundaban  las  pruebas  y  testi- 
monios del  género  más  diverso,  desprendiéndose  con  claridad 
y  evidencia  de  todos  ellos  que  los  asuntos  de  la  nueva  Colonia 
no  andaban  tan  bien  como  se  había  pregonado  a  los  cuatro  vien- 
tos, ni  era  tan  próspero  su  momento  actual.  Según  las  pruebas 
testificales  aportadas,  su  verdadera  situación  podía  sintetizarse 
en  estos  términos:  «De  todo  lo  que  se  infiere  con  evidencia  que, 
a  más  de  contestar  con  las  relacionadas  [noticias  sucintas]  por 
el  dicho  Padre  Silva,  real  y  verdaderamente,  en  dilatado  tiem- 
po que  ha  corrido  desde  fines  del  año  de  cuarenta  y  ocho  hasta 
la  presente,  no  hay  más  Misión  que  Ja  mencionada  de  Igollo, 
aunque  con  el  defecto  de  no  habérsele  dado  posesión  jurídica 
de  sus  tierras;  que  las  tres  referidas  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario 
de  Cabezón  de  la  Sal,  San  Francisco  Javier  Puente  de  Arce  y 
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San  Juan  Nepomuceno  de  Helguera  pueden  formarse  en  los  si- 
tios y  parajes  expresados  para  sus  útiles,  proporcionados  y  ca- 
paces terrenos ;  que  los  Padres  misioneros  referidos  y  remitidos 
por  este  Colegio,  por  consecuencia  de  no  existir  siquiera  las 
doce  Misiones  admitidas,  han  sido  ocupados  en  estar  sólo  como 
curas  administrando  a  los  pobladores ;  que  por  no  estar  en  con- 
versiones de  indios,  que  fué  el  primario  fin  con  que  la  obe- 
diencia los  envió,  sus  instancias  hechas  a  dicho  Teniente  de 
Capitán  General  a  efecto  de  que  se  planten  y  sitúen  las  Misio- 
nes, han  sido  causa  de  sus  mayores  desconsuelos  y  de  que  se 
les  haya  vejado,  molestado  e  injuriado,  imputándoles  también 
calumnias  que  ni  por  su  imaginación  pasaron ;  y  que  a  ejem- 
plar de  dicho  Teniente  de  Capitán  General  han  ejecutado  lo 
mismo  sus  jefes  y  pobladores  de  la  especie  que-  se  lleva  refe- 
rida ;  que  en  lugar  de  experimentar  los  miserables  indios  su 
bienestar  en  lo  espiritual  y  temporal,  tan  conforme  a  la  real 
mente  y  ardiente  celo  de  la  Católica  Majestad  — (que  Dios 
guarde) — ,  contraviniendo  ésta,  han  padecido  gravísimos  daños, 
injustas  muertes  e  inhumanas  atrocidades  en  tanto  grado  que, 
fuera  de  haberse  alzado  muchos  de  los  reducidos,  casi  todos 
están  conmovidos  e  inquietos  en  la  mayor  parte  de  la  Colonia, 
quejándose  umversalmente  de  que  los  han  engañado ;  pues  les 
decían  que  les  iban  a  poner  Misiones,  y  que  no  se  trataba  de 
esto,  sino  de  quitarles  sus  tierras  para  los  pobladores,  y  a  ellos 
sus  vidas,  como  lo  han  experimentado  y  están  experimentando ; 
que  el  gasto  de  la  Real  Hacienda,  en  tantos  ministros  y  sóida  ■ 
dos  sin  la  consecución  del  establecimiento  de  dichas  Misiones, 
lo  han  reputado  superfluo  los  ministros,  y  el  no  manifestarlo, 
muy  gravoso  a  sus  conciencias». 

Después  de  esto  ocurre  preguntar  si  no  había  motivos  más 
que  suficientes  como  para  desprestigiar  al  más  pundonoroso  co- 
lonizador, aun  suponiendo  que  Escandón  hubiese  alcanzado  tan 
subidos  quilates  en  este  orden  de  cosas.  Con  un  poco  más  de 
sinceridad  en  sus  afirmaciones  y  una  mayor  correspondencia 
entre  éstas  y  sus  hechos  hubiese  granjeado  el  respeto  de  todos 
y  logrado  hacer  de  su  figura  uno  de  los  realizadores  más  pres- 
tigiosos en  la  historia  del  apostolado  misionero  de  aquellas  la- 
titudes. Pero  su  caricatura  moral,  tal  como  nos  la  perfila  el 
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Colegio  de  Zacatecas  en  las  líneas  que  preceden,  ni  es  del  todo 
recomendable,  ni  exenta  de  manchas  que  la  afean  ante  la  his- 
toria. Acaso  se  hayan  recargado  un  tanto  las  tintas  en  su  redac- 
ción, pero  hay  hechos  y  apreciaciones  que  resisten  a  todo  in- 
tento de  reivindicación  y  serán  muy  difíciles  de  rectificar.  Aun 
suponiendo  una  buena  dosis  de  parcialidad  y,  hasta  si  se  quie- 
re, de  animosidad  de  los  religiosos  contra  el  Coronel,  siempre 
resultará  cierto  que  su  actuación  al  frente  de  la  Colonia  no 
fué  lo  suficientemente  correcta  que  fuera  de  desear.  ¿Por  qué 
ese  empeño  en  abultar  el  lado  favorable  de  las  cosas  silenciando 
cuidadosamente  en  sus  informes  a  la  superioridad  cuanto  no 
lo  fuera  tanto?  ¿Ignoraba  acaso  que  a  la  larga  todo  se  sabría 
y  que  sus  deficiencias  y  desaciertos  tarde  o  temprano  saldrían 
a  flote? 

Ese  estado  caótico  y  confuso  había  producido  tal  dolor  y 
desconsuelo  en  los  Superiores  del  Colegio  de  Zacatecas  que, 
«de  instante  a  instante,  va  aumentándose  con  reconocer  lo  sumo 
conflictado  que  se  hallan  estos  Padres  ministros»,  y  hecho  que 
varios  de  ellos  volviesen  a  su  Colegio  «solicitando  su  consuelo 
y  el  remedio  necesario  para  las  Misiones  de  su  cargo,  quedando 
allá  sólo  catorce»,  que  eran  los  justos  que  debía  haber  en  las 
doce  Misiones  para  las  que  únicamente  se  había  erogado  el 
sínodo  o  limosna  anual.  Ante  tan  deplorables  acontecimientos 
y  éxitos  se  hallaban  «tan  consternados  de  ánimo  todos  los  ope- 
rarios evangélicos  de  este  Colegio,  que  no  se  halla  uno  que 
quiera  ir  a  dicha  Colonia ;  porque,  según  las  inconcusas  noti- 
cias que  tienen,  es  necesario  grabar  notabilísimamente  sus  con- 
ciencias sin  fruto  alguno  conducente  al  servicio  de  ambas  Ma- 
jestades y,  por  el  mismo  motivo,  los  que  se  hallan  en  ellas  han 
clamado  y  claman  por  su  salida ;  y  las  desertarán  ciertamente, 
como  las  van  desertando,  si  no  experimentan  pronto  el  auxilio 
y  remedio  que  piden,  sin  que  pueda  evitarlo  este  Discretorio  por 
no  poder  compeler  a  sus  subditos  a  lo  que  es  contra  sus  almas 
e  Instituto». 

Y  no  viendo  otro  recurso  para  precaver  tan  inminentes  da- 
ños y  evidentes  perjuicios  que  la  soberana  protección,  poderoso 
amparo  y  notoria  justificación  de  Su  Excelencia,  le  suplicaban, 
rendida  y  humildemente,  se  dignase  disponer  sobre  el  estableci- 
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miento  de  las  Misiones  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario,  San  Francisco 
Javier  y  San  Juan  Nepomuceno,  tal  y  como  tenían  pedido  sus 
ministros  respectivos;  que  respecto  a  las  doce  admitidas  diese 
las  providencias  oportunas  para  que  se  verificase  con  la  breve- 
dad posible  y  que,  en  caso  de  pulsarse  algún  legítimo  impedi- 
mento o  embarazo  para  ello,  en  parte  o  en  todo,  o  para  que  la 
resolución  solicitada  se  demorase  largo  tiempo,  se  le  confiriese 
venia  «a  este  Discretorio  para  que  llegado  el  fin  del  próximo 
diciembre,  en  que  habrán  los  ministros  devengado  la  limosna 
que  percibió  nuestro  síndico  apostólico,  retire  de  la  expresada 
Colonia  a  dichos  religiosos,  reduciéndolos  a  este  Colegio  hasta 
tanto  que,  teniendo  efecto  dicho  establecimiento,  sea  precisa  su 
asistencia  y  residencia ;  en  cuyo  evento  está  pronto  este  Dis- 
cretorio a  remitir  los  ministros  necesarios  o  lo  que  la  gran  jus- 
tificación de  Vuestra  Excelencia  tuviere  por  más  acertado  en 
servicio  de  ambas  Majestades,  remedio  y  consuelo  de  aquellos 
pobres  miserables  indios  y  de  el  de  este  Discretorio,  sus  religio- 
sos y  descargo  de  sus  conciencias,  que  será  como  siempre  lo 
mejor»  (1). 

Esta  vez  parece  que  las  cosas  iban  de  veras.  El  Colegio  de 
Zacatecas,  después  de  puntualizar  las  deficiencias  observadas 
en  la  Colonia,  reclamaba  su  remedio  resuelto  a  hacer  dejación 
de  las  Misiones  si  no  se  le  atendía.  ¿A  qué  seguir  forcejeando 
sobre  un  tema  de  obvia  y  urgente  solución  de  obrar  según  los 
dictámenes  de  la  justicia  y  de  la  razón? 

Dirigida  la  representación  a  la  primera  autoridad  del  Vi- 
rreinato, no  era  fácil  que  quedara  sin  contestación  o  sin  un 
simple  acuse  de  recibo  al  menos.  Era  demasiado  fuerte  su  con- 
tenido y  muy  graves  las  acusaciones  en  ella  vertidas  sobre  el 
proceder  de  Escandón.  La  tuvo,  y  muy  a  satisfacción  de  algu- 
nos por  cierto. 

3.  Dictamen  del  Auditor. — Empieza  diciendo  que,  en 
cumplimiento  de  las  Reales  Cédulas  del  10  de  julio  de  1739  y 


(1)  Representación  del  Guardián  y  Discretorio  del  Colegio  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe  de  Zacatecas  al  Virrey  de  México  sobre  el  estado  de 
las  Misiones  de  la  Colonia  del  Nuevo  Santander,  Zacatecas  12  de  septiembre 
de  1752,  en  :  Apéndice  XV,  ff.  124v-34. 
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13  de  junio  de  1743,  comprendiendo  el  infeliz,  deplorable  es- 
tado en  que  se  hallaban  las  incultas,  fértiles,  pingües  tierras  de 
la  Costa  del  Seno  Mexicano,  infestadas  de  gentiles  indios  bár- 
baros y  sirviendo  sólo  de  receptáculo  a  los  apóstatas  de  las  re- 
ducciones confinantes,  de  feo  borrón  y  padrastro  a  lo  descu- 
bierto, impidiendo  su  más  fácil  comercio  y  menos  costoso  trá- 
fico ;  y  reconocido  previamente  todo  el  terreno,  largo  como 
ciento  y  quince  leguas  y  ancho  como  cincuenta,  se  resolvió,  con 
maduro  acuerdo,  en  la  Junta  General  de  Guerra  y  Hacienda,  ce- 
lebrada en  los  días  8  al  13  de  mayo  de  1748,  cometer  todo  lo 
conducente  al  deseado,  apetecido  y  suspirado  logro  de  la  pa- 
cificación y  población  de  aquellas  tierras,  reducción  y  congre- 
gación de  sus  indios  bárbaros  al  Teniente  de^Capitán  General 
don  José  de  Escandón  con  los  más  vivos  correspondientes  en- 
cargos y  todos  los  que  demandaba  la  gravedad  de  la  materia  y 
su  importancia ;  y  que  éste,  de  acuerdo  con  esta  resolución,  había 
emprendido  su  primera  marcha  hacia  la  Colonia  a  últimos  de 
aquel  mismo  año,  comenzando  a  obrar  en  lo  proyectado  el  si- 
guiente de  1749. 

Afirma  también  que  habiéndose  encargado  voluntariamente 
los  religiosos  misioneros  de  Propaganda  Fide  del  Colegio  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Zacatecas  de  todas  las  Mi- 
siones que  se  habían  de  fundar,  por  no  tener  a  la  sazón  el  de 
San  Fernando  de  aquella  corte  sujetos  que  lo  practicasen  en  las 
que  se  les  habían  consignado,  aun  no  bien  se  habían  delineado 
y  comenzado  a  cimentar  las  poblaciones  de  españoles  cuando 
su  eficaz,  apostólico  y  ardiente  celo  elevó  al  Coronel  una  re- 
presentación reclamando  ser  urgente  y  necesario  el  que  se  des- 
lindasen tierras  y  sitios  para  Misión,  con  otros  puntos  relativos 
a  la  constitución  de  la  materia  y  sus  circunstancias. 

Tenemos,  pues,  por  confesión  de  parte,  que  el  Colegio  dió 
muy  á  tiempo  su  voz  de  alerta  reclamando  del  Coronel  el  cum- 
plimiento del  fin  primario  que  allí  había  llevado  a  sus  hijos: 
la  formación  de  Misiones,  aunque  fuese  prescindiendo  de  las 
poblaciones  de  españoles  y  de  que  éstas  mereciesen  o  no  la 
preferencia  en  la  mente  de  los  organizadores.  Recuerde  tam- 
bién el  lector  a  este  propósito  la  reclamación  de  Fr.  Simón 
del  Hierro  al  fundarse  la  villa  de  Santander.  A  mayor  abun- 
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damiento,  «la  misma  representación,  sobre  el  punto  de  la 
asignación  de  tierras  a  las  Misiones,  su  deslinde  y  situación 
a  proporcionada  distancia  de  los  vecindarios  se  promovió  por 
el  Reverendo  Padre  Guardián  y  Venerable  Discretorio  de 
dicho  Apostólico  Colegio  de  Zacatecas  el  16  de  septiembre 
de  1749»,  sobre  cuyo  contenido  había  informado  difusa- 
mente el  Teniente  de  Capitán  General;  y  el  Auditor,  en  su 
dictamen  del  19  de  octubre  del  mismo  año,  se  hizo  cargo  de  todo 
lo  conducente  al  punto  que  se  trataba,  exponiendo  lo  muy  con- 
ducente y  preciso  que  sería  el  que  a  las  Misiones  se  les  asig- 
nasen sitios  separados,  distintos  y  distantes  una  legua  o  más  de 
las  inmediatas  respectivas  poblaciones,  en  las  más  abundantes 
y  pingües  tierras,  con  agua  de  regadío  y  todas  las  demás  como- 
didades de  madera,  leña  y  materiales  para  la  fábrica  de  iglesias 
y  casas.  Todo  lo  cual  había  merecido  la  aprobación  del  Virrey 
por  su  decreto  del  20  de  octubre  de  1749. 

Y  si  tanta  diligencia  se  había  puesto  desde  un  principio,  de 
entonces  acá  habían  sido  «incesantes,  casi  diarias  y  continuas, 
las  sucesivas  providencias  y  resoluciones,  en  justicia  y  de  go- 
bierno», motivadas  por  los  informes,  representaciones  y  consul- 
tas de  Escandón  y  sus  subalternos,  «trabajándose  incesantemente 
y  con  una  laboriosa  aplicación  en  esta  Capitanía  General  en 
proveer  todos  los  medios  oportunos,  ocurrentes  y  necesarios  a 
una  idea  tan  vasta  como  recomendable  y  en  la  que  sería  des- 
crédito que,  en  su  progreso,  no  ocurriesen  dificultades  a  cada 
paso,  pero  sin  aflojar  la  mano  en  el  trabajo»,  como  lo  acredi- 
taban los  muchos,  variados  y  difusísimos  dictámenes  reunidos 
en  los  voluminosos  autos,  «que  sería  ya  imposible  recopilar», 
dirigido  todo  al  complemento  de  la  obra  sin  otro  empeño  que 
el  del  mejor  servicio  de  ambas  Majestades. 

Un  poco  extraño  resultaba,  pues,  para  el  Auditor  que  ha- 
biendo sido  (dantas  y  tan  continuas  las  ocurrencias,  con  fácil 
adicto,  breve  y  puntual  éxito  en  su  expedición,  administración 
y  examen,  hasta  ahora,  desde  entonces,  no  se  ha  verificado  el 
que,  por  parte  del  Muy  Reverendo  Padre  Guardián  y  Venerable 
Discretorio  de  Zacatecas,  se  hubiesen  suscitado  o  instaurado 
los  puntos  examinados  y  que  se  trataron  el  año  de  cuarenta  y 
nueve,  no  sólo  judicial,  sino  extrajudicialmente,  muy  a  satis- 
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facción  de  dichos  Reverendos  Padres»  ;  antes  acreditaban  los 
autos  esta  misma  conformidad  y  presuponían  la  consiguiente 
buena  correspondencia  que  la  dictaba,  molestándole  el  que  ahora 
viniesen  a  desacreditar  con  sus  escritos  lo  que  aprobaran  en 
fechas  anteriores.  Tal  sucedía,  por  ejemplo,  con  las  cantidades 
erogadas  a  los  indios  por  vía  de  agasajo  «que  hoy,  aunque  no 
niegan,  parece  desacreditan  dichos  gastos  por  el  capítulo  de 
que  no  hayan  surtido  el  efecto  que  deseaban».  Y  aun  conce- 
diendo que  el  éxito  no  hubiese  correspondido  a  los  afanes  in- 
vertidos, ¿no  cabía  dar  alguna  explicación  del  hecho? 

El  Auditor  lo  intenta  aduciendo  varias  razones  y  testimo- 
nios al  canto.  Es  el  primero,  la  representación  de  Fr.  Ignacio 
Antonio  Ciprián,  del  12  de  junio  de  1750,  en  la  que  se  ex- 
presaba diciendo  «que  habiéndole  asistido  [al  Coronel]  en  todas 
sus  marchas,  en  ejecución  de  lo  que  su  Prelado  le  mandaba, 
había  reconocido  y  visto  todas  las  Misiones,  a  excepción  de 
las  de  San  Fernando  y  Güemes,  de  que  tenía  tan  fieles  como 
abundantes  noticias;  y  que  al  paso  que  admiraba  en  todas, 
con  harto  gusto  y  consuelo  suyo,  las  numerosas  naciones  que 
se  aprontaban  a  recibir  el  santo  Evangelio,  pero  que  le  asistía 
el  insufrible  quebranto  de  la  escasez  que  se  padecía  a  causa  de 
falta  de  lluvias,  generalmente  experimentadas  en  todos  estos 
dominios  el  año  de  cuarenta  y  nueve,  con  otras  expresiones  dig- 
nas todas  de  transcribirse  a  la  letra  y  que  se  omiten  por  no 
hacer  fastidioso  el  dictamen». 

No  menos  expresiva  y  recomendable  era  la  carta  de  Fray 
Joaquín  Solís,  del  9  de  mayo  de  1751,  en  la  que,  hablando 
de  la  fundación  de  Horcasitas  y  de  su  correspondiente  Misión 
Puente  de  Arce,  «no  dudó  en  expresar  que  la  piedad  divina 
disponía  todas  las  cosas  en  el  Seno  Mexicano  de  tal  modo  or- 
denadas y  admirables  que,  transcendiendo  los  límites  de  hu- 
mana expectación,  se  disponía  mejor  de  lo  que  se  pensaba.  Y 
consultando  que  la  Misión  se  situase  entre  el  río  y  la  laguna 
contigua  a  la  ciudad,  describe  por  menor  su  situación,  exten- 
sión y  perfección,  hermosura,  diversión,  fortaleza  y  seguridad, 
con  todo  el  más  cabal  lleno  que  pudiera  apetecerse  y  desearse; 
su  fertilidad  y  abundancia  de  huertas  y  árboles  frutales,  horta- 
liza, legumbres,  semillas  y  copia  de  pescado;  y  que,  según  su 
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padrón,  eran  ya  ciento  y  veinte  familias,  con  más  de  quinientas 
cuatro  personas,  las  que  se  habían  congregado,  sin  entrar  los 
niños  y  forasteros,  causándole  a  dicho  Padre  indecible  gusto  el 
ver  por  las  noches  a  los  indios  mezclados  con  los  muchachos 
de  la  ciudad,  armando  juegos  con  tal  confianza,  que  ya  los  más 
de  los  indios  ni  aun  cargaban  flechas  ni  tenían  arcos,  con  otras 
expresiones  equivalentes».  Siendo  de  advertir  que  ya  el  co- 
ronel Escandón  había  despachado  la  correspondiente  orden  para 
que  se  empezase  a  construir  dicha  Misión  en  el  paraje  seña- 
lado. Con  todo,  aun  pasado  un  año  no  se  había  llevado  a  efecto, 
sin  que  el  Auditor  supiese  la  causa  cierta  de  la  demora.  Pero 
era  constante,  público  y  notorio  «que  la  escasez  y  falta  de  lluvias 
e  irregular,  extraña,  insufrible  seca  padecida  y  comenzada  a 
experimentar  a  fines  del  año  de  cuarenta  y  ocho,  que  se  con- 
tinuó en  los  años  de  cuarenta  y  nueve  y  cincuenta  en  todo  este 
reino,  fué  de  indecible  quebranto  en  todo  lo  descubierto  y  po- 
blado, y  que,  por  consiguiente,  sirvió  de  un  positivo  estorbo  a 
la  radicación,  pacificación  y  pueble,  como  que  conspirasen  los 
elementos  contra  esta  obra  y  sus  progresos»  ;  pues  «lo  mismo 
fué  principiarla,  que  conjurarse  a  impedirla  aun  las'  mismas 
causas  naturales».  Por  esto,  y  en  vista  de  las  circunstancias 
extraordinarias  que  concurrían,  con  previo  y  prudente  examen, 
«a  que  no  poco  concurrió  el  informe  del  Muy  Reverendo  Padre 
Presidente»,  se  tiraron  nuevas  líneas  para  el  retoque  de  la 
obra  y  no  se  perdiese  en  ella  todo  lo  ganado. 

Con  igual  no  prevista  irregularidad  había  sobrevenido,  el 
año  de  1751,  el  grave  contratiempo  de  la  inundación  que,  «sa- 
cando a  los  ríos  de  madre,  hizo  imponderables  perjuicios  en  lo 
ya  poblado,  cegando  acequias,  llevándose  las  casas  y  arran- 
cando los  sembrados»,  cuya  fatalidad  no  había  dejado  de  al- 
canzar a  las  provincias  confinantes. 

Todas  estas  noticias,  sembradas  por  los  voluminosos  info- 
lios de  los  autos,  debían  recogerse,  contraerse  y  atarse  — a  juicio 
del  Auditor — ,  «a  los  asuntos  de  que  hoy  se  trata»  para  deducir 
el  correspondiente  concepto  de  este  negocio  y  sus  incidencias,  ya 
que  al  cabo  de  los  tres  años,  en  que  habían  ocurrido  tantos  y  tan 
imprevistos  impedimentos  y  dificultades,  y  en  los  que  no  se  había 
dejado  de  trabajar,  sin  que  hubiese  de  parte  de  los  misioneros 
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quien  se  atreviese  a  lanzar  el  menor  reproche,  antes  sí  muchas 
y  positivas  pruebas  de  lo  contrario,  «se  han  entrado  repre- 
sentando por  el  Venerable  Discretorio  que  nada  se  ha  hecho  de 
lo  proyectado  y  acriminándose  la  conducta  del  coronel  don  José 
de  Escandón  y  de  los  más  de  sus  subalternos  y  oficiales». 

Poco  o  nada  de  interés  nos  ha  dicho  hasta  ahora  el  Auditor 
sobre  el  contenido  de  la  representación  del  Colegio  de  Zaca- 
tecas. Parece  como  si  temiera  entrar  de  lleno  en  su  examen. 
Fuesen  cualesquiera  las  razones  del  fracaso,  ¿no  era  éste  abso- 
lutamente cierto? 

Doble  motivo  de  disgusto  fué  para  el  Auditor  el  recibo  de 
la  representación  anterior:  primero,  por  el  sinsabor  que  su 
lectura  le  había  producido,  y  después  por  la  rapidez  con  que 
había  de  emitir  su  dictamen.  Para  cumplir  su  cometido  la 
había  leído  «con  bastante  premeditación»  y  «con  no  poco  des- 
consuelo», repasando  por  menor  todas  y  cada  una  de  sus  cláusu- 
las y  las  de  los  recaudos  que  la  acompañaban;  y  aunque,  por 
una  parte,  quisiera  reflejar  sobre  todas  y  cada  una  de  ellas  todo 
lo  conducente  con  la  mayor  extensión  y  espacio,  le  obligaban 
a  no  detenerse  cuanto  quisiera  «las  urgentes,  ejecutivas  protes- 
tas de  que  se  desertarán  las  Misiones  — previa  la  necesaria  li- 
cencia que  se  pide — ,  a  no  proveerse  el  remedio  de  aquí  a 
diciembre  de  este  año»,  pues,  «siendo  Jas  materias  graves  y  que 
provocan  y  demandan  toda  la  mayor  instrucción,  pudiera  haberse 
propuesto  y  representado  con  más  anticipación  a  este  plazo». 
Y  mientras  no  le  constase  que  el  apostólico,  activo  y  fervoroso 
celo  del  Venerable  Discretorio  se  movía  por  fines  menos  re- 
comendables que  el  del  servicio  de  Dios  y  reducción  de  aquellas 
almas,  debía  creer  y  persuadirse  «que  el  no  haberse  hecho  la 
representación  hasta  ahora,  habrá  sido  por  no  haberse  estimado 
sazonado,  y  que  el  promoverse  ahora  será  porque  se  juzga  que 
ha  llegado  el  oportuno  tiempo,  o  que  ahora  lo  hay  de  aplicar 
el  remedio  a  los  daños  que  no  podían  antes  remediarse».  Esta 
obligada  salvedad  en  la  apreciación  de  los  motivos  le  sirve  de 
puente  para  abordar  de  lleno  el  contenido  de  la  representa- 
ción y  redactar  su  dictamen. 

Ante  todo,  convenía  dejar  sentado  que  «las  poblaciones  de 
españoles  no  han  tenido  poca  parte  y  sí  la  principal  en  la  con- 
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sideración  del  ministerio  y  en  la  resolución  de  lo  acordado;  no 
porque  haya  sido  el  principal  objeto  de  estas  poblaciones,  con- 
sideradas de  por  sí,  sino  como  un  medio  indispensable,  precisí- 
simo y  necesario  para  la  pacificación  de  los  indios  y  su  per- 
manente radicación  en  las  Misiones  que  se  fundasen  a  el  abrigo 
y  resguardo  de  estos  vecindarios».  Y  así,  no  siendo  posible 
negar  que  Escandón  se  había  dedicado  principalmente  a  la 
labor  de  radicar  las  poblaciones  de  españoles,  nunca  se  podría 
afirmar  de  él  que  hubiese  dejado  de  la  mano  la  erección  de 
Misiones  con  arreglo  a  lo  determinado  en  el  Superior  Decreto 
del  20  de  octubre  de  1749:  «pues  se  emprendió  el  fin  con  la 
explicación  de  los  medios  necesarios». 

Pero,  a  pesar  de  estas  buenas  intenciones  y  propósitos,  muy 
escasos  habían  sido  los  éxitos  logrados  en  orden  al  estableci- 
miento de  Misiones,  punto  sobre  el  que  ahora  representaba  el 
Discretorio  del  Colegio  de  Zacatecas,  y  que  no  puede  menos  de 
reconocer  en  toda  su  triste  realidad  el  Auditor  de  la  Guerra 
al  recoger  casi  a  la  letra  los  términos  de  la  representación  y 
decir  «que  solamente  hay  una  Misión,  que  es  la  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Soledad  de  Igollo,  y  que  [de]  las  demás  sólo  pueden 
verificarse  la  referida  — tan  colaudada  por  dicho  Reverendo 
Padre,  su  misionero  Fr.  José  Joaquín  García —  de  San  Fran- 
cisco Javier  Puente  de  Arce,  correspondiente  a  la  población  de 
Horcasitas;  la  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  de  Cabezón  de 
la  Sal,  correspondiente  a  la  población  de  San  Fernando,  y  la 
de  San  Juan  Nepomuceno  de  Helguera,  correspondiente  a  la 
población  de  Santander;  pero  que  éstas  sólo  subsistirán  mu- 
dándose a  otros  parajes.  Y  a  más  de  estas  Misiones  se  considera 
posible  el  establecimiento  de  otras  dos  o  tres,  que  no  se  nom- 
bran, y  que  en  ellas  son  asequibles  las  sacas  de  agua:  de  modo 
que  son  siete  las  Misiones  que  se  consideran  asequibles  y  esta- 
bles, y  no  verificables  las  restantes,  cumplimiento  a  las  doce 
que  se  proyectaron.  Y  no  se  dice  si  [en]  estas  siete,  que  se 
estiman  verificables,  se  incluyen  las  tres  posteriormente  admi- 
tidas de  Revilla,  Escandón  y  Aguayo,  o  si,  a  más  de  las  siete, 
pueden  subsistir  estas  tres,  cuya  explicación  era  precisa  y  ne- 
cesaria». 

Bien  quisiera  desvirtuar  el  Auditor  estos  juicios  compro- 
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metedores  del  Colegio,  mas  no  era  fácil  hacerlo  desde  el  mo- 
mento que  le  constaba  estar  apoyados  en  él  informe  de  Fray 
Manuel  José  de  Silva,  que  visitó  todas  las  Misiones  de  la  Costa, 
y  en  algunos  recaudos  y  cartas  de  los  Padres  José  Joaquín  Solis, 
Francisco  Lázaro  Martínez,  Joaquín  García,  Agustín  Fragoso 
y  Joaquín  Márquez.  Con  todo,  ¿por  qué  no  intentar  un  examen 
sobre  sus  garantías  de  veracidad?  Al  Auditor  le  interesaba 
mucho  aclarar  este  extremo,  ya  que  todos  esos  testimonios  pu- 
dieran pecar  de  parciales  por  hallarse  influenciados  de  cierta 
animosidad  contra  Escandón.  Por  eso  advierte  con  perspicacia 
que  «de  los  diez  y  siete  religiosos  que  había  en  las  Misiones,  son 
cinco  los  que  concurren  a  el  informe  del  Reverendo  Padre  Vi- 
sitador Silva,  y  entre  tanto  recaudo  no  se  encuentra  carta  al- 
guna conducente  del  Reverendo  Padre  Fr.  Ignacio  Ciprián,  que 
también  ha  sido  uno  de  los  Discretos  y  Presidente  de  aquellas 
Misiones»  ;  pues  sólo  aparecía  en  los  autos  un  testimonio  re- 
ferente a  los  capítulos  puestos  al  Reverendo  Padre  Fr.  Fran- 
cisco Lázaro  Martínez,  ya  corregidos  con  la  instrucción  del 
Padre  Guardián,  en  que,  a  más  de  no  decirse  cosa  alguna  to- 
cante a  las  Misiones  y  puntos  de  que,  al  principio  de  1749, 
había  informado  el  P.  Presidente,  se  descubría  «que,  entre 
aquellos  religiosos,  no  estaban  acordes  los  ánimos».  Prueba  de 
ello  era  que  el  P.  Francisco  Lázaro  Martínez,  que  ahora  figu- 
raba como  uno  de  los  principales  informantes  del  Venerable 
Discretorio,  removido  y  separado  de  aquellas  Misiones,  se  que- 
jaba del  P.  Presidente  «como  resentido  de  sus  providencias ; 
siendo  de  reflejar  que,  si  entre  los  mismos  religiosos,  y  de  los 
subditos  al  Superior,  suele  haber  discordias,  no  deben  estas  ma- 
terias manejarse  sin  consideración  o  prospecto  a  las  personas  y 
sus  resentimientos  particulares». 

Y  aunque  el  P.  Silva  había  visitado  en  comisión  oficial  las 
Misiones  del  Seno  Mexicano,  no  se  le  podía  prestar  tanta  fe 
como  a  Fr.  Ignacio  Ciprián,  que  había  acompañado  al  Coro- 
nel en  sus  marchas  y  mantenídose  siempre  en  las  poblaciones 
observando  cuanto  se  practicaba ;  y,  por  lo  mismo,  debía  co- 
nocer por  fuerza  «cualesquiera  ocultos  motivos  y  Ja  raíz  y 
origen  de  las  disensiones.  Y  como  Presidente  y  Superior  de  los 
misioneros,  que  presupone  calificada  su  conducta,  se  ha  de  con- 
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ciliar  más  asenso  en  las  materias  de  su  cargo»  ;  siendo  muy  de 
extrañar  no  hubiese  acudido  a  informar  en  esta  ocasión  cuando 
los  mismos  misioneros,  en  sus  representaciones  al  Discretorio, 
concluían  «que  a  dicho  Reverendo  Padre  Presidente  se  le  en- 
cargase y  ordenase  la  fundación  de  Misiones  en  los  sitios  y  pa- 
rajes proporcionados».  Algo  de  anormal  se  advertía,  pues,  en 
los  informes  y  recaudos  referidos  que  hacía  patente  la  dis- 
conformidad entre  los  mismos  religiosos. 

Pero  supuesto  el  hecho  consignado  ¿qué  motivos  podían 
aducirse  para  explicar  el  que  las  Misiones  no  estuviesen  ya 
radicadas?  Cualquiera  explicación  en  este  sentido  resultaría 
prematura  sin  antes  oír  al  Coronel  «y,  sin  su  informe,  no  se  le 
puede  declarar  omiso»  ;  pues  en  la  representación  y  carta  testi- 
moniada del  P.  José  Joaquín  García,  misionero  de  Cabezón  de 
la  Sal,  al  mismo  tiempo  que  se  quejaba  de  lo  improporcionado 
del  paraje  y  pedía  su  traslado  inmediato  a  un  sitio  mejor,  supo- 
nía y  asentaba  que  en  aquella  Misión  los  indios  habían  tra- 
bajado con  empeño  los  tres  años  antecedentes  en  sembrar  y  en 
la  saca  de  agua,  y  así  parecía  no  estar  el  defecto  en  la  Misión 
de  los  indios,  sino  en  que  éstos  no  hubiesen  correspondido  al 
deseo  y  fin  de  aplicarlos,  que  era  lo  que  sucedía  regularmente 
en  todo  aquello  que  dependía  de  la  experiencia  y  práctica. 

En  idénticos  o  parecidos  términos  se  expresaba  Fr.  Agustín 
Fragoso,  misionero  de  Reinosa,  pues  confesaba  habérseles  asig- 
nado territorio,  al  parecer  a  propósito,  pero  que  la  experien- 
cia le  enseñaba  ser  el  más  incómodo  por  ser  en  donde  el  Río 
Grande  hacía  los  mayores  estragos.  Lo  propio  se  daba  a  enten- 
der en  la  representación  del  Discretorio,  ya  que  se  afirmaba 
haberse  intentado  repetidas  veces  sacas  de  agua  en  las  más  de 
las  poblaciones,  pero  siempre  sin  el  logro  del  deseo  y  trabajo 
pretendido.  Desprendiéndose  de  aquí,  a  juicio  del  Auditor,  que 
el  desconsuelo  de  pobladores  y  misioneros  nacía  de  no  haber 
correspondido,  en  partes,  el  intento  a  la  práctica. 

Sólo  le  restaba,  pues,  ver  y  examinar  si  de  parte  del  Coronel 
había  habido  omisión  culpable,  sobre  lo  que  se  le  debía  oír, 
pero  «sin  que  por  eso  se  ponga,  difiera  ni  embarace  el  apostó- 
lico, laudable  intento  de  los  Reverendos  Padres  misioneros  en 
orden  a  que  las  Misiones  se  radiquen  a  su  satisfacción,  benefi- 
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ció  y  comodidad  de  aquellos  indios,  conforme  a  lo  tantas  veces 
resuelto  y  determinado». 

Y  a  este  respecto  se  lamenta  de  no  poder  insertar  a  la  letra 
el  contenido  de  su  dictamen  del  19  de  octubre  de  1749  en  el 
que  procuró  hacerse  cargo  de  la  condición  y  calidad  de  los  in- 
dios, su  indómita  barbarie,  brutalidad  y  fiereza,  afirmando  que 
no  sería  poco  conseguir  verlos  dispuestos  y  preparados  a  socia- 
bilidad y  doctrina  en  los  cuatro  primeros  años,  aunque  de  ellos 
no  se  consiguiese  otra  cosa ;  ni  se  les  precisase  al  trabajo,  por 
lo  difícil  que  era  el  que  de  una  vez  pasasen  al  estado  de  racio- 
nales y  cristianos,  sin  tocar  en  el  medio  de  ser  siquiera  parte  al 
abrigo  de  las  poblaciones  y  con  el  calor  de  los  pobladores,  como 
lo  acreditaba  la  ya  citada  carta  del  P.  Solís  en  los  autos.  Había 
expuesto  también  en  su  dictamen  que  la  mutua  necesidad  recí- 
proca entre  españoles  e  indios  era  la  que,  por  la  Divina  Provi- 
dencia, mantenía  y  sustentaba  todos  aquellos  reinos,  de  tal 
suerte  que  todo  se  vendría  abajo  si,  o  los  españoles  faltaban  a 
los  indios  o  éstos  a  aquéllos ;  y  que,  aunque  regularmente  se 
abultaran  las  extorsiones  y  perjuicios  que  los  españoles  irro- 
gaban a  los  indios,  y  era  creíble  que  de  esto  hubiese  mucho 
— propio  de  la  malicia  humana —  digno  de  corrección  y  reme- 
dio, no  podía  negarse  que,  a  vuelta  de  estos  daños,  como  de  los 
muchos  que  hubo  y  padecieron  los  indios  con  las  conquistas  de 
aquellos  reinos,  se  debía  esperar  igual  fruto  al  que  se  admi- 
raba en  los  muchos  arzobispados,  obispados,  conventos  de  reli- 
giosos y  religiosas  y  casi  innumerables  curatos  que  habían  fruc- 
tificado y  fructificaban  tantas  almas  a  la  Religión  cristiana ;  y 
que  por  eso  convendría  siempre  que,  sin  perder  de  vista  estas 
consideraciones  y  pospuestos  cualesquiera  resentimientos  particu- 
lares, se  esforzasen  todos  al  principal  intento  del  mejor  servicio 
de  ambas  Majestades. 

Y  ya  que  a  resentimientos  se  refería  no  podía  preterir  el 
hecho  de  que  entre  los  religiosos  y  el  Coronel  los  había  habido, 
como  se  desprendía  de  la  carta  de  Fr.  Francisco  Liízaro  Mar- 
tínez en  la  que,  ponderando  como  si  fuese  la  mayor  torpeza  del 
mundo  el  que  la  Real  Justicia  se  entrometiese  en  el  gobierno 
de  las  Misiones,  decía  que  las  leyes  sólo  hablaban  de  pueblos 
totalmente  convertidos  y  reducidos,  y  no  de  los  indios  neófitos 
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recién  congregados ;  y  que  por  eso  había  dispuesto  él  que 
ningún  indio  de  su  Misión  saliese  de  ella  sin  su  licencia,  aun- 
que fuese  al  llamado  del  capitán  comandante  y  que  éste  ni  el 
teniente  de  la  villa  se  entrometiesen  en  cosa  alguna  de  los 
indios.  Y  se  quejaba  de  que  el  Coronel  le  hubiese  desautori- 
zado públicamente  al  decretar  que  los  indios  podían  salir 
a  campaña  sin  la  venia  del  religioso  misionero,  si  bien  el  ca- 
pitán comandante  estaba  obligado  a  comunicárselo. 

Este  decreto  de  que  se  dolía  el  misionero,  el  concepto 
que  éste  se  había  formado  de  que  la  Real  Justicia  no  podía 
entrometerse  en  el  gobierno  de  los  indios,  el  hecho  práctico  de 
haberles  dado  a  entender  así  y  el  empeño  de  querer  fundarlo, 
denunciaban  al  Auditor  la  no  conforme  correspondencia  entre 
dicho  Padre  y  el  Coronel,  no  pudiéndose  negar  que  semejante 
concepto  no  era  correspondiente  a  las  circunstancias  y  alto  fin  de 
la  empresa ;  pues  si  el  capitán  y  comandante  no  podían  man- 
dar ni  gobernar  a  los  indios,  por  ser  neófitos,  nada  se  conse- 
guiría del  principal  intento,  que  era  su  conversión  y  reducción 
a  vida  sociable,  política  y  cristiana,  ni  podrían  los  capitanes 
auxiliarse  de  los  indios  en  las  mariscadas  y  campañas  contra 
los  gentiles  y  apóstatas,  siendo  así  que  en  aquella  guerra  los 
indios  auxiliares  eran  los  pies  y  manos  de  los  soldados ;  ni  se 
podrían  disponer,  por  último,  otras  varias  cosas  que  ocurrían 
y  eran  ajenas  del  Instituto  de  los  misioneros,  ni  aplicarse  el 
correspondiente  rigor  en  los  casos  precisos  y  necesarios. 

Por  lo  demás,  la  intervención  de  las  Reales  Justicias  o  capi- 
tanes de  las  nuevas  reducciones  no  había  de  ser  ministerial  pre- 
cisamente, ni  era  decente  el  que  lo  fuese,  o  que  sólo  pudiesen 
intervenir  y  ordenar  algo  a  disposición  de  los  misioneros  o 
cuando  éstos  se  lo  dijesen  o  mandasen ;  pero  sí  convendría 
mucho,  y  era  preciso  e  indispensable  que,  no  sólo  las  Justicias, 
el  comandante  y  cabos  subalternos,  sino  aun  el  mismo  Teniente 
de  Capitán  General  procediesen  en  todo  de  acuerdo  con  ellos: 
como  que  viviendo  entre  los  indios  y  manejándolos  habían  de 
tener  mucho  más  conocimiento  de  sus  costumbres  y  genios,  y 
podrían  informar  todo  lo  conveniente  y  necesario,  aparte  de 
que,  por  muchos  motivos,  ellos  y  su  Instituto,  eran  acreedores 
de  toda  la  mayor  confianza.  De  esta  buena,  mutua  y  recíproca 
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correspondencia  dependía  principalmente  el  que  las  reduccio- 
nes fuesen  sólidas,  permanentes  y  estables,  sirviendo  lo  con- 
trario de  pésimo  ejemplo  a  los  indios,  que  no  obedecerían  a  las 
Justicias  o  no  respetarían  al  Padre  si  advertían  alguna  menos 
conformidad  en  los  ánimos  de  unos  y  otros.  Por  lo  que  se  debe- 
ría desterrar  en  absoluto  el  concepto  de  que  los  capitanes  o 
justicias  nada  podían  disponer  en  pueblos  de  indios  recién  con- 
vertidos, debiéndose  abrazar,  por  el  contrario,  la  prudente  y 
cristiana  máxima  de  que  las  Justicias  y  capitanes  debían  pro- 
ceder de  acuerdo  con  los  misioneros  atendiéndolos  y  respetán- 
dolos cuanto  les  fuese  posible. 

De  la  preterición  de  esta  prudente  norma  habían  surgido 
diferencias  y  desacuerdos,  de  solución  ingrata  siempre,  con 
el  consiguiente  menoscabo  de  la  paz  y  aprovechamiento  espi- 
ritual de  pobladores  e  indios  radicados  en  la  Colonia.  Tal  había 
sucedido,  por  ejemplo,  con  el  capitán  de  la  villa  de  San  Fer- 
nando, Nicolás  Merino,  contra  quien  se  quejaba  en  los  autos 
el  P.  José  Joaquín  García  denunciando  ser  de  genio  díscolo  y 
perjudicial.  Bien  era  cierto  que  el  Coronel,  en  su  respuesta 
del  25  de  enero  de  1751,  le  había  prometido  removerle  de  allí 
y  trasladarlo  a  Santander;  pero  parecía  no  haber  cumplido 
la  promesa  sin  que  al  Auditor  le  constase  el  motivo  de  su  re- 
tención «después  de  haberse  resuelto  a  removerlo  y  de  haberlo 
asegurado  a  dicho  Reverendo  Padre».  Tampoco  eran  más  satis- 
factorias las  referencias  que  se  tenían  del  capitán  de  Tula 
contra  quien  denunciaba  el  Cura  de  Guadalcázar  haber  dado 
de  golpes  al  P.  Rivera ;  mas,  aparte  de  que  este  pueblo  caía 
fuera  de  la  jurisdicción  de  la  Colonia  y  estaba  bien  distante  de 
ella,  no  se  decía  en  la  denuncia  si  esta  escandalosa  acción  había 
sido  puesta  en  conocimiento  del  Coronel  o  si,  pudiéndola  haber 
arreglado,  se  había  desentendido  de  ella. 

Estas  eran  las  quejas  principales  contenidas  en  los  recau- 
dos, y  «aunque  en  todos  y  cada  uno  de  ellos  se  advierten  mu- 
chas absolutas  y  generales  expresiones  contra  los  capitanes  y 
subalternos,  y  aun  contra  el  mismo  coronel  don  José  de  Escan- 
dón,  como  que  su  trato  con  los  Reverendos  Padres  misioneros 
sea  menos  correspondiente  y  atento,  no  se  puede  formar  juicio 
ínterin  que  no  se  especifican  por  menor  y  con  todas  las  indi- 
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vidualidades  y  circunstancias  los  sucesos  a  que  aluden  esas 
quejas,  en  que  también  sería  necesario  oír  a  dicho  Teniente 
de  Capitán  General  sobre  todos  y  cada  uno  de  ellos». 

Otros  dos  hechos  se  denunciaban  también  en  la  representa- 
ción del  Colegio  de  Zacatecas:  el  castigo  y  muertes  practicadas 
en  el  indio  nombrado  Pachón  y  sus  secuaces,  y  la  falta  de  pro- 
visión de  sínodos  a  las  Misiones  de  Revilla,  Escandón  y  Agua- 
yo. De  ambos  había  constancia  en  la  Capitanía  General,  y  acer- 
ca del  primero,  contenido  en  la  carta  de  Fr.  Francisco  Lázaro 
Martínez,  había  informado  ya  el  Coronel  y  se  habían  emitido 
los  correspondientes  informe  del  Fiscal  y  parecer  del  Auditor ; 
sobre  el  segundo,  recordaba  el  Auditor  «haberlo  así  consul- 
tado a  Vuestra  Excelencia  a  representación  del  síndico  de  dicho 
Colegio  Apostólico  y  a  repetidas  del  coronel  don  José  de  Es- 
candón y,  en  dictamen  del  14  de  junio  de  1751,  lo  había  pro- 
puesto expresamente  por  lo  respectivo  a  la  Misión  de  Aguayo, 
pudiendo  ser  la  causa  de  no  haberse  llevado  a  efecto  el  no  ha- 
ber hecho  de  parte  del  Colegio  la  diligencia  correspondiente»  ; 
ya  que,  por  decreto  del  16  de  octubre  del  referido  año,  se  ha- 
bía servido  mandar  Su  Excelencia  que,  de  acuerdo  Con  los  cita- 
dos informes,  Escandón  diese  la  formalidad  debida  y  necesaria 
a  la  percepción  del  sínodo.  Mas  como  hasta  la  fecha  no  se  hu- 
biese proveído  al  efecto,  correspondía  a  Su  Excelencia  man- 
dar «que  a  dicho  Colegio  Apostólico  de  Zacatecas  y  a  los  reli- 
giosos que  han  asistido  en  las  tres  Misiones  de  Revilla,  Escan- 
dón y  Aguayo  les  acudiesen  los  Oficiales  Reales  con  el  sínodo 
y  ayuda  de  costa  correspondiente  en  la  forma  y  el  modo  que 
lo  han  practicado  con  las  otras  Misiones  de  la  Costa  del  Seno 
Mexicano,  dándoles  asimismo  los  ornamentos  y  demás  nece- 
sarios a  las  dos  de  Escandón  y  Aguayo,  respecto  a  que  según 
asentaba  el  Venerable  Discretorio,  se  le  habían  dado  a  la  de 
Revilla  dichos  necesarios:  «que  es  prueba  de  haberse  así  man- 
dado y  que,  por  falta  de  diligencia,  no  ha  tenido  efecto  en  el 
todo».  Para  precaver  en  lo  futuro  toda  negligencia  se  haría 
saber  esta  resolución  a  los  dos  religiosos  que  se  hallaban  en 
la  corte  de  México  y  a  don  Jacinto  Martínez  de  Aguirre,  sín- 
dico del  Colegio  de  Zacatecas,  «para  que  hagan  su  diligencia 
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con  Oficiales  Reales,  levantándose  para  todo  las  órdenes  prohi- 
bitivas». 

A  esto  se  reduce  la  parte  expositiva  del  dictamen.  A  su 
vista  puede  afirmarse  que  la  respuesta  del  Auditor  no  es  de 
mucha  consistencia  ni  desvirtúa  ninguno  de  los  capítulos  con- 
tenidos en  la  representación  del  Colegio  de  Zacatecas.  Es  más, 
pudiera  asegurarse  que  robustece  y  confirma  la  parte  funda- 
mental de  su  contenido,  ya  que  entre  las  providencias  suge- 
ridas al  Virrey  existe  una  que  dice  textualmente :  «Asimismo, 
se  ha  de  servir  Vuestra  Excelencia  de  mandar  se  escriba  carta 
al  coronel  don  José  de  Escandón,  que  se  dirija  con  la  mayor 
brevedad  por  mano  de  dichos  dos  religiosos  o  del  Venerable 
Discretorio,  a  fin  de  que  sin  perder  instante  de  tiempo,  y  si  es 
posible  antes  de  que  concluya  el  año,  verifique  la  situación 
de  todas  las  Misiones  en  los  más  cómodos  sitios  o  parajes 
que  sean  de  la  satisfacción  de  los  mismos  religiosos  misione- 
ros, procediendo  con  ellos  de  acuerdo  y  en  la  conformidad  que 
repetidas  veces  se  le  ha  encargado ;  hecho  cargo  de  que  ya 
han  cesado  los  motivos  que  en  lo  antecedente  puedan  haber 
impedido  o  embarazado  el  efecto  de  un  asunto  tan  recomen- 
dable y  a  que  principalmente  se  ha  dirigido  la  erogación  de 
los  gastos,  y  que  principalmente  ha  de  verificar  la  situación 
y  radicación  estable  de  la  Misión  de  Puente  de  Arce,  corres- 
pondiente a  Horcasitas,  entre  el  río  y  la  laguna,  que  es  el  pa- 
raje que  le  informó  el  Reverendo  Padre  Fr.  José  Solís;  pues 
no  se  comprende  el  motivo  de  no  haberlo  hecho  hasta  la  pre- 
sente, cuando  dicho  Coronel,  en  consulta  que  hizo  a  Vuestra  Ex- 
celencia a  los  doce  de  junio  del  año  próximo  pasado  de  cin- 
cuenta y  uno,  aseguró  que,  por  constarle  de  la  seguridad  del 
paraje,  tenía  ya  dadas  las  órdenes  necesarias.  Y  que  en  la 
misma  forma  le  ha  de  dar  posesión  jurídica  de  sus  tierras  a 
la  Misión  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad  de  Igollo.  corres- 
pondiente a  la  población  de  Santa  Bárbara  de  Tanguanchín, 
para  que  cesen  los  daños  que  puedan  los  pobladores  inferir 
a  los  indios  por  el  motivo  de  no  estar  unos  y  otros  deslinda- 
dos; practicando  lo  mismo  en  las  Misiones  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Rosario  de  Cabezón  de  la  Sal,  correspondiente  a  la 
población  de  San  Fernando,  y  en  la  de  San  Juan  Nepomuceno 
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de  Helguera,  correspondiente  a  la  villa  de  Santander:  teniendo 
presente  y  atendiendo  a  que  los  Reverendos  Padres  misioneros 
expresan  ser  el  paraje  de  Palmitos  el  más  a  propósito  para  la 
dicha  Misión  de  Helguera,  y  procurando  eficazmente  de  que 
en  todas  se  verifique  la  saca  de  agua». 

Y  porque,  a  excepción  de  estas  Misiones,  sólo  se  conside- 
raban verificables  otras  dos  o  tres,  «por  representar  el  Vene- 
rable Discretorio  que  en  las  demás  no  son  asequibles  las  sacas 
de  agua»,  Su  Execelencia  se  sirviría  ordenar  al  Coronel  infor- 
mase sobre  el  asunto,  «pero  sin  dejar  de  la  mano  las  diligen- 
cias en  orden  a  que  se  verifiquen  las  expresadas  Misiones,  de 
que  se  ha  hecho  especial  mención,  y  todas  las  que  se  proyec- 
taron ;  reencargándosele  el  que  procure  acreditar,  por  su  parte, 
la  buena,  debida  y  necesaria  correspondencia  con  los  religiosos 
misioneros,  respetándolos  y  haciendo  que  los  respeten  las  Jus- 
ticias, Oficiales  y  Cabos,  castigando  cualquier  exceso  de  esta 
clase  con  la  mayor  severidad,  que  sirva  de  ejemplo  a  españoles 
e  indios»  ;  y  que,  «en  el  caso  de  que  advierta  alguna  cosa  co- 
rrespondienté  a  los  religiosos  misioneros,  podrá  suavemente 
y  sin  escándalo  informarlo  a  sus  Prelados  para  que,  sin  que 
se  trasluzca  el  motivo,  provean  al  remedio  necesario». 

Y  pues  constaba  en  los  autos  que  el  capitán  Merino  era 
de  genio  díscolo,  por  cuyo  motivo  había  prometido  el  Coronel 
a  Fr.  José  Joaquín  García  su  remoción  de  la  villa  de  San  Fer- 
nando a  la  de  Santander,  sin  que  hasta  la  fecha  hubiese  te- 
nido efecto,  se  le  prevendría  lo  ejecutase  y  practicase  así,  con- 
sultando a  la  pública  quietud,  que  tanto  se  debía  procurar  en 
aquellos  países;  encargándole,  al  propio  tiempo,  se  informase 
del  hecho  o  atentado  que  se  refería  del  capitán  de  Tula  sobre 
haber  dado  de  golpes  al  P.  Rivera :  que,  de  ser  cierto,  «debe 
severísimamente  castigarse  y  escarmentarse». 

Esto  por  lo  que  a  Escandón  se  refería.  Algo  había  que  de- 
cirles también  a  los  misioneros  si  de  veras  se  quería  buscar  una 
mutua  inteligencia  entre  éstos  y  aquél.  Y  en  esta  conformidad 
sugiere  al  Virrey  «se  escriba  carta  a  el  Venerable  Discretorio 
participándole  la  resolución  tomada,  pero  encargándole  al  mismo 
tiempo  prevenga  a  los  religiosos  misioneros  que,  por  su  parte, 
procuren  concurrir  y  esforzar  el  intento,  pospuesto  cualesquiera 
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resentimientos  particulares,  y  que  depongan  el  concepto  de  que 
los  capitanes  o  Justicias  no  puedan  mandar  disponer  en  las 
Misiones  de  los  indios  neófitos»  ;  pues  aun  cuando  deberían 
practicarlo  con  aviso  y  noticia  de  los  misioneros  y  proceder 
en  todo  de  acuerdo  con  ellos,  como  les  estaba  prevenido  y 
mandado,  no  por  eso  podrían  los  Padres  impedir  que  los  in- 
dios saliesen  a  las  correrías  y  campañas  o  a  otras  cosas  se- 
mejantes. Advirtiéndoles  que  cuando  pulsasen  algunos  incon- 
venientes podían  representarlos  y,  de  no  proveerse  el  oportuno 
remedio,  interponer  los  recursos  en  la  forma  conveniente,  pero 
sin  que  por  ello  se  indispusiesen  las  voluntades,  «en  la  inteli- 
gencia y  con  el  seguro  de  que  por  esta  Capitanía  General  nada 
más  se  desea  que  el  pacífico  e  importante  logro  de  una  em- 
presa tan  recomendable,  a  cuyo  fin  se  aplicarán  los  remedios 
a  todos  los  daños  ocurrentes  o  que  puedan  ocurrir  en  el  fu- 
turo» (1). 

Bastan  estas  indicaciones  para  ver  que  el  dictamen  no  con- 
tiene ninguna  rectificación  seria  a  la  representación  del  Co- 
legio de  Zacatecas.  El  Auditor,  si  bien  no  intenta  una  justi- 
ficación ni  defensa  de  Escandón,  se  detiene  con  cierta  fruición 
y  morosidad  en  las  causas  y  motivos  que,  a  su  ver,  explican 
el  fracaso  o  la  falta  de  éxito  de  las  providencias  tomadas.  Aun 
supuesto  como  real  el  hecho  de  que  en  la  Capitanía  General 
se  tomaba  con  interés  todo  lo  relacionado  con  la  Colonia,  no 
puede  menos  de  concederse  que  las  deficiencias  apuntadas  por 
el  Colegio  de  Zacatecas  quedan  en  pie.  Es  más,  después  de 
oído  el  dictamen  del  Auditor  resulta  para  nosotros  tan  clara 
la  culpabilidad  de  Escandón  y  tan  de  bulto  sus  omisiones,  que 
adquieren  firme  consistencia  los  puntos  de  vista  propugnados 
por  el  Discretorio  de  Zacatecas.  Claro  es  que  los  misioneros 
tampoco  carecían  de  defectos  y  tenían  sus  resquemores,  justos 
o  injustos,  contra  el  Coronel,  pero  resultan  verdaderas  nimieda- 
des al  lado  del  severo  capítulo  de  culpas  que  le  hacen,  sin  que 
sea  fácil  desvirtuar  ninguno  de  sus  asertos. 

En  esta  franca  y  abierta  pugna  de  pareceres  ¿quién  iba  a 


(1)  Dictamen  del  Auditor  de  la  Guerra  sobre  la  representación  del  Co- 
legio de  Zacatecas,  México  18  de  octubre  de  1752,  en  :  Apéndice  XVI,  ff.  134v- 
47.  Corríjase  así  la  fecha  del  encabezado  del  Apéndice  XVI. 
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triunfar?  ¿Qué  orientaciones  prevalecerían,  por  fin,  en  la  Co- 
lonia? Aunque,  por  ahora,  la  balanza  parece  inclinarse  de  lado 
de  Zacatecas,  no  resulta  fácil  predecir  el  triunfo  si  se  tiene  en 
cuenta,  sobre  todo,  que  la  soga  se  rompe  siempre  por  la  parte 
más  floja.  A  Escandón  le  iba  la  vida,  o  su  reputación  de  pacifi- 
cador al  menos,  si  no  salía  con  su  empeño;  el  Colegio  de  Za- 
catecas confiaba  mucho  en  sus  razones  y  estaba  resuelto  a  que 
las  cosas  ocuparan  de  una  vez  su  lugar  o,  en  último  término, 
hacer  dejación  de  todas  las  Misiones  si,  cumplido  el  plazo 
correspondiente  a  los  sínodos  devengados,  no  se  adoptaban  los 
remedios  propuestos. 

Esta  amenaza  hizo  que  las  autoridades  de  la  Colonia  des- 
pertaran de  su  letargo  y  abrieran  sus  ojos  asombrados  ante 
el  inminente  peligro  de  ruina  en  que  tal  decisión  colocaba  a 
las  nacientes  poblaciones  de  llevarse  a  efecto.  Por  otra  parte, 
con  la  representación  del  Colegio  y  el  dictamen  del  Auditor, 
Escandón  había  sufrido  un  rudo  golpe  en  su  prestigio  de  hombre 
veraz  y  pundonoroso  caballero  en  el  cumplimiento  de  su  pa- 
labra, pero  su  resolución  era  más  firme  y  decidida  que  antes  y 
las  autoridades  del  Virreinato  no  podían  consentir  que  en  un 
momento,  de  la  noche  a  la  mañana,  se  viniera  abajo  el  tra- 
bajo de  tantos  años.  No  era  fácil,  por  otra  parte,  buscar  un 
punto  de  conciliación  dado  el  estado  a  que  habían  llegado  las 
cosas,  y  cuando  ambas  partes  interesadas  trataban  de  superar 
con  fortuna  y  en  provecho  propio  la  grave  situación.  ¿Cómo 
desviar  la  tormenta  que  se  echaba  encima  de  las  autoridades  si 
el  Colegio  persistía  en  hacer  dejación  total  de  las  Misiones,  ni 
qué  podía  hacer  éste  si  su  superior  jerárquico  se  pronunciaba 
de  lado  de  aquéllas?  Un  recurso  oportuno  al  Comisario  Ge- 
neral de  la  Nueva  España  no  resultaría  seguramente  ineficaz  ni 
desacertado  en  aquellos  momentos  y  pudiera  constituir  la  clave 
de  la  solución,  ya  que  más  fácil  se  presentaba  el  arreglo  enten- 
diéndose de  autoridad  a  autoridad;  en  cuyo  caso  el  Colegio 
quedaría  a  merced  de  sus  propias  fuerzas  y  expuesto  a  que  la 
soga  se  rompiese  por  su  parte  más  floja.  Y  es  bien  sabido  que 
ésta  la  constituían  los  de  Zacatecas,  quienes,  en  última  instancia, 
dependían  y  habían  de  estar  a  las  órdenes  y  disposiciones  del 
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Comisario  General.  Veamos  el  significado  de  su  intervención 
en  este  caso. 

4.  Intervención  del  P.  Abasólo. — Ya  el  lector  conoce 
el  contenido  sustancial  de  las  dos  cartas  que  Escandón  diri- 
giera en  1750  al  Reverendísimo  P.  Juan  Antonio  Abásolo  (1) 
dándole  cuenta  del  estado  de  la  Colonia  y  de  los  progresos  ope- 
rados en  ella  en  términos  de  exagerado  optimismo  (2),  siendo 
fáciles  de  comprender  tanto  el  interés  que  su  lectura  desper- 
taría como  la  óptima  impresión  que  producirían  en  su  ánimo 
los  resultados  obtenidos  por  los  hijos  del  Colegio  de  Zacatecas 
en  el  terreno  de  las  conversiones  y  en  el  de  la  administración 
espiritual  de  las  poblaciones  de  españoles.  Ni  que  decir  tiene 
que  el  Comisario  quedó  ganado  para  la  causa  de  Escandón  y  de 
las  autoridades  del  Virreinato,  que  tanto  se  habían  preocupado 
y  se  preocupaban  constantemente  por  tan  sublime  causa,  y  que 
éstas  recurriesen  a  él  confiadamente  en  la  seguridad  de  merecer 
su  apoyo  contra  las  pretensiones  del  Colegio  de  Zacatecas,  ha- 
ciendo que  éste  desistiese  de  su  empeño  de  retirarse  de  las  Mi- 
siones del  Seno  Mexicano.  Y  así  fué,  en  efecto. 

Cuatro  puntos  principales  contienen  sus  Letras  Patentes  di- 
rigidas con  este  motivo  al  Guardián  y  Discretorio  de  Zacatecas: 
paz  y  unión  entre  misioneros  y  autoridades  de  la  Colonia ;  con- 
formidad con  el  tiempo  y  las  circunstancias  sobre  las  funda- 
ciones, repartición  de  tierras  y  aguas  y  otros  adminículos  de  la 
vida  humana ;  necesidad  del  ejercicio  parroquial  entre  espa- 
ñoles e  indios  y  prohibición  de  nuevos  recursos  a  la  superioridad. 

Empieza  diciendo  que  «estamos  informados  que  el  Reve- 
rendo Padre  Guardián  y  Venerable  Discretorio  de  este  nuestro 
Colegio  ha  hecho  recurso  a  el  Excelentísimo  Señor  Virrey,  don 
Juan  Francisco  de  Güemes  y  Horcasitas,  Conde  de  Revillagi- 
gedo,  en  orden  del  Seno  Mexicano,  reducción  de  infieles,  re- 

(1)  Fué  el  XLYI  Comisario  General  de  la  Nueva  España,  Lector  dos 
veces  Jubilado,  Calificador  de  la  Suprema  y  Catedrático  de  Escoto  de  la 
Real  y  Pontificia  Universidad  de  México.  Su  nombramiento  fué  firmado  en 
Roma  por  el  Ministro  General  de  la  Orden,  Fr.  Rafael  Luga»nano,  el  17  de 
abril  de  1748  y  ratificado  por  e!  Consejo  de  Indias  el  23  de  julio  del  mismo 
año.  Cesó  en  su  cargo  en  1754  (Fernando  Ocaranza,  CapiLuhs  de  la  liistoria 
franciscana  (primera  serie),  México  1933,  187). 

(2)  Apéndice  XI.  ff.  100-104v. 
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partición  de  tierras  y  aguas,  contradicciones  y  asperezas  que 
experimentan  los  misioneros  y  otros  diversos  puntos  acerca  del 
gobierno  político,  así  de  españoles  como  de  indios,  en  que  dicho 
Seminario  pide  el  oportuno  remedio  con  tan  fuerte  asedio,  que 
pretexta  desertar  del  empleo  desamparando  las  Misiones  en  caso 
de  no  providenciarse  como  se  pide ;  y  Su  Excelencia,  con  ma- 
duro acuerdo,  remitió  dicha  consulta  al  Señor  Marqués  de  Al- 
tamira,  Auditor  de  Guerra,  quien  dió  su  respuesta  en  diez  y  ocho 
de  octubre,  satisfaciendo  en  ella  plenamente  a  todos  los  puntos 
contenidos  en  la  consulta». 

El  prolegómeno  es  verídico  y  conciso;  pero  ya  conoce 
el  lector  la  satisfacción  plena  que  diera  el  Auditor  a  la  re- 
presentación del  Colegio  de  Zacatecas  y  habrá  observado  tam- 
bién que  esa  plenitud  no  aparece  por  parte  alguna.  Sin  em- 
bargo, al  Comisario  General  le  satisfizo  plenamente.  Cuestión  de 
gustos  y  de  conocimientos  más  o  menos  profundos  acerca  del 
problema  debatido.  Pero  prosigamos  en  la  exposición  de  las 
Letras  Patentes. 

aY  constándonos  — añade —  que  dicho  Excelentísimo  Señor 
no  intenta  más  sino  que  los  religiosos  misioneros  no  desmayen 
ni  desfallezcan  en  aquel  ejercicio  a  que  los  destina  su  Instituto, 
sino  que,  como  varones  apostólicos,  muestren  siempre,  como  lo 
han  ejecutado  hasta  aquí,  tener  la  habitación  en  la  tierra  y  la 
conversación  en  los  cielos,  lo  que  con  facilidad  se  perturba  y 
grandemente  divierte  cuando  los  religiosos  recurren  a  los  tri- 
bunales seculares,  formando  autos  y  fomentando  litigios,  en  que 
padece  mucho  quebranto  la  quietud  religiosa»,  venía  en  or- 
denar, con  la  plenitud  de  autoridad  inherente  a  su  elevado  cargo, 
que  «Vuestra  Paternidad  intime  de  nuestra  parte,  y  de  la  suya 
mande  a  los  religiosos  misioneros,  que  tan  gloriosamente  cul- 
tivan la  viña  del  Señor,  se  abstengan  de  toda  controversia  y 
litis  con  los  capitanes  y  jefes  de  aquellas  conquistas:  pues 
atenta  la  fragilidad  de  nuestro  barro,  es  muy  posible  que  se 
apegue  a  nuestra  voluntad  lo  que  discurre  el  entendimiento, 
y  muchas  veces  el  enemigo  común  suele  vestir  de  celo  a  la  in- 
justicia para  conducir  al  precipicio  a  las  almas,  y  en  las  más 
retiradas  emplea  el  esfuerzo  de  la  batería,  como  que  juzga  más 
imposible  la  victoria ;  y  el  modo  más  seguro  de  postrar  esta 
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infernal  valentía  [batería]  es  la  consideración  de  que  la  paz 
es  un  especialísimo  don  del  Espíritu  Santo». 

Después  de  hacer  algunas  consideraciones  a  este  propósito 
prosigue  diciendo  que,  aunque  en  todas  partes  es  útilísima  la 
observancia  de  la  paz.  en  aquellas  regiones  distantes,  en  donde 
sólo  se  trataba  de  la  reducción  espiritual  y  temporal  de  los  in- 
fieles, no  sólo  era  útil,  sino  necesaria,  así  para  la  mejor  expe- 
dición de  los  negocios  que  ocurrían,  como  para  el  ejemplo  y 
enseñanza  de  los  neófitos:  pues  si  éstos  veían  desunión  y  me- 
nos cristiana  correspondencia  entre  religiosos  y  jefes,  entre 
misioneros  y  españoles,  con  dificultad  abrazarían  el  precepto 
de  amarse  unos  a  otros  y  con  mucha  resistencia  plantarían  en 
sus  corazones  el  amor  a  los  enemigos,  a  lo  que  venían  obli- 
gados desde  el  momento  en  que  recibieran  la  fe  católica.  Y 
aunque  no  podía  convencerse  de  que  las  quejas  representadas 
por  el  Colegio  Apostólico  disminuyeran  lo  más  mínimo  el  amor 
fraternal  del  prójimo,  con  todo  «no  podemos  evitar  la  opinión 
del  ajeno  concepto  y  que  el  vulgo,  que  no  se  dirige  por  las  reglas 
de  la  prudencia,  presuma  de  afecto  lo  que  muchas  veces  será 
una  sincera  representación». 

Hasta  aquí  nos  parece  bien  la  dialéctica  religiosa  empleada 
por  el  Comisario  General  para  llevar  al  ánimo  de  sus  súbditos 
la  convicción  de  que  la  paz  y  la  unión  más  estrechas  debían 
presidir  las  relaciones  entre  misioneros  y  pobladores,  y  que  las 
diferencias  sólo  podían  servir  de  peligro  para  la  permanencia 
y  estabilidad  de  las  Misiones  por  aquello  de  que,  siendo  de 
fe  que  «.omne  regnum  in  se  divissum  non  permanebit»,  habiendo 
discordias  e  inquietudes  no  era  fácil  la  subsistencia  de  las  con- 
versiones ;  pero  sostener  que  Ja  habitación  y  vecindario  de  es- 
pañoles e  indios  convertidos  debía  ser  recíproca  y  simultánea 
por  la  razón  de  que  «de  esta  suerte  no  sólo  les  causará 
correspondencia  y  amor  la  comunicación  y  trato,  sino  que 
se  experimentarán  felices  progresos  en  las  conquistas  y  se 
logrará  la  mejor  instrucción  en  la  vida  política  y  económica  de 
los  indios»,  acaso  resulte  demasiada  consecuencia  y  no  muy 
ajustada  tampoco  a  las  prescripciones  de  la  Recopilación. 
No  vamos  a  repetir  aquí  cuanto  hemos  consignado  a  este  res- 
pecto. Baste  apuntar  la  divergencia  y  captar  la  trayectoria  que 


LA  CONQUISTA  ESPIRITUAL  DEL  NUEVO  SANTANDER 


383 


sigue  el  pensamiento  de  nuestro  Comisario,  advirtiendo  de  paso 
que  no  deben  confundirse  Jas  conversiones  de  indios  con  los 
pueblos  de  españoles,  cuya  mezcla  aparece  terminantemente 
prohibida  en  la  legislación  de  Indias. 

Más  o  menos  discutible  sería  opinar,  por  ejemplo,  sobre  si 
los  indios  debían  estar  sujetos  o  no  al  Teniente  de  Capitán  Ge- 
neral y  a  la  Real  Justicia,  cuya  obediencia  manda  el  P.  Abásolo 
enseñen  y  prediquen  los  religiosos  misioneros  a  sus  neófitos 
imponiéndoles  en  su  puntual  observancia.  Pues,  «a  más  de  ser 
obligatorio  por  derecho  divino,  el  humano  lo  establece  para  ma- 
nifestar con  la  obediencia  a  los  Reales  Ministros  la  que  se  tiene 
a  nuestro  Rey  y  Señor  — que  Dios  guarde — ,  doctrina  que  prac- 
ticó nuestro  soberano  maestro  Jesús  obedeciendo  los  decretos  del 
Emperador  y  sujetándose  a  la  solución  del  tributo».  ¿Pero  es 
que  los  misioneros  habían  negado  alguna  vez  esta  doctrina?  Lo 
que  sí  pretendieron  fué  restringir  en  lo  posible  la  intromisión 
de  los  poderes  seculares  en  el  gobierno  de  los  indios  congrega- 
dos en  Misión,  velando  precisamente  por  su  aprovechamiento 
espiritual,  por  su  instrucción  religiosa  y  para  preservarles  de 
los  posibles  abusos  que  con  ellos  pudieran  cometer  los  pobla- 
dores ;  pero  nunca  negaron  la  sumisión  debida  por  los  indios 
a  las  autoridades  de  la  Colonia. 

Con  todo,  para  precaver  posibles  rozaduras  y  reducir  cam- 
pos de  litigio  para  el  futuro,  el  Comisario  manda  y  ordena  a 
los  misioneros  que  de  ninguna  manera  impidan  que  los  indios, 
aun  los  recién  convertidos,  se  ejerciten  en  lo  que  les  mandare 
la  Real  Justicia,  sino  que  debían  alentarlos  a  cumplir  con  tan 
justísima  obligación,  sobre  todo  en  las  expediciones  de  la  guerra 
y  ejercicio  militar ;  pues  aun  cuando  el  Teniente  de  Capitán 
General  y  los  jefes  subalternos  debían  obrar  de  acuerdo  y  con 
consulta  de  los  religiosos  misioneros,  por  tener  éstos  más  inten- 
so manejo  con  los  indios  y  más  cierta  experiencia  de  su  natu- 
raleza y  costumbres,  no  por  eso  podían  embarazar  que  saliesen 
a  las  correrías  o  empleos  a  que  los  destinaren  los  jefes: 
«pues  el  voto  del  religioso  en  este  punto  es  solamente  consul- 
tivo y  no  decisivo  para  privarles  el  ejercicio,  y  más  cuando 
los  indios  ya  convertidos  y  reducidos  son  auxiliares  de  los  es- 
pañoles en  las  campañas  y  sin  ellos  no  puede  emprenderse 
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asalto  alguno  sin  evidente  peligro  y  pérdida  de  muchos  sol- 
dados; y  de  no  valerse  éstos  de  los  mismos  indios,  que,  como 
prácticos  y  paisanos,  saben  del  enemigo  sus  emboscadas,  sus 
ardides,  su  idioma,  el  manejo  de  sus  armas  y  otras  circuns- 
tancias anejas  al  buen  éxito»,  podía  seguirse  que  no  lograse  el 
Rey  muchas  tierras  y  se  quitasen  a  Dios  muchas  almas. 

En  lo  expuesto  hasta  aquí  bien  claro  se  ve  la  dependencia 
ideológica  del  Padre  Comisario.  No  sabe  apartarse  del  dicta- 
men del  Auditor  y  va  en  todo  de  completo  acuerdo  con  él. 
¿Es  que  no  le  fué  posible  adquirir  una  mayor  independencia 
de  criterio?  ¿Entre  los  problemas  planteados  en  la  Colonia  no 
había  uno  que  le  sugiriese  distinta  solución?  No  es  fácil  que 
tal  pueda  suceder  cuando  la  identificación  de  voluntades  y  afec- 
tos llega  al  extremo  de  no  ver  sino  a  través  de  prismas  ajenos. 
Este  es  el  caso  de  nuestro  Comisario.  Tan  al  corazón  le  habían 
llegado  las  cartas  de  Escandón  y  los  términos  de  plenitud  satis- 
factoria del  dictamen  del  Auditor,  que  ya  no  supo  desentenderse 
de  ellos  al  apreciar  las  verdaderas  necesidades  de  la  Colonia. 

Así,  refiriéndose  al  interés  que  los  religiosos  de  Zacatecas 
demostraban  por  las  fundaciones,  repartimiento  de  tierras  y 
aguas  a  los  indios  y  otros  adminículos  de  la  vida  humana,  pun- 
tos en  los  que  la  representación  de  Zacatecas  denunciaba  al- 
guna omisión,  el  Comisario  General  es  de  parecer  y  declara 
que  los  misioneros  debían  conformarse  con  el  tiempo  y  la  opor- 
tunidad que  ofreciere  la  dificultad  de  los  principios,  en  la  que 
no  se  podía  esperar  la  abundancia  y  facilidad  de  los  medios 
y  fines,  pero  se  lograría  con  la  espera  y  en  la  confianza  de  que 
el  Virrey  tenía  ya  ordenado  «que  las  fundaciones  se  planten 
y  radiquen  en  los  sitios  más  fértiles,  sanos  y  proporcionados 
a  la  comodidad  de  los  religiosos  y  de  sus  habitadores»,  de- 
biéndose conformar  por  ahora  con  iglesias  competentes  y  po- 
breza religiosa  ((contentándose  con  lo  que  basta  para  el  minis- 
terio de  predicar  y  administrar  los  santos  Sacramentos,  sin 
excepción  de  persona  alguna  ni  aceptación  de  individuos,  sino 
igualmente  a  indios  y  españoles:  pues  de  todas  es  deudor  el 
varón  apostólico  en  las  Misiones  y  estando  en  lugar  de  párro- 
cos, a  los  que  precisa  y  compele  la  fuerza  del  Instituto».  Y  no 
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habiendo  novedad  en  ello  de  parte  del  Virrey  ni  de  los  Pre- 
lados de  la  Religión,  tampoco  debía  haberla  «de  parte  de  los 
religiosos,  que  voluntariamente  se  ofrecieron  a  el  trabajo  y  qui- 
sieron emprender  el  cuidado  para  desempeño  de  su  Instituto  y 
ejercicio  de  su  profesión»,  en  la  que  les  consideraba  perma- 
nentes y  fervorosos,  «no  estimando  la  aparente  protesta  de  des- 
amparar las  Misiones  en  ningún  evento,  ni  por  contingencia  al- 
guna, si  no  fuere  con  licencia  expresa  del  Prelado  Superior, 
aprobada  del  Excelentísimo  Señor  Virrey :  pues  siendo  la  cons- 
tancia prueba  de  espíritu  perfecto,  fuera  espíritu  extraordinario 
el  de  los  hijcs  de.  nuestro  Seráfico  Padre  si  una  vez  puesta  la 
mano  al  arado  se  volviese  atrás,  y  aun  digna  de  compasión  fuera 
la  ejecución  de  esto  si  se  cogieran  por  motivo  los  trabajos,  ad- 
versidades y  contradicciones  que  se  pueden  padecer;  las  con- 
tumelias, oprobios  e  injurias  que  puede  maquinar  la  emulación 
contra  los  ministros  de  Dios». 

Y  siendo,  como  eran,  los  Apostólicos  tan  perfectos  imita- 
dores de  los  santos  Apóstoles,  cuyas  huellas  seguían,  debían 
tener  muy  presente  que  cuando  Nuestro  Señor  los  constituyó 
misioneros  para  la  conversión  de  todo  el  mundo,  les  dijo  que 
los  enviaba  como  mansos  corderos  entre  lobos  sangrientos,  re- 
cordándoles y  poniéndoles  presente  lo  que  habían  de  padecer 
para  lograr  el  fruto  de  la  palabra  evangélica  que,  como  semilla 
que  se  siembra  en  los  corazones  de  los  oyentes,  no  podía  causar 
perfecto  júbilo  y  gozo  en  la  cosecha  si  no  precedieran  lágrimas 
y  desconsuelos  en  la  siembra,  siendo  necesario  que  el  que  qui- 
siera coger  con  alegría  sembrase  con  trabajo.  De  donde  con- 
cluye: que  para  lograr  el  fruto  en  abundancia,  se  ha  de  sufrir 
con  paciencia ;  por  lo  que  esperaba  que,  enterados  los  Padres 
misioneros  de  estas  espirituales  máximas,  habían  de  perseverar 
conformes  en  la  voluntad  divina  en  el  ejercicio  que  se  hallaban 
ocupados,  prohibiendo  hacer  ningún  nuevo  recurso  a  la  supe- 
rioridad sin  antes  haberle  consultado  «para  que  determinemos 
si  conviene  o  no  hacer  dicho  recurso».  Y  pues  le  constaba  que 
sobre  el  último  elevado  providenciaría  el  Virrey  lo  que  le  pa- 
reciere más  conveniente,  ordenaba  y  mandaba  al  Guardián  de 
Zacatecas  y  demás  misioneros  se  atuviesen  en  todo  a  lo  que 
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Su  Excelencia  dispusiere,  «obedeciendo  puntualmente  sus  ór- 
denes)) (1). 

Este  es,  en  resumen,  el  contenido  de  las  Letras  Patentes  del 
Reverendísimo  P.  Juan  Abásolo,  escritas  sin  otro  objetivo  que 
el  de  mirar  por  el  mayor  lustre  y  crédito  del  Colegio  de  Za- 
catecas. Pero  es  que,  de  llevarse  a  efecto  sus  disposiciones,  el 
Colegio  quedaba  con  las  manos  atadas  y  sin  medios  para  dar 
cauce  legal  a  los  dictámenes  de  su  conciencia  y  a  sus  reclama- 
ciones, ya  que  se  le  cerraba  el  paso  a  cualquier  otro  recurso 
que  no  estuviese  refrendado  por  el  Reverendísimo ;  y  sabiendo 
cómo  pensaba  éste  en  torno  a  los  problemas  que  se  agitaban  en 
el  Seno  Mexicano,  poco  o  nada  podía  esperar  de  su  interven- 
ción. 

Es  comprensible  la  posición  del  P.  Abásolo  al  encarecer 
con  tanta  insistencia  la  necesidad  de  la  paz  y  unión  entre  mi- 
sioneros y  pobladores,  y  nos  parecen  muy  en  su  punto  las  in- 
dicaciones y  sugerencias  traídas  a  este  respecto,  ya  que  nadie 
puede  negar  la  importancia  extraordinaria  de  esa  mutua  inte- 
ligencia para  el  progreso  material  y  espiritual  de  la  nueva  Co- 
lonia. Pero  era  de  temer  que  todas  esas  medidas  tendiesen  no 
sólo  a  fomentar  la  vanidad  humana  de  unos  cuantos,  sino  a 
prolongar  aquel  inoperante  statu  quo  que  descartaba  de  raíz 
la  introducción  de  las  reformas  reclamadas  con  tanta  insistencia 
por  el  Colegio  y  sus  misioneros.  ¿Era  concebible,  además,  que 
todos  éstos  anduviesen  equivocados  en  sus  pretensiones  y  que 
sólo  las  autoridades  y  el  Comisario  General  estuviesen  en  lo 
cierto  al  encauzar  las  actividades  de  la  Colonia  en  la  forma 
pretendida?  Cabe  suponer  que  en  unos  y  otros  hubiese  sobra 
de  pasión  al  propugnar  sus  respectivos  puntos  de  vista :  pero, 
dada  la  naturaleza  de  aquellas  fundaciones  y  el  fin  directo  y 
primario  que  con  ellas  se  perseguía,  es  muy  posible  que  no 
asistiese  la  razón  a  las  autoridades,  ya  que  no  eran  ellas  pre- 
cisamente las  mejor  capacitadas  para  escoger  los  medios  más 
adecuados  en  orden  a  la  reducción  de  indios.  Con  todo,  vemos 
que  prevalece  su  criterio  y  que  hasta  es  compartido  por  el 


(1)    Letras  Patentes  del  Revino.  P.  Abásolo  al  Guardián  y  Discretorio 

del  Colegio  de  Zacatecas,  México  17  de  noviembre  de  1752,  en  :  Apéildi- 
ce  XVII.  ff.  I47v-52v. 


LA   CONQUISTA    ESPIRITUAL   DEL    NIEVO  SANTANDER 


387 


Comisario  General  en  sus  Letras  Patentes,  que  dejamos  suma- 
riadas. 

Mas  no  termina  aquí  la  ingerencia  del  Revmo.  P.  Abásolo 
sobre  asuntos  del  Seno  Mexicano.  Tan  grande  era  el  interés 
que  demostraban  las  autoridades  para  que  el  Colegio  desis- 
tiese de  sus  reclamaciones  y  retirase  la  amenaza  de  hacer  dej.: 
ción  de  las  Misiones  que,  como  si  lo  dicho  en  las  Letras  fuese 
poco,  el  Comisario,  en  otro  escrito  dirigido  dos  días  después 
al  Guardián  y  Discretorio  del  referido  Colegio,  vuelve  a  insistir 
sobre  los  mismos  y  otros  puntos. 

«Con  especial  atención,  esmero  y  cuidado  — les  dice —  he 
leído,  visto  y  registrado  la  consulta  que  en  12  de  septiembre 
de  este  presente  año  de  1752  hizo  Vuestra  Paternidad  a  el  Ex- 
celentísimo Señor  Virrey  de  esta  Nueva  España  en  orden  a  las 
Misiones  que  son  del  cargo  de  ese  nuestro  sobredicho  Colegio 
en  .el  Seno  Mexicano;  y  hecho  cargo  de  su  contenido,  también 
se  me  han  hecho  presentes  las  respuestas  que  a  lo  presentado 
por  Vuestra  Paternidad  ha  dado  el  señor  Auditor  de  la  Guerra 
con  lo  determinado  por  el  Excelentísimo  Señor  Virrey,  a  cuya 
correspondencia  tengo  expedidas  unas  mis  Letras  Patentes  con 
los  puntos  que  he  juzgado  convenientes  a  el  mayor  lustre  y  cré- 
dito de  ese  nuestro  Apostólico  Colegio».  Y  tal  importancia  con- 
cedía Su  Reverendísima  a  ellos,  que  no  vacila  en  encarecer  sjí 
puntual  observancia  disponiendo  que  «lo  en  ella  resuelto  se 
lleve  a  puro  y  debido  efecto,  pues,  de  lo  contrario,  se  me  pre- 
vienen malísimas  consecuencias,  perjudiciales  al  todo  de  nuestra 
sagrada  Religión  y  el  bienestar  de  ese  nuestro  Colegio». 

Bien  se  ve  de  quién  partía  esa  ponderosa  previsión  de  los 
males  en  perspectiva,  aunque  cuidándose  mucho  de  concre- 
tarlos. La  sacudida  que  esta  amenaza  produjo  en  el  sensible 
corazón  de  Su  Reverendísima  fué  tremenda,  y  de  aquí  lo  ta- 
jante y  aparatoso  de  su  intervención.  Esas  malísimas  conse- 
cuencias futuras  le  habían  llegado  tan  al  alma,  que  había  re- 
suelto prevenirlas  a  toda  costa,  disponiendo  al  efecto  y  reco- 
mendando a  «Vuestra  Paternidad  no  omita  medio  que  juz- 
gare conducente  a  establecer  unión,  paz  y  quietud  entre  los 
religiosos  asistentes  en  aquellas  Misiones  y  los  pobladores  v 
pacificadores  de  aquellas  incultas  tierras,  y  que  distraiga  luego 
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a  el  punto  a  los  que  originaren  o  fomentaren  discordias:  por 
que,  a  más  de  que  éstas  traen  consigo  grandes  gastos,  amargu- 
ras, congojas,  inquietudes  de  corazón,  baldones  y  otras  muchas 
incomodidades  a  las  almas  y  a  los  cuerpos»,  de  ellas  nacía 
también  «la  imposibilidad  de  conseguir  el  fin  a  que  son  desti- 
nados», con  el  consiguiente  descrédito  y  otros  daños  irrepara- 
bles, motivo  por  el  cual  se  hacía  indispensable  usar  de  este 
remedio,  por  «ser  ésta  una  empresa  que  tiene  embargada  toda 
la  atención  del  Excelentísimo  Señor  Virrey  y  del  Señor  Auditor 
de  la  Guerra,  a  quienes  se  da  cuenta  de  cuanto  pasa».  Y  así 
se  debía  procurar  que  los  religiosos  no  diesen  motivo  a  queja, 
viviendo  con  la  estrechez  correspondiente  a  su  estado  y  profe- 
sión y  «dando  el  buen  ejemplo  que  se  debe». 

Por  lo  demás,  estas  llamadas  a  la  paz  ni  eran  nuevas,  ni 
transcendían  de  la  más  elemental  prudencia.  Y  aunque  habían 
sido  ya  hechas  por  el  Coronel  y  los  Superiores  del  Colegio  de 
Zacatecas  a  sus  respectivos  subditos,  no  estaba  de  más  remachar 
el  clavo,  por  cuanto  la  malicia  humana  y  las  pasiones  desatadas 
de  algunos  pudieran  dar  al  traste  con  ella  y  quebrar  la  unión 
que  tanto  se  precisaba  y  encarecía.  La  importancia  del  tema  to- 
leraba y  sufría  toda  insistencia. 

Para  cortar  nuevas  y  posibles  rozaduras  y  compelencias 
preveníale  también  y  recordaba  lo  que  en  la  novísima  Reco- 
pilación estaba  mandado  sobre  que  los  religiosos  misioneros 
no  se  entrometiesen  en  materias  de  gobierno  temporal,  debiendo 
dejar  a  los  Gobernadores  y  demás  subalternos  la  provisión  de 
cuanto  les  pareciere  conveniente  en  este  orden,  ya  que,  de  lo 
contrario,  «se  da  a  Su  Majestad  por  deservido». 

En  relación  a  la  puntual  asistencia  de  las  Misiones,  disponía 
el  Reverendísimo  «que  nuestros  religiosos  misioneros  ejerzan 
el  oficio  de  curas  en  los  territorios  donde  fueren  asignados,  no 
sólo  con  los  indios,  sino  también  con  los  españoles  que  las  ha- 
bitaren», no  obstante  lo  alegado  por  el  Colegio  de  San  Fer- 
nando y  machacado  sobre  lo  mismo  por  el  de  Zacatecas.  ¿Qué 
razones  le  asistían  para  pronunciarse  en  contra  de  ellos?  Cuatro 
fuentes  o  testimonios  alega  el  Comisario  General  para  probar 
su  aserto :  las  Bulas  de  Alejandro  VI  y  San  Pío  V,  la  ley  47  del 
título  14  del  libro  I  de  la  Recopilación  y  una  Real  Cédula  del 
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4  de  septiembre  de  1688,  dada  con  ocasión  de  querer  innovar 
el  Ilustrísimo  señor  don  Juan  de  Santiago  de  León  Garavito  sobre 
la  costumbre  fundada  de  los  Regulares  de  administrar  a  los 
indios,  españoles  y  demás  gente  en  el  Nuevo  Reino  de  León,  en 
las  ocho  Misiones  administrasen  y  ejerciesen  el  oficio  de  curas 
con  los  indios;  y  para  los  demás  que  asistían  en  sus  territorios 
representó  ser  necesario  se  pusiese  por  su  Ilustrísima  cura  que 
administrase  como  tal  a  éstos.  Sobre  lo  que  Su  Majestad  había 
resuelto  «que  con  nigún  pretexto  se  haga  novedad  y  mandó  a 
su  Virrey,  que  es  o  fuere,  de  la  Nueva  España  y  a  los  Presi- 
dentes, Audiencias  y  Gobernadores,  Arzobispos  y  Obispos  que 
cada  uno,  en  la  parte  que  le  tocare,  procuren  que  de  ninguna 
manera  ni  con  pretexto  alguno  se  altere  esta  resolución».  Y  des- 
pués de  citar  la  autoridad  de  Solórzano  Pereira,  concluye  que 
«en  esta  conformidad  se  mantienen  y  han  mantenido  siempre 
los  religiosos,  así  nuestros  como  de  la  sagrada  Compañía  de 
Jesús,  en  la  posesión  de  administrar  los  santos  Sacramentos, 
no  sólo  a  los  indios,  sino  a  los  españoles  y  demás  gente  de  razón 
en  las  Misiones ;  y,  en  los  principios,  con  sólo  los  pobladores, 
pacificadores  y  descubridores  el  oficio  de  párrocos  han  ejerci- 
tado, con  lo  pueden  cesar  los  escrúpulos  en  esta  materia». 

Pero  se  olvidó  acaso  el  Comisario  de  que  si  bien  esa  legis- 
lación era  general  para  todos  los  Regulares,  los  Colegios  mi- 
sioneros tenían  sus  leyes  peculiares  y  que  en  ellas  se  les  ve- 
daba taxativamente  esa  clase  da  administración  o  cura  de  almas 
como  norma  fija  y  habitual  de  conducta,  siendo  ésta  la  razón 
de  sus  repetidas  reclamaciones  a  este  respecto.  Por  lo  demás, 
no  desconocían  los  Colegios  esa  situación  de  privilegio,  como 
nos  lo  demuestra  la  consulta  elevada  por  Escandón  a  la  supe- 
rioridad sobre  las  facultades  canónicas  de  los  primeros  mi- 
sioneros establecidos  en  la  Colonia  del  Nuevo  Santander,  ex- 
tremo que  aparece  ampliamente  expuesto  en  uno  de  los  capí- 
lulos  precedentes.  Ninguna  rectificación  fundamental  introdu- 
cía, pues,  el  razonamiento  del  Comisario  General  en  la  legis- 
lación indiana  referente  al  ejercicio  de  la  cura  de  almas  por 
los  religiosos  entre  españoles  e  indios.  Mucho  tiempo  hacía  que 
los  Colegios  estaban  de  vuelta  y  habían  razonado  serenamente 
sobre  el  particular.  De  donde  se  ve  claro  el  empeño  del  Comi- 
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sario  en  favorecer  a  las  autoridades,  pero  sin  que  su  interven- 
ción hubiese  logrado  desvirtuar  una  sola  línea  de  la  trayectoria 
seguida  por  los  Colegios  en  su  reñida  competencia  con  el  poder 
secular  en  orden  a  la  mejor  administración  espiritual  de  la  Co- 
lonia. Había,  pues,  sobrados  motivos  para  que  aun  permane- 
ciesen en  pie  los  escrúpulos. 

Pero  el  empeño  del  Reverendísimo  en  desvirtuar  la  repre- 
sentación, del  Colegio  de  Zacatecas  aun  va  más  adelante,  aunque 
en  sus  rectificaciones  no  ande  muy  sobrado  de  razón,  pues  les 
dice  que  también  pudieran  cesar  sus  escrúpulos  en  orden  a  que 
no  se  habían  hecho  las  congregaciones  ni  señalado  tierras  y 
demás,  de  que  se  quejaban  al  Virrey:  Primero,  porque  debiera 
recordai  Su  Paternidad  que  en  un  informe  hecho  al  Rey  en 
1750,  descargándose  sobre  el  escaso  adelantamiento  de  las  Mi- 
siones de  Texas,  decía  «que  no  es  de  notar  esto»,  refiriendo  en 
su  apoyo  lo  que  sucedía  en  las  Misiones  de  Africa  y  Asia  «donde 
de  unas  y  otras  nos  dicen  los  historiadores  no  se  consigue  otro 
fruto  que  el  de  bautizar  uno  u  otro  parvulito,  mantener  en  cris- 
tiandad los  mercaderes  y  cautivos,  absolver  de  la  apostasía  tal 
cual  renegado ;  y,  no  obstante,  sin  haber  hecho  en  muchos  siglos 
un  pueblo  cristiano,  son  sus  ministros  celosos  y  tenidos  por 
tales».  Si  entonces  pensaba  así,  ¿cómo  es  que  ahora  se  que- 
jaba «de  que  en  tan  corto  tiempo  no  tienen  población,  que  sólo 
están  hechos  curas»,  etc.?  ¿Qué  opinión  se  formaría  el  Con- 
sejo de  Indias  cuando  viera  estos  autos  y,  agregado  a  ellos, 
este  párrafo  de  su  informe?  Pero  aun  había  que  anotar  mayores 
o  parecidas  inconsecuencias. 

Sin  reparo  alguno  había  consignado  también,  en  consulta 
del  mismo  año  al  Reverendísimo,  hablando  de  las  Misiones  del 
Seno  Mexicano  y  otras  a  cargo  del  referido  Colegio,  «que  en 
las  Misiones  de  indios  domesticables,  de  los  de  las  condiciones 
y  calidades  de  los  otros  Colegios,  tenemos  muy  opulentas,  así 
en  lo  espiritual  como  en  las  temporalidades,  las  dos  de  San 
José  y  de  la  Bahía,  llamada  hcy  Santa  Dorotea ;  y  de  las  doce 
Misiones  que  están  fundadas  en  el  Seno  Mexicano  con  indios 
de  estas  calidades,  cuatro  tenemos  ya  debajo  de  doctrina,  con 
muchos  indios  bautizados  y  casados,  y  las  otras  ocho  comen- 
zadas a  plantar,  de  modo  que  dan  las  mismas  esperanzas,  etc.». 
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En  parecidos  términos  se  había  expresado  también  en  informe 
elevado  al  Rey,  donde  podían  leerse  estas  cláusulas:  «De  esta 
misma  naturaleza  de  indios  hemos  recibido  los  próximos  pa- 
sados de  1748  y  1749  doce  Misiones  en  el  Seno  Mexicano;  y  de 
los  que  recibimos  el  año  de  48,  que  fueron  siete,  ya  tenemos 
cuatro  debajo  de  doctrina  con  muchos  indios  bautizados  y  ca- 
sados, y  esperamos  qué  las  otras  tres  de  ese  año  y  las  cinco  que 
recibimos  el  año  de  49  tengan  breve  el  mismo  logro,  etc.».  Si 
tan  esperanzadoras  perspectivas  ofrecían  todas  esas  Misiones  en 
1750,  ¿cómo  es  que  ahora,  en  informe  suscrito  tan  sólo  dos 
años  después,  se  afirmaba  «estar  frustrado  el  destino  que  les 
sacó  de  su  Colegio  y  constituidos  curas  o  capellanes  solamente 
de  pobladores  a  efecto  de  celebrarles  misa,  enterrar  los  muertos 
y  administrar  los  Sacramentos  a  los  vivos»? 

Tan  manifiestas  eran  para  el  Comisario  General  las  con- 
tradicciones contenidas  en  unas  y  otras  cláusulas,  que  no  duda 
en  recomendarle  su  cotejo  reposado,  seguro  de  que  no  sólo  se 
convencería  de  ello,  sino  también  de  que  se  descubrirían  lle- 
gados que  fueran  a  España  los  autos  «porque  se  les  ha  de  agre- 
gar cuanto  se  ha  escrito  en  orden  a  este  asunto»  ;  siendo  muy 
de  lamentar  el  descrédito  que  resultaría  para  el  Colegio  tomán- 
dose como  falso  cuanto  se  había  informado  «favorable  a  nues- 
tras Misiones  en  sus  progresos».  Por  todo  lo  cual  no  dudaba 
en  aconsejar  a  Su  Paternidad  pusiese  todo  el  cuidado  posible  en 
la  más  quieta  y  pacífica  administración  de  dichas  Misiones  y  re- 
ducciones de  indios,  a  que  tanto  se  debía  atender  por  el  mayor 
servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad,  y  que  no  se  mantuviese 
en  ellas  ningún  religioso  que  tratase  de  fomentar  u  originase 
discordias:  «sino  que  todos  sean  religiosos  de  ejemplo,  pru- 
dencia, madurez  y  espera,  y  que  se  mantengan  con  amistosas 
correspondencias  con  los  pobladores,  observando  cuanto  pre- 
vengo arreglado  a  la  determinación  de  Su  Excelencia  en  las 
Letras  Patentes  que  tengo  expedidas ;  porque  sólo  así  se  podrá 
tener  buen  logro  en  dichas  Misiones  y  se  conseguirá  el  fin  que 
todos  deseamos»  (1). 


(1)  Carta  del  Revino.  P.  Abásolo  al  Guardián  y  DlscreíoríQ  del  Chlegio 
de  Zacatecas,  México  19  de  noviembre  de  1752,  en:  Apéndice  XVII, 
tí.  152v-56. 
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Un  trazo  más  y  tendremos  bosquejado  el  perfil  completo 
de  su  mediación  en  orden  a  establecer  sobre  sólidas  bases 
la  paz  y  unión  más  íntimas  entre  misioneros  y  autoridades  da 
la  Colonia. 

En  una  simple  carta,  suscrita  el  29  dé  noviembre  de  1752, 
daba  el  último  retoque  a  sus  puntos  de  vista  y  un  toque  de 
atención  a  los  Superiores  del  Colegio  de  Zacatecas.  Su  nueva 
misiva  no  tenía  más  finalidad  que  comunicarles  el  envío  de  otra 
del  19  de  los  indicados  mes  y  año  «previniendo  varios  puntos 
que  se  ordenan  al  mejor  gobierno  de  las  Misiones  que  están  a 
cargo  de  ese  nuestro  sobredicho  Colegio  en  el  Seno  Mexicanos, 
que  daba  por  reproducidos  en  ésta,  ;<con  especialidad  en  lo  que 
mira  a  que  se  nos  dé  cuenta  de  todo  cuanto  se  ofreciere  repie- 
sentar  a  el  Excelentísimo  Señor  Virrey,  o  a  la  Real  Audiencia ». 
Advertíales,  además,  que  con  el  mismo  correo  les  remitía  otra 
del  Virrey  para  el  Discretorio  y  encargaba  a  «Vuestra  Pater- 
nidad se  arreglen  a  su  contenido  y  que  en  todo  se  porten  con 
la  prudencia  que  pide  negocio  de  tanto  peso ;  que  espero  el  que, 
obrando  los  religiosos  que  se  hallan  en  las  Misiones  como  pre- 
vengo en  dichas  mis  Letras  Patentes,  no  tendrán  los  desconsuelos 
que  hasta  la  presente  han  padecido,  y  cooperaré  en  todo  cuanto 
fuese  servicio  de  ambas  Majestades  y  consuelo  de  dichos  reli- 
giosos con  dicho  Señor  Virrey  en  cuanto  se  ofrezca,  dándome  el 
aviso  que  ordeno  y  mando  se  me  participe»  (1). 

Y  con  esto  su  intervención  había  terminado.  ¿Con  qué  re- 
sultados? El  tiempo  nos  los  irá  dando  a  conocer.  Mientras  tanto, 
cabe  anticipar  que  su  ingerencia  contribuyó  poderosamente  a 
sacar  algún  fruto  práctico  de  la  reñida  competencia  sostenida 
entre  el  Colegio  y  las  autoridades,  toda  vez  que  sirvió  al  menos 
para  que  el  Virrey  se  enterase  de  la  verdad  de  lo  que  sucedía 
en  la  Colonia  y  tomase  cartas  en  el  asunto  con  una  energía  no 
empleada  hasta  ahora.  Dando  de  lado  por  el  momento  a  la  apre- 
ciación crítica  de  sus  puntos  de  vista,  vamos  a  dedicar  un 
breve  espacio  a  la  carta  que  el  Virrey  dirigiera  al  Discreto- 
rio para  deducir  de  ella  la  marcha  de  los  acontecimientos 


(1)  Carta  del  Reamo.  P.  Abásala  al  Guardián  y  Discretorio  del  Co- 
legio de  Zacatecas,  México  29  de  noviembre  de  1752,  en  Apéndice  XVII, 
ff.  156-56v. 
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y  el  estado  en  que  quedaban  los  asuntos  de  la  Colonia  a  fines 
de  1752. 

Dice  en  primer  término  que  en  1749  se  había  hecho  cargo 
el  Discretorio  de  Zacatecas  de  la  administración  espiritual  de 
todas  las  nuevas  poblaciones  que  entonces  se  principiaron  en  la 
Colonia,  obedeciendo  a  Reales  Cédulas  de  Su  Majestad,  y  de 
las  respectivas  Misiones  y  congregaciones  de  indios  infieles  que 
a  su  abrigo  se  fuesen  pacificando  en  la  dilatada  Costa  del  Seno 
Mexicano,  «ya  hoy  llamada  Colonia  del  Nuevo  Santander,  cuyos 
más  de  veintitrés  cuadernos  de  autos  — con  repetidos  documen- 
tos de  los  Padres  Misioneros —  acreditan  el  imponderable,  im- 
portantísimo logro  de  diez  y  ocho  nuevas  poblaciones,  con  cuatro 
mil  novecientas  diez  y  ocho  personas  con  ochocientas  catorce  fa- 
milias, con  mucho  mayor  número  de  personas  de  infieles  indios 
pacificados  en  veintiocho  de  febrero  de  mil  setecientos  cincuenta 
y  uno,  no  obstante  la  impensada  extraordinaria  sobrevenida  no- 
toria fatalidad  de  los  años  y  de  otros  públicos  sabidos  contra- 
tiempos, sin  los  cuales  prometen  tan  buenos  principios  el  im- 
portantísimo pueble  de  las  inmediatas  contiguas  Gobernaciones 
del  Nuevo  Reino  de  León,  de  Coahuíla  y  de  Texas,  con  otros 
innumerables  beneficios  insinuados  en  la  impresa  Junta  General 
para  ello  celebrada  en  mayo  de  mil  setecientos  cuarenta  y 
ocho».  Esto  por  lo  que  se  refiere  a  los  antecedentes  del  asunto. 

En  el  transcurso  de  todo  ese  tiempo  se  le  habían  represen- 
tado por  el  Colegio,  con  diferentes  recaudos,  varios  puntos  «a 
insinuación  de  aquellos  sus  misioneros  a  fin  de  la  más  pronta 
perfección,  que  yo  tanto  deseo  y  repetida  y  enixamente  tengo 
encargada  y  recomendada  a  el  Teniente  de  Capitán  General  Co- 
ronel de  la  ciudad  de  Querétaro,  don  José  de  Escandón,  que 
para  ello  se  mantiene  en  dicha  nueva  Colonia».  En  prueba  y 
demostración  de  sus  buenos  deseos  «diferí  luego,  el  día  diez 
y  ocho  de  octubre,  a  los  varios  puntos  que,  en  veinte  y  siete  de 
septiembre,  se  me  representaron  por  ese  Venerable  Discretorio 
con  aquellas  favorables  providencias  que  sin  los  previos  infor- 
mes y  averiguaciones  — dilatorios  en  tan  largas  distancias —  pa- 
recieron proporcionados  a  la  mayor  brevedad». 

Pero  no  todo  fué  de  tan  fácil  solución  y  providencia.  Así, 
los  religiosos  encargados  del  expediente,  por  otro  largo  escrito 
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del  29  de  octubre  de  1751,  «pidieron,  de  mis  providencias  a 
nombre  de  ese  Venerable  Discretorio  difíciles  positivas  decla- 
raciones» que  indispensablemente  requerían  previo  y  maduro 
examen;  y  en  otra  representación  posterior,  del  13  de  sep- 
tiembre de  1752,  le  recordaba  el  mismo  Discretorio  haberse 
solicitado,  en  sus  escritos  de  fines  de  1748  y  1749,  «se  situasen 
las  Misiones  y  congregaciones  de  indios  pacificados  a  dos  o  tres 
leguas  de  distancia  de  las  nuevas  poblaciones  para  la  cómoda  es- 
piritual administración  de  unas  y  otras».  Y  ahora  se  pretendía 
establecer  una  de  ellas  no  sólo  fuera  de  la  Colonia,  sino  treinta 
o  más  leguas  distante,  de  su  población  ocho  leguas,  «en  las  que 
no  es  regular  falte  otro  sitio  más  cómodo  y  proporcionado  para 
la  administración  de  ambas,  según  lo  repetido  y  expresamente 
ofrecido  por  ese  Venerable  Discretorio,  con  otras  particulari- 
dades que,  sin  previo  examen,  no  pueden  expedirse  positiva- 
mente», como  más  largamente  se  había  notificado  en  el  Vi- 
rreinato a  los  religiosos  apostólicos  y  Reverendísimo  Padre 
Comisario  General  para  que  ordenase  «no  se  haga  novedad». 

Con  todo,  «respecto  a  que  dichos  religiosos  apoderados  tienen 
resuelto  restituirse  a  ese  Colegio»,  no  excusaba  el  Virrey  «de 
volver  a  ese  Venerable  Discretorio  a  ponerle  presente  los  im- 
ponderables perjuicios  que  él  mismo,  en  otra  su  representación 
de  13  del  corriente,  me  expresan,  en  falta  de  dichos  misioneros, 
con  que  se  arruinaría  enteramente  tan  importantísima,  costosa 
y  recomendabilísima  pacificación  y  población,  en  sumo  deservi- 
cio de  ambas  Majestades,  a  quienes  serían  responsables  los  que 
las  causaren».  Y  para  que  por  parte  suya  no  cupiera  falta  de 
interés  ni  quedara  por  hacer  cosa  que  tendiera  a  la  realización 
más  plena  y  perfecta  de  las  Misiones  del  Seno  Mexicano,  dice 
que,  en  derechura  y  por  la  mayor  brevedad,  remite  a  Escandón 
«copia  de  mis  anteriores  providencias  con  apretadísimo  encargo 
de  que,  por  su  parte,  practique  y  haga  practicar  exactamente  la 
debida  buena  correspondencia  con  los  Reverendos  Padres  Mi- 
sioneros y  se  apliquen  inixamente  todos  a  la  más  breve  per- 
fección y  conclusión  de  tan  recomendabilísima  obra»  ;  mientras 
espera  que  también  «ese  Venerable  Discretorio  ordenará  lo 
mismo  a  sus  religiosos  misioneros  para  que,  concurriendo  todos 
a  tan  santo  importante  fin,  brevemente  se  logre  con  todos  sus 
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debidos  cabales,  en  servicio  de  ambas  Majestades,  causa  pública 
de  todos  estos  dominios  y  sublime  gloria  de  todos  los  concu- 
rrentes (1). 

A  modo  de  cinta  cinematográfica  han  desfilado  ya  tres  dis- 
tintos pareceres  sobre  un  mismo  punto:  el  dictamen  del  Auditor, 
los  escritos  del  Comisario  General  y,  por  último,  la  carta  del 
propio  Virrey  al  Discretorio  de  Zacatecas;  y  en  los  tres  no 
preside  sino  una  sola  idea:  la  de  que  el  Colegio  retirara  su 
amenaza  de  hacer  dejación  de  las  Misiones  del  Seno  Mexicano 
ante  las  terribles  consecuencias  que  tal  resolución  pudiera  aca- 
rrear, tanto  para  aquellas  fundaciones  como  para  el  Colegio  y 
la  Religión  a  que  pertenecía.  Hemos  reflejado  también  el  nervio 
de  la  argumentación  esgrimida  por  cada  uno  de  ellos  para  de- 
fender sus  puntos  de  vista  e  ir  de  mutuo  acuerdo  contra  la  re- 
presentación del  Colegio  de  Zacatecas.  Hora  es,  pues,  de  que 
oigamos  a  éste  en  su  rectificación. 

5.  Réplica  de  Zacatecas. — Grande  y  abrumador  fué  el 
peso  que  se  le  echó  encima,  como  consecuencia  de  su  represen- 
tación al  Virrey.  Hemos  visto  cómo  el  Auditor  intenta  justi- 
ficar la  actuación  de  las  autoridades  en  la  Colonia  dando  como 
buenas  las  providencias  tomadas  y  mostrándose  satisfecho  de  los 
éxitos  logrados  en  tan  breve  tiempo ;  a  su  vez,  el  Comisario  Ge- 
neral no  manifiesta  menos  interés  en  salir  por  los  fueros  de  la 
gestión  virreinal  y  trata  de  evitar  a  toda  costa  que  se  diese  lugar 
a  una  nueva  reclamación  como  la  precedente.  El  Colegio  se 
veía,  pues,  acosado  por  todas  partes  y  casi  con  las  manos  atadas 
para  exponer  sus  puntos  de  vista.  Por  decoro  propio  y 
para  salvar  su  responsabilidad  ante  la  historia  no  podía  con- 
sentir, sin  embargo,  que  los  reparos  opuestos  a  su  representa- 
ción quedaran  sin  respuesta.  Mas  como  se  sentía  en  condiciones 
de  absoluta  inferioridad,  es  natural  que  su  réplica  carezca  de 
aquel  vigor  de  expresión  que  quizá  hubiera  tenido  en  ocasión 
distinta  y  con  otros  contricantes.  El  respeto  a  la  autoridad  tuvo 
que  influir  poderosamente  en  sus  formas,  aunque  en  su  argumen- 

(1)  Carta  del  Virrey,  conde  de  Revillagigedo,  al  üiscietorio  del  Co- 
legio de  Zacatecas,  México  28  de  septiembre  de  1752,  en  :  Apéndice  XVIII, 
íf.  157-58v. 
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tación  prevaleciese  la  fuerza  moral  y  una  independencia  de  cri- 
terio tal  que  no  admitía  sometimiento  a  conveniencias  humanas 
más  o  menos  inconfesables.  Y  esa  respetuosidad  resalta  ya  en 
las  primeras  líneas  de  su  escrito:  «Con  el  aprecio  debido  a  nues- 
tra obligación  — escribe —  recibimos  la  de  Vuestra  Reverendí- 
sima con  la  Patente  que  la  acompaña,  ambas  de  17  de  noviembre 
del  año  próximo  pasado,  y  causando  en  nuestros  ánimos  afectos 
de  agradecimiento  por  el  afectuoso  empeño  con  que  Vuestra 
Reverendísima  se  ha  servido  interponer  su  autoridad  para  el 
mejor  establecimiento  de  las  Misiones  del  Seno  Mexicano ;  con- 
fiados, como  humildes  y  fervorosos  hijos,  en  el  paternal  amor  y 
notoria  justificación  de  Vuestra  Reverendísima,  no  omitimos  po- 
ner en  su  alta  comprensión  lo  que  sea  preciso  para,  si  no  plena, 
alguna  satisfacción».  La  réplica  va  dirigida  al  Comisario  Ge- 
neral en  la  seguridad  de  que  satisfaciendo  a  éste  respondían  a 
los  demás.  Y  sin  otros  preámbulos  entran  de  lleno  en  la  jus- 
tificación de  sus  puntos  de  vista  y  de  su  proceder  al  hacer  el 
recurso  a  Su  Excelencia  el  Virrey,  causa  motiva  de  la  inter- 
vención de  su  Reverendísima  en  asuntos  del  Colegio  y  sus  Mi- 
siones de  la  Costa. 

No  era  cierto,  ante  todo,  que  el  recurso  anterior  se  hubiese 
hecho  sin  contar  con  la  venia  del  Comisario  General  como  pa- 
rece desprenderse  de  estas  cláusulas  de  sus  Letras  Patentes:  «si 
alguno  o  algunos  puntos  se  les  ofrecieren  [a  los  misioneros], 
que  consulten  a  Vuestra  Paternidad  y  a  ese  Venerable  Discre- 
torio ;  y  [si]  para  decidirlos  o  remediarlos  fuera  necesario 
hacer  algún  ocurso  a  el  Excelentísimo  Señor  Virrey,  o  a  la  Real 
Audiencia,  mandamos  a  Vuestra  Paternidad  expresamente  que 
el  tal  recurso  no  se  haga  sin  consultarnos  primero  la  materia 
para  que  determinemos  si  conviene  o  no  hacer  dicho  recurso». 
A  las  que  responde  el  Discretorio  diciendo  que  «instimulados  no 
sólo  por  los  repetidos  clamores  de  los  ministros  de  las  pobla- 
ciones del  Seno  Mexicano,  sino  de  la  inspección  que,  de  orden 
y  aprobación  de  Vuestra  Reverendísima,  hizo  el  Reverendo  Padre 
Fray  Manuel  José  Silva  en  que,  por  declaración  jurada  de  cada 
uno  de  los  ministros  y  del  mismo  Padre  Predicador,  se  evidencia 
no  haberse  fundado  las  Misiones,  con  los  demás  que  Vuestra 
Reverendísima  tiene  presente  en  el  cuaderno  de  dicha  inspec- 
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ción  y  certificaciones  de  dichos  ministros,  resolvimos  informar 
al  Excelentísimo  Señor  Virrey,  suplicándole  se  sirviese  mandar 
se  fundasen  dichas  Misiones  conforme  a  las  leyes  reales,  como 
por  su  decreto  de  20  de  octubre  del  año  de  1749,  con  parecer 
del  señor  Auditor,  tenía  proveído,  alegando  para  ello  lo  que 
pareció  convenir  e  instruyendo  con  los  recaudos  que  juzgamos 
precisos  para  la  debida  justificación  de  lo  que  impetramos».  Hí- 
zose  el  recurso  por  mediación  del  propio  P.  Silva,  «quien  llevó 
poder  bastante  y  orden  expresa  de  no  dar  paso  ni  hablar  en  el 
negocio  sin  estar  primero  con  Vuestra  Reverendísima,  hacerle 
demostración  y  entrega  de  todos  los  instrumentos,  comunicar  y 
consultar  el  punto,  sujetándose  en  todo  a  lo  que  Vuestra  Reve- 
rendísima se  dignase  determinar.  Y  habiendo  su  paternal  y  fer- 
viente celo  condescendido  a  la  presentación  del  referido  informe 
e  instrumentos,  lo  ejecutara  dicho  Padre,  siendo  para  nosotros 
el  mayor  consuelo  la  aprobación  de  Vuestra  Reverendísima, 
porque  calificó  la  justicia  del  recurso  y  veracidad  de  los  infor- 
mes». ¿A  qué  venía,  pues,  esa  prohibición  terminante,  ni  cómo 
explicar  ahora  este  cambio  de  postura? 

Pero  poco  interesaban  al  Colegio  estas  variaciones,  tan  fre- 
cuentes por  aquellos  días  en  las  autoridades  de  la  Colonia,  no 
siendo  de  extrañar  que  el  mismo  Comisario  se  hubiese  dejado 
influenciar  con  su  trato  y  comunicación.  Después  de  asentar  lo 
dicho,  lo  que  al  Discretorio  interesaba  era  reafirmar  una  vez 
más  sus  posiciones,  imprimiéndolas  nueva  fuerza  demostrativa, 
y  por  eso  añade  a  continuación  que  «confirma  esta  verdad  el 
superior  decreto  de  Su  Excelencia,  proveído  a  nuestra  consulta 
de  12  de  septiembre,  su  fecha  19  de  octubre  del  mismo  año 
próximo  pasado,  en  que,  conformándose  con  dictamen  y  pa- 
recer del  señor  Auditor,  tiene  mandado  se  escriba  al  general- 
don  José  de  Escandón  que,  sin  perder  instante  de  tiempo,  y,  si 
es  posible,  antes  que  concluya  el  año,  verifique  la  situación  de 
todas  las  Misiones  en  los  más  cómodos  parajes  que  sean  de  la 
satisfacción  de  los  mismos  religiosos  misioneros,  procediendo 
con  ellos  de  acuerdo  y  en  la  conformidad  que  repetidas  veces  se 
le  ha  encargado,  hecho  cargo  de  que  ya  han  cesado  los  motivo* 
que  en  lo  antecedente  puedan  haber  impedido  o  embarazado 
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el  efecto  de  un  asunto  tan  recomendable  y  a  que  principalmente 
se  ha  dirigido  la  erogación  de  los  gastos». 

De  donde  se  concluía  con  evidencia  y  claridad  irrefutables 
que  si  el  Colegio  no  hubiera  informado,  «no  hubiera  Su  Exce- 
lencia proveído  este  decreto  y,  consiguientemente,  no  se  si- 
tuaran las  Misiones,  como  no  se  ha  hecho  en  cerca  de  cinco 
años;  pues,  aunque  por  lo  calamitoso  de  los  años  de  50  y  51,  no 
se  hubieran  congregado  los  indios,  se  hubieran  contentado  los 
miserables  y  sus  ministros  con  ver  se  les  asignaba  paraje  a 
propósito  donde  congregarse,  a  que  no  era  impedimento  la  ca- 
lamidad». Y  si  se  preguntaba  ¿por  qué  los  indios  de  las  Mi- 
siones de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  Puente  de  Arce  y  Hel- 
guera,  bautizados  ya  y  muchos  de  ellos  casados,  que  a  los  prin- 
cipios estuvieran  sujetos  a  doctrina,  no  estaban  congregados?  ; 
respondían  que  «por  no  tener  dónde  :  porque  ellos  están  pron- 
tos, y  sus  ministros  aparejados  y  clamando».  ¿Y  qué  se  dijera 
del  Colegio  y  sus  religiosos  de  no  haber  elevado  representación 
a  Su  Excelencia?  Pues,  sencillamente,  los  culparían  de  tibios, 
omisos  y  negligentes  o,  a  lo  menos,  de  cómplices  en  el  des- 
cuido. Quedaba,  pues,  ampliamente  justificada  su  representación 
y  explicados  los  trámites  seguidos  para  hacerla,  sin  que  pudiera 
tildárseles  de  culpabilidad  u  omisión. 

Tampoco  veían  inconveniente  mayor  en  sostener  ahora  los 
puntos  de  vista  expuestos  en  su  representación  respecto  al  es- 
tado floreciente,  en  otro  tiempo,  de  las  cuatro  Misiones  de  Nues- 
tra Señora  del  Rosario  de  Cabezón  de  la  Sal,  San  Francisco 
Javier  de  Puente  de  Arce,  San  Juan  Nepomuceno  de  Helguera 
y  Nuestra  Señora  de  la  Soledad  de  Igollo,  sobre  las  que  habían 
informado  al  Rey  favorablemente;  pues  sólo  «por  haberse  re- 
tardado las  prometidas  providencias  y  disposiciones  para  su 
establecimiento,  se  han  extraviado  los  indios,  que  entonces  ofre- 
cían grandes  progresos,  y  entibiado  las  esperanzas  de  las  demás 
Misiones.  Y  por  esta  razón  no  se  contraría  el  uno  a  el  otro  in- 
forme y,  por  lo  mismo,  ha  sido  y  es  justo  y  en  debido  tiempo 
nuestro  pedimento».  A  lo  que  había  que  agregar  que  por  Real 
Cédula  del  21  de  mayo  de  1747  estaba  mandado  observar  la 
ley  primera  del  título  catorce  del  libro  primero  de  la  Reco- 
pilación en  punto  a  que  los  Virreyes,  Audiencias,  Gobernadores, 
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Arzobispos,  Obispos  y  demás  Prelados  eclesiásticos  dieran  cuenta 
de  los  religiosos  que  había  y  se  necesitaban  para  la  reducción 
de  los  indios  gentiles ;  cuyas  expresivas,  ponderosas  palabras 
no  eran  omisibles,  ya  que  ayudaban  en  gran  manera  a  la  jus- 
tificación que  pretendían  dar  a  Su  Reverendísima,  y  en  ella 
decía  el  Rey  taxativamente  que  «los  enunciados  mis  Virreyes, 
Audiencias,  Fiscales  y  Gobernadores  de  aquellos  mis  reinos  y 
provincias  han  de  remitir  cada  año  a  mi  Consejo  de  las  Indias 
una  relación  puntual  del  estado  y  adelantamientos  de  todas  las 
reducciones,  conversiones  y  Misiones  de  sus  respectivos  distritos, 
con  expresión  del  número  de  misioneros  existentes  y  de  los  que 
se  necesitan  en  cada  una  de  ellas  para  que  no  padezca  detri- 
mento ni  atraso  la  propagación  del  Evangelio  y  la  conversión 
de  los  infieles,  que  es  y  ha  sido  el  primero  y  más  principal  ob- 
jeto de  mi  católico  celo  y  de  los  señores  reyes  mis  gloriosos  pre- 
decesores desde  el  descubrimiento  de  aquellos  dilatados  domi- 
nios. Y  prevengo  a  los  propios  mis  Virreyes  y  Gobernadores 
que  se  les  hará  cargo  especial,  en  sus  residencias,  de  todo  lo  que 
omitieren  o  faltaren  para  la  más  rigurosa  observancia  de  lo  ex- 
presado, y  que  con  las  reclamaciones  que  envíen  los  unos  y  los 
otros  — aquí  deseamos  y  pedimos  la  viva  y  discreta  atención 
de  Vuestra  Reverendísima —  se  expresen  también  los  parajes  y 
sitios  de  cada  Misión,  los  pueblos  formados  en  ellas,  el  número 
y  naturaleza  de  sus  habitadores,  los  pueblos  que  se  establecieron 
y  los  que  ya  se  hallaren  en  estado  de  reducirse  a  doctrinas  o 
curatos  seculares». 

La  aplicación  a  las  Misiones  del  Seno  no  puede  ser  más 
directa,  ni  tampoco  más  delicado  el  inciso  que  el  Discretorio 
introduce  en  las  cláusulas  de  la  Real  Cédula  para  llamar  la 
atención  del  P.  Comisario.  Por  lo  demás,  el  documento  regio 
supone  la  existencia  de  reducciones,  conversiones  y  Misiones, 
parajes  y  sitios  para  cada  una  de  ellas,  y  que  de  todos  estos 
extremos  se  había  de  dar  cuenta.  Y  esta  misión  podían  llevarla 
a  cabo  tanto  las  autoridades  civiles  como  las  eclesiásticas.  Lo 
que,  en  último  término,  interesaba  es  que  se  llenara  el  come 
tido,  fuese  por  unos  u  otros.  Todo  menos  quedarse  pasivos,  en- 
tregarse a  la  taciturnidad.  Ahora  bien:  «si  alguna  o  algunas  de 
las  personas  a  quien  toca  dar  el  debido  cumplimiento  a  dicha 
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Real  Orden,  informasen  al  Supremo  Real  Consejo  que  en  la  Colo- 
nia del  Seno  Mexicano,  habiendo  muchos  indios,  y  de  ellos  pa- 
cificados los  de  las  tres  referidas  Misiones  expresadas,  no  hay 
reducciones,  conversiones,  Misiones  ni  parajes  y  sitios  de  ellas, 
por  no  haberse  situado  ni  establecido  en  cinco  años ;  no  es  du- 
dable se  haría  cargo  a  los  ministros,  y  aun  al  cuerpo  de  este  Co- 
legio de  Vuestra  Reverendísima,  de  su  taciturnidad  y  silencio 
por  no  haber  pedido,  a  quien  lo  pueda  y  deba  practicar,  dicho 
establecimiento  para  coger  el  fruto  de  tanta  mies  en  aquellos 
miserables  gentiles,  de  los  que  acaso  se  han  perdido,  y  aun  se 
están  perdiendo,  muchas  almas ;  siendo  su  conversión  y  la  pro- 
pagación del  Evangelio  el  principal  objeto  del  católico  celo  de 
Su  Majestad».  La  argumentación  es  convincente  y  sin  réplica 
posible. 

Pero  aun  había  más,  había  algo  en  las  Letras  Patentes  del 
Comisario  General  que  no  admitía  tolerancia  posible.  Sostenía 
éste  y  les  encargaba  el  ejercicio  de  párrocos  como  fin  genérico 
de  todos  los  religiosos  en  virtud  de  sus  facultades  privilegiadas, 
sin  tener  en  cuenta  las  leyes  peculiares  que  en  este  particular 
venían  obligados  a  observar  los  hijos  de  los  Colegios  Misione- 
ros. Al  Colegio  le  interesaba  grandemente  deslindar  estos  dos 
campos  y  hacer  que  su  razón  de  ser  llegara  a  la  comprensión 
de  su  Reverendísima.  Merece  los  honores  de  una  reproducción 
íntegra  cuanto  a  este  respecto  exponen  en  su  réplica : 

«Por  lo  que  mira  — escribe —  a  ejercer  el  oficio  de  párro- 
cos, siempre  se  les  ha  prevenido  a  los  ministros,  y  ellos  han 
estado  en  esta  inteligencia,  y  lo  han  practicado,  advertidos  de 
que  este  oficio  de  párrocos  es  accesorio  y  no  principal:  por- 
que el  principal  es  solamente  la  conversión  de  los  infieles.  En 
cuyo  apoyo,  con  la  debida  veneración  y  como  norma  de  nuestro 
proceder,  tenemos  muy  presente  la  carta  de  nuestro  Reverendí- 
simo Padre  Fr.  Matías  de  Velasco,  su  fecha  7  de  enero  del  año 
próximo  pasado,  en  que,  respondiendo  al  muy  ilustre  Venera- 
ble Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Guadalajara  acerca 
del  favorable  informe  que  Su  Ilustrísima  hizo  por  este  Colegio, 
dice  Su  Reverendísima  así:  «No  existe,  Ilustrísimo  Señor,  el 
motivo  principal  que  excita  los  sentimientos  que  ocasionó  la 
noticia  que  se  dió  al  Consejo,  aunque  indirecta,  sino  ocasional- 
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mente.  El  motivo  es  y  fué  el  corto  aumento  de  pueblos  que  se 
han  fundado  en  veinte  y  seis  años;  pues  aunque  tengan  cape- 
llanes en  los  presidios  y  éstos  hagan  sus  entradas  para  si  pueden 
lograr  el  bautismo  o  la  reducción  de  algún  adulto  que  se  halle 
en  peligro  de  muerte,  no  satisface  al  reparo  que  puede  haber 
hecho  el  Consejo».  De  donde  deduce  el  Discretorio  que  «si  las 
razones  dichas  no  satisfacen  al  Consejo  y  al  reparo  que  pueda 
haber  hecho  sobre  mantenerse  los  misioneros  en  Texas  sin 
pueblos  de  indios  reducidos,  que  es  y  debe  ser  su  ministerio 
principal,  menos  la  satisfará  que  no  miremos  como  accesorio 
el  oficio  de  párrocos».  Y  ésta  había  sido  precisamente  una  de 
las  causas  del  recurso  hecho  a  Su  Excelencia:  «porque  si  quien 
puede  y  debe,  en  virtud  de  la  citada  Real  Cédula,  informa  al 
Consejo  Real  que  los  indios  de  las  referidas  tres  Misiones,  que 
en  los  principios  estuvieron  sujetos  a  doctrina  y  aplicados  a  el 
trabajo,  como  informamos  a  Su  Majestad  — Dios  le  guarde —  el 
año  pasado  de  setecientos  y  cincuenta,  ahora  no  lo  están  sino 
dispersos,  ¿qué  concepto  formará  del  celo  de  aquellos  minis- 
tros? Si  llega,  como  puede  suceder,  a  noticia  de  dicho  Real  Con- 
sejo que  los  indios  de  la  Misión  de  Nuestra  Señora  del  Rosario 
de  Cabezón  de  la  Sal  no  tiene  asunto;  que  los  de  la  Misión  de 
Puente  de  Arce  están  en  Santa  Clara  y  el  ministro  en  la  ciudad 
de  Horcasitas ;  que  los  de  la  Misión  de  Helguera  están  en  Pal- 
mitos y  el  Padre  en  Santander;  ¿cómo  ha  de  aprobar  su  ar- 
diente celo  que  los  ministros,  teniendo  indios  a  quien  adminis- 
trar, en  cumplimiento  de  su  Instituto  y  primario  destino,  no  lo 
hagan ;  y  que  estén  solamente  ocupados  en  la  administración  de 
los  pobladores,  como  si  éste  y  no  aquél  fuese  su  principal  mi- 
nisterio? Si  se  hubiesen  situado  las  Misiones,  como  se  debió 
hacer,  estuvieran  los  ministros  administrando  a  indios  y  pobla- 
dores indistintamente:  a  los  indios,  como  objeto  principal  y 
primario  de  su  apostólico  Instituto ;  a  los  pobladores,  como  acce- 
sorio y  secundario  de  su  ministerio.  Pero  a  unos  y  otros  con  igual 
exactitud,  celo  y  vigilancia,  y  consolados  de  verse  en  posesión 
del  honroso  ejercicio  de  misioneros  y,  al  mismo  tiempo,  gustosos 
practicando  el  igualmente  honorífico  de  párrocos  sin  temor  de 
calumnia  por  el  no  uso  del  primero». 


Wuevo  Santander. 
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No  había  más  que  decir  sobre  el  particular.  La  demostra- 
ción es  plena  y  contundente. 

Por  lo  demás,  en  cuanto  a  las  discretísimas  y  santas  suge- 
rencias y  exhortaciones  de  Su  Reverendísima  de  que  procurase 
establecer  la  paz  más  sólida  posible  entre  los  religiosos  y  po- 
bladores, ade  nuevo  exhortamos  a  todos  y  cada  uno  de  los  re- 
ligiosos observen  en  todo  punto  tan  importante,  como  asimismo 
que  no  se  entrometan  en  negocios  propiamente  militares,  como 
tan  ajenos  de  nuestro  estado »,  y  lo  demás  que  contenían  las 
Letras  Patentes  de  Su  Reverendísima. 

Pero  siendo  tan  justificados  los  motivos  que  les  obligaran  a 
hacer  el  referido  recurso  y  habiendo  provisto  el  Virrey,  como 
consecuenica  de  él,  su  decreto  del  19  de  octubre  de  1752,  no 
era  decente  que  el  Colegio  desistiese  de  su  pretensión ;  «lo  cual 
se  pudiera  inferir  no  siguiendo  la  instancia  de  su  pedimento 
que,  por  particulares  respetos,  no  había  antes  comenzado,  y 
fuera  dejar  ilusorio  un  punto  tan  serio  y  de  tanta  gravedad». 
Por  lo  que  suplicaban  a  Su  Reverendísima  se  dignase  proteger 
con  su  notorio  paternal  celo  una  causa  tan  piadosa  del  servicio 
de  ambas  Majestades  y  lustre  de  aquel  su  Seminario,  «teniendo 
a  bien  supliquemos  a  dicho  Excelentísimo  Señor  en  su  Superior 
Gobierno  se  sirva  mandar  se  lleve  a  puro  y  debido  efecto  el 
referido  superior  decreto,  reproduciendo  para  ello  lo  que  te- 
nemos alegado  y,  en  caso  necesario,  alegar  todo  lo  demás  que 
conduzca  al  puntual  establecimiento  de  las  doce  Misiones  del 
referido  Seno  Mexicano  según  la  mente  de  Su  Majestad,  aten- 
diendo a  que  en  el  citado  decreto  y  respuesta  del  señor  Auditor 
se  expresa  haber  cesado  los  motivos  que  en  lo  antecedente  puedan 
haber  impedido  o  embarazado  el  efecto  de  un  asunto  tan  reco- 
mendable» ;  y,  asimismo,  pedir  el  testimonio  o  los  testimonios 
que  pareciere  convenir  para  el  resguardo  del  Colegio  «para 
que  en  ningún  tiempo  culpen  de  omisos  y  tibios  en  el  celo  a  sus 
religiosos,  como  ya  aconteció  el  año  ,  pasado  de  setecientos 
cuarenta  y  nueve,  a  cuyo  descargo  se  dirigió  el  citado  informe 
de  Su  Majestad  del  año  de  50». 

En  prueba  de  su  buena  disposición  de  ánimo  y  para  dar 
tiempo  a  que  se  allanasen  las  dificultades  y  se  situasen  las  re- 
feridas Misiones,  «nos  ha  parecido  que  por  tiempo  de  un  año, 
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que  lo  será  el  corriente  de  la  fecha  entendido  término  perentorio 
para  el  efecto,  se  mantengan  los  religiosos  en  la  administración 
de  aquellas  doce  poblaciones;  pero  si  dentro  del  referido  tér- 
mino no  se  hubieren  establecido  las  enunciadas  Misiones,  con 
la  venia  de  Vuestra  Reverendísima  — que  desde  ahora  para  en- 
tonces impetramos,  considerando  no  ser  asequibles  ni  en  muchos 
años  el  establecimiento  de  todas — ,  haremos  nuevo  ocurso  a  dicho 
señor  Virrey  en  su  Superior  Gobierno,  con  todo  lo  demás  que 
entonces  ocurriere  y  con  las  protestas  necesarias  para  crédito, 
lustre  y  tranquilidad  de  este  Colegio  de  Vuestra  Reverendísima, 
en  cuya  consecuencia  suponemos  será  del  superior  agrado  la 
provisión  que  en  el  debido  obedecimiento  de  las  Letras  Patentes 
de  Vuestra  Reverendísima  expusimos,  quedando  siempre  nuestra 
rendida  voluntad  pendiente  de  sus  muy  justas  órdenes»  (1). 

No  sabemos  quéjefectos  produjo  en  el  ánimo  del  Comisario 
General  la  lectura  de  esta  nueva  representación,  pero  sí  hemos 
de  destacar  una  vez  más  el  tesón  de  los  Superiores  del  Colegio 
de  Zacatecas  por  llevar  adelante  sus  propósitos  y  lograr  que  el 
establecimiento  de  las  doce  Misiones  proyectadas  fuese  una 
realidad  efectiva  a  tenor  de  las  leyes  reales  y  decretos  del  Vi- 
rrey. Para  ello,  y  «sin  embargo  de  tener  informado  a  Vuestra 
Reverendísima  sobre  las  providencias  acerca  del  establecimiento 
de  las  doce  Misiones  en  el  Seno  Mexicano,  deseando  su  ejecu- 
ción para  la  propagación  de  nuestra  santa  fe,  logro  de  aquellas 
almas  y  servicio  de  ambas  Majestades»,  recurrían  de  nuevo  a 
Su  Reverendísima,  confiados  en  su  paternal  amor,  benignidad  y 
celo,  a  fin  de  que,  «como  Padre  amante  de  este  Colegio»,  inter- 
pusiese su  patrocinio  ante  el  Virrey  suplicándole  se  sirviese  dar 
las  providencias  siguientes: 

Primera,  que  se  llevase  a  puro  y  debido  efecto  su  Superior 
Decreto  del  19  de  octubre  de  1752  en  el  que  mandaba  Su  Ex- 
celencia, con  parecer  del  Auditor,  se  estableciesen  dichas  Mi- 
siones con  la  brevedad  posible,  atendiendo  a  que  ya  habían  ce- 
sado los  motivos  que  en  lo  antecedente  lo  pudieron  embarazar. 
Segunda,  que  el  Virrey  se  sirviese  mandar  que  a  cada  una 


(1)  Carta  del  Guardián  y  Discretorio  del  Colegio  de  Zacatecas  al  Re- 
verendísimo P.  Abasólo,  Zacatecas  4  de  enero  de  1753,  en  :  Apéndice  XIX, 
ff.  159-64. 
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de  las  referidas  Misiones  se  asignase  tierra  competente  para  sus 
indios,  dándoles  posesión  en  forma  e  instrumentos  jurídicos. 

Tercera,  que  los  capitanes,  soldados  y  pobladores  se  contu- 
viesen dentro  de  los  límites  de  su  incumbencia,  sin  entrometerse 
en  la  administración  de  Sacramentos,  entierros  y  demás  minis- 
terios eclesiásticos,  ni  pretender  procediesen  los  ministros  a  casar 
a  algunos  sin  preceder  las  diligencias  previas. 

Y,  finalmente,  que  a  cada  uno  de  los  ministros  se  le  diese 
el  resguardo  necesario,  no  sólo  para  la  seguridad  en  el  jacal 
de  su  habitación,  sino  también  para  ir  a  decirles  misa,  admi- 
nistrar los  Sacramentos  y  demás  funciones  de  su  ministerio. 

La  satisfacción  de  los  religiosos  sería  inmensa  si,  como  lo 
esperaban,  lograran  alcanzar  la  pronta  provisión  a  todos  estos 
puntos  de  la  rectitud  y  notorio  ardiente  celo  del  Virrey  y  de  la 
benigna  protección  de  Su  Reverendísima,  ^uya  vida  rogaban  a 
Dios  guardase  «los  muchos  años  que  deseamos  y  hemos  me- 
nester» (1). 

¿  Quedaron  satisfechas  su  justas  aspiraciones?  Nada  podemos 
afirmar  a  este  respecto  con  base  documental,  pero  sospechamos 
que  las  pretendidas  reformas  no  pasaron  de  aquí,  quedando  todo 
estancado  en  un  punto  muerto  hasta  años  más  tarde,  en  que  vol- 
vieron a  ocupar  el  primer  plano.  Dos  hechos  importantes  pudie- 
ran aducirse  para  explicar  esta  dejación  o  abandono:  el  cese 
del  Reverendísimo  P.  Abásolo  en  su  cargo  de  Comisario  Ge- 
neral, ocurrido  en  1754,  y  la  visita  practicada  por  Tienda  de 
Cuervo  a  los  establecimientos  del  Seno  Mexicano  en  1757 ;  pues 
lo  cierto  es  que,  diez  años  después,  las  cosas  no  habían  avan- 
zado un  solo  paso  del  estado  en  que  quedaron  en  1753.  Esta  in- 
justificada demora  y  las  varias  providencias  que  se  acordaron 
como  resultado  de  la  visita  del  Juez  Inspector  hicieron  que  la 
tirantez  de  relaciones  existente  entre  las  autoridades  y  el  Co- 
legio entrase  en  una  nueva  y  decisiva  fase. 


(1)  Carta  del  Guardián  y  Discretorio  del  Colegio  de  Zacatecas  al  Re- 
verendísimo P.  Abásolo,  Zacatecas  25  de  enero  de  1753,  en  :  Apéndice  XIX, 
II.  164-65. 
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CONSTITUCION  JURIDICA.  LOS  SINODOS. 
POSICION  DEL  COLEGIO.   REACCION  DE 
LAS  AUTORIDADES.  EL  ARREGLO 


1.  Constitución  jurídica. — La  primera  indicación  oficial 
sobre  el  fundamento  jurídico  en  que  descansaba  el  régimen 
espiritual  de  la  nueva  Colonia  constituye  la  Cédula  de  pro- 
videncia, expedida  en  el  Buen  Retiro  al  29  de  marzo  de  1763. 
en  cuya  parte  dispositiva  se  encarga  a  las  autoridades  virreina- 
les «que  deis  comisión  a  la  persona  que  fuere  de  toda  satis- 
facción para  que  haga  repartimiento  de  las  tierras  asignadas 
a  cada  población,  arreglándoos  al  mérito  de  cada  poblador  y 
sus  facultades,  y  señalándoles  ejidos,  dehesas  y  tierras  para 
propios;  dando  igualmente  las  correspondientes  a  los  indios 
que  se  agregaren  a  estas  poblaciones  a  fin  de  que  puedan  hacer 
sus  sementeras  y  crías  de  ganados,  sin  perjuicio  de  ellos  ni 
de  los  pobladores,  respecto  de  que  en  la  nueva  Colonia  no  se 
deben  seguir  las  reglas  que  prescriben  las  leyes  para  las  nuevas 
conversiones  de  indios ;  porque  esta  población  se  ha  formado 
de  ciudades  y  villas  de  españoles,  y  los  indios  sólo  se  deben 
reputar  como  agregados  y  con  subordinación  a  las  justicias 
que  se  pongan,  aunque  tengan  su  gobierno  peculiar  por  medio 
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de  sus  capitanes  y  gobernadorcillos.  Pues  se  ha  considerado 
esta  agregación  como  eficaz  medio  para  atraer  a  los  indios 
y  que  permanezcan  en  la  fe  y  en  sus  establecimientos  sin  que 
tengan  lugar  con  la  fuga  para  volver  a  apostatar,  como  lo 
suelen  hacer  en  las  demás  Misiones»  (1). 

Dos  elementos  heterogéneos  integraron,  pues,  desde  sus 
principios  la  Colonia  del  Nuevo  Santander:  las  villas  de  es- 
pañoles y  las  congregaciones  de  indios,  debiendo  éstas  estar 
en  todo  supeditadas  a  aquéllas.  Confiado  su  régimen  espiritual 
a  los  franciscanos,  dicho  se  está  que  éstos  debieron  desempeñar 
indistintamente  el  cargo  de  curas  de  almas  entre  pobladores  e 
indios.  Por  lo  demás,  no  es  preciso  repetir  aquí  que  el  per- 
sonal misionero  afecto  a  la  nueva  Colonia  procedía,  en  su 
mayor  parte,  del  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de 
Zacatecas,  a  excepción  de  los  que  administraban  las  pobla- 
ciones de  Palmillas,  Jaumave  y  el  Real  de  los  Infantes,  que 
lo  eran  de  la  Provincia  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Mi- 
choacán  (2);  cuyo  número  ascendía,  al  tiempo  de  la  visita 
de  Tienda  de  Cuervo,  a  21  y  en  1763  a  20  (3). 

Conocida  la  constitución  inicial  de  la  nueva  Colonia,  salta 
a  la  vista  cuáles  debieron  ser  las  actividades  a  que  se  con- 
sagraron los  misioneros ;  pues  siendo  la  formación  de  los 
pueblos  de  españoles  anterior  a  la  de  las  congregaciones  de 
indios,  es  lógico  suponer  que  su  primera  ocupación  fuese  la 
asistencia  espiritual  de  aquéllos.  Sólo  más  tarde  y  a  medida 
que  iban  surgiendo  núcleos  indígenas  en  torno  a  las  poblaciones 
civilizadas,  tuvieron  que  atender  también  a  éstos.  De  aquí  que 
esta  doble  actividad  esté  no  sólo  claramente  especificada  en 
los  informes  de  Tienda  de  Cuervo  a  la  superioridad,  sino  per- 
fectamente definido  también  a  cuál  de  ellas  atendían  con  pre- 
ferencia los  religiosos. 

Cosa  muy  natural  parecerá  a  alguien  que  los  frailes  sintiesen 
más  marcada  predilección  hacia  el  apostolado  entre  fieles, 
que  no  bregar  con  indios  salvajes  y  veleidosos  que  si  hoy  se 
daban  por  reducidos,  mañana  abandonaban  el  poblado  para 


(1)    Cédula  de  providencia,  en:  E  G,  II,  188-89. 

'2)    Tienda  de  Cuervo,  Satisfacción  general,  en  :  E  G,  II,  6-7. 

(3)    Cédula  de  providencia,  en  :  E  G,  II,  180. 


LA  CONQUISTA  ESPIRITUAL  DEL  NUEVO  SANTANDER 


407 


internarse  en  los  montes.  Pero  quien  juzgue  así  del  hecho  se 
equivoca  de  medio  a  medio,  pues  esta  aparente  conformidad 
nunca  fué  del  agrado  de  los  misioneros,  por  constarles  que, 
como  hijos  del  Apsotólico  Colegio  de  Propaganda  Fide  de  Za- 
catecas, la  razón  única  de  su  entrada  en  la  Colonia  había  sido 
precisamente  el  cuidado  espiritual  de  los  indios  con  las  tareas 
anejas  a  su  conversión  y  catequesis.  Con  todo,  como  sobre  la 
obligación  precisa  obraban  las  circunstancias,  no  tuvieron  más 
remedio  que  encargarse  también  de  la  asistencia  de  los  es- 
pañoles ;  siendo  ésta,  en  no  pocos  sitios,  su  ocupación  pre- 
ferente, aun  convencidos  de  que  con  ello  contravenían  a  la 
legislación  privativa  de  los  Colegios  de  Propaganda  Fide.  Su 
conformidad  fué,  pues,  más  aparente  que  real,  según  hemos  ad- 
vertido ya  en  distintos  lugares  de  este  estudio.  Y  es  que  sobre 
las  leyes  operaban  las  circunstancias  y  las  autoridades  civiles 
se  mostraron  siempre  reacias  a  que  las  cosas  discurrieran  por 
sus  debidos  cauces  mediante  la  observancia  puntual  de  los  com- 
promisos adquiridos. 

Pronto  se  dió  cuenta  de  esta  anomalía  el  Juez  Inspector  y, 
como  resultado  de  los  informes  adquiridos  durante  su  visita, 
trató  de  poner  el  oportuno  remedio,  ya  que  se  le  hacía  into- 
lerable diferir  por  más  tiempo  la  enmienda  de  una  organi- 
zación defectuosa  y  viciada  en  sus  mismos  orígenes  e  intro- 
ducida no  se  sabe  en  virtud  y  gracia  de  qué  privilegio  o  dis- 
posición, cuando  estaba  clarísimo  que  las  leyes  reguladoras  de 
aquellas  singulares  instituciones  misioneras  la  repudiaban  de 
consuno.  Y  no  es  que  el  Colegio  Apostólico  conceptuara  lícito 
abandonar  en  aquellas  circunstancias  el  cuidado  espiritual  de 
los  españoles  que,  halagados  por  apetencias  de  orden  material, 
se  habían  confinado  voluntariamente  en  aquellas  inhóspitas  la- 
titudes ;  ni  que  tuvieran  a  menos  el  desempeño  circunstancial 
de  su  cometido  mientras  la  marcha  de  la  incipiente  Colonia  no 
alcanzase  su  estabilización  normal  y  definitiva.  Pero  lo  que 
nunca  podía  aceptar  como  bueno  era  que  los  misioneros  tu- 
viesen que  distraer  parte  de  sus  actividades  hacia  otros  queha- 
ceres que,  relegando  a  un  segundo  término  el  importantísimo 
negocio  de  la  conversión  de  los  indios,  supusiese  olvido  o  pre- 
terición de  lo  que  según  sus  leyes  y  la  mente  de  sus  Superiores 
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debía  constituir  su  tarea  primordial;  ya  que,  en  tal  sentido  y 
bajo  esta  precisa  obligación,  se  les  había  señalado  por  la  Real 
Hacienda  el  sínodo  de  350  pesos  anuales  para  su  asistencia  y 
manutención.  Aunque  no  fuera  más  que  para  justificar  este  so- 
corro, era  preciso  enderezar  rumbos  torcidos  y  subsanar  aquel 
vicio  de  origen  haciendo  que  el  religioso  fuese  ante  todo  mi- 
sionero de  indios  y  no  párroco  de  españoles. 

Mas  no  resultaban  de  tan  fácil  composición  Jos  intereses  ya 
creados,  toda  vez  que,  según  hemos  de  ver  en  seguida,  en 
varios  de  los  pueblos  no  había  Misiones  vivas  ni  agregación  o 
congregación  de  indios ;  debiendo,  por  lo  mismo,  limitarse  la 
actividad  del  religioso  necesaria  y  exclusivamente  a  la  asis- 
tencia de  los  españoles.  En  cuyo  caso,  o  se  renunciaba  a  la 
percepción  del  sínodo  o  se  colocaban  en  abierta  oposición  a 
la  justicia  e  intención  del  dante.  Extremo  al  que  en  varios  pun- 
tos no  se  había  prestado  la  debida  atención,  si  hemos  de  estar  a 
los  informes  de  Tienda  de  Cuervo,  pues  en  todos  seguían  per- 
cibiendo el  sínodo  fijado  por  la  Real  Hacienda  no  obstante 
constarles  la  inversión  de  valores  que  ello  suponía  en  el  des- 
empeño de  su  sagrado  ministerio.  Pronto  veremos,  sin  embargo, 
que  este  hecho,  cierto  en  sí,  no  era  imputable  a  los  misioneros. 

En  el  caso  de  la  Colonia  del  Nuevo  Santander,  lo  justo  y 
lógico  hubiese  sido  que  cada  población  dispusiese  de  dos  in- 
dividuos para  su  servicio  y  asistencia  espiritual,  fuesen  clérigos 
o  religiosos,  entendiendo  uno  de  ellos  en  las  tareas  de  la  con- 
versión y  actuando  el  otro  de  párroco  de  los  españoles.  Este 
había  sido,  en  efecto,  el  convenio  inicial,  pero  nunca  llegó  a 
efectuarse ;  y  no  precisamente  por  culpa  de  los  religiosos,  sino 
por  la  desidia  y  el  abandono  de  las  autoridades  encargadas  de 
velar  por  el  desarrollo  y  prosperidad  de  la  Colonia. 

2.  Los  sínodos. — De  esta  irregularidad,  advertida  en  los 
informes  de  Tienda  de  Cuervo  a  la  superioridad,  tuvo  que 
surgir  necesariamente  la  cuestión  en  torno  al  arreglo  de  los 
sínodos;  pues  no  sólo  aparecía  viciada  en  sus  mismos  funda- 
mentos la  constitución  o  régimen  espiritual  de  la  Colonia,  sino 
que  en  varias  de  las  poblaciones  ni  había  congregación  de  indios 
ni  esperanza  próxima  de  que  la  hubiese.  Resumamos  los  datos 
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recogidos  por  el  Juez  Inspector  en  sus  informes  y  deduzcamos 
las  consecuencias  que  de  ellos  se  desprenden. 

Refiriéndose  a  la  villa  de  Camargo,  sugiere  que  «el  reli- 
gioso, desprendido  de  la  administración  de  la  villa  — que  muy 
bien  puede  mantener  su  párroco —  se  dedique  enteramente  al 
gobierno  y  doctrina  de  los  indios  y  al  manejo  de  los  bienes  que 
puede  producir  para  su  manutención»  (1).  Y  entre  las  provi- 
dencias relativas  a  Güemes  apunta  que,  «si  Vuestra  Excelencia 
tuviere  a  bien»,  se  atrevería  a  proponerle  «la  reforma  del  sí- 
nodo del  religioso,  puesto  con  título  de  misionero,  respecto  a 
no  haber  indios,  ni  por  ahora  esperanza  de  congregarlos;  y 
verificándose,  podrá  entonces  nuevamente  asignarle  el  mismo 
sínodo.  Y  cuando,  o  dicho  religioso  o  su  Religión,  no  quiera 
en  estos  términos  continuar  en  la  administración  del  vecin- 
dario, creeré  no  falte  clérigo  pobre  que  gustosamente  la  ad- 
mita para  hacer  mérito  y  que  pueda  mantenerse  con  las  ob- 
venciones y  primicias,  mayormente  si  Vuestra  Excelencia  halla 
por  conveniente  que  se  le  dejen  las  tierras  señaladas  para  su 
Misión,  respecto  que  su  cultivo  o  arrendamiento  le  proporcionará 
algún  alivio»  (2).  Sobre  la  villa  de  Burgos,  que  también  ca- 
recía de  congregación  de  indios,  se  expresa  en  parecidos  tér- 
minos, siendo  de  opinión  que  podría  «excusarse  la  satisfacción 
del  sínodo  que  con  este  fin  está  asignado  al  religioso  misionero, 
y  mantenerse  éste  de  las  obvenciones  y  primicias,  ayudado  de 
aquellos  cortos  bienes  que  un  vecino  declara...  que  tiene»  (3). 

En  la  villa  de  Camargo  asistían  dos  religiosos  con  título 
de  misioneros,  y  así  resultaban  también  dos  los  sínodos  que 
la  Real  Hacienda  satisfacía  para  su  manutención.  Uno  de  ellos 
cuidaba  de  la  asistencia  espiritual  de  los  indios.  Por  lo  que  le 
parecía  natural  proponer  la  reforma  o  supresión  de  uno  de 
los  sínodos  haciendo  que  el  párroco  de  la  población  se  man- 
tuviese de  las  obvenciones  y  primicias ;  y  que,  cuando  éste  no 
quisiese  continuar  en  la  forma  indicada,  «creo  sería  fácil  en- 


(1)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  Camargo,  en  :  E  G. 
II,  112. 

(2)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  San  Francisco  de 
Güemes,  en  :  E  G,  II,  50. 

(3)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  Burgos,  en  :  E  G, 
II,  128. 
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contrar  un  sacerdote  que  con  este  sufragio  admita  la  adminis- 
tración, y  el  otro  religioso  quedará  todo  dedicado  a  la  doc- 
trina y  cuidado  de  los  indios»  (1). 

Por  lo  demás,  el  misionero  de  Soto  la  Marina  percibía 
cuatrocientos  pesos  de  sínodo,  sin  que  le  fuera  fácil  al  Juez 
Inspector  explicarse  el  motivo  «del  aumento  que  tiene  respecto 
a  los  demás»  (2). 

La  última  referencia  que  anotamos  sobre  las  reformas  su- 
geridas respecto  a  los  sínodos  es  la  relativa  a  Revilla,  donde 
tampoco  había  congregación  de  indios  y,  sin  embargo,  el  reli- 
gioso encargado  de  la  administración  espiritual  de  los  espa- 
ñoles seguía  percibiéndolo.  Nada  de  extraño  tiene,  pues,  que 
Tienda  de  Cuervo,  consecuente  con  sus  ideas  de  reforma,  pro- 
pusiese que  dicho  religioso,  suprimido  el  sínodo,  «pase  a  la 
villa  de  Mier  a  la  asistencia  y  doctrina  de  los  indios,  en  cuyo 
caso  será  necesario  se  destine  un  sacerdote  que  ejerza  de  pá- 
rroco y  que  podrá  mantenerse  con  las  primicias  y  ob- 
venciones» (3). 

Todas  estas  irregularidades,  cuidadosamente  anotadas  y  ra- 
zonadas por  el  Juez  Inspector  en  sus  informes,  pasaron  a  la 
exposición  que  el  marqués  de  Altamira  elevó  al  Rey  el  19  de 
marzo  de  1758,  para  que  a  su  visita  tomase  las  providencias 
más  conducentes  al  gobierno  y  régimen  de  la  Colonia  del  Nuevo 
Santander.  Resultado  de  ellas  fué  la  Real  Cédula  de  Provi- 
sión, ya  citada,  del  29  de  marzo  de  1763,  en  cuya  parte  dis- 
positiva, después  de  ordenar  la  creación  de  tres  nuevas  pobla- 
ciones para  contener  las  irrupciones  de  los  indios  bárbaros  y 
evitar  los  robos  e  inquietudes  que  causaban  en  los  ya  pacifi- 
cados, se  decía  «que  arregléis  las  Misiones  y  sus  sínodos  en 
toda  la  Colonia  y  en  las  nuevas  poblaciones  que  se  vayan  ha- 
ciendo, dándoles  las  instrucciones  para  el  uso  y  ejercicio  que 
deberán  hacer  para  que  con  los  indios  agregados  y  congre- 


(1)  Tienda  bb  Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  San  Fernando,  en  : 
E  G,  II,  104. 

(2*  Tienda  de  Ciervo,  Descripción  de  la  villa  de  Soto  la  Marina,  en  : 
E  G,  II,  96-97. 

(3)  Tienda  de  Cuervo,  Descripción  de  la  villa  de  Revilla,  en  :  E  G. 
II,  120-121. 
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gados  usen  de  sus  facultades  como  tales  misioneros,  teniendo 
presente  las  obvenciones  y  primicias  que  perciben  para  arre- 
glarles los  mencionados  sínodos»  (1). 

Como  se  ve,  el  Rey  se  despachaba  con  un  simple  y  vago 
«arregléis»,  dejando  a  sus  lugartenientes  la  solución  definitiva 
del  negocio.  Era,  pues,  obligada  la  intervención  de  éstos  si 
querían  hacer  efectiva  la  voluntad  regia.  Y  en  torno  a  los  sí- 
nodos se  produjo  un  verdadero  alarde  de  informaciones  acom- 
pañado de  un  engorroso  expedienteo  con  abundancia  de  papel 
mojado,  ya  que,  en  definitiva,  no  se  hizo  sino  confirmar  en  un 
todo  el  primer  informe  emitido  por  el  coronel  Escandón.  Cabe 
añadir,  sin  embargo,  que  se  fijaron  los  verdaderos  y  precisos 
términos  del  problema,  se  aquilataron  los  hechos  y  la  verdad 
sobre  el  proceder  de  los  religiosos  en  la  percepción  de  los  sí- 
nodos surgió  clara  y  diáfana.  Sigamos  paso  a  paso  el  proce- 
so evolutivo  de  la  cuestión  hasta  su  arreglo  definitivo. 

Resueltas  las  autoridades  virreinales  a  dar  el  debido  cum- 
plimiento a  los  dos  puntos  contenidos  en  el  Real  Acuerdo,  tu- 
vieron por  conveniente  empezar  por  el  de  los  sínodos,  dejando 
para  el  final  lo  referente  a  la  fundación  de  las  tres  nuevas  po- 
blaciones. 

Existe  un  dictamen  fiscal,  del  9  de  enero  de  1764,  en  el  qu( 
se  fijan  los  trámites  que  debían  seguirse  para  la  más  rápida  y 
puntual  ejecución  de  los  extremos  contenidos  en  la  Cédula  de 
providencia  citada.  Y  en  él,  refiriéndose  a  los  sínodos,  se  apunta 
que  ((para  arreglar  los  misioneros  y  sus  sínodos  en  toda  la  Co- 
lonia y  en  las  nuevas  poblaciones  que  se  hicieren  y  darles  las 
instrucciones  que  Su  Majestad  se  sirve  prevenir  se  les  den,  y 
que  los  sínodos  se  arreglen  teniendo  presentes  las  obvenciones 
y  primicias  que  perciban,  se  servirá  Vuestra  Excelencia  cercio- 
rar de  esta  Real  determinación  al  Reverendo  Padre  Guardián 
o  Prelado  del  Colegio  Apostólico  a  que  pertenezcan  aquellos 
Padres  misioneros  para  que,  con  su  Definitorio,  le  informen  y 
expongan,  así  en  cuanto  al  número  de  misioneros  que  deben 
aumentarse,  como  sobre  la  reforma  y  arreglo  de  sínodos  con 


(1)    Cédula  de  providencia,  en  :  E  G,  II,  188. 
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que  todos  han  de  quedar  y  el  importe  de  las  obvenciones  y  pri- 
micias que  perciben,  lo  que  se  les  ofrezca,  les  constare  y  tuvie- 
sen por  conveniente»  (1). 

Después  del  Colegio  de  Zacatecas  quien  con  mayor  conoci- 
miento de  causa  podría  orientar  a  las  autoridades  sobre  el  tema 
en  estudio  en  estos  trámites  iniciales  era,  sin  género  de  duda, 
el  coronel  don  José  de  Escandón,  a  cuyo  comando  corría  la 
adminisrtación  civil  y  militar  de  la  nueva  Colonia.  Y  a  él  debie- 
ron recurrir,  antes  que  a  ningún  otro,  pues  vemos  que  el  9  de 
noviembre  de  1764  suscribía  en  México  un  extenso  informe- 
contestación  a  los  puntos  propuestos  en  la  Real  Cédula  de  pro- 
videncia. Y  después  de  reducirlos  a  siete,  dice  que  el  tercero 
«se  dirige  a  que  para  regular  los  sínodos  de  los  Reverendos 
Padres  Ministros,  tenga  Vuestra  Excelencia  presente  las  obven- 
ciones y  primicias  que  perciben».  Sobre  cuyo  extremo  y  sólo 
para  que  sirviese  de  noticia  cierta  debía  asegurar  a  Su  Exce- 
lencia que  «hasta  aquí  no  han  percibido  aquellos  ministros  mi- 
sioneros, por  vía  de  obvenciones,  cosa  alguna  de  que  yo  haya 
tenido  noticia,  ni  se  los  hubiera  permitido  aun  cuando  lo  solici- 
taran :  porque,  siendo  como  son,  por  lo  común,  las  gentes  que 
entran  a  poblar  las  más  míseras  y  pobres,  y  el  de  la  libertad 
de  obvenciones  por  ahora  uno  de  los  principales  incentivos  que 
las  mueven  a  establecerse  entre  infieles,  no  sería  razón  que  por 
falta  de  esta  precisa  economía  que  ha  producido  aquel  impor- 
tante pueble,  desmereciese  en  el  tiempo  que  se  aspira  a  su 
total  perfección,  cuando  era  de  tan  poco  aprecio  la  baja  que 
en  aquellos  cortos  sínodos  podía  promoverse;  y  más  cuando... 
es  de  esperar  cesen  dentro  de  breve  tiempo,  no  sólo  los  causa- 
dos sínodos,  sino  también  la  mayor  parte  del  costo  de  las  escua- 
dras que  hasta  aquí  ha  sido  preciso  mantener,  punto  en  el  que 
tengo  el  más  especial  cuidado...»  (2).  En  cuanto  a  las  primicias 
que  «hasta  aquí  perciben  dichos  religiosos,  es  cosa  de  poca  en- 
tidad y  muy  necesaria  para  proveerse  de  cera,  vino,  harina 

(1)  Juan  Antonio  Yei.arde  y  Cienfuegos,  Dictamen  sobre  la  urgencia 
de  llevar  a  efecto  las  disposiciones  contenidas  en  la  Real  Cédula  de  pro- 
videncia, México  9  de  enero  de  1764,  en  :  E  G,  II,  190-91. 

(2)  Escandón,  Informe  sobre  la  situación  de  la  Colonia  del  Nuevo  San- 
tander y  medios  más  apropiados  para  convertir  en  realidad  las  disposiciones 
contenidas  en  la  Cédula  de  providencia.  México  9  de  diciembre  de  1764,  en  : 
E  G,  II,  196-97. 
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para  hostias,  carne  y  otras  cosas  precisas  para  los  indios,  cuyo 
destino  es  muy  conforme  a  la  católica  piedad  de  Su  Majes- 
tad» (1). 

Este  ponderado  y  veraz  razonamiento  de  Escandón  no  sólo 
influirá  decisivamente  en  la  solución  definitiva  de  la  cuestión, 
sino  hará  que  se  atengan  a  él,  en  sus  intervenciones  respectivas, 
el  Fiscal  y  el  Auditor  de  la  Audiencia.  De  este  último  son  las 
siguientes  cláusulas  calcadas  sobre  el  informe  del  Coronel: 
«Por  tercera  providencia  manda  Su  Majestad  se  arreglen  los 
misioneros  y  sus  sínodos  en  toda  la  Colonia  y  en  las  nuevas  po- 
blaciones que  se  vayan  haciendo,  dándoles  las  instrucciones 
para  el  uso  y  ejercicio  que  deberán  hacer  para  que  con  los  in- 
dios agregados  y  congregados  usen  de  sus  facultades  como  tales 
misioneros,  teniendo  presentes  las  obvenciones  y  primicias  que 
perciben  para  arreglarles  los  mencionados  sínodos ;  sobre  lo 
cual  sólo  expone  el  citado  Coronel  que  hasta  ahora  no  han  per- 
cibido aquellos  ministros  misioneros,  por  vía  de  obvenciones, 
cosa  alguna  de  que  haya  tenido  noticia,  ni  lo  hubiera  permi- 
tido :  porque  el  principal  incentivo  de  que  las  gentes  hayan 
ido  y  vayan  a  vivir  entre  infieles,  ha  sido  y  es  la  libertad  de 
estas  y  otras  contribuciones ;  y  que  las  primicias  que  hasta  aquí 
perciben  dichos  religiosos,  son  de  poca  entidad  y  necesarias  para 
proveerse  de  cera,  vino,  harina  para  hostias,  carne  y  otras  cosas 
precisas  para  los  indios»  (2).  Siendo  por  todo  ello  de  parecer 
que  «teniendo  como  tiene  Vuestra  Excelencia  mandado,  con 
pedimiento  del  señor  Fiscal  y  parecer  del  Auditor,  que  para 
arreglar  a  dichos  misioneros  y  sus  sínodos  en  toda  la  Colonia 
y  en  las  nuevas  poblaciones  que  se  hicieren  y  darles  instruc- 
ciones que  Su  Majestad  se  sirve  prevenir  se  les  den,  y  que 
los  sínodos  se  arreglen  con  presencia  de  las  obvenciones  y  pri- 
micias que  perciben,  se  cerciore  de  esta  Real  determinación  al 
Prelado  a  que  pertenecen  aquellos  Padres  misioneros  para  que 
con  su  Definitorio  le  informen  y  expongan,  así  en  cuanto  al 


(1)    Ib.,  197 

Domingo  Yalcárcel,  Dictamen  sobre  los  pasos  dados  y  los  que 
se  liabian  de  dar  para  poner  en  ejecución  las  disposiciones  contenidas  en  la 
Real  Cédula  de  providencia  sobre  la  reforma  de  los  sinodos  de  los  reli- 
giosos v  fundación  de  tres  nuevas  poblaciones,  México  19  de  diciembre 
de  1764',  en:  E  G,  II,  214-15,  núm.  14. 
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número  de  misioneros  que  deben  aumentarse,  como  sobre  la 
reforma  y  arreglo  de  sínodos  con  que  todos  han  de  quedar  y  el 
importe  de  las  obvenciones  y  primicias  que  perciben ;  no  pa- 
rece que  haya  ahora  que  prevenir  otra  cosa,  sino  que  se  ponga 
en  efecto  esta  propia  determinación»  (1). 

No  iban  mal  encaminadas  las  diligencias  al  recurrir,  en 
primer  término,  a  Escandón  y  al  Prelado  del  Colegio  de  Zaca- 
tecas en  demanda  de  los  informes  necesarios  para  intentar  un 
estudio  a  fondo  de  los  sínodos,  cuyo  arreglo  definitivo  se  pre- 
venía en  la  Real  Cédula  de  provisión.  Pero  por  si  éstos  no  bas- 
tasen y  mientras  llegaban  las  respuestas  de  los  aludidos,  el 
marqués  de  Cruillas  creyó  prudente  dirigir  una  comunicación 
en  el  mismo  sentido  a  don  Antonio  de  Urresti,  vicegobernador 
y  Capitán  General  del  Nuevo  Reino  de  León,  a  fin  de  que  le  in- 
formase reservadamente  sobre  los  puntos  siguientes:  qué  nú- 
mero de  misioneros  se  necesitarían  para  que  la  Colonia  estuvie- 
se suficientemente  provista  de  pasto  espiritual,  supuestas  las 
nuevas  poblaciones ;  qué  instrucciones  convendría  dárseles  para 
el  uso  y  ejercicio  de  su  ministerio  entre  los  indios  congregados 
y  agregados ;  qué  cantidad  de  sínodo  anual  se  les  podría  asig- 
nar teniendo  en  cuenta  las  obvenciones  y  primicias  que  perci- 
biesen (2). 

Urresti,  después  de  hacer  las  investigaciones  pertinentes  al 
caso,  contestaba  el  18  de  mayo  de  1764  diciendo  que  «con  sólo 
un  ministro  en  cada  población»  le  parecía  bastante  para  el  be- 
neficio espiritual  e  instrucción  de  los  indios  «por  estar  hoy 
todos  sin  dispersión».  Y  sobre  los  demás  puntos  consultados 
manifestaba  que  «según  el  estado  en  que  hoy  se  halla  la  conquis- 
ta del  Seno  Mexicano,  padeciendo  guerra  viva,  sería  útilísimo 
se  les  diese  a  los  Padres  ministros  facultad  para  dispensacio- 
nes en  grados  prohibidos  en  el  Sacramento  del  Matrimonio,  para 
consagrar  aras  y  demás  que  sea  preciso  para  el  culto  de  Dios, 
servicio  suyo  y  del  Rey»  ;  que  no  se  podía  hacer  considera- 
ción de  las  obvenciones  para  la  manutención  de  los  misione- 
ros, «porque  le  consta  que  en  la  Colonia  no  se  pagan  algunas» ; 

(1)  //).,  215,  núm.  16. 

(2)  La  orden  cursada  a  Urresti  está  fechada  en  México  a  24  de  marzo 
de  1764,  y  puede  verse  en  :  E  G,  II,  218-19. 
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y  que  en  cuanto  a  las  primicias,  era  tan  corto  lo  que  se  perci- 
bía  de  ellas,  por  ser  voluntario  el  darlas,  «que  lo  más  consu- 
men los  misioneros  a  beneficio  de  los  propios  indios».  Siendo, 
por  lo  demás,  común  la  voz  que  corría  de  unos  en  otros  que 
«el  sínodo  que  hasta  hoy  han  tenido  es  bastante  para  su  ma- 
nutención» (1). 

Tampoco  por  aquí  vino  ninguna  nueva  luz  rectificadora  y 
sí  una  prueba  más  de  la  justeza  de  las  aseveraciones  de  Es- 
candón  en  su  ponderado  informe.  Sólo  restaba,  pues,  que  el 
Colegio  de  Zacatecas  emitiese  el  suyo  para  proceder  en  conse- 
cuencia y  emprender  la  reforma  de  los  sínodos  si  así  lo  recla- 
maban los  informes  reunidos  y  aconsejaban  las  circunstancias 
del  momento.  A  la  verdad,  podrían  ya  darse  por  cerradas  las 
informaciones  ya  que  el  propio  Virrey  parecía  estar  conforme 
con  los  asesoramientos  recibidos  y  conocía  también  la  opinión 
de  sus  consejeros  más  inmediatos.  Se  precisaba  tan  sólo  que  el 
Fiscal,  por  puro  formulismo  burocrático,  centrase  en  un  último 
y  condensado  informe  el  estado  de  la  cuestión  deducido  de  los 
diversos  puntos  de  vista  del  expediente.  Y  así  lo  hizo  el  27  de 
abril  de  1765. 

«Acerca  de  esto  — escribía — ,  los  cinco  prácticos  del  Nuevo 
Reino  de  León  informan,  sobre  la  pregunta  quinta  de  la  instruc- 
ción, que  los  misioneros  no  cobran  obvenciones  y  que  las  pri- 
micias son  cortas;  y  el  coronel  Escandón  añade  que  no  lo  hu- 
biera permitido,  ni  conviene:  porque  uno  de  los  principales  in- 
centivos de  aquellos  vecinos  pobladores  para  haberse  radicado 
entre  infieles  ha  sido  la  excepción  de  obvenciones,  y  que  el 
cobrárseles  podría  impedir  el  aumento  del  pueble,  de  que  ha 
de  resultar  el  que  cesen  los  sínodos  de  los  misioneros  y  sueldos 
de  las  escuadras ;  y  que  las  primicias  se  gastan  en  vino,  hos- 
tias, carne  y  otras  cosas  para  los  indios.  Sobre  el  número  de 
misioneros  que  serán  necesarios  para  toda  la  Colonia,  supues- 
tas las  nuevas  poblaciones,  y  las  instrucciones  que  convendrá 
dárseles  para  el  uso  y  ejercicio  de  tales  misioneros  y  sueldo 
con  que  deberá  acudírseles,  concuerdan  los  informes  de  los 


(1)  Las  diligencias  practicadas  por  Urresti  para  dar  cumplimiento  a  la 
orden  recibida  con  las  deposiciones  de  los  testigos  están  suscritas  en  Monte- 
rrey a  8  de  junio  de  1764  (E  G,  II,  219-22). 
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prácticos,  remitidos  por  el  Teniente  de  Gobernador  del  Nuevo 
Reino  de  León,  que  es  bastante  un  misionero  para  cada  pobla- 
ción y  que  lo  correspondiente  son  trescientos  cincuenta  pesos 
a  cada  uno,  porque  no  cobran  obvenciones.  Y  excediéndose  de 
lo  que  se  les  pregunta  sobre  la  instrucción  que  debería  dárse- 
les para  el  uso  de  sus  facultades  de  tales  misioneros,  respon- 
dieron hasta  dónde  convendría  extenderles;  cuya  extensión  no 
corresponde  a  la  Capitanía  General,  ni  a  otro  tribunal  secular, 
como  que  son  espirituales».  Y  puesto  que  el  señor  Auditor  ase- 
guraba tener  Su  Excelencia  mandado  que  sobre  dichas  ins- 
trucciones informase  el  Padre  Guardián  y  Discretorio  del  Co- 
legio, y  siendo  este  informe  el  que  con  más  conocimiento  podía 
dar  luces  a  la  resolución  de  este  punto,  no  tenía  el  Fiscal  que 
pedir  «sino  que  Vuestra  Excelencia  mande  se  haga  dicho*  in- 
forme» (1). 

Y  el  informe  se  hizo  con  los  resultados  que  vamos  a  ver 
en  seguida. 

Con  estos  antecedentes  a  la  vista  y  debidamente  asesorado, 
el  marqués  de  Cruillas  creyó  llegado  el  momento  de  requerir 
oficialmente  al  Colegio  de  Zacatecas,  a  cuyo  efecto  dispuso  el 
16  de  julio  de  1765  que  por  su  Secretaría  de  Cámara  se  pasase 
el  oportuno  oficio  a  su  Reverendo  Padre  Guardián  y  Discretorio 
para  que  «me  informen  sobre  el  arreglo  de  los  misioneros  y  sí- 
nodos, como  piden  dichos  señores  Fiscal  y  Auditor;  para 
cuyo  fin  se  pasará  testimonio  del  párrafo  trece  y  otra  separada, 
previniéndoles  apronten  tres  religiosos  para  las  nuevas  tres  po- 
blaciones y  Misiones  que  se  pasan  a  establecer,  y  se  hagan  cargo 
de  ellas  luego  que  por  dicho  coronel  don  José  Escandón  se  les 
participe  su  necesaria  asistencia».  Disponiendo,  además,  se  pu- 
siese en  conocimiento  de  esta  resolución  al  síndico  del  referido 
Colegio  para  que  «ocurra  al  Factor  de  esta  Real  Caja  a  efecto 
de  que  le  entregue  los  utensilios  necesarios  en  la  forma  que  va 
□revenido»  (2). 

(1)  Informe  del  fiscal  Velarde  sobre  el  estado  del  expediente  formado 
para  dar  cumplimiento  a  lo  mandado  por  Su  Majestad  en  la  Real  Cédula 
de  providencia  y  su  parecer  sobre  cada  uno  de  los  puntos  en  ella  tratados, 
México  27  de  abril  de  1765,  en  :  E  G,  II,  223-37. 

(2)  Disposición  del  Virrey  Cruillas  para  que  se  escribiera  requiriendo 
al  Colegio  de  Zacatecas  para  que  informase  sobre  el  arreglo  de  los  mi- 
sioneros y  sus  sínodos,  México  16  de  junio  de  1765,  en  :  E  G,  II,  242-44. 
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3.  Posición  del  Colegio. — Hasta  aquí  todo  marchó  bien 
y  sin  tropiezos  mayores,  animados  como  estaban  unos  y  otros 
de  los  mejores  deseos  de  acertar  en  la  resolución  de  un  nego- 
cio que  tan  directamente  afectaba  al  esplendor  de  la  Colonia 
del  Nuevo  Santander.  No  perdamos  de  vista,  sin  embargo,  las 
reclamaciones  planteadas  por  el  Colegio  en  el  capítulo  ante- 
rior y  pendientes  de  solución  hasta  el  momento  para  compren- 
der que  el  mero  anuncio  de  nuevas  fundaciones  hubiese  mereci- 
do la  más  solemne  repulsa  y  hostil  acogida  de  partes  de  sus 
Superiores,  y  explicar  el  súbito  cambio  de  rumbo  operado  en 
la  marcha  de  las  cosas.  La  intervención  oficial  del  marqués  de 
Cruíllas  en  el  asunto  sirvió  admirablemente  al  Colegio,  no  sólo 
para  recordar  yerros  pasados,  sino  para  exponer  su  leal  sentir 
en  torno  a  las  tres  nuevas  poblaciones  y  a  todas  las  Misiones 
de  la  Colonia. 

Ya  hemos  indicado  el  vicio  de  origen  de  que  éstas  adole- 
cían y  los  medios  propuestos  por  Tienda  de  Cuervo  para  sub- 
sanarlo. Ahora  tendrán  su  explicación  perfecta  aquellas  vela- 
das o  abiertas  censuras  que  vertiera  el  Juez  Inspector,  en  sus 
informes  a  la  superioridad,  sobre  el  proceder  de  los  religiosos 
con  un  desconocimiento  total  de  las  razones  íntimas  que  les  ha- 
bían asistido  y  asistían  para  justificar  su  presencia  y  su  con- 
ducta en  la  Costa  del  Seno  Mexicano ;  como  se  vería  también 
sobre  quien  recaía  la  responsabilidad  de  que  en  la  adminis- 
tración espiritual  de  la  Colonia  se  hubiesen  seguido  hasta  en- 
tonces unas  normas  opuestas  en  un  todo  a  las  leyes  privativas 
de  los  Colegios  Misioneros.  Quien  pretendiera  achacar  a  los 
misioneros  la  postura  cómoda  adoptada  en  muchas  partes,  se- 
ría lo  mismo  que  cerrar  los  ojos  a  la  verdad  histórica ;  pues 
nunca  estuvieron  ellos  conformes  con  la  orientación  impresa 
a  su  labor  evangélica  desde  los  mismos  inicios  de  su  entrada 
en  la  Colonia,  sin  que  sus  reclamaciones,  repetidas  y  justas, 
hubiesen  sido  atendidas  en  lo  que  valían  y  significaban  por  ra- 
zones no  fáciles  de  comprender.  Pues  lo  que  en  un  principio  se 
les  prometió  y  aseguró  con  toda  clase  de  garantías,  aún  pasa- 
dos los  dieciséis  años  primeros  de  su  ingreso  en  la  Colonia,  no 
había  tenido  efecto  alguno.  Tenía,  pues,  el  Colegio  justos  mo- 
tivos de  queja  y  razones  más  que  suficientes  para  oponerse  a 
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cuanto  supusiera  nuevas  fundaciones  siempre  que  éstas  ofre- 
ciesen iguales  características  que  las  anteriores  y  no  respon- 
diesen a  los  fines  de  la  Institución. 

Es  interesante  conocer  a  este  respecto  el  razonado  escrito 
que  el  8  de  octubre  de  1765  elevó  el  Discretorio  de  Zacatecas 
a  la  primera  autoridad  del  Virreinato. 

Le  urgía,  ante  todo,  hacer  constar  que  sus  hijos  jamás  ha- 
bían aceptado  de  buen  grado  el  ejercicio  del  ministerio  apos- 
tólico entre  españoles  únicamente.  Y  si  en  un  principio,  ante 
las  solemnes  promesas  hechas  de  que  aquella  situación  tan  sólo 
sería  transitoria,  pasaron  por  hacer  de  párrocos  y  de  misione- 
ros en  aquellas  poblaciones  donde  hubiera  lugar  a  ello,  nunca 
se  doblegaron  a  aceptarla  como  norma  fija  y  estable  de  con- 
ducta por  no  encajar  dentro  de  la  legislación  privativa  de  los 
Colegios  de  Propaganda  Fide.  A  su  tiempo  habían  reclamado, 
con  repetidas  instancias,  el  cumplimiento  de  la  palabra  dada 
para  que  su  actividad  se  centrase  en  los  indios,  fin  primario  de 
su  Instituto  y  única  razón  de  su  entrada  en  la  Colonia.  Ahora 
reiteraban  la  misma  súplica  y  se  oponían  a  aceptar  nuevas  fun- 
daciones en  circunstancias  idénticas  a  las  anteriores.  Por  eso, 
en  el  apartado  primero  de  su  informe,  después  de  darse  por  en- 
terados del  requerimiento  virreinal,  no  vacila  en  afirmar  que 
«por  carta  de  4  de  julio  de  este  año  de  1765  pasa  Vuestra  Ex- 
celencia noticia  de  lo  determinado  en  la  Junta  celebrada  sobre 
la  población  de  Sierra  Gorda,  y  que  en  ésta  se  ha  resuelto  el 
establecimiento  de  tres  poblaciones  y  Misiones;  que,  para  que 
tengan  su  debido  cumplimiento,  disponga  el  Reverendo  Padre 
Guardián  y  el  venerable  Discretorio  de  mi  Apostólico  Colegio 
se  hallen  pronto  tres  religiosos  para  ocuparlas  y  administrar 
los  santos  Sacramentos  luego  que  avise  el  coronel  don  José  Es- 
candón  la  necesidad  de  su  asistencia,  abdicando  a  aquel  Cole- 
gio las  nuevas  tres  Misiones  que,  acumuladas  a  las  que  por  los 
años  de  cuarenta  y  ocho,  cuarenta  y  nueve  y  cincuenta  y  dos  se 
sirvió  Vuestra  Excelencia  de  encomendarle,  componen  el  nú- 
mero de  dieciocho;  sobre  cuyo  establecimiento,  arreglado  a  las 
leyes  reales  y  bulas  de  nuestro  Instituto,  ha  reclamado  en  este 
Superior  Gobierno  repetidas  veces  mi  Padre  Guardián  y  vene- 
rable Discretorio.  Y  aunque  por  Vuestra  Excelencia  se  han 
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dado  justas  y  apretadas  órdenes  para  que  el  coronel  don  José 
Escandón  verifique  el  establecimiento  de  las  Misiones,  arreglado 
a  lo  mandado  por  Vuestra  Excelencia,  esto  hasta  hoy  no  se  ha 
verificado  en  las  quince  Misiones»  (1). 

La  réplica  promete  ser  valiente  y  rotunda,  pues  desde  sus 
primeras  líneas  se  denuncia  el  vicio  de  origen  de  que  adole- 
cían las  nombradas  Misiones  de  la  Colonia.  Por  lo  demás,  en 
el  ánimo  de  todos  los  hijos  del  Colegio  estaba  el  que  aquella 
situación  no  podía  sostenerse  por  más  tiempo,  y  si  la  habían 
tolerado  tanto  fué  sólo  en  espera  de  que  al  fin  se  acordarían  de 
cumplir  las  condiciones  estipuladas  haciendo  que  los  misioneros 
se  dedicasen  a  su  exclusivo  ministerio  sin  cortapisas  de  ningún 
género.  Pero  vanas  fueron  sus  esperanzas  de  presto  arreglo, 
pues  aun  transcurrido  tan  largo  plazo  las  cosas  continuaban 
en  su  primer  y  enervante  statu  quo  y  sin  que  se  hubiese  avan- 
zado un  solo  paso  en  la  resolución  de  los  problemas  pendientes. 
Y  no  es  que  los  religiosos  permanecieran  mudos  durante  ese 
tiempo,  dando  a  entender  con  su  silencio  hallarse  conformes 
con  aquel  estado  de  cosas.  No.  Desde  las  primeras  niñeces  de 
aquellas  poblaciones  se  había  pedido  por  aquel  Discretorio  la 
congregación  de  indios  infieles,  «que  es  el  fin  característico  de 
nuestro  Instituto  y  que  hizo  dejar  a  los  religiosos  de  aquel  Co- 
legio el  amado  retiro  de  las  celdas;  y  en  vista  del  pedimiento 
del  apoderado  que  entonces  nombró  para  este  fin  aquel  vene- 
rable Discretorio,  que  lo  fué  el  Padre  Fray  Ignacio  Antonio 
Ciprián,  se  sirvió  el  Excelentísimo  Señor  conde  de  Revillagi- 
gedo  expedir  su  decreto  de  20  de  octubre  del  año  49,  proveído 
con  parecer  del  señor  Auditor  del  día  antecedente,  en  que  se 
manda  que  el  Teniente  de  Capitán  General  don  José  Escandón 
señale  sitios  a  las  Misiones,  distintos  y  distantes  una  legua  al 
menos  de  las  respectivas  poblaciones,  y  que  concurran  en  dichos 
sitios  las  condiciones  que  ahí  expresa  y  para  no  cansar  a  Vues- 
tra Excelencia  no  se  repiten»  (2). 

Pero  ni  los  trámites  marcharon  con  la  aceleración  deseada 

(1)  En  nombre  del  Colegio  y  Discretorio  de  Zacatecas  respondía,  con 
fecha  del  8  de  octubre  de  1765  desde  México,  el  P.  Fr.  José  Joaquín  García 
del  Santísimo  Rosario,  <(Precicador  Apostólico,  Discreto  actual  del  Colegio 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Zacatecas».  Puede  verse  este  in- 
teresantísimo informe  en  :  E  G,  II,  261-68. 

(2)  Ib.,  262. 
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por  las  autoridades  del  Colegio,  ni  sus  reclamaciones  hallaron 
el  merecido  eco  en  quienes  venían  obligados  a  cumplir  la  pala- 
bra dada.  Pues  «no  habiéndose  conseguido  la  ejecución  de  este 
tan  justo  mandato,  estando  ya  por  cumplirse  el  cuarto  año  en 
que  estipuló  don  José  Escandón  dar  establecidas  las  poblacio- 
nes y  Misiones,  de  modo  que  cesasen  los  sínodos  de  los  solda- 
dos, como  consta  de  la  Junta  General  de  Guerra  celebrada  el 
año  de  cuarenta  y  ocho  por  el  mes  de  mayo»  ;  el  venerable 
Discretorio  se  había  visto  obligado  a  repetir  la  instancia  ante 
el  Superior  Gobierno  por  el  mes  de  septiembre  de  1752,  «resig- 
nando las  que  en  el  todo  se  juzgaron  ajenas  a  la  naturaleza  de 
Misión»  y  «pidiendo  para  las  demás  las  providencias  que  vincu- 
laban su  establecimiento  y  ofrecían  su  conservación».  Y  aunque 
por  entonces  no  les  fué  aceptada  la  renuncia,  sí  se  mandaron 
llevar  a  efecto  varias  providencias  «otorgando  a  que  se  pasa- 
sen a  distinto  lugar,  a  satisfacción  de  los  misioneros,  las  Mi- 
siones de  Nuestra  Señora  del  Rosario  de  Cabezón  de  la  Sal,  la 
de  Helguera,  la  del  Puente  de  Arce,  y  que  a  la  Misión  de  Igo- 
11o  se  diese  posesión  de  sus  tierras,  procurando  eficazmente  el 
que  en  todas  se  verifique  la  saca  de  agua  (sin  la  que  no  pro- 
duce en  aquellas  partes  frutos  la  tierra)»  (1). 

Tampoco  así  se  logró  lo  que  se  pretendía,  ya  que,  como  se 
insinúa  en  el  mismo  informe,  «del  efecto  y  ejecución  de  estas 
superiores  determinaciones  no  hallará  la  justificación  de  Vues- 
tra Excelencia  razón  alguna  en  los  autos  que  documente  su 
cumplimiento».  Inexplicable  y  fastidiosa  resultaba,  en  verdad, 
la  rémora  de  Escandón  en  este  punto  si  se  tiene  en  cuenta 
sobre  todo  la  justicia  de  la  petición  del  Colegio  y  sus  prisas 
para  ver  zanjada  de  una  vez  la  situación  presente  y  futura  de 
la?  Misiones  confiadas  a  su  cuidado.  Por  lo  que,  «para  mani- 
festar esta  resistencia  a  Vuestra  Excelencia,  se  reclamó  por 
el  año  de  cincuenta  y  nueve,  por  el  mismo  venerable  Discreto- 
rio, resignándolas  por  su  defecto  general  todas  con  término 
prefinido  para  que  por  Vuestra  Excelencia  se  acordase  lo  más 
oportuno». 

Esta  reiteración  de  abandono  por  parte  del  Colegio  de- 
muestra a  las  claras  lo  improcedente  e  insostenible  de  una  inte- 


(1)    Ib.,  262-63. 
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rinidad  tan  prolongada  como  anormal.  Mas  ¿cómo  pensar  si- 
quiera en  una  dejación  total  de  las  Misiones  en  tales  circuns- 
tancias? Fuertes  razones  de  orden  religioso  y  social  se  opo- 
nían a  llevar  adelante  una  medida,  aunque  justa  en  el  fondo, 
a  todas  luces  improcedente  desde  el  punto  de  vista  político 
y  de  intereses  materiales,  ya  que  no  se  podía  pensar  en  levan- 
la  i  la  mano  de  la  tarea  pacificadora  y  reductora  de  los  infie- 
les, «la  que  se  facilita  por  medio  de  la  aplicación  y  celo  de 
los  Reverendos  Padres  misioneros,  auxiliados  con  las  provi- 
dencias que  tiene  pedidas»  la  Superioridad. 

Pero  la  posición  resolutiva  del  Colegio  hizo  que  el  Virrey 
se  apresurase  a  dirigir  al  Coronel  un  nuevo  y  apremiante  des- 
pacho, bajo  los  más  estrechos  términos,  para  que  cumpliese  las 
órdenes  recibidas  y  en  caso  de  hallar  alguna  dificultad  o  em- 
barazo en  su  inmediata  ejecución  se  le  comunicase  para  pro- 
veer lo  que  conviniera.  Parecía  lógico  que  estas  repetidas  ór- 
denes hubiesen  merecido  de  Escandón  una  pronta  y  puntual 
respuesta,  mas  no  fué  así ;  sino  que  aun  «después  de  seis  años 
de  espera,  no  están  cumplidas  y  ejecutadas :  pues  lo  cierto  es 
que  no  se  han  practicado,  y  aún  de  derecho  manifiesto  no  ha- 
bérsele contestado  a  Vuestra  Excelencia  y  deducido  en  su  Su- 
perior Gobierno  los  inconvenientes  para  la  práctica  de  lo  man- 
dado». En  tales  circunstancias  y  ante  tan  incalificable  descuido 
o  mala  voluntad  ¿cómo  podían  permitir  las  autoridades  del 
Virreinato  que  los  religiosos  de  Zacatecas  diesen  por  termi- 
nado su  compromiso  y  misión  en  la  Colonia  con  el  consiguiente 
abandono  de  españoles  e  indios?  Mientras  Escandón  no  se  re- 
solviera a  dar  cumplida  satisfacción  a  los  requerimientos  reci- 
bidos, no  se  podía  pensar  en  renuncias  ni  en  dejaciones.  Así 
pensaba  el  Virrey  debidamente  asesorado  por  el  Fiscal  y  Au- 
ditor, y  así  resolvía  por  su  decreto  del  11  de  septiembre  de  1759 
declarando  «no  haber  lugar  a  que  por  ahora  se  admita  la  refe- 
rida renuncia  y  dejación,  reservando  para  su  tiempo  y  según 
lo  que  resultare  de  las  providencias  tomadas  en  el  superior 
decreto  de  tres  de  agosto,  proveer  lo  que  sea  más  conveniente 
al  servicio  de  Dios  y  del  Rey»  ( 1). 

Realmente  el  interés  de  ambas  Majestades  exigía  en  aque- 


(1)    Ib.,  263-64 
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lias  circunstancias  la  no  admisión  de  la  renuncia,  al  menos 
mientras  no  se  proveyera  por  otros  medios  al  remedio  de  aque- 
lla necesidad.  Y  así  se  acordó  en  efecto.  ¿Cómo  dejar  abando- 
nada a  su  suerte  aquella  multitud  de  almas  en  medio  de  tribus 
salvajes?  Además,  considerado  el  caso  desde  el  punto  de  vista 
político  y  social,  la  presencia  de  los  misioneros  en  la  Colonia 
servía  de  poderoso  acicate  para  que  nuevos  contingentes  de 
españoles  entrasen  en  ella  y  era  uno  de  los  medios  más  firmes 
y  seguros  de  su  incremento.  Aun  cuando  el  catolicismo  de  las 
autoridades  no  hubiese  sido  de  muy  subidos  quilates  ni  en  rea- 
lidad les  importara  mucho  la  asistencia  espiritual  de  sus  sub- 
ditos, siempre  resultaba  cierto  que  la  presencia  de  los  misio- 
neros allí  había  de  contribuir  poderosamente  al  progreso  ma- 
terial de  la  Colonia,  cosa  que  no  podían  desconocer  ni  olvidar 
las  autoridades  desde  el  punto  de  vista  de  sus  intereses  par- 
ticulares. 

Todas  estas  razones  las  conocían  perfectamente  los  religio- 
sos y  también  los  superiores  del  Colegio  de  Zacatecas  y,  sin 
embargo,  ¿cómo  explicar  su  tenacidad  y  decisión  por  abando- 
nar el  cuidado  espiritual  de  las  ovejas  confiadas  a  su  vigilan- 
cia, siempre  que  no  se  resolviera  a  su  gusto  la  situación  jurí- 
dica de  las  Misiones?  ¿Obedecía  acaso  a  resentimientos  perso- 
nales nacidos  del  incumplimiento  de  las  promesas  o  a  una  de 
tantas  obcecaciones  que  a  veces  se  suele  apoderar  del  hombre 
por  pretextos  más  o  menos  especiosos?  Nada  más  lejos  de  la 
realidad  que  eso.  Su  empeño  nacía  de  motivos  más  hondos, 
respondía  a  razones  de  orden  espiritual:  se  trataba  de  la  se- 
guridad de  sus  conciencias.  Helas  reflejadas  aquí  con  toda  pre- 
cisión y  claridad : 

«Las  resultas,  Señor  Excelentísimo,  de  tan  justas  y  repetidas 
providencias  son:  no  estar  hasta  el  día  de  hoy  verificado  el  es- 
tablecimiento de  Misiones,  aun  después  de  seis  años  de  esperar 
la  ejecución  de  lo  mandado;  que  Jos  religiosos  están  en  las  po- 
blaciones de  españoles  haciendo  el  oficio  de  curas,  contrario  a 
nuestro  Instituto;  que  se  están  manteniendo  con  las  limosnas 
que  Su  Majestad  (que  Dios  guarde)  les  eroga  para  el  fin  de 
viva  conversión,  sin  que  ésta  se  verifique  y  aún  teniendo  perdi- 
das las  esperanzas  que  al  principio  tenían  del  logro  de  su  mini's- 
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terio,  viendo  frustrados  y  sin  efecto  los  repetidos  ocursos  que 
por  parte  de  mi  Colegio  se  han  hecho  en  este  Superior  Gobier- 
no». Por  todo  lo  cuál  rogaba  a  Su  Excelencia  diese  por  justos 
los  motivos  aducidos  por  aquel  Discretorio  para  hacer  la  re- 
signación, «y  yo  en  su  nombre  en  la  representación  presente 
repito»,  protestando  hacerse  indispensable  el  retiro  de  los  reli- 
giosos a  su  Colegio  el  último  día  de  diciembre,  por  «no  poder 
seguir  en  dicha  Colonia  sin  manifiesta  transgresión  de  nuestro 
Instituto  Apostólico  y  regla  seráfica,  y  notable  y  gravoso  per- 
juicio de  la  Hacienda  Real»  (1). 

¿Cabe  dudar  ahora  del  valor  e  importancia  de  los  motivos 
aducidos  por  el  Colegio  para  dar  el  paso  que  pretendía?  Su 
sola  enumeración  debería  haber  bastado  al  Superior  Gobierno 
para  que,  sin  más,  hubiese  tratado  de  dar  cauce  legal  a  una  si- 
tuación tan  delicada  o,  en  caso  contrario,  admitir  sin  dilacio- 
nes la  renuncia  presentada.  Y  por  si  lo  expuesto  fuera  poco,  la 
exposición  del  Discretorio  continúa  diciendo  que  «es  tan  estre- 
cho nuestro  Instituto  a  sólo  propagar  .la  fe  entre  infieles,  y  entre 
fieles  predicar  apostólicamente,  que  en  la  Bula  expedida  para 
la  erección  de  los  Colegios  Apostólicos  por  la  Santidad  de  Ino- 
cencio XI,  que  comienza  Ecclesiae  Catholicae,  que  en  las  Cons- 
tituciones para  su  dirección  y  gobierno,  en  el  número  ciento 
cuatro  se  manda  que  convertidos  los  infieles,  bautizados  y  redu- 
cidos a  pueblos,  se  entreguen  a  los  Ordinarios ;  y  esto,  sin  duda, 
a  causa  de  haber  cesado  el  motivo  de  ejercer  el  oficio  de  curas, 
por  no  ser  ya  vivas  conversiones  ni  Misiones».  Y  en  el  número 
siguiente  «prohibe  estrechamente  y  manda  no  puedan  recibir 
los  misioneros  cosa  alguna  por  título  de  administración  de  los 
Sacramentos  en  los  pueblos  ya  reducidos»,  y  que  los  religiosos 
no  se  puedan  mantener  si  no  es  con  limosnas  mendigadas  hos- 
tiatim  o  de  las  voluntariamente  ofrecidas  (2).  De  donde  se 

(1)  264. 

(2)  Esta  Bula  fué  dada  en  Roma  a  28  de  junio  de  1686  (Hernáez,  Co- 
lección, I,  615-24).  Y  la  redacción  latina  de  los.  dos  textos  citados  dice  así: 
«ln  cura  autem  animarum  sic  conversarum  ad  fidem,  tamdiu  solummodo 
poterunt  remanere  quoad  usque  Episcopo,  ad  quem  térra  pertinet,  vel  in 
posterum  pertinebit,  placuerit  Presbyteros  Saeculares,  quibus  animarum  cu- 
ram  committat,  destinare.  Ouamdiu  vero  praedicti  Missisionarii  in  praedicta 
cura  remanserint,  nihil  ex  titulo  Curatorum,  vel  doctrinarum  possint  acci- 
pere,  sed  praecise  ex  mendicatis  eleemosynis,  vel  ultro  oblatis  vivere  debent» 
(Chronologia  Historico-legalis,  III,  I  parte,  207-208). 
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concluía  que  siendo  «tan  estrecho  nuestro  Instituto,  que  nos 
prohibe  lo  que  no  está  prohibido  a  nuestra  Seráfica  Religión  en 
común,  sino  solamente  a  sus  Colegios  de  Propaganda  Fide,  de- 
bemos, para  el  seguro  de  nuestras  conciencias  y  no  ser  clara- 
mente transgresores  de  nuestro  Instituto,  renunciar  a  la  admi- 
nistración de  las  referidas  poblaciones  por  no  haber  en  ella? 
ejercicio  de  Misiones  ni  propagación  de  la  fe ;  pues  solamente 
están  los  misioneros  ejercitando  el  oficio  de  curas  que,  aunque 
tan  honorífico,  no  nos  es  concedido  sino  junto  con  conversiones, 
reducciones  y  congrega  de  indios  infieles».  Y  como  la  limosna 
erogada  por  Su  Majestad  para  el  sustento  anual  de  cada  mi- 
nistro era  a  título  de  viva  conversión,  estaba  claro  que,  no  veri- 
ficándose ésta  según  lo  determinado  por  Inocencio  XI,  no  po- 
dían percibir  la  tal  limosna  para  sólo  administrar  los  Sacra- 
mentos a  los  pueblos  de  cristianos  viejos,  como  eran  los  de  la 
Colonia. 

Y  si  en  dieciséis  años  se  habían  mantenido  así  los  misio- 
neros, «ha  sido  tan  sólo  sostenidos  de  la  esperanza  del  esta- 
blecimiento de  las  Misiones,  dando  repetidos  clamores  en  este 
Superior  Gobierno  para  libertar  nuestras  conciencias  de  tanto 
gravamen».  Mas  no  era  posible  tolerar  ya  ni  un  año  más  tal 
situación,  fundados  en  sola  la  esperanza  de  arreglo,  con  tan 
manifiesta  transgresión  de  su  Instituto  y  regla,  «gastando  la 
limosna  contra  la  intención  de  quien  la  da».  Este  escrúpulo  ha- 
bía sido  precisamente  el  que  les  obligara  a  los  repetidos  recur 
sos  «y  lo  que  nos  obliga  al  retiro»,  pues  estaban  firmemente 
persuadidos  ser  estricto  deber  de  justicia  el  evitar  por  su  parte 
los  crecidos  gastos,  «hasta  ahora  inútiles»,  a  la  Real  Hacienda. 

De  todo  lo  cual  se  desprendía  con  claridad  «no  ser  nimio 
escrúpulo,  sino  sólido  temor  de  nuestra  precisa  obligación  el 
repetir  los  clamores  en  solicitud  del  debido  remedio  y  descargo 
de  nuestras  conciencias»  ;  y  más  cuando  el  Colegio  se  hallaba 
agobiado  en  extremo  con  quince  misioneros  esparcidos  por  otras 
tantas  poblaciones  del  Seno  Mexicano,  sin  contar  las  tres  nue- 
vas que  se  le  querían  confiar  y  para  las  que  el  Virrey  deman- 
daba ministros,  sin  uso  de  reducción  ni  viva  conversión  en  nin- 
guna de  ellas,  con  sólo  el  ejercicio  de  curas,  contrario  en  un 
todo  a  su  Instituto.  Motivos  todos  por  los  cuales,  el  Guardián 
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y  venerable  Discretorio,  atendiendo  a  los  clamores  de  las  con- 
ciencias de  los  religiosos  y  de  las  suyas  propias,  se  veían  pre- 
cisados a  retirarlos  a  su  Colegio  el  último  día  de  diciembre  de 
este  año,  quedando  sin  acción  para  enviar  a  otros  en  su  lugar: 
«pues  ni  el  Prelado  puede  mandar  al  subdito  lo  que  es  contra 
su  alma,  como  en  esos  términos  nos  manda  nuestra  santa  regla, 
ni  los  subditos,  aunque  el  Prelado  olvidado  de  su  obligación 
quisiera  mandarlo,  tienen  obligación  de  obedecerle»  (1). 

Pero  aun  había  algo  más  que  decir  y  de  qué  prevenir  a 
la  superioridad  respecto  a  las  tres  nuevas  Misiones.  Después 
de  lo  dicho  es  lógico  suponer  que  la  respuesta  del  Colegio  fue- 
se negativa.  Y  así  fué  en  efecto.  Primero,  por  considerarlas  de 
la  misma  naturaleza  y  calidad  de  las  otras  quince ;  y  si  en 
éstas,  a  los  dieciséis  años  pasados  no  cabía  esperanza  fundada 
de  que  se  verificase  Misión  viva  ¿cómo  se  lograría  esto  en  las 
que  ahora  se  proyectaban  con  tanta  ligereza  e  irreflexión?  Tam- 
poco se  debía  echar  en  olvido  la  falta  grande  de  personal  con 
que  luchaba  el  Colegio  para  la  conveniente  asistencia  espiri- 
tual de  las  veinticinco  Misiones,  «número  aún  gravoso  para 
una  Provincia,  cuanto  más  para  un  solo  Colegio»  cuyos  indivi- 
duos no  podían  exceder  de  treinta  y  tres  a  tenor  de  las  Bulas 
de  su  institución.  Y  aun  cuando  pudiera  ser  susceptible  de  au- 
mento, siempre  debía  hacerse  con  atención  a  las  necesidades 
de  los  operarios  y  a  la  abundancia  de  limosnas:  «las  que  hoy, 
por  estar  el  mineral  de  Zacatecas  y  los  demás  tan  pobres,  son 
muy  escasas  y  apenas  se  pueden  mantener  con  mucho  trabajo  los 
que  de  presente  hay».  Y  como  la  admisión  de  nuevas  Misiones 
suponía  el  aumento  correspondiente  en  el  número  de  religiosos, 
extremo  prohibido  por  las  Bulas  del  Instituto  y  el  Concilio  de 
Trento,  se  desprendía  que,  «aun  cuando  estas  tres  Misiones  y 
las  quince  anteriores  se  verificara  ser  vivas  conversiones,  nun- 
ca podía  aquel  Colegio  admitir  dichas  tres  Misiones  por  no 
poder  mantener  de  familia  el  mayor  número  de  religiosos  que, 
para  proveerlas  por  enfermedad,  muerte  o  desconsuelo  de  los 
que  las  administran  eran  precisos». 

Otro  de  los  motivos  para  su  renuencia  en  hacerse  cargo  de 
las  nuevas  Misiones  era  el  estar  perfectamente  convencidos  de 


(1)    Informe  citado  del  Colegio  de  Zacatecas,  en  :  E  G,  II,  264-65. 
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ser  ellas  de  la  misma  y  aun  peor  naturaleza  de  las  quince  pri- 
meras, «estando  tan  remota  la  esperanza  del  establecimiento  de 
éstas,  así  por  la  improporción  de  los  terrenos...  como  por  la 
sublevación  de  los  indios».  Y  a  tal  extremo  había  llegado  ésta, 
que  el  mismo  Escandón  juzgaba  tan  fuera  de  toda  esperanza 
su  pacificación  que,  pensó  en  extinguirlos,  «asegurando  así  a 
mi  Reverendo  Padre  Guardián,  en  carta  de  veintiocho  de  abril 
de  mil  setecientos  sesenta».  Desde  aquella  fecha  hasta  el  pre- 
sente la  experiencia  confirmaba  lo  bien  fundado  del  dictamen 
del  Coronel,  pues  los  indios  seguían  ejecutando  los  mayores 
insultos  «que  les  hace  muy  difícil  la  congrega  y  escabrosa  la 
sujeción,  siendo  constante  que  desde  el  año  de  cuarenta  y  nueve, 
en  que  principió  su  sublevación,  han  continuado  incesantemente 
los  insultos,  robos  y  muertes,  precisando  con  esto  a  que,  con 
repetidas  campañas,  se  intente  su  castigo  y  sujeción ;  mas  con 
las  muertes  que  de  una  y  otra  parte  se  han  ejecutado,  se  ha  radi- 
cado en  ellos  más  y  más  el  odio  a  la  religión  católica  y  la  intermi- 
nable ira  y  sevicia  contra  los  españoles  que  los  han  debelado 
y  pueblan  aquella  Colonia,  no  perdiendo  ocasión  de  quitar  la 
vida  a  los  que  pueden,  ni  de  robar  sus  bienes,  teniendo  por  este 
medio  constituidos  en  suma  pobreza  a  muchos  de  ellos».  \  de 
aquí  resultaba  que,  temerosos  del  castigo  de  sus  delitos,  huían 
de  congregarse  siendo  muy  remota  la  esperanza  de  su  pacifi- 
cación (1). 

Mas  lo  que  sobre  todas  las  razones  aducidas  hacía  mani- 
fiesta la  imposibilidad  de  organizar  allí  Misiones  vivas,  a  tenor 
de  los  estatutos  peculiares  de  los  Colegios  de  Propaganda  Fide, 
y  corroboraba  la  ninguna  esperanza  que  en  este  sentido  asistía 
a  los  misioneros  era  esta  consideración  tan  bien  fundada  de  su 
luminoso  informe:  «No  es  dudable  que  el  coronel  don  José  Es- 
candón, por  todos  los  medios  posibles,  ha  procurado  hacer  cé- 
lebre su  nombre ;  es  también  inconcuso  que  le  resultaría  ver- 
dadera honra  y  grande  gloria  si  verificase  quince  vivas  reduc- 
ciones en  sitios  y  con  todas  las  circunstancias  que  mandan  las 
leyes  y  él  tiene  prometido:  con  lo  que,  si  fueran  verificables,  lo 
hubiera  así  practicado  para  desempeñar  su  palabra,  haciendo 
así  verdaderamente  célebre  su  nombre.  Mas  con  haberlo  pro- 


(1)    Ib.,  266-67. 
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metido  y  habérsele  tantas  veces  mandado,  no  se  verifica  aún  su 
establecimiento.  Y  este  hecho  claramente  manifiesta  la  imposi- 
bilidad que  ocasiona  nuestro  desconsuelo,  y  nos  obliga  al  re- 
tiro». 

¿Cabe  mayor  ni  más  ponderada  gravedad  y  reflexión  en  el 
planteamiento  y  defensa  de  una  tesis  que  reclamaba  la  más 
rápida  y  equitativa  solución?  Con  lo  expuesto  se  presume  ya 
y  adivina  el  epifonema  del  informe  del  Discretorio  o  la  con- 
clusión a  donde  iban  a  parar  todas  las  razones  alegadas:  «De 
todo  esto,  Señor  Excelentísimo,  evidencia  mi  Reverendo  Padre 
Guardián  y  venerable  Discretorio  serle  forzoso,  para  descargo 
de  su  conciencia  y  la  de  sus  religiosos,  el  retirarlos  efectiva- 
mente y  sin  la  más  leve  demora  a  su  Colegio  el  último  día  de 
diciembre  de  este  presente  año,  por  no  haberse  verificado  en 
dieciséis  años  el  establecimiento  de  Misiones,  tantas  veces  por 
Vuestra  Excelencia  mandado,  por  estar  los  ministros  solamente 
ocupados  en  el  oficio  de  párrocos,  contrario  a  nuestro  Instituto, 
manteniéndose  con  las  limosnas  que  ha  otorgado  Su  Majestad 
— (que  Dios  guarde) —  sin  que  se  verifique  el  fin  con  que  las 
da,  contrario  a  nuestra  regla,  todo  en  detrimento  de  nuestras 
almas»  (1). 

El  informe  no  admite  réplica  posible.  Su  argumentación, 
sólidamente  razonada,  se  impone  por  sí  misma  y  no  precisa 
de  comentarios  aclaratorios.  Encierra  graves  denuncias  sobre 
compromisos  incumplidos;  se  puntualizan  irregularidades  de 
bulto  en  el  desempeño  de  la  misión  confiada  a  los  religiosos 
en  la  Costa  del  Seno  Mexicano,  y  nos  descubre  los  verdaderos 
responsables  de  la  anómala  situación  que  allí  se  venía  pade- 
ciendo desde  hacía  mucho  tiempo.  Lo  triste  del  caso  es  que, 
por  unos  motivos  u  otros,  las  cosas  hubiesen  llegado  al  extremo 
de  que  los  misioneros  se  hubiesen  visto  precisados  a  hacer  de- 
jación absoluta  e  irrevocable  de  unas  Misiones  recibidas  con 
tanto  cariño.  Por  lo  demás,  el  Colegio  de  Zacatecas  presentaba 
su  renuncia  con  caracteres  de  irrevocabilidad  tal  que  sólo  por 
fuerza  mayor  o  constreñido  por  la  obediencia  de  sus  legítimos 
superiores  continuaría  al  frente  de  las  mismas  mientras  se  toma- 
sen aquellas  medidas  prudenciales  que  asegurasen  su  vida  y 


(1)   Ib.,  267. 
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el  cuidado  espiritual  de  los  españoles.  La  exposición  cierra  sus 
líneas  rogando  encarecidamente  al  Virrey  acepte  la  renuncia  pre- 
sentada y  dé  por  bueno  y  justo  «el  indispensable  retiro  de  los  re- 
ligiosos misioneros  de  las  poblaciones  de  la  Colonia,  puesto  que 
no  se  perciben,  ni  es  perceptible  esperanza  alguna  de  que  se 
verifiquen  vivas  conversiones,  y  afiance  la  conciencia  del  vene- 
rable Discretorio  y  la  confianza  que  Su  Majestad  hace  de  él». 

4.  Reacción  de  las  autoridades. — El  golpe  fué  terri- 
ble para  las  autoridades  de  la  Colonia  y  serio  el  aprieto  en  que 
la  resolución  del  Colegio  ponía  al  Superior  Gobierno,  ya  que 
la  colocaba  al  borde  de  su  ruina  espiritual  y  material  y  poco 
menos  que  en  trance  de  muerte. 

Sólo  unos  días  tardó  Escandón  en  tener  noticia  del  hecho,  y 
como  la  actitud  adoptada  por  los  religiosos  de  Zacatecas  supo- 
nía para  él  un  verdadero  y  no  pequeño  contratiempo,  puesto 
que  andaba  atareado  en  los  preparativos  de  las  tres  nuevas  fun- 
daciones, trató  de  obviarlo  del  mejor  modo  posible,  recurrien- 
do al  Virrey  en  demanda  de  urgentes  providencias:  «Háseme 
participado  — le  escribía —  que  por  parte  del  Apostólico  Co- 
legio de  Guadalupe  de  Zacatecas  se  ha  presentado  a  la  sobera- 
nía de  Vuestra  Excelencia  no  puede  hacerse  cargo  de  proveer 
de  religiosos  las  tres  nuevas  poblaciones  que  se  van  a  estable- 
cer en  los  parajes  de  Tamaulipa,  los  Encinos  y  Tetillas,  en  la 
Colonia  del  Nuevo  Santander,  para  que  se  están  ya  reclutando 
pobladores  y  escuadras ;  y  porque  la  referida  provisión  de  mi- 
nistros no  admite  demora,  por  deber  entrar  al  mismo  tiempo 
que  dichos  pobladores  y  escuadras,  lo  hago  presente  a  Vuestra 
Excelencia  para  que,  impuesto  en  la  referida  necesidad,  si  es- 
timare por  justa  su  no  admisión,  mande  se  me  participe  para 
poner  en  ellas  los  ministros  que  tenga  por  conveniente  en  el 
ínterin,  dando  cuenta  de  los  que  fueren  y  los  motivos  del  real 
servicio  y  beneficio  de  aquella  expedición  que  me  asisten  para 
su  nombramiento,  los  aprueba  Vuestra  Excelencia  o  dispone  lo 
que  tenga  por  más  justo.  Y  en  este  caso  corresponde  el  que  los 
ornamentos  y  paramentos  sagrados,  que  ya  tenía  recibidos  el 
síndico  del  citado  Apostólico  Colegio,  se  me  dirijan  sin  dila- 
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ción  por  mano  del  Teniente  Coronel  don  Agustín  de  Iglesias 
Cotillo»  (1). 

Bien  se  ve  por  estas  líneas  que  el  Coronel  apenas  si  había 
prestado  atención  particular  al  conflicto  que  se  le  echaba  en- 
cima con  la  negativa  y  renuncia  del  Colegio.  Y  nada  tiene  de 
particular  que  así  fuese  cuando  nos  consta  que  por  estas  fechas 
andaba  ultimando  los  preparativos  para  llevar  a  efecto  la  fun- 
dación de  las  tres  nuevas  poblaciones  ordenadas  en  la  Real  Cé- 
dula de  providencia.  Mas  no  era  de  tan  escaso  interés  ni  de  tan 
poca  monta  la  situación  creada  a  las  autoridades  de  la  Colonia 
por  el  Colegio  de  Zacatecas. 

Por  de  pronto,  su  arreglo  requería  más  tiempo  que  el  calcu- 
lado por  Escandón.  Con  todo,  el  17  de  octubre  insistiría  éste 
desde  Querétaro  ante  el  Virrey  Cruillas  para  que  resolviese  cor. 
la  celeridad  posible  un  negocio  que  tanto  le  interesaba  desde 
el  punto  de  vista  personal,  y  refiriéndose  a  la  actitud  adoptada 
por  los  religiosos  de  Zacatecas  le  decía  que  «habiéndoseme 
noticiado  la  excusa  de  los  Reverendos  Padres  del  Apostólico 
Colegio  de  Guadalupe  de  Zacatecas,  incluyo  adjunta  consulta 
en  que  propongo  a  Vuestra  Excelencia  que,  siendo  de  su  supe- 
rior agrado,  si  se  les  hubiera  admitido  la  excusa,  se  me  permita 
nombrar  ministros  para  ellas  según  tenga  por  conveniente ;  con 
lo  que  nos  libertaremos  de  la  demora  que  puede  haber  y,  tal 
vez,  se  asegura  el  acierto  en  punto  que  contemplo  tan  impor- 
tante: como  que  en  él  consiste  la  felicidad  del  pueble  y  con- 
versión, que  estuviera  ya  mucho  más  adelantada  si  por  los  mi- 
nistros que  se  le  destinaron  en  su  principio,  se  hubiera  aplicado 
el  celo  que  correspondía»  (2). 

Es  evidente  el  malhumor  que  produjo  en  Escandón  la  re- 
suelta actitud  de  los  religiosos,  pues  hasta  se  atreve  a  lanzar 
contra  su  conducta  anterior  una  grave  censura,  olvidándose 
quizá  de  las  alabanzas  que  consignara  en  documento  solemne  y 
oficial  de  fecha  no  muy  lejana ;  pero  de  lo  que  no  se  podrá 
dudar  es  de  la  importancia  que  para  la  realización  de  sus  pla- 
nes revestía  la  presencia  de  los  religiosos  en  aquellas  tierras. 

(1)  Comunicación  de  Escandón  al  marqués  de  Cruillas,  Ouerétaro  15  de 
octubre  de  1765,  en:  E  G,  II,  268. 

(2)  Otra  comunicación  del  Coronel  de  igual  procedencia,  fecha  y  des- 
tinatario, en  :  E  G,  II,  268-69. 


430 


LA    JUSTICIA   SE  IMPONE 


Y  de  aquí  sus  prisas  de  última  hora,  cuando  tan  manifiesta  y 
censurable  había  sido  su  negligencia  en  años  anteriores  para 
responder  a  los  repetidos  y  apremiantes  requerimientos  de  la 
superioridad  en  orden  al  cumplimiento  de  sus  promesas  de  es- 
tablecer Misiones  vivas  al  abrigo  de  las  poblaciones  de  espa- 
ñoles. 

De  uno  de  los  párrafos  de  la  carta  últimamente  citada  de- 
ducimos que  Escandón  no  había  penetrado  aún  en  los  verda- 
deros motivos  que  asistían  a  los  religiosos  de  Zacatecas  para 
intentar  un  paso  de  tanta  trascendencia,  y  temiendo  fundada- 
mente que  pudieran  haber  lanzado  alguna  censura  contra  él, 
después  de  ponderar  que  la  «asignación  de  ministros,  para  que 
aquel  establecimiento  siga  como  se  desea,  es  una  de  las  cosas 
que  requieren  la  mayor  atención,  por  la  notable  diferencia  que 
hay  de  verlos  y  oírlos  en  esa  Corte  a  experimentarlos  práctica- 
mente en  los  desiertos»,  suplica  al  Virrey,  «en  el  caso  de  que 
por  dichos  Reverendos  Padres  ministros  se  hubiese  dado  alguna 
queja  o  pretextado  falta  de  providencia...,  se  digne  mandarme 
informar  a  fin  de  que  conste  la  verdad  y  que  no  se  les  ha  dado 
el  más  leve  motivo  de  disgusto :  pues  antes  se  ha  tolerado  por 
el  respeto  de  su  sagrado  carácter,  lo  que  no  era  de  razón  se  to- 
lerase» (1). 

Es  verdad  que  los  religiosos  no  hacen  referencia  en  su  in- 
forme a  disgustos  personales  habidos  con  el  Coronel,  pero  har- 
tas muestras  de  desacuerdo  entre  éste  y  aquéllos  quedan  ano- 
tadas en  páginas  anteriores.  Lo  que  para  los  misioneros  resulta- 
ba violento  e  insufrible  era  ver  convertida  su  condición  de 
tales  en  párrocos  de  españoles  y  la  despreocupación  de  las  auto- 
ridades ante  la  inversión  de  valores  y  fines.  ¿Eran  pocos  acaso 
los  motivos  aducidos  para  decidirse  a  dar  un  paso  de  tan  gra- 
ves consecuencias?  Llegadas  las  cosas  a  este  extremo,  ya  poco 
o  nada  de  provecho  podía  esperarse  de  su  prosecución  en  la 
Colonia,  pues  el  antagonismo  existente  entre  los  religiosos  y 
el  Coronel  se  iría  acentuando  de  día  en  día  y  llegaría  tiempo 
en  que  se  hiciera  de  todo  punto  insostenible  aquella  situación, 
sobre  todo  cuando  Escandón  se  percatase  del  alcance  que  ence- 
rraban las  cláusulas  del  informe  de  Zacatecas.  Era  obligado, 


(1)    Ib.,  269. 
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pues,  prevenir  los  acontecimientos  y  buscar  una  providencia 
circunstancial  «ínterin  que  con  informe  del  mismo  Coronel  se 
resuelve  sobre  la  provisión  de  todas  las  Misiones»  (1).  Había 
llegado  el  momento  de  que  interviniera  el  Fiscal  con  su  infor- 
me, y  éste  no  se  hizo  esperar.  Lleva  la  fecha  del  13  de  noviem- 
bre de  1765.  Resúmese  en  él  la  historia  de  las  pretensiones  del 
Colegio,  se  urge  la  conveniencia  de  que  Escandón  remita  lo 
antes  posible  el  informe  tantas  veces  solicitado  y  se  aboga  pol- 
la dilación  en  aceptar  la  renuncia  presentada  por  los  de  Zaca- 
tecas. Dice  el  Fiscal  que  «la  misma  pretensión  que  ahora  se 
hace  por  parte  del  Apostólico  Colegio  de  Propaganda  Fide  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Zacatecas,  á  cuyo  cargo  están 
las  Misiones  de  la  Colonia  de  la  Costa  del  Seno  Mexicano,  cerca 
de  que  se  le  admita  la  dejación  de  ellas  por  las  propias  causas 
que  ahora  representa,  hizo  desde  enero  del  año  de  mil  sete- 
sientos  y  sesenta  y  dos,  a  que  Vuestra  Excelencia,  a  conformidad 
del  dictamen  del  señor  Auditor  General  de  la  Guerra,  mandó 
que  informase  el  coronel  Teniente  de  Capitán  General  don  José 
de  Escandón  con  la  posible  prontitud  y  con  la  mayor  especifi- 
cación, distinción  y  claridad  todo  lo  que  le  constase  y  hallase 
por  conveniente  en  orden  a  los  particulares  expuestos  por  el 
Apostólico  Colegio;  y  a  este  fin  se  le  escribió  carta  y  remitió 
la  copia  que  Vuestra  Excelencia  previno». 

Así  las  cosas,  «ahora,  con  motivo  de  haberse  requerido  al 
mismo  Colegio  Apostólico  para  que  tuviese  prontos  tres  religio- 
sos para  otras  tres  Misiones  mandadas  fundar  por  Su  Majes- 
tad en  Real  Cédula  de  29  de  marzo  de  1763  y  por  Vuestra  Ex- 
celencia en  Junta  de  Guerra,  Hacienda  y  Prácticos  de  8  de  junio 
del  presente  año,  no  sólo  repite  que  se  le  admita  la  dejación  de 
las  Misiones,  aseverando  que  la  practicará  el  día  último  del 
próximo  venidero  mes  de  diciembre,  sino  que  informa  que  las 
tres  nuevamente  mandadas  fundar  por  Su  Majestad  no  son  con- 
venientes ni  asequibles».  Y  respecto  a  que  el  expediente,  en  lo 
relativo  a  la  dejación  pretendida,  estaba  en  el  mismo  estado 
en  que  quedara  el  referido  año  de  1763,  sin  que  desde  entonces 
ni  el  Colegio  lo  hubiese  removido  ni  el  Coronel  hecho  el  infor- 


(1)  Dictamen  del  fiscal  Velarde,  México  16  de  noviembre  de  1765,  en  : 
E  G,  II,  270. 
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me  que  se  le  pidió,  se  le  ocurría  sugerir  al  Fiscal  se  le  mandase 
nueva  instancia  para  que  lo  hiciese  con  la  mayor  prontitud, 
individualidad  y  justificación  y  sin  la  demora  de  que  le  notaba 
el  Colegio,  a  cuyo  fin  se  le  escribiese  carta  con  copia  adjunta  de 
su  representación. 

Y  porque  en  el  tiempo  que  restaba  de  año  no  era  posible 
tomar  las  providencias  convenientes  en  orden  a  proveer  de  pasto 
espiritual  a  las  nuevas  poblaciones  y  Misiones,  y  como  a  juicio 
suyo  había  necesidad  extrema  de  que  los  religiosos  continuasen 
en  sus  puestos,  «que  es  ley  suprema  a  todas  las  que  alegan  para 
su  dejación»  ;  Su  Excelencia  se  serviría  pasar,  en  nombre  de 
Su  Majestad,  «los  oficios  correspondientes  con  el  Muy  Reve- 
rendo Padre  Comisario  General  del  Orden  de  San  Francisco 
en  esta  Nueva  España  a  fin  de  que  disponga  que,  hasta  que  con 
vista  del  informe  del  coronel  don  José  Escandón  y  de  los  do- 
cumentos citados  por  el  señor  Auditor  en  su  dictamen  de  22  de 
enero  del  año  de  sesenta  y  dos,  se  resuelva,  no  se  haga  nove- 
dad por  parte  del  Apostólico  Colegio  en  cuanto  a  la  asistencia 
de  dichas  Misiones  y  nuevas  poblaciones,  y  proveer  por  ahora 
de  ministros  las  tres  mandadas  fundar»  (1). 

Está  claro  que  el  fiscal  Velarde  trataba  de  sostener  las  cosas 
en  el  mismo  ser  en  que  hasta  entonces  estuvieran  mientras  no 
se  recibiese  el  informe  de  Escandón.  No  es  preciso  encarecer 
las  razones  en  que  apoyaba  su  cómoda  postura.  Eran  las  de 
siempre,  y  sobre  todas  ellas  el  desamparo  espiritual  en  que  ha- 
bían de  quedar  las  poblaciones  y  Misiones  del  Seno  si  a  los  reli- 
giosos se  les  admitía  la  renuncia  presentada.  Según  él  había 
necesidad  extrema  de  que  los  ministros  continuasen  en  sus  pues- 
tos y  nada  significaban  en  sus  cálculos  las  potísimas  razones 
alegadas  por  el  Colegio  para  acallar  los  clamores  de  sus  con- 
ciencias atribuladas.  Pero  como  la  resolución  de  éste  pareciera 
irrevocable  y  no  había  esperanza  positiva  de  que  Escandón  cum- 
pliese pronto  su  encargo,  el  Fiscal  tiene  muy  buen  cuidado  de 
sugerir  al  Virrey  que  en  el  entretanto  se  acudiese  al  Comisario 
General  de  la  Nueva  España  por  si  su  intervención  pudiera 
contribuir  en  algo  a  despejar  el  negro  horizonte.  Y  este  fué,  sin 

(1)  Dictamen  del  fiscal  Velarde.  México  13  de  noviembre  de  1765, 
en:  E  G,  II,  270-71. 
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duda,  el  mayor  acierto  de  su  dictamen;  ya  que,  gracias  a  la 
oportuna  intervención  del  Comisario  se  logró  dar  una  solución 
satisfactoria  al  debatido  problema  de  las  Misiones  en  la  Costa 
del  Seno  Mexicano. 

5.  El  arreglo. — El  recurso  del  Virrey  al  Comisario  Ge- 
neral contenía  dos  extremos:  uno,  que  los  misioneros  de  Za- 
catecas debían  continuar  al  frente  de  las  poblaciones  y  Misio- 
nes de  la  Colonia  hasta  nueva  orden ;  y  el  otro,  que  el  referido 
Colegio  aprontase  de  momento  los  ministros  necesarios  para  las 
tres  nuevas  que  estaban  en  vías  de  fundación. 

Antes  de  dar  una  respuesta  categórica,  es  lógico  pensar  que 
el  Comisario  General  trató  de  conocer  la  voluntad  e  intenciones 
de  los  religiosos  de  Zacatecas  respecto  a  continuar  en  sus  Mi- 
siones de  la  Colonia,  asunto  que  tanto  les  interesaba  y  en  cuya 
solución  favorable  andaban  empeñados.  Y  sólo  después  de  cum- 
plir con  este  requisito  previo  suscribiría  el  Comisario  General 
su  serena  y  razonada  exposición  del  21  de  diciembre  de  1765. 

Gracias  a  sus  hábiles  gestiones  se  logró  que  los  religiosos 
accediesen  al  primer  punto,  aunque  en  cuanto  a  proveer  de  mi- 
nistros las  tres  nuevas  poblaciones  se  comprometerían  tan  sólo 
cuando  se  verificase  ser  Misiones  vivas,  lo  cual  consideraba  muy 
difícil  el  Discretorio  por  las  razones  alegadas  ya  en  repetidas 
ocasiones ;  extremo  que  no  pudo  menos  de  reconocer  también 
el  propio  Comisario  al  hacer  presente  a  Su  Excelencia  «ser 
constante  en  los  autos  no  haberse  verificado  hasta  la  presente 
en  dicha  Colonia  Misiones  o  vivas  conversiones,  sino  tan  sola- 
mente nuevas  poblaciones  y,  por  consiguiente,  los  religiosos 
existentes  en  ellas  administrando  Jos  santos  Sacramentos  a  los 
pobladores»  ;  y  que  aun  cuando  no  podía  negarse  la  santidad 
y  nobleza  de  este  ejercicio,  era,  no  obstante,  «opuesto  inmedia- 
tamente al  Instituto  Apostólico  de  Propaganda  Fide  que  profe- 
san aquellos  religiosos,  los  que  sólo  estaban  en  buena  concien- 
cia verificándose  vivas  conversiones». 

De  aquí  habían  nacido  precisamente  sus  desconsuelos  y 
reclamos  al  Superior  Gobierno  para  resignar  dichas  poblacio- 
nes. Y  siendo  de  su  incumbencia  el  celar  en  aquellos  religiosos 
el  más  exacto  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  su  Instituto 
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Apostólico,  entendido  de  la  justicia  con  que  clamaban,  supli- 
caba rendidamente  a  Su  Excelencia  ase  sirva  admitirles  la 
renuncia  que  hacen,  sin  que  para  esto  se  espere  el  informe  del 
coronel  don  José  Escandón ;  porque,  siendo  este  caballero  la 
parte  o  contra  quien  el  Colegio  se  queja,  cree  el  suplicante  no 
ser  necesario  su  informe».  Por  lo  demás,  en  cuanto  a  proveer 
de  ministros  las  nuevas  poblaciones,  estaba  dispuesto  a  provi- 
denciar que  una  de  las  provincias  inmediatas  a  la  nueva  Colonia 
se  encargase  de  ellas,  ya  que  sus  religiosos  tendrían  el  incon- 
veniente que  los  de  los  Colegios  Apostólicos  para  uno  y  otro  fin, 
en  la  inteligencia  de  que  a  este  respecto  ejecutaría  las  órdenes 
que  tuviese  a  bien  comunicarle  en  nombre  de  Su  Majestad  (1). 

Si  el  recurso  de  las  autoridades  al  Comisario  se  hizo  pen- 
sando en  una  nueva  intervención  parecida  a  la  del  P.  Abasólo, 
se  equivocaron  de  medio  a  medio  y  no  debió  ser  pequeña  su 
contrariedad  al  recibir  esta  respuesta  de  la  primera  autoridad 
de  la  Orden  en  Nueva  España,  ya  que  en  ella  no  solamente  se 
ponía  de  parte  del  Colegio  en  la  defensa  de  sus  justas  preten- 
siones, sino  que  dejaba  pendiente  de  solución  el  punto  más  im- 
portante del  problema  que  se  ventilaba.  Cierto  que  en  la  com- 
ponenda se  resolvía  lo  referente  a  las  nuevas  poblaciones,  pero 
al  abogar  por  la  admisión  de  la  renuncia  a  los  religiosos  no  se 
hacía  ninguna  alusión  a  quien  pudiera  sustituirlos.  Y  estaba 
claro  que  de  acceder  a  dicha  pretensión  se  resquebrajaría  desde 
sus  cimientos  la  vida  de  Ja  Colonia  quedando  abocada  a  una 
muerte  segura  y  en  breve  plazo;  extremo  sobre  el  que,  por  su 
importancia  y  gravedad,  se  fijó  especialmente  el  fiscal  Velarde 
en  su  dictamen  del  17  de  febrero  de  1766. 

Y  es  que  la  razón  principal  por  que  las  autoridades  se  ha- 
bían resistido  y  se  resistían  a  admitir  la  dejación  de  todas  las 
Misiones,  a  pesar  de  todos  los  inconvenientes  y  escrúpulos  adu- 
cidos, era  la  imposibilidad  de  arbitrar,  en  tan  corto  plazo,  las 
providencias  oportunas  para  proveer  de  pasto  espiritual  a  aque- 
llas poblaciones,  cuyos  habitantes,  al  verse  privados  de  tan  ne- 
cesaria asistencia,  se  verían  obligados  a  abandonarlas  desha- 
ciéndose así  en  un  día  «lo  que  se  ha  hecho  en  muchos  años;  y 


(1)  Informe  de  Fr.  Manuel  de  Xájera,  Comisario  General  de  las  Pro- 
vincias de  la  Nueza  España,  México  23  de  enero  de  1766,  en  :  E  G,  II,  271-73, 
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si  algunos  quedasen,  fuese  sin  el  pasto  espiritual  y  administra- 
ción de  Sacramentos,  indispensables  entre  católicos,  a  más  de 
que  es  natural  que  fuesen  tan  pocos,  que  no  bastaran  a  contener 
las  irrupciones  de  los  indios  bárbaros  que  restan  por  reducirse, 
ni  a  defenderse  de  sus  hostilidades»  (1). 

Resumidos  los  puntos  de  vista  del  Comisario,  el  Fiscal  pasa 
a  condensar  su  parecer  en  los  siguientes  términos:  «Pero  aun- 
que insiste  el  R.  P.  Comisario  en  la  admisión  de  la  renuncia  de 
todas  las  Misiones,  sólo  ofrece  ministros  de  algunas  de  las  pro- 
vincias de  la  Regular  Observancia,  cercanas  a  la  Colonia,  para 
las  tres  nuevas  poblaciones  mandadas  fundar»  ;  y  en  cuanto  a 
las  otras,  pide  que  Su  Excelencia  determine  lo  conveniente  al 
servicio  de  Dios  y  del  Rey.  «Y  como  el  propuesto  inconvenien- 
te, de  que  se  queden  éstas  sin  pasto  espiritual,  exponiendo  a  que 
se  pierda  en  breve  lo  que  en  largo  tiempo  y  con  crecidos  costos 
se  ha  hecho,  no  se  subsana  con  la  oferta  de  proveer  de  minis- 
tros las  tres  nuevas  poblaciones ;  no  es  mérito  para  que  se  admi- 
ta la  renuncia  en  que  insta,  sino  sólo  para  que  no  se  encargue  el 
Apostólico  Colegio  de  las  tres  nuevas  poblaciones,  lo  que  tiene 
el  Fiscal  por  llano  aprontando  el  R.  P.  Comisario  para  ellas  los 
religiosos  de  la  Observancia  en  los  términos  propuestos.» 

Fuese  o  no  tan  excepcional  el  interés  concedido  por  el  Fis- 
cal a  la  presencia  de  los  religiosos  allí,  es  lo  cierto  que  había 
verdadero  y  tenaz  empeño  en  que  no  abandonasen  sus  puestos, 
aunque  en  su  ejercicio  anduviesen  fluctuando  entre  el  desempe- 
ño del  oficio  de  párrocos  y  de  misioneros. 

Ya  conocemos  el  pensamiento  del  Comisario  General  a 
este  respecto  y  también  las  razones  que  le  asistían  para  pensar 
y  obrar  así.  Con  todo,  no  se  puede  menos  de  reconocer  que  el 
paso  que  se  pretendía  dar  era  demasiado  duro,  ya  que  en  ello 
iba  la  vida  de  la  Colonia  a  juicio  del  Fiscal.  Era  preciso,  pues, 
buscar  una  solución  intermedia  y  conciliadora ;  una  solución 
que  al  mismo  tiempo  que  asegurase  la  vida  y  el  progresivo  des- 
arrollo de  los  poblaciones  ya  fundadas,  satisficiera  a  las  con- 
ciencias de  los  religiosos  y  acallase  sus  fundados  escrúpulos. 
Pero  hasta  ahora  ninguna  de  las  dos  partes  nos  ha  ofrecido 

9 

(1)  Dictamen  del  fiscal  Velarde  sobre  el  informe  del  Comisario  -Ge- 
neral, México  7  de  febrero  de  1766,  en  :  E  G,  II,  273-74. 
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una  solución  concreta  y  aceptable  de  tipo  general.  Los  misio- 
neros no  pensaben  sino  en  abandonar  sus  puestos  lo  antes  po- 
sible, negándose  el  Colegio  a  nuevos  envíos  de  personal.  Las 
autoridades,  por  su  parte,  estaban  empeñadas  en  no  querer 
saber  nada  respecto  a  renuncias  y  pretendían  que  los  religio- 
sos continuasen  ocupando  sus  puestos  hasta  nueva  orden.  Cier- 
to que  el  Comisario  General  se  comprometía  a  buscar  minis- 
tros para  las  tres  nuevas  poblaciones,  pero  no  sugería  ninguna 
solución  respecto  a  las  suplencias  caso  de  que  aquéllos  llevasen 
a  efecto  su  amenaza.  ¿Cómo  pensar,  en  tales  circunstancias,  en 
un  abandono  total  y  a  plazo  fijo? 

Todo  esto  nos  hace  ponderar  más  la  cordura  y  sensatez  de 
las  observaciones  del  Fiscal  a  este  propósito.  Según  él,  antes 
de  dar  ningún  paso  definitivo  y  en  falso,  era  preciso  asesorarse 
bien  estudiando  una  por  una  todas  las  posibilidades  de  arre- 
glo que  se  pudieran  sobre  un  punto  que  requería  «la  mayor  pre- 
meditación, por  ser  de  los  más  graves  y  en  que  consiste  la  paz 
y  unión  entre  lo  eclesiástico  y  secular,  de  que  penden  los  pro- 
gresos y  aumentos  de  las  conquistas  espirituales  y  tempora- 
les». Para  ello  conduciría  mucho  seguramente  un  nuevo  recurso 
al  Comisario  General  de  la  Nueva  España  para  ver  si  «de  las 
Provincias  de  la  Regular  Observancia  se  podrán  proveer,  así 
a  las  tres  nuevas  poblaciones  mandadas  fundar,  como  a  las  ya 
fundadas,  para  que  sus  religiosos  las  asistan  en  la  misma  con- 
formidad que  las  han  asistido  los  misioneros  apostólicos  de 
Propaganda  Fide»  ;  por  lo  que  Su  Excelencia  se  serviría  «man- 
dar se  le  pase  el  correspondiente  oficio  para  que  lo  haga»  (1). 
Y  el  oficio  se  le  cursó  el  20  de  febrero  de  1766. 

No  es  preciso  encarecer  la  importancia  que  entrañaba  para  la 
vida  futura  de  la  Colonia  este  nuevo  y  último  recurso.  La  respues- 
ta que  diera  el  Comisario  sería  decisiva,  definitiva.  Ante  una  po- 
sible negativa  de  las  Provincias  ¿hacia  dónde  volver  los  ojos  para 
cubrir  las  vacantes  que  se  produjesen  al  retirarse  de  las  Misiones 
los  religiosos  de  Zacatecas?  Sería  inútil  pensar  ya  en  los  fran- 
ciscanos; buscar  otros  tantos  clérigos,  ni  pretenderlo  siquiera. 

Pero  el  Comisario  era  incompetente  para  resolver  por  sí 
y  ante  sí  lo's  términos  de  la  consulta.  Debía  consultar  primero 


(1)    Ib.,  274. 
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con  los  Provinciales,  tantear  sus  ánimos  y  ver  sus  disposicio- 
nes de  colaborar  a  una  empresa  como  la  que  se  les  poponía. 
Todas  las  Provincias  vecinas  a  la  Colonia  tenían  también  sus 
Misiones  y  no  era  fácil  que  dispusiesen  de  personal  sobrante 
para  destinarlo  a  la  primera  indicación  al  campo  que  se  les 
señalase.  Y  esta  incógnita  y  congojosa  incertidumbre  tuvo  que 
despejar  como  primera  providencia.  Sólo  cuando  los  hubo  tan- 
teado se  decidió  a  contestar  al  Virrey. 

Y  entrando  en  la  enumeración  de  los  trámites  seguidos  le 
dice  que,  hecho  cargo  de  la  gravedad  de  la  materia  consultada 
y  que  de  quedar  aquellas  poblaciones  sin  pasto  espiritual  por 
falta  de  ministros  evangélicos  se  expondría  a  perderse  en  breve 
lo  que  en  tan  largo  plazo  de  tiempo  y  con  tan  crecidos  gastos  se 
había  logrado;  y  considerando  que  ninguna  de  las  Provincias 
de  su  jurisdicción  estaba  en  condiciones  de  poderse  encargar 
de  todas  las  Misiones  del  Seno  Mexicano,  se  había  resuelto  a 
consultar  antes  y  exhortar  a  los  Provinciales  y  Defin ¡torios  de 
las  tres  Provincias  del  Santo  Evangelio  de  México,  San  Pedro 
y  San  Pablo  de  Michoacán  y  San  Francisco  de  Zacatecas  para 
que  se  hiciesen  cargo  de  aquellas  Misiones  y  nuevas  fundacio- 
nes (1).  Y  Dios  había  querido  que  todos  respondiesen  en  sentido 
favorable,  prontos  a  sacrificarse  una  vez  más  en  obsequio  de 
la  fe,  servicio  de  Dios  y  del  Rey,  «sin  embargo  del  copioso  nú- 
mero de  Misiones  que  cada  una  tiene  a  su  cargo». 

En  esta  inteligencia  y  ante  el  distinguido  mérito  que  las  re- 
feridas Provincias  se  habían  conquistado  al  sacrificar  de  nuevo 
a  sus  hijos  a  los  trabajos,  sudores  y  penalidades  inherentes  a 
las  Misiones  y  reducción  de  los  indios  gentiles ;  el  Comisario 
General  se  creía  en  el  deber  de  rogar  a  la  justificación  de  Su 
Excelencia  se  sirviese  mandar,  en  nombre  de  Su  Majestad,  que 
para  el  mejor  régimen,  administración  de  los  santos  Sacramen- 
tos, población  y  conversión  de  las  naciones  inmediatas  a  los 
gentiles,  se  pusiesen  en  práctica  y  se  observasen  inviolable- 
mente los  cinco  puntos  siguientes: 

Primero :  que  a  los  religiosos  misioneros  se  les  guardasen  to- 


(1)  Nuevo  informe  del  Comisario  General  de  la  Nueva  España  sobre  el 
arreglo  definitivo  que,  según  su  criterio,  podía  hacerse  de  las  Misiones  del 
Seno  Mexicano,  México  4  de  julio  de  1766,  en  :  E  G,  II,  275. 
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das  las  excepciones,  prerrogativas  y  privilegios  que  prevenían  las 
Leyes  de  Indias  y  las  repetidas  Cédulas  de  S.  M.,  sin  que  los  ca- 
pitanes de  los  presidios,  justicias  o  jefes  que  mandasen  en  aquella 
Colonia  pudiesen  contravenir  jamás  a  lo  allí  dispuesto  y  ordenado. 

Segundo :  que  respecto  a  que  se  hacía  preciso  repartir  aque- 
llas Misiones  o  nuevas  poblaciones  entre  las  tres  referidas  Pro- 
vincias y  tener  éstas  a  su  cargo  otras  Misiones  próximas  a  las 
de  la  Colonia,  y  con  el  fin  de  que  los  misioneros  estuviesen  a 
la  vista  de  los  Custodios,  que  eran  sus  Prelados  inmediatos  a 
quienes  deberían  reconocer  y  obedecer  en  el  cumplimiento  de 
sus  obligaciones;  hecho  cargo  e  instruido  el  Comisario  Gene- 
ral de  las  cordilleras  serranas,  distancias  y  parajes  de  las  refe- 
ridas Misiones,  se  dispusiese  su  reparto  en  la  siguiente  forma: 
a  la  Custodia  de  San  Salvador  de  Tampico,  dependiente  de  la 
Provincia  del  Santo  Evangelio,  las  de  Altamira,  San  Juan  Bau- 
tista de  Horcasitas,  Santa  Bárbara  de  Tanguanchín  y  la  de  Es- 
candón  o  Guayalejo ;  a  la  Custodia  de  Río  Verde,  dependiente 
de  la  Provincia  de  Michoacán,  las  de  Santa  María  de  Llera  o  de 
las  Rucias,  San  Francisco  de  Güemes  y  la  que  se  había  de  fundar 
en  las  Tetillas ;  a  la  Custodia  del  Nuevo  Reino  de  León,  depen- 
diente de  la  Provincia  de  Zacatecas,  las  de  Aguayo,  San  Antonio 
de  Padilla,  Santander,  Soto  la  Marina,  San  Fernando  o  de  las  Pre- 
sas, Burgos,  Camargo,  Reinosa,  Revilla  y  las  que  se  habían  de 
fundar  en  Potrero  de  las  Nueces  y  en  el  paraje  de  los  Encinos. 

Distribuidas  las  Misiones  en  esta  forma  estarían  bien  ad- 
ministradas en  lo  espiritual  y  los  misioneros  en  la  -mejor  pro- 
porción a  las  distancias  e  inmediatos  a  sus  Prelados  respectivos. 

Tercero :  que  en  atención  a  constar  en  los  autos  no  poder  dal- 
los pobladores  y  nuevos  convertidos  primicias  ni  obvenciones  a  los 
misioneros  para  su  decente  manutención,  se  asistiese  a  éstos  con 
el  mismo  sínodo  que  la  piedad  real  fijara  para  los  de  Zacatecas. 

Cuarto:  que  se  mandase  por  el  Superior  Gobierno  de  Su 
Excelencia  al  coronel  Escandón  y  demás  subalternos  de  la  Co- 
lonia asistiesen  en  sus  distritos  respectivos  a  la  entrega  que  los 
religiosos  de  Zacatecas  debían  hacer  a  los  de  las  tres  Provincias, 
así  de  lo  material  de  las  Misiones  como  de  lo  formal  de  ellas,  in- 
ventariando los  paramentos  sagrados  y  demás  cosas  anejas  y  per- 
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tenecientes  a  dichas  Misiones  para  que  en  todo  tiempo  constase 
jurídicamente  lo  que  unos  entregaban  y  otros  recibían  (1). 

Bajo  estas  precisas  condiciones  no  veía  inconveniente  el 
Comisario  General  en  proceder  a  la  permuta  y  autorizar  la  sus- 
titución de  los  religiosos  de  Zacatecas  por  los  de  las  Provincias 
de  la  Regular  Observancia,  siempre  que  esta  solución  fuese  del 
agrado  de  las  autoridades  del  Virreinato.  El  paso  era  transcen- 
dental y  suponía  el  fin  de  un  conflicto  surgido  hacía  muchos 
años  entre  el  Discretorio  del  Colegio  de  Zacatecas  y  las  auto- 
ridades de  la  Colonia  en  torno  a  la  cuestión  de  los  sínodos  y 
otras  diferencias  no  menos  graves,  expuestas  ya  con  suficiente 
amplitud  en  páginas  anteriores. 

Pero  para  que  el  largo  pleito  quedase  zanjado  de  manera 
definitiva  y  se  pudiese  proceder  enseguida  a  fijar  el  nuevo  or- 
den de  cosas  ideado,  hacía  falta  que  mereciese  la  aprobación 
del  Fiscal  y  la  conformidad  del  Virrey,  quien  solía  estar  siem- 
pre a  lo  que  aquél  dictaminara. 

Y  para  el  Fiscal,  con  la  solución  propuesta  por  el  Comi- 
sario General,  quedaban  allanadas  las  dificultades  que  dejara 
pendientes  en  su  informe  anterior  sobre  la  provisión  de  minis- 
tros que  suplieran  a  los  de  Zacatecas  en  la  administración  espi- 
ritual del  Seno  Mexicano  (2).  Y  en  cuanto  a  las  providencias 
propuestas  en  los  cuatro  puntos  reseñados,  el  Fiscal  las  daba 
por  arregladas  y  sin  reparo.  Sólo  podría  merecer  alguno,  aun- 
que leve,  «el  que  habiéndose  mandado,  desde  diecinueve  de 
diciembre,  carta  al  coronel  don  José  Escandón  para  que  in- 
formase sobre  el  asunto  con  la  mayor  prontitud  y  justificación, 
no  lo  había  hecho  aún».  Pero  una  vez  que  el  Comisario  Gene- 
ral había  resuelto  las  dificultades  pendientes  en  su  primer  in- 
forme, «y  que  no  se  concibe  inconveniente  en  que  ministros  de 
la  misma  Religión  de  San  Francisco  se  subrogan  en  lugar  de 
los  Ministros  Apostólicos,  y  antes  bien  se  subsanan  los  que  el 
Apostólico  Colegio  y  el  R.  P.  Comisario  ponderan  se  seguirán  en 
lo  espiritual  de  que  siguiesen  los  del  Apostólico  Colegio,  y  es  te- 
mible qúe  aun  en  lo  temporal  se  siguiesen  estando  desavenidos 


(1)  7b-,  275-77. 

(2)  Dictamen  del  fiscal  Veíanle  sobre  el  nuevo  informe  del  Comisario 
General,  México  24  de  julio  de  1766,  en  .  E  G,  II,  277-78. 
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con  el  coronel  don  José  de  Escandón  y  jefes  de  la  Colonia;  no 
sólo  no  halla  reparo  el  Fiscal  en  que  Vuestra  Excelencia  se  sirva 
diferir  a  la  renuncia  y  dejación  del  Apostólico  Colegio  de  Zaca- 
tecas e  informe  del  R.  P.  Comisario  General,  sino  que  lo  tiene 
por  oportuno ;  dándose  a  dicho  Apostólico  Colegio  testimonio,  si 
lo  pidiere,  y  librándose  el  correspondiente  despacho»  (1). 

El  Auditor,  como  nada  tuviese  que  oponer  al  dictamen  fiscal, 
se  limitó  a  decir  que  «siendo  del  superior  agrado  de  Vuestra 
Excelencia  se  servirá  determinar  en  todo  como  propone  el  señor 
Fiscal...  por  ser  lo  que  corresponde»  (2).  Y  el  despacho  pedido 
fué  suscrito  por  el  Virrey  el  5  de  agosto  de  1766  (3). 

La  cuestión  quedó  resuelta,  pues,  en  un  sentido  por  nadie 
previsto  gracias  a  la  intervención  y  desvelos  del  Comisario  Ge- 
neral. Sólo  restaban  los  trámites  del  traspaso,  y  aunque  nada 
nos  consta  sobre  los  términos  precisos  en  que  se  llevó  a  efecto, 
hemos  de  suponer  fundadamente  que  se  realizaría  a  tenor  de 
las  instrucciones  del  P.  Comisario  General.  De  lo  que  no  nos 
cabe  duda  es  de  que,  en  unas  u  otras  condiciones,  y  en  tiempo 
más  o  menos  próximo  a  estos  acuerdos,  el  traspaso  de  las  Mi- 
siones fué  un  hecho ;  ya  que,  en  un  estado  de  las  Misiones  fran- 
ciscanas en  1788,  figuran  como  administradas  por  la  Custodia 
de  Tampico  las  de  Santa  Bárbara,  Altamira,  Horcasitas  y  Es- 
candón ;  como  incardinadas  a  la  Provincia  de  Zacatecas  las 
de  Aguayo,  Padilla,  Santander,  Burgos,  Soto  la  Marina,  Enci- 
nos, Helguera,  Santillana,  Revilla  y  Mier;  y  a  la  Provincia  de 
Michoacán  las  del  Jaumave,  Güemes  y  Santa  María  de  Llera  (4). 

Por  fin,  se  impuso  la  justicia. 


(1)  Ib.,  278. 

(2)  Parecer  del  auditor  Vúlcárcel,  México  28  de  julio  de  1766,  en  : 
E  G.  II,  278. 

(3)  El  29  del  mismo  mes  y  año  suscribía  el  Virrey  :  ((Como-  lo  pide  el 
señor  Fiscal  y  suscribe  el  señor  Auditor».  Sobre  la  tramitación  del  des- 
pacho se  nos  lia  conserv  ado  este  dato  escueto  :  «En  dicho  se  dió  el  testi- 
monio a  los  Reverendos  Padres  de  San  Fernando  (?).  Fecho  el  despacho  en 
5  de  agosto»  (E  G,  II,  279 V 

(4)  P.  Otto  Maas,  o.f.m.,  Viajes  de  misioneros  franciscanos  a  la  con- 
quista  de  Nuevo  México,  Sevilla  1915,  188-89. 
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REAL  CEDULA  DIRIGIDA  AL  VIRREY  DE  LA  NUEVA  ESPAÑA 
DANDOLE  LAS  GRACIAS  POR  LAS  PROVIDENCIAS  TOMADAS 
PARA  LA  PACIFICACION  DE  LA  SIERRA  GORDA  Y  POBLACION 
DE  AQUELLOS  PARAJES  Y  PREVINIENDOLE  ATIENDA  A  LOS 
QUE  SE  DISTINGUIEREN  EN  ESTA  EMPRESA,  CON  LO  DEMAS 
QUE  SE  REFIERE  Y  VERA  EL  LECTOR.  BUEN  RETIRO,  A  5  DE 

MARZO  DE  1750 

(AGI,  Audiencias  de  México  y  Guadalajara,  87-5-23.) 


El  Rey. — Virrey  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  Provincias  de 
la  Nueva  España  y  Presidente  de  mi  Real  Audiencia  de  ellas  que  reside 
en  la  ciudad  de  México  : 

En  carta  de  24  de  septiembre  del  año  de  1748  disteis  cuenta  con  tes- 
timonio de  que  en  cumplimiento  de  lo  mandado,  por  despachos  de  10  de 
julio  del  año  de  1739  y  13  de  junio  de  1743,  sobre  la  pacificación  de  las 
naciones  de  indios  bárbaros  de  la  Sierra  Gorda  en  esas  Provincias,  se  tuvo 
Junta  General  de  Guerra,  Real  Hacienda  y  prácticos,  en  que  se  trató  muy 
por  menor  de  todo  lo  conducente  a  esta  importante  empresa,  la  que  come- 
tisteis a  Dn.  José  de  Escandón,  Coronel  del  Regimiento  Miliciano  de  la 
ciudad  de  Querétaro,  así  por  las  circunstancias  que  concurren  en  su  persona 
de  aptitud  y  proporción  para  la  mejor  consecución  de  este  intento,  como 
por  tener  hecho  un  reconocimiento  general  del  dilatado  terreno  de  aquellos 
parajes  y  haber  ejecutado  en  ellos  cuatro  entradas  generales,  uno  y  otro  a 
su  costa  y  sin  gasto  alguno  de  mi  Real  Hacienda  ;  por  cuya  razón  se  hallaba 
instruido  y  enterado  de  todo  lo  necesario  para  el  expresado  efecto,  y  tenía 
conciliados  los  ánimos  de  los  vecindarios  y  milicias  y  de  los  indios  cris- 
tianos auxiliares  y  de  los  gentiles  y  apóstatas.  Y  que  habiendo  aceptado  el 
referido  Dn.  José  de  Escandón  este  encargo,  quedaba  dando  las  disposi- 
ciones convenientes  para  su  práctica  y  ejecución,  y  vos  con  el  cuidado  de 
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darme  cuenta  en  la  primera  ocasión  de  las  resultas  que  tuviese.  Y  también 
expusisteis  que,  además  de  conseguirse  con  esta  empresa  el  principal  fin 
de  la  reducción  del  muy  crecido  número  de  almas  de  las  muchas  naciones 
bárbaras  que  están  dispuestas  a  recibir  y  observar  nuestra  santa  fe,  se 
lograrían  al  propio  tiempo  otras  grandes  y  conocidas  ventajas  por  lo  di- 
latado del  mencionado  terreno,  en  que  hay  muchos  valles  y  cañadas  de  fér- 
tiles pastos,  y  abundantes  y  pingües  tierras  para  siembras  y  cosechas  de 
todas  semillas  y  para  opulentas  haciendas  de  todos  ganados,  con  fáciles 
sacas  de  agua  de  -regadío,  de  caudalosos  ríos,  arroyos,  manantiales  y  al- 
gunas lagunetas,  con  otras  diferentes  utilidades  que  por  menor  expresasteis ; 
y  concluisteis  vuestra  citada  carta  con  decir,  que  por  estar  mandado  en  el 
citado  despacho  de  10  de  julio  de  1739  que  se  me  diese  cuenta  del  premio 
que  mereciese  el  sujeto  que  ejecutase  esta  conquista,  a  fin  de  atenderle,  me 
debíais  hacer  presente  que  el  mencionado  Dn.  José  Escandón  ha  muchos 
años  que  se  emplea  en  mi  Real  servicio  con  amor,  celo  y  desinterés,  pri- 
'mero  en  el  empleo  de  Sargento  Mayor  del  Regimiento  Miliciano  de  la  re- 
ferida ciudad  de  Querétaro,  y  después  en  el  de  Coronel  de  él  y,  última- 
mente, en  el  de  Teniente  de  Capitán  General  de  la  dilatada  Sierra  Gorda, 
sus  fronteras  y  Misiones,  las  que  ha  renovado,  y  fundado  otras  de  nuevo, 
reduciendo  a  ellas  los  indios  dispersos,  radicándolos,  fomentándolos  y  res- 
guardándolos para  su  permanente  establecimiento,  en  cuyo  fin  ha  hecho  a 
su  costa  y  sin  gasto  alguno  de  mi  Real  Hacienda  las  referidas  cuatro 
entradas  generales  y  el  importante  reconocimiento  general,  y  que  trabajaba 
continuamente  en  el  recomendable  logro  de  esta  útilísima  pacificación,  re- 
ducción y  población,  lo  que  le  hacía  muy  merecedor  de  que  mi  Real  jus- 
tificación le  concediese  el  título  de  Conde  de  la  Sierra  Gorda,  libre  de 
lanzas  y  de  media  anata,  y  las  demás  mercedes  con  que  mi  Real  magni- 
ficencia fuese  servida  de  premiar  su  mérito.  Y  habiéndose  visto  en  mi 
Consejo  de  las  Indias  vuestra  citada  carta  y  testimonio  con  los  antece- 
dentes del  asunto,  y  con  otras  dos  cartas  que  al  propio  tiempo  se  reci- 
bieron, la  una  del  expresado  Dn.  José  de  Escandón  de  fecha  8  de  di- 
ciembre del  mencionado  año  de  1748,  en  que  dió  cuenta  del  estado  en 
que  se  hallaba  la  referida  comisión  que  pusisteis  a  su  cuidado,  a  cuya 
ejecución  contribuía  y  le  ayudaba  con  su  acreditado  celo  el  capitán  Dn.  José 
Díaz  Maldonado  ;  y  la  otra  de  Dn.  Antonio  Ladrón  de  Guevara,  de  fecha 
30  de  abril  del  propio  año  de  1748,  en  que  expresó  haber  servido  en  esta 
expedición  bajo  las  órdenes  y  mando  del  expresado  Dn.  José  de  Escan- 
dón. Y  en  inteligencia  de  lo  que  sobre  todo  ha  expuesto  mi  Fiscal,  he  re- 
suelto, a  consulta  del  mi  referido  Consejo  de  22  de  septiembre  del  año 
pasado  de  1749,  daros  gracias  por  el  celo,  actividad  y  acierto  con  que 
habéis  procedido  en  esta  dependencia,  y  preveniros  haber  sido  muy  de  mi 
Real  gratitud  y  satisfacción  las  providencias  y  buena  conducta  con  que 
os  habéis  gobernado  para  el  logro  de  este  intento ;  como  también  apro- 
baros las  determinaciones  que  para  su  consecución  habéis  tomado,  y  dejar 
a  vuestra  disposición  este  importante  negocio  hasta  su  conclusión.  Y  asi- 
mismo, he  resuelto,  en  atención  a  lo  que  habéis  participado  de  lo  practi- 
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cado  por  el  mencionado  Dn.  José  de  Escandón  en  este  encargo  que  le 
habéis  confiado,  el  concederle  el  título  que  habéis  propuesto  de  Conde  de 
la  Sierra  Gorda,  libre  de  lanzas  y  media  anata,  para  él  y  sus  descendientes 
legítimos,  y  que,  además  de  ello,  se  tenga  presente  su  mérito  para  cuando 
•concluya  la  población  en  que  está  entendiendo  ;  el  cual  título  de  Conde  se 
remitirá  a  vuestra  mano  para  que  uséis  de  él  según  y  en  la  forma  en  que 
al  propio  tiempo  se  os  participará.  Y  también  os  prevengo  que  tengáis 
presentes  a  los  referidos  Dn.  José  Díaz  Maldonado  y  Dn.  Antonio  Ladrón 
de  Guevara,  [y]  a  los  demás  sujetos  que  se  hayan  distinguido  y  se  distin- 
guieren  en  esta  importante  empresa  para  atenderlos  y  remunerarlos  su  mé- 
rito a  medida  del  que  cada  uno  ejecutare.  Todo  lo  cual  os  participo  para 
su  inteligencia  y  cumplimiento,  ordenándoos  me  aviséis  en  todas  las  oca- 
siones que  se  ofrezcan  de  lo  que  se  adelantare  en  esta  dependencia,  para 
hallarme  con  noticia  de  ello,  que  así  es  mi  voluntad.  Fecha  en  Buen  Re- 
tiro a  5  de  marzo  de  1750. — Yo  el  Rey.  Por  mandado  del  Rey  nuestro 
Señor,  Don  José  Antonio  Valenciano 


(1)    Este  documento  ha  sido  publicado  en:  Missionalia  Hispánica,  I,  1944,  219-21. 
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REAL  CEDULA  AL  VIRREY  DE  LA  NUEVA  ESPAÑA  DENEGANDO 
LA  PETICION  QUE  HABIA  HECHO  DEL  GRADO  MILITAR  DE 
MARISCAL  DE  QAMPO  PARA  DON  JOSE  DE  ESCANDON  EN 
PREMIO  DE  LOS  SERVICIOS  PRESTADOS.  BUEN  RETIRO,  A  2C 
DE  DICIEMBRE  DE  1750 

(AGI,  Audiencias  de  México  y  Guadalajara,  87-5-23,  ff.  300-302.) 


El  Rey. — Virrey  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  Provincias  de 
la  Nueva  España  y  Presidente  de  mi  Real  Audiencia  de  ellas  que  reside 
en  la  ciudad  de  México. 

En  carta  de  28  de  mayo  de  1749  disteis  cuenta  con  testimonio  de  otra 
de  24  de  septiembre  de  1748,  teníais  participado  la  Junta  General  de 
Guerra,  Real  Hacienda  y  prácticos  que  se  había  tenido  sobre  la  reducción 
de  las  naciones  bárbaras  de  indios  de  la  Sierra  Gorda,  que  se  había  co- 
metido a  Dn.  José  Escandón,  Coronel  del  Regimiento  Miliciano  de  la 
ciudad  de  Querétaro,  manifestando  también  el  estado  en  que  estaba  esta 
empresa,  y  el  reconocimiento  que  se  había  hecho  de  las  tierras  del  Seno 
Mexicano  y  medios  propuestos  para  la  población  de  aquellos  terrenos,  para 
lo  cual  se  habían  proyectado  catorce  poblaciones  ;  y  a  su  vez  expresasteis, 
en  la  citada  carta  de  28  de  mayo  del  año  próximo  pasado,  que  en  conti- 
nuación de  estas  noticias  debíais  añadir  estar  ya  formadas  algunas  de  las 
enunciadas  poblaciones,  las  que  se  extendieron  desde  las  catorce  men- 
cionadas que  se  proyectaron  al  principio,  hasta  diez  y  seis  que  después  se 
consideraron  por  convenientes  ;  exponiendo  lo  adelantadas  que  se  hallaban 
y  el  feliz  éxito  en  que  se  iba  prosiguiendo  en  la  referida  empresa,  de  cuyas 
resultas  expresabais  la  individual  razón  que  os  tenía  ofrecido  el  nominado 
Dn.  José  Escandón  para  remitirla  a  mi  Consejo  de  las  Indias  y  añadiendo, 
que  por  el  mérito  ejecutado  por  este  sujeto,  no  podíais  dejar  de  poner  en 
mi  Real  noticia  que,  además  del  título  de  Castilla,  libre  de  lanzas  y  media 
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anata  que  en  la  citada  carta  del  año  de  1748  propusisteis  que  sería  conve- 
niente concederle,  le  considerabais  nuevamente  acreedor  al  grado  militar  de 
Mariscal  de  Campo  con  el  sueldo  anual  que  fuese  de  mi  Real  agrado.  Y 
habiéndose  visto  en  el  expresado  mi  Consejo  de  las  Indias  la  mencionada 
carta  y  testimonio  con  los  antecedentes  de  esta  dependencia,  y  lo  que  en 
inteligencia  de  todo  ha  expuesto  mi  Fiscal,  y  teniéndose  presente  que  en 
virtud  de  lo  que  representasteis  en  vuestra  referida  carta  del  año  de  1748 
fui  servido  de  hacer  merced  al  expresado  Dn.  José  de  Escandón  del  título 
de  Conde  de  la  Sierra  Gorda,  libre  de  lanzas  y  media  anata,  dejando 
otros  honores  para  adelante,  cuando  concluya  la  población  en  que  está 
entendiendo,  ha  parecido  preveniros,  como  lo  ejecuto,  que  con  la  mencionada 
gracia  que  le  tengo  conferida  se  puede  contentar  por  ahora,  hasta  tanto 
que  se  vean  las  resultas  de  las  nuevas  poblaciones,  permanencia  y  buenos 
efectos  de  ellas,  y  mandaros  que  me  deis  cuenta  en  todas  las  ocasiones  que 
se  ofrezcan  de  lo  que  se  adelantare  y  ocurriere  sobre  este  importante 
asunto,  para  tomar  en  su  vista  la  providencia  que  más  convenga.  Fecha 
en  el  Buen  Retiro  a  20  de  diciembre  de  1750. — Yo  .el  Rey.  Por  mandado, 
del  Rey  Nuestro  Señor,  Dn.  José  Ignacio  de  Goyeneche 


(1)    Este  documento  ha   sido   publicado   en:    Missionalia  Hispánica,   I,  221-22- 


III 


ESTADO  DE  LAS  MISIONES  DEL  COLEGIO  DE  SAN  FERNANDO 
EN  1746,  POR  FR.  JOSE  ORTIZ  DE  VELASCO,  O.F.M. 

Muy  Reverendo  Padre  Ex-Comisario  General  Fr.  Juan  Fogueras. 

Amantísimo  Padre  y  señor  mío :  Deseando  mi  cordial  rendimiento  poner 
en  debida  y  puntual  ejecución  el  superior  y  apreciable  precepto  de  Vuestra 
Paternidad  Muy  Reverenda  en  orden  a  que  le  informe  el  estado  de  las 
Misiones  y  reducciones  de  su  Apostólico  Colegio  de  San  Fernando  de 
México,  me  ha  parecido  conducente  insinuar  primero  que  su  erección 
fué  el  año  de  setecientos  treinta  y  cinco,  y  la  elección  de  su  primer  Co- 
misario de  Misiones  el  de  treinta  y  nueve  ;  en  cuyo  tiempo  tenía  yo  pre- 
cepto del  Excelentísimo  Señor  Virrey  y  Arzobispo  se  emprendiese  por 
parte  del  nominado  Colegio  la  conquista  espiritual  de  los  indios  tonases, 
apóstatas  y  gentiles,  que  habitaban  la  Sierra  Gorda  a  distancia  de  cuarenta 
leguas  de  México  por  el  rumbo  del  Norueste,  y  treinta  por  el  del  Norte. 
Para  cuyo  efecto,  consecutiva  e  inmediatamente  a  la  referida  elección  de 
Comisario  de  Misiones,  que  recayó  en  mí,  se  me  entregaron  los  despachos 
necesarios  y,  sin  demora,  puse  en  ejecución  lo  determinado  en  ellos  inter- 
nándome apos  ||  f.lv.  ||  tólicamente  en  la  aspereza  de  la  sierra  (1)  con  mi 
compañero,  el  mes  de  enero  del  año  de  setecientos  cuarenta,  habiendo  sido 
electo  en  Comisario  de  Misiones  el  día  veinte  y  ocho  de  noviembre  del 
pasado  del  treinta  y  nueve.  Y  habiendo  logrado  abocarme  con  dichos  in- 
dios, les  manifesté  el  motivo  de  mi  entrada  y  el  intento  y  ánimo  real  en 
buscarlos  y  pretenderlos  en  idioma  castellano  que,  ,  a  excepción  de  algunas 
mujeres  y  muchachos,  entendían  bien  todos. 

Manifestaron  abiertamente  el  desabrimiento  que  les  causó  mi  racioci- 
nio v  la  adversión  a  la  religión  cristiana  y  vida  sociable  y  racional,  con 
voces  tumultuarias  (2)  proferidas  en  su  idioma  meco,  con  acciones  desarre- 


(1)  En  el  Ms. :  guerra. 

(2)  En  el  Ms. :  tumultarias 
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gladas  y  con  gestos  ridículos  y  feos.  Sin  embargo,  tres  meses  y  medio  in- 
sistí, persuadiéndolos  a  su  bien  y  predicando  y  bregando  con  ellos  en  se- 
siones diarias,  públicas  y  privadas,  agasajándolos  y  regalándolos  con  al- 
gunas chucherías  de  abalorios,  listones  y  mercerías,  a  que  son  muy  afectos 
todos  los  bárbaros  de  este  Nuevo  Mundo,  prevenido  todo  ante  mano  al  in- 
tento de  reducirlos.  Y  fué  Dios  Nuestro  Señor  servido  surtiese  efecto  ;  pues 
se  redujeron  tres  cuadrillas,  que  componían  el  número  de  setenta  y  tres 
personas,  y  entre  ellas  el  ||  f.2  ||  capitán,  que  se  estimaba  por  jefe  de  toda 
la  nación,  aunque  en  la  realidad  no  lo  era,  con  acto  formalmente  con- 
gregados y  sacados  de  la  escabrosidad  de  la  sierra,  se  estableció  la  Misión 
de  San  José  Vizarrón  el  día  doce  de  julio  del  enunciado  año  de  sete- 
cientos cuarenta,  en  el  propio  sitio  que  eligieron  ellos,  por  haber  sido  allí 
bautizados  sus  ascendientes. 

Desde  este  tiempo  hasta  junio  de  setecientos  cuarenta  y  dos  se  redujeron 
y  congregaron  cincuenta  y  una  familias,  con  doscientas  dos  personas  ;  y 
después  de  bien  instruidos  y  catequizados  los  adultos,  habiendo  precedido 
consulta  y  parecer  del  Excelentísimo  Señor  Arzobispo,  de  su  Promotor  Fiscal 
y  Teólo[go],  fueron  bautizados:  unos,  sub  conditione,  por  la  duda  que 
resultó  de  [no]  hallarse  las  partidas  de  sus  bautismos  en  los  libros  de 
los  pueblos  y  parroquias  donde  se  averiguaba  estaban  bautizados  en  su 
tierna  infancia,  ni  hallarse  testigo  fidedigno  que  lo  afirmase,  cuya  ave- 
riguación fué  muy  molesta  y  trabajosa ;  otros,  se  bautizaron  en  la  tal 
•condición,  y  todos  los  que  vivían  con  putativo  matrimonio,  con  ánimo  de 
■contraerlo  según  el  orden  de  nuestra  santa  madre  Iglesia,  como  de  hecho 
lo  contrahi  |¡  f.2v.  |¡  eron,  porque  estos  miserables  bárbaros  se  juntaban 
como  brutos  sin  preceder  concierto  alguno,  voz  ni  promesa  externa  de 
contrato  humano,  ni  señal  que  lo  manifestase  exteriormente  ;  siendo  entre 
ellos  costumbre  cierta  e  induvitable,  digo  individual,  repudiarse  mutua- 
mente por  leves  motivos,  y  aún  sin  alguno. 

Los  párvulos  bautizados  hasta  el  año  presente  son  noventa  y  cuatro ; 
los  que  han  muerto  son  treinta  ;  y  los  adultos  que  han  fallecido  al  pre- 
sente, firmes  en  la  santa  fe  y  arrepentidos  de  sus  culpas,  recibidos  los 
santos  Sacramentos,  son  seis.  Más  han  muerto  sin  dejar  esperanzas  de 
su  eterna  salud,  por  que  en  varias  pendencias,  riñas  y  refriegas  que  entre 
■sí  mismos  y  la  gente  de  razón  han  trabado  y  ejecutado  en  la  sierra  y 
barrancas,  han  perdido  infelicísima  y  cruelmente  la  vida. 

Sólo  por  muy  mayor  se  pueden  relacionar  las  expensas  y  afanes  y  ar- 
bitrios que  se  han  escogido  por  muchos  años  en  la  reducción  y  pacificación 
o  exterminio  de  esta  feroz  nación,  que  se  ha  mantenido  siempre,  en  el 
centro  del  cristianismo,  rebelde.  Finalizado  el  siglo  pasado,  logró  el  cari- 
tativo y  ardiente  celo  de  la  sagrada  Religión  de  nuestro  Padre  Santo  Do- 
min  ||  f.3  ||  go  reducir  la  parte  mayor  de  ella  en  sus  pueblos  y  Misiones. 
Empero,  no  había  acabado  de  expirar  el  siglo,  cuando  respirando  furias 
su  indomable  genio,  apostataron  de  la  fe  y  obediencia  del  Rey,  con  tan 
bárbaro  orgullo  y  osadía,  que  no  satisfechos  de  haber  quemado  sus  pueblos, 
Iglesias  y  ornamentos  sagrados,  pasaron  a  hostilizar  los  de  los  españoles, 
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indios  cristianos  antiguos,  haciendo  tantos  insultos  de  robos  y  muertes,  que 
se  vio  precisado  el  Superior  Gobierno  a  determinar  en  Junta  de  Real 
Acuerdo  saliese  el  Señor  Don  Francisco  Zaraza,  Oidor  de  la  Audiencia,  a 
pacificarlos,  con  título  de  Teniente  de  Capitán  General  ;  porque  los  es- 
fuerzos y  expensas  que  habían  hecho  y  hacían  a  este  fin  los  capitanes,  mi- 
licianos y  alcaldes  mayores  con  sus  respectivas  compañías,  habían  sido  no 
sólo  vanos,  sino  que  antes  sirvieron  de  fomento  a  su  altivez  y  arrogancia, 
mancomunada  con  el  seguro  que  afianza  la  indemnidad  de  sus  personas 
en  el  sagrado  y  refugio  que  les  franquea  la  aspereza  y  fragosidad  de  la 
sierra  ;  cuyos  formidables  precipicios,  voladeros  y  encarrujadas  montañas  y 
cuchillas  son  asequibles  a  solo  ellos.  Razón  porque  no  se  lo  ||  f.3v.  ||  gró  el 
intento  meditado  en  la  Real  Junta,  sin  embargo  de  ser  constante  por  auto, 
por  pública  voz  y  fama,  que  dicho  Señor  practicó  los  medios  más  carita- 
tivos y  proporcionados  que  le  dictó  el  valor,  la  prudencia  y  la  integridad 
de  su  cristiana  vida  y  celo  católico  hasta  perderla,  con  celo  católico  digo, 
[en  la]  expedición  encargada  el  año  de  setecientos  cuatro.  Pues  haciendo 
frente  a  los  bárbaros  en  un  torreón  o  baluarte  fabricado  para  el  resguardo, 
por  escapar  y  libertarse  del  tiro  de  una  flecha  que  iba  a  herirlo,  cayó  de 
espaldas,  de  cuyo  golpe  murió  al  tercero  o  cuarto  día,  en  el  sitio  que  hoy 
es  iglesia,  y  llevaron  a  sepultar  su  cuerpo  al  Colegio  Apostólico  de  la  San- 
tísima Cruz  de  Querétaro. 

Habiendo  fallecido  este  jefe,  se  confirió  el  cargo  al  Señor  Don  Gabriel 
Guerrero  de  Ardila,  Contador  decano  del  Tribunal  de  Cuentas,  que  después 
de  una  dilatada,  vigorosa  expugnación,  continuada  por  muchos  años,  con- 
siguió, en  un  avance  general  que  hizo  el  año  de  setecientos  quince  con 
más  de  ochocientos  montados,  que  pactaran  (1)  la  paz  con  previa  estipu- 
lación de  que  habían  de  vivir  en  la  sierra  a  su  libertad,  sin  obediencia,  sin 
Rey,  ni  leyes  que  los  dirigiesen  como  a  racionales.  Lo  que  se  les  concedió 
y  se  obser  ||  f.4  ||  vó  tan  puntual  y  rígidamente,  que  los  dueños  de  haciendas 
de  campo  y  vecindarios  no  tenían  libertad  ni  aún  para  la  queja  de  los  robos 
que  hacían  en  sus  ganados  y  bienes,  tímidos  de  los  castigos  de  las  jus- 
ticias y  de  que  no  les  recargaran  el  requebramiento  de  la  paz  estipulada. 
Esta  continencia  y  tolerancia  adminiculada,  auxiliada  del  cruel,  altivo  genio 
de  estos  bárbaros,  y  la  adversión  congénita  a  los  españoles  hizo  tan  domi- 
nante su  soberbia,  impávida  su  arrogancia  que,  no  contentos,  o  mal  con- 
tentos de  apropiarse  el  dominio  de  la  sierra  en  las  partes  que  le  hallaban, 
aspiraron  a  ser  dueños  de  los  bienes  de  los  españoles  ;  de  suerte  que  no 
sólo  habían  de  contribuir  los  que  entraban  en  ella  a  pastorear  sus  ga- 
nados, cortar  madera  para  sus  fábricas  y  ministerios  económicos  y  do- 
mésticos, o  a  labrar  sus  minas,  lo  que  pedían  ;  mas  también  robaban  el 
ganado  y  bestias,  y  les  habían  de  enviar  ccíi  los  pastores,  todos  los  años, 
los  sombreros,  frezadas  y  sayal  que  les  pedían.  Y  de  hecho  lo  vi  y  experi- 
menté el  referido  año  que  entré  en  la  referida  Sierra  Gorda  a  reducirlos  : 
lo  que  ejecutaban  dichos  hacenderos  por  ||  f.4v.  ||  evitar  las  muertes  de  sus 


(1)    En  el  Ms. :  pactaron. 
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sirvientes  y  mayor  detrimento  de  sus  ganados.  Asi  vivían,  asi  insultaban 
y  obstaculizaban  el  mencionado  año  de  setecientos  cuarenta  que  entré  en  la 
ya  expresada  sierra  a  reducirlos,  practicando  así  la  más  acerba  y  cruel  guerra 
simulada.  Al  presente  están,  los  más  que  se  redujeron,  sublevados  en  dicha 
sierra  con  los  rebeldes  que  jamás  se  han  reducido,  y  han  hecho  algunas 
muertes  y  robos,  y  estoy  entendiendo  en  su  pacificación  por  orden  superior. 
Y  por  la  misma  se  están  previniendo  las  diligencias  más  eficaces  para  quitar 
•este  padrastro  y  borrón  del  corazón  de  la  cristiandad,  y  dejar  libre  el 
paso  y  comercio  de  la  Goasteca  y  Mesitlán  ;  evitar  la  comunicación  con 
los  indios  pames  y  otras  naciones  de  la  gentilidad,  que  desde  la  mencionada 
Sierra  Gorda  y  Reino  de  León  ocupan  la  costa  del  Seno  Mexicano.  Y 
porque  creo  será  grato  (1)  a  Vuestra  Paternidad  Muy  Reverenda  tener 
puntual  noticia  de  todo  lo  determinado,  y  por  lo  que  puede  conducir  a 
su  prudentísima  y  acertada  conducta,  remito  el  adjunto  parecer  que  expuso 
«1  Señor  Marqués  de  Altamira,  Auditor  General  de  la  Guerra,  el  dia  27 
||  f.5  ||  de  agosto  del  presente  año. 

El  año  de  setecientos  cuarenta  y  dos  expidió  Decreto  la  Audiencia  Go- 
bernadora, por  habe[r]  muerto  el  Señor  Virrey  Duque  de  la  Conquista, 
para  que  el  Teniente  de  Capitán  General  reconociese  qué  indios  bárbaros 
d  apóstatas  y  gentiles  había  en  la  enunciada  sierra  y  pusiese  en  particular, 
digo  fraternal  correspondencia  a  los  Colegios  de  Pachuca  y  San  Fer- 
nando, que  se  habían  alterado  y  excitado  litigio  en  aquella  Real  Audiencia, 
sobre  la  reducción  de  los  dichos  indios  y  establecimiento  de  sus  Misiones  ; 
que  al  enunciado  Colegio  de  Pachuca  se  señalase  por  término  de  sus  con- 
quistas espirituales  el  rio  del  Desagüe  de  México,  como  lo  había  hecho  el 
Excelentísimo  Señor  Arzobispo  ;  y  que  el  de  San  Fernando  debía  establecer 
las  suyas,  desde  la  opuesta  margen  de  dicho  rio,  en  el  que  determinaba  Su 
Majestad  en  Cédula  de  setecientos  treinta  y  nueve,  dirigida  a  el  expresado 
Señor  Arzobispo,  de  cien  leguas  de  largo  y  cuarenta  de  ancho  ;  que  para  lo 
que  pudiese  ocurrir  (2)  en  este  reconocimiento  acompañase  a  dicho  Teniente 
de  Capitán  General  el  Padre  Comisario  de  Misiones  con  su  compañero  por 
parte  del  ||  f.5v  ||  Colegio  de  San  Fernando.  En  este  reconocimiento  em- 
padronó dicho  Teniente  General  trescientas  tres  familias,  con  mil  doscientas 
treinta  y  cuatro  personas  de  indios  pames,  que  vivían  dispersos  en  la  fra- 
gosidad de  los  cerros  y  montañas  de  la  sobredicha  sierra,  en  distintos  y 
distantes  parajes,  antes  del  citado  rio  y  en  sus  orillas  hacia  el  Oriente  y 
Sueste.  Pasado  este  rio,  de  la  parte  del  Occidente  y  Norte  empadronó 
ochocientas  siete  familias  con  tres  mil  ciento  siete  personas.  Las  primeras, 
fueron  consignadas  por  el  Superior  Gobierno  para  que  el  Colegio  de  Pachuca 
erigiese  tres  Misiones  y  redujese  los  restantes  que  hubiese  en  aquellos 
rumbos.  Al  Colegio  de  San  Fernando,  las  segundas  familias  con  el  mismo 
cargo.  Excusóse  éste  respondiendo  a  la  notificación  que  se  le  hizo  de  parte 
del  Señor  Virrey,  que  ya  lo  era  el  Excelentisimo  Señor  Conde  de  Fuen- 


(1)  En  el  Ms. :  gasto. 

(2)  que  para  lo  que  iludiese,  repetido  en  el  Ms. 
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clara,  que  se  debía  entender  con  el  Superior  General,  que  lo  era  el  Muy 
Reverendo  Padre  Fr.  Pedro  Navarrete,  sin  cuyo  arbitrio  y  superior  orden 
no  podía  aceptar  dicho  Colegio.  Y  repuso  Su  Paternidad  Muy  Reverenda, 
habiendo  oído  la  notificación,  que  no  era  parte  competente  en  el  punto  no- 
tificado, por  no  ser  juez  ordinario  de  los  Colegios  de  Propaganda  Fide, 
sino  ]|  f .6  ||  de  apelación  :  que  las  partes  legítimas  eran  el  Padre  Comisario 
de  Misiones  y  el  susodicho  Colegio. 

Vista  y  entendida  por  Su  Excelencia  esta  respuesta,  insistiendo  en  lo 
determinado,  mandó  que  aceptase  el  Colegio  de  San  Fernando  el  encargo 
hecho  de  dichos  indios  y  aprontase  los  religiosos  necesarios  para  establecer 
cinco  Misiones  e  instruir  y  catequizar  sus  familias. 

En  cuya  conformidad  salieron  del  sobredicho  Colegio  diez  religiosos 
sacerdotes,  predicadores  y  confesores,  y  un  laico,  el  dia  5  de  abril  del  año 
pasado  de  setecientos  cuarenta  y  cuatro  ;  y  el  dia  veinte  dieron  principio 
a  el  establecimiento  de  las  cinco  Misiones  y  congrega  de  los  indios,  y  hasta 
el  presente  de  setecientos  cuarenta  y  seis  han  congregado  en  las  referidas 
cinco  Misiones  mil  doscientas  tres  familias  con  cuatro  mil  ocho  personas, 
las  que  están  bien  instruidas  en  los  rudimentos  de  nuestra  santa  fe ; 
porque  en  tan  corto  tiempo  han  comprendido  los  religiosos  sus  idiomas, 
y  les  explican  y  predican  en  él  la  doctrina  cristiana  con  tal  propiedad,  que 
en  dictamen  de  los  más  expertos  intérpretes  y  de  los  mismos  ||  f.6v.  ||  indios, 
lo  pronuncian  y  hablan  más  pulida  y  exactamente  que  ellos  mismos.  En 
la  economía  política  y  racional,  de  la  que  del  todo  estaban  destruidos,  se 
hallan  igualmente  aprovechados  ;  y  en  poco  más  de  dos  años  y  medio  que 
tienen  de  fundación  aquellas  Misiones,  ha  puesto  la  solicitud  y  fervor  de 
los  misioneros,  en  cada  una  de  ellas,  veinte  yuntas  de  bueyes  con  toda  la 
herramienta  y  jarcia  necesaria  para  la  labranza  y  cultivo  de  la  tierra,  que 
han  dado  a  los  indios  para  que  siembren  en  común  y  en  particular,  y 
algunas  vacas  para  que  crien  y  muías  para  que  conduzcan  los  granos  a 
sus  trojecillas.  Y  este  año  les  han  reforzado  las  yuntas  de  bueyes  con  más 
de  cien  toretes  para  que  los  domen  y  hagan  trabajar  en  el  yugo.  Asimismo, 
han  socorrido  y  socorren  la  casi  extrema  necesidad  que  estos  miserables 
indios  padecen  lo  más  del  año  a  causa  de  la  gran  esterilidad  de  frutos 
silvestres  que  hay  en  aquel  terreno,  con  maiz,  frijol  y  alguna  ropa  y  mer- 
cerías ;  sin  lo  que  no  hubiera  sido  tan  fácil  la  congregación,  y  con  lo  que 
el  presente  año  (Dios  mediante)  cogerán  todos  el  maiz  y  frijol  suficiente, 
||  f.7  ||  no  solo  para  sustentarse  por  todo  él,  más  también  para  reserva 
de  otras  comunes  y  particulares  necesidades  de  sus  personas  y  familias  ;  y 
se  espera  en  el  favor  divino  cesarán  los  afanes  y  necesidades  de  los  mi- 
sioneros en  algo.  Pues  por  prometer  y  auxiliar  a  las  fundaciones  dichas, 
se  han  mantenido  aún  sin  el  preciso  alimento,  y  muchas  veces  sin  cho- 
colate, por  ahorrar  lo  posible  de  la  limosna  que  da  Su  Majestad,  y  expen- 
derlo en  el  modo  dicho  y  por  mano  de  sotasíndico  el  capitán  Don  Gaspar 
de  la  Rama  en  beneficio  común  y  particular  de  sus  indios. 
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Todo  lo  cual  consta  (1)  jurídicamente  y  lo  verificó  y  consultó  autén- 
ticamente el  Teniente  de  Capitán  General  el  día  veinte  y  tres  de  junio  del 
presente  año  de  setecientos  cuarenta  y  seis  en  la  Capitanía  General,  como 
testigo  de  vista  y  juez  sobre  ciertos  puntos  de  tierras  y  ambición  que 
dicho  sotasíndico  y  síndico  en  el  Superior  Gobierno,  con  escrito  jurídico, 
presentaron  contra  los  relacionados  misioneros,  imputándoles  que  influirían 
a  los  indios  por  la  conveniencia  que  les  resultaba  de  que  labren  piloncillo  y 
hagan  sus  siembras  ;  siendo  cierto,  y  muy  cierto,  que  todo  ||  f.7v.  ||  lo  más 
ha  pasado  por  mano  de  dicho  Señor  Capitán  sotasíndico,  y  constándole  las 
gruesas  cantidades  que  ha  suplido  el  Señor  síndico  Don  Ignacio  Gámez,  y 
se  le  deben,  además  de  las  limosnas  que  se  han  buscado  entre  bienhechores 
para  los  fines  mencionados. 

Nada  de  esto  se  ha  extrañado  en  el  Colegio  de  San  Fernando,  porque 
sus  individuos  están  enixamente  conceptuados  en  que  los  progresos  de  la 
reducción  de  los  gentiles  y  apóstatas  de  (2)  este  Reino  traen  siempre  con- 
sigo resaltes  de  calumnias  que,  al  fin,  hacen  más  acrisolado  el  proceder 
de  los  evangélicos  operarios,  y  más  crecido  el  mérito  e  impulso  de  la  ca- 
ridad fervorosa  ;  la  que  no  pueden  extinguir  los  turbullones  de  las  impos- 
turas que  urde  y  tiene  la  ambición.  Siendo,  como  es,  notorio  y  muchas 
veces  deplorado  (3)  y  clamoreado  que  los  dueños  de  haciendas  de  campo, 
poco  o  nada  satisfechos  de  su  opulencia,  suspiran  y  afanan  por  despojar  a 
los  miserables  neófitos  de  sus  tierras,  y  aspiran  a  esclavizar  sus  personas 
y  libertad  en  el  continuo  y  perpetuo  trabajo,  sin  darles  el  preciso  alimento 
para  conservar  la  vida.  Este  es  el  motivo  de  sus  cavilaciones  y  litigios, 
y  es  la  causa  que  hace  sumamente  dificultosa  la  reducción  de  los  indios. 

No  puedo  expresar  ||  f.8  ||  a  Vuestra  Paternidad  Muy  Reverenda  el 
número  de  bautizados  y  casados  in  jacte  Ecclesiae  (4>  que  hay  en  las  ex- 
presadas cinco  Misiones  de  pames,  asi  por  la  distancia,  como  porque,  aunque 
se  despachó  propio  para  el  Padre  Presidente  de  dichas  Misiones,  los  nu- 
merase y  remitiese  razón,  es  cortísimo  el  tiempo  para  poderlo  hacer.  Lo 
cierto  es  que  todos  perseveran  gustosos,  sin  novedad,  en  sus  reducciones 
de  la  Talamanca,  que  el  presente  año  me  remito  al  Colegio  de  Guatemala, 
acompaña  a  ésta  para  que  siendo  Vuestra  Paternidad  Muy  Reverenda  ser- 
vido, lo  remita  también  a  la  Europa. — Fr.  José  Ortiz  <5)  de  Velasco  (6). 


(1)  consta,  repetido   en  el  Ms. 

(2)  de,  repetido  en  el  Ms. 

(3)  En  el  Ms.  se  lee:  deplodado. 

(4)  En  el  Ms. :   in  faciae  Ecclesie. 

(5)  En  el  Ms. :  Ortez. 

(6)  Este  documento  ha  sido  publicado  por  mí  bajo  el  título  de  Las  Misiones 
del  Colegio  de  San  Fernando  de  Méjico  en  1746,  en:  Archivo  Ibero-Americano,  IV, 
1946,  89-97. 
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ACUERDOS  DE  LA  JUNTA  GENERAL  DE  GUERRA  Y  HACIENDA 
SOBRE  LA  CONQUISTA,  PACIFICACION  Y  POBLACION  DE  LA 
COLONIA  DEL  NUEVO  SANTANDER  CON  LAS  PROVIDENCIAS 
CONDUCENTES  A  ELLA.  MEXICO,  A  13  DE  MAYO  DE  1748 


En  la  Junta  General  de  Guerra  y  Hacienda  que,  en  los  dias  ocho,  nueve, 
diez  y  once  del  corriente,  de  orden  de  Su  Majestad  celebraron  el  Excelen- 
tísimo Sor.  Don  Juan  Francisco  de  Goemez  y  Horcasitas,  Teniente  Ge- 
neral de  los  Reales  Ejércitos,  Virrey,  Gobernador  y  Capitán  General  de 
esta  Nueva  España  y  Presidente  de  su  Real  Audiencia  ;  los  señores  Oidores 
Don  Francisco  Antonio  de  Echavarri,  Caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago (1)  ;  Don  Domingo  Yalcárcel  y  Formento,  del  mismo  Orden ;  el 
Marqués  de  Altamira  ;  el  Doctor  Don  Pedro  de  Padilla,  y  Don  Domingo 
de  Trespalacios  y  Es  ||  f.8v.  ||  candón,  del  citado  Orden  ;  Don  Pedro  de 
Yedoya  y  Qsorio,  del  mismo  Orden,  Fiscal  de  lo  civil  más  antiguo ;  Don 
Antonio  de  Andreu,  Fiscal  del  Crimen,  todos  del  Consejo  de  Su  Majestad 
en  esta  Real  Audiencia  ;  los  Señores  Don  Miguel  de  Berrio,  Don  Tomás 
Rodríguez  y  Don  Joaquín  Antonio  Cortillas,  Contadores  del  Real  Tribunal 
y  Audiencia  de  Cuentas  ;  Don  Juan  de  Urdanegui  y  Luján,  Contador  Ge- 
neral de  Reales  Alcabalas  ;  Don  Felipe  Fernández  Pacheco,  Oficial  Real, 
propietario  de  la  Real  Caja  de  Pachuca  y  Tesorero  Oficial  Real  interino 
de  la  de  esta  Corte  ;  Don  José  Escandón,  Coronel  del  Regimiento  de  Mi- 
licias de  la  ciudad  de  Querétaro,  Teniente  de  Capitán  General  de  la  Sierra 
Gorda,  sus  Presidios,  Misiones  y  Fronteras,  y  Lugar  Teniente  de  su  Ex- 
celencia para  el  reconocimiento,  reducción  y  pueble  de  la  Costa  del  Seno 
Mexicano ;  Don  Manuel  Bernal  de  Huidobro,  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral que  fué  de  las  Provincias  de  Sinaloa  ;  Don  Antonio  Bustillos,  Capitán 
que  fué  del  Presidio  de  Bahía  del  Espíritu  Santo,  Gobernador  y  Capitán 


(11    En  el  Ms. :  Santígo. 
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General  de  la  Provincia  de  Texas  ;  y  Don  Gabriel  Costales,  Capitán  que 
también  íué  de  dicho  Presidio  de  la  Bahía,  sobre  la  pacificación,  reduc- 
ción y  población  (1)  de  más  de  ||  f.9  ||  cien  leguas  de  Sur  a  Norte  ;  y  de 
cincuenta  a  ochenta  de  Poniente  a  Oriente,  costa  del  Seno  Mexicano,  ocu- 
pada de  muchas  bárbaras  naciones  de  enemigos  indios  chichimecos,  gen- 
tiles y  apóstatas  (2\  rozada  por  el  Oriente  del  mar,  por  el  Sur  por  las  ju- 
risdicciones de  Pánuco  y  Tampico,  Villa  de  los  Valles  y  de  otras  de  la 
Sierra  Gorda  y  provincia  de  la  Guasteca  ;  por  el  Poniente  de  las  de  San 
Pedro  de  Gualcazar,  Venado,  Charcas,  Gobernación  y  Capitanía  General 
del  Nuevo  Reino  de  León  y  parte  de  la  Coahuila ;  y  por  el  Norte  del 
resto  de  dicha  Gobernación  de  Coahuila  y  principio  de  la  de  Texas  :  cuyas 
Gobernaciones,  Provincias  y  Gobiernos,  digo  Jurisdicciones,  frecuentemente 
insultan  dichos  bárbaros  con  incendios,  muertes,  robos,  y  todo  género  de 
inhumanas  atrocidades,  aniquilando  poblaciones,  haciendas  y  estancias,  im- 
pidiendo los  caminos,  tráficos  y  comercios,  pervirtiendo  los  indios  ya  re- 
ducidos y  cristianos  que  con  sus  deserciones  debilitan  los  pueblos  y  aumentan 
los  apóstatas,  enemigos  e  irreconciliables,  dispuestos  siempre  a  todo  género 
de  hostilidades,  ocasionando  a  la  Real  Hacienda  diuturnos,  anuales  crecidos 
costos  de  Presidios,  campañas,  expediciones,  y  de  más  de  cuarenta  y  siete 
sínodos  de  Misiones  de  la  Sierra  Gorda  y  Custodias  de  Tampi  ||  f.9v.  ||  co, 
Rio  Verde,  Nuevo  Reino  de  León  y  Coahuila  que  no  han  pasado  a  doc- 
trinas y  curatos  por  fronterizas  a  dichos  bárbaros,  arrochelados  en  dicha 
inmediata  costa,  donde  fácilmente  se  refugian  todos  los  malévolos  (3),  que 
noticiosos  de  las  poblaciones,  haciendas,  tráficos  y  caminos,  lo  infestan  (4) 
después  de  todo,  industriando  y  capitaneando  a  los  gentiles,  imposibilitando 
el  importantísimo  logro  de  nuevas  poblaciones,  en  las  abundantes,  pingües, 
saludables  tierras  de  dichas  Gobernaciones  del  Nuevo  Reino  de  León. 
Coahuila  y  Texas,  que  sostiene  dicha  costa,  y  ha  costado  a  Su  Majestad 
millones  de  pesos,  y  hoy  le  cuestan  millones  de  sumas  ;  los  que  se  perpe- 
tuaran sin  dichas  poblaciones,  dificultando  estos  dichos  bárbaros  no  sólo 
con  sus  continuas  hostilidades,  sino  con  los  grandes  rodeos  a  que  obligan. 
Pues  desde  esta  capital  de  México  a  la  bahía  del  Espíritu  Santo,  principio 
de  la  Provincia  de  Texas,  para  el  impreso  nuevo  reglamento  cuatrocientas 
leguas,  siendo  asi  que  sólo  distan  como  ocho  cuadros  y  medio  de  latitud, 
y  como  tres  de  longitud,  que  pasarán  poco  de  doscientas  leguas  andadas 
por  dicha  costa,  manifestando  el  nuevo  reconocimiento  y  mapa  de  ésta 
ser  toda  llana  con  algunas  lomas  y  cerritos  bajos  que  abrigan  el  terreno, 
abundantes  valles  y  cañadas  de  pingües  tierras,  selectos  pastos  de  grama, 
caballada  y  [|  f.lOr  ||  ganado  vacuno  ;  alzada,  muchos  caudalosos  ríos,  arro- 
yos y  otros  manantiales  (5),  algunas  lagunas  y  esteros,  fáciles  sacas  de  agua 
para  regadío.  Pescado  abundante  y  regalado,  inagotables  salinas  de  sal 


(1)  En  el  Ms.  se  lee  casi  siempre:  poblazones. 

(2)  En  el  Ms. :  apostatatas. 
13)  malevosos,  en  el  Ms. 

(4)  En  el  Ms.-.  incestan. 

(5)  maniantales,  en  el  Ms. 
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blanca,  maciza,  pesada  y  fuerte,  barras  y  puertos  abrigados,  aunque  no 
reconocido  el  fondo  y  demás  circunstancias,  temple  benigno  y  saludable,  sin 
las  ponzoñosas  sabandijas  regulares  en  las  costas  marítimas  de  esta  Améri- 
ca ;  alguno[s]  minerales  reconocidos  en  las  vertientes  o  faldas  de  la  Sierra 
Gorda  y  del  Nuevo  Reino  de  León,  disposición  para  siembras  y  cosechas 
de  todas  semillas,  y  opulentas  haciendas  de  todos  ganados,  pues  por  el  año 
de  setecientos  quince  entraron  de  varias  partes  de  toda  esta  Nueva  España 
veinte  y  seis  haciendas  de  ganados  lanares  a  invernar  en  solo  el  terreno, 
vertientes  del  Nuevo  Reino  de  León,  que  es  la  Extremadura  de  estos  do- 
minios y  del  mismo  o  mejor  panino  y  circunstancias  en  dicha  costa.  Bien 
proporcionado  todo  el  terreno  al  comercio  de  mar  y  tierra,  muchos  cómodos 
parajes  y  sitios,  numerosas  crecidas  poblaciones  de  españoles  y  de  indios, 
maderas  y  demás  materiales  para  edificios  y  fábricas;  pro  ||  f.  10v  ||  me- 
tiendo a  la  Real  Hacienda  considerables  utilidades  las  mercedes  de  tierras, 
salinas,  los  minerales,  las  haciendas  de  todos  ganados  y  siembras  y  demás 
tráfico  y  comercio  de  las  poblaciones  de  españoles  ;  cuyo  abrigo,  dirección- 
y  ejemplo  necesitan  indispensablemente  aquellas  bárbaras  naciones,  aun> 
entre  sí  enemigas,  para  su  uniformidad,  sociabilidad,  educación  (D,  ejerci- 
cio, cómodo  expendio  de  sus  industrias  y  frutos  y  su  cultivo  ;  como  que  Ios- 
indios,  aun  menos  bárbaros,  solo  se  impresionan  de  lo  que  les  entra  por 
la  vista,  y  por  su  natural  inconstancia  y  desordenado  apetito  a  su  bárbara 
vida  (2),  necesitan  de  inmediatas  poblaciones  de  españoles,  que  con  su  res- 
peto los  contengan,  dociliten  y  contengan,  digo  protejan  ;  sirviendo  también 
alli  las  poblaciones  de  españoles  a  preservar  de  enemigos  extranjeros  y 
de  todo  ilícito  comercio  a  aquella  costa  a  que  ha  estado  y  está  expuesta, 
hallándose  toda  la  demás  y  toda  su  contra  costa  poblada,  sin  que  en  una  ni 
en  otra  haya  igual  abandono,  ni  tan  perniciosas  consecuencias.  Siendo  sobre 
todo  lamentable  la  sucesiva  pérdida  de  innumerables  almas,  hoy  prontas  a 
reducirse  y  congregarse,  por  el  medio  de  poblaciones  de  espa  ||f.  11  ||  ñoles 
que  en  sus  nativos  terrenos  perdieron  los  bárbaros,  asegurados  de  que  no 
los  sacarían  de  sus  patrios  suelos  ni  menos  los  volverán  jamás  a  la  detes- 
table tirania  de  las  antiguas  congregas  con  que  tanto  los  irritaron,  exas- 
peraron y  obstinaron  a  su  reducción  los  vecinos  del  Nuevo  Reino  de  León  ; 
pues  con  el  sobrenombre  de  Protectores  repartían  entre  si  los  indios,  ser- 
víanse de  ellos  en  sus  casas  y  grangerias,  los  alquilaban  para  el  servicio 
ajeno,  los  vendían,  permutaban  y  traspasaban  por  sí  solos  o  en  las  haciendas 
a  que  los  destinaban,  dividiendo  y  alejando  de  entre  sí  mismas  las  familias 
y  las  más  parentelas  reputándolos  enteramente  esclavos  y  caudal  propio, 
comprando  a  los  Gobernadores  licencias  para  ir  a  cautivar  indios  y  opri- 
miéndolos y  a  sus  mujeres  en  el  trabajo  y  en  el  trato,  de  que  algunos  lo- 
graban la  fuga  y  el  incitar  a  los  gentiles  a  la  más  horrorosa  venganza  con 
todo  género  de  rabiosas  inhumanas  atrocidades  y  estragos.  Y  no  bastando 
los  muchos  declamados  y  aplicados  remedios,  pasó  con  las  más  amplias 


(1)  En  el  Ms. :  edución. 

(2)  vie,  en  el  Ms. 
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facultades  del  Señor  Alcalde  del  Crimen  de  esta  Real  Audiencia  Dn.  Fran- 
cisco Barbadillo  Victoria,  quien  el  año  de  setecientos  y  quince  quitó  el 
||  f.  llv.  ||  pernicioso  abuso  de  dichas  congregas,  despojando  a  los  españoles- 
de  sus  estimados  esclavos  y  de  sus  mejores  tierras,  en  que  fundó  nume- 
rosos pueblos  de  a  cuatro  leguas  cada  uno,  para  los  indios,  sin  embargo  de 
las  quejas  de  los  despojados,  que  en  un  instante  pasaron  de  ricos  a  pobres 
y  aun  a  mendigos,  y  a  un  odio  mortal  contra  los  indios  que,  exasperados 
de  ello  y  de  verse  poblados  distantes  de  sus  nativos  suelos,  aunque  se  les 
proveyó  de  lo  necesario  para  el  primer  año,  y  se  les  dieron  rejas,  bueyes, 
arados  y  demás  aprestos,  y  aunque  se  les  puso  para  su  resguardo  una 
compañía  volante  de  setenta  soldados,  costo  anual  de  veinte  y  dos  mil  pesos, 
se  deshizo  todo  luego,  desamparando  los  indios  los  pueblos,  volviéndose  a- 
sus  querencias  y  a  sus  insultos  y  atrocidades. 

Por  lo  que  el  año  de  setecientos  veinte  y  seis  el  Gobernador  que  era  de 
aquel  Reino  Don  José  de  Jáuregui  consulta  a  Su  Majestad  que  a  costa  de 
la  Real  Hacienda  se  les  hiciesen  tres  campañas,  o  al  menos  una  de  cuatro 
meses,  con  el  correspondiente  número  de  indios  a'uxiliares,  cien  soldados, 
dos  piezas  de  campaña,  municiones  y  demás  respectiv  os  aprestos  ;  y  que 
no  bas  ||  f.  12  ||  tando  los  requerimientos  de  paz  dispuestos  por  las  leyes,  se 
redujesen  por  fuerza  a  los  indios  apóstatas  a  sus  antiguos  pueblos  u  a 
otros  que  eligiesen,  y  que  a  los  gentiles  que  hubiesen  rompido  paces  y 
fuesen  aprehendidos,  se  remitiesen  presos  a  distantes  seguros  lugares.  Y 
[en]  el  sitio  nombrado  Santa  Inés  o  Santa  Engracia,  cuatro  leguas  del 
pueblo  de  San  Antonio  de  los  Llanos,  en  dicho  Nuevo  Reino  de  León,  se 
fundase  una  villa  de  sesenta  familias  de  españoles,  con  guarnición  compe- 
tente de  soldados  para  su  resguardo  y  alguna  ayuda  de  costa  a  lo  menos 
por  tres  años  a  los  pobladores 

También  por  entonces  Don  Narciso  Barquín  (1)  de  Montecuesta,  Al- 
calde mayor  de  la  Villa  de  los  Valles,  consultó  a  Su  Majestad  que  reduciría 
por  aquella  parte  a  los  indios,  dándosele  el  grado  militar  correspondiente, 
cuatro  mil  pesos  de  sueldo  a  el  año,  en  los  cuatro  de  la  empresa  ;  otros 
catorce  mi'  pesos  para  cincuenta  soldados  y  los  precisos  aprestos  de  la 
primera  campaña,  de  que  se  reintegraría  la  Real  Hacienda  suprimiéndose 
los  sínodos  de  ocho  misioneros  de  aquellos  contornos,  y  aplicándose  las  sa- 
linas mercenadas  a  los  vecinos  de  Tampico  y  otras  distantes,  de  veinte  y 
cinco  o  treinta  leguas  de  distancia,  cuyos  pro  ||f.  12v.  ||  ductos;  servirían  des- 
pués a  la  manutención  de  los  Presidios  necesarios  para  resguardar  lo  que  se 
pacificase. 

Asimismo,  por  entonces,  Don  Antonio  Ladrón  de  Guevara,  vecino  del 
Nuevo  Reino  de  León,  con  diferentes  circunstancias,  noticioso  (2)  de  los 
antecedentes  y  considerando  ya  obligados  los  niales  de  dichas  congregas 
en  este  Superior  Gobierno,  propusieron  restablecerlas  cerno  (3>  el  medio 


(1)  En  el  Ms. :  Marqvín. 

(2)  noticiosos,  en  el  Ms. 

(3)  En  el  Ms. :  con 
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más  útil,  proporcionado,  seguro  y  menos  costoso  para  la  pacificación  de 
aquellos  bárbaros  y  población  de  sus  tierras  que  harían  por  sí  aquellos  ve- 
cinos con  alguna  ayuda  de  costa,  o  sin  ella,  incitados  de  logro  de  algunas 
congregas  dichas.  Y  desestimada  aqui  su  propuesta,  la  hizo  a  Su  Majestad 
figurando  había  reconocido  las  tierras  y  naciones  de  aquellos  bárbaros  (1) 
que  pacificaría,  dándosele  la  administración  de  las  salinas  que  descubriera 
con  un  tanto  por  ciento  de  la  sal  de  ellas ;  ofreciendo  congregaría  a  los  indios 
en  sus  nativas  tierras  y  haría  en  ellas  las  poblaciones  necesarias  con  los 
vecinos  de  el  Nuevo  Reino  de  León  y  alguna  ayuda  de  costa  para  el  fo- 
mento de  los  pobladores  y  de  los  indios  que  se  redujesen. 

Visto  todo,  mandó  Su  Majestad  por  Real  Cédula  de  diez  de  julio  de  se- 
tecientos treinta  y  nueve  se  formase  aqui  una  Junta  compu  ]|  f.  13  ||  esta 
del  Excmo.  Sor.  Virrey  y  de  algunos  Señores  Oidores  y  otras  personas  bien 
instruidas  del  terreno,  calidades  de  los  indios  y  utilidades  que,  logrado  el 
fin,  resultarían  a  la  Real  Hacienda  y  si  eran  correspondientes  a  mantener 
lo  que  se  conquistase  de  modo  que  se  lograse  el  que  Dios  fuese  conocido 
y  adorado  de  los  indios,  y  que  con  este  conocimiento  y  el  prudente  acuerdo 
requerido  destinase  su  Excelencia  a  la  expedición  la  persona  que  a  su  ar- 
bitrio hallase  a  propósito,  con  los  auxilios  y  asistencias  conducentes.  Or- 
denando Su  Majestad  se  pusiese  en  práctica  esta  expedición  por  el  mejor 
modo  que  la  disposición  y  conducta  de  su  Excelencia  hallase  para  el  efecto, 
avisando  de  su  resulta  y  del  premio  correspondiente  el  sujeto  que  hubiese  (2) 
ejecutado  la  empresa  para  atenderle  y  remunerarle  ;  y  que  en  todo  se  pro- 
cediese con  el  mayor  fervor  y  brevedad  conveniente  al  servicio  de  Dios  y 
suyo.  A  cuyo  fin  remitió  dichas  propuestas  de  Jáuregui,  Montecuesta  y 
Guevara  considerándolas  Su  Majestad  unas  mismas,  y  más  recomendable 
la  de  Guevara  por  las  ventajas  de  ofrecerse  a  practicar  y  conseguir  la  em- 
presa sin  costo  de  su  Real  Hacienda  y  hacerla  más  fácil  sin  violencia  y 
sólo  por  los  medios  suaves,  con  los  vecinos  de  aquellas  fronteras  que  se 
I)  f.  13v.  |]  habían  convidado  a  ello,  teniendo  Su  Majestad  presente,  digo 
esto  por  más  natural  y  conforme  a  la  prudencia  y  conducta  que  para  toda 
reducción  se  halla  establecida  por  las  leyes  y  encargada  repetidamente  por 
las  Reales  órdenes,  mandando  también  Su  Majestad  se  le  oyese  en  la  Junta  ; 
y  que  por  la  buena  fe  que  manifestaba  su  pretensión,  si  se  hallase  ser  útil 
su  persona,  se  le  emplease  ;  pues  para  que  se  volviese  a  este  fin  le  había 
concedido  una  ayuda  de  costa  de  quinientos  pesos  y  la  licencia  correspon- 
diente. Sin  cuyo  embargo,  se  quejó  Guevara  en  carta  de  diez  y  ocho  de 
julio  de  setecientos  cuarenta  y  dos  del  ningún  efecto  que  había  tenido  dicha 
Real  Cédula,  insistiendo  en  su  propuesta,  no  ya  tan  desinteresada  y  sin 
■costo  de  la  Real  Hacienda  ;  pues  pidió  los  situados  de  Presidios  y  sínodos 
de  Misiones,  que  por  sí  calificaba  extinguibles,  y  otros  premios  y  preten- 
siones que,  por  insorvitantes  y  sin  constancia  de  previos  méritos,  desestimó 
Su  Majestad  en  Real  Cédula  de  trece  de  julio  de  setecientos  cuarenta  y  tres, 


(1)  barbarios.  en  el  Ms. 

(2)  habiese,  en  el  Ms. 
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ordenando  que  no  se  entrometiese  Guevara  en  dicha  pacificación,  ni  mo- 
viese a  los  indios  gentiles  entre  tanto  que  se  resolviesen  estos  puntos.  Y 
notando  Su  Majestad  la  demora  en  practicar  el  Superior  Despacho  de  diez 
de  junio  de  setecientos  treinta  y  nueve,  que  se  sobrecartó  con  el  de  cuarenta 
||  f.  14  ||  y  tres,  ordenó  y  mandó  que,  si  ya  no  estuviese  efectuado,  se  for- 
mase sin  más  dilación  la  Junta  y  cumpliese  enteramente  dicho  Despacho 
como  en  él  se  contenía,  y  comenzó  la  dicha  pacificación  y  reducción  y  po- 
blación desde  las  Reales  Cédulas  de  quinientos  setenta  y  nueve,  quinientos 
ochenta  y  tres  y  setecientos  veinte  y  cinco.  Frustráronse  después  muchos 
arbitrios,  Juntas  Generales  de  Guerra  y  Real  Hacienda,  acuerdos,  con- 
sultas y  expediciones,  diligencias  y  cuantiosos  gastos,  constantes  de  más  de 
quatro  (1)  anteriores  cuadernos  de  autos  públicos  muchos  de  sus  hechos,, 
y  sabida  de  los  vecinos  del  Nuevo  Reino  de  León  y  de  Guevara,  a  quien 
trató  largamente  en  esta  Corte  el  Señor  Auditor  General  de  Guerra,  que 
juzgó  no  eran  unas  entre  sí,  sino  diversas  y  diminutas  las  propuestas  de 
Jáuregui,  Montecuesta  y  Guevara ;  y  que  todas  tres  no  comprendían  el 
todo  de  dicha  pacificación,  ni  bastaban  a  ella  Guevara  y  los  demás  vecinos 
de  Nuevo  Reino  de  León,  poco  numerosos,  y  pobres  los  más  ;  propor- 
cionándose mejor  los  de  la  inmediata  Sierra  Gorda  y  Jurisdicción  de  la 
Huasteca,  faltos  de  tierras,  más  numerosos  y  sin  el  reparo  para  los  dichos 
indios  de  sus  horrorosas  congregas  <2). 

Y  porque  en  cuatro  entradas  ||  f.l4v.  ||  generales  que  a  su  costa  y  sin- 
alguna  de  Real  Hacienda  había  hecho  a  dicha  Sierra  Gorda  el  Teniente 
Capitán  General  de  ella,  Coronel  del  Regimiento  Miliciano  de  la  ciudad 
de  Querétaro,  Don  José  Escandón,  persona  de  notorio  séquito  y  faculta- 
des, había  visitado  las  veinte  y  seis  Misiones  de  dicha  Sierra  Gorda  y 
Custodia  de  Río  Verde,  fundando  y  renovando  las  ocho  de  ellas,  mejo- 
rándolas y  aumentándolas  todas  con  fervoroso  celo  y  desinterés  cristiano, 
conciliándose  el  aplauso,  amor,  respeto  y  subordinación  de  aquellas  com- 
pañías milicianas,  sus  capitanes  (3',  oficiales,  cabos,  vecinos  particulares  e- 
indios  reducidos  y  fronterizos  de  dicha  costa,  adonde  le  acompañaron  gus 
tosos ;  de  que  Escandón  había  adquirido  varias  noticias  para  que  en  la. 
Junta  se  pudiese  tomar  más  sólida  resolución,  consultó  el  Señor  Auditor 
se  reconociese  previamente  todo  el  largo  y  ancho,  calidades  y  circunstancias 
del  terreno  de  aquella  costa,  con  gente  suficiente  que  viniese  de  Norte  para 
el  Sur,  y  entrase  del  Sur  para  el  Norte  a  encontrarse  sobre  las  márgenes 
de  dicho  rio  Bravo,  que  media  el  referido  terreno,  previniendo  con  pena  de 
la  vida  la  más  exacta  observancia  de  las  leyes  primera,  cuarta,  sexta  y 
octava,  título  cuarto,  libro  cuarto  de  Indias,  al  cargo  todo  de  Don  José 
Escan  |]  f.  15  |J  dón,  que  ofreció  hacerlo  sin  costo  de  Real  Hacienda,  cuno 
lo  ha  ejecutado  de  orden  de  su  Excelencia,  con  suma  facilidad,  sin  la  nenoir 
queja,  desazón  ni  fracaso,  concurriendo  algunos  religiosos,  más  de  sete- 


(1)  En  el  Ms.  aparece  incompleta  esta  palabra  y  sólo  parece  leerse:  quai. 

(2)  congresas,  en  el  Ms. 

(3)  compitanes.  en  el  Ms. 
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•cientos  cincuenta  presidíales  y  milicianos  y  otro  crecido  número  de  indios 
■cristianos,  que  todos  volvieron  gustosos  a  sus  casas,  después  de  haberse 
concillado  con  el  buen  trato,  dádivas  y  agasajos  no  sólo  los  í1)  bozales  gen- 
tiles naciones  de  la  costa,  sino  también  a  los  mismos  apóstatas,  que  unos 
a  otros  pidieron  y  ofrecieron  congregarse  por  sí  y  con  los  españoles  en  los 
cómodos  sitios  de  sus  nacimientos.  Y  omitiendo  Escandón  enviar  los  diarios 
y  derroteros  que  se  formaron,  por  obviar  el  susto  (2)  y  confusión  que  oca- 
sionada lo  individuó  todo  en  su  informe  acompañado  de  correspondiente 
mapa  proponiendo  la  fundación  de  las  catorce  poblaciones  que  señala  dicho 
mapa  y  explica  el  informe,  proporcionadas  a  resguardar  todo  aquel  te- 
rreno, facilitando  el  logro  de  familias  que  prescribe  para  doce  de  dichas 
poblaciones,  con  sólo  que  la  Real  Hacienda  les  dé  por  una  vez  para  su  trans- 
porte y  apresto  la  ayuda  de  costa  que  les  designa  ;  y  todas  importan  cin- 
cuenta y  ocho  mil  y  trescientos  pesos,  y  que  les  costee  los  sino  ||  f.  15v.  ||  dos 
a  los  misioneros  apostólicos  que  los  administren  y  lo  acostumbrado  para 
el  culto  divinóle  dichas  Misiones;  con  mas  los  sueldos,  también  modera- 
dos, para  los  capitanes  y  escuadras  respectivas  al  resguardo  de  diez  de 
dichas  catorce  poblaciones,  asegurando  podrán  cesar  a  los  tres  o  cuatro 
años  dichas  escuadras,  quedándose  los  soldados  por  vecinos  en  las  respec- 
tivas poblaciones,  y  que  también  podrán  cesar  los  sueldos  que  hoy  paga  la 
Real  Hacienda  al  Capitán  y  doce  soldados  del  Presidio  de  Cerralvo,  que 
propone  se  mude  a  el  Llano  de  los  Flores  una  de  dichas  catorce  nuevas  po- 
blaciones ;  cesando,  asimismo,  en  dichos  tres  o  cuatro  años  los  sueldos  que 
paga  Su  Majestad  al  Capitán  y  cuarenta  soldados  del  Presidio  de  la  Bahía 
del  Espíritu  Santo,  que  propone  componga  otra  de  dichas  poblaciones  nuevas 
■en  más  cómodo  sitio  a  las  márgenes  del  río  de  San  Antonio  sobre  la  misma 
Bahía  ;  y  que  otras  dos  de  dichas  escuadras  se  costearán  reformándose  por 
excusados  los  dos  mil  y  cuatrocientos  pesos  que  paga  Su  Majestad  a  el 
Alcalde  mayor  y  cuatro  soldados  de  la  fronteriza  jurisdicción  de  Tampico 
y  la  fronteriza  escuadra  de  un  cabo  y  siete  soldados  del  Real  de  San  Pedro 
de  Boca  de  Leones;  que  juntos  todos  los  costos  por  su  Real  Ha  ||  f.  16  ||- 
cienda  parece  sumar  ciento  quince  mil  setecientos  pesos,  de  que  quedan 
anuales  los  sínodos  de  los  misioneros  y  los  sueldos  de  las  escuadras  breve- 
mente extinguiblcs.  V  aun  con  dicha  pacificación  pueden  cesar  otros  muchos 
sínodos  de  Misiones,  de  que  se  trata  en  autos  separados,  y  ya  se  han  extin- 
guido algunos  de  dichos  sínodos,  lo  que  también  se  practicará  en  cuanto  a 
Presidios.  Los  dueños  de  haciendas  de  ganados  lanares  que  van  a  invernar 
a  las  inmediaciones  de  dicha  costa  ahorrarán  los  soldados  que  llaman  es- 
colteros,  dedicando  el  ahorro  a  esta  pacificación. 

Por  todo  lo  cual,  los  Señores  Auditor  y  Fiscal  de  lo  Civil  de  esta  Real 
Audiencia  convienen  y  promueven  se  efectúe  luego  dicha  pacificación,  reduc- 
ción y  población  ;  y  que  de  cuenta  de  Real  Hacienda  se  gaste  para  ello 
ío  indispensable  de  todo  lo  propuesto,  como  todo  lo  referido  se  [rejduce  a 


(1)  las,  en  el  Ms. 
<2)    culto,  en  el  Ms 
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dicha  Real  Cédula  sobrecarta  de  trece  de  junio  de  setecientos  cuarenta  y 
tres,  dictámenes  de  dicho  Señor  Auditor  de  veinte  y  siete  de  agosto  de 
setecientos  cuarenta  y  seis,  veinte  y  uno  de  marzo  y  seis  de  octubre,  y  res- 
puesta del  Señor  Fiscal  de  diez  de  diciembre  del  año  próximo  pasado,  que 
a  la  ||  f.l6v.  ||  letra  se  leyó  todo  en  esta  Junta.  Y  consideradas  dichas  Rea- 
les Cédulas  de  diez  de  julio  de  setecientos  y  treinta  y  nueve  y  trece  de  ju- 
nio de  setecientos  cuarenta  y  tres,  que  manifiestan  bien  el  anijo  (?)  real 
ánimo  de  Su  Majestad  de  que  con  los  auxilios  y  asistencias  conducentes 
se  practique  esta  expedición,  tenga  efecto  y  en  todo  se  proceda  con  el  mayor 
fervor  y  brevedad  conveniente  al  servicio  de  Dios  y  suyo,  si  logrado  el  fin 
resultaren  a  la  Real  Hacienda  las  utilidades  correspondientes  a  los  gastos 
de  mantener  lo  que  se  conquistare,  y  que  se  logre  el  que  Dios  sea  cono- 
cido y  adorado  de  los  indios  ;  y  como  quiera  que  todo  lo  antecedente  refe- 
rido se  hacen  probables  (1)  y  verisímiles  las  ventajas  y  el  alto  principal 
fin  del  sucesivo  logro  de  las  miserables  almas  de  aquellos  bárbaros,  dis- 
puestos hoy  a  su  reducción  cristiana  y  congregación  en  pueblos,  por  sí 
y  con  españoles,  que  por  su  propia  conveniencia  y  resguardo  han  pedido 
ellos  mismos,  y  se  ofenderían  de  que  se  les  negase,  dificultándose  por  su 
natural  inconstancia  con  cualquiera  dilación  el  deseado  logro  ;  y  para  este 
tiene  calificado  Su  Majestad  en  todas  las  dichas  Reales  Cédulas  ser  el 
medio  más  natural  y  conforme  a  la  prudente  conducta  que  para  toda 
re  ||f.l7||  ducción  se  halla  establecido  el  de  las  poblaciones,  que  la  prác- 
tica tiene  bien  acreditado  ser  el  menos  costoso,  más  proporcionado,  suave, 
útil,  permanente,  seguro  y  conveniente  a  la  enseñanza,  dirección,  ejemplo 
y  contención  de  los  neófitos  ;  mucho  más  costoso,  duradero,  violento  y  ofen- 
sivo a  los  indios  el  resguardo  de  los  Presidios,  que  por  perpetuarse  des- 
cuidan o  rara  vez  solicitan  poblaciones  de  españoles,  siempre  necesarias  a 
la  quietud  y  seguridad,  no  sólo  de  los  indios  neófitos,  sino  también  de  los 
antiguos  reducidos,  que  no  estando  resguardados  de  poblaciones  españolas 
se  conmueven  y  deslizan  fácilmente  a  sus  sublevaciones  y  alzamientos,  di- 
fíciles de  precaver,  remediar  y  atajar  en  sus  principios  ;  y  mucho  más  des- 
pués, no  habiendo  inmediatas  poblaciones  (2)  de  españoles,  a  cuya  vista  y 
respeto  se  contienen  y  a  cuya  imitación  se  docilitan  y  aplican  a  las  labores, 
industrias  y  tráfico,  logrando  el  cercano,  breve  y  pronto  expendio  de  sus 
frutos  con  mutua  y  recíproca  conveniencia  así  de  españoles  como  de  in- 
dios ;  de  que  resulta  la  más  cómoda,  quieta,  segura  y  útil  subsistencia  de 
unos  y  otros,  como  la  práctica  y  experiencia  de  tantos  años  ma  ||  f.  17v.  || 
nifiesta  en  toda  esta  Nueva  España,  atendiendo  juntamente  al  fervoros[o] 
celo  cristiano  con  que  dicho  Coronel  del  Regimiento  de  Ouerétaro,  Teniente 
de  Capitán  de  ia  Sierra  Gorda,  Don  José  Escandón,  sin  costo  alguno  de 
Real  Hacienda  ha  hecho  dicho  reconocimiento,  ya  que  se  halla  enterado 
de  todo  aquel  terreno,  conciliados  los  ánimos  de  aquellas  compañías  mi- 
licianas, vecindarios,  indios  cristianos,  gentiles  y  apóstatas  ;  preparadas  las 


(1)  probales,  en  el  Ms. 

(2)  probraciones,  en  el  Ms. 
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familias  y  escuadras  para  dichas  poblaciones,  examinados  sus  más  cómo- 
dos y  proporcionados  sitios  e  inteligenciado  de  todas  las  demás  disposicio- 
nes conducentes  a  el  logro  que  es  natural,  regular  y  verisímil  se  frustren  (1> 
en  la  demora  ;  y  no  discurriéndose  otro  seguro  medio  ni  arbitrio  para  el 
efecto  anijamente  encargado  y  recomendado  por  Su  Majestad  en  dichas 
Reales  Cédulas,  que  el  de  su  Real  Hacienda  se  gaste  lo  indispensable  y 
preciso  a  la  más  permanente  consecución  de  esta  importante  empresa,  sin. 
embargo  de  las  considerables  urgencias  del  Real  Erario,  se  resolvió  por 
la  mayor  parte  que  desde  luego  se  procediese  a  dicha  pacificación,  reduc- 
ción y  población  en  la  forma  prevenida,  gastándose  de  Real  Hacienda  ||  f.  18  || 
lo  que  se  considerase  inexcusable  y  preciso  de  los  ciento  quince  mil  y  sete- 
cientos pesos  regulados  con  aquellas  precauciones  y  seguridades  que  preven- 
drá el  bien  acreditado  celo  de  su  Excelencia  y  practicará  el  dicho  Coronel 
y  Teniente  de  Capitán  General  Don  José  Escandón  con  el  desinterés,  fer- 
vor y  exacción  que  hasta  aquí  ha  manifestado,  si  su  Excelencia,  como  a 
quien  toca  por  dichas  Reales  Cédulas,  se  cometiere  la  empresa,  encargán- 
dole y  previniéndole  con  la  mayor  instancia  se  esmere,  como  se  espera,  en 
la  mejor  elección  de  los  capitanes  y  cabos  de  pobladores  y  soldados,  y  de 
todos  ellos  para  que  por  ningún  modo  vejen,  ni  disgusten  a  los  indios  ; 
antes  procuren  y  soliciten  atraerlos  y  congregarlos  con  amistad,  suavidad, 
amor  y  caricias,  imponiéndoles  en  las  ventajas  espirituales  y  temporales, 
y  que  siempre  serán  atendidos  y  fomentados  a  su  mejor  estar,  sobre  que 
velarán  y  cuidarán  los  capitanes,  pobladores  y  soldados  por  el  común  recí- 
proco beneficio  que  todos  reciben,  dando  luego  cuenta  de  cualquiera  cosa 
en  contrario  para  que  oportunamente  se  ataje  y  remedie  ;  y  repartiéndose 
por  dicho  Coronel,  o  persona  a  quien  su  Excelencia  cometiere  la  empresa, 
los  solares,  ||  f.l8v.  ||tierras  y  aguas  que  previnieren  las  leyes,  así  a  los 
indios  como  a  los  soldados  y  pobladores,  apercibidos  de  que  no  poblándolas 
dentro  de[l]  término  que  les  asignare,  se  declararán  vacas  y  aplicarán  a 
otros. 

Y  en  cuanto  a  las  campañas  prevenidas  por  el  Señor  Auditor,  en  su  dic- 
tamen de  veinte  y  uno  de  marzo  de  este  año,  contra  los  indios  apóstatas 
rochelados  en  la  Sierra  Gorda,  Malinche  y  Tamaulipa  la  Nueva,  respecto 
a  que  dicho  Coronel  Escandón  expresó  tenerles  intimado  su  reducción  y 
congregación  a  pueblos  y,  en  su  defecto,  el  castigo  conveniente,  se  resol- 
vió que  al  tiempo  de  dichas  poblaciones  se  les  vuelva  a  intimar,  por  pri- 
mero y  segundo  bando  que  a  este  fin  se  publique,  el  que  salgan  de  dichas 
serranías,  se  reduzgan  y  congreguen  en  los  pueblos  que  eligieren,  que  serán 
tratados  igualmente  que  los  demás  indios  gentiles  y  con  olvido  perpetuo 
de  todos  sus  antiguos  excesos  ;  y  que  no  lo  haciendo  en  los  términos  que 
se  les  señalaren,  se  procederá  a  dichas  campañas.  Con  cuya  prevención 
podrá  su  Excelencia,  desde  ahora,  librar  los  despachos  que  se  entreguen 
a  dicho  Coronel  Teniente  de  Capitán  General  Don  José  Escandón  para 
que  use  de  ellos  cuando  le  pareciere  oportuno,  indispensable  y  preciso  y 
necesario  ||  f.  19  ||. 

(1)    fustren,  en  el  Ms. 
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Y  por  lo  que  mira  a  ta  instinción  de  sínodos  de  Misiones  y  situados  de 
Presidios,  resolverá  el  maduro  acuerdo  de  su  Excelencia  con  los  dictáme- 
nes de  los  Señores  Auditor  y  Fiscal  lo  más  conveniente  al  servicio  de  am- 
bas Majestades  ;  como  asimismo  por  lo  tocante  a  la  contribución  de  dueños 
de  haciendas  lanares  que  entran  a  invernarías  a  las  inmediaciones  de  di- 
chas costas.  Por  lo  que  pertenece  a  la  ría  del  Nuevo  Santander  y  Bahía 
de  San  Miguel,  y  otros  cualesquiera  puertos  o  barras  que  pueda  haber  en 
dicha  costa,  podrá  providenciar  su  Excelencia  se  haga  reconocimiento  de 
todas  sus  calidades  y  circunstancias  por  ingeniero,  piloto  y  prácticos  (1) 
inteligentes  que,  con  individuación  y  distinguido  mapa,  expongan  todo  la 
que  hallaren  y  los  reparos  que  sobre  cada  cosa  se  les  ofrecieren  ;  para  que 
enterado  de  todo  Su  Majestad  resuelva  lo  que  tuviere  por  conveniente  y, 
con  testimonio  íntegro  de  todos  los  autos  relacionados  en  esta  Junta,  se  le 
dé  cuenta  en  las  primeras  ocasiones  que  hubiere. 

Y  lo  rubricaron.  México,  trece  de  mayo  de  mil  setecientos  cuarenta  y 
ocho.  Señalado  con  las  rúbricas  de  los  Señores  :  Su  Excelencia,  Echávarri, 
Valcárcel,  Marqués  de  Altamira,  Padilla,  Trespalacios,  Vedoya,  Andréu, 
Berrio,  Rodríguez,  Cortillas,  Urdanegui,  Pacheco,  Huidobro,  Bustillos  y 
Costales.  Don  Juan  ||  f.  19v.  |¡  Martínez  de  Soria.  México  y  mayo  treinta 
y  uno  de  mil  setecientos  cuarenta  y  ocho. 

A  conformidad  de  la  respuesta  del  Señor  Fiscal  de  Su  Majestad  y  dic- 
támenes del  Señor  Auditor  General  de  la  Guerra,  y  resuelto  en  la  presente 
Junta  General  de  Guerra  y  Hacienda,  nombro  para  la  Intendencia  de  la 
pacificación,  población  y  reducción  en  ella  contenida  al  Coronel  del  Regi- 
miento de  la  ciudad  de  Santiago  de  Querétaro,  Teniente  de  Capitán  Ge- 
neral de  la  Sierra  Gorda  Don  José  Escandón,  notificándole  y  concediéndole 
de  nuevo  las  mismas  facultades  y  ampliaciones  que  a  este  fin  le  conferí 
en  mi  Superior  Decreto  de  tres  de  septiembre  de  mil  setecientos  cuarenta  y 
seis,  esperando  de  su  fervorosa,  desinteresada,  exacta,  bien  acreditada  con- 
ducta y  celo  al  servicio  de  ambas  Majestades  desempeñará,  como  hasta 
aquí,  con  toda  la  mayor  puntualidad,  esmero  y  aplicación  esta  tan  impor- 
tante empresa  y  la  especial  confianza  que  para  ella  hago  de  su  persona  ; 
cuyo  realzado  sobresaliente  mérito  haré  presente  a  Su  Majestad  para  la 
justa,  debida  remuneración,  prevenidas  en  la  Real  Cédula  de  diez  de  julio 
de  mil  setecientos  treinta  y  nueve  y  trece  de  junio  de  mil  setecientos  cua- 
renta y  tres,  como  también  de  todas  las  personas  que  le  acompañaron  y 
se  distinguieron  en  el  antecedente  reconocí  ||  f.20  |¡miento  y  de  las  que  para 
esta  facción  tan  recomendable  del  servicio  de  ambas  Majestades,  bien  pú- 
blico y  particular  de  todos  estos  dominios  le  asistieren,  auxiliaren  y  coad- 
yuvaren :  que  a  unos  y  a  otros  dará  muy  especiales  gracias  en  nombre  de 
Su  Majestad  y  mío  augurándoles  que  en  todos  tiempos  serán  atendidos  sus 
méritos  correspondientemente,  y  para  todo  se  librarán  despachos  conve- 
nientes, como  también,  para  en  su  caso,  para  los  prevenidos  por  el  Señor 
Auditor  en  orden  a  las  campañas  comandadas  por  dicho  Don  José  de  Es- 


(1)    pracos,  en  el  Ms 
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canción  y  el  Señor  Marqués  del  Castillo  de  Aizar,  a  quien  se  escribirá  carta 
por  mi  secretaría  sobre  lo  mismo,  que  todo  se  entregará  al  referido  Te- 
niente de  Capitán  General  Don  José  de  Escandón  para  su  oportuno  tiem- 
po, prevenido  en  la  antecedente  Junta  general,  reservando  en  mí  los  demás 
puntos  contenidos  y  el  alzar  los  órdenes  prohibitivos  para  que  se  le  entre- 
guen las  indispensables  cantidades  que  fuese  proponiendo  necesarias  a  la 
empresa,  de  cuyos  gastos  llevará  cuenta  y  razón  el  nominado  Teniente 
General  Don  José  Escandón,  tomando  los  recibos  y  demás  instrumentos 
para  su  entera  comprobación  y  justificación  ;  y  procurando  en  todo  el  mayor 
ahorro  a  la  Real  Hacienda  como  se  espera  de  su  experimentado  celo,  acre- 
ditada conduc  ||  f.20  v.  ||  ta  y  amor  al  real  servicio.  Y  para  dar  cuenta  a  Su 
Majestad  en  la  primera  ocasión  que  se  ofrezca,  se  sacará  testimonio  de 
todo  lo  que  se  asentó  a  la  letra  en  la  citada  Real  Junta  y  demás  diligencias 
pertenecientes  practicadas. 

Señalado  con  la  rúbrica  (1)  de  su  Excelencia.  Concuerda  con  su  origi- 
nal que  queda  en  el  oficio  de  Gobierno  y  Guerra  de  mi  cargo,  a  que  me 
remito.  Y  para  que  conste  donde  convenga,  en  virtud  de  lo  mandado  por 
el  Excelentísimo  Señor  Virrey  de  este  Reino  doy  el  presente.  México  y  junio 
once  de  mil  setecientos  cuarenta  y  ocho.  José  de  Gorráez. 


(1)    rública,  en  el  Ms. 


V 


FUNDACIONES  HECHAS  EN  LA  COLONIA  DEL  NUEVO  SAN- 
TANDER, ESTABLECIDA  POR  DON  JOSE  DE  ESCANDON,  CO- 
RONEL DEL  REGIMIENTO  MILICIANO  DE  LA  CIUDAD  DE  QUE- 
RETARO,  TENIENTE  DE  CAPITAN  GENERAL  DE  LA  SIERRA 
GORDA,  SUS  MISIONES,  PRESIDIOS  Y  FRONTERAS  POR  EL 
REY  NUESTRO  SEÑOR  Y  LUGARTENIENTE  DEL  EXCMO.  SEÑOR 
VIRREY  DE  ESTA  NUEVA  ESPAÑA  EN  LA  COSTA  DEL  SENO 
MEXICANO  Y  SUS  ADYACENTES  DE  ORDEN  DE  DICHO  SEÑOR 
EXCELENTISIMO,  DESDE  PRIMERO  DE  DICIEMBRE  DEL  AÑO 
PROXIMO  PASADO  DE  SETECIENTOS  CUARENTA  Y  NUEVE 

Los  números  del  margen  son  los  mismos  en  que  se  habla  de  su  respec- 
tiva fundación  en  la  consulta  de  veinte  y  seis  de  octubre  de  setecientos  cua- 
renta y  siete  en  que  dió  cuen  |¡  f . 2 1  ||  ta  del  general  reconocimiento  de 
•dicha  costa  sobre  que  recayó  la  resolución  tomada  para  el  efecto. 

82.  Villa  de  Santa  María  de  Llera,  Misión  de  Peña  Castillo  :  la  Divina 
Pastora. 

86.  Villa  de  San  Francisco  de  Güemes,  Misión  de  Lianes  :  Santo  To- 
ribio  de  Liébana. 

88.  Villa  de  San  Antonio  de  Padilla,  Misión  Guarnición  (sic)  :  Nuestra 
Señora  de  los  Dolores. 

89.  Villa  del  Nuevo  Santander,  los  cinco  (1>  Señores,  Misión  Soto  la 
Marina  :  Nuestra  Señora  de  la  Consolación. 

90.  Villa  de  Burgos :  Nuestra  Señora  de  Loreto,  Misión  Cueto,  San 
Judas  Tadeo. 

91.  Villa  de  San  Fernando,  Misión  Cabezón  de  la  Sal,  Nuestra  Señora 
del  Rosario.  En  la  villa  patrón,  el  Patrocinio  de  Señor  San  José. 

Villa  de  Reinosa,  Nuestra  Señora  de  Guadalupe ;  Misión  del  Monte, 
San  Joaquín. 


(1)    los  cinco,  repetido  en  el  Ms. 
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92.  Villa  del  valle  de  Camargo,  Señora  Santa  Ana ;  Misión  de  San- 
Agustín  de  Laredo. 

Lugar  de  Maliaño. 

94.  Villa  de  Vedoya,  Nuestra  Señora  de  Covadonga  ;  Misión  Casisedo, 
Nuestra  Señora  del  Soto. 

95.  Santa  Dorotea.  Se  están  reclutando  familias  para  po  ||  f.21v.  II  ner 
la  villa  de  Valmaseda  con  la  advocación  de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 
Está  ya  puesta  con  prosperidad. 

98.  Ciudad  de  San  Juan  Bautista  de  Horcasitas  ;  Misión  de  la  Puente 
de  Arce,  San  Francisco  Javier. 

97.  Villa  de  Altamira,  Nuestra  Señora  de  las  Caldas  ;  Misión  Suances* 
San  Juan  Capistrano. 

93.  Villa  de  Santa  Bárbara  ;  Misión  Igollo,  Nuestra  Señora  de  la  So- 
ledad. 

Real  de  Minas  de  los  Infantes,  Señor  San  Miguel. 

Quedan  fundadas,  una  ciudad,  once  villas,  sin  la  de  Santa  Dorotea,, 
que  actualmente  se  andan  diligenciando  sus  familias,  un  Lugar  y  un  Real 
de  Minas,  que  componen  quince  ;  las  proyectadas  fueron  catorce.  La  villa 
del  Nuevo  Santander,  que  contiene  el  número  99  pareció  más  ponerla  en 
el  Cerrito  del  Aire  ;  número  89  la  que  estará  en  éste  en  el  margen  del 
río  del  Norte,  con  el  nombre  de  Reinosa.  La  destinada  a  la  Mesa  de  las- 
Caldas,  número  90  pasó  a  Siénagas  de  Caballero  en  Tamaulipa  la  Nueva, 
con  el  nombre  de  villa  de  Burgos.  Las  25  familias  destinadas  a  Tetillas,  nú- 
mero 87,  se  agregaron  a  las  villas  de  Santander  y  Padilla,  cuyo  número 
||  f.22  |]  era  corto  :  no  se  puso  esta  fundación  por  haber  parecido  a  los 
pobladores  poca  su  agua,  pero  se  podrá  hacer  el  año  que  viene  en  más 
cómodo  sitio,  quedando  en  ella  690  familias  de  pobladores  y  soldados. 

Quedan  fundadas  13  Misiones  que,  con  la  removida  a  Santa  Dorotea, 
son  14.  En  las  ocho  de  ellas  hay  ya  indios  congregados;  las  cinco  aún  no 
tienen  ninguno  de  asiento ;  si  bien  han  ofrecido  a[gre]garse,  en  lo  que 
hasta  aquí  se  ha  caminado  con  suavidad  para  dar  lugar  a  que  se  radiquen 
bien  los  pobladores. 

De  las  referidas  15  fundaciones,  las  8  y  sus  Misiones  que  son  :  Padilla 
y  Santander,  San  Fernando,  Camargo,  Reinosa,  Vedoya,  Santa  Dorotea 
y  Burgos,  quedan  destinadas  para  su  administración  espiritual  a  los  Re- 
ligiosos del  Apostólico  Colegio  de  Zacatecas.  Las  otras  cinco  de  San  Fran- 
cisco de  Giiemes,  Llera,  Horcasitas,  Altamira  y  Santa  Bárbara,  a  los  del' 
Apostólico  Colegio  de  San  Fernando,  a  quienes  se  agregarán  las  de  Te- 
tillas, Tancasneque  y  otras  que  se  necesita[n]  en  punta  oriental  de  Ta- 
maulipa la  Nueva  cuando  llegue  el  caso  de  que  se  pongan.  El  Lugar  de 
Maliaño  puede  administrarse  de  Burgos,  que  queda  inmediato  al  Real  de 
Minas  de  los  ||  f.22v.  ||  Infantes,  está  encargado  a  los  Religiosos  de  la  Cus- 
todia de  Río  Verde,  quienes  ofrecieron  poner  uno  en  él. 

Fuera  de  las  dichas  fundaciones,  mandó  poner  una  Misión  nueva  en- 
el  paraje  de  Tapestle,  entre  las  villas  de  Linares  y  Cadereita  del  Nuevo 
Reino  de  León  para  que  se  congregasen  varias  cuadrillas  de  indios  após- 
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tfatas  que  habitaban  aquellas  fronteras  y  nunca  habían  (1)  querido  hacer, 
ahora  que  se  presentaron,  compelidos  del  bando,  pidiendo  congregación  en 
dicho  paraje.  Queda  encargada  su  administración  a  los  Religiosos  de  la 
Provincia  de  Zacatecas.  Otros  varios  parajes  han  ofrecido  poblar  distintos 
sujetos  para  lo  que  se  están  disponiendo. 

Noviembre  26  de  749  años.  Todas  las  fundaciones  y  Misiones,  por  nueva 
resolución  se  entregaron  a  los  Religiosos  del  Apostólico  Colegio  de  Guada- 
lupe de  Zacatecas,  y  lo  mismo  ejecutaré  con  las  que  de  nuevo  fuere  es- 
tableciendo en  aquella  fértil  costa.  Pasan  ya  de  ochocientas  familias  de 
•españoles  y  gente  de  razón  los  pobladores  que  hay  en  ella,  que  se  van  au- 
mentando mucho,  y  todo  corre  felizmente  no  obstante  lo  mucho  que  han 
dado  que  hacer  los  apóstatas  de  las  |]  f.23  ||  fronteras.  Los  gentiles,  si  hu- 
biera qué  darles  que  comer,  creo  estuvieran  ya  todos  congregados. 

Tengo  fundada,  con  apóstatas  y  algunos  gentiles,  la  Misión  de  Santi- 
llana,  con  la  advocación  de  la  Divina  Pastora  en  el  Nuevo  Reino  de  León, 
•con  el  agregado  de  doce  familias  de  españoles  para  su  custodia,  y  entre- 
gada su  administración  a  los  Religiosos  del  Señor  San  Francisco  de  la  Pro- 
vincia de  Zacatecas. 

La  boca  del  Puerto  del  Nuevo  Santander  tiene,  a  mar  abajo,  siete  bra- 
bas de  fondo,  que  es  competente  para  todo  género  de  fragatas  de  comer- 
cio, y  se  le  puede  dar  mucho  más  por  estar  sobre  un  cantil  de  arena  ;  la 
bahía  es  grande,  honda  y  abrigada. — Escandón. 


(1)    hovian,  en  el  Ms. 


VI 


DIARIO  QUE  HIZO  EL  PADRE  FR.  SIMON  DEL  HIERRO  EN  EL 
SENO  MEXICANO,  ANO  DE  1749 


Con  la  ocasión  de  entrar  a  poblar  en  el  Seno  Mexicano  la  Nueva  Co- 
lonia del  Nuevo  Santander,  el  Coronel  Don  José  Escandón  salió  el  mes  de 
diciembre  del  año  de  cuarenta  y  ocho  de  Ouerétaro,  y  por  el  mismo  tiem- 
po salieron  ministros  del  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Za- 
catecas doce  religiosos,  los  que  por  el  Nuevo  |¡  f.23v.  ||  Reino  de  León 
entraron  de  dos,  por  distintos  caminos,  enviados  de  la  obediencia,  sin  saber 
de  cierto  el  camino  en  derechura  por  ser  las  tierras  nuevas  :  Quien  tenía 
alguna  más  noticia  era  el  Padre  Fr.  Simón  (1)  quien,  con  otros  tres  compa- 
ñeros, fué  más  en  derechura.  Salió  del  Colegio  de  Zacatecas  el  día  nueve 
para  hacienda  de  Troncoso,  al  Cerro  de  Santiago,  a  las  Salinas,  a  el  Es- 
píritu Santo,  a  las  Cruces,  a  Guamane,  por  el  Venado,  a  los  Charcos,  a 
la  Laguna  Seca,  al  Arroyo  Seco,  a  Ipoa,  a  la  Soledad,  al  Río  Blanco,  a 
San  Antonio  de  los  Llanos  ;  y  diez  y  seis  leguas  al  Sur  llegó  a  la  primera 
población  de  la  villa  de  San  Francisco  Güemes,  que  pocos  días  antes  había 
fundado  el  Coronel  ;  y  ocho  leguas  más  adelante,  en  la  población  de  San 
Antonio  Padilla,  que  también  ya  tenía  fundada  en  villa,  le  alcanzó  el  Pa- 
dre Fr.  Simón  con  los  PP.  Villar,  García  y  Fr.  José  Soto  (2),  sólo,  el  día 
siete  de  enero  (3)  del  año  de  cuarenta  y  nueve. 

Esta  población  de  San  Antonio  de  Padilla  es  la  primera  de  las  que  han 
de  pertenecer  al  Colegio  de  Guadalupe  ;  y  por  no  haber  llegado  los  Pa- 
dres que  están  asignados  para  ella,  que  son  el  Padre  Sáenz  <4>  y  Fr.  Fran- 
cisco García,  se  dispuso  que  quedasen  el  Padre  Villar  y  ||  f.24  ||  Fr.  Joaquín 
García,  porque  los  pobladores  no  quedasen  sin  ministro,  que  quedaron  en 

(1)  En  el  Ms. :  Fr.S. 

(2)  Solo,  en  el  Ms. 

(3)  Heno,  en  el  Ms. 

(4)  En  el  Ms.:  Saen. 
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un  corto  jacal,  que  en  breve  se  dispuso  cerca  una  corta  ramada  que  se  hizo 
muy  de  prisa,  y  quedaron  encargados  de  asistir  lo  mejor  que  pudieran  a 
los  de  la  villa  de  San  Francisco  de  Güemes,  que  sólo  dista  de  esta  villa  de 
San  Antonio  de  Padilla  ocho  leguas.  Estuvieron  los  dichos  Padres  en  esta 
población  hasta  que  vinieron  los  que  estaban  asignados  para  ella,  como  se 
dirá  después. 

El  día  ocho,  nueve  y  diez,  se  caminaron  como  veinte  leguas  hasta  cerca 
del  Cerrito  del  Aire  con  todo  el  cordón  que  sería  como  de  doscientas  per- 
sonas, con  soldados,  arrieros  y  otros  del  Reino  que  acompañaban  la  tropa 
del  Coronel,  y  el  Padre  Fr.  Simón  desde  aquí  fué  de  capellán.  Desde  el 
Cerrito  del  Aire  hasta  donde  el  rumbo  era  entre  Norte  y  Oriente,  por  oca- 
sión de  buscar  un  puerto  que  suponían  por  aserto,  prosiguió  la  caminata 
con  todo  el  cordón.  El  día  once  caminamos  como  para  el  Sur,  siempre  en 
demanda  del  río  de  las  Adjuntas,  el  que  se  había  pasado  poco  después 
de  San  Antonio  de  Padilla.  A  la  orilla  de  éste  sobre  dicho  río  está  la 
dicha  población.  Es  ||  f.24v.  |¡  río  muy  caudaloso,  y  se  llama  de  las  Ad- 
juntas porque  lleva  ya  el  río  de  San  Antonio  de  los  Llanos,  el  de  la 
Purificación  y  el  de  Santa  Engracia.  Todo  el  camino  es  llano,  con  algunas 
lomerías,  muchos  piélagos  y  charcos  de  agua.  El  pasto  muy  crecido,  pocos 
montes,  y  éstos  no  en  el  camino,  sino  distantes  ;  de  suerte  que  casi  se  re- 
gistra por  todas  partes  toda  (1)  la  tierra.  Se  mira  por  el  lado  del  Sur  la 
Sierra  de  Tamaulipa,  y  por  el  lado  del  Norte  se  mira  la  otra  Tamaulipa, 
aunque  más  huida  al  Poniente,  por  el  lado  del  Reino  de  León  ;  de  suerte 
que  el  Reino  de  León  queda  al  Poniente,  al  Oriente  la  costa  del  mar,  por 
el  lado  del  Sur  queda  el  Puerto  de  Tampico  y  por  el  opuesto  rumbo  del 
Norte,  caminando  ya  a  entrarse  en  el  mar,  que  es  el  término  hasta  donde 
llega  esta  caminata. 

El  día  doce  se  pasó  el  río  de  las  Adjuntas  más  abajo,  y  por  el  mismo 
rumbo  del  Sur  fué  toda  la  caminata  en  demanda  de  dicho  río  ;  y  el  día 
catorce  se  alcanzaron  los  pobladores  que  iban  a  poblar  el  Puerto  que  su- 
ponían hallar.  Estos  pobladores  se  componían  como  de  sesenta  familias  : 
las  treinta  para  Santander,  y  treinta  para  el  Cerrito  del  Aire,  las  que  qui- 
sieron más  ||  f.25  ||  caminar  que  quedarse  por  entonces  solos  en  el  dicho 
Cerrito,  porque  tuvieron  temor  de  los  indios,  que  se  ven  muchos  por  todas 
partes,  aunque  no  llegan  a  comunicarse  ni  a  hablar  por  temor  de  ser  mucha 
gente  junta.  Los  que  se  vieron  desde  San  Antonio  Padilla  hasta  aquí  fue- 
ron,en  una  ocasión,  más  de  veinte  en  el  paso  de  las  Adjuntas,  y  otros  diez 
o  doce  de  los  del  Cerrito  del  Aire  ;  pero  ningunos  se  comunicaron,  porque 
luego  que  veían  el  cordón  tan  crecido,  se  retiraban  sin  dar  lugar  a  que 
les  hallasen  solos.  Tres  encontramos  que  eran  de  los  que  venían  de  estar 
con  el  capitán  Guevara,  los  que  dieron  razón  y  luz  para  seguir  las  huellas 
de  los  pobladores  el  día  antes  de  alcanzarlos. 

El  día  catorce,  como  a  las  dos  de  la  tarde  que  llegamos  a  alcanzar  a 
las  dos  poblaciones  de  gente,  fué  en  ocasión  que  se  hallaban  bien  acongo- 


(1)    toda,  repetido  en  el  Ms. 
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jados  y  llorando  sin  saber  a  quién  recurrir  todas  las  mujeres  con  algunos 
hombres,  porque  los  más  andaban  en  seguimiento  de  los  indios  que  la 
noche  antes  les  habían  flechado  muchas  bestias  y  llevando  otras,  de  suerte 
que  fué  nuestra  llegada  socorro  y  consuelo  para  toda  la  gente  de  dichos 
pobladores.  El  capitán  Guevara,  con  los  demás  que  andaban  en  bus  ||  f.25v.  || 
ca  de  los  indios,  llegó  a  la  noche  sin  más  que  haber  perdido  el  rastro  de  los 
indios  en  el  monte,  que  estaba  espeso,  y  algunos  piélagos  que  dicen  les 
motivó  a  no  pasar  adelante. 

El  día  quince  se  dispuso  saliese  un  (1)  piquete  de  veinte  y  cinco  hom- 
bres con  el  capitán  Guevara,  así  por  recorrer  la  tierra  como  para  saber  el 
camino  que  se  había  de  tomar,  porque  todos  lo  ignoraban  ;  y  sólo  recono- 
cían que  dicho  río  rebalsaba,  lo  que  les  hacía  creer  que  estaba  cerca  el 
dicho  puerto  que  buscaban.  El  piquete  reconoció  que  un  monte  les  estor- 
baba el  camino,  para  lo  que  se  dió  providencia  que  fuesen  soldados  y  po- 
bladores a  abrir  brecha  por  donde  se  pudiese  transitar,  lo  que  se  ejecutó 
en  los  tre[s]  días  siguientes,  que  abrieron  camino  a  fuerza  de  hachas,  ha- 
ciendo ahiladero  como  de  ocho  leguas  para  caminar  a  la  mar. 

En  estos  días  se  acercó  más  la  compañía,  caminando  en  dos  jornadas 
como  catorce  leguas  en  seguimiento  del  camino.  Estaba  cerca  como  cuatro 
leguas  la  sierra  de  Tamaulipa  de  la  Hoasteca,  de  donde  vinieron  al  Real 
como  ciento  cincuenta  indios  gandules,  bien  armados,  todos  fuertes,  gor- 
dos y  parejos,  como  de  veinte  años  para  arriba.  Vinieron  de  paz,  cargados 
de  calabazas,  ||  f.26  ||  camotes  y  frijol,  de  suerte  que  abastecieron  todas 
las  compañías  de  pobladores  y  soldados  por  algún  tiempo.  Después  de 
tres  días  prometieron  volver,  y  volvieron  del  mismo  modo  cargados,  de 
suerte  que  hubo  calabazas  y  frijol  para  comer  mucho  espacio  del  camino 
hasta  la  revuelta  del  Norte.  A  estos  indios  se  les  dió  ropa,  respectivamente  : 
a  los  capitanes,  sombreros  y  gabán,  bastón  y  calzones  ;  y  a  algunos  de  los 
otros  frezadas  solamente ;  a  otros  sólo  calzones,  y  a  otros  bugerías  de 
cuentas,  cuchillos,  navajas,  tijeras  y  tabaco.  Y  porque  no  les  daban  igual- 
mente de  todo,  lo  que  [no]  era  posible,  por  ser  ellos  muchos,  se  cono- 
cía volvían  muy  disgustados  lo[s]  más  y  rezongando.  En  la  primera  oca- 
sión que  vinieron  estos  indios,  se  conoció  estaban  desconfiados  y  los  nues- 
tros estaban  con  poco  temor  de  ellos  ;  porque  más  de  cincuenta  dejan  retra 
f_sa]dos,  que  no  llegaban,  sino  que  se  quedaron  haciendo  retaguardia,  pre- 
venidos como  para  pelear  si  fuera  necesario.  Mas  como  conocieron  que  no 
se  les  hacía  daño,  todos  fueron  perdiendo  el  miedo  y  también  los  espa- 
ñoles y  soldados.  El  principal  de  estos  indios,  que  era  capitán,  pidió  una 
jicara  de  agua  y,  comenzando  desde  ||  f.26v.  ||  el  Coronel,  fué  lavando  las 
manos  de  todos  los  capitanes  y  jefes  que  estaban  sentados  a  la  mesa  ;  y 
después,  quitándose  con  garbo  el  perigoso  que  le  cubría  por  entre  las  dos 
piernas,  con  él  fué  limpiando  las  manos  lavadas  en  señal  de  paz.  Y  al 
Padre,  que  también  estaba  sentado,  le  lavó  y  limpió  las  manos  y  la  parte 
superior  de  la  cabeza.  Bien  fué  menester  advertencia  para  no  reírse ;  pero 


(1)    un,  repetido  en  el  Ms. 
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como  él  lo  hizo  con  tanta  seriedad,  se  mostró  la  misma  :  porque  entonces 
en  los  lavados,  y  después,  se  celebró  el  chiste. 

En  este  mismo  paraje  en  que  hubo  detención  por  algunos  días,  vinieron 
otros  indios  de  la  costa  ;  y  aunque  poco  se  les  entendía,  porque  eran  bo- 
zales, no  obstante,  por  señas,  dieron  a  entender  que  estaba  un  navio  allí 
cerca  en  la  mar  para  donde  se  iba  a  buscar  el  puerto.  Y  aunque  se  en- 
tendió ser  navio,  nunca  se  entendió  de  ellos  que  estaba  quemado  y  deshecho  ; 
y  la  curiosidad  y  deseo  de  hallar  el  puerto  hizo  apresurar  la  caminata 
para  la  mar  con  un  piquete  de  cincuenta  soldados.  Fué  el  día  siguiente, 
y  llegaron,  hallando  una  fragata  o  embarcación  pequeña  encallada  en  la 
tierra  y  quemada,  de  la  que  se  aprovecharon  algunos  hierros  que  se  pu- 
dieron quitar,  y  trajeron  tam  ||  f.27  ||  bién  al  Real  algunos  cables.  Hallaron 
entre  los  indios  algunos  fusiles,  las  ampollitas  y  otras  cosas  que  resca- 
taron. Sólo  no  hallaron  el  puerto  que  buscaban,  por  lo  que  volvieron  muy 
desconsolados  los  pobladores  y  más  el  Coronel,  que  no  podía  disimular  el 
sentimiento  ;  por  algunos  días  mal  comía  y  aún  algo  llegó  a  enfermarse, 
quizás  de  tristeza,  porque  habían  prometido  por  cierto.  En  México  espe- 
raban por  horas  la  noticia  de  haberse  hallado  puerto  como  lo  aseguraban. 

A  los  cuatro  días  volvieron  de  la  mar,  que  estaba  distante  como  doce 
leguas  del  Real,  en  que  se  iba  enfermando  la  más  de  la  gente,  así  de  po- 
bladores como  de  soldados,  y  aún  también  la  caballada,  sin  poderse  co- 
nocer la  causa  ;  pues  no  sucedió  esto  en  ninguna  otra  parte  de  toda  la 
caminata.  Lo  que  obligó  a  mudar  a  otra  parte  el  Real,  como  una  jornada 
para  el  Sur,  en  un  paraje  que  le  pusieron  por  nombre  el  Purgatorio,  y  al 
antecedente  paraje  el  Infierno  en  el  que  milagrosamente  escapamos  del 
fuego  que,  arrojando  voraces  llamas  por  el  aire,  venía  sobre  nosotros  como 
enemigo.  Y  en  esta  ocasión  nos  estuviera  mejor  que  fuera  contrario.  A 
fuerza  del  trabajo,  sólo  quedó  sin  quemar  el  corto  sitio  en  que  estaba  la 
gente  ||  f.27v.  ||,  prosiguiendo  por  muchas  leguas  su  voracidad,  dejando 
negro  y  lleno  de  humo  tomo  el  ámbito.  Luego  se  pasó  el  Real  a  el 
Purgatorio,  donde  se  cantó  [en  la]  enramada  misa  de  gracias  a  María 
Santísima  el  día  siguiente,  que  fué  el  día  de  San  Ildefonso. 

Desde  este  paraje,  porque  ya  había  falta  de  bastimentos  en  los  po- 
bladores, se  despachó  un  piquete  de  treinta  soldados  a  la  ciudad  de  Hor- 
casitas  para  que  trajeran  dos  hatajos  de  maíz  para  socorrer  la  necesidad. 
La  ciudad  de  Horcasitas  está,  respecto  de  nosotros,  al  Sur  ;  y  la  de  Al- 
tamira  más  cerca  de  Tampico.  Estas  dos  poblaciones  las  fundó  en  este 
tiempo  el  capitán  Berverena,  quien  metió  las  familias  por  la  Huasteca, 
de  donde  están  muy  cerca  y  por  esto  provehidas  en  tiempo  de  bastante 
bastimento.  Como  cuarenta  leguas  puede  haber  de  distancia  en  dere- 
chura, y  por  estar  en  la  medianía,  en  buen  paraje.  Como  a  las  quince 
leguas  se  dispuso  que  el  capitán  Guevara  con  doce  soldados  y  los  que 
caminaban  para  Horcasitas  lo  registrasen  para  dejar  allí  a  los  que  iban 
a  poblar  el  puerto  de  Santander,  que  no  hallaron.  Llegó  el  dicho  capitán 


(1)    luego,  repetido  en  el  Ms. 
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al  paraje,  y  viendo  mucha  indiada  en  la  sierra,  no  se  atrevió  ;  y  se  volvió, 
en  breve  pretextando  que  no  le  cuadraba,  y  se  cree  que  fué  miedo. 

Hasta  aquí  serán  como  cuarenta  leguas  las  que  se  han  ||  f.28  ||  cami- 
nado desde  el  Cerrito  del  Aire,  y  estas  mismas,  por  el  mismo  camino- 
menos  del  paso  del  río  que  se  pasó  más  abajo  y  por  mejor  vado,  se  ca- 
minaron para  el  Norte  en  distintas  jornadas  hasta  un  ojo  de  agua  en 
donde  se  hizo  mansión  mientras  buscaban  mejor  lugar  para  la  funda- 
ción. En  este  paraje,  el  día  doce,  vinieron  diez  indios  muy  placenteros  coma 
dando  paz  ;  pues  algún  trecho  distante  dejaron  las  flechas,  anduvieron  vi- 
sitando a  algunos  capitanes  y,  después  que  se  les  dió  tabaco  por  no  haber 
más  lugar,  porque  era  ya  cerca  de  la  noche,  se  volvieron  flechando  y 
matando  algunas  bestias  que  encontraron,  que  fueron  doce.  Por  lo  que 
al  siguiente  día  se  les  dió  golpe  en  su  ranchería,  que  estaba  como  una 
legua  en  el  Cerrito  del  Aire,  se  mató  un  indio  y  todos  los  demás  huyeron, 
dejando  allí  sus  trastos  y  casas  que  tenían  en  el  monte,  aprovechándose 
los  soldados  de  algunos  cueros  que  fueron  los  despojos. 

Habiéndose  registrado  y  vístose  lugar  a  propósito,  se  trató  de  fundar 
la  villa  de  Santander,  la  que  está  casi  en  medio  de  toda  la  Colonia,  en- 
un  buen  plano,  en  un  buen  ojo  de  agua  que  tiene  fácil  la  saca,  cerca 
del  Cerrito  del  Aire.  Respecto  de  el  Norte  el  temperamento  parece  bueno, 
lo  que  le  molestan  son  furio[sos]  ||  f.28v.  ||  nortes,  quizás  por  estar  en 
escampado  ;  y  esto  mismo,  sin  diferencia,  sucede  en  todas  las  demás  fun- 
daciones o  poblaciones ;  pues  en  todas  las  experimentamos  que  duraba 
a  lo  menos  veinte  y  cuatro  horas,  y  alguno  duró  cuasi  cuarenta.  Desde 
aquí  se  envió  otro  piquete  de  veinte  y  cinco  soldados  a  la  villa  de  San 
Antonio  de  Padilla  para  que  condujesen  algún  maíz  para  bastimento.  Estos 
volvieron  a  los  cuatro  días  y  con  ellos  vinieron  los  Padres  Villar  y 
Fr.  Joaquín  García,  porque  había  llegado  el  Padre  Sáenz  con  su  compa- 
ñero, los  que  quedaron  en  la  villa  de  Padilla.  También  llegaron  aquí  los 
que  habían  ido  a  Horcasitas  desde  el  Purgatorio,  que  ya  causaban  algún 
cuidado  porque  tardaban  y  crecía  en  los  pobladores  de  Santander  la  ne- 
cesidad. Por  lo  que  se  determinó  el  enviar  también  a  Padilla,  con  lo  que 
de  ambas  partes  se  proveyeron  para  algún  tiempo  y  se  dió  providencia  para 
que  condujesen  también  bastimentos  del  Reino  de  León  escribiendo  a 
Don  Roque  Barrera,  que  es  el  principal  de  los  proveedores. 

El  día  diez  y  siete  de  febrero,  estando  ya  los  pobladores  en  un  lugar 
que  habían  por  mejor  elegido  y  todos  muy  contentos,  pareciéndoles  que 
no  tenían  ya  que  desear  por  tener  bastimentos,  buen  paraje  y  buena  agua, 
se  determinó  para  este  día  la  fundación  de  la  villa  con  ||  f.29  ||  la  advoca- 
ción de  los  Cinco  Señores,  y  fué  en  esta  manera  :  Juntos  todos  los  sol- 
dados y  pobladores  con  sus  armas,  al  son  de  la  caja,  en  la  plaza,  que  es 
grande  y  espaciosa,  tiene  doscientas  varas  en  cuadro,  trajeron  a  la  ramada 
que  estaba  prevenida  al  capitán  de  la  villa ;  y  estando  a  la  puerta,  se 
bendijo  la  iglesia  o  enramada.  El  Coronel  le  hizo  su  razonamiento  al  ca- 
pitán, tomándole  juramento  de  defender  la  villa,  y  alentando  y  animando 
a  los  pobladores  finalizó  diciendo  que  su  administración  en  lo  eclesiástico 
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[correspondía]  a  los  Padres  del  Cglegio  de  Zacatecas.  Se  cantó  la  misa» 
a  que  asistieron  los  PP.  Villar  y  García,  y  después  se  cantó  el  ¡(Alabado». 
Después  llevaron  los  soldados  y  pobladores  a  su  tienda  habiendo  dado  (1' 
antes  carga  cerrada  ;  se  sacó  una  limetilla  de  mixtela,  la  que  se  repartió 
a  los  capitanes  y  jefes  principales  en  pequeños  vasos  de  plata  ;  echáronle 
el  brindis  y  le  dieron  las  gracias. 

Aquí  le  reconvino  el  Padre  Fr.  Simón  diciéndole  faltaba  lo  mejor : 
que  le  señalase  lugar  para  el  pueblo  de  la  Misión,  que  a  esto  era  su 
venida  y  esto  se  le  ordenaba  en  la  Patente  que  traía,  en  que  no  se 
hacía  mención  de  villas,  sino  de  Misiones  ;  y  que  si  no  tenían  lugar  para 
vivir  y  sembrar  los  indios,  era  esto  bastante  motivo  para  que  no  se 
||  f.29v.  ||  juntasen  &.  Mostró  el  Coronel  alguna  displicencia  oyendo  esta 
propuesta,  [y]  dijo,  que  por  entonces  no  había  indios,  que  cuando  los 
hubiese  les  haría  lugar  para  que  viviesen  en  la  villa  con  los  pobladores  y 
que  con  ellos  sembrarían,  y  que  de  esto  dispondría  después  a  la  vuelta. 

A  esto  le  instó  el  Padre  Fr.  Simón  diciendo  que  no  se  acomodaba  con 
su  disposición,  ni  su  respuesta:  que  le  había  de  señalar  Misión  distinta, 
con  lugar  para  pueblo  y  tierras  para  criar  sus  bienes  y  para  sembrar  los 
indios,  y  que  a  esto  le  enviaban  de  parte  del  Colegio.  A  lo  que  dijo,  sería 
así :  que  por  la  presente  señalaría  lugar  para  pueblo,  como  señaló  a 
la  parte  del  Norte  de  la  población  sitio  con  el  título  de  Nuestra  Señora 
de  la  Consolación  y  dejó  para  otra  ocasión  lo  demás  de  tierras,  diciendo 
que  por  ahora  no  tenía  tiempo  y  que  le  instaba  el  fundar  las  otras  po- 
blaciones. En  este  estado  quedó  la  villa  de  Santander  y  pueblo  de  Nuestra 
Señora  de  Consolación.  El  día  diez  y  nueve  que  se  siguió  (2)  se  rezaron  las 
felicidades  del  Señor  San  José,  y  asimismo  se  rezaron  el  mes  de  enero  en 
una  enramada  que  se  puso  el  día  (3)  diez  y  nueve  en  un  paraje  en  que 
quedó  fija  una  cruz  grande,  y  los  soldados  le  pusieron  la  cruz  de  Fr.  Si- 
||  f.30  ||  món. 

Desde  el  día  que  nuestra  marcha  alcanzó  las  familias  de  las  pobla- 
ciones arriba  dichas,  eran  tantas  las  quimeras  e  historias  entre  las  mu- 
jeres, porque  eran  todas  de  distintas  partes,  y  los  chismes  y  cuentos  pa- 
gaban en  algunos  a  hacer  bandos  de  discordia  entre  los  pobladores  y  solda- 
dos ;  de  suerte  que  tuvo  bien  que  hacer  el  Padre  Fr.  Simón  para  no 
perder  la  paciencia.  Porque  en  componer  historias  gastaba  mucho  tiempo 
y  deseaba  con  ansias  que  prosiguiera  la  caminata  por  tener  algún  alivio. 
En  este  tiempo  ocurrió  el  Miércoles  de  Ceniza,  que  fué  el  diez  y  nueve, 
y  para  hacerla  se  bendijo  la  palma  que  hubo  más  de  pronto.  Esta  era  tan 
fuerte  que,  quemando  las  frentes  a  todos,  dejó  marcados  con  la  santa 
cruz ;  y  aunque  esto  fué  contingencia,  se  persuadieron  todos  que  había 
sido  de  hecho  pensado,  y  en  quien  más  se  conoció  fué  en  las  mujeres  que- 
eran  causa  de  las  historias. 


(1)  dando,  en  el  Ms 

(2)  sigió,  en  el  Ms. 

(3)  diea,  en  el  Ms. 
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En  la  villa  de  Santander  quedaron,  sin  los  soldados  que  son  doce 
cuarenta  y  cinco  familias  de  pobladores  y  las  otras  quince,  con  el  ca- 
pitán que  estaba  para  el  Cerrito  del  Aire,  se  dispuso  fueran  a  la  villa 
<le  Linares,  así  porque  allí  están  más  cerca  para  fundación  que  se  ha  de 
hacer  de  la  ||  f.30v.  ||  villa  de  Burgos,  en  las  Ciénagas  de  Caballero,  cerca 
•de  la  Tamaulipa  del  Reino  ;  como  porque  había  por  este  tiempo  falta  de 
bastimento,  y  con  esto  se  acortaba  el  número  de  comedores,  quitando 
•estas  quince  familias.  El  día  veinte  y  uno  se  prosiguió  la  marcha,  y  aunque 
el  Coronel  quisiera  que  se  quedara  uno  de  los  Padres  en  la  población,  en 
■donde  aún  no  había  llegado  el  Padre  Savalsa,  no  se  quedó  ningún  misionero 
porque  no  hubo  ornamentos  que  dejar,  y  también  porque  los  Padres 
Villar  y  García  estaban  con  ansia  de  ir  a  su  barra.  Se  caminaron  este 
día  como  diez  leguas,  hasta  las  Chorreras,  que  son  unos  piélagos  que 
corren  por  mucho  espacio  y  se  juntan  por  último  en  el  río  de  Conchas,  al 
que  llegamos  el  día  veinte  y  dos,  habiendo  caminado  doce  leguas ;  y 
aunque  los  pobladores  esperaban  una  legua  más  arriba,  en  donde  ya 
tenían  formados  muchos  jacales,  no  se  llegó  a  esta  población  hasta  el 
día  siguiente,  porque  no  sabíamos  el  lugar  determinado.  Se  pasó  el  río 
el  día  siguiente,  que  fué  domingo,  después  de  misa ;  y  con  algunos  po- 
bladores y  muchos  indios  pintos,  con  el  capitán  Marcos,  que  es  un  indio 
<le  razón  que  los  tiene  juntos,  llegamos  acompañados  de  todos  estos  a  la 
población  de  la  Barra  de  ||  f.31  ||  las  Salinas  como  a  las  once  del  día, 
porque  salimos  tarde.  Se  cantó  el  «Alabado»  antes  de  llegar,  se  hizo 
mansión  un  día  en  dicha  población  y,  porque  el  capitán  Merino  (2)  que  es 
e\  capitán  — digo  principal —  se  hallaba  en  el  Reino  a  fin  de  conducir 
otras  familias  y  bastimentos,  se  dejó  la  fundación  para  la  revuelta  que 
ha  de  ser  por  fuerza  por  este  camino,  y  se  determinó  la  marcha  para  el 
día  veinte  y  cinco.  Aquí  se  quedaron  los  Padres  Villar  y  García  haciendo 
su  vivienda.  Hay  mucha  necesidad  de  maíz  y  aguardan  que  en  breve 
venga  el  capitán  Merino. 

Prosigue  la  marcha  para  las  Flores,  que  está  la  población  en  el  río 
de  San  Juan.  El  camino  todos  lo  ignoran,  pero  un  Reinero  que  algo 
conocía  la  tierra,  aseguró  que  era  muy  breve  y  que  en  tres  días  se  podía 
llegar.  Este  sirvió  de  guía,  y  desde  el  primer  día  empezó  a  trastabillar  ; 
fué  en  toda  la  jornada  en  demanda  del  mismo  río  de  Conchas  para  arriba, 
por  el  mismo  camino  que  iba  a  Linares,  desde  la  Barra  a  la  misma  orilla. 
Se  hizo  mansión.  Todo  el  río  va  tan  profundo  en  su  caja,  que  con  difi- 
cultad da  abrevadero  y  en  pocas  partes.  Aquí  se  encontraron  algunos 
indios  de  la  nación  pintos,  y  éstos  algunas  luces  dieron  para  enderezar 
el  camino,  porque  el  Reinero  andaba  adivinando.  El  día  ||  f.21v.  ||  veinte 
y  seis  se  hizo  la  jornada  hasta  la  sierrita  de  los  Pamonares  en  donde  se 
encontró  otra  ranchería  de  estos  pamonares,  que  también  está  en  la  orilla 
de  este  mismo  río  Conchas,  más  arriba  ;  y  éstos  también  sirvieron  de 
guía  más  en  derechura.  El  día  veinte  y  siete  se  hizo  jornada  hasta  unos 


(1)  quedaron,  repetido  en  el  Ms. 

(2)  Marino,  en  el  Ms. 
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charcos  y  por  no  tener  nombre  se  le  puso  de  San  Macario.  Desde  aquí 
nos  guió  un  indio  que  encontramos,  de  la  nación  de  las  bocas  prietas  <*>. 
Era  indio  algo  ladino  (2)  y  capitán,  a  quien  antes  se  le  había  dado  bastóni 
y  calzones.  Este  día,  que  fué  el  veinte  y  ocho,  llegamos  al  <3)  arroyo  de 
San  Lorenzo,  que  es  muy  profundo  y  sus  aguas  muy  saladas.  Corre  éste 
en  demanda  del  río  de  Conchas.  No  lo  pasamos.  Llegamos  a  dormir  ai 
el  Charco  de  Ramírez.  De  aquí  adelante  dijo  el  indio  boca  prieta  que 
ya  no  sabía  el  camino,  porque  eran  ya  tierras  de  otras  rancherías  dis- 
tinta%.  Ellos  o  no  quieren  pasar  por  temor  de  los  otros  indios,  o  porque 
se  guardan  unos  a  otros  los  términos  de  sus  tierras.  Lo  mismo  casi  su- 
cedió con  los  indios  pintos  y  pamoranos  que  sirvieron  de  guía  los  días 
antecedentes. 

Esta  noche  llegaron  a  nuestro  Real  dos  soldados,  de  seis  que  venían- 
por  camino  distinto  y  también  adivinando ;  dieron  razón  que  el  Padre 
Márquez,  que  nos  acom  ||  f.32  ||  pañó,  se  hallaba  en  los  Charcos  de  San: 
Macario,  y  hubiera  proseguido  su  camino  si  no  hubieran  conocido  en  el 
paraje  nuestro  rastro,  y  para  certificar  se  vinieron  los  soldados.  Estos 
volvieron  con  noticia  cierta  de  nosotros,  y  nosotros  proseguimos  el  día 
primero  de  <4)  marzo  por  montes  muy  espesos  y  por  ahiladeros  ásperos  y 
malos,  por  estrechas  veredas  de  los  indios  ;  y  esto  con  un  día  muy  nu- 
blado que  no  se  podía  conocer  bien  el  rumbo,  por  lo  que  se  paró  el  Real 
en  unos  charcos  desde  donde  salió  a  buscar  camino  un  piquete  de  sol- 
dados. Estos  se  encontraron  con  un  mayordomo  de  unas  ovejas  de  Se- 
rralvo,  lo  trajeron  a  el  Real  y  los  dos  días  siguientes  nos  fué  guiando  por 
breñas  v  ahiladeros  muy  espesos  hasta  que  nos  sacó  al  llano  de  las  Flores- 
y  nos  puso  en  salvo. 

El  día  primero  de  marzo  llegó  el  Padre  Márquez  con  nosotros  a  el; 
charco  "donde  estábamos  perdidos,  poique  vino  siguiendo  nuestro  rastro. 
Pasamos  por  el  Sáiz,  donde  hicimos  noche ;  y  otro  día,  que  fué  el  tres- 
de  marzo,  llegamos  a  comer  al  paso  del  Azúcar,  en  que  estuvimos  la 
siesta  descansando.  Y  cayendo  la  tarde  proseguimos  dos  leguas  y  llegamos: 
a  Camargo.  Sita  esta  población  en  la  misma  orilla  del  río  de  San  Juan, 
dos  leguas  que  llaman  del  Azúcar.  Su  situación  es  plano  ||  f.32v.  ||.  Tiene- 
cerca  un  montecillo  de  chaparros  ;  el  río  está  bien  de  la  parte  de  arriba 
de  la  población.  Tiene  charcos  hondos,  no  corre  en  ellos  el  agua,  sino- 
que  está  parada  ;  tienen  su  canoa  para  pasar  de  la  otra  banda,  en  donde 
hay  muchos  palmitos  que  sirven  para  cubrir  las  casas.  Esta  población 
tenía  ya  hechas  todas  las  viviendas  de  los  pobladores.  Hay  treinta  familias, 
fuera  de  los  soldados  y  muchos  pobladores  que  se  han  avecindado  volun- 
tarios. Sólo  iglesia  no  había.  Los  Padres  vivían  solos  en  unas  pequeñas; 
chozas,  fuera  de  la  villa  más  de  dos  tiros  de  arcabuz,  de  parte  de  arriba- 
cerca  del  río ;  y  allí  tenían  también  su  media  ramada  para  decir  misa.  Era 


(1)  Vacas  Prietas,  en  el  Ms. 

(2)  ¡ladino,  en  el  Ms. 
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-ésta  nos  recibió  el  Padre  Fr.  Agustín,  revestido  con  capa ;  y  después  de 
estar  rato,  pasamos  en  casa  del  capitán  Blas  ¡María,  que  tiene  muy  buena 
vivienda  aunque  de  jacal ;  es  alta  y  decente  respecto  de  las  demás  pobla- 
ciones. Se  puso  en  la  plaza  el  Real  de  nuestros  soldados  y  las  tiendas;  se 
dispuso  que  hiciesen  la  ramada  para  celebrar  la  fundación  y  también  que 
se  les  hiciese  allí  a  los  Padres  casa  :  lo  que  se  ejecutó,  porque  hay  cerca 
en  el  río  bastante  palizada,  y  en  las  orillas  del  Río  Grande,  que  no  está 
lejos,  hay  muchos  barejones  largos  de  taray,  que  sirven  de  latas  para  los 
||  f.33  ||  jacales.  • 

El  día  cinco  de  marzo  se  dispuso  la  fundación,  cantando  la  misa  el 
Padre  Fr.  Simón,  los  Padres  Márquez  y  Fr.  Agustín.  Se  le  dió  nombre 
de  Santa  Ana  de  Camargo  y  todo  lo  demás  se  ejecutó  de  la  misma  manera 
que  Santander.  Patrón  para  el  pueblo,  San  Agustín.  Aunque  no  se  le  se- 
ñaló lugar  determinado,  quedó  dicho  que  sería  en  la  orilla  del  río,  más 
abajo,  y  será  cerca  del  Río  Grande,  que  es  una  legua  más  abajo  de  la  po- 
blación. Corre  el  río  para  el  Oriente.  Es  la  tierra  colgada,  limpia  de  monte 
y  toda  llana  ;  no  hay  ojos  de  agua  cerca  sino  uno  u  otro  charco  de  los 

•que  quedan  cuando  sale  de  madre  el  Río  Grande. 

Doce  leguas  abajo,  en  el  Río  Grande,  estaba  dispuesto  poner  otra  po- 
blación ;  y  para  éstas  estaban  juntas  las  familias  que  andaban  buscando 
paraje.  El  capitán  de  éstas  es  Carlos  Cantón,  quien  había  facilitado  que 
había  bastantes  en  unas  lagunas ,  de  donde  podía  sacar  agua  hasta  para 
regar  milpas  ;  pero  salió  mal  su  proyecto  y  propuesta,  porque  [yendo]  con 
su  gente  para  poblar  en  la  laguna  la  halló  del  todo  seca.  Por  cuyo  motivo 
se  vió  precisado  a  poner  la  población  en  la  misma  orilla  del  Río  Grande. 
Esto  no  sé  yo  qué  forma  tenga,  porque  sólo  a  un  rancho  de  la  ||  f.33v.  ||  brar 
puede  estar  allí  a  la  contingencia  de  perecer  en  una  creciente  por  lo  col- 
gado de  la  tierra  y,  aun  para  el  común  gasto  del  agua,  estará  cualquiera 
población  trabajosa  ;  pues  aunque  esté  en  la  orilla  del  río,  no  podía  estar 
muy  cerca. 

Para  esta  población  propuso  el  Coronel  al  Padre  Fr.  Simón  que  se  les 
había  de  asistir  administrándoles,  porque  ésta  también  había  de  [ser]  del 
Colegio  de  Zacatecas.  A  lo  que  respondió  no  tener  orden  de  su  Colegio 
para  recibir  más  que  seis,  y  que  no  siendo  ésta  de  las  propuestas,  a  quien 
le  tocaba  esto  era  al  Discretorio  o  al  Colegio  de  Zacatecas.  Con  esta  res- 
puesta hizo  el  Padre  Márquez  un  requerimiento  pidiendo  que  los  atendiese 
mientras  daba  cuenta  al  Colegio,  y  el  dicho  Padre  se  hizo  cargo  de  ad- 
ministrarlos. 

Desde  esta  población  le  envió  el  Coronel  comisión  al  capitán  de  la 
Bahía,  Basterra,  para  que  fundasen  la  población  de  las  Nueces  o  la  villa 
de  Vedoya.  Los  Padres  para  esta  población.  Fr.  Javier  Silva  y  Fr.  Buena- 
ventura Rivera,  estaban  detenidos  en  Boca  de  Leones,  porque  al  (1>  ca- 
pitán Blas  María  se  le  dejó  orden  en  Camargo  para  que  procurase  en  de- 
rechura abrir  camino  para  las  Nueces.  Dicen  que  estaba  cerca  ;  pero  yo 
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pienso  que  ha  de  haber  más  de  se  [|  f.34  ||  tenta  leguas  desde  el  Camargo 
a  las  Nueces,  y  puede  suceder  que  no  haiga  aguadas  en  proporción  com- 
petentes. Porque  lo  que  sucede  en  bajando  cerca  de  la  costa  es  que  sólo  se 
encuentran  lagunas  o  charcos  que,  por  salados,  no  quieren  ni  beber  las 
bestias  ;  y  por  esto  no  sé  caminar  en  derechura  desde  el  río  de  Conchas  a 
el  Río  Grande,  y  me  persuado  que  lo  mismo  sucederá  respectivamente 
desde  el  río  a  las  Nueces. 

El  día  diez  de  marzo  por  la  tarde,  a  son  de  la  caja,  se  juntaron  todos 
los  pobladores  y  soldados  con  el  capitán  y  el  secretario  y  escribiente  del 
Coronel,  se  hacía  nómina  de  los  soldados  y  de  los  pobladores,  y  uno  a  uno 
se  les  iba  preguntando  lo  que  tenían  cada  uno  de  armas,  caballos,  bienes  ; 
todo  lo  cual  se  apuntaba  y  les  hacía  un  largo  razonamiento  prometiéndoles 
nobleza,  muchas  tierras  que  les  había  de  repartir,  muchos  privilegios  y 
que  serían  ricos  y  tendrían  mucho  comercio  cuando  cogieran  mucho  pes- 
cado y  mucha  sal,  y  cuando  sembraran  mucho  maíz,  trigo,  &.  Con  esto 
consolaba  y  entretenía  a  muchos  desconsolados  y  se  despedía  para  salir 
el  día  siguiente,  y  esto  hacía  en  todas  las  poblaciones. 

El  día  ||  f.34v.  ||  once  prosiguió  la  marcha,  después  de  comer,  saliendo 
sólo  dos  leguas  hasta  el  paso  del  Azúcar  acompañando  hasta  aquí  al  (1) 
Coronel  los  Padres  Márquez  y  Fragoso,  con  el  capitán  Blas  María  y  al- 
gunos soldados  y  vecinos  ;  y  el  día  siguiente  se  prosiguió  la  caminata  por 
las  mismas  jornadas  y  camino  por  donde  vino  de  la  Barra,  a  donde  se 
Jlegó  el  día  diez  y  seis  sin  que  hubiera  otra  cosa  digna  de  advertencia. 

Hallábase  ya  en  esta  población  el  capitán  Merino,  que  había  ya  vuelto 
del  Reino,  pero  no  había  aún  llegado  la  recua  que  traía  con  bastimento  de 
maíz  ;  por  lo  cual,  los  Padres  no  hallaban,  ni  entre  los  pobladores,  ni  una 
tortilla  ni  aun  otra  cosa  ;  porque,  según  dijeron,  había  dos  días  que  casi 
no  comían.  Estaba  bien  malo  el  Padre  Villar  de  calenturas,  el  que  después 
fué  mejorando.  El  Padre  Fr.  Felipe  Zavala  se  hallaba  en  esta  población, 
porque  tuvo  ocasión  de  venir  con  el  capitán  Merino,  de  Linares,  en  donde 
había  dejado,  por  enfermo,  a  su  compañero,  el  Padre  Susarregui.  Todos 
se  socorrieron  de  bizcocho  y  carne  que  traíamos  mientras  llegó  el  pro- 
vimento  del  Reino.  El  día  del  Señor  San  José  se  hizo  la  fundación  de  la 
villa  de  San  Fer  ||  f.35  ||  nando,  con  la  advocación  de  Señor  San  José  del 
Ayiso  (2),  de  la  misma  manera  que  las  otras,  cantándose  la  misa,  a  que 
asistieron  los  cuatro  Padres  :  Fr.  Simón,  Salazar,  García  y  Villar ;  y  se 
dijo  que  sería  titular  de  la  Misión  Nuestra  Señora  del  Rosario. 

Y  como  el  Padre  García  había  estado  con  los  indios  pintos  y  visto  en 
el  arroyo  de  las  Chorreras  un  pequeño  ojo  de  agua  dulce  (porque  el  agua 
de  las  Chorreras  es  algo  salada)  donde  mismo  estaba  la  ranchería  de  los 
indios  pintos,  le  dijo  al  (3)  Coronel  que  allí  había  de  poner  el  pueblo  para 
sus  indios  ;  y  a  más  de  esto,  porque  lo  repugnaban  diciendo  que  estaban 


(1)  el,  en  el  Ms. 

(2)  del  aviso,  repetido  en  el  Ms. 

(3)  el,  en  el  Ms. 
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distantes  de  la  población,  porque  hay  como  tres  leguas  de  distancia, 
hicieron  su  petición  los  indios,  y  el  Coronel  dijo  :  que  vería  el  paraje  y 
después  lo  determinaría.  No  hubo  lugar  en  los  días  que  estuvo  hasta  el 
día  que  prosiguió  la  caminata  que,  apartándose  del  cordón  o  del  camino 
algún  trecho,  el  Coronel  con  los  Padres,  fué  a  ver  el  lugar  y  paraje,  y 
dejó  orden  para  que  allí  se  hiciesen  las  viviendas  e  (1)  iglesia  del  pueblo  o 
Misión  de  los  pintos. 

Dos  jornadas  buenas  de  [las]  agrandes  se  hicieron  en  la  revuelta  desde 
la  Barra  a  San  ||  f.35v.  ||  tander,  porque  hay  veinte  y  dos  leguas.  No  hubo 
cosa  especial,  más  que  el  Padre  Zavala  vino  en  compañía  del  Coronel 
hasta  dicha  villa,  adonde  llegó  el  día  veinte  y  cinco.  En  el  mismo  camino 
que  va  de  Santander  para  la  Barra,  a  las  cuatro  leguas,  está  (en  un 
palmar  muy  espeso  de  palmas  reales  muy  altas)  un  ojo  de  agua  abun- 
dante y  muy  buen  paraje  para  fundación.  En  este  lugar  estaba  una  ran- 
chería de  muchos  indios.  El  capitán  es  un  indio  Santiago,  tan  brioso,  que 
en  la  primera  entrada  que  hizo  el  Coronel,  aun  llevando  más  soldados  que 
en  esta  entrada,  mostró  muy  mal  modo ;  y  por  otro  indio  ladino  (2)  se 
dijo  :  razón  decir  que,  qué  razón  había  para  que  les  pisasen  sus  tierras, 
que  él  también  era  capitán.  Este  dicho  Santiago  en  ésta  algo  se  suavizó 
porque  le  dieron  vestido  de  gabán  y  calzones  y  bastón  ;  y  a  algunos  de  sus 
indios  se  les  dió  alguna  ropa  y  cuentas  cuando  se  transitó  para  ir  a  la 
Barra.  Y  después  que  estuvimos  de  vuelta  en  Santander,  ocurrió  y  estu- 
vimos dos  días  con  algunos  indios  e  indias  con  sus  muchachos,  a  los  que 
se  les  daba  maíz  y  (3)  alguna  cabra.  De  éstos  hay  esperanza,  aunque 
son  muy  bozales,  no  falta  entre  ellos  algunos  [|  f.36  ||  que  entiendan  y  mal 
hablen  en  castilla.  Con  éstos  vinieron  también  en  estos  días  algunos  de 
los  que  estaban  rancheando  cuando  los  aventaron  del  Cerrito  del  Aire. 
En  esta  población  de  Santander  hubo  detención  algunos  días  en  que  se 
despachaban  cartas  a  distintas  partes.  Se  escribió  a  Monterrey  al  Gober- 
nador, porque  hubo  algunas  quejas  de  los  proveedores  que  les  impedían 
se  sacasen  el  maíz  por  la  escasez  que  había  de  él  en  el  Reino  ;  y'a  los 
proveedores  para  que  procurasen  enviarlo.  También  se  despachó  correo  a 
México,  y  las  cartas  salían  de  población  en  población  hasta  el  Jaumave 
por  las  Rucias,  y  por  esta  misma  vía  venían  las  cartas  a  México  por 
Querétaro  al  Jaumave  y  entraban  por  las  Rucias.  También  se  envió  desde 
aquí  el  capitán  Leal  con  un  piquete  de  quince  soldados  y  algunos  indios 
amigos  (entre  los  que  iba  el  indio  capitán  Santiago  a  registrar  el  paraje 
en  las  Siénagas  de  Caballero  en  que  se  ha  de  poner  la  villa  de  Burgos). 
Estos  volvieron  a  los  cinco  días,  porque  hay  como  veinte  y  cinco  leguas 
de  camino  ;  y  el  camino  es  el  mismo  que  va  para  la  villa  de  Linares.  No 
sé  qué  razón  le  daría  el  capitán  Leal  al  Coronel  ;  lo  que  ||  f.36v.  ||  yo  sé  es 
que  vino  desconsolado  por  el  paraje  ;  y  lo  que  a  mí  me  dijo  a  solas  es 


(1)  o,  en  el  Ms. 

(2)  lladino,  en  el  Ms. 

(3)  En  el  Ms. :    algún  y  alguna  cabra. 
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que  el  agua  no  era  mucha  y  salada,  que  aunque  tiene  cerca  el  río  de 
Conchas,  que  está  muy  profundo,  que  hay  poco  lugar  para  sembrar,  que 
lo  más  es  lomería  pedregosa  y  mucho  monte. 

No  sé  por  qué  motivo  no  se  procuró  hacer  esta  fundación  para  [la]  que 
el  capitán  y  familias  estaban  prevenidas ;  sería  la  causa  la  escasez  de 
maíces,  que  al  presente  se  dice  es  mucha  en  el  Reino.  Aunque  me  dijo  el 
Coronel  que  por  julio  había  de  salir  el  capitán  Leal  con  sus  soldados  y 
familia  para  ponerla.  Lo  cierto  es  que  será  (a  mi  parecer)  conveniente 
por  estar  en  el  camino  que  va  de  Linares  para  la  Barra  y  Santander,  y 
servirá  de  seguridad.  Y  la  Misión  puede  tener  muchos  indios  de  los 
borrados  y  cadimas  (1)  y  otras  naciones  que  viven  en  la  Tamaulipa. 

El  indio  Santiago,  de  quien  se  dijo  arriba  que  tiene  sus  tierras  y  ran- 
chería en  los  Palmitos  y  que  estuvo  dos  días  en  esta  población,  este  mismo 
dijo  que  estaban  cerca  unas  salinas  con  sal ;  y  fué  este  mismo  con  otro  a 
enseñarlas.  Con  él  fué  un  capitán  con  veinte  y  cinco  soldados  a  recono- 
cerlas. Son  muy  abundantes,  están  doce  leguas  distantes,  porque  en  dos 
ocasiones  (2)  que  fueron  ||  f.37  ||  trajeron  bastante  y  buena,  y  al  tercero  día 
venían  cargados.  Con  esta  ocasión  se  proveyeron  (3)  muchos  soldados  y 
pobladores  que  tenían  bastante  necesidad  de  este  género.  Otras  salinas 
hay  cerca  de  la  Barra,  que  son  las  antiguas  de  donde  ha  tiempo  se  proveían 
los  del  Reino  de  León  ;  pero  éstas,  aunque  fueron  desde  la  Barra  a  reco- 
nocerlas, quizás  fué  porque  había  llovido  en  aquellos  días,  no  trajeron  y 
dijeron  que  si  había  era  muy  poca.  En  estas  salinas  mataron  en  los  años 
pasados  unos  treinta  soldados  Reineros  en  una  noche,  de  que  aún  se  con- 
serva la  memoria.  En  los  días  de  la  Semana  Santa  estuvimos  en  este  dicho 
Santander,  se  confesó  alguna  gente  ;  y  el  Jueves  Santo  fué  fortuna  que 
se  dijera  misa,  así  por  el  desabrigo  de  la  ramada,  que  ni  podían  arder  las 
luces,  como  por  el  Norte  y  aguas  que  hubo  en  estos  días  ;  los  que  pasados, 
se  prosiguió  la  caminata  el  sábado  de  Gloria  que  llegó  la  marcha  al  paso 
del  río  de  las  Juntas,  y  el  domingo  de  Pascua  por  la  mañana  llegamos 
a  la  población  de  San  Antonio  de  Padilla,  en  donde  nos  dió  de  almorzar 
el  Padre  Sáenz  <4>,  quien,  cerca  de  la  población,  nos  salió  a  recibir  a  pie 
con  el  capellán  del  Marqués  de  Aiza  que  estaba  en  esta  población.  Este 
dicho  capellán  ha  ||  f.37v.  ||  bía  andado  mirando  tierras  con  el  adminis- 
trador, con  el  mayordomo  y  otros  soldados,  y  en  esta  mariscada  llegaron 
hasta  Santander  de  contingencia  antes  de  la  Semana  Santa  ;  y  desde  aquí 
se  volvieron  con  respuesta  de  las  cartas  que  habían  traído  al  Coronel  del 
Marqués.  Desde  aquí  se  volvió  al  Colegio  Fr.  José  de  Soto  por  San  Fran- 
cisco de  Güemes  a  San  Antonio  de  los  Llanos  y  salió  por  la  Soledad  a 
Zacatecas  por  el  mismo  camino  por  donde  había  venido. 

Cerca  del  paso  de  las  Juntas,  en  donde  pasó  el  Real  el  sábado  de  Gloria, 
más  abajo  hacen  una  abra  profunda  ;  por  donde  pasa  él  río  hay  monte 


(1)  caclimas,  en  el  Ms. 

(2)  porque  en  dos  ocasiones,  repetido  en  el  Ms. 

(3)  se  proveron,  repetido  en  el  Ms 

(4)  Sáñez,  en  el  Ms.  '  r.s 
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muy  espeso,  en  donde  estaba  rancheada  la  ranchería  del  capitán  Toro. 
Este  es  [el]  que  salió  con  sus  indios  y  se  puso  a  la  vista  y  no  quiso  llegar 
cuando  íbamos  para  el  Cerrito  del  Aire,  y  pocos  días  antes  habían  estos 
indios  matado  un  soldado  de  los  escolteros  del  Marqués.  En  esta  resulta, 
cuando  estábamos  para  comer,  se  pusieron  a  la  vista,  se  hizo  diligencia 
para  que  vinieran  y  sólo  vino  el  capitán  Toro  con  tres  indios  ;  los  que 
estaban  azorados  y  temblando  de  miedo.  Se  les  dió  de  comer  y  luego  se 
volvieron  a  su  ranchería.  Estaría  como  media  legua.  Fué  a  allá  el  Padre 
Fr.  Simón,  y  todos  se  tiraron  por  las  barrancas  y  sólo  que  ||  f.38  ||  daron 
los  cuatro  indios  y  otras  cuatro  indias  a  los  que  les  dió  algún  bastimento  (1) 
pero  no  fué  posible  que  se  acercaran  al  Real,  antes  bien  se  fueron  reti- 
rando y  no  les  vimos  más. 

De  estos  indios  de  Toro  y  de  otros  han  estado  viniendo  en  los  días 
antecedentes,  y  aun  algunas  mujeres  con  sus  muchachos,  a  la  población 
de  Padilla,  y  a  los  que  el  Padre  y  el  capitán  les  han  dado  maíz  y  luego 
se  vuelven ;  pero  se  teme  que  vienen  a  reconocer,  porque  se  han  visto 
entre  ellos  indios  jananibres  que  entre  sí  son  enemigos  y  ahora  se  han  visto 
juntos.  Entre  éstos  venía  un  indio  capitán  mesquite,  que  nunca  se  llegaba 
a  los  españoles  y  tiene  fama  de  corsario  ;  antes  trajeron  por  fuerza  o  por 
engaño  al  Coronel.  Le  dieron  bastón  y  vestido  y  quedó  de  ir  a  traer  .sus 
indios,  que  no  están  lejos  de  esta  población.  Para  esto  le  dieron  un  caballo 
en  que  fuera,  y  no  volvió  más,  ni  ninguno  de  los  otros  que  frecuentaban 
antes  el  venir.  No  se  había  señalado  lugar  para  la  Misión,  y  ahora  se  dijo 
que  se  ponía  distinto. en  hallando  buen  paraje.  No  sé  cuál  fué  el  nombre 
•que  se  le  asignó. 

El  día  once  prosiguió  la  marcha  en  derechura  para  la  villa  de  Llera  (2). 
Se  caminaron  ocho  leguas,  se  pasó  en  la  mitad  del  camino  el  río  de  Santa 
Engracia,  que  es  el  mismo  en  que  está  la  población  ||  f.38v.  ||  de  San  Fran- 
cisco Güemes,  cuatro  leguas  arriba  de  la  mano  derecha  de  nuestro  camino. 
Se  hizo  mansión  cerca  de  Mesas  Prietas  (por  aquí  fué  donde  mataron  al 
soldado  escoltero  del  Marqués).  El  día  doce  se  caminaron  como  nueve 
leguas  hasta  las  Cruces,  en  un  ojo  de  agua,  escaso.  Por  aquí  sale  en  de- 
rechura el  camino  para  el  monte  Alverne,  al  Jaumave,  hasta  donde  hay 
dos  jornadas,  pero  la  marcha  prosiguió  como  para  el  Oriente.  Se  cami- 
naron como  cinco  leguas  el  día  trece.  El  camino  es  muy  doblado,  se  sube 
una  cuesta  empinada  y  pedregosa ;  después  por  una  mesa  larga  desde 
donde  se  miran  las  Tetillas,  más  adelante  toda  la  sierra  de  Tamaulipa,  la 
de  la  Huasteca  ;  y  después  se  baja  la  mesa  por  una  bajada  peligrosa  y 
empinada,  y  después  por  tierra  llana  se  camina  como  una  legua,  se  pasa 
el  río,  que  es  el  que  viene  de  Jaumave,  y  en  él  está  la  población  de 
Llera.  Esta  es  la  primera  fundación  que  puso  el  Coronel  a  la  entrada. 
Estará  distante  de  San  Francisco  de  Güemes  como  veinte  leguas,  y  de  Pa- 
dilla como  veinte  y  dos,  según  las  jornadas  de  nuestro  camino.  El  capitán 


(1)  bastimentos,  en  el  Ms. 

(2)  Lera,  en  el  Ms. 
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•es  don  José  Escajadillo.  Tiene  una  ranchería  con  diez  y  ocho  o  veinte 
indios,  pero  son  de  la  Misión  del  Jaumave  y  de  Santa  Clara  de  la  Custodia 
de  Río  Verde.  Tiene  esta  población  a  distancia  de  diez  leguas  por  la  parte 
||  f.30  ||  del  Norte  la  sierra  de  Tamaulipa  y  por  el  lado  del  Sur  la  sierra 
■que  corre  desde  el  Reino  para  la  Guasteca.  Esta  distará  como  una  legua. 
El  río  es  caudaloso,  la  población  está  en  la  misma  orilla.  Tiene  un  espeso 
monte  muy  cerca,  de  palos  altos,  de  donde  se  proveen  de  madera  para  las 
casas  y  para  el  fuerte,  que  casi  estaba  murada  la  población  con  un  cuadro 
que  dicen  tendrá  como  mil  varas.  A  este  capitán  hicieron  no  sé  qué  daño 
de  flechar  bestias  los  indios  janambres.  Se  les  dió  golpe,  se  mataron  dos 
y  a  otros  hirieron  ;  se  trajeron  cinco  indias  pequeñas,  de  las  que  se  mu- 
rieron tres  de  viruelas,  después  que  las  bautizó  el  Padre  Fr.  Simón.  En  la 
refriega  sólo  salió  un  soldado  herido  con  diez  y  ocho  varas,  pero  vivió 
después.  Este  golpe  se  había  dado  a  los  indios  poco  antes  de  nuestra  lle- 
gada. El  capitán  con  algunos  soldados  y  pobladores  salieron  a  encontrar 
como  una  legua  al  Coronel,  y  también  algunos  indios  embrijados.  En  e' 
río  se  ahogó  un  soldado  bañándose.  Era  de  la  compañía  de  Guadalcázar. 
Le  enterró  el  Padre  Fr.  Simón,  y  también  cuatro  parvulitos  de  los  mecos 
arriba  dichos.  En  esta  población  hay,  fuera  de  los  soldados,  como  treintk 
familias  de  pobladores.  En  esta  población  hay  muchísimas  pulgas.  ¥; 
día  ||  f.39v.  ||  nueve  de  abril,  domingo,  después  de  misa,  se  prosiguió  l» 
marcha.  Se  caminaron  diez  leguas  hasta  la  orilla  del  río.  Este  río  es  a 
mismo  de  Llera,  tiene  su  origen  en  el  Jaumave  y  ahora  lleva  ya  ma^ 
caudal  ;  y  adelante  se  juntan  otros  dos  que  salen  de  los  Potreros,  también 
de  la  sierra  que  ahora  vamos  dejando  a  la  parte  del  Sur.  La  derechera  (1) 
por  este  lado  es  la  villa  de  los  Valles,  y  por  el  lado  del  Norte  vamos  mi- 
rando a  la  sierra  de  Tamaulipa,  la  de  la  Guasteca.  Por  el  lado  del  Sur 
hay  muchas  lagunas  y  piélagos  que  corren  como  al  Oriente  ;  tienen  sus 
■corrientes  para  Tampico  y  son  casi  continuadas  de  unas  en  otras. 

El  día  veinte  y  cinco  se  pasó  el  río,  y  sólo  se  caminaron  ocho  leguas. 
Se  llegó  a  Horcasitas.  Todo  el  camino  es  tierra  llana.  Salió  con  sus  sol- 
dados el  capitán  Berverena  a  recibirnos,  como  una  legua.  La  población 
es  grande,  se  compone  como  de  noventa  familias  :  las  treinta  de  gente  de 
razón,  treinta  de  indios  guastecos  y  treinta  de  otros  indios  de  nación 
olives  mansos  y  de  pueblo.  La  planta  <2)  de  la  población  es  buena  ;  está 
sita  en  plano  de  una  loma.  Están  divididos  como  en  media  luna  los  tres 
barrios.  Las  casas  de  los  pobladores  son  las  más  chamacueros,  hechas 
como  de  terrado  de  unos  otates  gordos  que  sirven  de  vigas  y  ||  f.40  l| 
también  de  pared  pero  enjartados  de  tierra.  La  casa  del  capitán  es  capaz, 
aunque  no  estaba  del  todo  acabada.  El  agua  del  gasto  es  una  laguna  que 
estará  como  a  un  tiro  largo  de  arcabuz  distante  de  las  casas,  abajo  de  las 
lomas.  La  capilla  de  jacal  pequeño.  El  capitán,  un  vizcaíno,   Don  José 


(1)    En  el  Ms. :  derezera. 

<2)    de  la  planta,  repetido  en  el  Ms. 
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Oyarvide.  Estaba  en  esta  población  un  <1}  religioso  vizcaíno,  Fr.  Juan  de 
Eulacia,  de  la  Custodia  de  Tampico,  que  entró  de  capellán  de  la  compañía, 
del  capitán  Berverena. 

Este  dicho,  con  el  capitán  Berverena  y  sus  soldados  acompañaron  al 
Coronel  en  la  marcha  por  ocasión  de  haber  salido  desde  las  Rucias  una 
compañía  del  Valle  y  otros  soldados  de  la  compañía  de  Guadalcázar.  Pro- 
siguió la  caminata  el  día  veinte  y  tres  para  Altamira.  El  primer  día  por 
la  tarde  sólo  dos  leguas  hasta  el  río  de  San  Juan.  El  siguiente  día  diez 
leguas  hasta  unos  charcos.  El  siguiente,  como  ocho  leguas,  hasta  unos 
piélagos,  al  paraje  que  llaman  la  Tuna  ;  y  desde  aquí  (2)  cuatro  leguas 
hasta  Altamira.  Esta  población  tiene  buen  plano.  Todas  las  viviendas  son 
jacales.  Todos  los  pobladores  son  pardos  y  el  capitán  Juan  Pérez.  El. 
agua  más  distante  de  las  viviendas  que  en  Horcasitas,  unas  lagunas  que 
comunican  con  el  río  de  Tampico.  Se  ||  f.40v.  ||  va  por  ellas  y  hay  doce 
leguas  de  distancia  hasta  el  puerto,  de  donde  era  capitán  un  Correa,  el 
que  vino  a  asistir  en  la  población  el  tiempo  que  estuvimos.  También  vino 
a  cumplimentar  el  Padre  Ministro  (3)  de  Tampico,  el  alcalde  de  Tantor- 
juca,  Don  Francisco  Troncoso,  y  vino  con  él  un  abogado,  Maldonado. 
También  se  puede  caminar  por  agua  hasta  el  Jamuy  cerca  de  la  villa  de 
los  Valles  y  también  hasta  Pánuco.  Por  el  lado  del  Norte,  en  la  costa, 
muy  cerca  de  esta  población  como  cuatro  leguas,  hay  otras  salinas  que 
las  llaman  las  de  Tampico. 

El  día  primero  de  mayo  se  hizo  la  fundación  de  la  villa.  Se  le  puso 
Nuestra  Señora  de  las  Caldas  (4).  Se  hizo  todo  como  en  las  demás  po- 
blaciones. Se  cantó  la  misa  y  también  el  día  de  la  Santa  Cruz.  Aquí  hubo- 
bastante  róbalo  y  camarón  fresco,  chicos  y  plátanos  que  trajo  el  capitán, 
como  hay  muchos  mosquitos,  garrapatas  y  niguas.  El  camino,  según  las- 
jornadas,  es  como  de  veinte  y  cuatro  leguas  desde  Horcasitas  ;  pero  ha  sido- 
con  bastante  rodeo  volteando  unas  lagunas.  Puede  haber  diez  y  ocho  en- 
derechura  ;  pero  se  atraviesa  un  monte  muy  espeso  y  cerrado.  La  revuelta 
fué  por  otro  ||  f.41  ||  camino  y  más  largo  para  volver  a  Horcasitas.  La 
primera  jornada  que  fué  el  día  cuatro  de  mayo,  cuatro  leguas  hasta  la 
Tuna.  El  día  5,  con  algún  extravío,  como  nueve  leguas  a  Tancasnequi.  Este 
fué  antiguamente  pueblo  de  la  .Custodia  de  Tampico,  se  despobló;  y 
después  un  Don  Benito  puso  un  Presidio  con  ocasión  de  trabajar  unas 
minas  (que  dicen  hay  en  Tamaulipa).  Duró  poco  (5)  tiempo.  En  señal  de 
que  estuvó  allí,  dejó  dos  piezas  de  artillería  que  tienen  de  largo  casi  dos 
varas.  Está  cerca  el  río  que  camina  para  Tampico  y  hay  también  varias 
lagunas  que  corren  largo  espacio  hasta  comunicarse  con  las  de  Altamira 
por  la  parte  de  Tampico,  y  por  la  parte  de  arriba  con  las  otras  que  nos 
hacen  rodear  en  el  camino  de  Altamira  para  Horcasitas.  Desde  este  paraje- 


<1)  un,  repetido  en  el  Ms. 

(2)  y  desde  aquí,  repetido  en  el  Ms. 

(31  Maestro,  en  el  Ms. 

(4)  Calzadas,  en  el  Ms. 

(5)  poco,  repetido  en  el  Ms. 
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«de  Tancasnequi  (1)  se  apartó  el  capitán  Berverena  a  ver  una  nación  de 
indios  pcdaguecos  con  un  piquete  de  treinta  soldados,  y  volvió  el  mismo 
■día  por  la  tarde  al  Magüagüe,  que  fué  el  sitio  donde  había  parado  nuestro 
campamento.  Trajo  dos  capitanes  con  bastantes  indios  e  indias  con  sus 
muchachos,  que  es  seña!  que  venían  de  buena  gana.  De  éstos  se  dice  que 
nunca  han  hecho  daño  y  que  estuvieron  con  Don  Benito,  cuan  ||  f.41v.  ||  do 
tuvo  poblado  el  Presidio  de  Tancasnequi.  Desde  los  Magüagües  se  pasó  de 
vuelta  al  río  de  San  Juan  y  se  llegó  a  Horcasitas  el  día  siete  de  mayo, 
a  donde  vinieron  también  los  indios  palaguecos.  Se  les  dió  a  los  capi- 
tanes bastón  y  gabán,  y  a  muchos  de  los  otros  frezadas  [e]  naguas,  ta- 
baco, cuentas  y  rosarios  ;  y  que  quedaron  en  que  se  les  daría  pueblo  y 
lugar  para  sembrar,  como  tres  leguas  distante  de  la  población  que  ellos 
mismos  fueron  a  ver  ;  y  fué  con  ellos  el  Coronel  y  el  capitán  Berverena. 
En  el  río  de  San  Juan,  cerca  del  cerro,  que  hace  frente  a  la  población  y 
■está  rodeado  de  monte  muy  áspero  por  todo  el  circuito  de  su  falda,  y  en 
el  medio  hace  ,  la  Bufa  un  morro  muy  alto,  que  la  llaman  Bernal  de  Hor- 
casitas ;  y  otro  cerro  a  este  modo  está  hacia  los  Potreros  de  Castrejón 
que  se  mira  en  frente  de  Tamaulipa  desde  muy  cerca  de  las  Rucias  o  de 
la  villa  de  Llera.  Estos  indios  palaguecos  dan  mucha  esperanza,  y  aun 
sirven  de  esperanza,  digo  resguardo,  para  la  población  de  Horcasitas. 

El  día  nueve  se  hizo  la  población  de  la  ciudad  de  Horcasitas  del  mismo 
modo  y  con  las  mismas  circunstancias  que  las  demás  villas.  Aquí  llegó 
correo  de  Llera  dando  noticia  el  capitán  Escajadillo  de  haberse  llevado 
los  ||  f.42  ||  indios  janambres  tres  mil  carneros  de  la  hacienda  de  los  padres 
Carmelitas  y  haber  matado  a  un  pastor  ;  por  lo  cual,  pidiéndole  socorro 
el  mayordomo,  le  dió  de  algunos  pobladores,  soldados  e  indios.  Y  habiendo 
seguido  a  los  indios,  no  sólo  no  quitaron  los  carneros,  sino  que  mataron 
■al  mayordomo  y  a  un  soldado  de  la  población,  a  varios  hirieron  ;  y  en 
fin  (2),  conociendo  el  peligro,  salieron  de  huida  los  que  iban  al  socorro  y 
dejaron  en  el  campo  un  pedrero  pequeño  que  llevaba  un  soldado.  Los 
indios  se  llevaron  las  dos  cabezas,  allá  quedaron  los  cuerpos  de  los  tres 
muertos,  pastor  y  soldado  y  mayordomo.  Aquí  estaba  previniendo  el  darles 
^olpe,  para  lo  que  tenía  citados  a  los  de  la  población  de  San  Francisco 
de  Güemes  (3)  y  quería  ajustar  cien  soldados,  así  de  estas  poblaciones  como 
de  los  indios  amigos  de  su  población  y  de  Jaumave,  adonde  ya  había 
avisado.  También  da  noticia  el  dicho  Escajadillo  que  por  el  otro  lado  andan 
en  campaña  el  capitán  Guevara,  de  Santander,  y  el  capitán  Paz,  de  Padilla, 
por  haberles  flechado  los  indios  algunas  bestias.  De  éstos  hubo  razón  que 
el  capitán  Guevara  quitó  cien  carneros  y  que  echó  los  indios  de  Toro 
||  f.42v.  ||  de  donde  tenían  su  ranchería  cerca  de  las  Juntas  ;  y  el  capitán 
Paz  salió  mal  herido.  En  este  mismo  tiempo  llegaron  dos  soldados  que 
traían  ocho  caballos  al  Coronel,  y  cerca  de  los  Potreros  de  Tamatán  se 


(1)  Tanca  ncgui,  en  el  Ms. 

(2)  fin,  repetido  en  el  Ms. 

(3)  Huem.es,  en  el  Ms. 
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los  quitaron  los  indios  ;  y  ellos  sólo  trajeron  la  carta  del  que  los  enviaba. 
Antes  de  todas  estas  noticias  estaba  disponiendo  el  Coronel  el  ir  a  re- 
conocer unas  minas  que  dicen  por  cierto  haber  en  Xamaulipa,  para  lo  cual 
se  estaban  previniendo  de  bastimento,  cincuenta  soldados  para  marchar 
el  día  siguiente,  lo  que  se  frustró  por  estos  acontecimientos  y  se  deter- 
minó que  los  cincuenta  soldados  que  se  ajustaron  con  cincuenta  pobla- 
dores de  Horcasitas  fueran  a  dar  golpe  a  los  janambres  que  estaban  cerca 
de  los  Potreros  de  Tamatán  (1)  ;  y  aunque  ninguno  sabía  lugar  cierto 
donde  estaban,  porque  el  río  que  está  de  por  medio  no  le  sabían  los 
pasos,  y  los  Potreros  los  cercan  mucbos  piélagos  ;  pero  un  indio  [que] 
estaba  preso,  dijo  que  él  sabía  muy  bien  el  camino  y  que-  los  llevaría  en. 
derechura  a  la  ranchería. 

Fué  jefe  principal  el  capitán  Berverena.  Fué  de  guía  el  indio.  Se  les 
dió  al  bazo,  los  cogieron  dur  ||  f.43  |]  miendo,  mataron  cuatro,  los  demás 
huyeron  ;  les  quitaron  los  caballos  que  ellos  habían  quitado  a  los  soldados 
y  otros  diez  caballos.  Viéndose  ellos  perdidos  se  tiraron  a  nado  y  desde 
la  otra  banda  estuvieron  gritando  a  un  indio  capitán  que  conocieron  y 
le  amenazaban  que  habían  de  ir  a  quemar  su  pueblo  ;  y  que  entrando  las 
aguas  habían  de  atascarse  los  soldados  y  que  ellos  les  irían  poco  a  poco 
matando  a  su  salvo.  Porque  no  pudieron  ya  pasar  el  río  se  volvieron  a. 
Horcasitas  nuestros  soldados.  El  capitán  Escajadillo  que  les  había  de  dar 
por  otro  lado  a  los  que  están  en  los  Potreros  de  Castejón,  todo  se  le 
frustró,  porque  el  indio  amigo  que  llevaba  de  guía  y  en  quien  iba  con- 
fiado, al  descuido,  les  avisó  a  los  indios  dando  tizonazo.  Este  con  otros 
dos  van  a  Querétaro  a  purgar  sus  pecados.  'En  esta  ciudad  de  Horcasitas 
y  en  la  villa  de  Altamira,  confesó  el  Padre  Fr.  Simón  a  todos  los  po- 
bladores y  soldados  que  no  habían  cumplido  con  la  Iglesia.  El  Padre 
Sáenz  <2)  confesó  a  los  de  la  villa  de  Llera  con  el  Padre  García  ;  y  también 
a  los  de  la  población  de  San  Francisco  Güemes. 

El  día  catorce  de  mayo  para  salir  de  la  ciudad  de  Horcasitas  se  pasó 
el  río  que  distaba  más  de  media  legua  de  la  población.  Venía  muy  cre- 
cido y  se  pasó  en  una  canoa  grande  y  por  la  detención  que  hizo  en  pasar 
todo  ||  f.43v.  ||  el  tren  sólo  se  c  aminaron  cuatro  leguas  hasta  el  Charco 
Azul.  Acompañó  a  esta  comitiva  la  compañía  del  capitán  Berverena  y 
también  el  Padre  Eulacia,  su  capellán.  El  día  quince,  todos  juntos,  se 
caminaron  como  diez  leguas  por  cerca  de  los  Potreros  de  Tamatán,  los 
que  están  contra  la  sierra  que  ahora  vamos  entrando.  Se  pasó  por  el 
Saucillo,  por  Lanchipa,  y  en  el  valle  de  Chamal  se  hizo  mansión  en  unos 
charquitos.  El  diez  y  seis  se  pasó  el  abra  de  Tamalave.  Sería  de  cuatro 
leguas  la  caminata  y  llegó  al  pueblo  nuevo  de  Tanguanchín  que  está  en 
otro  valle.  Este  pueblo  antiguo  era  de  los  de  la  villa  de  los  Valles  anti- 
guamente ;  y  ha  más  de  dos  años  que  lo  puso  el  capitán  Berverena.  Tiene 
bastantes  indios,  los  que  se  juntan  a  rezar  todos  los  días  con  un  maestro 


(1)  Tamatrán,  en  el  Ms 

(2)  Sáez,  en  el  Ms. 


LA  CONQUISTA  ESPIRITUAL  DEL  NUEVO  SANTANDER 


que  les  tiene  puesto  dicho  capitán.  Hay  también  un  cabo  ion  algunos  ve- 
cinos, a  los  que  les  señalaron  lugar  para  la  villa,  como  una  legua  distante 
del  pueblo.  Se  hizo  la  fundación  de  la  villa  de  la  manera  que  en  las  otras 
poblaciones.  En  la  capilla,  que  es  antigua  y  vieja  la  del  pueblo,  no  vi  yo 
el  lugar  de  la  fundación  de  la  villa  que  ha  de  ser,  ni  sé  qué  nombre  le 
pusieron.  El  del  pueblo  es  Nuestra  Señora  de  la  Soledad.  La  situación  del 
pueblo  es  una  loma ;  tiene  cerca,  como  media  legua,  unos  cerros  mon- 
tuosos a  donde  cierra  el  valle  por  la  parte  de  Poniente  ;  y  por  el  lado 
||  f.44  ||  Oriente  corre  el  valle  hasta  la  villa  de  los  Valles  más  de  quince 
leguas.  Lo  mismo  sucede  en  los  dos  valles  antecedentes  que  pasamos  del 
Chamal  y  de  Lanchipa.  El  temple  del  pueblo  es  muy  húmedo  ;  la  tierra 
muy  fecunda  ~para  maíz  ;  el  ojo  de  agua  muy  corto  y  todo  el  bajo  de  la 
loma  muy  cenagosa,  por  lo  que  está  distante  el  agua  de  las  viviendas. 

Aquí  se  confesó  y  comulgó  toda  la  gente  de  pobladores  y  soldados  para 
cumplir  con  la  Iglesia,  se  casaron  y  velaron  cuatro  indios  que  con  instancia 
lo  pidieron.  Se  bautizaron  solamente  diez  y  ocho  indiosuelos  de  siete  años 
para  abajo  ;  los  más  grandecitos  sabían  medianamente  las  oraciones  y  algo 
de  la  Doctrina.  Todo  esto  se  hizo  el  día  diez  y  nueve  para  solemnizar  a 
mi  Señor  San  José.  En  este  día  fué  la  fundación,  cantándose  la  misa.  Se 
rezaron  las  felicidades  de  toda  la  función.  Se  acabó  cantando  el  ((Alabado». 

El  día  veinte  se  caminaron  como  tres  leguas  hasta  la  Laja.  Está  otro 
valle.  Tiene  capilla,  hay  algunos  indios  y  muchos  vecinos  siembran  y  cogen 
mucho  maíz.  Los  vecinos  son  del  pueblo  de  Tula.  El  día  veinte  y  uno  por 
el  Cortadero  se  caminaron  como  nueve  leguas  hasta  el  pueblo  de  Tula. 
Este  pueblo  es  ya  de  la  Custodia  de  Río  Verde.  El  río  no  tiene  mucha 
agua,  pero  los  charcos  son  permanen  ||  f.44v.  ||  tes.  Como  dos  leguas  dis- 
tante tiene  una  laguna  y  algunos  pequeños  ojos  de  agua.  Por  el  lado  del 
Oriente  está,  a  distancia  de  veinte  leguas,  el  vallé  del  Maíz  ;  se  camina 
por  el  valle  de  Lágrimas  y  por  la  laguna  seca  de  los  Montezumas  ;  y  por 
el  lado  del  Poniente,  dentro  de  la  sierra,  está  la  Misión  de  Palmillas,  como 
ocho  o  diez  leguas  ;  en  la  misma  sierra  está  el  Jaumave,  que  también  es 
Misión,  y  es  la  entrada  para  las  Rucias.  Entre  el  Jaumave  y  Tula,  en  la 
sierra,  es  un  Real  de  Minas  nuevo  en  donde  llaman  el  Pantano.  En  este 
dicho  Pantano  se  dejó  orden  de  fundar  la  población  de  los  siete  Infantes 
con  la  advocación  del  Señor  San  Miguel.  Se  señaló  capitán,  a  quien  se  le 
dió  el  título  con  cargo  de  llevar  familias,  y  quedó  excepto  de  las  justicias. 
Este  capitán  es  hijo  del  que  estaba  fundando  las  minas  y  se  le  dió  título 
de  nupcio  y  posesión.  Aquí  tuvimos  la  Pascua  del  Espíritu  Santo.  Aquí 
se  apartó  la  compañía  de  los  de  Valle  del  Maíz  y  se  quedó  la  compañía  de 
los  soldados  de  Tula.  El  capitán  Berverena,'  con  su  compañía  de  los  guaste- 
cos  y  de  la  villa  de  los  Valles,  se  apartó  desde  el  pueblo  de  Tanguanchín,  ca- 
minando a  la  villa  con  el  Padre  Eulacia.  Sólo  quedó  con  el  Coronel  la 
compañía  de  los  de  Guadalcázar. 

El  ||  f.45  ||  día  veinte  y  ocho,  miércoles,  después  de  la  Pascua,  pro- 
siguió la  caminata,  que  fué  de  ocho  leguas  la  jornada.  La  tierra  ya  es  muv 
seca,  pero  hay  a  trecho  jabueyes  de  agua  llovediza.  Como  a  las  cuatro 
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leguas  está  el  ¡abuey  de  la  Piedra  Untada ;  no  hay  poblado  (1)  ninguno, 
ni  tampoco  en  el  jabuey  de  las  siete  Tinajas.  Seis  leguas  adelante  está  el 
jabuey  de  Buenavista  por  donde  se  pasó  el  día  veinte  y  nueve  y  se  hizo 
mansión  en  el  Quelital,  que  son  unos  ranchos.  El  día  treinta  se  pasó  por 
los  Pozos  de  Acuña,  por  los  Turribiartes,  que  son  unos  ranchos,  y  se  llegó 
a  San  Isidro,  como  cuatro  leguas  de  Gua[da]lcázar.  Desde  aquí,  el  sábado 
treinta  y  uno  de  mayo,  prosiguió  su  caminata  para  Querétaro  por  la  Ha- 
cienda de  Peonllos.  V  el  Padre  Fr.  Simón  dijo  misa  el  domingo,  y  lunes 
prosiguió  su  caminata,  como  cuatro  leguas  ;  durmió  en  el  campo  y  el  día 
siguiente  pasó  por  Guadarraya.  El  miércoles  pasó  por  el  pueblo  de  la 
Herionda  en  donde  dió  agua  y  caminó  hasta  el  rancho  de  las  Cruces,  en 
donde  descansó  y  dijo  misa  el  día  del  Corpus.  Y  el  viernes  por  la  mañana 
pasó  por  el  ojo  de  Santa  María  y  por  Saravia.  Descansó  en  el  campo,  y 
otro  día  por  la  Heriondilla  y  por  Ramos  llegó  a  la  tarde  al  cerro  de  San- 
tiago. El  domin  ||  f.45v.  ||  go  dijo  misa  y  descansó,  y  el  lunes  hasta  Tron- 
coso  hizo  jornada  ;  y  desde  aquí  el  martes  hasta  el  Colegio.  Llegó  por  la 
mañana  como  a  las  diez  del  día  (2)  diez  de  junio,  a  los  seis  meses  cumplidos 
de  su  caminata. 


\ ACIONES  DE  ALGUNAS  RANCHERIAS  DE  INDIOS 

En  Tamaulipa  del  Reino  y  sus  contornos  : 

Borrados. 

Cadimas. 

Zacatiles. 

En  la  Barranca  y  cerca  por  el  lado  de  Reino  : 

Bocas  prietas  y  pintos. 

Pintos. 

Por  la  Costa  desde  la  Barranca,  por  el  Río  Grande : 

Comecrudos. 

Pangualles  de  Morales. 

Por  el  lado  que  corre  para  Tampico  en  la  Costa  : 

Pangualles  de  Juan  Antonio. 

Yacanaes. 

Aretines. 

Pelones  del  Hepillo. 
Marihuaes. 

Por  la  Tamaulipa  de  la  Guasteca  : 
|!  f.46  || 

Pasitos.  Esta  nación  es  grande. 
Janambres  de  Tamatán. 
Los  de  los  Potreros  de  Castrejón  : 
Pisones.  Son  poquísimos  y  mansos. 


(1)    En  el  Ms.:  poblada. 
<2)    día.  repetido  en  el  Ms 
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Janambres  de  Guardaz. 

Los  de  Mesquitc  janambres. 

Los  de  Santiago  de  los  Palmitos. 

Los  de  Mesas  prietas. 

Los  de  Tetillas. 

Los  de  Toro  en  las  Adjuntas. 

Los  del  Tenguachi 

Los  de  Juan  de  Mata. 

Los  palangueques. 

Los  del  Bernal  de  Horcasitas. 

Los  del  Cerrito  del  Aire. 

DISTRIBUCION  DE  LOS  MINISTROS 

Para  el  Llano  de  las  Flores  o  Camargo  :  el  Padre  Presidente  Márquez 
y  Fragoso. 

Para  Mesas  Prietas  :  el  Padre  Fr.  Simón  y  Fr.  José  Soto. 
Para  las  Nueces  :  el  Padre  Silva  y  Fr.  Buenaventura  Rivera. 
Para  la  Barra  :  el  Padre  Villar  y  Fr.  Joaquín  García. 
Para  el  Cerrito  del  Aire  :   ||  f.46v.  ||   el  Padre  Fr.   Felipe  Salazar  y 
Fr.  Manuel  Susarregui. 

Para  las  Juntas  :  el  Padre  Fr.  Joaquín  Sáenz  (2)  y  Fr.  Francisco  García. 

INDICE  DE  LAS  COSAS  QUE  SE  CONTIENEN  EN  ESTE 
DERROTERO 

Aguas,  muchas  hay  en  ríos,  piélagos  y  charcos  en  toda  la  Colonia. 
Cerca  de  la  costa  son  muy  saladas. 

Las  de  Altamira  son  de  lagunas  v  malas,  v  no  hav  otras. 

ARROYOS 
El  de  San  Lorenzo  es  muy  salado. 

El  de  las  Chorreras  entra  en  el  río  de  Conchas  y  en  el  de  la  Misión 
del  Rosario. 

AGUAJES 

Escasos  desde  la  Barra  a  Camargo,  aunque  no  faltan  charcos. 
Altamira  es  villa,  dista  de  Tampico  como  doce  leguas,  y  se  caminan 
por  agua  hasta  Tampico. 


(1)  Asi  en  el  Ms.  Léase:  Tanguanchln. 

(2)  Sánez.  en  el  Ms 
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Berverena,  capitán,  entró  en  una  compañía  Guasteca. 

El  capitán  de  Tanguanchín  ayudó  en  la  entrada  más  que  todos  los  jefes. 

Blas  Alaría,  capitán  de  Camargo. 

Barra  de  las  Salinas  en  el  río  de  Conchas. 

||  1.47  ||  Borrados :  nación  de  indios  por  el  lado  de  la  sierra  de  Ta- 
maulipa  del  Reino. 

Burgos  :  Villa.  Se  había  de  poner  en  las  Siénagas  de  Caballero,  y  no 
se  puso. 

Camargo  :  Villa  en  el  río  de  San  Juan,  a  la  orilla.  Se  había  de  poner 
en  el  Llano  de  las  Flores.  Camargo,  Blas  Moría,  Casas  de  Camargo  las- 
mejores. 

Todas  las  casas  de  la  Colonia  pajizas. 

Las  de  Horcasitas  son  chamacueros.  Chamacueros  son  jacales  coñ 
tierra  encima.  ' 

Las  casas  de  Altamira  y  Horcasitas  se  formaron  con  otates  muy 
gruesos. 

Capitanes,  uno  en  cada  población  de  españoles. 

Cada  ranchería  de  indios  tiene  capitán. 

Comecrudos  :  nación  de  indios. 

Cadimas :  nación  de  indios. 

Caimanes  :  muchos  en  los  piélagos  y  lagunas. 

Chicos  :  sólo  en  Altamira. 

Este  derrotero  está  fácil  pues  lo  escribió  quien  acompañó  al  Corone) 
toda  la  caminata. 

DISTANCIAS  O  CAMINOS 

Distancias  :  Desde  Altamira  a  Horcasitas,  como  20  leguas.  De  Horca- 
sitas  a  Llera,  como  20  leguas.  De  Llera  a  Güemes,  como  20  leguas.  De 
Güemes  a  Padilla,  como  ||  f.47v.  ||  8  leguas.  De  Padilla  a  Santander,  12. 
De  Santander  a  la  Barra,  25.  De  la  Barra  a  Camargo,  como  50.  De  Ca- 
margo a  Reinosa,  como  12.  Desde  la  Barra  a  Burgos,  como  25.  Desde  Hor- 
casitas a  Tanganchín,  como  15.  Desde  Güemes  a  San  Antonio  de  los 
Llanos,  como  15. 

Escandón  entró  con  cuatro  compañías  :  Una  Guasteca,  otra  del  Valle 
del  Maíz,  otra  de  Tula  y  otra  de  Guadalcázar. 

San  Fernando  :  Villa  en  el  río  de  Conchas,  a  la  orilla.  Patrón,  Señor 
San  José. 

Garrapatas,  muchas  en  Altamira. 

Guevara,  capitán  de  Santander. 

Guardadillo,  capitán  de  janambres. 

Güemes  :  Villa  en  el  río  de  Santa  Engracia,  a  la  orilla.  Dista  de 
San  Antonio  de  los  Llanos  como  16  leguas,  y  de  San  Antonio  de  Padilla 


(1)    En  el  Ms. :  dura. 
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como  8.  Nuestro  Padre  San  Francisco  es  titular  de  Güemes.  Y  en  San 
Antonio  de  los  Llanos  está  el  río  Purificación.  Entre  Güemes  y  San  An- 
tonio de  Padilla  no  hay  río  alguno.  El  capitán  de  Güemes  (1)  es  Tello 
Jirón. 

Indios  no  faltan  por  todas  partes  de  la  Colonia.  Fusilas  es  la  nación 
mejor  y  más  crecida.  Están  los  pasitos  en  Tamaulipa  de  la  Guasteca  entre 
||  f .48  ]|  Norte  y  Oriente.  Siembran  éstos  mucho  maíz,  calabazas,  camotes 
y  tabaco.  La  paz  que  dieron  fué  peregrina.  Indios  olives  y  guastecos,  po- 
bladores de  Horcasitas.  A  muchos  indios  de  los  que  vinieron  se  les  dió 
ropa,  zarcillos,  cuentas  y  tabaco  ;  a  algunos  capitanes  gabán,  calzones, 
sombrero,  bastón  y  capote.  A  uno  le  dió  el  Coronel  su  chupa  de  tela. 

Indios  apóstatas,  en  Tamaulipa  del  Reino  ;  por  otras  partes  pocos. 

Iglesias  de  jacal  muy  cortas.  La  de  Padilla  la  hizo  el  Padre  García  (2' 
con-  sus  mozos.  La  de  Tanguanchín  es  antigua,  muy  indecente.  Llera  :  villa. 
Está  en  el  río  que  viene  del  Jaumave  a  la  orilla.  Su  capitán,  Don  José 
Escajadillo.  Lagunas  contiguas  de  Altamira  para  arriba  hasta  Horcasitas, 
digo  hasta  Tancasnequi  (3)  ;  la  de  Horcasitas  poco  menos  de  un  cuarto  de 
legua. 

Leal,  capitán  de  Burgos.  Laja  está  entre  Tanguanchín  y  Tula.  Hay 
algunos  indios  que  siembran  milpas  a  los  españoles.  Montes  espesos,  pera 
no  altos. 

Merino,  capitán  de  la  villa  de  San  Fernando. 
Ministros  para  las  Misiones,  entran  12  de  Zacatecas. 
Misiones  :  sola  una  en  Chorreras  y  otra  en  Tanguanchín. 
Horcasitas  :   ciudad.   Sus  pobladores  entraron  de  la   Huasteca ;  tam- 
il f.48v.  ||  bien  entraron  de  pobladores  indios  (4)  olives  y  guastecos. 
Oyarvide,  capitán  de  Horcasitas. 

Otates.  Muy  gruesos  desde  Horcasitas  hasta  Altamira  en  el  río  que 
va  de  Jaumave.  Son  tan  grandes  que  suplen  por  madera  en  las  casas. 

Palmares  muchos,  especialmente  abajo  en  el  río  de  las  Juntas.  Abajo 
de  Santander  son  de  palmitos  por  uno  y  otro  lado  del  río. 

Padilla  :  en  el  río  de  las  Juntas,  de  los  ríos  de  Purificación,  de  Santa 
Engracia  y  de  San  Antonio  de  los  Llanos.  De  Padilla  es  capitán  Gregorio 
de  la  Paz.  De  Padilla  es  titular  San  Antonio. 

Pasitas,  son  indios  ;  y  muchos  están  en  Tamaulipa  de  la  Goasteca.  Estos 
dieron  señal  de  paz  exquisita. 

Palaguecos,  nación  de  indios.  Están  cerca  de  Horcasitas. 

Palmillas  es  Misión  de  Río  Verde. 

Pescado  :  hay  bastante  en  los  ríos,  y  aun  en  los  charcos  y  piélagos. 
Piélagos  hay  muchos. 

Pisones,  panguayes,  pelones  y  pintos  :  naciones  de  indios. 


(1)  En  el  Ms.  la  escribe  siempre  Goemes. 

(2)  la  hizo  el  Padre  Garda,  repetido  en  el  Ms. 

(3)  Tangamequi,  en  el  Ms. 

(4)  indios,  repetido  en  el  Ms. 
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Por  la  Soledad  y  Río  Blanco,  es  el  camino  más  ancho  de  Zacatecas 
para  la  Colonia. 

Cuesta  del  Monte  Alverna,  en  la  boca  del  Jaumave. 

Quemazón  milagrosa.  Río  el  de  Salinas  se  llama  río  Salado  antes  de 
juntarse  con  el  río  del  Norte.  El  de  San  Juan  tiene  en  sus  orillas  la  po- 
blación de  Camargo,  antes  de  juntarse  con  el  Río  Grande  de  Camargo  el 
paso  de  la  Azúcar  <W. 

El  ||  f.49  ||  río  de  las  Tablas  ya  viene  junto  con  el  río  de  San  Juan. 
En  el  de  San  Juan  viene  junto  el  de  Pesquería,  el  de  las  Salinas,  el  del  Reino, 
el  de  los  Leesmas,  el  de  Cadereita,  que  baja  del  Guejuco  ;  el  río  del  Pilón, 
que  baja  por  Mota  y  por  China  ;  el  río  de  Linares  con  el  de  Camacho  y  el 
Encadenado  y  el  del  Pilón  Viejo  se  juntan  con  el  río  de  Conchas  y  también 
con  el  río  de  San  Lorenzo  y  el  de  las  Chorreras.  Los  ríos  de  San  Antonio 
de  los  Llanos,  de  Santa  Engracia  y  Purificación  se  juntan  en  San  Antonio 
de  Padilla  ;  y  más  abajo  reconoce  a  este  río  el  (2>. 


(1)  Aazúcar,  en  el  Ms. 

(2)  Así  termina  este  Diario  en  el  Ms. 
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REPRESENTACION  DE  FR.  IGNACIO  ANTONIO  CIPRIAN  AL 
CORONEL  ESCANDON  SOBRE  VARIOS  EXTREMOS  RELACIONA- 
DOS CON  LA  ADMINISTRACION  ESPIRITUAL  DE  LA  COLONIA 
DEL  NUEVO  SANTANDER  Y  CONTESTACION  DE  ESTE.  QUE- 
RETARO,  A  14  Y  21  DE  AGOSTO  DE  1749 


Señor  Coronel  Don  José  de  Escandón,  Teniente  General  de  la  Sierra 
Gorda  y  Subteniente  de  Virrey  en  la  Nueva  Colonia  del  Seno  Mexicano. 

Fr.  Ignacio  Ciprián,  Predicador,  Misionero  y  Procurador  por  parte  de 
su  Apostólico  Colegio  de  Propaganda  Fide  de  Nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe de  Zacatecas,  para  tratar  con  V.  S.  y  en  el  Superior  Gobierno 
del  Excmo.  Señor  Virrey  de  esta  Nueva  España  los  puntos  que  su  dicho 
Colegio  tiene  por  más  cómodos  para  facilitar  el  establecimiento  de  las  con- 
versiones de  indios  en  el  Seno  Mexicano,  pa  ||  f.49v.  ||  rece  ante  V.  S.  y 
dice  :  Que  por  cuanto  el  día*  cuatro  del  corriente  presentó  a  V.  S.  un  escrito 
en  que  pedía  que,  arreglado  a  las  leyes,  se  sirviese  mandar  que  a  doce  Re- 
ligiosos Misioneros  Apostólicos  que  de  aquel  su  Colegio  salieron  desde 
veinte  y  seis  de  noviembre  del  año  pasado  de  cuarenta  y  ocho  hasta  seis 
de  enero  del  presente  para  dicho  Seno  Mexicano,  con  el  destino  de  obtener 
seis  Misiones,  se  les  diese  posesión  de  ellas  en  los  parajes  que,  o  los  indios 
o  los  Religiosos,  tuviesen  por  más  aptos  ;  y  pareciéndole  a  V.  S.  que  siendo 
esta  mi  petición  tan  justificada  no  necesitaba  de  razones  con  que  allí  le 
daba  la  fuerza  que  yo  tenía  por  más  eficaz,  conformándome  con  este  dic- 
tamen, sin  desdén  de  lo  que  allí  expongo  (que  reservo  para  reproducirlo 
si  de  ello  tuviere  necesidad  mi  justicia),  pido  y  suplico  a  V.  S.  se  digne 
de  proveer  que,  sin  dilación  (que  no  permite  la  urgencia),  aquellos  capi- 
tanes ayuden  a  los  Padres  Misioneros  que  estuvieren  en  sus  respectivas 
poblaciones  a  registrar  los  sitios  que,  sin  pasar  de  tres  leguas,  les  pare- 
cieren conveniente  para  pueblos  de  indios,  dando  la  providencia  que  en  los 
que  hallare  se  les  haga  una  pobre  vivienda  de  paja  y  en  qué  decir  misa,. 
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para  que  hagan  allí  los  religiosos  su  residencia  ;  para  cuya  seguridad  dis- 
pondrá ||  f.50  ||  V.  S.  lo  que  le  parezca  conveniente  ;  digo,  que  será  lo  que 
mejor  convenga.  Que  por  lo  que  mira  a  nosotros,  con  pronto  ánimo,  a 
cambio  del  logro  de  aquellas  almas  que  confiadamente  esperamos  en  Dios, 
no  tememos  los  peligros. 

Otro  sí,  porque  aquellos  pobladores  están  en  la  inteligencia  que  nuestra 
entrada  en  aquella  reciente  Colonia  ha  sido  sólo  al  fin  de  administrarlos,  y 
que  en  el  sínodo  que  el  Rey  nuestro  señor  (Dios  le  guarde)  nos  da  por 
amor  de  (1)  Dios  para  mantenernos,  es  sólo  a  fin  de  indultarlos  a  ellos  de 
pagar  obvenciones,  y  que  así,  de  justicia,  ejercitamos  en  ellos  el  ministerio 
de  párrocos.  Siendo  este  concepto  tan  errado  como  contrario  a  nuestro 
Instituto,  que  es  de  propagar  la  fe  católica  motivo  principal  que  allí  nos 
lleva,  y  el  asistirlos  a  ellos  en  lo  espiritual  (en  que  no  faltaremos,  ínterin 
no  fueren  proveídos  de  cura),  es  sólo  de  caridad ;  pues  no  llevándoles 
obvenciones,  según  nuestra  práctica,  muy  conforme  a  nuestra  pobreza  evan- 
gélica y  desinterés  apostólico,  no  sé  de  dónde  puede  resultar  la  justicia, 
siendo  patente  que  no  resulta  del  sínodo  que  Su  Majestad  (Dios  se  lo 
pague)  nos  da  ;  pues  éste  no  es  por  convenio  o  paga,  sino  mera  limosna 
para  que  nos  mantenga  ||  f.50v.  ||  mos  entre  infieles  y  no  pereciéramos  (no 
dando  Dios  otra  providencia)  por  no  haber  allí  dónde  mendigarla.  En 
conformidad  de  este  dictamen,  están  dichos  pobladores  en  el  entender  que 
Hos  ornamentos  y  demás  cosas  del  culto  divino  que  dió  Su  Majestad,  fué 
a  ellos  ;  por  lo  que,  en  la  separación  de  Misiones  que  de  los  lugares  suyos 
pretendo  (por  útil  que  de  ello  resulta)  querrían  quedarse  ellos  con  los  dichos 
ornamentos.  Por  lo  que  pido  a  V.  S.  los  imponga  en  que  aquella  gracia  a 
los  indios  la  hizo  el  Rey  nuestro  señor.  Y  si  V.  S.  está  en  otra  inteligencia, 
puede  expresármela  para  pedir  yo  a  Su  Majestad  lo  que  su  Real  caridad 
acostumbra  mandar  destribuir  a  los  indios  para  el  divino  culto  en  nuevas 
reducciones. 

Demás  de  esto,  porque  la  congrega  de  los  indios,  tan  conveniente  a  la 
gloria  de  Dios  todo  poderoso,  extensión  de  su  iglesia  y,  por  eso,  tan  con- 
forme al  Real  ánimo  del  Rey  nuestro  señor  puede  imposibilitarla  la  suma 
desconfianza  de  alguno  de  los  nuestros  que,  luego  que  ven  a  un  indio,  dis- 
paran armas  de  fuego  por  amedrentarlos,  o  la  ferocidad  (2>  de  otros  que 
castigan  con  estragos  lo  que  aun  a  uno  de  los  nuestros  (que  debían  ser  más 
arreglados)  no  inducía  a  tanta  pena  :  Suplico  a  V.  S.  renueve  con  más 
es  ||  f .51  ||  fuerzos  sus  ardores  para  llegar  a  ser  perfectamente  obedecido 
■en  lo  que  tan  justificadamente  tiene  mandado. 

Y  porque  pueden  aquellos  capitanes  concebir  que  los  indios  que  ellos 
pueden  introducir  con  el  tiempo  a  la  Misión,  estén  por  este  capítulo  a  su 
disposición  para  entretenerlos  en  obras  o  labores,  y  aun  por  justicias  ma- 
yores de  aquellos  partidos  sacarlos  de  los  pueblos  para  dichos  destinos,  en 
perjuicio  de  la  doctrina  de  ellos  y  falta  de  su  trabajo  en  la  comunidad  y 


(1)  de,  repetido  en  el  Ms 
<2)    ferociad.  en  el  Ms. 
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particular  hacienda  ;  pido  a  V.  S.  que  imponga  a  aquellos  jefes  no  se  in- 
trometan  con  dichos  indios  en  más  que  en  lo  que  les  pertenece  de  mante- 
nerlos en  justicia,  castigando  sólo  en  ellos  aquellos  excesos  mayores  de 
que  el  Misionero  (pretendiendo  con  más  eficacia  su  escarmiento)  le  diere 
noticia,  o  a  su  noticia  por  otra  vía  le  fueren  patentes,  no  entrando  en  esto 
deudas  contraídas  con  ellos,  ni  con  los  pobladores  que  les  pueden  fiar  con 
la  espectación  de  que  les  paguen  con  sus  jornales  ;  pues  no  siendo  éstas 
hechas  con  ciencia  del  misionero,  si  el  indio  fuere  necesario  para  otra  obra 
■de  su  pueblo,  deberá  (con  el  previo  aviso  de  V.  S.)  perder  el  vecino  lo  que 
al  indio  fiare. 

Y  como  los  ||  f.51v.  ||  Reverendos  Padres  de  la  Provincia  de  Nuestro 
Seráfico  Padre  San  Francisco  de  Zacatecas,  los  años  pasados,  tuvieron 
unas  Misiones  que  proveyó  su  celo  con  varias  naciones  de  indios  que,  casi 
luego,  se  les  fueron  y  desertaron  de  las  congregas  ;  y  éstos,  o  su  procreo, 
puede  congregarse  en  las  que  solicitamos.  Por  este  hecho  o  el  de  man- 
tenerse en  sus  Misiones  algunos  parientes  de  los  que  nuevamente  se  con- 
gregaren en  las  nuestras  pueden,  teniendo  esta  noticia,  emplear  ahora  su 
■celo  del  a  su  cargo  con  el  menoscabo  de  las  del  nuestro,  y  de  ello  resultar 
alguna  turbación  ;  por  lo  que  puede  V.  S.  (viendo  ser  justo)  proveer  que, 
asegurándose  así  la  constancia  y  permanencia  de  los  indios,  se  les  deje  en 
libertad  para  elegir  residencia  o  domicilio  con  la  protesta  de  que  después 
serán  precisados  a  permanecer  en  el  que  ahora  eligieren. 

Por  último,  habiendo  librado  el  Excmo.  Señor  Virrey  y  Oficiales 
Reales,  en  el  informe  que  V.  S.  debía  hacer  de  vuelta  de  la  expedición  el 
aumento  de  los  sínodos  que  el  año  pasado  se  solicitó,  pongo  en  considera- 
ción de  V.  S.  que  la  tal  limosna  que  Su  Majestad  nos  hace,  sacando  ha- 
rinas, cera,  vino  para  celebrar  y  el  vestuario  ||  f.52  ||  del  religioso,  papel 
y  algunos  otros  necesarios  que  allí  no  pueden  haberse,  el  superávit  se 
convierte  en  alguna  bayeta,  paño,  sayal  para  vestuario  de  los  indios,  ta- 
baco, cuchillos,  tijeras  y  otras  menudencias  que  son  encanto  y  atractivo 
de  los  indios.  Por  lo  que  juzgo  que,  no  habiendo  defecto  (como  es  cons- 
tante no  le  hay)  en  esta  distribución,  por  esta  necesidad,  y  no  por  la  dis- 
tancia, debía  regularse  la  cantidad  del  sínodo  fuera  de  que  en  casi  igual 
•distancia  que  las  Nueces  están  cinco  Misiones  en  San  Antonio  de  Béjar, 
Camargo  y  el  sitio  nuevo  de  encargo,  no  distan  muy  mucho  de  las  Mi- 
siones de  San  Juan  Bautista  y  San  Bernardino  ;  y  teniendo  todas  las  dichas 
■de  sínodo  cuatrocientos  cincuenta  pesos,  parece  que  si  no  todas,  a  lo 
menos  estas  tres,  debían  tener  otro  tanto,  y  las  otras  al  menos  cuatro- 
cientos pesos.  Pues  en  cincuenta  o  sesenta  leguas  no  pudieran  gastar  en 
fletes  de  tan  poquísima  carga,  como  es  la  que  a  cada  misionero  pertenece, 
más  de  cincuenta  pesos.  En  este  último  punto  no  insisto  mucho,  ni  fijo 
el  pie  ;  y  sólo  lo  expongo  porque  de  la  omisión  de  hacerlo  no  resulte  a 
aquellos  pobres  indios  tanto  daño,  como  lo  será  no  tener  un  trapo  con 
<]ue  ||  f.52v.  ||  cubrirse.  Que  por  lo  que  mira  a  nosotros  y  nuestros  man- 


(1)    decho,  en  el  Ms 
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tenimientos,  cuando  no  fuera  bastante,  que  sí  lo  es,  siempre  calláramos  p 
y  la  penuria  que  por  otra  vía  no  se  nos  socorriera,  la  toleraríamos  como 
pobres  que  somos  de  Jesucristo. 

Con  esta  protesta  pido  y  suplico  a  V.  S.  proveya  lo  que  viere  ser  justo, 
al  pie  de  éste  ;  y  el  traslado  que  haga  le  o  el  original  me  devuelva  para 
[lo]  que  más  me  convenga,  y  en  lo  demás  juro  &. 

Es  fecha  en  este  Apostólico  Colegio  de  la  Santísima  Cruz  de  Oue- 
rétaro  en  catorce  de  agosto  de  mil  setecientos  cuarenta  y  nueve. — Fr.  Ig- 
nacio Antonio  Ciprián. 

Querétaro  y  agosto  veinte  y  uno  de  mil  setecientos  cuarenta  y  nueve. 

Habiendo  visto  la  representación  hecha  por  el  R.  P.  Fr.  Ignacio  Antonio 
Ciprián  en  su  primer  párrafo,  sobre  que  haga  reconocer  los  parajes  que 
dentro  de  la  distancia  de  tres,  leguas  de  las  fundaciones  hechas  en  la  Costa 
del  Seno  Mexicano  hubiere  apropósito  para  la  erección  de  Misiones  en  que, 
a  su  elección  o  la  de  todos  los  indios,  se  les  dé  posesión,  fábrica  material 
y  seguridad,  estando  como  se  está  actualmente  entendiendo  en  la  funda- 
ción de  las  poblaciones  de  españoles,  que  aún  las  más  no  se  hal  ||  f.53  ||  lan 
situadas  en  los  parajes  don[de]  han  de  quedar,  hasta  que  dominados  los 
indios  y  bien  reconocido  el  terreno  se  haga  elección  de  los  más  acomodados 
sitios,  como  ya  lo  ejecuté  en  la  villa  de  San  Fernando,  Camargo,  Burgos, 
Santander,  Santa  Bárbara  y  Horcasitas,  no  se  puede  hacer  asignación 
fija  para  Misiones  en  las  restantes  hasta  que  poniendo  en  su  lugar  las 
fundaciones  de  españoles,  sigan  sus  respectivas  Misiones  en  la  distancia 
que  permita  el  terreno  y  la  seguridad,  según  la  calidad  de  los  indios  que 
se  congregaren  y  de  la  de  los  que  no  lo  estuvieren  en  sus  contornos.  A  cuyo 
fin  tengo  dadas  las  providencias  correspondientes  y  dispuesto  para  el  ínterin 
se  mantengan  los  religiosos  en  las  mismas  poblaciones,  o  tan  inmediato 
a  ellas  que,  sin  incomodidad  grave  de  los  pobladores,  puedan  atenderlos 
y  asegurarlos  de  los  insultos  que  en  estos  principios  deben  regularse  ;  v 
siempre  será  conveniente  se  pongan  las  Misiones  a  tan  proporcionada 
distancia  de  dichas  fundaciones,  que  su  calor  y  abrigo  asegure  la  perma- 
nencia, facilite  a  los  nominados  religiosos  ||  f.53v.  ||  la  administración  es- 
piritual a  unos  y  a  otros,  que  se  halla  (1)  encargada  a  su  cuidado  ;  por  lo 
que  reservo  para  su  oportuno  tiempo  la  signación  y  posesión  debida. 

En  el  segundo  párrafo  pide  dicho  Reverendo  Padre  declare  ser  la  ad- 
ministración de  los  religiosos  a  pobladores  caritativa,  y  los  ornamentos 
que  ha  suministrado  Su  Majestad  para  las  Misiones,  por  el  recelo  de  que 
los  pobladores,  cuando  llegue  el  caso  de  que  se  les  ponga  cura,  quieran 
quedarse  con  ellos.  La  administración  les  está  rogada  y  encargada  a  los 
pobladores  y  soldados,  como  medio  preciso  a  la  reducción  de  los  indios,  y 
siempre  la  he  juzgado  caritativa,  si  bien,  al  mismo  tiempo,  indispensable  ; 
como  el  que,  cuando  llegue  el  caso  que  las  poblaciones  de  españoles  se 
erijan  en  curatos,  se  hayan  de  proveer  de  ornamentos  en  el  modo  regular. 


(1)    haya,  en  el  Ms. 
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atento  a  deber  quedar  en  las  Misiones  los  que  han  dado  ;  pues  en  ínterin 
deben  servir  indistintamente  a  éstas  y  a  dichas  poblaciones. 

Y  por  lo  que  se  asienta  en  el  tercer  párrafo,  cuanto  a  que  los  soldados 
no  amedrenten  a  los  indios  de  las  congregaciones,  o  que  entren  en  ellas, 
tengo  dada  ||  f.54  ||  la  providencia  correspondiente,  y  lo  mismo  en  orden  a 
lo  que  me  pide  en  el  número  cuatro  sobre  que  los  capitanes  no  quieran 
introducir  con  el  tiempo  la  ocupación  de  los  indios  en  obras  voluntarias, 
sacándolos  para  ellas  de  sus  pueblos  en  perjuicio  del  trabajo  de  sus  co- 
munidades, ni  se  intrometan  más  que  en  mantenerlos  en  justicia  casti- 
gando los  excesos  mayores,  y  prohibiendo  el  que  causen  dependencias  (1) 
con  los  pobladores,  a  fin  de  desquitarlas  con  su  trabajo.  Sobre  que  debo 
prevenir  a  dicho  Rerevendo  Padre,  como  lo  tengo  hecho  y  repetiré  a  los 
expresados  capitanes,  la  unión  y  buena  correspondencia  con  que  deben 
proceder  para  que  tenga  efecto  la  importante  pacificación  que  se  trata,  y 
la  subordinación  con  que,  en  lo  político  y  militar,  deben  estar  los  indios  a 
dichos  capitanes,  con  expresa  orden  para  que  en  nada  los  violenten,  ajen, 
ni  perjudiquen  ;  antes  sí  los  agasajen,  protejan  y  amparen  como  hijos, 
para  que  se  aficionen  a  la  congregación  y  vida  sociable,  para  cuyo  efecto 
les  he  ministrado  maíz,  ropa  y  mercerías. 

Y  respecto  a  tener  dada  providencia  ||  f.54v.  ||  con  fecha  de  este  día 
sobre  el  punto  de  sínodo,  a  que  se  dirige  el  párrafo  quinto,  encargando, 
como  especialmente  encargo  al  nominado  R.  P.  Fr.  Ignacio  Antonio  Ciprián, 
haga  la  más  especial  recomendación  a  sus  religiosos  a  fin  del  más  exacto 
cumplimiento  de  su  ministerio.  Ordeno  se  dé  a  S.  R.  el  testimonio  que 
pide. — José  Escandón. — Por  mandado  de  su  Señoría.  Antonio  Fernández 
de  Rincón,  escribano  Real  y  nominado  de  Guerra. 

Concuerda  este  testimonio  con  la  petición  y  providencia  que  se  refiere 
que,  original,  consta  en  los  autos  de  la  materia,  y  en  virtud  de  lo  man- 
dado doy  el  presente  en  la  ciudad  de  Querétaro  en  veinte  y  tres  días  del 
mes  de  agosto  de  mil  setecientos  cuarenta  y  nueve.  Siendo  testigos  a  lo  ver 
sacar  Don  Juan  Antonio  Fernández  Rincón,  Manuel  de  la  Torre  y  Vi- 
cente Martínez,  vecinos  de  esta  ciudad. — Hago  mi  signo.  En  testimonio  de 
verdad,  etc. 


(1)    En  el  Ms. :  dependiencias 
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CONSULTA  AL  VIRREY  DE  LA  NUEVA  ESPAÑA  Y  EXPEDIENTE 
SOBRE  LAS  FACULTADES  ESPIRITUALES  DE  LOS  MINISTROS 
APOSTOLICOS  DEL  NUEVO  SANTANDER  Y  A  QUE  OBISPADO 
PERTENECEN.  10  DE  FEBRERO  AL  31  DE  MARZO  DE  1749 


||  f.55  ||.  Exmo.  Señor  :  Esta  Colonia  del  Nuevo  Santander  que  de  orden 
de  Vuestra  Excelencia  estoy  fundando  en  la  desierta,  incógnita  costa  del 
Seno  Mexicano  corre  Sur  Norte  desde  Tampico,  Pánoco  y  la  Guasteca 
(perteneciente  a  la  Bahía  de  dicho  Pánoco,  que  administra  la  Santa  Iglesia 
de  esta  Corte),  hasta  Bahía  del  Espíritu  Santo,  por  la  parte  del  Poniente, 
a  excepción  del  Jaumave  (1)  que  pertenece  a  la  Mitra  de  Michoacán.  Están 
sujetas  todas  las  fronteras  a  la  de  Guadalajara,  y  no  habiendo  reconoci- 
miento en  ninguna  de  dichas  Mitras  hasta  aquí,  y  siendo  indispensable 
que  los  Religiosos  Apostólicos,  destinados  por  la  soberanía  de  Vuestra 
Excelencia  a  la  reducción  y  enseñanza  de  los  indios,  administren  (como 
eetá  mandado)  a  los  españoles  que  para  facilitarlo  bien  a  poblar  con  ellos, 
romo  que  es  el  único  modo  de  conseguirlo  ;  y  queriendo  muchos  de  éstos 
casarse,  se  ha  pulsado  alguna  duda  entre  dichos  religiosos  sobre  si  ne- 
cesitan ocurrir  a  esa  Metropolitana  o  a  algunas  de  las  otras  referidas,  así 
para  dicho  efecto  como  para  las  licencias  de  confesar  y  predicar.  Y  porque 
urge  el  que  venga  pronta  providencia  sobre  tan  importante  ne  ||  f.55v.  ||  go- 
cio,  lo  consulto  (a  su  pedimento)  a  la  soberanía  de  Vuestra  Excelencia  para 
que  se  sirva  mandar  correr  la  diligencia  que  tenga  por  necesaria  y  que 
venga  generalmente  para  todos  los  Misioneros  de  ella,  con  las  facultades 
que  se  requieren,  por  la  imposibilidad  de  ocurrir  por  ahora  a  los  Vicarios 
de  las  fronteras,  así  por  sus  largas  distancias  como  por  la  dificultad  de 
soportar  los  crecidos  costos  que  les  ocasionan.  Vuestra  Excelencia  orde- 
nará lo  que  sea  de  su  Superior  agrado  que,  como  siempre,  será  lo  mejor. 


(\)    Taumavc,  en  el  Ms. 
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Villa  de  Nuevo  Santander  febrero  diez  de  mil  setecientos  cuarenta  y  nueve 
José  Escandón. 

México  doce  de  marzo  de  mil  setecientos  cuarenta  y  nueve  años. — Al 
Señor  Fiscal. — Rubricado  de  su  Excelencia. 

Excelentísimo  Señor.  Respecto  a  que  en  la  Junta  sobre  la  población  y 
•conquista  de  la  costa  del  Seno  Mexicano  concurrí  como  voto,  según  la 
declaración  de  su  Excelencia  se  puede  dudar  si  en  el  progreso  de  este 
mismo  negocio  y  sus  insidencias  me  hallo  impedido  para  responder  como 
Fiscal.  Lo  hago  presente  a  la  grandeza  de  Vuestra  Excelencia  para  que 
califique  si  puede  ser  o  no  óbice  legítimo  para  intervenir  en  éste  u  otros 
expedientes  que  ocurran  con  la  formalidad  de  Fiscal  el  ha  ||  f.56  ||  ber  su- 
fragado con  voto  en  dicha  Junta  para  que,  declarándose  por  Vuestra  Exce- 
lencia no  serlo,  pueda  proceder  sin  embarazo  como  Fiscal,  en  orden  al 
asunto  de  esta  consulta  lo  que  tuviere  por  conveniente  y  arreglado,  a  que 
•estoy  pronto.  Y  en  caso  de  que  estime  haber  imposibilidad  o  impedimento, 
podrá  tomar  la  providencia  que  fuere  de  su  Superior  agrado.  México  y 
marzo  trece  de  mil  setecientos  cuarenta  y  nueve. — Doctor  Andreu. 

México  quince  de  marzo  de  mil  setecientos  y  cuarenta  y  nueve.  Al 
Señor  Auditor.  Rubricado  de  su  Excelencia. 

Excelentísimo  Señor  :  La  costa  del  Seno  Mexicano,  ocupada  de  bár- 
baros indios  enemigos,  gentiles  y  apóstatas,  que  hoy  se  está  pacificando  y 
poblando  con  españoles,  corre  como  ciento  y  diez  leguas  de  Sur  a  Norte, 
-desde  el  Puerto  de  Pánoco  y  Tampico,  que  es  de  este  Arzobispado,  hasta 
la  Bahía  del  Espíritu  Santo,  principio  de  la  Gobernación  de  Texas,  que  es 
•del  Obispado  de  Guadalajara,  a  el  que  también  pertenecen  las  anteriores 
Gobernaciones  de  Coahuila  y  Nuevo  Reino  de  León,  cuya  costa,  de  más 
•de  cincuenta  leguas  de  ancho,  es  de  la  que  se  está  pacificando  y  poblando, 
y  alguna  parte  de  ella  lo  es,  con  cuasi  ¡|  f.56v.  ||  igual  ancho  de  distancia, 
•del  Obispado  de  Michoacán,  que  media  entre  este  Arzobispado  y  el  Obis- 
pado de  Guadalajara,  sin  que  hasta  ahora  llegase  el  caso  de  distinguirse 
•sus  correspondencias,  ni  prontamente  se  puede  acaso  facilitar  el  separarlas. 
Y  como  en  esta  Nueva  España  corren  regularmente  los  territorios  de  los 
■Obispados  desde  el  mar,  llamado  del  Sur  o  Pacífico,  que  es  su  Poniente, 
hasta  el  Seno  Mexicano,  llamado  el  mar  del  Norte,  que  es  su  Oriente  ;  así 
se  ve  en  el  Obispado  de  Puebla  y  en  este  Arzobispado,  sin  que  se  haya 
experimentado  lo  mismo  por  lo  tocante  a  los  dos  consecutivos  referidos 
•Obispados  de  Michoacán  y  Guadalajara  que,  por  estar  su  costa  del  Seno 
Mexicano  ocupada  de  indios  infieles,  no  se  ha  verificado  si  se  han  de 
correr  en  ellas  sus  distritos,  pacificada  que  sea.  Y  en  esto  fundarán  los 
Religiosos  Misioneros,  destinados  a  dicha  costa,  la  presente  duda.  Nada 
de  ella  se  ha  tocado  en  todos  los  autos,  ni  en  la  Junta  General  de  Guerra, 
Real  Hacienda  y  Prácticos,  en  que  se  resolvió  que  se  ejecutase  la  paci- 
ficación y  población  de  todo  el  dilatado  terreno  de  dicha  costa,  por  parecer 
conforme  a  lo  mandado  por  Su  Majestad  en  dos  ^Reales  Cédulas  de  junio 
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y  julio  de  ||  f.57  ||  los  años  de  setecientos  treinta  y  nueve  y  setecientos- 
cuarenta  y  tres  ;  en  cuya  virtud  fui  el  primero  que,  como  Auditor,  en  un 
largo  dictamen  de  veinte  y  siete  de  agosto  de  setecientos  cuarenta  y  seis 
excité  dicha  general  pacificación  y  población  ;  asistí  después  a  la  referida 
Junta  General,  prevenida  por  Su  Majestad,  y  en  muchos  otros  dictámenes, 
y  después  he  promovido  la  empresa.  Lo  mismo  ha  ejecutado  el  Señor  Don 
Pedro  Vedoya  y  Osorio,  antecesor  Fiscal  y  Jubilado.  Y  así  no  considero 
impedido  a  el  actual  Señor  Fiscal,  aunque  para  el  principal  asunto  de 
dicha  pacTficación  y  población  y  mucho  menos  para  este  particular  caso 
que  Vuestra  Excelencia,  siendo  de  su  agrado,  podrá  devolverle  para  que 
con  su  bien  acreditada  literatura  pida  lo  que  juzgare  más  arreglado  a  lo 
que  Vuestra  Excelencia  mejor  estimare.  México  y  marzo  diez  v  siete  de 
mil  setecientos  cuarenta  y  nueve. — El  Marqués  de  Altamira. 

México  diez  y  nueve  de  marzo  de  mil  setecientos  cuarenta  y  nueve. — 
Vuelva  este  expediente  a  el  Señor  Fiscal,  como  parece  a  el  Señor  Auditor. 
Rubricado  de  su  Excelencia. 

Excelentísimo  Señor  :  Supuesto  con  el  hecho  de  volver  al  Fiscal  de  Su- 
Majestad  este  expediente,  en  confor  [|  f.57v.  ||  midad  de  lo  expuesto  por 
el  Señor  Auditor  de  la  Guerra  en  su  parecer,  la  grandeza  de  su  Excelencia 
tiene  ya  calificado  no  ser  óbice  el  haber  sufragado  con  voto  en  la  Junta 
para  pedir  lo  que  tuviere  por  conveniente]  con  la  conformidad  de  tal 
Fiscal,  sobre  su  asunto,  para  poderlo  hacer  con  la  instrucción  necesaria 
que  demanda  la  materia  de  la  consulta  de  Don  José  Escandón  por  Bu 
gravedad  y  consecuencias,  la  superioridad  de  Vuestra  Excelencia  se  ser- 
virá de  ruego  y  encargo  al  R.  P.  Guardián  y  Discretorio  del  Colegio  de 
San  Fernando  de  esta  Corte,  como  sabederes  de  los  privilegios,  indul[tos] 
y  facultades  que  gozan  los  Misioneros  Apostólicos  en  sus  Misiones,  y  del 
estilo  v  práctica  (11  que  observan  los  de  su  Instituto  en  la  provincia  de 
Texas  y  otras  partes  donde  tuviesen  Misiones  ya  fundadas,  el  que,  ha- 
ciéndose cargo  del  contexto  de  la  consulta  de  Don  José  de  Escandón  y 
fin  que  se  dirige,  informen  sobre  cuanto  se  les  ofrezca  y  sea  practicable 
con  la  mayor  seguridad  de  la  conciencia  de  los  ministros  y  de  los  fieles 
en  la  administración  de  los  Santos  Sacramentos  de  la  Penitencia,  Matri- 
monio y  demás  ;  y  fecho,  vuelva  a  el  Fiscal  el  expediente  para  que  en 
virtud  de  su  informe  y  noticias  que  suministrare,  pida  lo  que  tuviere  por 
oportuno  y  arreglado  a  justicia.  Mé  ||  f.58  ||  xico  y  marzo  veinte  y  dos  de 
mil  setecientos  cuarenta  y  nueve  años. — Doctor  Andréu. 

México  veinte  y  dos  de  marzo  de  mil  setecientos  cuarenta  y  nueve. 
Como  lo  dice  el  Señor  Fiscal  y  pásese  este  expediente  al  Reverendo  Padre 
Guardián  y  Discretorio  del  Colegio  de  San  Fernando  para  que  hagan  el 


(1)    parática,  en  el  Ms. 
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informe  en  la  forma  que  anuncia  su  pedimento. — Rubricado  de  su  Exce- 
lencia. 

Excelentísimo  Señor:  El  Guardián  y  Discretorio  de  este  Colegio  Apos- 
tólico de  San  Fernando  de  México,  obedeciendo  el  Superior  Orden  que 
antecede  de  Vuestra  Excelencia  en  orden  a  la  duda  que  consulta  Don 
José  Escandón,  sobre  si  los  misioneros  apostólicos  (que  la  Superioridad 
■de  Vuestra  Excelencia  lia  destinado  a  la  reducción  de  los  indios  del  Seno 
Mexicano)  pueden  administrar  los  Santos  Sacramentos  a  los  españoles  v 
gente  de  razón  que  en  los  lugares  de  dichas  reducciones  han  de  poblar  y 
establecer  su  domicilio,  o  lo  tienen  ya  establecido,  sin  que  necesiten  li- 
cencias y  facultades  para  ello  de  los  Ilustrísimos  Diocesanos  de  esta  Nueva 
España  :  Decimos  y  expresamos  a  la  soberanía  de  Vuestra  Excelencia 
■que  habiéndose  fundado  los  Seminarios  Apostólicos  para  el  divinísimo  fin 
de  la  conversión  de  las  almas,  así  de  fieles  como  de  infieles,  fué  necesario 
(y  pare  ||  f.58v.  ||  ció  preciso  a  la  Santa  Sede  y  a  la  Sagrada  Congregación 
de  Propaganda  Fide)  conced[er]  a  sus  misioneros  especialísimas  facultades 
y  privilegios  para  armarlos,  alentarlos  y  esforzarlos  ;  y  para  facilitar  el 
referido  fin  de  la  reducción  de  las  almas  en  todas  estas  Indias  Occiden- 
tales de  este  Nuevo  Mundo  Americano,  desde  el  Septentrión  al  Mediodía, 
en  los  dilatados  reinos  peruano  y  mexicano,  Islas  Filipinas  y  demás  adya- 
centales  sujetas  a  la  Cesárea  Majestad  de  Nuestro  Católico  Monarca  (que 
Dios  guarde),  a  cuyo  fin  se  constituyó  y  estableció  por  la  mencionada 
Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide  un  Prefecto  (1)  de  Misiones 
que  las  conceda  en  todo  o  en  parte  de  ellas  a  los  operarios  apostólicos 
destinados  por  los  Superiores  de  los  Colegios  a  el  santísimo  ejercicio  de 
misionar  entre  fieles  (2)  como  infieles  Las  cuales  facultades  y  privile- 
gios, desde  el  principio  de  la  erección  de  los  ya  nominados  Seminarios 
Apostólicos  se  han  ido  renovando  por  los  Sumos  Pontífices  y  pasado  por  el 
Supremo  y  Real  Consejo  de  Indias  de  diez  en  diez  años,  y  de  doce  en  doce, 
como  al  presente  lo  ha  practicado  Nuestro  Santísimo  Papa  Benedicto 
décimo  cuarto,  el  jueves  quince  de  diciembre  del  año  pasado  de  mil  se- 
tecientos cuarenta  y  seis,  cuyo  pase  en  el  Supremo  Consejo  de  Indias 
||  f.59  ||  se  dió  en  veinti  siete  de  mayo  de  mil  setecientos  cuarenta  y  siete, 
como  lo  confirma  don  Pedro  de  la  Vega,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su 
Secretario  y  Oficial  Mayor  de  la  Secretaría  del  Consejo  y  de  Cámara  de 
Indias,  de  la  negociación  de  las  provincias  de  esta  Nueva  España,  y 
producen  testimonio  en  toda  forma  de  ser  tal  Secretario  Francisco  Blas 
Domínguez,  Francisco  Alonso  de  Zanso,  Fernando  Nicolás  de  Friso. 

Entre  las  relaciones,  facultades  y  privilegios,  la  vigésima  quinta  (que 
es  el  caso  consultado  a  la  superioridad  de  Vuestra  Excelencia  y  sobre  que 
se  digna  preceptuarnos  informemos),  suena  como  sigue  :  «Administrandi 
omnia  Sacramenta,  etiam  Parochialia,  Ordine,  &  Conjirmatione  exceptis ; 


(1)  Perfecto,  en  el  Ms. 

(2)  infieles,  en  el  Ms. 
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&  quod  Sacramenta  Paroclúalia  in  Dioecesibus ,  ubi  non  eritnt  Episcopio 
vel  Ordinarii,  aut  eorum  Vicarii,  vel  w  Parocliiis,  ubi  non  erunt  Parochi, 
vel  ubi  erunt  de  eorum  licentia»  (1>.  De  administrar  todos  los  Sacramentos, 
también  los  Parroquiales,  exceptuando  el  Orden  Sacro  y  Confirmación  ; 
y  en  cuanto  a  los  Sacramentos  parroquiales,  en  las  Diócesis  donde  no 
hubiera  Obispos  y  Ordinarios  o  sus  Vicarios,  o  en  las  Parroquias  donde 
no  hubiere  Párrocos  o,  si  los  hubiere,  de  su  licencia. 

En  virtud  de  |¡  f.59v.  |¡  esta  facultad  han  administrado  y  administran 
todos  los  Santos  Sacramentos  (a  excepción  del  Sacro  Orden  y  Confirma- 
ción) los  misioneros  apostólicos  de  este  Reino  y  los  del  Perú  en  los  lu- 
gares de  sus  Misiones  y  en  donde  la  necesidad  lo  ha  exigido  y  no  se  han 
hallado  Párrocos,  por  no  haber  formadas  Parroquias  ni  Doctrinas,  sin  que 
hasta  ahora  se  haya  excitado  el  escrúpulo  presentaneo  consultado,  ni  los 
Ilustrísimos  Ordinarios  ni  otro  alguno  en  sesenta  (2)  años  y  más  que  se 
practica  en  este  Reino  y  lo  han  visto  practicar  no  sólo  en  la  provincia 
de  Texas,  mas  también  en  otras  reducciones  y  conversiones  vivas,  han 
puesto  reparo  alguno  ni  suscitado  novedad  <3),  siendo  como  es  notorio  lo 
expresado  y  que  sucesivamente  se  han  seguido  y  siguen  las  huellas,  estilo 
y  costumbre  (en  este  punto)  de  nuestros  predecesores  que,  habiendo  con- 
sumado el  cur[so]  de  su  vida  con  opinión  y  fama  (muchos  de  ellos)  pública 
venerabilidad,  se  hace  más  notable  el  mencionado  escrúpulo  consultado  a 
Vuestra  Excelencia.  Pues  hallándonos  privilegiados  en  los  términos  expre- 
sados para  la  parroquial  administración  todos  los  religiosos  de  los  Semi- 
narios Apostólicos  que  tienen  las  relacionadas  facultades,  por  el  ya  no- 
li f.60  ||  minado  Prefecto  de  Misiones,  sería  exceso  de  temeridad  intentar 
novedad  en  punto  tan  claro  y  evidente.  Y  caso  negado  de  que  se  intentase, 
la  superioridad  de  Vuestra  Excelencia  debía  ocurrir  al  reparo  como  vice- 
patrón  universal  de  toda  esta  Nueva  España,  como  ejecutor  de  los  privi- 
legios pasados  por  el  Supremo  Consejo  de  Indias,  como  vice  protector  de 
los  Breves  Apostólicos,  como  vice  agente  pontificio  y  como  vice  delegado 
Apostólico. 

¿Quién  puede  dudar,  Excelentísimo  Señor,  que  el  Sumo  Pontífice  puede 
poner  en  todas  las  partes  del  mundo  los  misioneros  que  le  pareciere  para 
la  cura  de  las  almas,  sin  que  sea  necesario  consentimiento  de  los  Ordina- 
rios del  territorio,  pues  Su  Santidad  lo  es  de  todos  y  tiene  plena  disposi- 
ción en  todas  las  Parroquias  para  ponerlos  y  quitarlos  sin  necesitar  con- 
sentimiento de  los  Obispos?  Pues  en  fuerza  de  este  p[l]eno  dominio  con- 
cede facultad  a  los  misioneros  de  Propaganda  Fide  de  estos  Reinos,  que 
en  las  parroquias  formadas,  donde  no  hubiere  Párrocos,  puedan  ad- 
ministrar todos  los  Sacramentos,  aunque  sean  parroquiales ;  con  que  es 
visto  podrán  mejor  administrar  los  expresados  Sacramentos  en  las  Misione* 


(1)  En  la  transcripción  de  este  texto  latino  el  Ms.  adolece  de  tantas  erratas 
como  palabras,  por  lo  que  hemos  preferido  dar  la  versión  exacta. 

(2)  senta,  en  el  Ms. 

(3)  novcdas,  en  el  Ms. 
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y  conversiones  de  indios,  mientras  ||  í.60v.  ||  entre  ellos  no  estuvieren  eri- 
gidos Obispados,  formadas  y  divididas  Doctrinas  y  Parroquias,  como  acon- 
tece en  el  territorio  del  Seno  Mexicano  que  se  intenta  poblar  y  reducir  las 
bárbaras  naciones  que  lo  habitan,  por  ser  constante,  líquido  y  notorio  no 
pertenecer  a  algún  Obispado,  y,  contingentemente,  en  ningún  Ordinario 
reside  facultad  para  conferir  y  conceder  la  administración  de  los  Sacra- 
mentos parroquiales  a  los  Misioneros,  por  ser  aquel  territorio  Hullius 
Dioecesis. 

Con  que,  en  suma,  lo  que  viene  a  resultar  de  estos  concisos  antece- 
dentes es  :  que  los  misioneros  apostólicos  destinados  por  la  superioridad 
de  Vuestra  Excelencia  para  la  reducción  de  los  bárbaros  del  Seno  Mexicano 
y  pueble  de  aquel  terreno,  pueden  sin  escrúpulo  administrar  todos  los 
Santos  Sacramentos,  aunque  sean  parroquiales,  a  todos  los  españoles  y 
gente  de  razón  que  allí  estableciere[n]  su  domicilio,  o  como  soldados  pre- 
sidíales o  como  vecinos,  ínterin  no  se  erija  Obispado,  formen,  dividan 
Doctrinas  o  Parroquias.  Porque  de  otra  manera,  la  expresada  facultad 
y  privilegio  fuera  repugnante  a  los  motivos  que  tuvieron  y  tienen  el  Sumo 
Pontífice  y  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide  para  concederla 
a  sus  misioneros  ;  y  a  los  mismos  misioneros  les  saliera  la  gracia  inútil 
||  f.61  ||  y  dañosa,  lo  cual  no  presume  el  derecho,  antes  bien  lo  repule  como 
contrario  a  toda  disposición  jurídica. 

A  lo  que  se  le  debe  agregar  y  tener  presente  que  aun  supuesto  (1>  des- 
tituidos a  los  mencionados  apostólicos  misioneros  de  la  expresada  facultad, 
es  de  ninguna  consideración  el  escrúpulo  consultado  a  Vuestra  Excelen- 
cia, por  cuanto  no  sólo  la  Religión  Seráfica,  mas  también  todas  las  sacra- 
tísimas Religiones  Mendicantes  de  esta  Nueva  España  y  de  todas  las  Indias 
Occidentales,  están  armadas  y  guarnecidas  con  privilegios  e  indultos  re- 
petidos de  la  Santa  Sede  para  administrar  todos  los  Santos  Sacramentos 
a  los  españoles  y  gente  de  razón  que  moran  de  presidíales  (2)  y  vecindario 
en  los  lugares  de  sus  Misiones  y  vivas  reducciones  como  lo  han  y  al  presente 
practican  sin  licencia  de  los  Ordinarios  ;  y  sobre  cuyo  punto  nos  parece 
conveniente  trasladar  aquí  lo  que  dice  [el]  jurisconsulto  Solorzano,  hablando 
de  la  Bula  o  Breve  del  Santísimo  Papa  Urbano  Octavo,  expedida  a  ins- 
tancia de  nuestro  católico  monarca,  en  veinte  y  dos  de  febrero  del  año  de 
mil  setecientos  treinta  y  tres.  Dice,  pues,  lo  siguiente: 

¡(Contentándome  con  advertir  que  lo  que  se  les  concede  a  los  Religiosos 
por  la  Bula  que  dice  sumada  de  que  pueden  ad  ||  f.61v.  ||  ministrar  Sa- 
cramentos y  hacer  oficios  de  curas  entre  estos  indios  infieles  con  sola  la 
licencia  de  sus  Superiores,  es  permisión  general  y  ya  de  antiguo  conceder, 
por  ser  forzosa  a  todos  los  que  se  ocupan  en  Misiones  y  conversiones  de 
indios  y  otros  cualquier  gentiles,  mientras  entre  ellos  no  estuvieren  eri- 
gidos Obispados,  y  formadas,  divididas  Doctrinas  y  Parroquias,  como 
consta  del  Breve  de  Pío  Quinto  del  año  de  mil  quinientos  sesenta  y  siete. 


(1)  sus  puestos,  en  el  Ms. 

(2)  presinales,  en  el  Ms. 
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de  que  he  tratado  antecedente.  El  cual  en  tales  casos  procede  sin  dificultad 
alguna,  como  Fr.  Juan  Bautista  alegando  para  lo  mismo  la  Bula  de 
Alejandro  siete,  y  diciendo  que  aun  sólo  en  virtud  de  ella  pueden  nuestros 
católicos  Reyes  y  sus  Virreyes  y  sus  Gobernadores,  enviar  religiosos  a 
nuevas  conversiones,  que  hagan  y  ejerzan  allí  todos  los  oficios  de  curas  en 
el  fuero  interior  y  exterior,  sin  que  los  Obispos  vecinos  lo  puedan  impedir 
ni  enviar  sacerdotes  seculares  para  este  mismo  oficio  en  perjuicio  de  los 
misioneros  regulares  que  se  hubieren  anticipado  y  ocupado  en  tales  en- 
tradas ;  y  que  así  se  declaró  y  obtuvo  en  contradictorio  juicio  contra  el 
Obispo  de  la  Nueva  Galicia,  Don  Francisco  Santos  García,  cuando  (1)  el 
Conde  de  Monterrey,  ||  f.62  ||  siendo  Virrey  de  la  Nueva  España,  envió 
religiosos  a  las  Californias  y  al  Nuevo  México.»  Este  es  el  sentimiento  de 
este  plausible  jurisconsulto  que,  por  lo  circunstanciado  de  su  benemérita 
persona,  empleos  y  autor  regnículo  se  ha  copiado,  omitiendo  el  de  otros 
muchos  clásicos  doctores. 

Y  porque  menciona  el  Breve  del  gloriosísimo  Santísimo  Pío  Quinto,  el 
cual  (como  lo  expresa)  procede  el  caso  presente  sin  dificultad  alguna  y 
estar  dicho  Breve  incorporado  a  la  Corona  y  Real  Patronato,  como  consta 
de  la  ley  recopilada  y  promulgada  el  año  de  mil  seiscientos  y  ochenta,  pa- 
rece necesario  hacer  presente  a  la  soberanía  de  Vuestra  Excelencia  que 
dicho  Breve,  expedido  por  súplica  del  Señor  Don  Felipe  segundo,  se  dirige 
respectivamente  al  citado  de  regulares  curas  doctrineros  y  al  de  misioneros 
ad  infideles;  y  con  la  tendencia  precisa  a  éste  dice  y  expresa  procede  sin 
dificultad  alguna  que  los  dichos  misioneros  pueden  administrar  los  Santos 
Sacramentos  y  hacer  oficios  de  curas  en  sus  Misiones  con  sola  la  licencia 
de  sus  Superiores  ;  con  esta  advertencia,  se  entiende  bien,  que  en  los  tér- 
minos o  respectos  que  habla  el  citado  Doctor  están  ya  existentes  los  pri- 
vilegios de  administrar  los  Santos  Sacramentos  y  ha  ||  f.62v.  ||  cer  oficios  de 
curas  los  misioneros  en  las  vivas  conversiones  y  reducciones,  sin  que  en 
ello  haya  dificultad  alguna. 

De  donde  se  infiere  y  origina  con  claro  conocimiento  de  la  poca  o 
ninguna  reflexión  y  consideración  que  se  tuvo  al  tiempo  de  formar  la 
consulta  dirigida  por  Don  José  de  Escandón  a  la  superioridad  de  Vuestra 
Excelencia,  ni  al  tiempo  de  pulsar  la  duda  que  la  motivó;  por  lo  que, 
claro  está  que  a  no  tener  presente  lo  explanado,  no  se  palsaría,  fomen- 
taría y  abrigara  tal  duda  contra  la  regalía  de  la  Real  Corona  y  Real  Pa- 
tronato tan  notorio ;  ni  mucho  menos  se  hubiera  consultado  a  la  sobe- 
ranía de  Vuestra  Excelencia  providenciase  fuera  general  la  licencia  de  los 
respectivos  Ordinarios  que  menciona  para  todos  los  misioneros  de  aquel 
país  con  las  facultades  que  se  requieren. 

Aquí,  Señor,  es  preciso  encogernos  de  hombros  pues,  para  estimar  la 
duda,  bastaba  acordarse  del  estilo  inconcuso  y  práctica  notoria  a  que 
observar  las  sacratísimas  Religiones  dedicadas  y  empleadas  en  este  Reino 
en  la  reducción  de  los  infieles,  y  en  conservar  los  neófitos  reducidos  en  las 


(1)    con,  en  el  Ms. 
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Misiones.  Y  por  lo  que  respecta  a  los  misioneros  de  Propaganda  Fide, 
apenas  hallará  Coristas  o  jóvenes  que  ignoren  las  facultades  existentes  y 
practicadas  en  la  forma  ya  expresada. 

]|  f .63  ¡j  Por  lo  que  nos  inclinamos  a  pensar  se  pulsó  y  ejecutó  la  duda 
entre  dichos  misioneros  y  que  éstos  se  la  comunicaron  al  citado  Don  José 
de  Escandón  por  evadir  las  perniciosas  consecuencias  que  se  hacían  cargo 
podían  próximamente  resultar  de  administrar  el  santo  Sacramento  del 
.Matrimonio  a  sujetos  incógnitos,  aún  no  establecidos  en  las  poblaciones, 
de  distintos  y  distantes  países,  de  inclinaciones  (por  lo  común)  no  regla- 
das a  la  ley  que  profesaron  en  el  bautismo,  débiles  y  muy  flacos  y  res- 
baladizos en  los  precipicios  de  la  sensualidad  y  que,  por  saciar  su  lascivo 
apetito,  no  reparan  en  faltar  al  contrato  esponsalicio,  y  aun  el  de  celebrar 
el  del  santo  Matrimonio  siendo  casados  en  otras  partes  ;  y  por  dar  (como 
vulgarmente  se  dice)  tiempo  al  tiempo,  excitarían  y  promoverían  la  duda 
para  sofocar  el  estímulo  de  sus  conciencias.  Vigoriza  nuestra  inclinación 
para  meditarla  así,  la  obvia  refleja  de  ser  el  Itinerario  (1)  para  Párrocos  de 
indios  del  Ilustrísimo  Señor  Montenegro,  Obispo  de  Quito,  el  libro  más 
usual  de  los  misioneros  apostólicos,  que  trafican  de  una  parte  a  otra,  de 
montaña  en  montaña,  de  páramo  en  páramo  y  de  monte  en  monte,  las 
remotas  regiones  de  esta  Septentrional  América  en  solicitud  de  la  con- 
versión de  los  indios  bárbaros  y  manutención  de  los  reducidos  en  pobla- 
ciones, por  |[  f.63v.  ||  ser  el  más  acomodado  y  manual  para  los  giros  de 
tan  penosas  correrías  apostólicas.  Y  dicho  Ilustrísimo  Señor  no  sólo  asienta 
como  indubitable  lo  relacionado  y  aquí  referido,  sino  que  lo  extiende  con 
muchos  privilegios  sucesivamente  concedidos  por  la  Santa  Sede  a  los  Re- 
gulares de  estas  Occidentales  Indias  ;  y  es  de  sentir  que,  si  bien  la  potestad 
de  ordenar  está  rebocada  por  el  santo  Concilio  de  Trento,  empero,  en 
cuanto  a  la  administración  del  santo  Sacramento  de  la  Confirmación,  si 
ahora  se  hicieran  algunas  a  tierras  de  infieles  que  están  en  partes  remotas 
donde  no  hay  esperanza  llegaran  allá  los  Obispos,  podrán  los  religiosos  dar 
este  Sacramento. 

Y  habiendo  asentado  y  probado  esto,  prosigue  en  distinto  número  ex- 
presando más  su  dictamen  con  la  siguiente  expresión  :  «En  estas  partes, 
pues,  digo :  Que  importará  mucho  que  los  que  fueren  por  Prelados  de 
los  religiosos  que  van  a  estas  Misiones  llevasen  la  potestad  de  confirmar, 
que  la  da  el  Sumo  Pontífice  a  los  [que]  diputare  y  señalare  su  Prelado 
para  ello».  Este  es  el  sentimiento  del  Ilustrísimo  Doctor  desapasionado, 
práctico  autor  quien,  con  Quintana  Dueñas  y  el  eximio  Suárez,  lo  prueba 
con  solidez  y  eficacia.  Y  puedo  producir  al  sabio,  erudito  y  experimentado 
Solórzano  ||  f.64  ||  que,  con  muchos  Doctores  de  la  primera  plana  o  clase 
de  acciones  del  Derecho  Canónico  y  autoridad  de  Santos  Padres,  siente  y 
asienta  la  misma  doctrina. 

Excelentísimo  Señor :  Terminante  y  muy  adaptable  al  presente  caso 
que  el  citado  Don  José  de  Escandón  consultó  a  Vuestra  Excelencia  y  que 


(1)    Itinedario,  en  el  Ms. 
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se  hace  muy  creíble  lo  hayan  visto  y  leído  en  el  Ilustrísimo  Montenegro 
aquellos  Religiosos  destinados  por  la  superioridad  de  Vuestra  Excelencia 
para  la  desierta,  incógnita  costa  del  Seno  Mexicano  (que  son  los  términos 
y  expresión  de  la  mencionada  consulta)  sobre  cuya  propuesta  pulsada  duda 
providenciará  (1)  Vuestra  Excelencia  lo  que  estimare  más  justo  y  de  mayor 
seguridad  de  las  conciencias  de  los  misioneros  y  de  los  fieles  allí  situados, 
como  siempre  lo  ha  practicado  su  notoria  equidad.  Colegio  de  San  Fer- 
nando de  México  y  marzo  veinte  y  seis  de  mil  setecientos  cuarenta  y  nueve. 
Fr.  José  Ortiz  (2)  de  Velasco,  Guardián.  Fr.  Diego  de  Alcántara,  ex- 
Guardián,  Fr.  Francisco  de  Jesús,  ex-Guardián.  Fr.  Pedro  González  de  San 
Miguel,  ex-Guardián.  Fr.  Francisco  Ramón  de  Araujo,  ex-Guardián  Dis- 
creto. Fr.  Juan  Antonio  de  la  Concepción  y  Pico,  Discreto. 

México  y  marzo  veinte  y  siete  de  mil  setecientos  cuarenta  y  nueve. — 
Al  Señor  Fiscal.  Rubricado  de  su  Excelencia. 

¡I  f.64v.  ||  Excelentísimo  Señor  :  El  Fiscal  de  Su  Majestad,  teniendo 
presente  la  consulta  hecha  por  Don  José  de  Escandón  sobre  las  dudas  y 
dificultades  que  en  la  Colonia  del  Nuevo  Santander  han  pulsado  los  reli- 
giosos misioneros  apostólicos,  destinados  por  Vuestra  Excelencia  a  la  re- 
ducción y  enseñanza  de  aquellos  naturales,  en  orden  a  si  necesitan  ocurrir 
a  el  Ordinario  a  impetrar  licencia  para  administrar  los  Santos  Sacramentos 
y  predicar  a  todos,  así  españoles  como  naturales,  e  informe  que  a  pedi- 
mento del  Fiscal  y  mandato  de  Vuestra  Excelencia  hizo  de  ruego  y  en- 
cargo a  el  Reverendo  Padre  Guardián  y  Discretorio  del  Colegio  de  San 
Fernando  de  esta  Corte  sobre  los  privilegios,  indultos  y  facultades  que 
gozan  los  misioneros  apostólicos  en  sus  Misiones  dice  : 

Que  siendo  del  superior  agrado  de  Vuestra  Excelencia  podrá  mandar 
que,  sacado  testimonio  íntegro  y  a  la  letra  de  estos  autos,  se  remita  a  el 
enunciado  Don  José  de  Escandón  para  que  aquellos  religiosos  apostólicos 
puedan  gobernarse  en  el  ejercicio  de  su  ministerio.  México,  marzo  treinta 
y  uno  de  mil  setecientos  cuarenta  y  nueve. — Doctor  Andréu. 

México,  treinta  y  uno  de  marzo  de  mil  setecientos  cuarenta  y  nueve. 
Sáquese  testimonio  de  este  expediente  como  dice  el  Señor  Fiscal  y  remita 
a  el  ||  f.65  ||  Coronel  Don  José  de  Escandón,  Teniente  Capitán  General  de 
la  Sierra  Gorda,  para  que  por  su  mano  llegue  a  la  de  los  religiosos  mi- 
sioneros que  pulsan  la  duda  que  consultó  en  carta  de  diez  y  siete  de  fe- 
brero próximo  antecedente,  para  que  en  vista  de  lo  expuesto  por  el  Re- 
verendo Padre  Guardián  y  Discretorio  del  Colegio  de  San  Fernando,  la 
depongan  y  administren  a  la  gen[te]  de  los  nuevos  establecimientos  y  po- 
blaciones en  virtud  de  los  privilegios  y  facultades  concedidas  por  la  Silla 
Apostólica  a  ejemplo  del  uso  de  ellos  que  otros  misioneros  de  su  propio 


(1)  En  el  Ms. :  providenciora. 

(2)  Ortos,  en  el  Ms. 
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Instituto  lo  han  practicado,  y  evitando  que  por  iguales  dudas  no  se  atrasen 
las  nuevas  poblaciones  principiadas,  sino  que  se  sigan  y  continúen,  como 
conviene  e  importa  a  el  servicio  de  ambas  Majestades. — Rubricado  de  su 
Excelencia. 

Concuerda  con  sus  originales  que  quedan  en  el  oficio  de  Gobierno  y 
Guerra  de  este  Reino  de  mi  cargo  a  que  me  remito.  Y  para  que  conste, 
en  virtud  de  lo  mandado,  doy  el  presente.  México  y  abril  dos  de  mil  sete- 
cientos cuarenta  y  nueve. — José  Gorráez. 

Concuerda  con  el  testimonio  original  que  para  en  éste,  de  donde  yo, 
el  Escribano  de  Guerra,  lo  hice  sacar  y  saqué  de  orden  verbal  del  Señor 
Don  José  de  Escandón,  Gobernador  de  esta  Colonia  en  ||  f.65v.  ||  estas 
once  fojas,  la  primera  de  papel  del  sello  cuarto,  y  las  demás  del  común. 
Va  fiel  y  legal,  corregido  y  concertado  (D.  A  lo  que  fueron  testigos  :  Don 
José  Gómez  Toca,  Don  Domingo  de  Hoyos  y  Don  José  Bolado,  vecinos 
de  esta  villa  capital  del  Nuevo  Santander,  donde  es  fecha  en  quince  días 
del  mes  de  noviembre  de  mil  setecientos  sesenta  y  seis  añor.— En  testi- 
monio de  verdad,  Gabriel  de  Cimentes  Prada,  escribano  de  Guerra. 


(1)    corcertado,  en  el  Ms. 
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EXPOSICION  DEL  COLEGIO  DE  SAN  FERNANDO  DE  MEXICO  A 
SU  MAJESTAD  SOBRE  EL  ESTADO  ACTUAL  DEL  MISMO  Y  LOS 
INCONVENIENTES  QUE  SE  PULSABAN  PARA  HACERSE  CARGO 
DE  LAS  MISIONES  QUE  SE  LES  QUERIAN  CONFIAR  EN  EL 
NUEVO  SANTANDER.  SAN  FERNANDO  DE  MEXICO,  A  12  DE 
NOVIEMBRE  DE  1749 

Señor  :  el  Colegio  Apostólico  de  San  Fernando,  que  se  halla  extramuros 
•de  esta  ciudad  de  México  y  es  de  Propaganda  Fide,  pone  en  la  altísima  y 
soberana  comprensión  de  Vuestra  Majestad  con  el  rendimiento  que  debe  : 
Que  habiéndose  dignado  la  Real  Magnificencia  de  conceder  su  licencia,  por 
Real  Cédula  expedida  en  San  Ildefonso  a  los  quince  de  octubre  del  año 
de  1733,  para  que  se  fundase  el  mencionado  Colegio  con  la  calidad  que 
tuviesen  sujetos  destinados  para  la  conversión  de  infieles,  como  prevenía 
la  Bula  de  la  Santidad  de  Inocencio  XI  librada  el  año  de  1682 ;  no 
só[lo]  se  le  dió  el  pase  por  todos  los  tribunales  competentes  de  la  men- 
cionada ciudad,  el  año  siguiente  de  mil  setecientos  treinta  y  cuatro,  sino 
que  surtió  efecto  dicha  ||  f.66  ||  fundación  quieta,  pacíficamente  y  con  el 
aplauso  y  complacencia  de  toda  su  república.  En  cuya  conformidad,  además 
<lel  consuelo  que  han  recibido  y  están  recibiendo  sus  vecinos  de  ambos 
sexos  en  todo  ¡c  que  se  les  ha  ofrecido  y  ofrece  en  lo  espiritual,  y  de  la 
conocida  notoria  utilidad  de  los  habitadores  de  este  Arzobispado  en  el 
ejercicio  y  uso  de  misionar  en  sus  pueblos ;  emprendieron  la  conquista 
espiritual  de  los  bárbaros  y  apóstatas  indios  de  la  Sierra  Gorda  o  arre- 
glándose a  el  establecimiento  de  su  congrega  o  Misiones,  por  lo  que  mira 
a  los  sitios  y  parajes,  a  los  que  señaló  el  Arzobispo  en  cien  leguas  de  largo 
y  cuarenta  de  ancho,  como  Vuestra  Majestad  se  dignó  determinarlo  por 
Real  Cédula  expedida  en  28  de  julio  de  1739  años.  Y  desde  el  año  de  40 
hasta  el  de  44  se  establecieron  en  la  referida  Sierra  sus  Misiones  con  siete 


(1)    Madre1!  En  el  Ms.  hay  una  corrección  ilegible. 
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mil  y  quinientas  personas  de  ambos  sexos  y  todas  edades,  según  los  pa- 
drones y  listas  que  entonces  se  formaron  ;  y  al  presente  tienen  el  estado  y 
progresos  espirituales  y  temporales  que  relaciona  la  relación,  digo  razón 
adjunta,  cuya  remesa  se  hace  precisa  para  que  la  Soberana  comprensión 
de  Vuestra  Majestad  tenga  puntual  conocimiento  de  lo  operado  por  este  su 
Apostólico  Co  ||  f.66v.  ||  legio,  aun  estando  (como  está)  en  mantillas. 

2.  Continuando  esta  conquista  espiritual  sus  religiosos,  deseosos  de  su 
acrecentamiento  y  de  la  erección  de  otras  Misiones,  abrieron  puerta  a  el  re- 
gistro, vista  y  reconocimiento  del  Seno  Mexicano  pasando  a  él  personal- 
mente el  que  es  Guardián  actual  de  dicho  Colegio  en  compañía  de  Don 
José  de  Escandón,  con  previo  decreto  que  hubo  de  vuestro  Virrey  actual, 
Don  Francisco  Antonio  Goemes  y  Horcasitas,  y  calificándose  por  una  Junta 
General,  que  hubo  el  año  próximo  pasado,  que  podían  fundar  en  dicho 
Seno  Mexicano  14  Misiones  y  otras  tantas  poblaciones  de  españoles  y  gente 
de  razón,  según  y  en  la  forma  que  lo  había  informado  y  propuesto  dicho 
Coronel  Escandón,  se  allanó  dicho  Colegio  a  aceptar  las  siete  y  que  las 
otras  tantas  se  destinasen  a  <D  el  Colegio  Apostólico  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  de  Zacatecas.  Y  con  ocasión  de  haberse  resuelto  por  el  men- 
cionado Virrey  (con  dictamen  de  dicha  Junta)  el  que  se  ejecutase  el  esta- 
blecimiento de  las  dichas  catorce  fundaciones  y  poblaciones,  parece  se  dió 
paso  por  dicho  Coronel  a  ello,  cogiendo  por  principio  y  único  fin  las  po- 
blaciones de  españoles  y  gente  de  razón  ;  pues  como  lo  evidencia  el  ||  f.67  || 
Diario  que  formó  el  P.  Fr.  Simón  del  Fierro,  que  le  acompañó  en  todas  y 
parece  muy  debido  pase  a  manos  de  Vuestra  Majestad  con  este  papel,  sin 
haber  pacificado  a  los  indios  infieles,  ni  congregado  nación  alguna  de  las 
muchas  que  en  aquel  territorio  hay,  a  excepción  de  la  nación  de  los  indios 
nombrados  pintos,  que  se  compondrá  de  treinta  familias,  poco  más  o  menos, 
los  que  de  poco  tiempo  a  esta  parte  han  continuado  las  entradas  en  tiempo^ 
de  cosecha  a  la  villa  de  Santander,  digo  Linares,  en  pacífica  quietud  y  con- 
cordia, así  con  los  vecinos  de  la  referida  villa  como  con  todos  los  y  gente 
de  razón  [sic]  a  causa  de  ser  su  capitán  (llamado  Marcos  de  Villanueva, 
cristiano  viejo,  casado  con  india  cristiana  vieja,  y  vivir  en  dicha  villa)  ;  antes 
sí  encontrándolos  de  guerra  por  motivo  de  la  multitud  de  gente  que  in- 
tempestivamente por  todas  partes  le  circundaban,  en  la  que  peligraron  y 
murieron  muchos  indios  y  españoles  ;  y  en  que  actualmente  mutuamente 
hostilizando  y  matando  dichos  indios,  españoles  y  gente  de  razón,  impre- 
sionó dicho  Coronel  a  dicho  Virrey  tenía  establecidas  ocho  congregaciones 
de  indios  infieles,  y  que  a  toda  priesa  se  habían  reducido  los  que  restaban 
||  f.67v.  ||.  Y  que  por  falta  de  misioneros  de  este  Colegio  corría  riesgo  y 
recelaba  el  peligro  próximo  de  que  los  referidos  españoles  y  gente  de  razón 
desertarían  las  poblaciones  establecidas  y  retirarían  los  indios  congregados 
a  sus  habitaciones  antiguas  en  los  montes  y  serranías.  Y  habiéndole  dado 
asenso,  por  haber  silenciado  otra  guerra  y  su  estado,  no  obstante  de 
tener  consigo  doce  religiosos  de  dicho  Colegio  de  Zacatecas  para  el  apro- 
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vechamiento  de  dichas  catorce  poblaciones  y  congregaciones  de  indios, 
con  parecer  del  Auditor  de  la  Guerra  y  respuesta  Fiscal,  decretó  vues- 
vuestro  Virrey  que  dicho  Colegio  aprontase  los  misioneros  correspondientes 
a  las  poblaciones,  sobre  que  respondió  su  Guardián  y  Discretorio  que,  sim 
embargo  de  hallarse  muy  escueto  de  religiosos  para  la  administración  que 
a  la  sazón  se  les  encargaba,  pues,  numerando  a  los  referidos  Padre 
Guardián  y  Discretos,  sólo  diez  y  seis  religiosos  predicadores  y  confe- 
sores tenía  de  familia  dicho  Colegio,  los  más  de  ellos  imposibilitados  para 
sufrir  el  excesivo,  incomparable  trabajo  que  era  preciso  padecer  en  los 
nuevos  establecimientos  y  reducción  de  los  bárbaros,  así  por  su  avanzada 
an  ||  f.68  ||  cianidad  como  las  enfermedades  contraídas  en  el  ejercicio  de 
las  seis  Misiones  y  reducciones  vivas  que  tenían  a  su  cargo  en  la  Sierra 
Gorda. 

Por  cuyo  motivo  y  de  haber  muerto  en  dichas  Misiones  cuatro  reli- 
giosos en  el  discurso  de  tres  años,  por  ser  muy  enfermísimo  su  tempe- 
ramento, tenía  dicho  Colegio  hecho  ocurso  ante  Vuestra  Real  persona, 
por  medio  de  Comisario  particular,  para  la  concesión  de  un  competente 
número  de  religiosos,  con  expresa  instrucción  de  remitir  el  número  ne- 
cesario en  las  ocasiones  que  se  ofrecen  más  oportunas  para  dar  cumpli- 
miento a  las  órdenes  de  Vuestra  Majestad  satisfaciendo,  como  satisfacía, 
a  dicho  Virrey  poniendo  en  su  noticia  asimismo  que  por  hallarse  dos  Re- 
ligiosos misionando  en  los  pueblos  fieles  de  este  Arzobispado  les  era  im- 
posible en  lo  humano,  con  el  corto  número  de  14  religiosos,  los  más  acci- 
dentados habitualmente  y  de  ancianidad  avanzada,  dar  abasto  al  pasto 
espiritual,  ejercicios  distributivos  indispensables  de  comunidad  y  crecido 
número  de  confesiones  que  diariamente  se  están  pidiendo  en  esta  capital, 
sus  barrios  y  contornos ;  además  de  las  que  incesantemente  ocurren,  a 
tarde  y  a  mañana,  en  este  Colegio  de  personas  de  ambos  ||  f.68v.  ||  sexos  y 
todas  jerarquías.  V  sin  embargo  de  ser  esto  constante,  público  y  notorio, 
deseando,  como  cordial  y  eficazmente  desean  dichos  Reverendos  Padres 
Guardián  y  Discretos  dar  debido  cumplimiento  a  el  orden  de  ruego  y 
encargo  y  al  deseado  fin  de  su  Excelencia,  están  prontos  y  llanos  a 
aceptar,  como  de  hecho  aceptan,  siete  Misiones  de  las  14  proyectadas  en 
el  enunciado  Seno  Mexicano  y  que,  según  lo  determinado  y  deci[di]do, 
se  deben  compartir  entre  este  Colegio  y  el  de  Nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe de  Zacatecas.  Empero,  en  cuanto  a  aprontar  presentáneamente  los 
14  religiosos  necesarios  para  la  administración  de  ellas,  les  es  imposible 
por  ahora,  por  lo  que  llevan  expresado  y  referido  ;  y  sólo  podrán  aprontar 
dos  para  la  población  de  Señor  San  José  Tanguanchín,  nombrada  por 
dicho  Escandón  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad  de  las  Caldas,  que  tiene 
ya  aceptada  (1)  este  Colegio,  y  es  del  número  de  las  catorce  proyectadas 
en  el  enunciado  Seno  Mexicano,  en  donde  parece  no  ser  precisos  por 
ahora  los  religiosos  en  las  que  se  deben  destinar  a  este  dicho  Colegio 
respecto  a  que,  a  excepción  de  la  de  Tanguanchín'  — (en  donde  asienta 


(1)    aceptndus.  en  el  Ms 
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dicho  Coronel  Escandón  hay  indios  rancherados) — ,  en  las  seis  restantes 
se  hallan  los  indios  muy  dispersos  en  ||  f.69  ||  las  Misiones  y  bosques  sin 
tener  (1'  determinado  el  lugar  o  ranchería  por  ser  todos  bárbaros  incultos 
y  sin  otra  policía  ni  economía  que  la  que  practican  las  fieras  que  se 
alimentan  de  las  hierbas  del  campo  y  lo  que  cazan.  Por  lo  que,  aunque 
los  religiosos  que  se  esperan  de  la  Europa  y  están  en  la  Andalucía  a 
la  lengua  (2)  del  agua,  aprontados  para  venir  a  este  Colegio  se  demoren 
hasta  el  mes  de  julio  del  próximo  año  de  cuarenta  y  nueve,  no  hacen 
considerable  falta  ni  se  sigue  detrimento  que  merezca  atención  en  la  ele- 
vada cornprensión  de  Vuestra  Majestad  ;  antes  bien,  la  supuesta  demora 
que  (3)  a  los  inexpertos  podrá  parecerles  atraso,  la  reputarán  los  prác- 
ticos por  ventaja  y  adelantamiento,  a  causa  de  que  el  tiempo  presente 
es  como  un  valdío  que  lo  incompetente  de  la  estación  de  año  para  dis- 
poner la  tierra  para  las  siembras  precisas  y  muy  necesarias  para  congre- 
gar y  reducir  a  los  indios,  como  es  constante,  y  ser  precisos  crecidos  gastos 
para  la  conducción  de  los  alimentos  necesarios  de  los  religiosos  a  esta- 
blecer las  citadas  Misiones  por  el  referido  mes  de  junio  dei  próximo  si- 
guiente año.  A  que  se  agrega  no  saberse  a  punto  fijo,  ni  ser  preciso  con- 
jeturar prudentemente  si  hay  o  no  hay  suficiente  número  de  indios  bár- 
baros en  los  parajes  destinados  para  establecer  las  citadas  seis  Misiones. 

Y  esto  respondieron  y  firmaron  pidiendo,  como  de  ||  f.69v.  ||  facto  pi- 
dieron a  mí  el  presente  escribano,  que  les  diese  uno,  dos,  tres  y  más  tes- 
timonios de  esta  su  respuesta  arreglándose  en  ésta  a  los  dictámenes  de 
los  señores  Fiscales  de  Su  Majestad,  Auditor  General  de  la  Guerra  y 
decreto  de  su  Excelencia. 

3.  Y  vista  por  vuestro  Virrey  esta  respuesta  la  remitió  a  vuestro 
Fiscal,  quien  expuso  lo  siguiente  : 

Excmo.  Señor  :  el  Fiscal  de  S.  M.  en  vista  de  la  respuesta  que  pre- 
cede del  R.P.  Guardián  del  Colegio  de  San  Fernando  de  esta  corte  y 
su  Venerable  Discretorio,  dada  en  orden  al  encargo  que  por  Vuestra  Ex- 
celencia se  le  hace  de  una  de  las  catorce  Misiones  que  se  han  de  fundar 
«n  el  terreno  descubierto  y  reconocido  del  Seno  Mexicano,  y  aprontación 
de  religiosos  para  dicho,  dicen  que,  aunque  desde  luego  aceptaron  siete 
Misiones  de  indios,  pero  en  orden  a  aprontar  los  14  religiosos  que  se 
han  considerado  necesarios  para  ellas,  pone  presente  hallarse  muy  exhausto 
en  la  actualidad  dicho  Colegio  de  ministros,  por  cuyo  motivo  tiene  pe- 
dido un  competente  número  en  la  Europa  y  se  esperan  con  brevedad,  y  aun 
en  substancia  se  viene  a  aceptar  dichas  Misiones  para  el  evento  que 
lleguen  de  España  los  expresados  religiosos,  alegando  también  ser  incom- 
petente la  estación  presente  del  año  como  desproporcionada  para  sembrar 
y  cultivar  los  campos,  y  dando  a  entender  que  ||  f.70  ||  por  no  hallarse 


(1)  desti,  en  el  Ms. 

(2)  lenga,  en  el  Ms. 
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todavía  congregados  los  indios,  sino  dispersos  e  internados  en  las  ocultas 
malezas  y  montes,  no  es  necesaria  y  urgente  la  entrada  de  los  religiosos. 

4.  Lo  cual  supuesto,  ya  vendrá  Vuestra  Excelencia  en  conocimiento 
que  volviendo  los  ojos  a  las  prolijas  y  trabajosas  diligencias,  que  en 
orden  al  reconocimiento  del  Seno  Mexicano  se  han  hecho  y  a  las  más 
serias  y  premeditadas  determinaciones  que  sobre  sus  poblaciones  se  han 
tomado  con  acordados  informes  y  dictámenes,  conviene  en  parte,  pidiendo 
principio  por  dicho  R.P.  Guardián  y  Venerable  Discretorio.  Pues  aunque  las 
naciones  bárbaras,  y  también  los  apóstatas,  se  hallen  todavía  internados 
en  los  montes  y  no  reducidos  a  congregaciones,  ya  en  la  Junta  General 
(teniéndose  presente  lo  acaecido  en  el  regreso  de  el  Teniente  de  Capitán 
General  de  la  Sierra  Gorda  Don  José  de  Escandón),  se  advirtió  que  unas 
y  otras  naciones  pidieron  y  ofrecieron  congregarse  por  sí  y  con  los  es- 
pañoles en  los  cómodos  sitios  de  sus  naciones,  de  que  resulta  claro  no  ser 
necesaria  la  previa  congregación  de  los  religiosos,  sino  que  bien  pueden 
éstos  pasar  a  el  propio  tiempo  de  formarse  las  congregaciones. 

5.  Desembarazado  pues,  de  este  fundamento  pasa  el  Fiscal  a 
hacerse  cargo  de  la  falta  que  el  Colegio  enuncia  padecer  en  la  ||  f.70v.  [| 
actualidad  de  religiosos.  Sobre  cuyo  asunto  es  de  atender  a  la  expresión 
que  se  hace  de  hallarse  dos  religiosos  misionando  en  los  pueblos  fieles  de 
este  Arzobispado,  cuya  necesidad  no  es  tan  urgente  como  la  de  haber  de 
acudir  a  dichas  nuevas  poblaciones,  y  así  se  desprende  (2>  poderse  aprontar 
para  el  efecto  estos  dos,  a  más  de  los  dos  que  enuncia  el  dicho  R.P.  Guar- 
dián y  Discretorio  poder  aprontar  para  la  población  de  Tanguanchín,  hoy 
Nuestra  Señora  de  la  Soledad  de  las  Caldas,  de  suerte  que  vienen  a  ser 
cuatro  los  religiosos. 

6.  En  las  seis  Misiones  que  este  Colegio  tiene  a  su  cargo  en  la  Sierra 
Gorda  se  mantienen  doce  religiosos  y  en  éstas,  como  reducidos  y  con- 
grados ya  los  indios,  discurre  el  Fiscal  que,  al  menos  por  ahora,  pueden 
quedarse  con  uno  y  aplicar  seis  para  estas  nuevas  poblaciones  que,  juntos 
con  los  cuatro  arriba  dichos,  hacen  diez,  cuyo  número  de  religiosos 
pueden  distribuirse  interinamente  en  las  siete  Misiones  que  se  les  en- 
comiendan, poniéndose  dos  en  donde  (3)  se  reconociese  haber  más  ne- 
cesidad de  su  mutuo  auxilio.  Por  lo  cual  se  servirá  Vuestra  Excelencia 
providenciar  se  haga  saber  así  a  dicho  R.P.  Guardián  y  Discretorio,  y 
que  en  el  caso  de  pulsar  algunos  inconvenientes  para  destacar  estos  re- 
ligiosos de  las  Misiones  de  la  Sierra  Gorda,  en  el  ínterin  se  provee  el 
Colegio  ||  f.71  ||  de  ministros,  se  haga  el  cargo  a  el  de  Ntra.  Sra.  de 
Guadalupe  de  Zacatecas  que,  según  el  Fiscal  halla  entendido,  tiene  com- 
petente número  de  religiosos.  En  cuyo  parecer  se  conformó  el  Auditor 
general  v  se  resolvió  se  hiciese  saber  a  este  Colegio,  que  respondió  ere 
escrito  separado  lo  siguiente  : 


(1)  desembarazada,  en  el  Ms. 

(2)  deprehende,  en  el  Ms. 

(3)  en  donde,  repetido  en  el  Mi. 
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7.  Excmo.  Señor.  El  Padre  Guardián  y  Discretorio  del  Colegio  de 
San  Fernando  de  esta  ciudad  de  México  (1)  parecen  ante  la  soberanía  de 
Vuestra  Excelencia  en  la  mejor  forma  que  de  derecho  haya  lugar  y  al 
suyo  convenga,  y  dicen  :  Que  el  día  diez  y  siete  del  presente  mes  de  oc- 
tubre de  este  año  de  cuarenta  y  ocho  se  les  hizo  saber,  de  ruego  y  en- 
cargo, el  contexto  de  los  pareceres  de  los  señores  Fiscal  de  S.  M.  y 
Auditor  general  de  la  Guerra  y  decreto  de  Vuestra  Excelencia  en  orden 
a  que,  en  conformidad  de  lo  determinado  en  la  Junta  General  de  Guerra 
y  Real  Hacienda,  aprontásemos  los  misioneros  correspondientes  a  las 
poblaciones  que  se  han  de  fundar  en  el  territorio  del  Seno  Mexicano  ;  y  en 
inteligencia  de  ello,  sin  embargo  de  estar  exhausto  el  Colegio  de  reli- 
giosos para  la  administración  que  al  presente  se  les  encarga,  nos  alla- 
namos aceptar  siete  Misiones  de  las  catorce  proyectadas  en  el  Seno  Me- 
xicano y  que,  según  lo  determinado,  se  debían  compartir  entre  este  Co- 
legio y  el  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  de  Zacatecas.  Em  ||  f.71v.  ||  pero, 
en  cuanto  a  aceptar  presentáneamente  los  catorce  religiosos  para  la  ad- 
ministración de  ellas,  nos  era  imposible  por  ahora  por  la  falta  de  reli- 
giosos que  en  la  actualidad  padece  este  Colegio  y  lo  (2)  demás  allí  ex- 
presado a  fojas  204  y  206  a  que  nos  remitimos,  y  sólo  se  podían  aprontar 
dos  para  la  población  de  Señor  San  José  Tanguanchín. 

8.  Sobre  cuyo  asunto,  habiéndolo  remitido  la  soberanía  (3)  de  Vuestra 
Excelencia  al  Fiscal  de  Su  Majestad,  viene  respondiendo  que  se  debe 
atender  a  la  expresión  que  en  la  citada  respuesta  se  hace  de  hallarse  dos 
religiosos  misionando  en  los  pueblos  fieles  de  este  Arzobispado,  cuya  ne- 
cesidad no  es  tan  urgente  como  la  de  acudir  a  dichas  nuevas  poblaciones  ; 
y  que  así  podían  aprontar  estos  dos  religiosos,  a  más  de  los  dos  que  se 
enuncia  poder  aprontar  para  la  citada  población  de  San  José  Tan- 
guanchín, y  que  en  las  seis  Misiones  que  este  Colegio  tiene  a  su  cargo 
en  la  Sierra  Gorda  se  mantienen  doce  religiosos,  y  que  en  ellas,  como 
reducidos  y  congregados  <4)  ya  los  indios,  discurre  que  al  menos  por  (5) 
ahora  puedan  quedarse  uno  y  ampliarse  seis  para  estas  nuevas  pobla- 
ciones que,  juntos  con  los  cuatro  arriba  dichos,  hacen  diez,  cuyo  número 
de  religiosos  pueden  distribuirse  interinamente  en  las  ||  f.72  ||  7  Misiones 
que  se  nos  encomiendan  poniéndose  dos  en  donde  se  reconociere  haber 
mayor  necesidad  de  su  mutuo  auxilio.  Y  en  caso  de  pulsar  algunos  in-, 
convenientes  para  destacar  los  numerados  religiosos  de  la  Sierra  Gorda, 
en  el  ínterin  se  provee  este  Colegio  de  ministros,  se  haga  el  encargo  a 
el  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  de  Zacatecas  que,  según  se  halla  entendido, 
tiene  competente  número  de  religiosos,  y  que  así  se  haga  saber  al 
R.P.  Guardián  y  Discretorio  de  San  Fernando.  Con  cuyo  dictamen  se 
conformó  el  Señor  Auditor  General,  y  hecho,  se  nos  hizo  saber  de  ruego 

(1)  mexicano,  en  el  Ms. 

(2)  los,  en  el  Ms. 

(3)  la  soberanía,  repetido  en  el  Ms. 

(4)  redvcidas  y  congregadas,  en  el  Ms. 

(5)  que,  en  el  Ms. 
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y  encargo  de  Vuestra  Excelencia  el  día  25  del  corriente  mes,  a  que  se 
respondió  daríamos  por  escrito  la  respuesta,  la  que  con  la  mayor  bre- 
vedad, digo  sumisión,  expendemos  en  la  forma  siguiente  : 

9.  Cierto  es  (Excelentísimo  Señor)  que  la  prontitud  de  nuestro»  áni- 
mos y  el  impulso  de  la  inclinación  y  deseo  que  nos  sugiere  (1)  el  Insti- 
tuto Apostólico  y  el  celo  del  bien  de  las  almas,  se  complaciera  mucho 
en  silenciar  razones  y  hacer  inspección  de  obras,  aprontando,  no  sólo 
los  diez  religiosos  que  son  necesarios,  digo  numera  el  Señor  ||  f.72v.  ||  Fis- 
cal, mas  también  los  catorce  que  son  necesarios,  y  aún  más  supernume- 
rarios como  se  ha  practi[ca]do  y  practica  en  los  Colegios  cuando  es  po- 
sible y  no  padece  menoscabo  la  distribución  cotidiana  de  la  regular  ob- 
servancia y  ministerios  de  la  comunidad.  Empero,  como  al  presente  no 
sea  esto  asequible (2)  y  sea  de  precisísima  obligación  satisfacer  plena  y 
legalmente  a  la  soberanía  de  Vuestra  Excelencia,  nos  vemos  compulsados 
a  hacerlo  con  la  mayor  sinceridad  de  los  fieles  para  misionarles  y  pre- 
dicarles las  verdades  evangélicas,  como  es  la  de  acudir  a  las  citadas  nuevas 
poblaciones  a  el  fin  único  de  reducir  a  los  bárbaros  indios  infieles,  porque 
aunque  estamos  enixamente  conceptuados  que  mientras  se  puede  sembrar 
la  palabra  de  Dios,  evangelizar  (3)  a  todos,  deben  ser  preferidos  los  do- 
mésticos de  la  fe,  que  por  miembros  de  la  Iglesia  Católica  e  hijos  adop- 
tivos (4)  del  Padre  celestial  tienen  radicado  en  la  fe  y  comunicado  del 
cuerpo  místico  de  la  Iglesia,  y  en  la  equidad  natural  el  (5)  derecho  de 
preferencia  a  la  beneficencia  y  caridad  de  los  operarios  evangélicos,  y 
aun  de  todos  los  cristianos,  como  con  expre  ||  f.73  ||  sión  clara  lo  escribe 
el  Señor  San  Pablo  a  los  Gálatas,  y  es  uniforme  sentir  de  los  Padres  de 
la  Iglesia.  No  insistimos  en  esto  ni  en  la  obligación  que  nos  asiste  auxiliar 
en  lo  espiritual  a  los  que  caritativamente  nos  mantienen  y  sustentan  en  lo 
corporal,  primero  que  a  otros  de  quienes  no  recibimos  caritativos  subsi- 
dios, por  quedar  desembarazados  y  acercarnos  a  los  inconvenientes  que 
se  pulsan  en  quedarse  un  religioso  sólo  en  las  Misiones  de  Sierra  Gorda. 

10.  Las  que  aceptó  este  Apostólico  Colegio  (aun  estando  como  está 
«n  mantillas)  precisado  del  orden  de  ruego  y  encargo  del  Excelentísimo 
Señor  Conde  de  Fuenclara,  por  hallarse  en  aquel  entonces  con  doce  re- 
ligiosos recién  venidos  de  Europa  y,  no  obstante  de  considerar  quedaba 
exhausto  de  operarios  y  de  no  habérseles  dado  los  aperos  acostumbrados 
y  por  reglamento  establecidos,  partieron  de  esta  ciudad  los  referidos  12  re- 
ligiosos a  establecer  las  referidas  Misiones  en  las  que  padecieron  inmen- 
sos trabajos,  quitándose  el  sustento  preciso,  empleando  el  estipendio  de 
la  limosna  que  les  da  S.  M.  (que  Dios  guarde)  en  comprarles  maíz, 
fríjol,  legumbres  y  ||  f.73v.  ||   sal  para  congregarlos,   mantenerlos  en  re- 

(1)  sugiriere,  en  el  Ms. 

(2)  accequible.  en  el  Ms. 

(3)  evangélica,  en  el  Ms. 

(4)  adoctivos.  en  el  Ms. 
<5)  al.  en  el  Ms. 
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ducción  y  poderlos  instruir  en  la  doctrina  cristiana  y  para  doctrinarlos 
en  policía  y  economía  política,  de  cultivar  la  tierra  y  otros  ministerios 
mecánicos,  les  fué  preciso  comprarles  yuntas  de  bueyes,  aperos  de  arar 
y  librar  las  milpas,  lo  que  se  ha  ido  reforzando  continuamente  desde  el 
año  de  44  hasta  ahora  con  las  limosnas  de  misas  que  de  este  Colegio  se 
remiten  todos  los  meses.  Y  con  tales  afanes  y  penurias,  y  con  las  epide- 
mias que  ha  habido,  enfermaron  todos  los  enunciados  religiosos  y  mu- 
rieron cuatro  de  ellos.  V  a  los  que  de  nuevo  han  entrado  a  reemplazar 
el  número,  les  ha  ido  sucediendo  lo  mismo  ;  por  lo  que  actualmente  están 
pidiendo  con  instancias  retirarse  a  su  Colegio  para  curarse,  y  por  no 
haber  religiosos  que  suplan,  se  les  ha  negado  tan  justo  consuelo. 

Y  siendo  estas  caídas  y  recaídas  de  enfermedad  continuas,  ya  en  unos, 
ya  (1)  en  otros,  no  es  dable  el  que  esté  uno  solo,  fuera  de  que  esto  sería 
ir  contra  la  determinado  por  S.  M.  (que  Dios  guarde)  en  la  ley  recopi- 
lada, que  preceptúa  a  los  Prelados  de  las  Religiones  den  las  órdenes 
necesarias  para  que  los  religiosos  vivan  y  re  ||  f.74  ||  sidan  de  dos  en  dos 
o  tres  juntos,  en  cuya  anuencia  constituyó  ley  especial  la  Orden  Será- 
fica, que  aprobó  y  confirmó  la  Silla  Apostólica,  para  que  ningún  reli- 
gioso pueda  vivir  ni  residir  solo  en  Misiones  o  doctrinas.  Lo  que  justí- 
simamente  se  determina,  porque  siendo  tantas,  tan  permanentes  y  con- 
tinuas las  ocasiones  de  peligrar  la  salud  espiritual  de  los  religiosos,  es  de 
derecho  divino  recelarlos  y  cautelarlos  de  ellas  por  los  Superiores,  y  fuera 
impía  la  determinación  del  Prelado  que  expusiera  a  tales  peligros  y  oca- 
siones a  sus  súbditos  ;  pues,  por  derecho  divino,  tiene  obligación  a  mirar 
por  la  salud  espiritual  de  ellos  y  no  ponerlos  en  ocasión  donde  puedan 
peligrar.  Y  la  del  religioso  misionario  que  vive  solo  es  tan  cierta,  como 
que  el  mismo  Dios  lo  da  por  inflalible,  si  hemos  de  creer  a  los  Santos 
Padres  y  sagrados  intérpretes  que  exponen  el  ¡  Vae  soli !  (2)  del  Ecclesiastés. 

11.  Aquí  se  agrega  en  las  referidas  Misiones  de  Sierra  Gorda  que 
sería  dejar  sin  pasto  espiritual  ni  administración  de  los  Sacramentos  a 
los  indios,  y  al  religioso  en  el  triste  desconsuelo  de  no  tener  quien  le 
medicine  y  aplique  los  ordinarios  medicamentos  en  sus  enfermedades ; 
poique,  si  el  compañero  no  usurpa  el  ||  74v.  ||  oficio  de  médico  y  el  ejer- 
cicio de  enfermero,  no  hay  quien  lo  haga,  ni  aun  (3)  (supuesto  el  caso 
negado)  de  que  algún  indio  o  india  de  los  neófitos  fuera  capaz  de  ejercer 
el  oficio  de  enfermero,  no  sería  decente  que  el  religioso  se  expusiese  a  el 
registro  de  tales  ojos,  ni  al  manejo  de  tales  manos,  y  se  vería  precisado 
a  rendir  el  vital  aliento  primero  que  permitir  tal  cosa.  Y  lo  que  es  más. 
se  vería  estrechado  a  morir  sin  disposición  de  los  Sacramentos,  y  que 
falleciesen  sin  ellos  los  indios ;  pues,  aun  supuesto  el  caso  de  que  el 
religioso  de  la  Misión  más  inmediata  pasase  a  favorecer  y  auxiliar  a 
su  hermano,   se  da   con   el   mismo   inconveniente  respecto  de   los  indios 


(1)  ya,  repetido  en  el  Ms. 

(2)  ve  soli.  en  el  Ms. 

(3)  ni  aun,  repetido  en  el  Ms. 
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y  gente  de  razón,  quedando  expuestos  a  morir  sin  Sacramentos,  como, 
de  facto  sucedió  en  la  epidemia  del  año  de  46,  habiendo  muerto  en  ella 
tres  de  los  cuatro  religiosos  expresados,  y  sucediera  ahora  lo  mismo  en 
las  epidemias  de  viruelas  que  actualmente  padecen  los  indios,  que  para 
ellos  es  la  más  irremediable  y  la  que  más  temen,  con  mucha  razón  :  pues 
con  su  mucho  desabrigo,  es  en  la  que  más  mueren  ||  f.75  ||.  Y  según  ha 
demostrado  la  experiencia,  que  es  maestra  (1)  de  los  aciertos,  acontecerá 
siempre  por  la  intemperie  del  clima. 

12.  Estos  son,  Excelentísimo  Señor,  los  inconvenientes  que  especial- 
mente ha  pulsado  y  pulsa  este  Apostólico  Colegio  para  no  dejar  solo  algún 
religioso  en  alguna  Misión  por  tiempo  notable,  en  que  según  estimación 
pueden  acaecer  ;  y  de  ellos,  y  de  lo  explanado  hasta  aquí,  se  viene  en  co- 
nocimiento claro  de  la  gravísima  mortificación  en  que  se  hallan  el  Padre 
Guardián  y  Discretorio  por  no  poder  destacar  los  seis  religiosos  de  las 
Misiones  de  Sierra  Gorda,  que  numera  el  Señor  Fiscal,  ni  aprontar  los 
14  que,  de  ruego  y  encargo,  dispone  Vuestra  Excelencia  se  apronten  para 
las  enunciadas  poblaciones  del  Seno  Mexicano.  Pues  habiendo  sido  los 
operarios  de  este  Colegio  los  que  abrieron  puerta  a  el  registro  e  inspec- 
ción del  sobredicho  Seno,  y  su  Guardián  actual  quien  lo  inspeccionó  en- 
compañía  del  General  Don  José  de  Escandón  por  decreto  de  Vuestra  Ex- 
celencia, es  consecuencia  precisa  padezcan  el  más  sensible  (2)  dolor  y  rubor 
a  el  verse  imposibilitados  de  no  poder  complacer,  como  es  debido,  el 
piadoso  ánimo,  católico  y  fervoroso  celo  de  Vuestra  Excelencia  comple- 
tando el  número  destinado  de  religiosos  que  se  les  ordenan. 

13.  Pues  aunque  el  Señor  Fiscal,  con  su  gran  vivacidad  y  ||  f.75v.  |¡ 
lince  comprensiva,  numera  para  el  intento,  entre  los  diez  y  seis  reli- 
giosos confesores  que  tiene  de  familia  este  Colegio  en  la  actualidad,  dos 
se  hallan  misionando  en  los  pueblos  fieles  de  este  Arzobispado,  fué  sin 
duda  alguna  poique  no  pudo  tener  presente  ser  el  uno  de  ellos  quien  en 
las  Misiones  citadas  (3)  de  Sierra  Gorda  enfermó  de  calentura  tan  tenaz- 
mente que,  habiendo  pasado  más  de  un  año  de  curación  en  la  enfermería 
de  este  Colegio,  aún  permanece  la  calentura  ;  y  no  obstante  esto,  se  es- 
forzó a  el  ejercicio  del  ministerio,  porque  aunque  se  agrave  y  lo  ponga 
en  el  umbral  de  la  muerte,  siempre  será  compañero  a  el  lado  y  en  pueblo 
donde,  sin  recelo  ni  escrúpulo,  pueda  permitir  las  medicinas.  El  otro  es 
de  avanzada  edad,  enfermo  y  poco  proporcionado  para  el  trabajo  y  pe- 
noso ejercicio  que  es  necesario  en  las  Misiones  de  bárbaros  indios  infieles 
y  de  los  neófitos  establecidos  en  formal  congregación.  Ni  tampoco  pudo 
tener  presente  el  Señor  Fiscal  que  uno  de  los  12  misioneros  numerados 
de  Sierra  Gorda,  es  del  Colegio  sobredicho  de  Zacatecas  que  tiene  ordeiv 
que  luego  pase  a  su  Colegio. 


(1)  maclra,  en  el  Ms. 

(2)  sencible,  en  el  Ms. 

(3)  citadas,  repetido  en  el  Ms 
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14.  Siendo  lo  enun  ||  ff.76  ||  ciado  verdad  líquida  y,  por  otra  parte, 
urgente  la  necesidad  de  establecer  las  poblaciones  de  gente  de  razón  [y] 
de  españoles ;  que  éstas  estén  asistidas  de  Sacramentos ;  que  les  digan 
misas  los  días  de  precepto  y  administren  los  santos  Sacramentos  cuando 
los  necesitaren,  les  parece  a  los  referidos  Padre  Guardián  y  Discretos  pru- 
dentísimo el  medio  y  arbitrio  proyectado  por  el  Señor  Fiscal  de  que,  ínterin 
se  provee  este  Colegio  de  misioneros,  se  haga  el  cargo  al  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe  de  Zacatecas  que,  según  se  halla  inteligenciado  dicho 
Señor,  tiene  competente  número  de  religiosos.  Para  cuyo  efecto  ocurrieron 
el  Guardián  y  Discretos  de  este  Colegio  al  R.P.  Fr.  Ildefonso  José  Mar- 
molejo,  Vicario  del  de  Zacatecas,  que  se  halla  aquí  con  poder  suficiente, 
y  habiéndole  hecho  la  propuesta,  respondió,  que,  atendiendo  no  sólo  a  la 
buena  correspondencia  y  fraternidad  religiosa  que  se  practica  entre  los 
Colegios,  sino  también  a  la  caridad  que  dicta  la  prudencia  en  tales  cir- 
cunstancias, y  aun  a  lo  que  con  los  extranjeros  franceses,  vecinos  de  sus 
Misiones  en  las  provincias  de  Texas,  executada,  promete  de  parte  ||  f.76v.  || 
<le  su  Colegio  que  iián  advertidos  los  ministros  que  para  dichas  Misiones 
se  alistaren  de  que,  sin  faltar  a  la  principal  obligación  de  su  cargo  en 
aquellos  parajes  o  poblaciones  que  tuvieren  más  inmediatos  a  los  de  su 
asistencia,  procuren  religiosa  y  caritativamente  atender  a  los  fieles  que 
en  ellas  existen,  así  en  decirles  misa  los  días  de  precepto  que  buenamente 
pudieren,  cerno  en  confesiones,  bautismos,  administración  de  los  demás 
sacramentos,  cuando  lo  necesitaren  ;  lo  que  (aun  con  certidumbre  moral) 
supone  dará  por  bien  hecho  su  Colegio.  No  obstante,  para  mayor  segu- 
ridad, lo  consultará  a  el  Discretorio  y  su  Prelado,  y  esto  lo  respondió  y 
lo  firmó. 

15.  En  cuya  suposición,  si  Vuestra  Excelencia  lo  estimare  conve- 
niente, se  designará  determinarlo  así  y  proveer  se  nos  dé  uno,  dos,  tres  o 
más  testimonios  de  este  escrito  y  de  la  respuesta  dada  el  día  17  del  co- 
rriente mes,  como  en  ella  se  pidió,  y  de  lo  que  sobre  el  asunto  providen- 
ciare. Por  tanto,  a  Vuestra  Excelencia  rendidamente  suplicamos  se  sirva 
determinar  como  llevamos  pedido. 

16.  El  día  cinco  de  junio  del  año  de  49  llegó  a  la  ciudad  de  Queré- 
taro,  donde  tiene  su  habitación  y  domicilio,  el  Coronel  Don  José  de  Es- 
candón  de  tornaviaje  del  Seno  Mexicano  ||  ff.77  |]  para  d>  donde  había 
partido  el  mes  de  diciembre  a  el  fin  enunciado  y  resuelto  en  la  Junta 
General  de  pacificar,  reducir  en  Misiones  los  indios,  establecer  las  po- 
blaciones de  españoles  y  gente  de  razón,  por  haber  proferido  en  dicha 
Junta  General  y  asentado  en  su  consulta  que,  así  las  naciones  bárbaras 
como  los  apóstatas,  pidieron  y  ofrecieron  agregarse  por  sí  y  con  los  es- 
pañoles en  los  cómodos  sitios  de  su  nacimiento.  Y  por  no  haberlo  practi- 
cado como  lo  había  propuesto  en  dicha  Junta  y  asentado  en  la  consulta, 
ni  era  asequible  en  tan  breve  e  intempestivo  tiempo,  aún  en  caso  de  no 


(1)    En  el  Ms. :  por. 
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ser  (como  fué  falso)  haber  ofrecido  las  referidas  naciones  congregarse  por 
sí  ni  con  los  españoles,  a  excepción  de  la  mencionada  nación  de  indios 
pintos,  y  con  esta  ocasión  ocurrió  a  la  referida  ciudad  de  Querétaro  el 
Padre  Vicario  del  Colegio  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  de  Zacatecas, 
Fr.  Ildefonso  de  Marmolejo,  para  tratar  y  conferir  los  medios  conve- 
nientes a  la  pacificación  y  reducción  de  los  referidos  indios ;  pues  n¡ 
tierras  señaladas,  ni  aguas,  ni  ejidos,  ni  sitio  alguno  dejó  destinado  para 
los  indios  que  en  lo  venidero  quisieren  reducirse  y  congregarse. 

17  En  esta  ocurrencia,  abandonándose  lo  prin  ||  f.77v.  ||  cipal,  que 
era  conferir  los  medios  para  la  referida  pacificación  y  reducción  de  in- 
dios, se  trató  de  que  el  mencionado  Colegio  de  Zacatecas  se  hiciese  cargo 
de  las  cinco  poblaciones,  y  las  cinco  futuras  respectivas]  Misiones  que 
quedaban  asignadas  por  el  citado  Don  José  de  Escandón  a  este  Colegio 
Apostólico  de  San  Fernando,  como  todo  se  percibe  de  las  nuevas  cartas 
que  estando  juntos  se  escribieron  y  consulta  dirigida  a  el  Virrey,  que 
todo  es  del  tenor  siguiente  : 

18.  M.R.P.  Vicario  del  Apostólico  Colegio  de  Guadalupe  de  Zacate- 
cas, Fr.  Ildefonso  de  Marmolejo.  Habiendo  concluido  la  expedición  de 
la  Costa  del  Seno  Mexicano,  dirigida  al  establecimiento  de  la  Colonia  del 
Nuevo  Santander  y  pacificación  de_  sus  indios  apóstatas  y  gentiles,  y  lo- 
grado, con  la  protección  divina,  felizmente  esta  deseada  empresa,  me 
hallo  en  el  desconsuelo  de  haber  dejado  las  villas  de  Santander,  digo 
San  Francisco  Güemes,  Santa  María  de  Llera,  Altamira,  Santa  Bárbara 
y  la  ciudad  de  Horcasitas  y  sus  respectivas  Misiones  sin  religioso  que 
las  administre,  cuya  falta,  que  han  padecido  más  de  seis  meses,  recelo  con 
justos  motivos  ocasione  su  total  ruina  en  gran  deservicio  de  ambas  Ma- 
jestades, mal  |[  f.78  ||  logro  de  tanto  dinero  y  trabajo  expendido  y  per- 
juicio de  la  causa  pública  y  bien  espiritual  de  aquella  multitud  de  almas 
de  infieles  y  apóstatas,  que  ya  se  van  congregando  a  el  gremio  de  nuestra 
Santa  Iglesia ;  cuya  urgente  gravísima  necesidad  pongo  en  la  conside- 
ración de  Vuestra  Paternidad  Reverenda  para  que,  hecho  cargo  de  ella 
y  de  que  las  referidas  poblaciones  están  inmediatas  a  las  que  en  dicha 
Colonia  administra  el  nominado  Apostólico  Colegio  de  Vuestra  Pater- 
nidad, en  el  modo  posible  y  por  el  término  que  le  sea  menos  gravoso 
provea,  con  la  caridad  y  celo  cristiano  tan  propio  de  su  santo  Instituto, 
de  un  religioso  en  cada  una  de  ellas  ;  ya  sea  pidiéndolos  a  su  dicho  Apos- 
tólico Colegio,  o  ya  sacándolos  de  las  demás  fundaciones  que  tienen  a 
dos,  en  el  ínterin  se  provee  de  los  que  se  han  de  quedar  de  asiento.  En 
inteligencia  de  que  dispondré  se  acuda,  para  los  que  así  fueren,  con  lo 
necesario  a  su  decente  manutención.  Espero  de  la  piedad  de  Vuestra 
Paternidad  Reverenda  me  sacará  de  tan  grande  cuidado,  en  que  igualmente 
se  halla  el  Excelentísimo  Señor  Virrey,  y  ministrará  a  aquellos  descon- 
solados pobladores,  soldados  e  indios,  el  consuelo  espiritual  de  que  ca- 
recen l|  f.78v.  II.  Nuestro  Señor  me  guarde  a  Vuestra  Paternidad  los  mu- 
chos años  que  deseo.   Casa  de  Vuestra  Paternidad   Reverenda  en  esta 
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ciudad  de  Querétaro  y  junio  20  de  1749.  Besa  la  mano  de  Vuestra  Pa- 
ternidad Reverenda  su  más  afecto  y  obligado  servidor. — José  de  Escandón. 

19.  .Señor  General  Don  José  de  Escandón.  Aunque  en  todos  los  pun- 
tos que  por  orden  de  mi  Reverendo  Prelado  tengo  conferidos  a  Vuestra 
Señoría  como  tan  necesarios  para  la  permanencia  y  estabilidad  de  las 
nuevas  Misiones  que  en  la  costa  del  Seno  Mexicano  tiene  administradas 
mi  santo  Colegio,  no  se  incluye  éste  de  que  Vuestra  Señoría  me  hace 
cargo  ;  no  obstante,  atendiendo  al  celo  y  aplicación  con  que  Vuestra  Se- 
ñoría procura  remediar  tan  urgente  necesidad  como  la  de  aquellos  pobres 
pobladores  e  indios  manifiesta,   como  también   a   la  obligación   en  que 
Vuestra  Señoría  nos  ha  puesto  con  mostrarse  al  alivio  de  nuestras  Mi- 
sio[nes]  y  religiosos  tan  propicio,  digo  :  Que  tengo  probabilidad  de  que 
haciendo  esta  pretensión,  con  la  formalidad  debida,  a  mi  Reverendo  Pre- 
lado y  su  Venerable  Discretorio,  como  a  quien  inmediatamente  pertenece 
coadyuvar  y  se  esforzará  a  poblar  dichas  Misiones  bajo  las  condiciones 
siguientes :    La   primera,   que   habiendo   asignado   dichas   Misiones   a  el 
Apos  ||  f.79  ||  tólico  Colegio  de  San  Fernando,   de  ninguna  manera  las 
admitiremos  si  con  pleno  gusto  (1)  de  dicho  Colegio  no  las  cede  en  nos- 
otros ;  la  segunda,  que  admitidas,  no  ha  de  ser  interinariamente,  sino  ha- 
ciéndose cargo  de  proveerlas  de  ministros  como  propias,  advirtiéndole  que 
esto  no  podrá  ser  menos  que  poblándolas  con  un  solo  ministro,  a  excep- 
ción de  aquellas  que  estuvieren  tan  distantes  que  sea  indispensable  la 
asistencia  de  dos  ministros  para  su  mutuo  espiritual  consuelo.  Y  porque 
uno  de  los  principales  puntos  que  tengo  a  Vuestra  Señoría  comunicado» 
es  el  que  se  entienda,  digo  extienda  el  sínodo  de  los  religiosos  a  lo  que 
les  corresponde  según  las  distancias  en  que  se  hallan,  pongo  nuevamente 
en  la  consideración  de  Vuestra  Señoría  que,  estando  algunas  de  las  nuevas 
Misiones  admitidas  casi  en  la  misma  distancia  que  las  de  Río  Grande, 
San  Antonio  de  Béjar  y  Bahía  del  Espíritu  Santo,  no  parece  haber  menos 
razón  para  que  no  se  les  dé  a  éstos  el  mismo  sínodo  de  450  pesos,  que 
la  piedad  católica  ha  dado  a  los  nuestros  de  aquéllas  ;  y  en  las  otras,  que 
se  les  asigne  el  correspondiente  según  su  distancia,  pues  con  sola  la  li- 
mosna <2)  |¡  f.79v.  ||  de  300  pesos,  que  hasta  ahora  se  ha  asignado  a  cada  mi- 
nistro, casi  en  los  fletes  se  gasta  todo.  Para  esto  puede  esforzar  a  Vuestra  Se- 
ñoría lo  que  ya  la  experiencia  le  habrá  enseñado  de  lo  que  se  practica 
entre  nosotros  ;  y  es,  que  si  algo  sobra  del  corto  equipaje  que  entre  para 
los  religiosos  anualmente,  se  ocupa  y  refunde  en  alivio  y  socorro  de  los 
mismos   indios.   Y   últimamente,    constándole   a   Vuestra   Señoría  (como 
ocular  testigo)  las  necesidades  que  están  padeciendo  los  ministros  que  hasta 
ahora  han  entrado,  porque  la  rigurosa  seca  no  ha  dado  lugar  a  intro- 
ducirles socorro  alguno,  y  sólo  ha  hecho  treguas  (3)  su  inopia  con  lo  que 
a  esfuerzos  de  la  caridad  de  Vuestra  Señoría  recibieron  para  aliviarla, 


(1)  gusto,  repetido  en  el  Ms. 

(2)  limosnas,  en  el  Ms. 

(3)  En  el  Ms..  repetido:  a  introducirles  socorro  alguno  y  sólo  ha  hecho  treguas. 
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pongo  por  condición  (que  es  la  última)  que  de  admitir  dicho  mi  Colegio 
con  su  Discretorio  las  Misiones  que  en  la  actualidad  se  pretenden,  no 
podrá  enviar  los  tres  misioneros  que  faltan,  sobre  los  doce  que  tiene  en 
ellas,  hasta  que  lloviendo  se  habiliten  los  caminos  y  lleven  todo  lo  ne- 
cesario ;  que  en  las  Cajas  Reales  se  le  entregue  a  nuestro  síndico,  el 
Capitán  don  Jacinto  Martínez  de  Aguirr[c],  en  la  misma  conformidad  que 
con  las  ||  f.80  ||  hasta  aquí  administradas  se  ha  practicado.  Supongo  que 
este  mi  dictamen  ni  es,  ni  puede  ser  resolutivo  ;  y  sólo  es  una  moral  con- 
jetura de  lo  que  me  parece  se  determinará  en  mi  Colegio.  Dios  disponga 
lo  mejor  y  guarde  la  importante  vida  de  Vuestra  Señoría  muchos  [años]. 
Colegio  Apostólico  de  la  Santísima  Cruz  de  Querétaro  y  julio  20  de  1749 
B.  L.  M.  de  V.  S.  su  menor  seguro  servidor  y  capellán. — Fr.  Ildefonso 
José  Marmolejo. 

20.  Muy  Reverendo  P.  Vicario  Fr.  Alonso  (2)  José  Marmolejo.  Acabo 
de  recibir  la  de  Vuestra  Paternidad  Reverenda  y  en  vista  del  apostólico 
celo  con  que,  cuanto  está  de  su  parte,  ofrece  contribuir  al  remedio  de  la 
grave  necesidad  que  padecen  de  ministros  las  villas  de  San  Francisco  de 
Güemes,  Santa  María  de  Llera  '3),  Altamira,  Santa  Bárbara  y  la  ciudad 
de  Horcasitas  y  sus  Misiones,  dándole,  como  en  el  Real  nombre  de  su 
Majestad  (que  Dios  guarde)  le  doy  a  V.P.  las  más  expresivas  corres- 
pondientes gracias,  digo  :  Que  luego  in  continenti  haré  consulta  a  el  Ex- 
celentísimo Señor  Virrey  de  esta  Nueva  España  para  que  su  benignidad, 
atenta  la  necesidad  de  ministros  que  hay  en  las  expresadas  funda- 
do ||  f.80v.  ||  nes  y  en  vista  de  las  dificultades  que  parece  han  impedido 
la  remisión  de  los  que  del  Apostólico  Colegio  de  San  Fernando  habían 
de  haber  ido  a  ellas,  dé  la  providencia  que  sea  de  su  Superior  agrado.  En 
cuanto  a  que  se  hayan  de  poblar  las  fundaciones  con  sólo  un  ministro  cada 
una,  a  excepción  de  aquellas  en  que  sea  preciso  poner  dos,  digo  que  en 
las  villas  de  Vedoya,  Santander  y  San  Fernando,  por  las  circunstancias 
que  en  ellas  concurren,  tengo  por  preciso  asistan  dos  ;  pero  en  la  de  Ca- 
margo,  Reinosa,  Burgos,  Padilla,  Güemes,  Llera  (4),  Horcasitas,  Alta- 
mira  y  Santa  Bárbara,  uno ;  cuyo  número  parece  competente  de  15  re- 
ligiosos, a  quienes,  según  tengo  reconocido  y  en  vista  de  las  distancias  y 
costosa  conducción  de  fletes,  que  no  he  observado,  me  parece  de  justicia 
se  acuda  a  los  cuatro  de  Vedoya,  Camargo  y  Reinosa  con  el  sínodo  de 
400  pesos,  y  a  las  demás  con  el  de  350  ;  que  asimismo  haré  presente  a  su 
Excelencia  para  que  determine  lo  que  fuere  de  su  superior  agrado,  cuya 
resulta  participará  sin  dilación  a  Vuestra  Paternidad  para  que  lo  haga  a 
su  Apostólico  Colegio  a  quien  en  el  ínterin  suplico  a  Vuestra  Paternidad 
Reverenda  insignúe  la  ||  f.81  ||  necesidad  en  que  me  hallo,  de  que  pida  a 
Dios  me  dé  el  consuelo  en  el  acierto  que  para  el  logro  de  tan  santa  obra 


(1)  rnfsns,  en  el  Ms 

(2)  Así  en  el  Ms.  Léase:  ndejonso. 

(3)  Lera,  en  el  Ms. 

(4)  Idem. 
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se  requiere.  Nuestro  Señor  me  guarde  a  Vuestra  Paternidad  [losj  muchos 
años  que  deseo.  De  esta  su  casa  Querétaro  y  junio  29  de  1749.  B.L.M.  de 
Y.P.R.  su  más  afecto  seguro  servidor. — José  de  Escandón. 

21.  Señor  General  Don  José  de  Escandón. — Recibí  la  de  Vuestra 
Señoría  con  fecha  de  hoy,  que  devuelvo  por  estar  a  continuación  de  las 
anteriores  que  tratan  del  asunto,  atento  a  prevenirme  se  halla  en  ánimo 
de  hacer  consulta  con  ellas  ;  y  en  el  ínterin  toma  resolución  sobre  los 
puntos  que  propuse,  en  que  me  parece  muy  conforme  la  que  se  apunta 
en  la  citada  de  Vuestra  Señoría,  con  su  venia  paso  a  mi  Apostólico  Co- 
legio a  dar  cuenta  a  mi  Prelado  y  Venerable  Discretorio  para  que  no 
omitan  diligencia  de  todas  las  que  puedan  conducir  así  a  la  remisión  de 
los  religiosos  que  faltan,  como  a  el  aliento  y  alivio  de  los  que  ya  están  en 
la  Colonia  del  Nuevo  Santander. — Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Se- 
ñoría muchos  años.  Colegio  Apostólico  de  la  Santísima  Cruz  de  Queré- 
taro y  junio  21  de  1749.  B.L.M.  de  V.S.  su  menor  seguro  servidor  y 
capellán. — Fr.    Ildefonso  José  Marmolejo. 

22.  Excelentísimo  Señor.  Con  el  motivo  de  reglar  lo  necesario  a  las 
fundaciones  establecidas  en  la  Co  ||  f.81v.  ||  lonia  del  Nuevo  Santander, 
se  halla  en  esta  ciudad,  tres  días  ha,  el  R.P.  Fr.  Ildefonso  Marmolejo, 
Vicario  y  apoderado  del  Apostólico  Colegio  de  Guadalupe  de  Zacatecas, 
despachado  por  su  Prelado  y  Venerable  Discretorio ;  y  habiéndole  insig- 
nuado  la  falta  con  que  se  hallan  de  religiosos  las  Villas  de  San  Fran- 
cisco de  Güemes,  Santa  María  de  Llera,  las  de  Altamira,  Santa  Bárbara 
y  la  ciudad  de  Horcasitas,  y  sus  respectivas  Misiones,  pidiendo  socorriese 
en  el  modo  que  le  fuese  posible  y  menos  gravoso  tan  grave  necesidad,  me 
respondió  tenía  probabilidad  de  que,  haciéndose  la  propuesta  a  su  Pre- 
lado, admitiría  las  expresadas  poblaciones  ;  pero  no  interinariamente,  sino 
en  propiedad.  Y  esto  en  el  caso  de  que  por  parte  de  ese  Apostólico  Co- 
legio de  San  Fernando,  a  quien  se  hallan  asignadas  por  la  soberanía  de 
Vuestra  Excelencia,  no  se  puedan  poblar  y  haga  dejación  de  ellas,  y  con 
la  condición  de  que  únicamente  han  de  poner  en  cada  una  (y  lo  mismo 
en  la[s]  que  anteriormente  tienen  recibidas)  a  sólo  un  religioso,  salvo 
las  en  que  por  su  distancia  necesitan  de  dos  ;  y  en  que  se  le  extienda 
el  sínodo,  por  considerarse  muy  corto  de  300  pesos,  atenta  la  gran  dis- 
tancia y  crecidos  costos.  A  que  respondí  lo  haría  presente  a  la  soberanía 
de  Vuestra  Excelencia  ||  f.82  ||  para  que  tomase  la  resolución  que  sea  de 
su  superior  agrado,  y  que  (hablando  del  todo)  me  parece  bastan  por 
ahora  dos  religiosos  en  la  de  Vedoya,  uno  en  la  de  Camargo,  uno  en  la 
de  Reinosa,  uno  en  la  de  Burgos,  dos  en  la  de  San  Fernando,  uno  en  la 
de  Santander,  uno  en  la  de  Padilla,  uno  en  la  de  Güemes  uno  en  la 
de  Llera,  uno  en  la  de  Santa  Bárbara,  uno  en  la  ciudad  de  Horcasitas  y 
otro  en  la  Villa  de  Altamira,  que  componen  15.  Y  que  a  los  cuatro  des- 
tinados a  Vedoya,  Camargo  y  Reinosa,  atenta  la  distancia,  me  parecía 


(1)    Huemes.  en  el  Ms. 
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justa  la  asignación  de  400  pesos  de  sínodo  anual,  y  a  los  de  todas  las- 
otras  la  de  350  ;  de  que  asimismo  daría  cuenta  a  Vuestra  Excelencia. 
Todo  lo  que,  como  consta  de  las  cartas  que  originales  remito  en  tres 
fojas,  quedó  a  satisfacción  de  dicho  R.P. Vicario. 

Desde  el  día  primero  de  diciembre  del  año  próximo  pasado,  que  habían 
de  haber  salido  de  este  Apostólico  Colegio  de  San  Fernando  los  reli- 
giosos destinados  a  la  villa  de  Santa  Bárbara  y  su  Misión,  fundadas  en. 
el  paraje  de  Tanguanchin,  y  las  demás  que  de  las  que  se  iban  a  esta- 
blecer le  estaban  asignadas  por  la  soberanía  de  Vuestra  Excelencia,  hasta 
el  presente  no  sólo  no  ha  parecido  ninguno  en  ejlas,  ||  f.82v.  ||  sino  que 
se  ignora  cuándo  y  en  qué  número  irán  ;  lo  que  estoy  entendido  nace  de 
la  gran  escasez  con  que  se  halla  de  ellos,  y  que  no  han  bastado  a  socorrer 
tan  grave  necesidad  las  escasas  diligencias  practicadas  por  su  celoso  Pre- 
lado. Y  siendo  incesantes  los  clamores  de  aquellos  pobladores  y  soldados,, 
y  aún  de  los  mismos  indios,  que  por  la  referida  falta  se  hallan  en  el 
mayor  desconsuelo  procurándolo,  me  vi  precisado  a  la  solicitud  que  llevo 
asentada  de  los  del  Apostólico  Colegio  de  Guadalupe  de  Zacatecas  ;  cuya 
respuesta,  no  sólo  franquea  pronto  remedio,  sino  que  en  el  caso  de  que 
la  soberanía  de  Vuestra  Excelencia  (no  pudiendo  proveer  San  Fernando), 
tenga  a  bien  hacerle  la  asignación  j  or  entero,  se  ahorran  nueve  reli- 
giosos y  sus  correspondientes  sínodos,  quedando  este  menos  gravamen 
a  la  Real  Hacienda  y  remediando  de  pronto  el  daño  que  amenaza,  por 
tener  ya  en  la  costa  el  predicho  Colegio  de  Guadalupe  12  religiosos.  Con 
que  sólo  le  resta  el  cuidado  de  remitir  tres  y  darles  asignación,  siendo 
a  mi  ver,  atenta  la  corta  distancia  de  unas  a  otras  fundaciones,  compe- 
tente el  referido  número  de  quince  religiosos  con  el  sínodo  de  ||f.83n  400' 
pesos  cada  uno  de  los  cuatro  primeros,  y  350  los  demás  que,  considerada 
la  distancia  y  costosos  fletes,  especialmente  en  los  principios,  es  lo  menos 
que  puede  dárseles,  sobre  que  la  soberanía  de  Vuestra  Excelencia  se  ser- 
virá tomar  la  resolución  que  estimare  más  conveniente,  y  que  la  que 
fuere  se  participe  a  el  capitán  don  Jacinto  Martínez  de  Aguirre,  síndico 
del  predicho  Colegio  de  Guadalupe,  a  fin  de  que,  siendo  necesario,  provea 
el  correspondiente  aviso  para  los  demás  religiosos  que  hubieren  de  ir. 

En  carta  de  16  de  mayo  próximo  pasado  y  con  el  nominado  R.P.  Vi- 
cario me  dice  el  M.R.P.  Fr.  Francisco  Vallejo,  Guardián"  de  el  expresado 
Colegio  de  Guadalupe,  tiene  admitida  la  administración  de  la  villa  de 
Reinosa  y  su  Misión  del  Monte,  y  que  en  esta  ocasión  previene  a  dicho 
capitán  Don  Jacinto  Martínez  de  Aguirre,  su  síndico,  ocurra  a  pedir  en 
su  nombre,  así  el  sínodo  para  el  religioso  que  ha  de  ir  a  ella,  como  lo 
demás  regulado  pa[ra]  ornamentos  y  provisión,  según  está  mandado  para 
kis  demás.  Lo  que  se  servirá  Vuestra  Excelencia  mandar  se  entregue  en 
la  brevedad  posible,  por  ser  muchos  los  indios  que  hay  ya  congregados 
en  aquel  paraje  y  notable  la  falta  de  religiosos  en  él.  Sobre  todo  man- 
dará Vuestra  Excelencia  lo  que  estimare  conveniente  que,  como  siempre, 
será  ||  f.83v.  ||  lo  mejor. — Ouerétaro  22  de  1749. — José  de  Escandón. 
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23.  Surtió  el  deseado  efecto  esta  tentativa  porque,  habiendo  decre- 
tado el  referido  Virrey  pasasen  dichas  cartas  y  consulta  a  el  Auditor 
General  de  la  Guerra,  expuso  el  dictamen  siguiente  : 

24.  Excelentísimo  Señor : 

Esta  consulta  y  adjuntas  citadas  diligencias  se  trajeron  al  Auditor  en 
virtud  de  superior  remisión  de  Vuestra  Excelencia  a  otra  separable  con- 
sulta, a  que  ya  tiene  respondido,  y  lo  haré  también  en  ésta,  por  la  bre- 
vedad que  pide.  Es  notoria  la  escasez  de  religiosos  en  este  convento  de 
San  Fernando,  y  lastimosa  también  la  falta  que,  desde  diciembre  del  año 
próximo  pasado,  han  hecho  en  las  nuevas  Misiones  y  poblaciones  los  re- 
ligiosos destinados  a  su  administración  ;  sin  que  ya,  después  de  tanto 
tiempo,  se  les  pueda  retardar  más  este  tan  indispensable,  necesario  es- 
piritual beneficio.  Y  así,  se  servirá  Vuestra  Excelencia  mandar  se  haga 
de  ruego  y  encargo  al  Muy  Reverendo  Padre  Guardián  del  Colegio  de 
San  Fernando  de  esta  Corte  esta  consulta  y  diligencia  que  la  acompañan 
para  que,  enterado  de  todo  su  contenido,  si  tuviere  forma  de  socorrer 
prontamente  dicha  urgente  necesidad,  lo  haga  saliendo  luego  los  reli- 
giosos correspondientes  a  sus  destinos  bajo  los  respectivos  sínodos  y  asig- 
naciones que  en  esta  ||f.84¡|  consulta  expresa  el  Coronel  de  la  ciudad 
de  Querétaro,  Teniente  de  Capitán  General  de  la  Sierra  Gorda  Don  José 
de  Escandón.  Y  que  de  no  poder  dicho  R.P.  Guardián  enviar  luego  dichos 
religiosos  para  el  socorro  espiritual  de  aquellas  nuevas  poblaciones,  o  de 
no  avenirse  a  los  sínodos,  número  de  religiosos  y  demás  respectivas  cali- 
dades expresadas  en  esta  consulta,  se  sirva  Vuestra  Excelencia  diferir  en- 
todo  y  por  todo  a  ella  cometiendo  a  dicho  Teniente  de  Capitán  General 
el  que,  bajo  las  calidades  que  expone,  admita  la  administración  que  para 
todas  las  poblaciones  se  ofrece  por  parte  del  Colegio  de  Ntra.  Sra.  de 
Guadalupe ;  lo  que  se  haga  saber  a  su  síndico  en  esta  ciudad,  el  capitán 
Don  Jacinto  Martínez  de  Aguirre  para  la  percepción  de  sus  sínodos  y 
demás  conducente,  que  se  servirá  Vuestra  Excelencia  mandar  le  paguen 
Oficiales  Reales  sin  embargo  de  órdenes  prohibitivas  y  sobre  todo  lo 
que  Vuestra  Excelencia  mejor  estimare.  México  y  julio  10  de  1749. 

25.  Hízose  saber  al  P.  Guardián  y  Discretos  de  este  Colegio  Apos- 
tólico de  San  Fernando,  admitió  las  Misiones  respectivas  de  las  proyec- 
tadas en  el  Seno  Mexicano,  según  lo  determinado  en  la  Junta  General 
||f.84v.||  que  enunció  deberse  de  justicia  encargarse  a  este  Colegio  es- 
pecialmente, respecto  a  que  el  P.  Fr.  José  Ortiz  de  Velasco  se  hallaba 
plenamente  instruido  en  el  terreno  y  haber  acompañado  al  Teniente  de 
Capitán  General  Don  José  de  Escandón  en  la  inspección  y  registro  del' 
enunciado  Seno.  Empero,  a  aprontar  presentáneamente  los  religiosos  ne- 
cesarios para  la  administración  de  ellas,  respondió  le  era  imposible  por 
ahora,  por  falta  de  religiosos.  La  que  constándole  a  el  Señor  Fiscal,  fué 
de  parecer  se  hiciese  ruego  y  encargo  al  Colegio  de  Ntra.  Sra.  de  Guada- 
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lupe  de  Zacatecas  porque,  según  se  hallaba  entendido,  tiene  compe- 
tente número  dé  religiosos ;  con  cuyo  dictamen  se  conformó  el  Señor 
Auditor  General  de  la  Guerra,  y  se  hizo  así,  como  consta  de  los  Autos 
de.  este  a«unto,  del  convenio  que  dejó  firmado  de  su  nombre  el  P.  Fr.  II- 
def'inso  José  Marmolejo,  Vicario  del  referido  Colegio  de  Zacatecas  y  su 
podei  habiente,  en  el  que  prometió  irían  advertidos  los  misioneros  que 
para  las  Misiones  que  le  pertenecieren  se  alistaren,  de  que  asistan  a  las 
que  se  hubieren  de  asignar  a  este  Colegio  ínterin  pueda  proveerse  de  reli- 
giosos, ||  f.85  ||  de  que  al  presente  se  halla  necesitado. 

Con  que  es  visto  que,  de  parte  de  este  Apostólico  Colegio  de  San 
Fernando  no  se  ha  faltado  a  lo  que  prometió  y  aceptó  ;  pues,  como  ex- 
ponen a  Vuestra  Excelencia  el  Señor  Auditor  General  y  el  Teniente  de 
Capitán  General  Don  José  de  Escandón,  es  notoria  la  escasez  de  reli- 
giosos en  este  dicho  Colegio.  Y  aún  al  presente  es  mucha  más  de  la  que 
conceptúan  los  citados  Señores,  por  haberse  ido  del  Colegio  a  sus  Pro- 
vincias cuatro  sacerdotes  predicadores,  y  enfermado  otros  en  las  Misiones 
de  Sierra  Gorda,  por  su  nocivo  temperamento.  Por  lo  que  le  es  imposible 
socorrer  prontamente  la  urgente  necesidad  que  dice  el  Señor  Auditor 
General  hay  en  las  poblaciones  de  aquel  terreno,  asignadas  a  este  Co- 
legio, ni  que  salgan  luego  los  religiosos  correspondientes  a  sus  destinos, 
porque  es  notorio  no  los  hay.  Y  aunque  los  hubiera,  no  pudiera  ni  de- 
biera convenir  este  Colegio  Apostólico  en  el  número  de  religiosos  que 
señala  y  destina  la  consulta  del  citado  Teniente  de  Capitán  General  Don 
José  de  Escandón,  ni  en  los  sínodos  y  demás  respectivas  calidades  ex- 
presadas en  ella  :  no  en  el  número  «le  religiosos,  por  ||  f.85v.  ||  que  sería 
ir  contra  lo  determinado  por  Su  Majestad  (que  Dios  guarde)  en  la  ley 
recopilada  que  preceptúa  a  los  Prelados  de  las  Religiones  den  las  órdenes 
necesarias  para  que  los  religiosos  vivan  y  residan  juntos  de  dos  en  dos,  o 
Ires  ftn  tres  en  sus  Misiones  y  administraciones  ;  en  cuya  anuencia  cons- 
tituyó ley  especial  nuestra  Seráfica  Orden,  la  que  aprobó  y  confirmó  la 
Silla  Apostólica  para  que  ningún  religioso  pueda  vivir  ni  residir  sólo  ert 
Misiones  o  doctrinas. 

26.  Tampoco  en  los  sínodos,  porque,  como  previene  el  citado  Padre 
Vicario  del  Colegio  de  Zacatecas  (y  es  verdad),  en  fletes  se  consume  lo 
más,  y  las  distancias  que  hay  desde  esta  ciudad  a  las  Misiones  que  el  ya 
expresado  Teniente  de  Capitán  General  Escandón  dice  asignó  a  este  Co- 
legio, son  mayores  y  de  peor  camino  que  las  que  hay  desde  el  Colegio  de 
Zacatecas  a  sus  Misiones.  Por  todo  lo  cual,  siendo  del  Superior  agrado  de 
Su  Excelencia,  puede  diferir  en  todo  y  por  todo  a  la  citada  consulta  de 
dicho  Teniente  de  Capitán  General  Don  José  de  Escandón,  cometiéndole 
el  que,  bajo  de  las  calidades  que  expone,  admita  la  administración  que 
para  todas  las  pobla  ||  f.86  ||  ciones  ofrece  el  sobredicho  Padre  Vicario 
de  parte  de  su  Colegio  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  de  Zacatecas.  Esto 
respondieron  y  firmaron. 

27.  Por  este  tiempo  estaban  en  la  ciudad  de  Ouerétaro  los  Padres 
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predicadores  apostólicos,  Fr.  Ignacio  Ciprián  y  Fr.  Simón  del  Hierro,  hijos 
del  Colegio  Apostólico  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  :  El  primero,  con  el 
motivo  de  presentar  a  el  Virrey  un  escrito  firmado  de  los  Padres  Guardián 
y  Discretos  del  dicho  Colegio,  en  el  que  pedían  se  determinasen  los 
medios  oportunos  para  la  pacificación  y  reducción  de  los  indios  que  es- 
taban alterados  y  azorados,  haciendo  las  hostilidades  que  las  ocasiones 
les  ofrecían  ;  que,  se  declarase  no  ser  curas  propios  los  misioneros  que 
habían  quedado  en  las  nuevas  poblaciones  de  españoles  y  gente  de  razón, 
porque  los  pobladores  así  lo  querían  y  obligaban  a  ello  a  los  misioneros  ; 
que  se  declarase  que  los  ornamentos,  vasos  sagrados  y  demás  alhajas 
respectivas  que  la  magnífica  piedad  de  Vuestra  Majestad  acostumbra  dar 
en  semejantes  establecimientos  de  Misiones  no  pertenecían,  ni  debían 
pertenecer  a  los  referidos  españoles  y  gente  de  razón,  sino  a  los  indios 
que  quisieren  y  hu  ||  f.86v.  ||  bieren  de  congregarse  en  Misiones ;  que 
aunque  con  buena  voluntad  les  administrarían  los  santos  Sacramentos, 
enterrarían  los  difuntos,  los  confesarían  y  darían  misa  los  días  de  pre- 
cepto como  lo  acostumbraban,  y  siempre  han  practicado  y  practican  los 
misionarios  apostólicos  en  las  Misiones  y  vivas  reducciones  que  tienen  en 
este  reino,  sin  que  por  todo  o  por  alguna  parte  se  les  exigiese  ni  pagasen 
limosna,  obvención,  ni  remuneración,  aun  la  más  leve.  Empero,  que  se 
entendiese  y  declarase  que  a  todo  esto,  ni  a  parte  alguna,  estaban  obli- 
gados de  justicia,  como  quieren  dichos  pobladores  lo  estén,  aun  sin  pagar 
el  trabajo,  alegando  para  esto  que  Vuestra  Majestad  les  da  los  sínodos 
a  los  referidos  misionarios  para  que  les  administren  y  sirvan  de  balde. 

28.  Ultimamente,  se  pedía  en  el  referido  escrito  que  el  mencionado 
Don  José  de  Escandón  volviese  a  el  Seno  Mexicano  a  señalar  tierras, 
aguas  y  ejidos  a  los  indios  (1)  que  se  hubiesen  de  reducir,  separadas  y 
apartadas  de  los  españoles,  por  no  ser  conveniente  tenerlas  indistintas  (2), 
ni  vivir  los  indios  mezclados,  ni  tripuladamente  con  los  españoles  como 
estaba  prevé  ||  f.87  ||  nido  por  ley  y  Cédulas  Reales.  Y  para  conseguir  todo 
lo  referido,  traía  el '  P.  Fr.  Ignacio  Ciprián  unas  Letras  Patentes  de  su 
Guardián,  expedidas  con  parecer  del  Discretorio  <3),  en  las  que,  como  de 
su  tenor  se  percibe,  se  le  confería  facultad,  poder  y  licencia  para  hacer  en 
juicio,  o  extrajudicialmente,  todos  los  ocursos,  pedimentos  y  represen- 
taciones, manifiestos,  renuncias  y  demás  diligencias  que  condujeren  y 
sean  conducentes  y  convengan  a  el  establecimiento  de  la  nueva  erección 
de  las  referidas  Misiones. 

29.  El  segundo  religioso,  Fr.  Simón  del  Hierro,  venía  de  compañero 
y  como  testigo  ocular  de  todo  lo  acaecido  y  asentado  en  el  Seno  Mexi- 
cano, respecto  de  la  nueva  erección,  digo  erección  de  pobladores  hechas 
por  el  referido  Don  José  de  Escandón  y  de  no  quedar  reducida  nación 
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alguna  de  indios,  a  excepción  (1>  de  la  de  los  pintos  que  va  apuntada,  a  cuyo 
fin  traía  un  Diario  y  mapa,  que  se  dió  al  Virrey  y  Auditor  General  de 
da  Guerra. 

30.  Hallándose,  pues,  en  la  ciudad  de  Querétaro  los  citados  Padres 
con  el  motivo  relacionado,  y  habiéndose  remitido  el  expediente  a  el  re- 
ferido Don  José  de  Es  ||  f.87v.  ||  candón  para  que  lo  hiciese  saber  a  los 
Padres  Guardián  y  Discretos  del  Colegio  Apostólico  de  Zacatecas  a  fin 
de  que  aceptasen  el  cargo  de  las  Misiones  asignadas  a  este  de  San  Fer- 
nando, como  lo  había  proferido  y  prometido  con  probabilidad  el  Padre 
Vicario  Fr.  Ildefonso  José  Marmolejo,  en  virtud  de  las  mencionadas  letras 
patentadas,  aceptó  dichas  Misiones  el  referido  Padre  Fr.  Ignacio  Ciprián, 
se  procedió  a  su  entrega  en  esta  ciudad  y  a  la  de  sínodos  y  demás  corres- 
pondientes, sin  haber  dado  parte  ni  traslado  a  los  PP.  Guardián  y  Dis- 
cretos de  este  Apostólico  Colegio,  ni  haber  accedido  ni  asentido  a  ello  el 
Fiscal  de  Vuestra  Majestad  como  todo  consta  del  cuaderno  de  autos  de 

-este  asunto. 

31.  Han  traído  los  Padres  Guardián  y  Discretos  estas  noticias  y  las 
comprendidas  en  el  Diario  y  Carta  a  la  real  memoria  de  Vuestra  Ma- 
jestad por  todos  los  fines  y  motivos.  El  primero,  para  que  la  real  com- 
prensión de  Vuestra  Majestad  califique  el  celo  y  verdad  que  se  afecta  y 
proclama  de  la  pacificación  y  reducción  de  los  indios,  bárbaros  de  la  costa 
del  referido  Seno  Mexicano,  pues  impávidamente  se  ha  consultado  a 
vuestro  Virrey  hay  en  las  nuevas  Misiones  de  dicho  Seno,  no  sólo  mu- 
l|  f.88  ||  chos  indios  bárbaros  congregados,  sino  aun  naciones  enteras  ;  y 
que  quedan  fundadas  13  Misiones,  una  ciudad,  11  villas  con  620  familias 
de  pobladores  y  soldados!  V  si  bien  en  lo  concerniente  y  respectivo  a  las 
familias  de  pobladores  y  soldados  no  podemos  expresar  cosa  cierta  en 
cuanto  al  número,  podemos,  empero,  asegurar  con  certidumbre  moral,  en 
cuanto  a  la  calidad,  que  muchos  (si  no  son  casi  todos)  fueron  a  poblar 
por  indultarse  de  deudas  y  delitos,  y  que  son  de  desenfrenadas  costum- 
bres, porque  así  lo  hizo  presente  el  mencionado  P.  Fr.  Ignacio  Ciprián  a 
el  citado  Don  José  de  Escandón  en  un  escrito  formal  que  le  presentó  en 
la  ciudad  de  Querétaro  ;  y  no  quiso  admitir  ni  proveer,  porque  en  él  se 
relacionaban  los  excesos  y  escándalos  públicos  de  los  Jefes  y  pobladores. 
Y  para  que  el  Real  ánimo  de  Vuestra  Majestad  se  incline  a  dar  asenso  a 
lo  expresado,  agregamos  aquí  lá  copia  de  una  carta  escrita  del  Colegio  de 
la  Santísima  Cruz  de  Querétaro  por  el  P.  Lector  Fr.  Diego  Ximénez  a 
-el  P.  Procurador  de  las  Misiones  del  dicho  Colegio  de  Querétaro,  que  se 
halla  en  éste  de  San  Fernando,  y  es  del  tenor  siguiente  : 

32.  Hallándose  aquí  los  Reverendos  Padres  Fr.  Ignacio  Ciprián  y 
"Fr.  Simón  ||  f.88v.  ||  del  Hierro,  agentes  con  el  Señor  Escandón  sobre  las 
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Misiones  del  Seno  Mexicano,  parece  que  luego  proseguirán  a  esta  corte. 
El  P.  Fr.  Simón,  que  acompañó  a  Escandón,  cuenta  tan  al  contrario  de 
como  aquí  se  ha  dicho  las  fundaciones,  que  no  se  puede  oír  sin  compa- 
sión. Lo  primero,  en  punto  a  los  pueblos  de  españoles,  dice  que  cuasi 
todos  son  gente  perdida,  huida  de  sus  tierras,  por  no  pagar ;  que  allí 
viven  sin  conciencia,  hasta  decir  algunos  que  no  obliga  la  confesión  anual. 
Los  amancebamientos,  como  se  puede  de  eso  inferir ;  el  respeto  a  los 
señores  sacerdotes,  ninguno.  Ladrón  de  Guevara  en  nombre  del  Rey,  con 
exhorto,  despidió  de  un  paraje  a  un  Padre  que  ya  está  en  su  Colegio. 
El  principio  de  m  esto  fué  exhortarlos  a  dejar  las  ocasiones  (tenía  a  lo 
menos  una  pública  el  dicho  Ladrón)  para  que  se  confiesen,  en  lo  que  no 
pensaban.  Lo  que  alega  éste  es  que  azotó  a  un  indio,  de  tal  cual  que 
tenía,  porque  riñendo  con  su  mujer  la  ensangrentó,  aunque  dice  el 
Padre  que  no  la  azotó.  Todos  los  Padres  de  allí  están  desconsolados, 
porque  Escandón  no  puso  Misión  alguna  ;  y  a  algunos  sólo  hizo  señalar 
las  tierras  a  orillas  de  los  pueblos  de  españoles  en  parajes  donde  las 
unas  no  tienen  tierras  de  riego  ||  f.89  ||  ;  señalar  indios  que  ni  aun  con- 
gregó, ni  en  partes  que  Escandón  supone,  los  hay.  Todo  es  un  pleito,  una 
mentira  lo  que  está  mapeado  y  con  título  de  conversiones  un  legítimo 
pueblo  de  españoles  que  se  conviertan  en  ateístas.  No  digo  más  porque 
falta  el  tiempo  y  de  los  Padres  puede  V.R.  saberlo  cuando  vayan.» 

33.  Contestaron  los  referidos  Padres,  hallándose  en  este  Colegio,  todo 
Jo  relacionado  en  la  carta  trasuntada,  especificando  algunos  casos  acon- 
tecidos. Y  el  que  parece  más  nocivo,  es  el  de  pretender  hacerse  dueños  de 
Jas  tierras,  aguas  y  pastos,  que  deben  pertenecer  y  asignarse  a  los  indios. 
En  la  población  de  la  Barra,  que  se  le  dió  el  nombre  de  la  villa  de  San 
Fernando,  y  es  el  único  paraje  donde  están  pacíficos  y  congregados  los 
indios  pintos,  les  sugieren  los  pobladores  y  capitán  se  retiren  (2)  a  la  ma- 
leza de  los  montes,  porque  dicen  que  el  pretender  los  Padres  vivan  se- 
parados y  retirados  de  ellos,  con  solos  los  soldados  de  escolta,  es  por  el 
fin  de  usar  de  sus  mujeres  e  hijas,  y  de  las  de  los  soldados  sin  inspección 
ni  registro  de  los  dichos  pobladores  y  capitán,  que  son  los  que  pueden 
-contener  a  los  Padres  semejan  ]|  f.89v.  [|  tes  excesos. 

34.  En  otras  partes,  donde  ni  están  pacíficos  ni  congregados,  los  de- 
belan (3)  ;  y  a  lo  que  se  percibe,  continuamente.  Pues  el  día  14  de  sep- 
tiembre del  corriente  año,  firmó  una  carta  Don  José  Odriozola  (4)  alcaba- 
lero de  la  Goasteca,  en  la  que  da  noticia  a  Don  José  Toca,  vecino  de  esta 
ciudad  y  su  pariente,  agente  del  mencionado  Don  José  de  Escandón,  de 
haber  muerto  a  16  indios  de  cierta  ranchería  en  la  entrada  que  hicieron 


(1)  de,  repetido  en  el  Ms. 

(2)  retiran,  en  el  Ms. 

(3)  En  el  Ms. :  desvelan. 
<4)  Odrizola,  en  el  Ms. 
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los  pobladores  y  soldados  para  expurgarlos  y  que  se  habían  aprisionado- 
muchos  y  remitido  a  dicho  Escandón  a  la  ciudad  de  Ouerétaro,  donde 
están  presos,  y,  según  de  cierto  se  asegura,  repartidos  en  obrajes,  que 
es  lo  que  comunmente  se  practica  con  tales  prisioneros  para  que  no  coman 
de  balde  y  asegurarlos.  Esta  carta  pasó  a  manos  de  muchos  sujetos  de 
esta  ciudad  para  que  celebrasen  la  noticia,  como  auspicio  v  preliminar 
de  la  pacificación  y  reducción  de  estos  miserables  indios,  sin  reflexionar 
son  más  inclinados  y  propensos  a  la  venganza  que  a  la  idolatría  y  supers- 
tición, y  que  tales  ||  f.90  ||  ofensas,  pasando  de  generación  en  generación, 
son  perpetuas  en  ellos  y  siempre  las  tienen  presentes  para  una  retribución 
excesiva. 

35.  El  motivo  segundo,  conduce  a  que  la  real  soberana  comprensión 
de  Vuestra  Majestad  califique  la  respuesta  que  dieron  los  expedientes, 
copiada  en  los  números  10  y  11,  en  orden  a  no  poder  residir  sólo  un  re- 
ligioso en  las  Misiones  y  reducciones  o  doctrinas  ;  pues,  además  de  haberlo 
puesto  así  varias  veces  Vuestra  Majestad,  es  conforme  a  lo  que  se  dispone 
en  los  Derechos  comunes  de  la  Religión  Seráfica,  aprobado  por  la  Silla 
Apostólica  en  la  citada  Bula  Inocenciana  expedida  el  año  de  1682,  y  es 
unísono  a  lo  que  dispuso  nuestro  amabilísimo  Redentor  :  que  enviando  a 
misionar  a  los  72  discípulos,  los  repartió  y  dividió  en  36  partes  para  que 
misionasen  y  doctrinasen  dos  juntos,  sin  apartarse  el  uno  del  otro,  pre- 
cautelando con  tal  disposición  los  riesgos  y  peligros  a  que  está  expuesto 
el  evangélico  operario,  que  en  sus  tareas  y  ministerio  anda,  vive  y  reside 
sólo.  Y  aunque  es  cierto  lo  que  el  sabio  jurisconsulto  Solórzano  expone, 
de  que  ninguna  cosa  hay  del  todo  segura  contra  las  envejecidas  envidias 
y  malicias  del  demonio,  todavía  |[  f.90v.  ||  (dice)  en  materia  tan  ardua  y 
llena  por  todas  partes  de  tantas  dificultades,  aquellos  medios  y  consejos 
se  han  de  tener  por  seguros,  que  removieren  más  los  peligros  o  desviaren 
más  de  ellos.  Siendo,  pues,  el  medio  más  seguro  para  derribar  los  pe- 
ligros y  superar  las  dificultades  que  frecuentemente  se  ofrecen  en  la  ad- 
ministración y  doctrina  de  indios  y  gentes  de  razón,  el  dispuesto  por 
Vuestra  Majestad  y  sus  gloriosos  progenitores,  de  que  vivan  y  residan  los 
religiosos  en  las  Misiones,  reducciones  y  doctrinas  dos  o  tres  juntos,  pa- 
rece se  debe  irremediablemente  observar 

36.  Lo  que  procede  con  más  certeza  y  se  debe  practicar  con  más 
cuidado  en  las  nuevas  reducciones  y  conversiones  de  indios,  por  ser  ma- 
yores los  peligros,  más  arduas  y  frecuentes  las  dificultades  que  en  otros 
pueblos,  villas  y  lugares  de  españoles,  por  verse  obligados  los  españoles, 
digo  religiosos,  en  las  nuevas  conversiones  a  manejarse  y  familiarizarse 
continuamente  con  gente  tan  ruda  y  limitada  de  razón,  que  no  repara  por 
delito  (mucho  menos  por  desorden)  la  deshonestidad  ;  y  por  esta  causa 
hombres,  mujeres,  niños  y  niñas  andan  desnudos  y  así  frecuentemente 
(al  menos  hasta  los  dos  o  tres  años  de  catequizados)  aparecen  en  la  pre- 
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sencia  y  ||  f.91  ||  vista  de  los  religiosos,  ya  dentro  de  la  vivienda  con  el 
motivo  de  pedir  chile,  sal  y  otras  cosas  comestibles,  necesarias  para  vivir  ; 
ya  para  pedir  medicinas  y  medicamentos  para  sus  enfermedades,  ya  en 
la  doctrina  y  otros  ministerios  y  ejercicios  mecánicos,  en  los  que,  si  el 
religioso  no  instruye  a  hombres  y  mujeres,  se  quedaran  con  la  barbaridad 
de  antes. 

37.  Y  esta  es  la  razón  por  la  cual  el  docto  y  práctico  Fr.  Juan  Focher 
escribió  en  su  Itinerario,  que  además  de  no  residir  sólo  el  religioso  en 
las  nuevas  conversiones,  le  era  preciso  procurar  alcanzar  en  grado  es- 
pecial o  heroico  la  castidad.  Y  de  todo  parece  deducirse  ser  justísimas  v 
obligatorias  las  reales,  cristianísimas,  celosas  disposiciones  de  Vuestra 
Majestad  y  de  sus  gloriosísimos  progenitores  en  el  punto  que  se  versa,  y 
que  el  contraventor  de  ellas  con  dificultad  se  indemnizará  de  la  nota  de 
temerario. 

38.  Y  porque  el  citado  Don  José  de  Escandón,  en  la  consulta  tra- 
suntada en  el  número  veinte  y  dos,  expone  que  [de]  residir  un  solo  re- 
ligioso en  las  mencionadas  poblaciones  y  respectivas  Misiones  que  se  han 
de  fundar  se  ahorran  9  religiosos  y  sus  correspondientes  sínodos,  que- 
dando este  menos  gravamen  a  la  Real  Hacienda,  es  preciso  ocurrir  a  la 
satisfacción. 

||  f.91v.  f|  39.  Los  exponentes,  Señor,  no  lo  comprenden  así  :  sino 
que  de  residir  un  solo  religioso  en  las  nuevas  conversiones  se  grava  exce- 
sivamente el  Real  Erario  ;  y  de  residir  dos  o  tres  juntos,  se  ahorran  cre- 
cidos gastos  y  cantidades,  y  así  nos  parece  lo  concibió  (1)  y  tuvo  presente  la 
Real  comprensión  de  Vuestra  Majestad  en  la  disposición  de  su  Real 
Cédula  de  13  de  noviembre  de  1744,  en  la  que  tomándose  distintas  pro- 
videncias para  la  mejor  conquista  espiritual  y  temporal  de  la  provincia  de 
las  Californias  se  expresa  que,  siendo  muy  conveniente  el  que  en  todas 
las  reducciones  de  indios  se  hallen  los  doctrineros  duplicados,  lo  es  mucho 
más  para  hacer  progresos  en  las  reducciones  fronterizas  a  los  indios  aún 
no  reducidos  ;  porque  éstas,  demás  de  las  utilidades  generales  de  todas, 
se  sigue  la  especial  de  que  pueda  uno  de  los  misioneros  hacer  entrada 
en  la  tierra  de  los  infieles  para  irlos  atrayendo  y  ganando  sin  que  queden 
los  ya  poblados  sin  la  doctrina  y  régimen  que  necesitan,  y  las  da  el  otro 
religioso  ;  y  aun  también  para  que  no  queden  sin  quien  pueda  vigilar 
que  no  maquinen  alguna  traición  o  levantamiento,  de  que  hay  tanto 
riesgo,  quedándose  ellos  solos.  De  que  se  sigue  precisamente  lograr  con 
brevedad  progresos  mucho  ||  f.92  ||  mayores  y  con  la  solidez  de  que  sean 
durables. 

40.  Por  estas  razones  dispuso  Vuestra  Majestad  en  la  citada  Real 
Orden  el  que  se  aumentase  el  número  de  misioneros  para  que  hubiera 


(1)    conebió,  en  el  Ms 
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dos  en  cada  una  de  las  reducciones  fronterizas  de  la  California,  con  lo 
cual  parece  se  ocurre  a  lo  que  el  expresado  Escandón  expone  sobre  el 
ahorro  de  la  Real  Hacienda,  y  que  verdaderamente  no  lo  es  ;  pues  lo  que 
se  excusa  de  gasto,  se  aumenta  de  daño  a  la  conquista,  que  por  nece- 
sidad se  demora  y  alarga  por  no  poder  asistir  a  todo  lo  conducente  un 
solo  religioso,  que  ha  de  estar  precisamente  en  la  Misión,  y  ha  de  salir 
a  el  campo  a  conducir  a  los  indios  en  la  labor  y  labranza  :  porque  de  no 
hallarse  presente,  aunque  estén  los  soldados  o  personas  de  razón,  ni  se 
enseñan  los  indios,  ni  ellos  permiten  ser  enseñados ;  antes  bien,  repug- 
nando, suscitan  riñas,  pleitos  y  debates  con  los  soldados,  de  que  resultan 
heridas  y  muertes  entre  unos  y  otros.  Por  lo  que  le  es  preciso  al  religioso 
sufrir  las  incomodidades  del  sol,  frío  y  agua,  y  echar  mano  al  azadón  y 
a  la  coa. 

41.  También  se  ve  precisado  a  asistir  a  la  doctrina  de  las  mujeres 
y  niñas,  por  tarde  y  mañana,  a  acudir  a  las  poblaciones  de  españoles, 
|j  f.92v.  ||  a  cuidar  de  lo  que  ha  de  comer  él  y  los  indios  que  trabajan 
en  el  campo ;  con  que  es  preciso  que  un  religioso  solo  se  vea  embarazado 
e  imposibilitado  a  acudir  a  tan  distintos,  distantes  y  separados  ministe- 
rios, de  que  resulta  precisamente  atrasarse  no  sólo  la  conquista  espi- 
ritual, mas  también  la  policía,  economía  y  doméstica  de  los  indios,  oca- 
sionándose mayores  gastos  a  la  Real  Hacienda.  Pues  lo  que  podía  expe- 
dirse con  dos  religiosos  en  ocho  años,  no  se  evacuará  en  ochenta  con 
sólo  uno  ;  y  ya  se  ve  cuánto  se  aumentará  el  gasto,  aunque  sea  menor  el 
que  cause  un  solo  religioso.  Todo  lo  cual  debiera  haber  tenido  presente  el 
referido  Coronel  Don  José  de  Escandón  ;  pues,  aunque  por  poco  tiempo 
y  de  paso,  lo  ha  visto  y  experimentado  en  las  nuevas  Misiones  que  tiene 
este  Colegio  en  la  Sierra  Gorda  o  Madre,  y  varias  veces  lo  ha  consultado 
así  al  Superior  Gobierno  de  Vuestra  Majestad  de  este  Reino. 

42.  A  todo  lo  expedido  se  agrega  el  que  en  las  nuevas  reducciones 
frecuentemente  desertan  los  indios  de  sus  poblaciones  retirándose  a  los 
montes  y  serranías  para  disfrutar  la  libertad  a  que  son  de  genio  pro- 
pensísimo, y  le  es  preciso  al  misionero  ir  a  sacarlos  de  entre  las  ||  f.93  || 
malezas  y  conducirlos  en  persona  a  su  pueblo  y  redil.  Lo  que  no  se  puede 
ejecutar  en  pocos  días  ni  sin  graves  molestias  :  porque,  aunque  vayan 
soldados  o  pobladores,  no  hacen  caso  de  ellos  los  indios,  y  se  da  con  el 
inconveniente  referido  de  riñas,  muertes  y  pleitos  de  sublevación  y  levan- 
tamiento. 

43.  En  el  núm.  101  de  la  consulta  que  el  dicho  Don  José  de  Es- 
candón hizo  el  año  pasado  de  1747  y  se  leyó  en  la  Junta  General  de 
Guerra  y  Hacienda  el  de  48,  asienta  debía  cesar  el  sínodo  de  once  Mi- 
siones que  se  pagaban  en  la  Custodia  de  Río  Verde,  de  la  Orden  del 
glorioso  San  Francisco :  en  las  unas,  por  tener  sobradas  obvenciones 
para  la  manutención  de  los  religiosos ;  y  en  las  otras,  porque  no  tienen 
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indios,  ni  los  han  tenido,  ni  en  sustancia  hay  tales  misioneros  por  no 
tener  indios  en  los  parajes  a  que  fueron  destinados  los  religiosos  de  las 
Provincias  de  Guadalajara  y  Zacatecas,  del  mismo  Orden.  En  la  Pro- 
vincia de  Coahuila  y  Nuevo  Reino  de  León  (dice)  deben  asimismo  cesar 
los  sínodos  de  8  misioneros,  todo  lo  cual  se  llevó  a  debido  efecto. 

44.  Y  no  habiendo  (como  ciertamente  no  hay)  indios  en  los  parajes 
adonde  son  destinados  los  religiosos  misionarios  ||  f.93v.  ||  apostólicos  de 
la  Orden  Seráfica  en  el  Seno  Mexicano,  parece  que  no  es  igual  el  celo  o 
intención  del  ahorro  de  Hacienda  de  Vuestra  Majestad  ;  porque  versando, 
como  versa,  en  unas  y  otras  Misiones  una  misma  razón,  un  mismo 
motivo,  como  de  suyo  es  claro,  parece  debía  el  referido  Escandón  haber 
aplicado  el  afecto  de  un  mismo  celo  de  la  justicia  y  justificación  para  el 
efecto  de  cesar  el  sínodo  en  todos.  Y,  además  de  esto,  haber  ahorrado 
las  crecidas  cantidades  que  se  han  erogado  en  ornamentos,  vasos  sa- 
grados, campanas,  aperos  para  que  los  indios  cultiven  la  tierra,  semillas 
y  lo  demás  acostumbrado  en  las  nuevas  erecciones.  Debía  haber  (1' 
ahorrado  la  crecida  cantidad  que  exigió  para  darles  a  las  familias  de  es- 
pañoles y  a  80  soldados  que  asignó  para  las  poblaciones  ;  pues  todo  esto 
lo  eroga  Vuestra  Majestad  magnífica,  real  y  católicamente  con  la  pre- 
cisa mira  y  atención  religiosísima  de  haber  indios  pacificados,  reducidos 
y  congregados  en  reducción  o  Misión  formal. 

45.  Y  cierto,  Señor,  que  para  el  fin  solo  de  poblar  aquella  corta  Misión, 
digo  porción  del  Seno  Mexicano  que  inspeccionó  y  ha  poblado  el  dicho 
Coronel,  eran  excusados  los  gastos  hechos  a  la  Real  Hacienda  de  Vuestra 
Majestad,  los  que  ¡¡  f.94  ||  ha  causado  a  los  numerosos  que  ha  hecho 
marchar  por  dos  veces  al  dicho  Seno  sin  darles  cosa  alguna  por  el  avío 
-de  la  caminata,  los  menoscabos  y  sufrimientos  que  han  experimentado  en 
■sus  casas,  familias  y  labor  del  campo,  por  ser  todos,  los  milicianos  pobres. 
Porque  con  sólo  diferir  a  los  hacendados  fronterizos  y  a  los  españoles  y 
gente  de  razón  el  soberano  permiso  de  Vuestra  Majestad  para  que  pobla- 
sen y  se  aposesionasen  y  fuesen  dueños  legítimos  de  todo  lo  que  con  gente 
y  armas  pudieren  adquirir,  en  breve  tiempo  se  hicieran  dueños  de  todo 
aquel  terreno  y  no  quedara  indio  bárbaro  que  los  molestase,  porque  los 
precisarían  a  vivir  pacíficos,  reducidos  y  congregados  o  los  exterminarían 
del  todo  y  totalmente.  Por  lo  que  parece  no  tener  toda  la  justificación  que 
■se  requiere,  para  hacer  juicio  cierto  del  celo  y  sincera  intención  sobre  la 
entidad  y  circunstancias  de  lo  consultado  y  pedido  por  el  referido  Don  José 
de  Escandón,  así  en  el  establecimiento  de  la  nueva  Colonia  del  Nuevo 
Santander,  como  del  punto  respectivo  de  ahorro  de  sínodos  de  los  mi- 
sio[na]rios  apostólicos. 

46.  Pues  de  lo  expuesto,  de  lo  que  relaciona  en  el  Diario  y  carta  pa- 
rece haberse  entrado  la  conducta  en  el  establecimiento  de  las  nuevas  que 


(1)    a  haber,  repetido  en  el  Ms. 
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||  f.94v.  ||  se  han  intentado  fundar,  por  no  haberse  premeditado  los  medios 
geométricos  para  el  acierto  y  logro  de  la  pacificación  y  reducción  de  los 
indios  ;  pues  es  cosa  extravagante  dejar  lo  principal,  que  era  la  pacifica- 
ción y  reducción  de  los  indios,  por  lo  accesorio  de  las  nuevas  poblaciones 
y  escuadras  de  soldados.  Porque  lo  accesorio  sólo  subsiste  y  puede  sub- 
sistir a  la  sombra  de  lo  principal  para  erogar  gastos  a  el  Real  Erario  de 
Vuestra  Majestad  en  la  pacificación,  reducción,  conversión  y  catequismo  de 
los  indios  ;  y  a  la  sombra  de  tan  piadoso,  caritativo  y  católico  intento, 
ejercicio  y  ministerio,  subsisten  y  no  se  escasean  lo[s]  gastos.  Empero,  en 
la  conducta  del  Seno  Mexicano  se  preposteró  el  orden  y  el  proyecto  prin- 
cipal, entrando  en  aquel  terreno  numerosos  soldados  milicianos  y  de 
pagar  ;  y  ya  se  conoce,  circuidos  y  circunvalados  los  indios  intempestiva- 
mente de  multitud  de  armas  y  gente,  habían  de  pensar  se  enderezaba  tan 
ruidoso  aparato  a  su  expugnación  y  exterminio,  por  lo  que  no  es  de  ex- 
trañar se  hayan  preparado  para  la  defensa  y  ofensa  que  están  haciendo. 

47.  La  que  acaso  se  hubiera  ahorrado,  como  también  la  crecida  can- 
tidad de  pesos  que  se  han  expedido,  si  hubiera  merecido  aten  ||f-95||  ción 
lo  sugerido  varias  veces  por  el  Guardián  actual  de  este  Apostólico  Cole- 
gio que,  en  consorcio  del  referido  Escandón,  inspeccionó  dicho  terreno  ;  y 
por  los  humos  que  levantaban  los  indios  en  varias  partes,  y  otras  cir- 
cunstancias, conoció  la  disposición  bélica  que  tenían  y  se  conceptuó  en  que 
su  pacificación  y  reducción  necesitaba  pisar  sobre  lana  aquel  terreno,  con 
lentitud  y  paciencia.  V  que  estableciendo  dos  o  tres  Misiones  cuando  más, 
en  sitios  cómodos,  resguardados  por  la  espalda,  no  internados,  los  mi- 
sioneros por  sí  mismos  se  ingeniarían  para  darse  a  conocer  y  atraerlos 
con  donecillos  y  chucherías,  como  lo  acostumbran.  Y  si  bien  este  medio 
de  pacificar,  y  reducir  estos  bárbaros  pide,  por  su  naturaleza,  tiempo  y 
paciencia,  es  el  más  proporcionado  a  su  genio  tan  descuidado,  que  todo- 
lo  que  oyen  lo  aprueban  y  nada  creen  ;  porque  en  ellos  parece  se  verifica 
la  expresión  evangélica  :  cognoverunt  eitm  in  fractione  panis.  Que  viven 
en  conocimiento  de  nuestro  Dios  y  Señor  repartiéndoles  los  alimentos. 

48.  Este  experimental  conocimiento  del  genio  de  estos  miserables  indios, 
el  que  se  tenía  de  que  no  habían  prometido  ni  ofrecido  congregarse  por 
sí,  ni  con  los  españoles  en  Misiones,  como  lo  asentaba  en  la  citada 
||  f.95v.  ||  consulta  el  referido  Don  José  de  Escandón  y  se  advirtió  en  la 
Junta  General  de  Guerra  y  Hacienda,  se  estimó  razonable,  justo  motivo 
para  que  (aun  en  caso  de  tener  suficiente  número  de  religiosos  este  Apos- 
tólico Colegio)  se  excusase  su  remisión  a  el  referido  Seno  Mexicano  :  lo 
uno,  porque  las  figuradas  y  decantadas  Misiones  no  existían,  ni  se  con- 
ceptuaba fundamento  probable  de  su  futurición  (1)  ;  pues  sólo  tenían  (y 
aún  tienen)  en  estado  de  pura  posibilidad 


(1)    futirición,  en  el  Ms. 
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49.  En  cuya  consecuencia,  los  fastos  que  necesariamente  se  habían 
-de  hacer  en  los  sínodos  y  remisión  de  religiosos,  en  ornamentos  y  demás 
que  acostumbra  la  magnificencia  de  Vuestra  Majestad  expender  en  la  elec- 
ción de  nuevas  Misiones,  vendrían  a  ser  inútiles  c  infructuosos  por  lo 
dicho,  y  el  detrimento  de  la  Real  Hacienda  de  Vuestra  Majestad  vendría 
a  recaer  sobre  nuestras  conciencias  en  el  juicio  de  Dios  Nuestro  Señor  ; 
porque  Instituto  Apostólico  no  fué  instituido  ni  destinado  en  estas  partes 
para  la  administración  de  los  santos  Sacramentos  en  las  poblaciones  de 
españoles,  que  tanto  ha  declamado  el  sobredicho  Don  José  de  Escandón  se 
despoblarían  por  falta  de  ministros  ||  f.96  ||  apostólicos,  y  esto  al  mismo 
tiempo  que  los  pobladores  decían  no  les  obligaba  la  anual  confes[ión], 
menospreciaban  a  los  misionarios  porque  amaban  a  la  libertad  para  vivir 
de  asiento  en  sus  vicios,  sin  tener  quien  los  corrigiera  mediante  la  pa- 
labra divina  ;  sino  para  la  conversión  y  catequismo  de  los  indios,  y  luego 
que  se  hallen  bien  instruidos  en  la  doctrina  cristiana  y  en  la  política, 
entregar  las  Misiones  a  el  Ordinario  :  porque,  formadas  parroquias,  se 
pongan  propios  párrocos  que  los  cuiden  y  administren,  como  dispone  la 
citada  Bula  Inocenciana. 

50.  Lo  otro,  porque  consultaba  e  impresionaba  a  el  Virrey  y  Auditor 
General  de  la  Guerra  el  referido  Don  José  de  Escandón,  no  podíamos 
formar  dictamen  prudente  para  el  seguro  afiance  de  nuestras  conciencias, 
por  la  mucha  facilidad  que  practica  en  afianzar  y  poca  sinceridad  en  re- 
ferir, como  se  percibe  de  lo  expresado  hasta  aquí,  y  se  evidencia  más 
de,  lo  que  consultó,  afirmó  y  refirió  en  los  números  14  y  59  de  la  ya  enun- 
ciada consulta  que  se  leyó  en  la  mencionada  Junta  General.  En  el  nú- 
mero 14  (hablando  del  Cerrito  del  Aire)  dice  lo  que  se  sigue  :  «En  este 
paraje,  así  por  el  lado  del  ||  f.96v.  ||  Sur,  como  por  el  lado  del  Norte,  se 
Incorporan  con  dicho  río  [habla  de  el  de  las  Adjuntas]  tantos  arroyos  de 
aguas,  que  les  hacen  muy  caudaloso ;  sube  el  mar  por  él  arriba  como 
15  leguas  y  llega  a  cinco  del  nominado  Cerrito  del  Aire,  en  donde  a 
plena  mar  levanta  vara  y  cuarta». 

51.  En  el  número  59  dice  así  :  «Habiendo  subido  a  la  cumbre  del 
expresado  Cerrito  y  otras  lomas  de  su  inmediación  con  algunos  oficiales 
y  soldados,  reconocí  aquel  río,  de  que  dejo  hecha  mención  a  el  número  14, 
y  hallé  ser  su  corriente  (desde  aquel  paraje)  de  Oeste  al  Este  como  de 
18  leguas.  Va  culebreando  por  la  falda  del  cerro  de  Tamaulipa  la  Vieja, 
que  queda  a  el  Sur,  y  una  gran  loma  que  se  halla  a  el  Norte,  las  que 
le  hacen  abrigado  de  todos  vientos.  Como  hasta  las  15  leguas  sube  el 
mar  por  él ;  y  cuando  llena,  levanta  a  el  fin  de  ellas  vara  y  cuarta.  Tiene 
muy  buenas  ensenadas  en  que  pudieran  dar  fondo  muchas  embarca- 
ciones. Su  corriente  sólo  se  percibe  a  mar  baja,  y  el  fondo  demuestra  ser 
grande.  Es  su  agua  salada  como  la  del  mar  en  todas  las  referidas  15 
leguas,  y  en  ellas  se  vieron  muchos  peces  de  grande  estatura,  como  son 
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tiburones,  toninas,  tortugas  y  otros  semejantes.  Su  (1)  ||  f.97  |J  entrada  a  el 
mar  es  por  en  medio  de  una  loma  alta  que  parece  la  abrieron  a  mano  v, 
a  lo  que  se  puede  calcular,  tendrá  de  ancho  en  aquel  paraje  o  barra  más 
de  300  varas.  Hállase  en  poco  más  de  24  grados  y  medio  de  altura  ;  y  a 
la  parte  del  Sur  forma  dicho  río  un  gran  estero  o  bahía.  Todo  su  terreno, 
en  la  parte  del  Norte  hasta  cerca  del  mar,  se  compone  de  grandes  valles, 
admirables  para  todo  género  de  siembras  y  con  mu[cha]  agua  para  su 
riego,  de  varios  ojos  y  arroyos  que  la  fecundan.  El  temperamento  es 
templado ;  hay  muy  buenos  montes  de  mesquite  y  semejantes  árboles  v 
buenos  pastos  de  grama». 

52.  Todo  esto  ha  salido  falso,  como  se  percibe  con  evidencia  del  ci- 
tado Diario,  es  público  y  notoriamente  divulgado  y  se  ha  visto  precisado 
a  confesarlo  así  (aunque  con  algún  tinte  y  rebozo)  el  expresado  Don  José 
de  Escandón  ;  pues  habiendo  (2)  costeado  desde  el  Cerrito  del  Aire  el  no- 
minado río  como  40  leguas,  no  halló  cosa  de  las  que  había  relacionado  en 
los  citados  números,  sino  muchas  calamidades  y  fatigas,  como  lo  refiere 
el  dicho  Diario.  Y  ni  aun  habiendo  despachado  el  piquete  de  50  soldados, 
por  las  noticias  que  dieron  los  indios  marítimos,  de  estar  un  navio  en  el 
mar,  y  haber  caminado  12  leguas  ||  f.97v.  ||  además  de  las  40,  no  hallaron 
el  puerto  que  se  buscaba  ;  por  lo  que  (según  refiere  el  Diario)  se  volvieron 
los  pobladores  muy  desconsolados  y  establecieron  la  Nueva  Santander  en 
el  Cerrito  del  Aire,  casi  el  centro  de  las  nuevas  poblaciones  y  más  de 
cincuenta  leguas  distante  y  apartada  del  reflujo  y  flujo  del  mar,  como  del 
mencionado  Diario  se  percibe,  que  todo  es  digno  de  la  real  comprensión- 
de  Vuestra  Majestad. 

53.  Y  el  actual  Guardián  de  este  Apostólico  Colegio,  que  acompañó 
a  dicho  Escandón  en  la  inspección  de  dicho  terreno  sobre  que  recayó  la 
consulta,  asegura  y,  en  caso  necesario,  jura  in  verbo  <3)  sacerdotis,  como- 
asimismo  jurará  su  compañero  y  otro  religioso  de  la  Orden  Seráfica  que 
concurrió  en  dicho  Cerrito  del  Aire  con  la  compañía  de  la  Guasteca,  ser 
falso  haber  subido  con  otros  oficiales  y  soldados,  ni  por  sí  sólo  a  la  cumbre  ; 
ni  haber  visto,  ni  inspeccionado  cosa  de  las  que  refiere.  Porque  en  tres 
días  que  estuvo  de  regreso  en  aquel  paraje,  no  salió  del  pabellón  de  cam- 
paña, sino  fué  para  dar  una  vuelta  por  el  Real  que  allí  estaba  formado 
de  más  de  500  hombres,  a  distancia  de  media  legua  poco  menos  de  la 
falda  de  dicho  Cerrito.  Ni  a  la  ida,  en  los  tres  días  que  dice  demoró,  se 
pensó  en  tal  registro,  sino  en  cómo  salir  de  allí  por  un  temporal  recio 
que  sobrevino.  Y  así,  por  ||  f.98  [|  ser  esta  sólida  verdad,  se  lo  notició  el 
dicho  actual  Guardián  a  el  Virrey  para  que  sosegase  los  ánimos  de  los 
comerciantes  de  este  reino  y  de  España,  que  se  iban  indisponiendo  por 
estar  famosamente  divulgado  se  había  de  trasladar  el  comercio  de  la 
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(2)    habiendo,  repetido  en  el  Mó 

(31    En  el  Ms. :    in  ver  verbo. 
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Veracruz  ai  puerto  y  bahía  del  Nuevo  Santander,  que  dicho  Escandan 
había  mapeado. 

Otras  muchas  facilidades  iguales  a  la  referida  y  contenida  en  la  sobre- 
dicha consulta  se  podían  apuntar  aquí ;  empero,  para  calificación  de  que, 
aún  en  caso  de  tener  suficiente  número  de  religiosos  este  Apostólico  Co- 
legio, no  pudiéramos  formar  dictamen  prudente  para  remitirlos  a  las 
Misiones  del  Seno  Mexicano  por  sólo  el  dicho  y  testimonio  del  referido 
Escanden,  de  que  había  naciones  enteras  congregadas,  y  que  pedían 
muchas  congregarse,  parece  suficiente  lo  expresado  y  explanado  hasta 
aquí. 

Todo  lo  cual,  a  vista  de  que  no  se  ha  podi[do]  conseguir  el  testimonio 
pedido  por  el  Padre  Guardián  y  Discretos,  y  el  de  los  Autos,  cuyo  con- 
texto quizás  abriera  más  brecha  a  manifestar  lo  que  es  real  y  verdade- 
ramente verdad  y  cierto,  les  ha  parecido  conveniente  poner  en  la  altísima 
comprensión  de  Vuestra  Majestad,  con  la  mira  de  que  son  sus  leales  va- 
sallos, súbditos  y  especiales  capellanes ;  y  de  no  hacerlo,  discurren  fal- 
tarán a  lo  que  [|  f.98v.  ]|  es  de  su  obligación  y  al  descargo  de  su  conciencia 
en  punto  de  tanta  gravedad  e  importancia.  Y  a  fin  de  que  Vuestra  Ma- 
jestad tenga  presente,  no  sólo  que  este  Apostólico  Colegio  ha  estado,  está 
y  estará  siempre  pronto  en  cuanto  le  fuere  posible  y  con  arreglamiento 
a  las  Reales  disposiciones,  Bula  o  Bulas  Pontificias  y  a  su  especial  Ins- 
tituto, a  cooperar  y  asistir  a  todo  lo  que  fuere  conducente  y  necesario  a 
la  propagación  de  nuestra  santa  fe  católica,  como  hasta  ahora  (por  la 
bondad  divina)  ha  estado ;  sino  también  cada  cosa  de  las  que  lleva  ex- 
puestas, por  todo  lo  que  pudiere  conducir  y  conduzca  a  el  Real  servicio 
de  Vuestra  [Majestad]  en  la  presente  y  en  lo  futuro,  sobre  el  particular 
de  lo  que  en  la  actualidad  se  está  practicando.  ¡  Ojalá !  el  éxito  sea  el  que 
sea  deseado,  mediante  la  divina  providencia,  a  quien  los  referidos  reli- 
giosos le  han  pedido,  piden  y  pedirán,  en  fuerza  de  mi  incunvencia,  guarde 
a  Vuestra  Majestad  muchos  años  para  la  exaltación  de  la  santa  fe  cató- 
lica y  en  sus  mayores  exaltaciones.  Colegio  Apostólico  de  San  Fernando 
de  México  y  noviembre  12  de  1749. — Señor,  están  rendidos  a  lo[s]  pies  de 
Vuestra  Majestad  sus  humildes  va[sa]llos  y  súbditos. — Fr.  José  Ortiz  (1) 
de  Velasco,  Guardián  ;  Fr.  Pedro  González  de  San  Miguel,  Ex-Guardián  ; 
Fr.  Francisco  Ramón  de  Araujo,  Discreto ;  Fr.  Gaspar  Gómez,  Dis- 
||  f .99  ||  creto  ;  Fr.  Francisco  de  Jesús,  Ex-Guardián  ;  Fr.  Matías  Diéguez, 
Discreto  ;  Fr.  Juan  Antonio  de  la  Concepción  y  Pico,  Discreto. 


(1)    Ortes.  en  el  Ms. 
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CARTA  DEL  EXCMO.  SEÑOR  VIRREY  DON  JUAN  FRANCISCO 
DE  GÜEMES  Y  HORCASITAS  AL  GENERAL  DON  JOSE  DE 
ESCANDON.  .MEXICO,  3  DE  ENERO  DE  1750. 


Con  carta  de  25  de  diciembre  del  año  próximo  pasado,  pas?  vuestra 
merced  a  mis  manos  una  consulta  de  la  misma  data,  en  que  expone  con 
toda  individualidad  el  estado  en  que  se  halla  la  Colonia  del  Nuevo  San- 
tander, los  fundamentos  persuasivos  de  su  permanencia  y  aumento,  con 
que  se  quitarán  las  dudas  a  los  que  quizás  tendrían  deseo  contrario,  di- 
ciendo vuestra  merced  ser  su  principal  empeño,  aue  en  el  Dresente  año 
se  haga  una  grande  general  siembra,  por  ser  la  abundancia  de  basti- 
mentos el  fundamento  más  sólido  para  la  extensión  y  grande  extableci- 
miento  hecho  ;  y  que  para  su  logro  no  ha  reparado  vuestra  merced  en  los 
gastos,  sin  persuadirse  deje  de  conseguirlo,  con  lo  que  satisface  a  mi 
carta  de  18  que  acaba  de  recibir. 

Que  todas  las  fundaciones  que  vuestra  merced  ha  hecho  ha  sido  con 
precedente  reconocimiento  para  su  segura  permanencia,  y  que  sin  esta 
circunstancia  las  ha  suspendido  hasta  allanar  las  dificultades  para  eje- 
cutarlas sin  riesgo,  como  acaeció  en  la  villa  de  Burgos,  manteniendo  los 
pobladores  hasta  ||  f.99v.  ||  octubre  en  las  inmediaciones  de  Linares,  ín- 
terin que  plantadas  las  otras  pudiesen  sostenerla,  como  se  ha  verificado 
y  fundado  en  el  centro  en  que  moran  los  apóstatas  ;  y  con  todo,  no  duda 
vuestra  merced  su  permanente  conservación,  y  que  lo  mismo  espera  en 
la  de  Vedoya,  lo  que  brevemente  se  efectuará  :  sobre  que  me  insignúa 
deponga  cualquier  cuidado,  porque  hasta  ahora  todo  va  bueno  y  que 
para  lo  preciso  no  faltará  maíz,  en  que  vuestra  merced  ha  tenido  especial 
atención,  sin  detenerse  en  que  se  le  pase  en  cuenta  o  no. 

Me  ha  dejado,  cuanto  vuestra  merced  relaciona  en  la  consulta  y  queda 
referido,  con  suma  satisfacción  ;  no  pudiendo  negarse  que  a  su  buena  in- 
tención, celo  y  conducta,  ha  auxiliado  la  Providencia  Divina.  Pues  en  la 
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general  constitución  estéril  y  falta  de  maíz,  aunque  en  algunos  pobla- 
dores nuevamente  establecidos  se  ha  tocado  la  calamidad,  no  lia  sido  tan 
absoluta  que  totalmente  falte  tan  esencial  bastimento  ;  y  en  las  demás,  ha 
querido  Dios  dar  el  necesario  para  que  por  este  medio  no  padezcan  los 
recientes  establecimientos  que  tanto  trabajo  han  costado  a  vuestra  merced, 
cuyo  buen  manejo  ha  dado  las  acertadas  disposiciones  que  se  averiguan, 
las  cuales,  con  la  copiosa  siembra  de  este  año  y  cosecha  que  se  confía  en 
la  Divina  mi  ||  f.  100  ||  sericordia,  no  sólo  llegará  a  la  perfección  del  in- 
tento, sino  que  antes  se  logrará  su  extensión  y  cuantos  favorables  pro- 
gresos necesitan ;  pues  guiada  la  intención  al  servicio  de  ambas  Majes- 
tades, se  hacen  efectivos  los  buenos  deseos.  Estando  vuestra  merced  cierto 
que  todas  las  obras  máximas  del  mundo  no  han  carecido  de  emula- 
ciones, las  cuales,  logradas,  se  han  trocado  en  admiración,  aun  de  los 
mismos  que  en  lo  especulativo  las  graduaban  por  imposibles. 

Tengo  remitida  al  Señor  Auditor  General  de  la  Guerra  la  consulta,  y 
en  el  ínterin  que  en  su  vista  expone  su  dictamen,  acuso  a  vuestra  merced 
su  recibo  y  quedo  (1)  con  la  inclinación  y  afecto  que  siempre  para  todo 
lo  que  sea  de  su  mayor  gusto.  México  y  enero  3  de  1750. 


(1)    quede,  en  el  Ms. 
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DOS  CARTAS  DEL  CORONEL  ESCANDON  AL  REVMO.P.  JUAN 
ANTONIO  ABASOLO,  EN  LAS  QUE,  DESPUES  DE  RELATAR  BRE- 
VEMENTE SU  GESTION  AL  FRENTE  DE  LA  COLONIA  DEL 
NUEVO  SANTANDER,  ELOGIA  AL  COLEGIO  DE  ZACATECAS 
POR  SU  GRAN  DESINTERES  EN  FACILITARLE  EL  PERSONAL 
MISIONERO.  OUERETARO,   10  DE  ENERO  Y  12  DE  FEBRERO 

DE  1750 


Habiendo  ordenado  Su  Majestad  (que  Dios  guarde)  en  repetidas  cé- 
dulas, y  últimamente  en  la  de  13  de  junio  del  año  (1)  próximo  pasado  de 
743,  se  reconociese  [y]  pacificase  la  incógnita  sierra,  hasta  entonces  Costa 
del  Seno  Mexicano,  precediendo,  para  reglar  lo  conducente  a  tan  grande 
expedición,  Junta  de  Guerra  y  Hacienda,  y  recaído  en  mi  corto  mérito  el 
general  comando  de  ella;  no  obstante  que  pudieran  acobardarme  varios 
ejemplares  que  se  me  ofrecían  a  la  ||  f.  100v.  ]|  vista,  de  distintos  jefes  que, 
habiendo  emprendido  la  misma  conquista  en  diferentes  tiempos,  no  consi- 
guieron, aun  después  de  haber  gastado  gruesas  cantidades  de  la  Real  Ha- 
cienda, ni  aun  siquiera  penetrar  sus  fronteras,  le  admití  con  el  fin  de  sa- 
crificar mi  vida  y  caudal  a  tan  santa  obra,  no  sin  alguna  satisfacción  de  con- 
seguirla, como  lo  había  logrado  en  la  Sierra  Gorda  o  Madre,  cuyos  indios, 
que  después  de  ciento  sesenta  años  de  principiada  su  pacificación  se  man- 
tenían entre  las  poblaciones  cristianas  en  los  montes,  tan  bárbaros  como 
los  de  la  misma  costa,  acababa  de  reducir  a  ocho  Misiones,  de  que  entregué 
para  su  administración,  las  cinco  a  el  Apostólico  Colegio  de  San  Fernando 
de  esa  corte,  y  las  otras  tres  a  el  de  Religiosos  descalzos  de  San  Francisco 
de  Pachuca  (que  todas  se  hallan  buenas).  Y  sin  detenerme  di  principio  a 
preparar  lo  necesario  para  tan  dilatada  marcha  a  un  terreno  no  conocido, 
habitado  de  muchos  indios  gentiles  y  apóstatas,  que  se  reputaban  por  los 
más  feroces  de  la  Nueva  España. 


(1)    del  año,  repetido  en  el  Ka 
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Con  700  soldados  milicianos  de  las  fronteras  y  algunas  escuadras  de  los 
Presidios  de  ellas  salí  de  esta  ciudad  el  ||  f.  101  ||  día  7  de  enero  de  1747, 
y,  en  tres  meses  que  duró  la  campaña,  dejé  penetrada  y  reconocida  (aunque 
por  mayo)  la  expresada  costa  de  Pánoco  y  Tampico  hasta  la  bahía  del 
Espíritu  Santo,  cuyo  fértil  terreno,  que  en  mi  sentir  no  tiene  igual  en  estos 
Reinos,  y  su  bello  temperamento  y  buena  disposición  que,  generalmente, 
observé  en  los  indios  para  su  pacificación,  me  estimuló  a  dar  plan  para 
que,  sin  perder  tiempo,  se  tratase  de  la  población  y  agregar  a  el  rebaño  de 
la  Iglesia  aquella  multitud  de  almas.  Hízose  el  expresado  reconocimiento 
sin  costo  alguno  de  la  Real  Hacienda. 

Para  examinar  el  referido  plan  se  formó  Junta  General  de  Guerra  y 
Hacienda,  y  aprobado,  después  de  haber  prevenido  lo  conducente  a  el  es- 
tablecimiento de  14  poblaciones  que  se  acordaron,  volví  a  marchar  para 
la  costa  el  día  2  de  diciembre  de  748,  en  la  que,  después  de  seis  meses, 
conseguí  dejar  repetido  por  menor  el  reconocimiento  y  puestas  15  funda- 
ciones en  tan  proporcionados  sitios  para  la  defensa  y  unión  entre  sí,  que 
dominan  toda  la  costa,  y  en  ellas  690  familias  de  pobladores  y  soldados, 
que  ya  hoy  pasan  de  800.  Los  nombres  de  dichas  fundaciones  y  Misiones 
que  se  van  fundando  y  po  |¡  f.  lOlv.  ||  niendo  en  su  inmediación,  y  lo  de- 
terminado en  la  nominada  Junta  de  Guerra  y  Hacienda,  se  contiene  en 
las  dos  adjuntas  copias. 

El  método  ha  sido  radicar  bien  las  fundaciones  de  españoles  y  que 
éstos,  sobre  la  defensiva,  vayan  dominando  el  terreno,  haciendo  sacas  de 
agua  y  disponiendo  abundante  siembra  de  todo  género  de  granos,  para 
lo  que  es  apropósito  aquel  fértilísimo  teireno  ;  en  consideración  de  que  los 
bastimentos,  agasajo  y  afable  trato  es  el  mejor  atractivo  para  los  indios. 
Lo  que  ha  producido  tan  buen  efecto  que  se  hallan  ya  muchos  congre- 
gados, y  creo  lo  quedarán  todos  en  el  año  que  sigue,  si  la  Divina  Majestad 
nos  franquea  buena  cosecha,  pues  hasta  aquí  se  han  recibido  sólo  aquéllos 
que  pueden  mantenerse.  Lo  que  se  ha  hecho  con  muchos  afanes  por  la 
general  escasez  y  crecidos  costos  del  maíz,  que  ya,  ni  aun  a  subidos  pre- 
cios, se  halla  en  todas  las  fronteras. 

De  las  dichas  15  fundaciones,  tenía  asignadas  las  8  y  el  lugnr  de 
Maliaño  y  sus  respectivas  Misiones  a  el  Apostólico  Colegio  de  Guadalupe 
de  Zacatecas  ;  cinco  a  el  de  San  Fernando  de  esta  corte,  v  una,  que  es  la 
del  Real  de  los  Infantes,  a  la  Custo  ||f.  102  ||  dia  de  Río  Verde,  de  esta 
Santa  Provincia  de  Michoacán.  Pero  respecto  de  no  haber  podido  dicho 
Apostólico  Colegio  de  San  Fernando  enviar  hasta  hoy  religioso  ninguno  con 
el  motivo  de  que  no  los  tenía,  y  ser  tal  la  instancia  de  los  pobladores  por 
el  desconsuelo  que  habían  padecido  diez  meses  en  aquellos  desiertos  sin 
tener  quien  los  administrase  los  santos  sacramentos  en  tan  evidente  riesgo 
como  el  que  han  tenido,  que  pretextaban  desprtar  las  poblaciones  ;  a  que 
se  agrega  la  notable  falta  que  hacían  para  la  educación  de  los  indios 
congregados,  me  vi  precisado  a  entregarlas  todas  a  el  predicho  de  Guada- 
lupe, respecto  de  que  no  sólo  había  proveído  con  puntualidad  a  mi  en- 
trata  de  los  religiosos  necesarios  a  el  primer  aviso  que  tuvo,  sino  que,  con 
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•el  más  fervoroso  celo,  me  franqueó  los  más  que  necesitase,  como  con 
■efecto  lo  ejecutó  y  se  hallan  ya  proveídas  las  que  últimamente  se  fe 
encargaron. 

Háse  dedicado  dicho  Apostólico  Colegio  de  GuadSlupe  y  su  Prelado  a 
esta  gran  empresa  con  tanto  fervor,  que  diez  meses  antes  de  que  le  llegase 
el  sínodo  y  demás  cosas  con  que  se  contribuye  de  la  Real  Hacienda  para 
su  ministerio  y  manu  |¡  f.  102v.  ||  tención,  tenía  ya  12  religiosos  en  la 
Costa,  en  que  padecieron  bastantes  trabajos,  riesgos  y  necesidades  que 
ha  tolerado  su  constancia  ;  espero  han  de  ser  firme  cimiento  de  tantos 
templos  como  ya  se  van  principiando  a  la  Majestad  Divina  en  aquel  bello 
paraíso,  de  que  doy  a  Vuestra  Reverendísima  la  enhorabuena  [y]  en  el 
Real  nombre  de  Su  Majestad  las  más  expresivas  gracias. 

La  población  de  dicha  Costa  es  importantísima  a  el  servicio  de  ambas 
Majestades  y  causa  pública  ;  y,  según  la  situación  en  que  se  halla,  su 
buen  temperamento,  puerto  de  mar  y  fértilísimo  terreno,  con  cuantas  co- 
modidades pueden  desearse  para  un  gran  comercio,  espero  sea  antes  de 
seis  años  la  mejor  provincia  de  este  Reino.  Y  teniendo  tanta  parte  en  su 
establecimiento  el  predicho  Apostólico  Colegio  de  Guadalupe,  .de  la  obe- 
diencia de  Vuestra  Reverendísima,  no  me  ha  parecido  omitirle  esta  noticia 
para  que  le  aliente  a  la  perseverancia,  que  tanto  se  necesita  en  semejantes 
obras.  Querétaro  y  enero  10  de  1750. 

|¡  f.  103  ||  Muy  Señor  mío:  Con  especial  gusto  recibí  la  de  Vuestra  Re- 
verendísima de  24  del  pasado  en  que  se  sirve  satisfacer  a  la  mía  de  10  del 
mismo,  y  con  la  ocasión  de  haber  llegado  a  esta  de  Vuestra  Reverendí- 
sima el  R.P.Fr.  José  de  San  Miguel  Domínguez,  Discreto  del  Apostólico 
Colegio  de  Guadalupe,  a  fin  de  tratar  y  conferir  varias  cosas  conducentes 
a  el  establecimiento  de  la  Colonia  del  Nuevo  Santander  y  decirme  pasa  a 
la  presencia  de  Vuestra  Reverendísima  a  negocio  de  dicho  Colegio ;  no 
omite  mi  obligado  afecto  poner  en  su  noticia  la  que  en  las  últimas  cartas 
acabo  de  recibir  de  la  mencionada  Colonia,  por  lo  que  comprendo  se 
complacerá  el  cristiano  fervoroso  celo  de  Vuestra  Reverendísima  en  los 
auges  de  [tan]  santa  empresa.  Fué  mi  principal  fin  para  asegurar  el  es- 
tablecimiento, que  ante  todas  cosas  se  radicasen  bien  las  fundaciones  de 
españoles,  como  que  es  la  base  fundamental  de  la  pacificación  y  congre- 
gación de  aquella  multitud  de  indios,  que  sin  perder  instante  se  trabajase 
en  construir  sacas  de  agua  que  facilitasen  este  año  una  gran  siembra  de 
todo  género  de  granos,  para  que,  abundando  éstos,  fuese  fácil  la  referida 
congregación,  que  nunca  sin  ellos  pudiera  formali  ||  f.  103v.  ||  zarse,  no 
obstante  su  bella  disposición. 

Hállanse  concluidas  las  predichas  sacas  de  agua  en  las  villas  de  Llera, 
Güemes,  Padilla  v  Santander  ;  y  la  conducen  con  tanta  abundancia  para  el 
riego  de  tantas  y  tan  fértiles  tierras,  que  rebosa  el  gusto  en  sus  pobladores, 
dando  por  bien  empleados  los  riesgos  y  continuo  sudor  con  que  las  han  conse- 
guido. En  la  Misión  de  Cabezón  de  la  Sal  me  dicen  se  concluirá  en  tiempo 
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para  la  siembra,  y  lo  mismo  para  la  villa  de  Burgos  ;  y  que  va  muy  ade- 
lante la  de  Camargo,  y  on  todo  este  año  espero  en  Dios  quedarán  con 
igual  beneficio  todas  las  otras,  y  lo  mismo  las  Misiones. 

Los  indios,  me  dicen,  so  van  suavizando  y  congregando  a  gran  priesa, 
con  tales  circunstancias  que  no  deja  duda  su  general  pacificación,  a  cuya 
fin  se  han  dirigido  los  riesgos,  trabajos  y  crecido  gasto  que  he  expendido, 
y  dejo  a  la  consideración  de  Vuestra  Reverendísima,  sin  omitir  confesar, 
como  lo  hago,  lo  mucho  que  ha  contribuido  a  tan  magnífica  obra  el  re- 
ferido Apostólico  Colegio  de  Guadalupe,  cuyo  celoso  Prelado  y  Venerable 
Discretorio  no  sólo  ha  proveído  puntualmente  de  todos  los  religiosos  que 
han  sido  necesarios,  sino  que  ||  f.  104  ||  no  ha  perdonado  providencia  que 
pueda  contribuir  a  el  logro  de  tan  santa  expedición,  no  obstante  haberse 
necesitado  muchas  y  ser  muy  costosas  y  de  gran  anijo,  por  la  gran  seca 
y  total  falta  de  bastimento  que  estos  dos  años  se  ha  padecido,  todo  lo 
que,  en  fuerza  de  la  obligación  de  mi  empleo  y  para  cumplir  con  mi  con- 
ciencia, hago  presente  a  Vuestra  Reverendísima  para  que,  como  su  Pre- 
lado, aliente  tan  católico  celo,  ministrándole  los  religiosos  consuelos  que 
en  tanto  trabajo  necesitan.  Y  más  en  este  tiempo  que  la  emulación,  según 
estoy  entendido,  ha  tirado  a  perturbarle,  aun  cuando  estaba  haciendo  a 
Dios  tan  gran  servicio,  de  que  ha  de  resultar  mucho  lustre  a  la  Monarquía 
española  y  a  la  religión  de  mi  Seráfico  Padre  San  Francisco. 

A  principio  de  marzo  próximo  marcho,  de  orden  de  Su  Excelencia, 
a  concluir  y  perfeccionar  el  nominado  establecimiento ;  y  si  el  tiempo^ 
me  lo  permite,  puede  salga  por  la  Custodia  de  Tampico,  con  el  fin  de 
visitarla,  lo  que  no  he  podido  practicar  hasta  aquí.  Vuestra  Reverendísima, 
con  la  seguridad  que  sabe  puede  hacerlo,  me  ordenará  cuanto  sea  de  su 
agrado,  haciéndome  el  beneficio  de  pedir  a  la  Divina  Majestad  me  eo- 
munique  el  acierto  que  ne  ||  f.  104v.  ||  cesito  a  mayor  honra  y  gloria  suya. 
Ouerétaro  v  febrero   12  de  1750. 
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|}í.Í04v.  ||  CARTA  DEL  PADRE  FR.   (.ASPAR  GOMEZ  AL  REVE- 
RENDISIMO   PADRE    COMISARIO    GENERAL    DANDOLE  AL- 
GUNOS DETALLES  SOBRE   LA  MUERTE   DE  FR.  FRANCISCO 
SILVA.  COLEGIO  DE  SAN  FERNANDO,  11  DE  FEBRERO 

DE  1751. 


Por  haber  salido  esta  mañana  el  Reverendo  Padre  Guardián  para  Ta- 
nepantla  y  no  volver  esta  noche,  respondo  a  Vuestra  Reverendísima  cómo 
el  religioso  muerto  se  llamaba  Fr.  Francisco  Silva,  hijo  del  Colegio  (no 
de  Ouerétaro,  sino  de  Zacatecas),  quien  (según  he  oído)  pasó  del  Seno 
Mexicano  a  las  Misiones  de  San  Antonio,  pertenecientes  a  Ouerétaro ;  y 
;il  venir  para  las  Misiones  del  Río  Grande  del  Norte,  pertenecientes  tam- 
bién a  dicho  Colegio  de  la  Santa  Cruz,  cinco  leguas  antes  de  llegar  (1)  a 
dicha*  Misiones,  lo  mataron  los  indios,  y  a  ocho  soldados  que  traía  de  es- 
colta ;  y  de  su  muerte  no  se  hubiera  sabido  tan  presto,  si  unos  indios  que 
iban  de  correos  de  dicho  Río  Grande  a  San  Antonio  no  los  hubieran  ha- 
llado muertos  en  el  campo.  Se  dijo  que  los  matadores  fueron  indios 
apaches,  pero  no  se  sabe  esto  cierto.  Porque  de  los  que  iban  ninguno  quedó 
vivo  para  contarlo.  El  aviso  de  su  muerte,  dado  por  el  Reverendo  Padre 
Guardián  del  Colegio  de  Zacatecas,  llegó  a  éste  con  fecha  de  3  de  sep- 
tiembre de  mil  setecientos  cuarenta  y  nueve,  como  consta  |¡  f.  105  ||  del 
libro  de  Difuntos.  Lo  referido  es  que  sí,  porque  así  se  dijo  cuando  su- 
cedió v  está  conteste  entre  nosotros.  Colegio  de  Vuestra  Reverendísima  de 
San  Fernando  V  febrero  11  de  1751. 


(1)    En  el  Ms.  se  escribe:  llevar. 
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CERTIFICACIONES  DEL  P.  BUENAVENTURA  CUELLAR  SOBRE 
LA  SITUACION  DE  LAS  MISIONES  JUNTO  A  LOS  POBLADOS 
DE  ESPAÑOLES  Y  EL  AUMENTO  EN  EL  NUMERO  DE  RELI- 
GIOSOS   DEL   COLEGIO    DE   ZACATECAS.    ZACATECAS,    2  DE 

JUNIO  DE  1751. 


FR.  JOSE  BUENAVENTURA  CUELLAR,  DE  LA  REGULAR  OB- 
SERVANCIA DE  N.S.P.S.FRANCISCO,  PREDICADOR  APOSTOLI- 
CO, DISCRETO  ACTUAL  Y  SECRETARIO  DEL  DISCRETORIO 
DE  ESTE  APOSTOLICO  COLEGIO  DE  NTRA.  SRA.  DE  GUADA- 
LUPE DE  ZACATECAS: 

Certifico,  doy  fe  y  testimonio  de  verdad,  cómo  en  carta  de  seis  de 
enero  de  este  presente"  año  de  mil  setecientos  cincuenta  y  uno,  escrita  por 
el  Padre  Predicador  Fr.  Ignacio  Ciprián,  Presidente  de  las  Misiones  del 
Seno  Mexicano,  a  el  R.P.  Guardián  de  este  dicho  Colegio,  se  halla  una 
cláusula  del  tenor  siguiente : 

(¡Las  Misiones  todas  quedaron,  por  libre  acuerdo  mío  y  de  los  mi- 
sioneros de  cada  una,  junto  a  las  mismas  poblaciones,  ínterin  los  indios 
dan  testimonio  de  su  fidelidad  ;  mas  a  todas  se  les  asignó  sitio  para  el 
entonces,  con  tierras  separadas  y  agua.  Las  de  Camargo,  Reinosa  y  Ca- 
bezón de  la  Sal,  están  sus  aguas  juntas  con  las  de  la  vecindad  por  no 
poder  ser  menos  :  tienen  las  dos  primeras  la  tercera  parte  de  la  que  echan 
las  acequias  que  están  sacando  los  pobladores  ;  y  la  ]|  f.  105v  .||  otra,  la 
mitad.  Burgos  la  tercera  parte ;  Santander,  ínterin  está  junta,  regará 
con  el  agua  de  la  vecindad  ;  y  en  propiedad  tiene  la  de  Palmitos.  Padilla, 
Güemes  y  Llera  tienen  toma,  que  harán  aparte ;  Igollo  no  tiene  riego 
(y  esta  Misión  está  separada  un  cuarto  de  legua,  porque  la  índole  de  los 
indios  no  lo  contradice).  Revilla  hará  acequia  si  la  hubiere,  y  si  no,  en- 
trarán los  indios  a  la  tercera  parte.  Las  otras  tres  de  Horcasitas,  Altamira 


(1)    Burgos,  repetido  en  el  Ms. 


104  * 


DOCUMENTOS 


y  Soto  no  tienen  esperanza  de  riego  y  podrán  sembrar  de  temporal,  quer- 
ías tierras  son  bien  pingües.  Diéronsele  a  todas  bastantes  tierras.» 

Asimismo  certifico,  doy  fe  y  testimonio  de  verdad  que  en  el  libro  de 
Decretos  de  este  dicho  Colegio,  a  fojas  veinte,  se  halla  uno  del  tenor  si- 
guiente : 

((Habiendo  el  Reverendo  Discretorio  de  este  Apostólico  Colegio  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Zacatecas,  por  medio  del  R.P.  Presidente 
in  capite,  representado  a  Nuestro  Muy  Reverendo  Padre  Comisario  Ge- 
neral, Fr.  Juan  de  la  Cruz,  los  muchos  coristas,  novicios,  legos  y  reli- 
giosos sacerdotes,  mozos  estudiantes  que  hay  en  este  su  Colegio,  atento 
a  que  es  Colegio  Seminario  para  que  se  críen  y  que  a  su  tiempo  puedan, 
como  criados  en  el  mismo  Instituto,  ser  obreros  diestros  de  la  viña  ||  f.  106  || 
del  Señor,  pero  que  por  ser  tantos  llegaban  al  número  prefijo  de  los 
treinta  y  tres  que  señalan  las  Bulas  :  Suplicó  a  nuestro  Muy  Reverendo 
Padre  Comisario  General  se  dignase  dispensar  en  que  pueda  ser  mayor  el 
número,  atento  a  ser  muy  pocos  los  que  hoy  pueden  cargar  el  pondas  de 
las  Misiones  adhuc  entre  fieles.  Y  atento  a  que  las  limosnas  que  Dios  nos 
envía  por  nuestros  bienhechores  son  bastantes  para,  sin  demasiada  soli- 
citud, poder  sustentarse  más  de  los  treinta  y  tres  ;  pues  en  semejantes 
casos  y  circunstancias  las  mismas  Bulas  dan  facultad  a  su  Paternidad 
Muy  Reverenda  para  ello,  respondió,  por  su  carta  que  se  leyó  en  pleno 
Discretorio,   que   es   del    tenor   siguiente  : 

«Reverendo  Padre  Presidente  Fr.  Antonio  Margil  de  Jesús.  Recibí 
la  de  Vuestra  Paternidad,  de  veinte  y  tres  de  noviembre  de  este  presente 
año,  en  que  me  pide  dispense  yo  sobre  el  número  de  treinta  y  tres  que 
ha  de  tener  ese  nuestro  Colegio,  según  la  tasa  que  prescribe  la  Bula  de 
nuestro  Santísimo  Padre  Inocencio  undécimo,  folio  sesenta,  párrafo  se- 
gundo :  Ouod  in  praefatis,  para  que  pueda  aumentarse,  según  que  Su 
Santidad  me  da  facultad  para  hacerlo  en  el  parágrafo  siguiente  inmediato  : 
Si  autem  provictu,  habiendo  competentes  limosnas  para  vestirlos  y  sus- 
tentarlos, v  en  ||  f.  106v.  ||  esta  atención  dispenso  para  que  en  este  nuestro 
Colegio  puedan  agregarse  tantos  más  moradores  cuantos  puedan  susten- 
tarse cómodamente  sin  gravamen  y  molestia  de  los  bienhechores  y  de- 
masiada vagueación  de  limosneros.  V  esta  mi  dispensa  es  con  la  condición 
de  que  salgan  a  Misiones  luego  inmediatamente  los  que  ahí  se  hallaren 
aptos.  Y  estoy  para  lo  que  sea  del  consuelo  de  Vuestra  Paternidad,  cuya 
vida  guardo  la  Divina  Majestad  muchos  años.  México  y  diciembre  seis 
de  mil  setecientos  y  doce  años.  Fr.  Juan  de  la  Cruz,  Comisario  General.» 

Y  en  ejecución  de  lo  que  mandaba  .su  Paternidad  Muy  Reverenda, 
salieron  luego  a  Misiones  de  este  Colegio  los  Padres  Predicadores  Fr.  José 
Guerra  y  Fr.  Juan  Bautista  de  Lovola.  Y  se  admitió  dicha  disposición 
con  las  mismas  circunstancias  que  dice  Vuestra  Paternidad  Muy  Reve- 
renda para  que  se  puedan  admitir  más  religiosos  de  los  treinta  y  tres,  los 
que  pareciere  convenir,  hasta  que  otra  novedad  o  causa  que  dicte  otra 
cosa.  Y  para  que  en  todos  tiempos  conste,  dichos  Reverendos  Padres  Pre- 
sidente in  capite  y  Discretos  firmaron  este  Decreto  en  este  sobredicho- 
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Colegio  Apostólico  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  de  Zacatecas,  en  nueve 
días  del  mes  de  enero  de  mil  setecientos  ||  f.  107  ||  y  trece  años.  Fr.  Antonio 
Margil  de  Jesús,  Presidente  in  capite  ;  Fr.  Matías  Sáenz  de  San  Antonio, 
Fr.  Luis  Delgado,  Fr.  Cristóbal  de  Sayas,  Fr.  Miguel  Núñez.» 

Concuerdan  uno  y  otro  traslado  con  los  originales  de  donde  se  sa- 
caron, a  que  me  remito.  Y  para  que  conste  donde  y  cuando  convenga,  de 
mandato  del  Reverendo  Padre  Guardián  doy  el  presente  en  dos  días  del 
mes  de  junio  de  mil  setecientos  cincuenta  y  un  años.  En  testimonio  de 
verdad  (una  cruz)  lo  firmé.  Fr.  José  Buenaventura  de  Cuéllar,  secretario- 
del  Discretorio. 


XIV 


RAZON  DE  LAS  MISIONES  DE  LA  COLONIA  DEL  NUEVO 
SANTANDER  EN  1752. 


Primeras  seis  Misiones  :  Santander,  Presas,  Camargo,  Nueces,  Burgos, 
Padilla. 

Las  seis  segundas:  Reinosa,  Güemes,  Llera  ||  f.  107v.  ||,  Horcasitas, 
Altamira,  Tanguanchín. 

Las  tres  últimas :   Revilla,  Aguayo,  Escandón. 

Misión  de  \ues(ra  Señora  de  la  Soledad  de  Igollo  y  febrero  13  de  1752. 
(Razón  del  estado  de  esta  misión.) 

Decente  iglesia,  trozo  capaz,  vivienda  lo  mismo,  labor  muy  buena  y 
corriente  de  12  fanegas  de  sembradura,  correspondiente  herramienta,  25 
yuntas  de  bueyes,  190  cabezas  de  ganado  mayor  de  hierro  arriba,  y  en 
este  número,  entran  las  yuntas,  70  caballos,  80  ó  90  cabezas  de  ganado 
menor  de  lana.  Una  zanja  de  500  varas  de  larga  y  una  de  ancho  y  media 
de  honda  para  desaguarse  la  Misión  en  las  crecientes.  Un  buen  corral 
de  estantería,  de  200  varas  en  cuadro,  con  sus  dos  toriles  y  un  chiquero. 
700  y  más  fanegas  de  maíz.  Dos  dichas  de  fríjol  ¡|  f.  108  |¡.  63  almázigos 
-de  chile.  Jacales  muchos  y  -bien  hechos.  173  indios  chico  y  grande.  Los 
150  pisones,  cristianos,  y  los  demás,  janambres  infieles.  Hizo  el  primer 
bautismo  en  esta  Misión  el  P.  Predicador  Fr.  Simón  del  Hierro  a  un  pár- 
vulo janambre  en  19  de  mayo  de  1749,  y  continúa  hasta  22  de  enero 
■de  1750,  en  que  recibió  dicha  Misión  el  P.  Predicador  Francisco  Lázaro 
Martínez. 

Los  libros  de  entierros,  bautismos  y  casamientos,  arreglados  y  for- 
males. 

Todo  lo  cual  certificamos  el  P.  Predicador  Fr.  Antonio  Arechiga  y  yo, 
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y  lo  firmamos  en  dicho  día,  mes  y  año  11/  supra. — Fr.  Manuel  José  de 
Silva. — Fr.  Antonio  Javier  Alechiga. 

Nuestra  Señora  de  la  Luz  de  Rumoroso  y  febrero   15  de   1752  años 

Aquí  no  hay  más  Misión  que  el  nombre.  El  Padre,  su  jacal  de  asistencia 
y  el  que  dice  misa  en  la  población,  sin  puerta. 

Indios  ninguno,  ni  esperanza  de  que  los  haya,  porque  los  que  en- 
traban ya  a  esta  villa  y  eran  los  asignados  para  Misión,  que  son  los 
jaiiambrcs  de  Juan  Francisco  el  Castrejonero  y  los  de  Molina,  se  alzaron  por 
haber  ahorcado  Juan  Antonio  Berve||  f.  108v.  ||rena  al  Pachón  y  olios 
17  de  su  cuadrilla,  también  janambres.  Andan  los  dichos  en  la  [Tajmauli- 
pa,  y  en  busca  de  ellas,  en  campaña,  el  comandante  Berverena. 

Intrumentos  de  fundación  y  posesión  no  hay.  Ayuda  de  costa  ninguna  se 
ha  dado  hasta  ahora  ;  ni  hay  (1)  para  mantenerse  el  Padre,  porque  lo  ha 
mantenido  y  lo  mantiene  la  piedad  de  los  vecinos. 

El  capitán  de  esta  villa  se  halla  en  Río  Verde,  por  lo  que  no  hay  forma 
-de  certificación  de  la  asistencia  del  religioso. 

Todo  lo  cual  certificamos  ser  así  verdad  y  lo  firmamos  en  dicho  día, 
mes  v  año. — Fr.  Manuel  José  de  Silva,  Fr.  Juan  Martínez  de  Loxarra 
{sie).  i 

Divina  Pastora  de  Peña  Castillo  y  febrero   17  de  1752  años 

El  ministro  asignado  para  esta  Misión,  que  es  el  abajo  firmado,  vive 
•en  esta  villa  de  Santa  María  de  Llera  en  casa  de  jacal  decente,  iglesia 
"lo  mismo,  ocupado  en  la  exacta  administración  de  soldados  y  vecinos, 
desde  cinco  de  marzo  del  año  de  mil  setecientos  y  cincuenta,  acariciando 
a  los  indios  pisones  que  están  asignados  para  la  Misión.  Su  capitán,  An- 
tonio ||  f.  109  f|  Butrón;  los  que  entran  y  salen  a  esta  villa,  y  a  solicitud 
del  Padre  y  con  el  fomento  corto  que  le  permiten  las  necesidades  en  que 
vive,  tienen  ya  hechos  ocho  jacales  para  vivir  en  el  paraje  asignado  para 
la  Misión,  distante  un  cuarto  de  legua  de  esta  villa.  Estos  indios  (yo  pre- 
sente) entraron  a  pedirle  licencia  para  salir  al  campo  a  buscar  con  qué 
mantenerse,  por  no  tener  aquí  con  qué,  ni  el  Padre  qué  darles.  Me  pa- 
recieron bien  y  están  muy  deseosos  de  verse  congregados  en  Misión  y 
de  trabajar  para  mantenerse. 

Los  libros  de  entierros,  casamientos  y  bautismos  en  debida  forma. 

Instrumentos  de  fundación  y  posesión  no  hay.  De  la  ayuda  de  costa 
solamente  se  ha  dado  al  Padre  80  cabezas  de  ganado  mayor  y  se  le  deben 
20,  que  hacen  100  y  que  valen  500  pesos,  de  que  en  Santander  dará  re- 
cibo al  capitán  Berverena,  y  30  fanegas  de  maíz,  que  de  cuenta  del  señor 
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General  se  le  han  suministrado,  sin  saber  su  importe,  ni  si  son  de  las  50 
asignadas  por  Su  Majestad  (que  Dios  guarde). 

El  capitán  de  esta  villa  se  halla  también  en  campaña,  por  cuya  causa 
sin  la  certificación  de  asistencia  del  religioso ;  queda  de  cargo  del  Pa- 
||  f.  109v.  ||  dre  para  su  remisión. 

Todo  lo  cual  certificamos  ser  así  verdad  y  lo  firmamos  en  dicho  día, 
mes  y  año. — Fr.  Manuel  José  de  Silva. — Fr.  Lorenzo  Medina. 

Misión  de  San  Juan  Capistrano  de  Sitances  y  febrero  27  de  1752  años 

En  esta  villa  de  Ntra.  Sra.  de  las  Caldas  de  Altamira  está  viviendo  el 
Padre  Predicador  Fr.  Juan  Manzano,  sin  más  ocupación  a  la  presente  que 
la  administración  de  los  pobladores,  en  que  es  celosísimo.  Iglesia,  se  está 
haciendo.  La  asistencia  comenzó  desde  11  de  febrero  de  1750,  que  quedó 
aquí  el  Padre  Predicador  Parra,  y  se  continuó  ocho  meses ;  y  después 
acá,   el  referido  Padre  Manzano. 

Los  indios  destinados  para  Misión  son  los  anacanas,  pachinas  y  pe- 
lones. Estos,  en  la  ocasión,  no  están  congregados  por  no  tener  el  Padre 
con  qué  mantenerlos.  Y  sólo  teniendo  maíz  pudiera  congregarlos,  como 
los  tuvo  cinco  meses  con  las  100  fanegas  que  le  suministraron  del  recu- 
dimiento de  la  costa  de  Tampico  de  orden  del  señor  Coronel  Escandón. 

Instrumentos  de  fundación  y  posesión  no  los  hay.  De  la  ayuda  de  costa 
sólo  se  ha  dado  al  Padre  51  cabezas  de  ganado  mayor  y  10  fanegas  de 
maíz  para  su  mantenimiento  de  orden  del  señor  General.  Ni  sábase 
||  f.  110  ||  le  diera  cosa  alguna  al  Padre  Fr.  Juan  ;  antes  sí  que  el  tiempo 
que  aquí  estuvo  lo  mantenían  de  caridad  los  pobladores. 

Todo  lo  cual,  por  ser  así  verdad,  lo  firmamos  dicho  Padre  y  yo  en  dicho 
día,  mes  y  año. — Fr.  Manuel  José  de  Silva. — Fr.  Joaquín  María  Manzano 
del  Señor  San  José. 

San  Francisco  Javier  Puente  de  Arce  y  marzo  2  de   1752  años 

El  Padre  Predicador  Fr.  José  Joaquín  Solís,  ministro  asignado  para 
dicha  Misión,  que  se  ha  de  fundar,  vive  en  esta  población,  ciudad  de  San 
Juan  Bautista  de  Horcasitas,  empleado  en  la  administración  exacta  de  los 
santos  Sacramentos  a  los  pobladores  y  soldados,  en  que  es  vigilantísimo. 
Hay  iglesia,  de  jacal,  muy  buena  y  decente,  a  solicitud  de  dicho  Padre  ; 
pues  habiéndose  caído  con  los  temporales  la  que  había,  el  Padre  la  reedi- 
ficó y  aseguró  con  cerradura  a  expensas  de  su  sueldo.  Hay  dos  pueblos 
o  barrios  de  indios  guastecos,  cristianos  viejos,  que  trajeron  para  esta 
población,  a  cuyos  hijos,  que  son  muchos,  de  uno  y  otro  sexo,  y  los  he 
visto.  rnM-ña  el  Padre  diariamente  la  doctrina  cristiana.  El  un  barrió  es 
de  olives,  que  vinieron  de  Tampico,  y  el  otro  de  guastecos,  de  la  villa  de 
Valles.   Los  designados  para  Misión   son  los  palahueques,   muy  mansos- 
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pulidos  y  ||  f.  HOv.  ||  vivos  como  los  mexicanos.  Aman  mucho  al  Padre, 
le  obedecen  en  todo  y  están  prontos  a  congregarse  en  Misión  luego  que  se 
verifique.  Comenzó  aquí  la  asistencia  de  religioso  desde  el  1.°  de  enero 
de  1750  hasta  hoy  sin  interrupción.  Vive  el  Padre  en  su  jacal,  y  está  fa- 
bricando una  celda,  trascelda  y  corral  de  piedra  ;  y  todo,  así  por  asegurar 
su  vida  en  frontera  tan  arriesgada,  como  porque  el  jacal  está  casi  al  caer 
por  la  materia  de  él. 

Instrumentos  de  fundación  y  posesión  no  hay.  Instrumentos  de  com- 
probación de  la  distribución  de  ayuda  de  costa  tampoco  hay  ;  solamente 
sabe  el  Padre  haber  recibido  su  antecesor  93  reses,  y  su  Reverencia  ha 
recibido  ciento  veinte  y  cinco  fanegas  de  maíz,  de  las  200  de  que  dió  re- 
cibo el  Reverendo  Padre  Presidente  a  el  Señor  Coronel,  y  que  su  Señoría 
mandó  entregar  de  los  recudimientos  de  la  Guasteca,  de  cuya  donación 
escribió  dicho  Señor  al  Colegio  y  el  Reverendo  Padre  Guardián  Vallejo 
le  dió  las  gracias. 

Tiene  el  Padre,  de  prevención  para  la  fundación  de  su  Misión,  íntegro 
el  ganado  que  se  le  entregó,  con  el  procreo  correspondiente.  Y  por  ser  así 
verdad  lo  firmamos  su  Reverencia  y  yo  en  dicho  día,  mes  y  año. — Fr.  Ma- 
nuel José  de  Silva. — Fr.  José  Joaquín  de  Solís. 

San  Pedro  Alcántara  de  Trespalacios  y  marzo  ||  f.  111  ||  9  de  1752  años 

El  Padre  Predicador  Arechiga,  ministro  asignado  para  ésta  casual- 
mente, llegó  aquí  conmigo.  No  tiene  más  que  un  mal  jacal  para  su  asis- 
tencia y  otro  en  que  se  celebra,  manteniendo  (1)  la  piedad  de  los  pobla- 
dores, porque  hasta  hoy  no  ha  recibido  cosa  alguna,  ni  de  ornamentos, 
ni  de  por  vía  de  ayuda  de  costa.  De  fundación  de  Misión  no  se  trata 
todavía. 

Están  aquí  unos  indios  pisones  rancheados  en  barrio.  Los  acaricia  el 
Padre,  pero  no  tiene  qué  darles  ni  se  les  ha  asignado  paraje  para  radi- 
carlos.  Llegó  a  este  destino  dicho  Padre  el  día  12  de  noviembre  de 
751  años.  Y  por  ser  así  verdad  y  no  haber  otra  cosa  particular,  lo  firmamos 
dicho  Padre  y  yo  en  dicho  día,  mes  y  año. — Fr.  Manuel  José  de  Silva. — 
Fr.  Antonio  Javier  Arechiga. 

Santo  Toribio  de  Lievana  y  marzo  10  de  1752 

El  ministro  asignado  para  ésta,  vive  en  esta  población,  empleado  so- 
lamente en  la  administración  de  soldados  y  pobladores ;  con  tanto  tra- 
bajo, que  a  veces  ha  administrado  tres  villas  a  un  tiempo  :  ésta,  la  de 
Aguayo  y  Padilla.  La  de  Aguayo  más  de  un  año,  hasta  que  vino  el  Padre 
Arechiga  ;  la  de  Padilla  algunos  meses  ;  ésta  desde  su  fundación,  que  fué 
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por  enero  del  año  de  50.  De  fundación  de  Misión  ni  se  trata  (1)  ||  f.  lllv.  ||r 
ni  se  ha  tratado,  ni  aún  se  ha  asignado  paraje,  ni  hay  indio  alguno  por" 
aquí  en  que  se  funde  esperanza.  Vive  dicho  Padre  en  jacal  ajeno,  porque- 
el  suyo  está  indecente  ;  el  en  que  se  celebra  lo  mismo.  De  ayuda  de  costa 
solamente  se  le  ha  dado  al  Padre  80  reses  vivas  y  una  muerta,  porque 
se  ahogó  :  éstas  a  cuenta  de  una  libranza  'que  dió  de  500  pesos  a  favor 
de  Barverena  y  no  pidió  recibo.  Se  le  dió  también  por  el  Reverendo- 
Padre  Presidente  otra  libra[nza]  de  184  pesos  31  reales  a  favor  de  un 
García  de  León,  vecino  del  Valle,  para  maíz,  fríjol  y  borregos  y  otras- 
menudencias,  de  que  tampoco  sacó  recibo,  pero  los  pedirá  y  remitirá.  Y 
no  más,  porque  25  fanegas  de  maíz  que  se  le  dieron  de  orden  del  Señor 
General  fueron  del  que  se  cogió  en  Padilla,  de  la  milpa  del  Padre  Pre- 
dicador S[á]enz.  Y  por  ser  así  verdad  y  para  que  conste,  lo  firmamos  su 
Reverencia  y  yo  en  dicha  villa  de  San  Francisco  de  Güemes  (antes- 
Igollo)  en  dicho  día,  mes  y  año. — Fr.  Manuel  José  de  Silva. — Fr.  Fran- 
cisco Javier  García. 

•  »  •  .  * 

Nuestra  Señora  de  los  Dolores  Garnizó  y  marzo  12  de  1752  años 

El  ministro  asignado  para  la  Misión  de  este  título,  que  es  el  Padre 
Predicador  Márquez,  vive  en  esta  población  ||f.  112||,  villa  de  San  An- 
tonio de  Padilla,  desde  30  de  julio  del  año  de  50  en  la  puntual  adminis- 
tración de  vecinos  y  soldados.  De  fundación  de  Misión  no  se  ha  tratado 
ni  se  trata,  porque,  aunque  así  éste  como  otros  ministros  han  manifestado 
a  el  Señor  General  y  al  Reverendo  Padre  Presidente  el  deseo  de  que  se  ve- 
rifiquen las  Misiones,  se  les  ha  respondido  que  no  es  tiempo  y  que  pri- 
mero es  que  se  radiquen  las  poblaciones.  Paraje  para  la  tal  poblaciones 
— digo  Misión —  aun  todavía  no  se  señala.  Indios  no  los  [hay],  ni  es- 
peranza de  que  los  haiga,  ni  de  congregarlos  ;  porque  los  mesquites  y  los 
del  Toro,  que  entraban  y  salían  a  sus  continuos  petitorios,  con  los  insultos 
que  han  hecho  o  intentado,  pues  han  matado  a  algunos  y  querido  matar 
a  otros  y  repetidos  algunos  robos  ;  con  todo  lo  que  ellos  de  su  motivo  se 
han  retirado  desde  primero  de  julio  de  51.  Saca  de  agua  no  la  hay,  ni 
esperanza  de  ella.  Vivienda  e  iglesia  de  jacal,  que  aún  no  se  acaba  por 
haberse  arr[u]inado  la  primera  con  el  temporal  del  año  pasado.  De  ayuda 
de  costa  distribuida  no  hay  instrumento  alguno,  pero  se  le  ha  dado  at 
susodicho  Padre  lo  siguiente  :  45  fanegas  de  maíz,  109  pesos  4  reales,  que 
le  dió  el  señor  General  en  géneros  para  mozos  de  servicio,  ta-  ||  f.  112v.  || 
baco  para  su  gasto  y  pagar  unos  caballos,  y  una  libranza  que  dió  su  Re- 
verencia, a  favor  de  Don  José  Cevallos,  de  75  pesos  contra  Don  Pru- 
dencio Rastcrra,  para  su  beático  en  esta  Misión  y  pagar  los  mozos  que  lo 
trajeron  a  ella.  Esta  es  la  verdad  y,  para  que  conste,  lo  firmó  conmigo 
en  la  referida  villa  dicho  día,  mes  y  año. — Fr.  Manuel  José  de  Silva. — 
Fr.   Joaquín  Márquez. 


(1)    ni  se  trata,  repetido  en   el  Ms. 
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Infiesto.  Ntra.  Sra.  de  la  Concepción  y  marzo  17  de  1752 

Misión  que  sólo  el  nombre  tiene,  porque  ni  se  ha  tratado  de  ella  ni  se 
ha  asignado  paraje.  El  ministro  asignado  para  ella,  el  Padre  Predicador 
Cortés,  vive  en  esta  villa  de  Soto  la  Marina  entendiendo  en  la  adminis- 
tración de  vecinos  y  soldados  con  el  mayor  celo  y  esmero.  Ha  acariciado 
y  acaricia  a  los  indios  que  (1)  dijimos  de  Villegas,  que  entran  y  salen 
de  paz.  Los  areicates  (2)  que  estaban  en  este  modo,  se  alzaron  y  esltán 
de  guerra  más  ha  de  un  año.  El  ministro  de  aquí  ha  sido  el  que  ha  pa- 
decido mayores  necesidades  en  un  todo.  Tiene  su  vivienda  e  iglesia  de  jacal  , 
saca  de  agua  ni  hay,  ni  esperanzas,  porque  no  es  asequible  saca  de  parte 
alguna.  De  ayuda  de  costa  tan  solamente  se  le  ha  dado  a  el  ||  f.  1 13  || 
Padre,  en  trece  meses  que  ha  que  está  aquí,  diez  fanegas  de  maíz  de  orden 
del  Señor  General,  ni  sabe  recibiera  su  antecesor,  el  Padre  Predicador  Ri- 
vera, más  que  seis  fanegas.  Esto  es  todo  lo  que  sabe  y  no  más.  Y  por 
ser  así  verdad  lo  firmó  conmigo  en  esta  referida  villa  de  Ntra.  Sra.  de- 
Consolación  de  Soto  la  Marina  en  dicho  día,  mes  y  año. — Fr.  Manuel  José 
de  Silva. — Fr.  Tomás  Cortés  Monrroy. 

San  Juan  Nepoinuceno  de  Helguera  y  marzo  20  de  1752 

Los  ministros  de  esta  Misión  y  Reverendos  Padres  Fr.  Ignacio  Ciprián 
y  Fr.  Francisco  Escandón,  viven  en  esta  villa  de  Santander  :  el  uno  con  el 
Señor  General  y  es  su  hermano  ;  el  otro,  que  es  el  Padre  Presidente,  en 
su  jacal.  Y  sólo  éste  y  el  que  dice  misa  componen  toda  la  vivienda.  Aquí 
no  se  trata  de  fundación  de  Misión  ni  posesión  de  ella  ;  aunque  hay  na- 
ciones de  mesquites  y  otras  9  que  entran  y  salen,  dados  [todos]  de  paz, 
y  quizá  por  respeto  de  estar  aquí  el  General  y  por  el  interés  que  puede 
resultarles,  como  noveleros  e  interesables.  Administran  dichos  Reverendos 
Padres  vecinos  y  soldados.  Saca  de  agua  hay,  pero  es  voz  común,  que 
aun  para  sola  la  población  es  escasa,  con  que  no  podrá  con  ella  verificarse 
Misión,  ni  por  ahora  se  ||  f.  113v.  )|  trata  de  ella.  Y  para  que  conste,  lo 
firmo  en  dicha  villa  hoy,  25  de  marzo  de  752. — Fr.  Manuel  José  de  Silva. 

Nuestra  Señora  del  Rosario,  Cabezón  de  la  Sal  y  marzo  29  de  1752  años 

En  este  paraje,  distante  dos  leguas  de  la  villa  de  San  Fernando,  a  las 
márgenes  del  río  de  Conchas,  vive  el  Padre  Predicador  Fr.  Joaquín  García, 
ministro  asignado  para  la  Misión  del  título  de  arriba,  y  [en]  su  compañía 
el  hermano  Fr.  José  Soto.  Y  aunque  la  tal  Misión  no  se  ha  establecido 
por  falta  de  paraje  proporcionado  y  competente,  ni  los  indios  están  aquí 


(1)  que,  repetido  en  el  Ms 

(2)  En  el  Ms. :  arcecates. 
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de  pie,  por  falta  de  maíz  para  su  mantenimiento  ;  pero  lo  han  estado  en 
los  años  pasados,  dedicados  al  trabajo  de  saca  de  agua  y  siembras,  aunque 
sin  logro.  Pero  siempre  sujetos  y  obedientes  a  la  voz  y  dirección  del 
Padre  su  ministro  ;  pues  no  estando  de  pie,  he  visto  estos  días  muchí- 
simos, de  todas  edades  y  ambos  sexos,  de  las  naciones  pintos,  quinicuanos, 
paniuraiies  y  qiiedegefws.  Después  de  éstos  ha  congregado  el  Padre  dos 
naciones  más  :  los  coméentelos  y  panaquiapeines,  que  andan  también  como 
los  otros  buscando  su  mantenimiento  en  el  campo.  (A  esta  sazón  llegó  el 
capitán  de  los  dichos  comecrudos  a  verme  y  hablarme,  y  me  pareció  muy 
||f.  114||  bien.)  Saca  de  agua  aquí  es  inaccesible;  pues  aun  la  que  se  dis- 
curría y  se  intentó  con  mucho  esfuerzo  y  trabajo,  a  más  de  haberse  recono- 
cido su  dificultad,  inundó  la  creciente  !o  que  había  de  ser  labor  y  lo  perdió 
todo,  causando  otros  muchos  estragos,  pues  se  llevó  toda  la  población. 

Tiene  e)  Padre  aquí  su  vivienda  e  iglesia  de  jacal,  y  para  cuando  la 
Misión  se  establezca,  10  yuntas,  250  reses,  chico  y  grande ;  500  y  más 
cabezas  de  pelo  y  lana,  algunos  caballos  y  muías,  2  manadas  de  yeguas 
y  la  una  aburrada.  Y  por  ser  así  verdad,  y  para  que  conste,  lo  firmamos 
su  Reverencia  y  yo  en  dicho  día,  mes  y  año. — Fr.  Manuel  José  de  Silva. — 
Fr.  Joaquín  García  del  Santísimo  Rosario. 

Cueto,  San  Judas  Tadeo  y  abril  3  de  752  aíios 

El  ministro  asignado  para  la  que  ha  de  ser  de  este  título,  y  que  sólo 
esto  tiene  de  Misión,  es  el  Padre  Predicador  Hierro,  que  vive  en  esta  villa 
de  Ntra.  Sra.  de  Loreto  de  Burgos,  en  donde  ha  asistido  su  Reverencia 
desde  el  enero  del  año  de  50  hasta  hoy,  administrando  a  pobladores  y 
soldados  los  santos  Sacramentos  y  cumpliendo  en  todo  con  su  obligación 
con  mucha  aceptación  y  consuelo  de  todos  los  vecinos,  como  me  ha  ex- 
presado el  capitán  y  otros  de  esta  villa.  Misión  aquí  no  se  verifica,  ni  es- 
peranza de  que  la  haya  con  facilidad  por  |¡  f.  1 14v.  ||,  que,  aunque  en  el 
principio  de  esta  fundación  entraban  y  salían  los  indios,  nación  cadimas, 
su  capitán  Santiago,  y  la  otra  los  guajalotes,  su  capitán  Agustinillo,  que 
ambas  componían  el  número  de  300  o  más  personas,  y  se  tenía  grande 
esperanza  de  su  reducción,  por  ser  muchos  y  aun  los  más  cristianos,  após- 
tatas de  las  Misiones  del  Reino,  muy  ladinos,  y  que  llegaron  a  estar 
rancheados  cerca  de  esta  villa  ;  en  dicha  ranchería  rezaban,  cantaban  el 
Alabado  por  sí  solos  y  hacían  otras  cosas  en  que  se  fundaba  la  tal  espe- 
ranza de  su  reducción.  Pero  hoy  están  tan  mudados  y  contrarios,  que  en 
el  todo  se  ha  desvanecido  ;  porque  ya  hoy  todo  es  hostilidades,  insultos, 
robos  y  muertes  por  los  términos  del  Nuevo  Reino  de  León.  Y  esto  se  ha 
experimentado  después  que  se  retiraron,  habiendo  antes  dado  y  querido 
acabar  con  esta  población  y  matado  después  a  un  hijo  del  capitán  Leal  y 
haciendo  otras  hostilidades  en  los  bienes  de  estos  vecinos. 

Instrumentos  de  fundación  y  posesión  no  hay,  por  lo  expresado  y 
porque  ni  paraje  para  ella  se  ha  asignado.  De  distribución  de  ayuda  de 
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costa  solamente  ha  gastado  el  Padre  300  pesos,  que  dio  en  una  libranza 
a  Don  Juan  José  de  Monte-mayor,  cuyo  ||  f.  115  ¡|  recibo  solicitará  su  Re- 
verencia y  remitirá  al  Colegio.  Tiene  dicho  Padre  vivienda  de  jacales  de- 
cente, y  la  iglesia  lo  mismo,  hecha  a  solicitud  y  trabajo  suyo,  sin  ayuda 
de  vecino  alguno.  Y  por  ser  así  verdad,  y  para  que  conste,  lo  firmamos 
su  Reverencia  y  yo  en  esta  referida  villa  en  dicho  día,  mes  y  año. — 
Fr.  Manuel  José  de  Silva. — Fr.  Simón  del  Hierro. 

En  esta  villa  hay  una  hermosísima  Señora  de  Loreto  con  su  colateral 
muy  bueno,  cuyos  lienzos  y  marcos  están  encajonados  por  no  haber  iglesia 
correspondiente  en  qué  ponerlo  ;  ta  dió  y  puso  aquí  a  sus  expensas  el  noble, 
piadoso  y  devotísimo  caballero  Don  Manuel  de  la  Canal,  que  eterna  paz 
goce.  Amén 

Señor  San  Joaquín  del  Monte  y  abril  9  de  1752  años 

El  ministro  asignado  para  la  de  este  título,  cuando  haya  de  fundarse, 
es  el  abajo  firmado  y  que  vive  en  esta  población  y  villa  de  Rcinosa  en  su 
vivienda  de  jacal  y  la  iglesia  es  de  lo  mismo.  Administra  vecinos  y 
soldados  y  los  asiste  en  todo  con  caridad  y  esmero?  Vive  aquí  dicho  Padre 
desde  agosto  del  año  de  49,  habiendo  antes  asistídola  desde  Camargo, 
desde  su  fundación,  que  fué  por  marzo  del  mismo  año  de  49.  Misión  aquí 
no  hay,  porque  aunque  hay  indios  que  en  ||  f.  115v.  ||  tran  y  salen,  y  no 
bajan  de  300,  que  están  prontos  a  congregarse  ;  pero  dificulta  su  reducción 
la  escasez  de  alimentos,  y  mucho  más  el  no  haber  paraje  a  propósito  para 
fundar  Misión.  Porque  en  este  en  que  está,  ni  en  otra  parte  alguna,  hallan 
que  la  agua  del  Río  Grande,  a  cuyas  márgenes  están,  pueda  salir  a 
regar,  pues  aun  para  su  beber  la  sacan  con  trabajo  de  dicho  río  ;  motivo 
porque  ni  Misión,  ni  aun  la  villa,  puede  aquí  permanecer.  Y  el  Padre  tiene 
escrito  lastimosamente  sobre  esto  a  el  Padre  Presidente,  que  no  le  ha 
respuesto.  Y  aun  los  vecinos  esperan  al  Señor  General  para  pedirle 
paraje  en  qué  situarse,  con  que  no  hay  instrumentos  de  fundación.  De 
ayuda  de  costa  tiene  el  Padre  distribuido  una  libranza  de  150  pesos  a 
favor  de  Don  Nicolás  de  los  Santos,  contra  el  General  Basterra,  de  los 
que  solicitará  recibo,  y  otra  de  250  pesos  a  favor,  del  Bachiller  Don  Ig- 
nacio Martínez,  de  quien  también  solicitará  recibo  y  los  remitirá.  Saca 
de  agua  se  emprendió  el  año  pasado  de  51  y  a  la  primer  creciente  que 
hubo  ordinaria,  la  dejó  ciega  ;  limpiáronla  y  otra  creciente  la  unió  con  el 
río.  Y,  en  una  palabra,  tienen  por  imposible  la  saca.  Y  por  ser  así  verdad, 
y  para  que  conste,  lo  firmamos  su  Reverencia  y  yo  en  esta  referida  villa 
de  Ntra.  Sra.  de  ||  f.  116  [|  Guadalupe  Reinosa  en  dicho  día,  mes  y  año. — 
Fr.  Manuel  José  de  Silva.— Fr.  Agustín  Fragoso. 


Docit  m  en  los. 


.—8 


114  * 


DOCUMENTOS 


San  Agustín  de  Laredo  y  abril  16  de  1752  años 

El  Padre  Predicador  Fr.  Juan  Bautista  García,  ministro  asignado  para 
la  de  este  título,  vive  en  esta  villa  de  Sra.  Sta.  Ana  de  Camargo,  en  casa 
capaz  y  decente  ;  iglesia  lo  mismo  y  en  ella  cajón  de  ornamentos  y  con- 
fesonario muy  bueno.  Aquí,  aunque  en  lo  material  no  hay  Misión,  porque 
no  se  le  ha  dado  paraje  competente  para  su  fundación,  no  hay  saca  de  agua 
por  ahora  para  su  beneficio  ;  pero  en  lo  formal,  si  la  hay  (y  será,  en  mi. 
concepto,  la  mejor)  porque  (conseguida  saca  de  agua  que  se  anhela)  el 
paraje  es  estupendo,  muy  fértil,  buenas  tierras,  todas  útiles.  Y  a  más  de 
esto  tiene  el  Padre  para  establecimiento  de  su  Misión  10  yuntas  de  bueyes, 
100  reses,  chico  y  grande  ;  270  ovejas,  60  cabras,  sin  lo  macho  y  pequeño  ; 
una  manada  de  yeguas  con  22,  su  caballo  y  otros  9  mansos,  12  bestias 
mulares  y,  sobre  todo,  7  naciones  de  indios  tan  reducidas  y  sujetas,  que 
aun  los  más  bozales  y  modernos,  que  son  los  guajalotes  (yo  presente), 
pidieron  a  su  Reverencia  para  ir  a  Río  Grande  a  pescar.  El  número  que 
componen  es  de  359,  chico  y  grande.  Sus  nombres  son  :  Tareguanos  ;  su 
capitán,  |[  f.H6v.  ||  Mateo.  De  éstos,  los  más  son  ya  cristianos  bautizados 
y  casados  por  el  Padre  sin  mezcla  de  apóstatas.  2.  Pajaritos  ;  su  capitán, 
Francisco.  (Este,  cuando  nuestro  Reverendísimo  Padre  Comisario  General 
mandó  saliese  el  Padre,  vino  a  ver  a  su  Reverencia  y  le  dijo  :  Padre,  no 
te  apures  que  yo  iré  a  México  con  mis  indios  a  ver  a  Señor  Virrey  para 
que  no  te  vayas.)  3.  Venados  ;  su  capitán,  Juan  Grande.  4.  Paisanos  (1)  ; 
su  capitán,  Juan  el  Chato.  De  estas  <2>  tres  naciones,  lo  más  de  lo  chico  son 
cristianos.  5.  Los  cueros  quemados ;  su  capitán,  Javier  Calvo.  6.  Los 
tejones  ;  su  capitán,  Juan  de  Dios.  7.  Guajolotes  ¡  su  capitán,  Blas  María. 
Estas  tres  últimas  son  muy  bozales,  pero  de  bella  índole,  asistentes  a  la 
doctrina  y  obedientísimos  al  Padre.  De  la  1.a,  que  son  los  tareguanos, 
hay  una  india  enana,  llamada  María  Cayetana.  Su  estatura,  vara  y  cuarta 
no  cabal.  Hila  un  algodón  como  el  cabello  y  es  en  todo  peregrina.  Estas 
7  naciones  tienen  su  gobernador,  Juan  Antonio  Pirhuela. 

Tiene  el  Padre  desmontada  y  bien  cercada  una  labor  para  10  fanegas 
de  sembradura  de  temporal,  cuyos  vestigios  dicen  el  mucho  trabajo  que 
pusieron  los  hijos,  sin  más  ayuda  española  que  las  órdenes  del  Padre  y 
asistencia  de  un  soldado. 

De  la  ayuda  de  costa,  perteneciente  a  ésta,  se  han  distribuido  806 
pesos,  como  |]  f.117  ||  consta  de  los  recibos  que  llevó.  Y  para  que  conste 
lo  firmamos  su  Reverencia  y  yo  en  dicho  día,  mes  y  año. — Fr.  Manuel1 
José  de  Silva. — Fr.  Juan  Bautista  García  de  Suárez. 


O)    Así  en  el  Ms.,  pero  debe  leerse:  pisones 

(2)    los.  en  el  Ms. 


LA    CONQUISTA    ESPIRITUAL    DEL    NUEVO  SANTANDER 


115  * 


Ampuero,  San  Francisco  Solano  y  abril  22  Je  1752 

En  ésta,  que  de  Misión  [no]  tiene  nada,  y  de  población  muy  (1)  poco, 
porque  apenas  hay  cuatro  vecinos,  muy  mal  avenidos,  vive  el  Padre  Pre- 
dicador Fr.  Buenaventura  de  Rivera,  en  su  jacal  decente,  y  otro  que  sirve 
de  iglesia.  De  Misión  no  se  ha  tratado  todavía.  De  saca  de  agua  hay  es- 
peranza, fundada  en  sólo  el  dicho  de  algunos,  principalmente  de  uno  que 
se  tiene  por  inteligente.  Naciones  de  indios  dicen  haber  dos,  en  distancia 
de  siete  leguas ;  una  de  carrizos ;  ésta  es  congrega  de  la  Hacienda  del 
Alamo  de  los  Garzas.  Y  otra  de  cenizos,  que*  dicen  podrán  congregarse 
aquí.  De  la  ayuda  de  costa  no  se  ha  distribuido  cosa  alguna.  Y  por  ser 
verdad  y  no  ocurrir  otra  cosa,  lo  firmamos,  para  que  conste,  el  dicho 
Padre  y  yo,  en  dicha  villa  de  San  Ignacio  de  Loyola  de  Revilla  en  dicho 
día,  mes  y  año. — Fr.  Manuel  José  de  Silva.— Fr.  Buenaventura  de  Rivera 
Bernárdez. 

Fr.  José  Joaquín  de  Solís,  Predicador,  Mi  ||  f.  117v.  ||  sionero  apostó- 
lico, hijo  del  Colegio  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  de  Zacatecas  y  ministro 
asignado  para  la  Misión  que  se  ha  de  fundar  con  nombre  de  San  Fran- 
cisco Javier  Puente  de  Arce,  residente  en  esta  ciudad  de  Horcasitas  y  su 
presidio  :  En  cumplimiento  de  lo  mandado  por  nuestro  Reverendísimo 
Padre  Comisario  General  de  este  Reino,  Fr.  Juan  Antonio  Abásolo,  inti- 
mado y  repetido  por  el  Reverendo  Padre  Guardián  del  referido  Colegio 
Apostólico  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  en  sus  Letras  Patentes  y  carta 
cordillera,  fechadas  en  dicho  Colegio  Apostólico  en  veinte  y  nueve  de 
enero  de  este  año  de  mil  setecientos  cincuenta  y  dos  : 

Certifico  y  juro  in  verbo  sacerdotis  no  hallarse  en  toda  la  habitación 
que  tengo  instrumento  ni  título  de  posesión  de  Misión  ;  y  sólo  me  han  ase- 
gurado personas  fidedignas  que  en  el  año  de  cincuenta  próximo  pasado 
se  le  consignó  lugar  para  poner  la  referida  Misión  en  un  lugar  cercano 
a  las  faldas  del  Bernal,  cerro  muy  alto  y  fuerte,  donde  los  indios  de  esta 
Misión  y  otros  se  refugian  por  su  aspereza  y  elevación,  para  que  el  mismo 
sitio  les  sirva  de  resguardo  y  defensa  para  el  abrigo  de  sus  insultos  y 
maldades.  Está  dicho  sitio  en  el  rincón  que  forman  dos  ríos  muy  caudalo- 
sos :  ||  f .  1 18  ||  el  río  de  San  Juan,  que  viene  de  Tamaulipa  de  la  Guasteca 
y  corre,  de  Norte  a' Sur,  muy  en  montado  y  broñoso  ;  y  el  otro,  el  río  del 
Támesis,  que  corre  como  brazo  de  mar  de  Poniente  a  Oriente.  Dis[ta] 
dicho  rincón  de  dicha  sierra  de  Tamaulipa  cuatro  leguas.  Esta  sierra  está 
habitada  de  numerosísimas  naciones  de  bárbaros,  como  son  once  ran- 
cherías de  nianguanes,  cuyos  capitanes  han  venido  a  esta  ciudad  ;  asi- 
mismo, characuaes,  cantayeanaes,  maporoanaes,  pasitas  v  martínez.  Esto; 
dos  capitanes  estuvieron  en  casa  la  semana  (últimos)  pasada,  y  no  habían 
venido  nunca  a  esta  población.   Se  comunican   todas '  estas  naciones  con 


(1)    muy,  repetido  en  el  Ms. 
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los  indios  que  están  asignados  a  esta  Misión,  que  son  los  palagueques,  por 
sendas  estrechas,  por  dicho  río  de  San  Juan.  También  este  año  se  anegó 
dicho  sitio.  Dicha  asignación  de  Misión  fué  en  este  modo  : 

Fué  a  dicho  sitio  el  Señor  Coronel  acompañado  del  Comandante  Don 
Juan  Francisco  Berverena,  el  Capitán  de  este  presidio,  su  escuadra  y 
cien  hombres  de  guarnición.  También  fueron  el  Padre  ministro  de  esta 
Misión,  Fr.  Joaquín  Sáenz,  y  el  Reverendo  Padre  Presidente  de 
todas  las  Misiones  del  Seno  Mexicano.  Concurrieron  todos  los  indios, 
atraí  ||  f.  118v.  ||  dos  de  las  dádivas  de  machetes,  cotones,  frezadas,  cuentas, 
tijeras  y  unos  cuantos  caballos  que  se  les  repartieron  ;  segregaron  a  los 
palagueques,  que  son  los  asignados  a  dicha  Misión,  les  pusieron  nombres, 
reconocieron  sus  familias  y  se  hizo  lista  de  todos.  Se  fabricaron  dos  enra- 
maditas  cortas  de  zacate,  sin  paredes  :  una  con  nombre  de  iglesia  y  otra 
para  el  capitán  de  la  nación.  Hecho  esto,  porque  a  un  indio  dejaron  sin 
caballo  y  no  le  dieron,  se  enojaron  todos  y  largando  los  trapos,  templaron 
los  arcos,  se  pusieron  en  fila  y  ya  para  acometerles  con  las  flechas  puestas  ; 
fué  grande  la  turbación.  Y  averiguada  la  causa  de  su  enojo,  los  sose- 
garon dándoles  el  caballo,  que  era  de  la  silla  del  Señor  Coronel,  y  luego 
se  volvieron  a  esta  ciudad  y  dando  recibo,  Ministro  y  Presidente,  de  los 
ipdios  que  les  enseñaron,  se  concluyó  la  función  y  fundación  de  dicha 
Misión.  Certifico  también  que  mi  dicho  antecesor,  el  Padre  Predicador 
Fr.  Joaquín  Sáenz,  dió  libranza  de  500  pesos  a  favor  de  uno  que  está  en 
México,  nombrado  Don  Miguel  de  Aguilar,  en  contra  de  nuestro  síndico 
Don  Jacinto  Martínez  Aguirre  para  pagar  cien  reses  que  recibió  esta 
Misión.  De  lo  ]|  f.  119  ||  demás  de  maíces  y  fríjoles  que  se  habían  de  comprar 
de  ayuda  de  costa  que  dió  el  Rey  nuestro  Señor  (Dios  le  guarde),  certi- 
fico que  en  mi  tiempo  no  se  ha  recibido  nada  de  esto  para  dicha  ayuda  de 
costa  ni  sé  de  su  distribución  ;  pues  mis  Prelados  darán  razón.  Y  por  ser 
verdad  todo  lo  referido,  di  la  presente  certificación  jurada  en  esta  ciudad 
de  Horcasitas  en  tres  días  del  mes  de  marzo  de  mil  setecientos  cincuenta 
y  dos  años.  Y  lo  firmé. — Fr.  José  Joaquín  de  Solís. 

Fr.  José  Joaquín  García  del  Santísimo  Rosario  y  Misionero  Apostólico, 
hijo  del  Colegio  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  de  Zacatecas  y  ministro  asig- 
nado para  la  Misión  que  se  fundó  el  año  de  mil  setecientos  cuarenta  y 
nueve,  el  día  19  de  marzo  con  la  advocación  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario  de 
Cabezón  de  la  Sal,  y  asistente  en  ella  desde  su  erección.  En  atención  a  lo 
mandado  por  nuestro  Reverendísimo  Padre  Comisario  General  Fr  Juan 
Antonio  Abásolo,  y  nuestro  Reverendísimo  Padre  Guardián  de  nuestro  Co- 
legio de  Zacatecas,  Fr.  Ildefonso  Marmolejo,  en  su  carta  cordillera  y  pa- 
tente de  veinte  y  nueve  de  enero  próximo  pasado  de  este  presente  año  : 

Certifico  y  juro  m  verbo  sacerdotis  j|  f.  119v.  ¡j  no  haber  en  mi  poder 
instrumento  de  fundación  ni  posesión  de  Misión,  aun  habiendo  pedido  <H- 
chos  instrumentos  al  lugarteniente  del  Excmo.  Señor  Virrey  Don  José  de 
Escandón,  con  un  escrito  que  le  presentamos  el  Padre  Predicador  Fr.  José 
Villar,  mi  compañero,  y  yo  el  día  diez  y  nueve  de  marzo  de  setecientos 
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cuarenta-  y  nueve,  el  que  no  proveyó  no  sé  por  qué  motivo.  El  día  veinte 
y  cinco  de  dicho  mes  pusimos  la  Misión  en  las  márgenes  del  arroyo  en  la: 
Chorrera  con  trescientos  veinte  y  dos  indios,  con  más  dos  naciones  que 
después  se  agregaron  a  la  Misión.   Estos  han  estado  siempre  sujetos  y 
asistentes  a  la  doctrina  y  trabajo,  a  excepción  de  la  nación  de  los  quede- 
jeños,  que  se  fueron  de  la  Misión  el  año  de  cincuenta,  pervertidos  (1)  por 
el  capitán  reformado  Don  Nicolás  Merino.   Del  trabajo  continuo  de  tres- 
años  no  se  ha  logrado  fruto  alguno  ;  pues  aunque  se  ha  sembrado,  y  no- 
poco,  de  temporal,  no  se  ha  alzado  en  los  tres  años  cosecha.  Riego  no  lo 
puede  haber,  porque  aunque  se  intentó  sacar  agua  del  río,  y  para  este 
fin  se  trabajaron  más  de  cuatro  mil  varas  de  acequia,  venciendo  con  sumo 
trabajo  grandes  dificultades,  una  creciente  de  aquellas  que  debemos  supo- 
ner necesaria  todos  ||  f.  120  ||  los  años,  tan  moderada  que  no  impidió  el 
paso,  por  el  mes  de  junio  destruyó  todo  lo  trabajado  de  acequias,  y  por 
el  mes  de  septiembre  del  mismo  año  de  cincuenta  y  uno  creció  el  río  de  tal 
modo  que  saliendo  de  su  caja,  inundó  todas  las  márgenes,  haciendo  des- 
trozos en  los  montes,  arrancando  los  sembrados  y  llevándose  la  iglesia  y 
casas  con  cuanto  en  ellas  había,  libertando  a  gran  dicha  las  vidas.  A  más 
de  esto,  el  río  se  seca  y  no  corre  cuando  se  necesita  el  riego  para  las  se- 
menteras, que  es  por  los  meses  de  mayo,  junio,  julio  y  agosto.  Así  los 
esperamos — digo  hemos  experimentado —  en  dos  años,  que  son  el  cincuenta 
y  cincuenta  y  uno.  Por  esto  y  no  haber  más  agua  que  la  del  río,  pedí  a  el 
señor  lugarteniente  del  Excelentísimo  Señor  Yirrev  en  esta  Costa,  en  nom- 
bre de  los  indios  y  mío,  me  diese  paraje  a  propósito  en  donde  pudiese  haber 
riego  para  en  él  congregar  a  dichos  indios  ;  y  en  carta  de  enero  treinta  de- 
este año  de  cincuenta  y  dos,  escrita  a  dicho  señor  a  la  villa  de  Santander 
(de  la  que  conservo  tanto)  hago  instancia  pidiendo  se  dé  para  esta  Misión 
un  paraje  que  está  entre  el  río  de  Potosí  y  el  río  de  San  Cristóbal,  en  el 
que  hay  un  gran  ojo  de  agua,  al  haz  de  la  tierra  (el  que  fueron  los  indios 
a  ver,  y  les  pareció  muy  a  propósi  ||  f.  120v.  ||  to  para  el  fin;  y  aún  que 
querían  quedarse  en  él)  no  respondió  la  carta  y  esto  me  motivó  el  pasar 
a  dicha  villa,  llevando  en  mi  compañía  a  los  indios  capitanes  ;  en  donde 
se  negó  dicho  señor  Escandón  a  lo  que  tan  justamente  se  le  pedía,  y  man- 
dó al  indio  capitán  Marcos  de  Villanueva  que  no  se  saliese  ninguno  de  los. 
indios  para  México  (como  ellos  querían)  a  pedir  dicho  sitio,  porque  haría 
con  ellos  un  ejemplar  castigo.  Por  lo  que  certifico  en  la  forma  expresada 
arriba,  no  haber  Misión  ni  esperanza  de  que  se  puedan  en  este  paraje  los 
indios  congregar  ni  mantener,  ni  hallo  en  ellos  disposición  para  trabajar 
en  él  por  el  desaliento  que  en  ellos  ha  causado  la  pérdida  de  su  trabajo. 

Por  lo  que  dice  a  los  instrumentos  que  se  me  piden  de  comprobación 
de  la  ayuda  de  costa,  digo  haber  dado  una  libranza  de  cuatrocientos  pesos 
a  favor  de  don  Roque  Barreras,  la  que  deberá  parar  en  poder  de  nuestro 
síndico  don  Jacinto  Martínez  de  Aguirre,  quien  la  pagó  ;  y  en  ella  se  ex- 
presan los  efectos  que  dió  dicho  don  Roque  para  esta  Misión.  Otra  libranza 
que  dió  el  Reverendo  Padre  Guardián  Fr.  Ildefonso  Marmolejo  a  favor  de- 
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don  Juan  José  Gómez  de  Castro,  de  quinientos  pesos,  por  cien  va  [|  f.  121  |! 
ras,  contra  dicho  nuestro  síndico  cuyo  instrumento  presento.  La  demás 
cantidad,  sacados  los  gastos  de  nuestra  conducción  a  esta  Misión,  que 
constarán  por  la  cuenta  que  dará  el  Reverendo  Padre  Guardián,  deberá 
estar  buena  en  poder  de  nuestro  síndico  "a  favor  de  esta  Misión  hasta 
tanto  se  establezca  en  sitio  competente.  Y  por  ser  así  verdad  lo  firmé  en 
esta  de  nombre  Misión  de  Ntra.  Señora  del  Rosario  de  Cabezón  de  la  Sal, 
en  treinta  de  marzo  de  mil  setecientos  cincuenta  y  dos  años.- — Fr.  José 
Joaquín  García  del  Santísimo  Rosario. 

Fr.  Simón  del  Hierro,  del  Orden  de  nuestro  Padre  San  Francisco, 
Predicador,  Misionero  Apostólico  del  Colegio  Apostólico  de  Ntra.  Sra.  de 
Guadalupe  de  Zacatecas,  ministro  asignado  para  la  Misión  de  San  Judas 
Tadeo  de  Cueto,  que  se  ha  de  fundar  :  Certifico  in  verbo  sacerdotis  (en 
cumplimiento  de  mi  obligación  y  obedeciendo  como  debo  las  órdenes  de  mis 
Superiores),  que  desde  el  año  de  cincuenta,  al  principio  del  mes  de  enero, 
hasta  la  fecha  presente,  he  asistido  en  esta  villa  de  Ntra.  Sra.  de  Loreto 
de  Burgos  administrando  y  asistiendo  en  lo  espiritual  a  la  escuadra  de 
soldados  y  pobladores;  y  con  la  esperanza,  bien  fundada  a  mi  ||  f.  121  v.  || 
parecer,  de  que  se  congregarán  dos  naciones  de  indios,  que  son  de  los 
borrados,  cadimas  y  guajalotes,  cuyo  número  pasa  de  trescientos,  todos  los 
más  muy  conocidos  de  todos  los  pobladores  de  esta  villa  de  Burgos  por 
haber  estado  juntos  y  rancheados  a  lindes  de  la  misma  villa  ;  los  que  son, 
todos  los  más,  ladinos  castellanos  y  apóstatas  de  las  Misiones  del  Nuevo 
Reino  de  León.  Rezaban  y  cantaban  el  alabado  por  sí  solos,  y  tenían  hecho 
jacal  para  iglesia  antes  de  mi  venida.  Pero  cuando  yo  llegué  a  esta  villa, 
ya  se  habían  retirado  ;  y  después  acá  se  han  retirado  de  suerte,  que  qui- 
sieron asolar  la  villa,  habiendo  dado  asalto  en  ella  con  algunos  estragos, 
y  son  ya  por  muchas  partes  del  Reino,  y  aun  por  aquí  tan  cosijosos  por 
las  muertes  y  otros  insultos  en  los  bienes,  que  del  todo  han  desvanecido 
en  mí  las  dichas,  a  mi  parecer  bien  fundadas  esperanzas  de  su  reducción. 
Para  atraer  a  éstos,  aunque  se  han  hecho  algunas  diligencias  por  los 
jefes,  han  sido  sin  efecto  alguno. 

No  hay  paraje  ni  sitio  destinado  para  Misión,  ni  título  alguno  ni  espe- 
ranza ;  aunque  yo  lo  he  procurado  de  mi  parte  el  que  se  asigne,  y  con 
alguna  efi  ||  f.  122  ||  cada,  sólo  vcrbalmente  se  ha  dicho  por  el  señor  Co- 
ronel que  se  asignará  a  lindes  de  esta  villa,  al  sitio  que  corre  hasta  el  río 
de  ella  para  el  Norte,  y  no  ha  pasado  de  esta  simple  asignación. 

De  lo  de  la  ayuda  de  costa,  solamente  se  ha  pedido  una  libranza,  la 
que  no  ha  mucho  se  remitió  a  favor  del  Alférez  don  José  Rodríguez  Mon- 
temayor  contra  nuestro  síndico  don  Jacinto  Martínez  de  Aguirre  de  tres- 
cientos pesos  para  pagar  cincuenta  fanegas  de  maíz,  seis  yuntas  de  bue- 
yes, seis  fanegas  de  fríjol,  unas  cabras  y  otras  menudencias,  como  consta- 
rá por  el  recibo  que  procuraré  de  dicho  Montemayor  ;  y  no  se  ha  dado  otra 
cosa  para  esta  Misión,  que  ha  de  ser.  Y  para  que  conste,  lo  firmo  en  esta 
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sobredicha  villa  de  Ntra.  Señora  de  Lorcto  de  Burgos,  en  cuatro  de  abril 
de  mil  setecientos  cincuenta  años. — Fr.  Simón  del  Hierro. 

Fr.  Agustín  Fragoso,  Religioso  Apostólico,  hijo  del  Colegio  Apostólico 
de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  de  Zacatecas,  ministro  asignado  para  la  Mi- 
sión que  se  ha  de  fundar  en  la  villa  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  de  Rei- 
nosa,  con  la  advocación  de  Señor  San  Joaquín  del  Monte  :  Certifi  ||  f.  122  || 
•co  en  cuanto  puedo  y  debo  in  verbo  sacerdotis  no  haber  en  mi  poder  ins- 
trumento alguno  de  la  fundación  de  Misión  ;  porque,  aunque  se  tenía  asig- 
nado por  el  señor  General  don  José  Escandón  el  año  de  cincuenta  paraje 
para  este  efecto,  pero  habiéndose  reconocido  inconveniente,  porque  se 
inundó  el  año  de  cincuenta  y  uno  y  no  habiéndose  dado  otra  providencia 
nueva  para  dicha  fundación  ni  reconocídose  hasta  ahora  sitio  para  ella, 
no  puede  verificarse  la  entrega  de  instrumentos  de  fundación  y  posesión 
de  Misión  que  ordenan  mis  venerables  Prelados  superiores. 

En  la  misma  manera  certifico  haber  destribuído  solamente  de  la  can- 
tidad que  Su  Majestad  (Dios  le  guarde)  asignó  para  ayuda  de  costa  una 
libranza  de  ciento  cincuenta  pesos  que  di  a  don  Nicolás  de  los  Santos,  co- 
síndico  (1>  de  esta  Misión  que  ha  de  ser  contra  el  nuestro  síndico  de  la 
villa  del  Saltillo,  el  General  don  Prudencio  de  Orobio  y  Basterra,  para  el 
efecto  de  cincuenta  ovejas,  veinte  y  cuatro  borregos  y  otros  necesarios, 
forzosos  alimentos  para  mi  manutención  del  año  de  cuarenta  y  nueve  y 
cincuenta;  otra  de  doscientos  y  cincuenta  pesos  a  favor  del  ||  f.  123  ||  señor 
Bachiller  Don  Ignacio  Martínez,  dada  por  el  Reverendo  Padre  Predica- 
dor Fr.  Ignacio  Ciprián  contra  nuestro  hermano  síndico  de  México  el  ca- 
pitán don  Jacinto  Martínez  de  Aguirre  para  el  efecto  de  veinte  y  dos 
vacas,  dos  yuntas  de  bueyes,  a  veinte  pesos  cada  una  yunta,  y  las  demás 
cabezas  a  cinco  pesos,  cuyos  recibos  ya  escribo  con  el  Padre  Predicador 
Fr.  Manuel  de  Silva  para  que  los  entreguen  a  su  Reverencia.  Y  para  que 
conste  donde  convenga,  di  esta  certificación  en  la  dicha  villa  de  Ntra.  Se- 
ñora de  Guadalupe  de  Reinosa  en  nueve  de  abril  del  año  de  mil  setecientos 
y  cincuenta  y  dos. — Fr.  Agustín  Fragoso. 

Fr.  Felipe  Salvalza,  Predicador  Apostólico,  hijo  del  Colegio  de  Nues- 
tra Sra.  de  Guadalupe  de  Zacatecas,  Ministro  que  fué  destinado  para  la 
fundación  de  la  Misión  que  se  había  de  plantar  en  el  Seno  Mexicano  con 
el  nombre  de  Ntra.  Sra.  de  Consolación  en  la  población  del  Nuevo  San- 
tander, a  petición  del  Padre  Predicador  Fr.  Manuel  de  Silva,  arreglado 
a  los  órdenes  de  nuestro  Reverendísimo  Padre  Comisario  v  del  Venerable 
Discretorio  de  este  Apostólico  Colegio. 

Certifico  ¡|  f.  123v.  ||  y  juro  in  verbo  sacerdotis,  que  el  año  de  mil  sete- 
sientos  y  cuarenta  y  nueve,  a  veinte  y  siete  de  marzo  llegué  en  compañía 
del  Coronel  Don  José  de  Escandón  al  dicho  lugar  de  mi  destino,  y  para 
entero  cumplimiento  de  lo  que  la  obediencia  me  ordenó  como  para  el  lleno 
de  mi  anostólico  Instituto,  presenté  escrito  a  el  dicho  Señor  Coronel  Es- 
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candón,  pidiéndole  se  sirviese  su  merced  de  señalar  lugar  cómodo  y  com- 
petente para  el  pueblo  de  los  indios,  con  las  tierras  competentes  que  co- 
rresponden para  sus  bienes  y  labores  para  su  manutención.  Y  habiéndole 
instado  y  rogado  que  me  proveyera  el  escrito,  dijo  que  no  iba  por  en- 
tonces a  proveer  escritos,  y  marchó  para  fuera  sin  dejar  ninguna  provi- 
dencia ni  instrumento  de  posesión  para  dicha  ¡Misión,  ni  sé  que  después 
haya  dado  providencia  alguna  ni  instrumento  de  la  posesión  a  los  indios. 
También  puse  en  su  consideración  el  lugar  más  apto  que  para  dicho  fin, 
según  la  común  estimación  de  todos,  hay  en  aquel  país,  que  es  un  puesto 
llamado  Palmitos,  por  la  mucha  palma  real  que  hay  en  él.  Pero  jamás  con- 
testó con  lo  que  le  proponía.  Yo  proseguí  poniendo  los  medios  que  me  pa- 
recieron más  ¡|  f.  124  ||  conducentes  para  congregar  a  los  indios  aun  en 
aquel  puesto  incómodo  en  que  me  dejó,  acariciándolos  en  el  mejor  modo 
que  podía  ;  pero  ellos,  mal  contentos  y  afligidos  por  su  intemperie  y  des- 
abrigo del  lugar,  me  dijeron  que  allí  donde  estábamos  no  estaba  bueno  :  que 
nc*  fuéramos  a  Palmitos,  que  allí  estarían  todos  conmigo,  porque  allí 
tendrían  que  comer  y  no  tendrían  hambre,  por  tener  mucho  mezcal,  pal- 
mito y  otras  hierbas  que  ellos  usan  para  mantenerse.  Y  habiendo  noti- 
ciado por  carta  al  Señor  Coronel  de  todo* esto  que  decían  los  indios,  cuan- 
do entendí  que  por  estas  razones  providenciara  para  que  la  Misión  se 
plantara,  no  se  dió  por  entendido,  ni  se  fundó  la  Misión,  ni  en  Palmitos  ni 
en  ninguna  otra  parte,  ni  se  ha  fundado  hasta  la  hora  presente 

Ayuda  de  costa  no  recibí  ninguna,  porque  aunque  el  Coronel  dió  cin- 
cuenta fanegas  de  maíz,  discurro  fué  del  recudimiento,  y  no  de  lo  que 
nuestro  Rey  dió.  Buey  ni  otra  cosa  no  recibí  mientras  estuve  en  el  pues- 
to, que  fué  desde  veinte  y  siete  del  marzo  hasta  veinte  y  uno  de  mayo 
en  que,  por  enferryo,  salí  de  aquellas  tierras.  Pa  ||  f.  124v.  [|  ra  que  conste- 
lo firmo  en  siete  de  junio  de  mil  setecientos  cincuenta  y  dos. — Fr.  Felipe- 
Zavalza. 


XV 


REPRESENTACION  DEL  GUARDIAN  V  DISCRETORIO  DEL  CO- 
LEGIO DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  GUADALUPE  DE  ZACATECAS 
AL  VIRREY  SOBRE  EL  ESTADO  DE  LAS  MISIONES  DE  LA  CO- 
LONIA DEL  NUEVO  SANTANDER.  COLEGIO  DE  ZACATECAS 
12  DE  SEPTIEMBRE  DE  1752 


Excelentísimo  señor  : 

El  Padre  Guardián  y  Venerable  Discretorio  del  Seminario  Apostólico 
de  Propaganda  Fide  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  de  Zacatecas,  compulsado 
vehementísimamente  de  la  ponderosa  obligación  de  su  ministerio  e  ins- 
tituto, y  con  la  mira  de  que  siendo  como  son  leales  vasallos,  subditos  y 
especiales  capellanes  de  la  Católica  Majestad  (que  Dios  guarde)  no  debe 
faltar  al  descargo  de  su  real  conciencia,  y  a  la  propia  suya,  en  punto  tan 
grave  e  importantísimo,  como  es  la  reducción  de  indios  infieles,  Misiones 
y  su  permanencia,  pone  en  la  superior  comprensión  de  Vuestra  Excelen- 
cia lo  siguiente  : 

El  año  pasado  de  setecientos  y  cuarenta  y  ocho,  dió  cuenta  el  Coronel 
Don  José  de  Escandón  al  Guardián  de  este  Colegio  haberse  providenciado 
en  Junta  General  de  Guerra  y  Hacienda,  que  de  las  Misiones  proyecta- 
das en  el  Seno  Mexicano  se  debía  hacer  cargo  este  Colegio  de  tres  en  los 
sitios  nombrados  Salinas  de  la  ||  f.  125  ||  Barra,  Llano  de  las  Flores  y  Río 
de  las  Nueces,  en  cuya  consecución  previno  el  Guardián  destinase  reli- 
gioso que  se  presenciase  en  el  Superior  Gobierno  a  efecto  de  exigir  los 
sínodos  de  los  religiosos  que  habían  de  ser  dos  en  cada  uno,  ornamentos 
y  demás  respectivos  avíos.  Lo  que  puesto  en  ejecución,  resultó  del  pedi- 
mento que,  no  sólo  las  tres  referidas,  sino  que  las  trece  que  se  habían  de- 
terminado fundar,  las  siete  pertenecían  al  Colegio  de  San  Fernando,  y  las 
seis  a  este  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe,  por  haberse  así  decretado  en  la 
expresada  Junta  de  Guerra  y  Hacienda.  A  lo  que  allanándose  gustosísima- 
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mente  este  Discretorio,  aprontó  doce  religiosos  de  toda  su  satisfacción 
que  entraron  con  el  referido  Coronel  a  el  nuevo  establecimiento,  saliendo, 
como  salieron,  de  este  Colegio  por  el  mes  de  diciembre  del  año  enunciado. 
Empero,  todo  el  festivo  regocijo  que  les  conducía  a  tan  gloriosa  empresa, 
característica  de  su  Instituto,  se  les  preposteró  en  el  mismo  hecho  de  si- 
tuar las  proyectadas  Misiones,  a  causa  de  la  indecible  festinación  con  que 
procedió  el  sobredicho  Coronel ;  pues  en  un  expediente,  que  por  su  natu- 
raleza estaba  pidiendo  la  mayor  circunspección  para  el  acierto,  solidez 
|¡  f.l25v  ||  y  afiance  de  lo  proyectado  y  consultado  por  él  mismo,  se  portó 
tan  perfuctoriamente,  que  no  le  mereció  la  más  leve  atención  el  princi- 
pal y  adecuado  asunto  de  la  pacificación  y  reducción  de  los  indios,  seña- 
lar las  tierras  para  sus  pueblos,  sementeras  y  ganados  ;  empleándose  pre- 
cisamente en  señalar  los  sitios  para  las  poblaciones  referidas  de  españo- 
les y  gente  de  razón  y  darles  posesión  verbalmente  en  la  mayor  brevedad 
que  les  dictó  el  cuidado  y  estímulo  de  volverse  a  su  casa,  dejando  a  los 
religiosos  con  el  gravísimo  desconsuelo  de  ver  y  experimentar  frustrado 
el  destino  que  los  sacó  de  su  Colegio,  y  constituidos  curas  o  capellanes 
solamente  de  los  españoles  o  pobladores  a  efecto  de  celebrarles  misa,  ente- 
rrar los  muertos  y  administrar  los  santos  Sacramentos  a  los  vivos.  Por 
cuya  causa  le  reconvinieron  eficazmente  se  dignase  de  dejarlos  separados 
de  los  españoles,  con  sitios  y  tierras  competentes,  con  puntual  arregla- 
miento a  las  Leyes  de  Indias  para  los  indios  que  se  hubiesen  de  reducir 
y  congregar  en  las  proyectadas  Misiones.  Lo  que  no  [fué]  asequible  dene- 
gándose del  todo  a  los  ruegos  y  expresiones  de  los  religiosos.  Y  de  este 
evidente  y  notoriamente  constante  hecho  se  viene  en  claro  ||  f.  126  ||  cono- 
cimiento que,  abandonando  y  aun  menospreciando  el  fin  principal  de  la 
pacificación,  reducción  y  congrega  de  los  miserables  indios,  se  aplicó  y 
dedicó  el  todo  y  con  todos  los  conatos  de  su  conducta  a  lo  accesorio  de 
las  mencionadas  poblaciones  ;  debiendo  reflexionar  que  éstas  sólo  pueden 
subsistir  a  la  sombra  de  la  pacificación,  reducción  y  congrega  de  los  in- 
dios infieles.  Pues  a  este  único  fin  eroga  Su  Majestad,  piadosa  y  liberal- 
mente,  los  crecidos  gastos  que  son  necesarios,  así  para  las  mencionadas 
poblaciones,  como  para  la  manutención  de  soldados  que  escuden  y  resguar- 
den a  los  operarios  evangélicos,  reducir  y  congregar  en  pueblos  a  los  in- 
dios infieles. 

Habiendo  experimentado  el  Padre  Fr.  Simón  del  Hierro,  a  quien  des- 
tinó el  Padre  Guardián  de  este  Colegio  para  que  acompañase  al  mencio- 
nado Coronel  Don  José  de  Escandón  en  su.  caminata  y  demás  funciones 
de  las  erecciones  e  inspecciones  de  aquella  nueva  Colonia  y  su  terreno, 
lo  que  va  relacionado,  lo  expuso  de  tornaviaje  en  este  Venerable  Discre- 
torio, en  cuya  vista  e  inteligencia  se  resolvió  a  nombrar  religiosos  con  su- 
ficiente poder  y  de  Vuestra  Excelencia,  los  puntos  y  providencias  más 
||  f.  126v.  ||  convenientes,  sólidas  y  conformes  a  las  Leyes  de  Indias  para 
el  buen  logro  de  la  reducción  y  congrega  de  indios,  subsistencia  y  perma- 
nencia de  las  Misiones,  y  que  le  acompañase  dicho  Padre  Fr.  Simón,  lle- 
vando consigo  el  Diario  y  derrotero  que  formó  de  todo  lo  operado,  prac- 
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ticado  y  acaecido  en  aquella  expedición  y  erección  de  poblaciones,  por  si 
acaso  fuera  preciso  para  la  más  exacta  e  individual  noticia  e  instrucción. 
Todo  lo  que  se  puso  en  ejecución.  Y  habiendo  llegado  a  la  ciudad  de  Oue- 
rétaro,  donde  de  tornaviaje  del  mencionado  Seno  Mexicano  se  hallaba  el 
sobredicho  Coronel  Don  José  de  Escandón,  y  dado  principio  al  negociado 
en  sesiones  particulares  y  verbales,  se  cercioraron  del  punto  que  ardiente- 
mente había  agitado  o  agitaba  dicho  Coronel  en  orden  a  que  si  el  Co- 
legio dé  San  Fernando  no  enviaba  los  religiosos  a  las  Misiones  que  le 
pertenecían  en  el  referido  Seno,  desertarían  los  pobladores  sus  nuevas 
poblaciones,  por  carecer  del  pasto  espiritual  y  administraciones  de  los 
santos  Sacramentos  ;  siendo  así  que,  ni  uno  ni  otro  les  faltaba  de  el  de 
San  Fernando,  según  y  como  se  había  prometido  y  consta  de  los  Autos 
de  la  materia,  hasta  tanto  y  en  el  ínterin  que  podía  enviar  reli  ||  f.  127  || 
giosos  dicho  Colegio,  que  se  hallaba  total  y  notoriamente  exahusto  de  ellos, 
como  llanamente  lo  expusieron  a  V uestra  Execelencia  los  Señores  Fiscal 
y  Auditor  de  la  Guerra.  A  que  se  agrega,  que  no  era  la  hambre  del  pasto 
espiritual,  ni  la  sed  de  los  santos  Sacramentos  tan  viva  y  eficaz  como  se 
decantaba  ;  pues  al  mismo  tiempo  que  esto  se  consultaba,  padecían  los 
religiosos  de  este  Colegio,  que  se  hallaban  en  la  nueva  Colonia,  gravísi- 
mas vejaciones  y  violentas  extorsiones  de  los  capitanes,  ya  haciéndoles 
exhortos  y  notificando  en  nombre  de  Su  Majestad  a  efecto  de  que  saliesen 
de  la  Colonia  restituyéndose  a  su  Colegio,  ya  divulgando  que  querían  (l1 
vivir  separados  y  desviados  de  ellos,  por  lograr  sin  registro  el  propísimo 
goce  de  las  mujeres  de  los  soldados,  ya  intentando  con  el  mayor  esfuerzo 
•que  asistiesen  a  la  celebración  del  santo  Sacramento  del  Matrimonio  sin 
proceder  las  previas  disposiciones  establecidas  por  nuestra  Santa  Madre 
Iglesia,  y  otras  más  indignas  e  increíbles  a  la  verdad  entre  cristianos. 

Con  el  motivo,  pues,  de  estar  imposibilitado  el  referido  Colegio  de 
San  Fernando  de-  proveer  de  catorce  religiosos  a  las  Misiones  que  le  ha- 
bían asignado,  y  de  haber  propuesto  el  ya  nominado  |jf.  127vj¡  Coronel 
que  este  Colegio  se  hiciese  cargo  de  las  enunciadas  Misiones  pertenecientes 
a  el  de  San  Fernando,  y  haberse  aceptado  la  propuesta  con  las  condicio- 
nes que  se  estipularon  y  expresaron,  sin  embargo  de  ser  el  tal  encargo  gra- 
vísimo a  este  Colegio  y  especialmente  la  segunda  condición,  por  hallarse 
las  referidas  Misiones  en  notable  distancia  unas  de  otras,  y  ser  contra 
el  común  estilo  y  costumbre  de  los  Colegios  Apostólicos.  Las  condiciones 
son  las  siguientes  :  primera,  que  con  pleno  gusto  las  había  de  ceder  el 
Colegio  de  San  Fernando  a  este  de  Guadalupe  ;  la  segunda,  que  admi- 
tidas, no  había  de  ser  interinariamente,  sino  haciéndose  cargo  de  pro- 
veerlas como  propias,  y  que  esto  no  podía  ser  menos  que  con  un  solo 
ministro,  a  excepción  de  aquellas  que  estuviesen  tan  distantes  que  sea  in- 
dispensable la  asistencia  de  dos  ;  la  tercera,  que  se  habían  de  aumentar  las 
limosnas  o  sínodos  de  los  religiosos;  la  cuarta,  que  había  de  dar  las  pre- 
videncias pedidas  a  fin  de  promover  la  reducción  de  los  indios  bárbaros, 
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consignándoles  tierras  y  aguas,  y  establecer  las  Misiones  en  sitios  separados- 
y  distantes  de  las  poblaciones  de  españoles  como  disponen  las  Leyes  de 
Indias. 

||  f.  128  |]  En  esta  conformidad,  habiendo  presentado  el  religioso  nom- 
brado para  ello,  que  fué  el  Padre  Fr.  Ignacio  Ciprián,  varios  escritos,  se 
dignó  la  grande  equidad  de  Vuestra  Excelencia  providenciar  varias  cosas, 
y  en  su  Decreto  de  veinte  de  octubre  de  setecientos  cuarenta  y  nueve  de- 
terminar con  parecer  del  Señor  Auditor  de  la  Guerra,  que  el  Teniente  de 
Capitán  General  Don  José  de  Escandón  en  la  próxima  entrada  que  estaba 
para  hacer  en  la  Costa,  señalase  por  sí  o  por  los  oficiales  de  su  mayor 
eficacia,  a  todas  y  cada  una  de  las  congregaciones  de  indios  ya  reducidos- 
o  que  se  fuesen  reduciendo,  sitios  separados,  distintos  y  distantes  una 
legua  o  más  de  las  inmediatas  poblaciones  a  que  correspondiesen,  procu- 
rando para  ello  las  más  abundantes  pingües  tierras  y  aguas  de  regadío  y 
todas  las  demás  comodidades  de  madera,  leña,  materiales  para  fábrica 
de  iglesias  y  casas,  v  cuantos  otros  requisitos  conviniesen,  midiéndoles  y 
señalándoles  los  términos  de  todas  y  cada  una  de  las  Misiones  con  la  debida 
atención,  v  aposesionando  a  los  referidos  Padres  misioneros  en  nombre  de 
los  indios  ;  que  éstos,  con  esta  disposición  y  noticia,  se  reducirían  más 
fielmente  a  vivir  por  sí  separadamente  con  sus  gobernadores  y  justicias, 
luego  que  cesase  el  motivo  de  vivir  cercanos  a  las  poblaciones  ||  f.  128v.  ¡I 
de  españoles,  lo  que  hasta  ahora  no  ha  puesto  el  mencionado  Teniente  de 
Capitán  General  en  ejecución.  Anheló  gustosísimo  este  Colegio  a  su  des- 
empeño, remitiendo  a  dicha  Costa  o  Colonia,  en  el  transcurso  de  tiempo 
que  ha  corrido  desde  entonces,  diez  y  siete  de  sus  religiosos,  especialmente 
los  catorce,  para  las  doce  Misiones  admitidas  y  proyectadas  en  ese  Su- 
perior Gobierno  ;  y  los  otros  tres,  para  la  de  Revilla,  Escandón  y  Aguayo 
que,  por  fines  del  año  de  cincuenta,  propuso  a  este  Colegio  dicho  Teniente 
de  Capitán  General  como  consultadas  ya  a  ese  Superior  Gobierno  y  deter- 
minadas por  él.  En  cuya  inteligencia  las  admitió  y  despachó  los  tres  ex- 
presados ministros  que  han  asistido  en  ellas  todo  el  año  de  cincuenta  y 
uno  y  el  corriente  de  cincuenta  y  dos,  sin  que  se  hayan  suministrado  síno- 
dos para  su  mantenimiento,  ornamentos  y  demás  necesarios  que  se  acos- 
tumbra, a  excepción  de  la  de  Revilla,  para  la  que  sólo  se  dieron  dichos 
necesarios  ;  pero  no  la  ayuda  de  costa  y  el  sínodo  porque  aunque  todo  se 
pidió  por  parte  de  nuestro  síndico  general,  el  capitán  Don  Jacinto  Mar- 
tínez de  Aguirre,  se  le  de  ||  f.  129  ||  negó  diciendo  no  estar  dichas  Misiones 
consultadas  ni  admitidas  en  ese  Superior  Gobierno. 

Esto  no  obstante  y  estar  entendido  este  Discretorio  de  que,  por  su 
parte,  querían  dichos  religiosos  dar  lleno  al  cumplimiento  de  su  destino, 
y  estar  informado  de  que  padecían  notables  mortificaciones,  contradic- 
ciones y  vilipendios  -r  para  mejor  averiguar  la  verdad  y  saber  el  estado  en 
que  se  hallan  dichas  Misiones,  se  hubo  de  resolver  a  enviar  religioso  de 
toda  confianza,  integridad  y  celo,  nombrado  Fr.  Manuel  José  de  Silva, 
hijo  de  dicho  Colegio  y  Presidente  de  nuestro  Hospicio  de  Boca  de  Leo- 
nes, que  lo  explorase  todo  ;  quien,  después  de  haberlo  practicado  exacta- 
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mente,  cuasi  a  los  principios  de  este  año,  entre  lo  mucho  que  informó 
— sentado  que  en  su  visita  no  había  resultado  culpado  alguno  de  dichos 
religiosos — fué  que  por  lo  que  hace  a  él  estado  de  dichas  Misiones,  en 
todas  las  quince  poblaciones  de  la  sobredicha  Colonia,   solamente  había 
una  Misión,  es  a  saber  ¡  la  de  Ntra.  Sra.  de  la  Soledad  de  Igollo,  distante 
más  de  media  legua  de  la  villa  de  Santa  Bárbara  de  Tanguanchín,  a  la 
que  no  se  había  dado  posesi  ||  f.  129v.  ||  ón  jurídica  de  las  tierras  que  le 
correspondían  y  debían  corresponder,  motivos  porque  sus  indios  padecían 
muchos  daños  de  los  pobladores  y  sus  bienes,  y  de  que  por  evitarlos  el 
Padre  ministro   Fr.    Francisco   Lázaro   Martínez  fuese  expelido  de  dicha 
Misión   después  de  haber   indeciblemente   padecido   ultrajes,   desprecios  y 
aun  testimonios  del  Teniente  de  Capitán  General,  del  capitán  respectivo  y 
su  teniente  ;  que  los  susodichos  perturbaban  la  paz  entre  el  ministro  y 
sus  indios,  impidiéndole  el  gobierno  doméstico  de  su  Misión  y  extrayéndole 
de  su  jurisdicción  o  economía  al  indio  capitán  de  ella  Juan  Antonio  ;  quien, 
•con  las  alas  y  engreimiento  de  dicho  capitán  teniente  general,  digo  Te- 
niente de  Capitán  General  y  capitán  respectivo,   había  ejecutado  inhu- 
manas atrocidades,   ahorcando  muchos  infieles  que  estaban  de  paz,  ma- 
tando a  otros  :  a  unos  en  el  campo,  a  otros  en  las  casas  ;  y  a  una  india, 
dentro  de  la  Misión,  llegando  a  tanto  su  impiedad  y  osadía,  que  en  la 
misma  Misión  puso  horca — que  afirma  vió  dicho  Padre  Silva — para  ahor-' 
car  unas  indias  y  chusma  de  la  nación  janambre,  cu  ||  f.  130  ||  ya  defensa 
tuvo  de  costa  al  predicho  misionero  gravísimos  sinsabores  y  sustos,  siendo 
dichas  muertes  causa  motiva  de  que  se  alzara  la  crecida  nación  de  dichos 
janambres,  que  cruelmente  ha  hostilizado  y  hostiliza  hoy  mucha  parte  de 
la  Colonia,  sin  que  se  haya  podido  y  hay  esperanzas.  Que  por  lo  que  to- 
caba a  las  demás,  atento  a  lo  que  había  visto,  reconocido  y  que  le  habían 
informado  los  ministros,   sólo  podían  verificarse   Misiones — a  más  de  la 
expresada  de  Igollo — la  de  San  Francisco  Javier  Puente  de  Arce,  corres- 
pondiente a  la  población  nombrada  San  Juan  Bautista  de  Horcasitas,  y  la 
de  Ntra.  Sra.  del  Rosario  Cabezón  de  la  Sal,  correspondiente  a  la  villa  de 
San  Fernando,  pero  mudándoles  a  los  parajes  sobre  que  habían  clamado 
v  pedido  sus  ministros  a  instancia  de  sus  mismos  indios  ;  y  la  de  San 
Juan  Nepomuceno  de  Helguera,  de  la  v  illa  de  Santander,  mas  situándola 
en  Palmitos,  para  que  desde  el  principio  pidió  el  ministro  por  considerarlo 
al  propósito.  Que  en  las  demás,  en  unas  se  tenía  (1)  por  más  difícil,  en 
otras,  por  imposible  la  saca  del  agua,  sin  cuyo  beneficio  en  aquella  ca- 
liente, estéril  costa  no  podían  veri  ||  f.  130v.  ]]  ficarse  Misiones,  del  que  por 
el  mes  de  marzo  de  este  año  experimentó  lograba  sólo  la  referida  Santan- 
der, aunque  con  tanta  escasez,  que  únicamente  era  bastante  a  el  gasto 
y  huertas  de  la  población.  Que  en  las  más  de  dichas  poblaciones  se  ha- 
bían intentado  sacas  de  agua,  y  no  se  habían  conseguido,  habiendo  algunas 
de  ellas  en  que  no  sólo  una,  sino  dos  y  tres  acequias  habían  abierto  sin 
el  logro  del  deseo  y  trabajo  pretendido  ;  y  que  esto,  por  lo  común,  tenía 
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desconsolados  a  los  pobladores  y  religiosos  según  experimento  causal,  por- 
que en  algunas  partes,  aunque  tenían  indios  los  ministros  se  hacía  impo- 
sible su  congregación  ;  y  en  otras,  ni  había  agua  ni  esperanza  de  indios 
que  se  congregasen  o  congregar  pudiesen.  Que  en  dicha  Colonia  había 
diez  y  seis  religiosos  faltando  para  el  cumplimiento  de  diez  y  siete  el 
Padre  Fr.  Francisco  Lázaro  Martínez,  Ministro  de  Igollo,  que  quince  días 
antes  había  sido  expelido.  Que  por  lo  común  (1)  eran  ajados,  maltratados  y 
despreciados  por  dicho  Teniente  de  Capitán  General,  en  secreto  y  en  pú- 
blico, dichos  religiosos  a  causa  de  instarle  en  sus  pedimientos  sobre  que 
se  pusiesen  por  obra  dichas  Misiones  y  con  la  formalidad  correspondiente, 
prevenida  y  determinada  por  ese  Su  |¡  f .  131  |¡  perior  Gobierno,  y  que  tam- 
bién eran  menospreciados  y  abatidos  por  los  capitanes  respectivos  de  las 
poblaciones,  a  excepción  de  algunos  que,  cumpliendo  con  su  cristiana  obli- 
gación, los  respetaban  y  trataban  ;  y  que  no  así  los  pobladores,  quienes, 
como  por  la  mayor  parte  eran  gente  de  bajas  obligaciones,  mezclándose 
entre  ellos  algunos  facinerosos  y  de  otras  raleas  muy  perjudiciales,  junto 
con  el  poco  temor  de  Dios  y  tener  a  la  vista  el  mal  ejemplo  de  dicho  Te- 
niente de  Capitán  General  y  sus  jefes,  no  le  respetaban  como  era  de  su  in- 
cumbencia. 

Estas  noticias  sucintas,  por  obviar  a  la  grandeza  de  Vuestra  Exeelen- 
«cia.  doblada  molestia,  juntas  con  las  que  por  menor  producen  los  capítulos 
de  cartas  del  Padre  Fr.  Francisco  Lázaro  Martínez,  Ministro  que  fué  de 
Igollo  ;  carta  del  Padre  Fr.  Joaquín  García,  Ministro  de  la  Misión  de  Nues- 
tra Sra.  del  Rosario  ;  carta  del  capitán  Don  Francisco  Sánchez  Zamora  : 
de  la  copia  de  carta  escrita  por  dicho  Padre  García  al  dicho  ¡|  f.l31v.  || 
Teniente  de  Capitán  General,  de  capítulos  de  esquelas  por  otro  ministro, 
y  de  capítulos  de  carta  del  Padre  Fr.  Ignacio  Ciprián,  Presidente  de  di- 
chas misiones  :  lo  cual  consta  del  testimonio  dado  en  este  Colegio  a  los 
dos  de  junio  de  este  corriente  año  por  el  Padre  Fr.  José  Buenaventura  de 
Cuéllar,  su  Secretario,  el  que  acompaña  a  esta  representación  ;  y  con  las 
noticias,  asimismo,  que  se  perciben  de  los  otros  recaudos  que  también 
van  adjuntos,  cuales  son  :  testimonio  de  capítulo  de  carta  del  Padre  Fray 
José  Solís,  escrita  al  Padre  Fr.  Francisco  Lázaro  Martínez ;  carta  ori- 
ginal del  Padre  Fr.  Agustín  Fragoso,  escrita  al  Reverendo  Padre  Guar- 
dián ;  dos  originales  al  mismo  del  Padre  Fr.  Joaquín  Márquez  ;  carta  del 
Bachiller  Don  José  Bernardino  Alvarez,  cura  y  vicario  de  Guadalcázar ; 
carta  del  capitán  de  Soto  la  Marina  Don  Pedro  José  de.  Plaza  escrita  a 
dicho  Reverendo  Padre  Guardián  ;  y  el  escrito  presentado  por  dicho  Padre 
Fr.  Francisco  Lázaro  Martínez.  De  todo  lo  que  se  infiere  con  evidencia 
que.  a  más  de  contestar  con  las  relacionadas  por  dicho  Padre  Silva,  real  y 
verdaderamente,  en  dilatado  tiempo  que  ha  corrido  desde  fines  del  año  de 
cuarenta  y  ocho  hasta  la  presente,  no  hay  más  Misión  que  la  men  ¡|  f.  132  j| 
cionada  de  Igollo,  aunque  con  el  defecto  de  no  habérsele  dado  posesión 
jurídica  de  sus  tierras  ;  que  las  tres  referidas  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario 


(1)    En  el  Ms.  está  repetido  desde  aquí  hasta  Superior  Gobierno. 
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de  Cabezón  de  la  Sal,  San  Francisco  Javier  Puente  de  Arce  y  San  Juan 
Nepomuceno  de  Helguera  pueden  formarse  en  los  sitios  y  parajes  expre- 
sados, para  sus  útiles,  proporcionados  y  capaces  terrenos  ;  que  los  Padres 
misioneros  referidos  y  remitidos  por  este  Colegio,  por  consecuencia  de  no 
existir  siquiera  las  doce  Misiones  admitidas,  han  sido  ocupados  en  estar 
sólo  como  curas  administrando  a  los  pobladores  ;  que  por  no  estar  en  con- 
versiones de  indios,  que  fué  el  primario,  fin  con  que  la  obediencia  los  en- 
vió, sus  instancias  hechas  a  dicho  Teniente  de  Capitán  General  a  efecto 
de  que  se  planten  y  sitúen  las  Misiones,  han  sido  causa  de  sus  mayores 
desconsuelos,  y  de  que  se  les  haya  vejado,  molestado  e  injuriado,  impután- 
doles también  calumnias,  que  ni  por  su  imaginación  pasaron ;  y  que  a 
ejemplar  de  dicho  Teniente  de  Capitán  General  han  ejecutado  lo  mismo 
sus  jefes  y  pobladores  de  la  especie  que  se  lleva  referida  ;  que  en  lugar 
de  experimentar  los  miserables  indios  su  buen  estar  en  lo  espiritual  y  tem- 
poral, tan  conforme  a  la  Real  mente  ||  f'.132\.  ||  y  ardiente  celo  de  la  Ca- 
tólica Majestad  (que  Dios  guarde),  contraviniendo  a  ésta,  han  padecido  gra- 
vísimos daños,  injustas  muertes  e  inhumanas  atrocidades,  en  tanto  grado, 
que  fuera  de  haberse  alzado  muchos  de  los  reducidos,  casi  todos  están 
conmovidos  e  inquietos  en  la  mayor  parte  de  la  Colonia,  quejándose  um- 
versalmente de  que  los  han  engañado ;  pues  les  decían  que  les  iban  a 
poner  Misiones,  y  que  no  se  trataba  de  esto,  sino  de  quitarles  sus  tierras 
para  los  pobladores,  y  a  ellos  sus  vidas,  como  lo  han  experimentado  y 
están  experimentando  ;  que  el  gasto  de  la  Real  Hacienda  en  tantos  minis- 
tros y  soldados  sin  ¡a  consecución  del  establecimiento  de  dichas  Misiones, 
lo  han  reputado  superfluo  los  ministros  ,  y  el  no  manifestarlo,  muy  gra- 
voso a  sus  conciencias. 

Todo  esto,  Señor  Excelentísimo,  ha  causado  a  este  Discretorio  tan 
grave  dolor  y  desconsuelo,  que  lo  es  inexplicable  su  expresión  el  que,  de 
instante  a  instante,  va  aumentándose  con  reconocer  lo  sumo  conflictado 
se  hallan  estos  Padres  Ministros,  cuyo  número  se  ha  minorado,  porque 
de  los  diez  y  seis  arriba  dichos — después  de  la  estada  del  Padre  Fr. 
||  f.  133  ¡|  Manuel  José  de  Silva  en  la  Colonia — se  vinieron  dos  a  este  su 
Colegio,  nombrados  Fr.  José  Joaquín  García  y  Fr.  Lorenzo  de  Medina, 
solicitando  su  consuelo  y  el  remedio  necesario  para  las  Misiones  de  su 
cargo,  quedando  allá  sólo  catorce  ministros,  que  son  los  mismos  que  de- 
ben estar  y  haber  en  las  doce  Misiones  que  están  del  cargo  de  este  Cole- 
gio, y  para  las  que  únicamente  se  ha  erogado  el  sínodo,  el  sínodo  digo  o 
limosna  anual.  Y  por  escrito  que  presentó  dicho  Padre  García  a  este  Dis- 
cretorio, pidió  el  expresado  remedio,  acompañándole  el  testimonio  ad- 
junto, dado  a  los  nueve  de  junio  de  este  año  por  el  sobredicho  Secretario, 
que  van  a  continuación  de  esta  representación.  Y  a  vista  de  tan  deplora- 
bles acontecimientos  y  éxitos,  se  hallan  tan  consternados  de  ánimo  todos 
los  operarios  evangélicos  de  este  Colegio,  que  no  se  halla  uno  que  quiera 
ir  a  dicha  Colonia  ;  porque  según  las  inconcusas  noiicias  que  tienen,  es- 
necesario  grabar  notabilísifnamente  sus  conciencias  gravísimamente  sin 
fruto  alguno  conducente  al  servicio  de  ambas  Majestades  ;  y  por  el  mismo 
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motivo,  los  que  se  hallan  en  ellas  han  clamado  y  claman  por  ||  f.  133v.  || 
su  salida,  y  las  desertarán  ciertamente,  como  las  van  ya  desertando,  si  no 
experimentan  pronto  el  auxilio  y  remedio  que  piden  sin  que  pueda  evitarlo 
este  Discretorio  por  no  poder  compeler  a  sus  subditos  a  lo  que  es  contra 
sus  almas  e  instituto. 

Y  no  conceptuando  para  precaver  tan  inminentes  daños  y  evidentes 
perjuicios  otro  recurso  que  la  soberana  protección,  poderoso  amparo  y  no- 
toria justificación  de  Vuestra  Excelencia,  suplica  rendida  y  humildemente 
a  su  Soberanía,  se  digne  y  sirva  de  hacer  y  determinar  sobre  el  estable- 
cimiento de  dichas  Misiones  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario,  San  Francisco 
Javier  y  San  Juan  Xepomuceno,  según  y  como  tienen  pedido  sus  ministros 
sobre  la  de  Igollo,  Misión  antigua — que  se  quitó  a  la  Custodia  de  Tam- 
pico — como  asimismo  pide  su  ministro.  Y  sobre  el  establecimiento  de 
las  tres,  cumplimiento  al  menos  de  las  doce  admitidas,  dar  todas  las  pro- 
videncias que  se  necesiten  para  que  así  se  verifique,  y  que  ésta  sea  con  la 
posible  brevedad.  Y  que  en  caso  que  se  pulse  algún  legítimo  impedimento 
o  embarazo  para  ello,  en  parte  o  en  todo,  o  para  que  se  demore  largo 
tiempo,  se  le  confiera  venia  a  ||  f.  134  |¡  este  Discretorio  para  que  llegando 
el  fin  del  próximo  diciembre,  en  que  habrán  los  ministros  devengado  la 
limosna  que  percibió  nuestro  Síndico  Apostólico,  retire  de  la  expresada 
Colonia  a  dichos  religiosos  reduciéndolos  a  este  Colegio  hasta  tanto  que, 
teniendo  efecto  dicho  establecimiento,  sea  precisa  su  asistencia  y  residencia, 
en  cuyo  evento  está  pronto  este  Discretorio  a  remitir  los  ministros  nece- 
sarios o  lo  que  la  gran  justificación  de  Vuestra  Excelencia  tuviere  por 
más  acertado  en  servicio  de  ambas  Majestades,  remedio  y  consuelo  de 
aquellos  pobres  miserables  indios,  y  de  el  de  este  Discretorio,  sus  religio- 
sos y  descargo  de  sus  conciencias,  que  será  como  siempre  lo  mejor.  Cole- 
gio Apostólico  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  de  Zacatecas  y  de  Vuestra  Ex- 
celencia, y  septiembre  doce  de  mil  setecientos  cincuenta  y  dos  años. — 
Fr.  Ildefonso  José  Marmolejo,  Guardián. — Fr.  Ignacio  de  Horise,  ex-Guar- 
dián. — Fr.  Juan  Gregorio  de  la  Campa  Cos,  ex-Guardián. — Fr.  Tomás 
Manuel  Cabrera,  ex-Guardián. — Fr.  Manuel  José  Rosales,  Discreto. — Fr. 
José  María  de  Guadalupe  y  Aleivia,  Discreto. — Fr.  Joaquín  Sáenz,  Dis- 
creto.— Fr.  Joaquín  Rodríguez  de  los  Dolores. 
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DICTAMEN  DEL  AUDITOR  DE  LA  GUERRA  SOBRE  LA  ANTE- 
RIOR REPRESENTACION  DEL  COLEGIO  DE  ZACATECAS.  ME- 
XICO 27  DE  SEPTIEMBRE  DE  1752 


|¡  f.  134v.  ||  Excelentísimo  señor  : 

En  cumplimiento  de  Reales  Cédulas  de  diez  de  julio  del  año  de  sete- 
cientos treinta  y  nueve,  y  trece  de  junio  del  año  de  cuarenta  y  tres,  com- 
prendiendo desde  el  año  de  setecientos  cuarenta  y  cuatro  el  infeliz,  deplora- 
ble estado  en  que  se  hallaban  las  incultas  fértiles,  pingües  tierras  de  la 
Costa  del  Seno  Mexicano,  infestadas  de  gentiles  indios  bárbaros  y  sir- 
viendo sólo  de  receptáculo  a  los  apóstatas  de  las  reducciones  confinantes 
de  feo  borrón  y  padrastro  a  lo  descubierto,  impidiendo  su  más  fácil  co- 
mercio v  menos  costoso  tráfico  ;  y  reconociendo  previamente  todo  el  te- 
rreno, largo  como  ciento  y  quince  leguas,  y  ancho  como  cincuenta,  se 
resolvió  por  último  con  maduro  acuerdo  en  la  Junta  General  de  Hacienda 
y  Guerra  celebrada  en  los  días  ocho  hasta  el  trece  del  mes  de  mayo  del 
año  de  mil  setecientos  cuarenta  y  ocho,  todo  lo  conducente  a  el  deseado, 
apetecido  y  suspirado  logro  de  la  pacificación  y  pueble  de  aquellas  tierras, 
reducción  y  congregación  de  sus  indios  bárbaros  se  cometió  a  el  Teniente  (1) 
de  Capitán  General  Don  José  de  Escandón  con  los  más  vivos  correspon- 
dientes encargos,  y  todos  los  que  demandaba  la  gravedad  de  la  ||  f.  135  ]| 
materia  y  su  importancia. 

Emprendió  dicho  Teniente  de  Capitán  General  su  primera  marcha  a 
últimos  de  aquel  año  comenzando  a  obrar  en  lo  proyectado  por  el  año  de 
cuarenta  y  nueve ;  y  como  los  religiosos  misioneros  de  Propaganda  Fide 
del  Colegio  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  de  Zacatecas  se  hubiesen  volun- 
tariamente encargado  de  todas  las  Misiones  que  se  habían  de  fundar,  por 
no  tener  a  la  sazón  los  religiosos  de  San  Fernando  de  esta  corte  sujetos 

(1)    tenie  niente,  en  el  Ms. 
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que  lo  practicasen  en  las  que  se  les  habían  consignado,  aun  no  bien  se 
habían  delineado  y  comenzado  a  cimentar  las  poblaciones  de  españoles,  a 
cuyo  abrigo  habían  de  fundarse  las  Misiones,  cuando  el  eficaz  apostólico 
ardiente  celo  de  los  religiosos  misioneros  de  Zacatecas,  le  representó  a  di- 
cho Teniente  de  Capitán  General  ser  urgente  y  necesario  el  que  se  les  de:» 
lindasen  tierras  y  sitios  a  las  Misiones,  con  otros  puntos  que  contiene  el 
escrito  testimoniado,  a  foja  1.a,  cuyo  proveído,  a  foja  2  vuelta,  fué  co- 
rrespondiente entonces  a  la  constitución  de  la  materia  y  sus  circunstancias. 

La  misma  representación,  sobre  el  punto  de  la  asignación  de  tierras  a 
las  Misiones,  su  deslinde  y  situación  a  proporcionada  distancia  de  los  ve- 
cindarios se  promovió  por  el  Reverendo  ||  f.  135v  |]  Padre  Guardián  y  Vene- 
rable Discretorio  de  dicho  Apostólico  Colegio  de  Zacatecas  de  diez  y  seis 
de  septiembre  de  dicho  año  de  cuarenta  y  nueve,  sobre  cuyo  contenido  infor- 
mó difusamente  dicho  Teniente  de  Capitán  General,  y  el  Auditor,  en  el  dic- 
tamen de  diez  y  nueve  de  octubre  del  mismo  año,  se  hizo  difusamente  cargo 
de  todo  lo  conducente  a  el  punto  que  se  trataba,  y  exponiendo  lo  muy  con- 
veniente y  preciso  que  sería  el  que  a  las  Misiones  se  les  asignasen  sitios 
separados  distintos  y  distantes  una  legua  o  más  de  las  inmediatas  res- 
pectivas poblaciones,  en  las  más  abundantes,  pingües  tierras,  con  agua  de 
regadío  y  todas  las  demás  comodidades  de  madera,  leña  y  materiales  para 
la  fábrica  de  iglesia  y  casas  ;  lo  que  así  se  resolvió  por  el  Superior  Decreto- 
de  veinte  de  octubre  del  mismo  año,  según  consta  en  el  cuaderno  8." 

Desde  entonces  hasta  la  presente  han  sido  incesantes,  casi  diarias  y  con- 
tinuas las  sucesivas  providencias  y  resoluciones,  en  justicia  y  de  gobierno, 
que  han  promovido  los  informes,  representaciones  y  consultas  de  dicho 
Teniente  de  Capitán  General  y  sus  subalternos  ;  y  que  también  han  recaído 
sobre  ocursos  y  quejas  o  pedimentos  de  parte,  trabajándose  incesante- 
mente ||  f.  136  ||  y  con  una  laboriosa  aplicación  en  esta  Capitanía  General 
en  proveer  todos  los  medios  oportunos,  ocurrentes  y  necesarios  a  una  idea 
tan  vasta  como  recomendable  y  en  la  que  sería  descrédito  que  en  su  pro- 
greso no  ocurriesen  dificultades  a  cada  paso,  pero-  sin  aflojar  la  mano  en 
el  trabajo,  como  lo  acreditan  los  mismos  voluminosos  autos,  y  en  ellos  Tos 
muchos,  varios  difusísimos  dictámenes  que  sería  ya  imposible  recopilar, 
dirigido  todo  al  complemento  de  la  obra,  y  sin  otro  empeño  que  el  del 
mejor  servicio  de  ambas  Majestades.  Siendo  como  han  sido  tantas  y  tan 
continuas  las  ocurrencias,  con  fácil  adicto  (1\  breve  y  puntual  éxito  en  su 
expedición,  administración  y  examen  hasta  ahora,  desde  entonces,  no 
se  había  verificado  el  que  por  parte  del  Muy  Reverendo  Padre  Guardián 
y  Venerable  Discretorio  de  Zacatecas  se  hubiesen  suscitado  o  instaurado 
los  puntos  examinados  y  que  se  trataron  el  año  de  cuarenta  y  nueve,  no 
sólo  judicial,  sino  extrajudicialmente,  muy  a  satisfacción  de  dichos  Reve- 
rendos Padres ;  y  antes  acreditaban  los  autos  esta  misma  satisfacción  y 
presuponían  la  consiguiente  buena  correspondencia  que  la  dictaba.  Pues 
en  los  cuadernos  de  recaudos  11  y  20  de  los  gastos  de  expedición  están  corn- 
il)   nddilo.  en  el  Ms 
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probadas  las  ero  ||  f.  136v  ||  gaciones  ele  lo  distribuido  a  los  indios  por  vía 
de  agasajo,  y  para  sus  agasajos  digo  necesarios  con  certificaciones  de  los 
mismos  Reverendos  Padres  misioneros  que  hoy,  aunque  no  niegan,  pa- 
rece desacreditan  dichos  gastos,  por  el  capítulo  de  que  no  hayan  surtido 
el  efecto  que  deseaban. 

No  sólo  se  encuentran  a  cada  paso  estos  documentos  en  el  proceso, 
sino  que  es  digno  de  tenerse  presente  que  habiendo  acompañado  a  dicho 
Teniente  de  Capitán  General,  depulado  para  ello  por  el  Venerable  Discre- 
torio,  uno  de  los  que  le  componían,  que  fué  Fr.  Ignacio  Antonio  Ciprián, 
en  representación  que  se  halla  testimoniada  a  fojas  83  del  Cuaderno  7.°,  su 
fecha  a  los  doce  de  junio  del  año  pasado  de  setecientos  y  cincuenta,  ex- 
presa :  Que  habiéndole  asistido  en  todas  sus  marchas,  en  ejecución  de  lo 
que  su  prelado  le  mandaba,  había  reconocido  y  visto  todas  las  Misiones, 
a  excepción  de  la  de  San  Fernando  y  Güemes,  de  que  tenía  tan  fieles  como 
abundantes  noticias  ;  y  que  al  paso  que  admiraba  en  todas,  con  harto  gusto 
y  consuelo  suyo,  las  numerosas  naciones  que  se  aprontaban  a  recibir  el 
santo  Evangelio,  pero  que  le  asistía  el  insufrible  quebranto  de  la  esca- 
sez que  se  padecía  a  causa  de  falta  de  lluvias,  generalmente  experimen- 
tadas en  todos  estos  dominios,  el  año  de  cuarenta  y  nueve,  con  otras  expre 
||  f.  137  ||  siones  dignas  todas  de  transcribirse  a  la  letra,  y  que  se  omiten 
por.  no  hacer  fastidioso  el  dictamen. 

No  menos  expresiva  y  recomendable  es  la  carta  del  Reverendo  Padre 
Fray  José  Joaquín  Solís,  su  fecha  a  los  nueve  de  mayo  del  año  próximo 
pasado,  que  se  halla  a  fojas  12  y  14  del  Cuaderno  14  en  que,  hablando  de 
la  fundación  de  Horcasitas  y  de  la  correspondiente  Misión  de  la  Puente 
de  Arce,  no  dudó  expresar  que  la  piedad  divina  disponía  todas  las  cosas 
en  el  Seno  Mexicano  de  tal  modo  ordenadas  y  admirables,  que  transcen- 
diendo los  límites  de  humana  expectación,  se  disponía  mejor  de  lo  que  se 
pensaba.  Y  consultando  que  la  Misión  se  situase  entre  el  río  y  la  laguna 
contigua  a  la  ciudad,  describe  por  menor  su  situación,  extensión  y  perfec- 
ción, hermosura,  diversión,  fortaleza  y  seguridad,  con  todo  el  más  cabal 
lleno  que  pudiera  apetecerse  y  desearse ;  su  fertilidad  y  abundancia  de 
huertas  y  árboles  frutales,  hortaliza,  legumbres,  semillas  y  copia  de  pes- 
cado ;  y  que,  según  su  padrón,  eran  ya  ciento  y  veinte  familias,  con  más 
de  quinientas  y  cuatro  personas  las  que  se  habían  congregado,  sin  entrar 
los  niños  y  forasteros ;  causándole  a  dicho  Padre  indecible  gusto  el  ver 
por  las  noches  a  los  indios  mezclados  con  los  muchachos  de  la  ciudad,  ar- 
man ||  f.  137v  ||  do  juegos  con  tal  confianza,  que  ya  los  más  de  los  indios 
ni  aun  cargaban  flechas  ni  tenían  arcos,  con  otras  expresiones  equiva- 
lentes. Siendo  de  advertir  que  el  Coronel  Don  José  de  Escandón,  en  con- 
sulta de  doce  de  junio  del  mismo  año  de  cincuenta  y  uno,  a  fojas  16  de 
dicho  Cuaderno,  dió  cuenta  a  Vuestra  Excelencia  que  había  despachado 
orden  para  que  se  empezase  a  construir  la  Misión  en  el  expresado  paraje. 

Se  ignora  la  causa  que  pudiera  haber  impedido  o  demorado  su  ejecu- 
ción, de  que  se  queja  el  mismo  Reverendo  Padre  Fr.  José  Solís  en  la  carta 
testimoniada,  a  fojas  4  de  este  Cuaderno  y  en  otros  capítulos  de  carta  ; 
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pero  es  constante,  público  y  notorio,  según  la  ya  citada  representación  del 
Reverendo  Padre  Fr.  Ignacio  Ciprián,  que  la  escasez  y  falta  de  lluvias  e 
irregular,  extraña,  insufrible  seca  padecida  y  comenzada  a  experimentar 
a  fines  del  año  de  cuarenta  y  ocho  que  se  continuó  en  los  años  de  cuarenta 
y  nueve  y  cincuenta  en  todo  este  Reino,  fué  de  indecible  quebranto  en 
todo  lo  descubierto  y  poblado,  y  que,  por  consiguiente,  sirvió  de  un  posi- 
tivo estorbo  a  la  radicación,  pacificación  y  pueble,  como  que  conspirasen 
los  elementos  contra  esta  obra  y  sus  progresos.  Pero  lo  mismo  fué  princi- 
piarla que  conjurarse  a  impedirla  aun  las  mismas  causas  naturales.  Por 
eso,  |l  f.  138  ||  a  vista  de  las  extraordinarias  que  ocurrían  con  previo,  pru- 
dente examen,  a  que  no  poco  concurrió  el  informe  del  Muy  Reverendo 
Padre  Presidente,  se  tiraron  nuevas  línias  para  el  retoque  de  esta  obra, 
que  no  se  perdiese  en  ella  lo  ganado. 

Sobrevino  con  igual  no  prevista  irregularidad  en  el  año  de  cincuenta 
y  uno  el  contratiempo  de  la  inundación  que,  sacando  a  los  ríos  de  madre, 
hizo  imponderables  perjuicios  en  lo  ya  poblado,  cegando  las  acequias,  lle- 
vándose las  casas  y  arrancando  con  los  sembrados,  de  cuya  fatalidad  no 
dejó  de  alcanzar  parte  a  las  provincias  confinantes  ;  pues  en  la  ciudad  de 
Monterrey,  capital  del  Nuevo  Reino  de  León,  situada  en  tierra  más  alta 
que  la  Colonia,  se  experimentaron  varios  estragos  que  no  niegan  los 
Reverendos  Padres  misioneros,  y  antes  lo  presuponen  y  asientan  en  sus 
recaudos  nuevamente  presentados.  Pues  en  la  carta  del  Reverendo  Padre 
Fray  Joaquín  García,  testimoniada  a  fojas  9  de  este  Cuaderno,  que  se 
queja  de  los  que  padeció  en  su  Misión  de  Ntra  Sra.  del  Rosario  de  Cabezón 
de  la  Sal  con  la  avenida  del  río  el  día  doce  de  septiembre  del  año  pró- 
ximo pasado. 

Todas  estas  noticias  que  están  sembradas  en  los  autos,  deben  recogerse, 
contraerse  y  atarse  a  los  asuntos  de  que  hoy  se  ||  f.  138v  ||  trata  para  abs- 
traer del  correspondiente  concepto  que  deba  formarse  de  este  negocio  y 
sus  incidencias.  Pues  al  cabo  de  los  tres  años  en  que  han  ocurrido  tantos 
no  previstos  impedimentos  y  dificultades  y  en  que  no  se  ha  dejado  de 
trabajar,  ni  ha  habido  quien  acuse  la  omisión  por  parte  de  los  Reverendos 
Padres  misioneros,  y  antes  muchas  positivas  pruebas  de  lo  contrario,  se 
ha  entrado  representando  por  el  Venerable  Discretorio  que  nada  se  ha 
hecho  de  lo  proyectado,  y  acriminándose  la  conducta  del  Coronel  Don  José 
de  Escandón  y  de  los  más  de  sus  subalternos  y  oficiales. 

Con  bastante  premeditación  y  no  con  poco  desconsuelo  se  ha  dedicado 
el  Auditor  a  este  expediente,  repasando  por  menor  todas  y  cada  una  de 
las  cláusulas  de  la  representación  e  igualmente  las  de  los  recaudos  que 
la  acompañan  ;  y  al  paso  que  quisiera  reflejar  sobre  todas  y  cada  una  lo 
conducente  con  la  mayor  extensión  y  espacio,  se  estrechan  a  no  detenerse 
todo  lo  que  se  quisiera  las  urgentes,  ejecutivas  protestas  de  que  se  deserta- 
rán las  Misiones  — previa  la  necesaria  licencia  que  se  pide —  a  no  pro- 
veerse el  remedio  de  aquí  a  diciembre  de  este  año,  siendo  así  que  estando 
distante  la  Colonia,  siendo  las  materias  graves  ||  f.  139  ||  y  que  provocan 
y  demandan  toda  la  mayor  instrucción,  pudiera  haberse  propuesto  y  repre- 
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sentado  con  más  anticipación  a  este  plazo.  Y  al  tanto  que  jamás  dudará, 
ni  ha  dudado,  de  que  el  Apostólico,  activo,  fervoroso  celo  del  Venerable 
Discretorio  se  mueva  por  fines  menos  recomendables  que  el  del  servicio 
de  Dios  y  reducción  de  aquellas  almas,  que  es  el  fin  propio  y  caracterís- 
tico de  su  Instituto,  debe  creer  y  persuadirse  que  el  no  haberse  hecho  la 
representación  hasta  ahora,  habrá  sido  por  no  haberse  estimado  sazonado, 
y  que  el  promoverse  ahora  será  porque  se  juzga  que  ha  llegado  el  opor- 
tuno tiempo,  o  que  ahora  lo  hay  de  aplicar  el  remedio  a  los  daños  que 
no  podían  antes  remediarse. 

Las  poblaciones  de  españoles  no  han  tenido  poca  parte  y  sí  la  prin- 
cipal en  la  consideración  del  ministerio,  y  en  la  resolución  de  lo  acordado  ; 
no  porque  haya  sido  el  principal  objeto  de  estas  poblaciones,  consideradas 
de  por  sí,  sino  como  un  medio  indispensable,  precisísimo  y  necesario  para 
la  pacificación  de  los  indios  y  su  permanente  radicación  en  las  Misiones 
que  se  fundasen  a  el  abrigo  y  resguardo  de  estos  vecindarios.  Y  así,  ne 
dudándose  que  principalmente  se  ha  dedicado  el  Teniente  de  Capitán  Ge- 
neral Don  José  de  Escandon  ||  f.  139v  ||  a  cimentar  las  poblaciones  de  es- 
pañoles, según  que  el  tiempo  lo  ha  permitido,  no  se  puede  decir  haya  de- 
jado de  la  mano,  según  que  también  se  lo  haya  permitido  el  tiempo,  la 
erección  de  Misiones  con  arreglamento  a  lo  determinado  especialmente 
por  el  Superior  Decreto  de  veinte  de  octubre  del  año  de  cuarenta  y  nueve  ;. 
pues  se  emprendió  el  fin  con  la  explicación  de  los  medios  necesarios. 

Hoy  se  representa  por  el  Venerable  Discretorio  que  solamente  hay  una 
Misión,  que  es  la  de  Ntra.  Sra.  de  la  Soledad  de  Igollo,  y  que  las  demás, 
sólo  pueden  verificarse  la  referida  — tan  colaudada  por  dicho  Reverendo 
Padre  su  misionero  Fr.  José  Joaquín  García  -  de  San  Francisco  Javier 
Puente  de  Arce,  correspondiente  a  la  población  de  Horcasitas  ;  la  de  Nues- 
tra Sra.  del  Rosario  de  Cabezón  de  la  Sal,  correspondiente  a  la  población 
de  San  Fernando  ;  y  la  de  San  Juan  Nepomuceno  de  Helguera,  corres- 
pondiente a  la  población  de  Santander.  Pero  que  éstas  sólo  subsistirán  mu- 
dándose a  otros  parajes,  y  a  más  de  estas  Misiones  se  considera  posible 
el  establecimiento  de  otras  dos  o  tres  que  no  se  nombran,  y  que  en  ellas 
son  asequibles  las  sacas  de  agua.  De  modo  que  son  siete  las  Misiones 
que  se  consideran  asequi  ||  f.  140  ||  bles  y  estables,  y  no  verificables  las 
restantes  cumplimiento  a  las  doce  que  se  proyectaron  ;  y  no  se  dice  si  [en] 
estas  siete  que  se  estiman  verificables  se  incluyen  las  tres  posteriormente 
admitidas  de  Revilla,  Escandón  y  Aguayo  ;  o  si,  a  más  de  las  siete,  pueden 
subsistir  estas  tres,  cuya  explicación  era  precisa  y  necesaria.  Todo  esta 
lo  representa  el  Venerable  Discretorio  a  informe  que  le  hizo  el  Reverendo 
Padre  Fr.  Manuel  José  de  Silva,  que  visitó  las  Misiones,  y  lo  instruye  con 
algunos  recaudos  y  cartas  de  los  Reverendos  Padres  Fr.  José  Joaquín 
Solís,  Fr.  Francisco  Lázaro  Martínez,  Fr.  Joaquín  García,  Fr.  Agustín 
Fragoso  y  Fr.  Joaquín  Márquez.  De  modo  que  de  los  diez  y  siete  religiosos 
que  había  en  las  Misiones,  son  cinco  los  que  concurren  a  el  informe  del 
Reverendo  Padre  Visitador  Silva  ;  y  entre  tanto  recaudo,  no  se  encuentra 
carta  alguna  conducente  del  Reverendo  Padre  Fr.   Ignacio  Ciprián,  que 
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también  ha  sido  uno  de  los  Discretos  y  Presidente  de  aquellas  Misiones  ; 
pues  sólo  se  halla  testimoniado  un  capítulo,  a  fojas  13  vuelta,  que  prin- 
cipalmente trata  de  los  capítulos  puestos  al  Reverendo  Padre  Fr.  Fran- 
cisco Lázaro  Martínez  y  que  ya  quedaban  corregidos  con  la  instrucción 
del  Muy  Reverendo  Padre  Guardián  en  que,  a  más  de  no  decirse  cosa  al- 
guna tocante  a  las  ||  f.  140v  ||  Misiones  y  puntos  de  que  al  principio  de 
dicho  año  de  cuarenta  y  nueve  había  informado  dicho  Reverendo  Padre 
Presidente,  se  descubre  que  entre  aquellos  religiosos  no  estaban  acordes  los 
ánimos.  Y  que  por  esto,  el  Reverendo  Padre  Fr.  Francisco  Lázaro,  que 
es  hoy  de  los  principales  informantes  del  Venerable  Discretorio,  removido 
y  separado  de  aquellas  Misiones,  se  queja,  a  fojas  25,  del  Reverendo  Padre 
Presidente,  como  resentido  de  sus  providencias.  Siendo  de  reflejar  que, 
si  entre  los  mismos  religiosos,  y  de  los  subditos  al  Superior  suele  haber 
discordias,  no  deben  estas  materias  manejarse  sin  consideración  o  prospecto 
a-  las  personas  y  sus  resentimientos  particulares. 

Aunque  el  Reverendo  Padre  Silva  visitaba  las  Misiones,  no  se  puede 
suponer  tan  instruido  como  el  Reverendo  Padre  Discreto  y  Presidente 
Fray  Ignacio  Ciprián,  que  se  ha  mantenido  en  ellas,  acompañó  al  Coro- 
nel Escandón  en  sus  marchas,  y  ha  estado  siempre  a  la  vista  y  observando 
siempre  digo  todo  lo  practicado  y  ha  de  conocer  por  fuerza  cualesquiera 
ocultos  motivos  y  la  raíz  y  origen  de  las  disensiones  ;  y  como  Presidente 
y  Superior  de  los  misioneros  que  presupone  calificada  su  conducta  se  ha 
de  ||  f.  141  ||  conciliar  más  asenso  en  las  materias  de  su  encargo.  Y  así  se 
debe  extrañar  no  haya  informado  cuando  aún  los  mismos  Padres  misio- 
neros, según  la  carta  testimoniada  a  fojas  5  vuelta,  de  tal  modo  han  diri- 
gido sus  representaciones  el  Venerable  Discretorio  que  concluyen  con  que 
("a]  dicho  Reverendo  Padre  Presidente  se  le  encargase  y  ordenase  la  fun- 
dación de  Misiones  en  los  sitios  y  parajes  proporcionados. 

En  cuanto  a  los  motivos  que  puede  haber  habido  para  que  las  Misio- 
nes no  estén  ya  todas  radicadas,  siempre  sería  necesario  oír  al  Coronel 
Don  José  de  Escandón  y  sin  su  informe  no  se  le  puede  declarar  omiso  ; 
pues  en  la  representación  del  Reverendo  Padre  Fr.  José  Joaquín  García, 
misionero  de  Cabezón  de  la  Sal,  a  fojas  28  vuelta,  y  en  su  carta  testimo- 
niada a  fojas  9,  al  mismo  tiempo  que  se  queja  de  lo  improporcionado  del 
paraje,  pidiendo  que  la  Misión  se  mude  al  sitio  que  refiere,  supone  y  asien- 
ta que  en  aquellji  Misión  han  trabajado  los  indios  los  tres  antecedentes 
años  con  empeño  en  sembrar  y  en  la  saca  de  agua  ;  y  así  parece  que  el 
defecto  no  ha  estado  en  la  Misión  de  los  indios,  sino  que  éstos  no  hayan 
correspondido  a  el  deseo  y  fin  de  aplicarlos,  que  es  lo  que  regularmente 
sucede  en  todo  aquello  que  depende  de  la  experiencia  v  práctica. 

Lo  mismo  se  ^idvierte  en  la  carta  del  Reverendo  Padre  Fr.  Agustín 
Fragoso,  ||  f.  141  v.  ||  misionero  en  Reinosa,  pues  confiesa  habérseles  asig- 
nado territorio  a  el  parecer  a  propósito  ;  pero  que  la  experiencia  le  ense- 
ñaba ser  el  más  incómodo,  por  ser  en  donde  el  Río  Grande  había  hecho 
los  mayores  estragos.  Y  lo  mismo,  por  último,  se  da  a  entender  en  la 
representación  del  Venerable  Discretorio,  a  fojas  35  vuelta,  pues  se  ase- 
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gura  en  ella  que  en  las  más  de  las  poblaciones  se  habían  intentado  sacas 
de  agua,  y  no  se  habían  conseguido,  habiendo  algunas  en  que  no  sólo  una, 
sino  dos  y  tres  acequias  se  habían  abierto,  sin  el  logro  del  deseo  y  tra- 
bajo pretendido  ;  y  que  esto,  por  lo  común,  tenía  desconsolados  a  pobladores 
y  religiosos,  de  suerte  que  el  desconsuelo  nace  de  no  haber  correspondido, 
en  partes,  el  intento  a  la  práctica.  Y  sólo  resta  saber  si  de  parte  del 
Coronel  Escandón  ha  habido  alguna  omisión  culpable,  sobre  que  debe  oír. 
«ele,  sin  que  por  eso  se  ponga,  difiera  ni  embarace  el  apostólico,  laudable 
intento  de  los  Reverendos  Padres  misioneros  en  orden  a  que  .las  Misiones 
se  radiquen  a  su  satifacción,  beneficio  y  comodidad  de  aquellos  indios, 
conforme  a  lo  tantas  veces  resuelto  y  determinado. 

Quisiera  el  Auditor  insertar  aquí  a  la  letra  todo  el  contenido  de  su 
dictamen  de  diez  y  nueve  de  octubre  del  año  de  cuarenta  ||  f.  142  ||  y  nueve, 
y  que  en  este  Cuaderno  no  sólo  constase  la  conclusión  y  párrafo  testimo- 
niado, a  fojas  3  vuelta,  sino  todo  lo  narrativo  y  de  que  se  entregó  copia 
al  Venerable  Discretorio  ;  pues'  de  todo  él  procuró  hacerse  cargo  de  la  con- 
dición y  calidad  de  los  indios,  su  indómita  barbarie,  brutalidad  y  fiereza, 
v  que  no  sería  poco  el  verlos  dispuestos  y  preparados  a  sociabilidad  y  doc- 
trina en  los  cuatro  primeros  años,  aunque  de  ellos  no  se  consiguiese  otra 
cosa  ni  se  les  precisa  a  el  trabajo,  por  lo  difícil  que  era  el  que  de  una  vez 
pasasen  de  uno  a  otro  extremo  tan  distinto  y  distante  como  el  de  brutos 
fieros  a  el  de  racionales  y  cristianos  ;  sin  tocar  en  el  medio  de  ser  si- 
quiera brutos  domésticos  y  mansos,  que  a  lo  menos  se  habrá  dispuesto  y 
conseguido  en  parte  a  el  abrigo  de  las  poblaciones  y  con  el  calor  de  los 
pobladores  como  lo  acredita  la  va  citada  carta  riel  Reverendo  Padre  Solís 
en  estos  autos. 

También  expuso  en  el  citado  dictamen  que  la  mutua  necesidad  recíproca 
entre  los  españoles  e  indios  era  la  que  por  Divina  Providencia  mantenía  y 
sustentaba  todos  estos  Reinos,  de  modo  eme  todo  se  aniquilaría  si,  o  los 
españoles  faltaran  a  los  indios,  o  por  el  contrario  ;  y  que  aunque  regular- 
mente se  abultaran  las  extorsiones  y  perjuicio  que  los  españoles  irrogaban 
a  los  indios,  y  era  creíble  que  de  esto  hubiese  mucho  (propio  de  la  malicia 
humana)  digno  de  corree  ||  f.l42v  ||  ción  y  remedio,  que  no  podía  negarse 
que  a  vuelto  de  estos  daños,  como  de  los  mucho's  que  hubo  y  padecieron 
los  indios  con  las  conquistas  de  estos  Reinos,  se  debía  esperar  igual  fruto 
que  el  que  se  (1)  admira  en  los  muchos  Arzobispados  y  Obispados,  con- 
ventos de  religiosos  y  religiosas  v^casi  innumerables  curatos  que  han  fructi- 
licado  y  fructifican  tantas  almas  a  la  Religión  cristiana  ;  y  que  así  por 
e«n  convendrá  siempre  que,  sin  perder  de  vista  estas  consideraciones  y  pos- 
puestos cualesquiera  resistimientos  particulares  que  ocurriesen,  se  esfor- 
zasen todos  a  el  principal  intento  del  mejor  servicio  de  ambas  Majestades. 

No  puede  negarse  que  entre  algunos  de  los  religiosos  misioneros  ha 
habido  resentimientos  del  Coronel  Escandón  y  sus  capitanes,  pues  la  carta 
del  Reverendo  Padre  Fr.  Francisco  Lázaro  Martínez,  testimoniada  a  foja  7, 

(1)    se,  repetido  en  el  Ms 
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refiere  y  pondera,  como  si  fuese  la  mayor  torpeza,  el  que  la  Real  Justicia 
quisiese  gobernarlos,  porque  las  leyes  hablan  de  sólo  los  pueblos  total- 
mente convertidos  y  reducidos,  y  no  de  los  indios  neófitos  recién  congre- 
gados. De  modo  que,  bajo  de  este  concepto,  no  dudo,  afirma,  que  había 
dado  or  ||  f.  143  ||  den  para  que  ninguno  de  su  Misión  pudiese  salir  sin 
licencia  de  dicho  Reverendo  Padre,  aunque  fuese  al  llam[ado]  del  capitán 
comandante  ;  y  que  éste  ni  el  Teniente  de  la  villa  se  intrometiesen  en  cosa 
alguna  de  los  indios  de  aquella  Misión.  Y  a  foja  7  vuelta  trae  a  la  letra 
un  Decreto  del  Coronel  Don  José  de  Escandón  en  que  ordenaba  saliesen 
los  indio[s]  a  campaña  sin  que  lo  pudiese  impedir  el  religioso  misionero, 
pero  que  sí  debía  siempre  participárselo  a  el  Capitán  Comandante. 

Este  Decreto  de  que  se  queja  y  el  concepto  que  formó  de  que  la  Real 
Justicia  no  podía  intrometerse  en  el  gobierno  de  los  indios,  y  el  hecha 
práctico  de  habérseles  dado  a  entender  y  el  empeño  de  querer  fundarlo, 
manifiestan  la  no  conforme  correspondencia  de  dicho  Reverendo  Padre ; 
y  no  se  puede  negar,  que  semejante  concepto  no  es  correspondiente  a  las 
circunstancias  y  alto  fin  de  la  empresa.  Pues  si  el  Comandante  y  Capita- 
nes no  pudiesen  mandar  ni  gobernar  a  los  indios,  porque  son  neófitos,  nada 
«c  conseguiría  del  principal  intento,  que  es  su  conversión  y  reducción  a 
vida  sociable,  política  y  cristiana,  ni  podrían  los  Capitanes  auxiliarse  de 
estos  indios  en  las  mariscadas  y  campañas  contra  los  gentiles  y  apósta- 
tas, siendo  así  que  en  aquella  guerra  son  los  indios  auxiliares  los  pies  y 
manos  de  los  soldados;  ni,  por  úl  |]f.  143v.  |]  timo,  se  podrían  disponer  otras 
varias  cosas  que  ocurren  y  son  ajenas  del  instituto  de  los  Reverendos  Pa- 
dres, ni  aplicarse  el  correspondiente  rigor  en  los  casos  precisos  y  necesarios. 

T.a  intervención  de  las  Reales  Justicias  o  Capitanes  de  las  nuevas  re- 
ducciones, no  ha  de  ser  precisamente  ministerial,  ni  sería  decente  el  que 
lo  fuese  ;  o  que  sólo  pudiesen  intervenir  y  ordenar  algo  a  disposición  de 
dichos  Reverendos  Padres  o  cuando  se  los  dijesen  o  mandasen.  Pero  sí 
convendrá  mucho  y  es  precisísimo  e  indispensable,  que  no  sólo  las  Justicias, 
el  Comandante  y  Cabos  subalternos,  sino  aun  el  mismo  Teniente  de  Ca- 
pitán General  procuren  proceder  de  acuerdo  con  los  dichos  Reverendos 
Padres,  como  que  viviendo  entre  los  indios  y  manejándolos,  han  de  tener 
mucho  más  conocimiento  de  sus  costumbres  y  genios,  y  podrán  informar 
todo  lo  conveniente  y  necesario,  y  porque  son  acreedores  los  Reverendos 
Padres  misioneros  y  su  Instituto  de  toda  la  mayor  confianza. 

En  esta  buena,  mutua  y  recíproca  correspondencia  consiste  principal- 
mente el  que  las  reducciones  sean  sólidas,  permanentes  y  estables  ;  y  de  lo 
contrario,  sería  pésimo  el  ejemplo  que  se  dé  a  los  indios,  que  no  obedece- 
rán a  las  Justicias,  o  no  respetarán  al  Padre  si  advier  ||  f.  144  ||  ten  alguna 
menos  conformidad  en  los  ánimos  de  unos  y  otros.  Por  lo  que  se  deberá 
desterrar  el  concepto  de  que  los  Capitanes  o  Justicias,  nada  (1>  pueden 
disponer  en  pueblos  de  indios  recién  conversos,  y  se  deberá  abrazar  la 
prudente  y  cristiana  máxima  de  que  las  Justicias  y  Capitanes  deben  pro- 


(1)    nada,  repetido  en  el  Ms. 
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ceder  de  acuerdo,  cuanto  les  sea  posible,  con  los  mismos  Reverendos  Pa- 
dres misioneros  y,  sobre  todo,  deberán  atenderlos  y  respetarlos. 

Se  queja  el  Reverendo  Padre  Fr.  José  Joaquín  García,  misionero  de 
Cabezón  de  la  Sal,  de  que  el  Capitán  Don  Nicolás  Merino,  es  de  genio 
díscolo  y  perjudicial  en  la  villa  de  San  Fernando,  lo  que  instruyen  las 
cartas  testimoniadas  a  foja  30,  de  las  que  consta  que  dicho  Reverendo 
Padre  se  lo  hizo  presente  al  Coronel  Don  José  de  Escandón  y  que  éste, 
en  respuesta  de  veinte  y  cinco  de  enero  del  año  de  cincuenta  y  uno,  le  ase- 
guró que  ya  lo  removía  de  dicha  villa  para  la  de  Santander,  lo  que  parece 
no  haber  ejecutado.  Y  por  eso  se  reclama  a  foja  29,  en  la  representación 
que  el  mismo  Reverendo  Padre  le  hizo  al  Venerable  Discretorio,  no  al- 
«anzándose  el  motivo  que  dicho  Coronel  pueda  tener  para  mantener  en 
San  Fernando_  a  el  Capitán  ¡Merino,  después  de  haberse  resuelto  a  remo- 
verlo y  de  haberlo  asegurado  a  dicho  Reverendo  Padre. 

También  del  Capitán  de  Tula  se  queja  el  Padre  Cura  de  Guadalcázar 
j|  f.  144v.  ||,  en  la  carta  original  a  (1)  foja  22,  expresando  haberle  dado  de 
golpes  al  Reverendo  Padre  Rivera  ;  pero,  además  de  que  el  pueblo  de 
Tula  no  es  de  dicha  nueva  Colonia,  de  que  está  bien  distante,  no  se  dice  si  de 
esta  escandalosa  acción  está  informado  el  Coronel  Don  José  de  Escandón, 
o  si  se  ha  desentendido  de  ella  pudiendo  corregirlo  :  que  son  en  substancia 
las  principales  quejas  que  contienen  los  recados.  Pues  aunque  en  todos 
y  en  cada  uno  de  ellos  se  advierten  muchas  absolutas  y  generales  expre- 
siones contra  los  Capitanes  y  subalternos,  y  aun  contra  el  mismo  Coronel 
Don  José  de  Escandón,  como  que  su  trato  con  los  Reverendos  Padres  mi- 
sioneros sea  menos  correspondiente  y  atento,  no  se  puede  formar  juicio 
ínterin  que  no  se  especifican  por  menor  y  con  todas  las  individualidades  y 
circunstancias  los  sucesos  a  que  aluden  esas  quejas,  en  que  también  sería 
necesario  oír  a  dicho  Teniente  de  Capitán  General  sobre  todos  y  cada  uno 
de  ellos. 

Lo  que  se  expresa  en  orden  a  el  castigo  y  muertes  practicadas  en  el 
indio  nombrado  el  Pachón  y  los  de  su  séquito,  de  que  trata  la  carta  del 
Reverendo  Padre  Fr.  Francisco  Lázaro  (2)  Martínez,  testimoniada  a  foja  8 
de  este  Cuaderno,  es  un  asunto  de  que  informó  el  Coronel  Escandón  y  de 
que  ya  ha  habido  conocimiento  en  esta  Capitanía  General,  con  respuesta 
fiscal  y  ||  f.  145  ||parecer  del  Auditor.  V  por  último,  en  orden  a  el  otro 
punto  que  comprende  la  representación  del  Venerable  Discretorio  sobre  que 
a  las  tres  nuevas  Misiones  de  Revilla,  Escandón  y  Aguayo  se  les  provea  de 
los  sínodos  que  han  devengado  sus  leligiosos  en  el  año  próximo  pasado  de 
cincuenta  y  uno,  y  en  el  corriente,  ministrándoles  asimismo  los  ornamentos 
y  demás  necesarios,  tiene  presente  el  Auditor  haberlo  así  consultado  a 
Vuestra  Excelencia  a  representación  del  Síndico  de  dicho  Colegio  Apos- 
tólico, y  a  repetidas  del  Coronel  Don  José  de  Escandón  ;  y  en  dictamen  de 
catorce  de  junio  de  cincuenta  y  uno,  en  el  Cuaderno  14,  lo  propuso  expre- 
samente por  lo  respectivo  a  la  Misión  de  Aguayo ;  y  que  de  no  haberse 


(1)  de,  en  el  Ms. 
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practicado,  sería  por  no  haberse  hecho  la  diligencia  por  parte  del  Colegio 
Apostólico  de  Zacatecas.  V  Vuestra  Excelencia,  en  su  Decreto  de  16  de 
octubre,  de  conformidad  con  dichos  dictámenes  se  sirvió  de  mandar  que 
el  Coronel  Don  José  de  Escandón  diese  forma  de  que  el  sínodo  se  reci- 
biese con  la  formalidad  debida  y  necesaria. 

En  esta  atención  corresponde  el  que  Vuestra  Excelencia  se  sirva  de 
mandar  que  a  dicho  Colegio  Apostólico  de  Zacatecas  y  a  los  religiosos 
que  han  asistido  en  las  tres  Misiones  de  Revilla,  Escandón  v  Aguayo,  les 
acudan  los  ||  f.  145v  |¡  Oficiales  Reales  con  el  sínodo  y  ayuda  de  costa  co- 
rrespondiente en  la  forma  y  el  modo  que  lo  han  practicado  con  las  otras 
Misiones  de  la  Costa  del  Seno  Mexicano,  dándoles  asimismo  los  ornamen- 
tos y  demás  necesarios  a  las  dos  de  Escandón  y  Aguayo,  respecto  a  que 
según  asienta  dicho  Venerable  Discretorio,  y  se  le  dieren  a.  la  de  Revilla 
los  dichos  necesarios,  que  es  prueba  de  haberse  así  mandado,  y  que  por 
falta  de  diligencia  no  ha  tenido  efecto  en  el  todo.  Y  para  que  no  suceda 
lo  mismo  en  lo  de  adelante,  se  haga  saber  esta  resolución  a  los  dos  reli- 
giosos que  se  hallan  en  esta  corte  :  y  uno  es  el  Reverendo  Padre  Fr.  Ma- 
nuel José  de  Silva,  y  asimismo  al  Capitán  Don  Jacinto  Martínez  de  Agui- 
rre,  síndico  de  dicho  Apostólico  Colegio,  para  que  hagan  su  diligencia  con 
Oficiales  Reales,  levantándose  para  todo  las  órdenes  prohibitivas. 

Asimismo  se  ha  de  servir  Vuestra  Excelencia  de  mandar  se  escriba 
carta  al  Coronel  Don  José  de  Escandón,  que  se  dirija  con  la  mayor  bre- 
vedad por  mano  de  dichos  dos  religiosos  o  del  Venerable  Discretorio,  a 
fin  de  que  sin  perder  instante  de  tiempo,  y  si  es  posible  antes  que  conclu- 
ya el  año,  verifique  la  situación  de  todas  las  Misiones  en  los  más  cómodos 
sitios  o  parajes  que  sean  de  la  satisfacción  de  los  mismos  |]  f.  146  [|  religio- 
sos misioneros,  procediendo  con  ellos  de  acuerdo  y  en  la  conformidad  que 
repetidas  veces  se  le  ha  encargado,  hecho  cargo  de  que  ya  han  cesado  los 
motivos  que  en  lo antecedente  puedan  haber  impedido  o  embarazado 
el  efecto  de  un  asunto  tan  recomendable  y  a  que  principalmente  se  ha  di- 
rigido la  erogación  de  los  gastos,  y  que  principalmente  ha  de  verificar  la 
situación  y  radicación  estable  de  la  Misión  de  Puente  de  Arce,  correspon- 
diente a  Horcasitas,  entre  el  río  y  la  laguna,  que  es  el  paraje  que  le 
informó  el  Reverendo  Padre  Fr.  José  Solís  ;  pues  no  se  comprende  el  mo- 
tivo de  no  haberlo  hecho  hasta  la  presente,  cuando  dicho  Coronel,  en  con- 
sulta que  hizo  a  Vuestra  Excelencia  a  los  doce  de  junio  del  año  próximo 
pasado  de  cincuenta  y  uno,  aseguró  que  por  constarle  de  la  comodidad  del 
paraje,  tenía  ya  dadas  las  órdenes  necesarias  ;  y  que  en  la  misma  forma  le 
ha  de  dar  posesión  jurídica  de  sus  tierras  a  la  Misión  de  Ntra.  Sra.  de  la 
Soledad  de  Igollo,  correspondiente  a  la  población  de  Santa  Bárbara  de 
Tanguanchín,  para  que  cesen  los  daños  que  puedan  los  pobladores  infe- 
rir a  los  indios  por  el  motivo  de  no  estar  unos  y  otros  deslindados  ;  practi- 
cando lo  mismo  en  las  Misiones  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario  de  Cabezón  de 
la  Sal,  correspondiente  a  la  población  ||  f.  146v  I!  de  San  Fernando,  y  en 


(1)    la.  en  el  Ms. 


LA    CONQUISTA    ESPIRITUAL    DEL    NUEVO  SANTANDER 


139  * 


la  de  San  Juan  Ncpomuceno  de  Uelguera,  correspondiente  a  la  villa  de 
Santander,  teniendo  presente  y  atendiendo  a  que  los  Reverendos  Padres 
misioneros  expresan  ser  el  paraje  de  Palmitos  el  más  a  propósito  para  la 
dicha  Misión  de  Hclguera,  y  procurando  eficazmente  de  que  en  todas  se 
verifique  la  saca  de  agua.  Y  porque,  a  excepción  de  estas  Misiones,  sólo 
se  consideran  verificables  otras  dos  o  tres,  por  representar  el  Venerable 
Discretorio  que  en  las  demás  no  son  asequibles  las  sacas  de  agua,  se 
servirá  Vuestra  Excelencia  de  ordenarle  a  dicho  Coronel  informe  sobre  el 
asunto,  pero  sin  dejar  de  la  mano  las  diligencias  en  orden  a  que  se  verifi- 
quen las  expresadas  Misiones,  de  que  se  ha  hecho  especial  mención,  y 
todas  las  que  se  proyectaron,  reencargándosele  el  que  procure  acreditar 
por  su  parte  la  buena,  debida  y  necesaria  correspondencia  con  los  religio- 
sos misioneros,  respetándolos  y  haciendo  que  los  respeten  las  Justicias,  Ofi- 
ciales y  Cabos,  castigando  cualquier  exceso  de  esta  clase  con  la  mayor 
severidad,  que  sirva  de  ejemplo  a  españoles  e  indios  ;  pues  en  el  caso  de 
que  advierta  alguna  cosa  (1)  correspondiente  a  los  religiosos  misioneros, 
podrá  suavemente  y  sin  escándalo  informarlo  a  sus  Prelados  para  que, 
sin  que  se  transluzca  el  motivo,  provean  |[  f.  147  ||  el  remedio  necesario.  Y 
por  cuanto  está  constante  en  los  autos  que  el  capitán  Don  Nicolás  Me- 
rino es  de  genio  díscolo,  y  que  por  eso  el  Coronel  Don  José  de  Escandón, 
en  carta  escrita  al  Reverendo  Padre  Fr.  José  Joaquín  García  en  veinte  y 
cinco  de  enero  del  año  próximo  pasado,  le  aseguró  le  removía  de  la  villa 
de  San  Fernando,  lo  que  no  ha  hecho  hasta  la  presente,  se  le  prevendrá 
a  dicho  Coronel  lo  ejecute  y  practique,  consultando  a  la  pública  quietud 
que  tanto  se  debe  procurar  en  aquellos  países  ;  y  que,  asimismo,  se  in- 
forme del  hecho  o  atentado  que  se  refiere  del  capitán  de  Tula  sobre  ha- 
berle dado  de  golpes  a  el  Reverendo  Padre  Rivera,  que  de  ser  así,  debe 
severísimamente  castigarse  y  escarmentarse.  Y,  últimamente,  se  le  pre- 
vendrá en  dicha  carta  se  le  den  a  los  Reverendos  Padres  las  necesarias 
escoltas  para  su  resguardo  y  que,  luego  que  la  reciba,  lo  participe  y  res- 
ponda para  su  constancia  en  estos  autos. 

En  la  misma  conformidad  se  servirá  Vuestra  Excelencia  de  mandar  se 
escriba  carta  a  el  Venerable  Discretorio,  participándole  la  resolución  to- 
mada, pero  encargándole  al  mismo  tiempo  prevenga  a  los  religiosos  misio- 
neros que,  por  su  parte,  procuren  concurrir  y  esforzar  el  intento,  pos- 
puesto cualesquiera  resentimientos  particulares,  y  que  ||  f.  147v  ||  depongan 
el  concepto  de  que  los  capitanes  o  justicias  no  pueden  mandar  disponer  en 
las  Misiones  de  los  indios  neófitos.  Pues  aunque  deban  practicarlo  con  aviso 
y  noticia  de  dichos  Reverendos  Padres  y  proceder  de  acuerdo,  como  les 
está  prevenido  y  mandado,  no  por  esto  podrán  los  Reverendos  Padres  im- 
pedir salgan  a  las  correrías  y  campañas,  u  otras  cosas  semejantes  ;  v 
cuando  pulsen  inconveniente,  podrán  sí  representarlo,  y  de  na  proveerse  el 
remedio,  interponer  los  ocursos  en  la  forma  conveniente  y  sin  que  por 
eso  se  indispongan  las  voluntades,  en  la  inteligencia  y  con  el  seguro  de 
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que  por  esta  Capitanía  General  nada  más  se  desea  que  el  pacífico  e  im- 
portante logro  de  una  empresa  tan  recomendable,  a  cuyo  fin  se  aplicarán 
los  remedios  a  todos  los  daños  ocurrentes  o  que  puedan  ocurrir  en  lo  fu- 
turo.— México  y  octubre  1s  de  1752. — El  Marqués  áe.  Altamira. — México 
y  octubre  19  de  1752. 


XVII 


LETRAS  PATENTES  Y  DOS  CARTAS  DEL  REVMO.  P.  JUAN  AN- 
TONIO ABASOLO  AL  GUARDIAN  V  DISCRETORIO  DEL  COLE- 
GIO DE  ZACATECAS  PREVINIENDO  VARIOS  PUNTOS  REFEREN- 
TES AL  BUEN  GOBIERNO  DE  LAS  MISIONES  A  SU  CARGO  EN 
EL  SENO  MEXICANO.  CONVENTO  GRANDE  DE  MEXICO  17,  19 
Y  29  DE  NOVIEMBRE  DE  1752 

Fr.  Juan  &. — Muy  Reverendo  Padre  Guardián  y  Venerable  Discretorio 
del  Colegio  Apostólico  de  Propaganda  Fide  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe 
de  Zacatecas,  salud  y  paz  en  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

[I  f.  148  ||  Por  cuanto  estamos  informados  que  el  Reverendo  Padre  Guar- 
dián y  Venerable  Discretorio  de  este  nuestro  Colegio  ha  hecho  recurso  a 
el  Excelentísimo  Señor  Virrey  Don  Juan  Francisco  de  Güemes  y  Horcasi- 
tas,  Conde  de  Revillagigedo,  en  orden  del  Seno  Mexicano,  reducción  de 
los  infieles,  repartición  de  tierras  y  aguas,  contradicciones  y  asperezas  que 
experimentan  los  misioneros  y  otros  diversos  puntos  acerca  del  gobierno 
político,  así  de  españoles  como  de  indios,  en  que  dicho  Seminario  pide  el 
oportuno  remedio  con  tan  fuerte  asedio  0.)  que  pretexta  desertar  del  em- 
pleo, desamparando  las  Misiones  en  caso  de  no  providenciarse  como  se 
pide ;  y  Su  Excelencia,  con  maduro  acuerdo,  remitió  dicha  consulta  al 
Señor  Marqués  de  Altamira,  Auditor  de  Guerra,  quien  dió  su  respuesta  en 
diez  y  ocho  de  octubre,  satisfaciendo  en  ella  plenamente  a  todos  los  puntos 
contenidos  en  la  consulta  ;  y  constándonos  que  dicho  Excelentísimo  Señor 
no  intenta  más,  sino  que  los  religiosos  misioneros  no  desmayen  ni  desfa- 
llezcan en  aquel  ejercicio  a  que  los  destina  su  Instituto,  sino  que,  como  va- 
rones apostólicos,  muestren  siempre,  como  lo  han  ejecutado  hasta  aquí, 
tener  la  habitación  en  la  tierra  y  la  conversación  en  los  cielos,  lo  que  con 
facilidad  se  perturba  y  grandemente  divierte  ||  f.  148v  ||  cuando  los  reli- 
giosos recurren  a  los  tribunales  seculares  formando  autos  y  fomentando 
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litigios,  en  que  padece  mucho  (1)  quebranto  la  quietud  religiosa.  Por  tanto, 
en  virtud  de  las  presentes,  firmadas  de  mi  mano  y  nombre,  selladas  con 
el  sello  mayor  de  nuestro  oficio  y  refrendadas  de  nuestro  Pro-Secretaria 
General,  ordenamos  y  mandamos  a  Vuestra  Paternidad  intime  de  nuestra 
parte  y  de  la  suya  mande  a  los  religiosos  misioneros  que  tan  gloriosamente 
cultivan  la  viña  del  Señor,  se  abstengan  de  toda  controversia  y  litis  con 
los  capitanes  y  jefes  de  aquellas  conquistas.  Pues  atenta  la  fragilidad  de 
nuestro  barro,  es  muy  posible  que  se  apegue  a  la  voluntad  lo  que  discurre 
el  entendimiento,  y  muchas  veces  el  enemigo  común  suele  vestir  de  celo 
a  la  injusticia  para  conducir  al  precipicio  a  las  almas  ;  y  en  las  más  reti- 
radas emplea  el  esfuerzo  de  la  batería,  como  que  juzga  más  imposible  la 
victoria,  y  el  modo  más  seguro  de  postrar  esta  infernal  valentía,  es  la 
consideración  de  que  la  paz  «s  un  especialísimo  don  de  el  Espíritu  Santo. 
Es  una  virtud  tan  recomendada  de  Cristo  Señor  Nuestro,  que  a  más  de 
haberla  dejado  en  herencia  a  sus  Discípulos  y  primeros  ||  f.  149  |¡  misio- 
neros pacem  relinquo  vobis,  pacem  meam  de  vobis,  la  puso  particular  pre- 
cepto para  que  en  cualquiera  parte  que  entrasen,  siempre  enunciaran  la 
paz  :  In   quamctimque  domum   intraveritis  primum  dicite  :   Pax  huic  do- 
mui.  Esta  es  la  regla  evangélica,  de  donde  Nuestro  Seráfico  Padre  San 
Francisco  tomó  el  precepto  que  impuso  a  sus  hijos  de  anunciar  la  paz 
en   todas   partes,   y   por   divina   revelación   se   le   unió   aquella  pacífica 
salutación  que  nos  dejó  en  su  Testamento  para  que  a  su  ejemplo  la  obser- 
vásemos sus  hijos  por  ser  esta  virtud  de  tan  alta  esfera  que,  como  dijo- 
el  melifluo  Doctor  San  Bernardo,  se  debe  estar  en  paz  con  Dios,  con 
el  prójimo  y  consigo  mismo  :  Pax  cst  habenda  cum  Deo,  cum  próximo, 
cuín  se  ipso.  Y  aunque  en  todas  partes  la  observancia  de  la  paz  es  útilí- 
sima, en  estas  regiones  distantes,  en  donde  sólo  se  trata  de  la  reducción 
espiritual  y  temporal  de  los  infieles,  no  sólo  es  útil,  sino  necesaria,  así 
para  la  mejor  expedición  de  los  negocios  que  ocurran,  como  para  el  ejem- 
plo y  enseñanza  de  los  neófitos  ;  pues  si  éstos  ven  desunión  y  menos  cris- 
tiana correspondencia  entre  religiosos  y  jefes,  entre  misioneros  y  españo- 
les, con  dificultad  abrazarán  el  precepto  de  amarse  unos  a  otros,  y.  con- 
mucha  resistencia  plantarán  ]|  f.  149v  ||  en  sus  corazones  amor  a  los  ene- 
migos, a  lo  que  están  obligados  luego  que  reciban  la  fe  católica.  Y  aun- 
que no  llega  a  nuestro  pensamiento  que  las  quejas  que  representa  este 
nuestro  Colegio  disminuyen  el  amor  fraternal  del  prójimo  ;  con  todo,  no 
podemos  evitar  la  opinión  del  ajeno  concepto,  y  que  el  vulgo,  que  no  se 
dirige  por  las  reglas  de  la  prudencia,  presuma  de  afecto  lo  que  muchas 
veces  será  una   sincera  representación.   Peligra   también   la  permanencia 
y  estabilidad  de  las  Misiones,  pues  siendo  de  fe  que  :  omite  regttum  in  se 
droissum  non  permanebit ,  habiendo  discordias  e  inquietudes,   no  es  muy 
fácil  la  subsistencia  de  las  conversaciones  ;  y  en  esta  atención  es  conse- 
cuencia que  la  habitación  y  vecindad  de  españoles  e  indios  convertidos  sea 
recíproca  y  simultánea.  Pues  de  esta  suerte,  no  sólo  les  causará  correspon- 
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dencia  y  amor  la  comunicación  y  trato,  sino  que  se  experimentarán  í<- 
lices  progresos  en  las  conquistas  y  se  logrará  la  mejor  instrucción  en  la 
vida  política  y  económica  de  dichos  indios,  estando  éstos,  como  deben, 
sujetos  al  Teniente  de  Capitán  General  y  a  la  Real  Justicia,  cuya  obe- 
diencia ||  f.  150  ||  mandamos  les  enseñen  y  prediquen  los  religiosos  misio- 
neros que  residen  entre  ellos,  imponiéndolos  en  su  puntual  observancia. 
Pues  a  más  de  ser  obligatorio  por  Derecho  Divino,  el  humano  lo  establece 
para  manifestar  con  la  obediencia  a  los  Reales  Ministros  la  que  se  tiene 
a  nuestro  Rey  y  Señor  (que  Dios  guarde),  doctrina  que  practicó  nuestro 
soberano  Maestro  Jesús  obedeciendo  los  decretos- del  Emperador  y  sujetán- 
dose a  la  solución  del  tríbulo.  Y  así  ordenamos  y  mandamos  a  los  Padres 
misioneros  que  de  ninguna  manera  impidan  que  los  indios,  aun  recién 
convertidos,  se  ejerciten  en  lo  que  les  mandare  la  Real  Justicia  ;  sino 
antes  alentarlos  a  que  cumplan  con  tan  justa  obligación,  especialmente  en 
las  expediciones  de  la  guerra  y  ejercicio  militar.  Pues  aunque  para  esto 
debe  el  Teniente  de  Capitán  General  y  los  Jefes  subalternos  obrar  con 
acuerdo  y  consulta  de  los  religiosos  misioneros,  como  que.  teniendo  éstos 
más  intenso  manejo  con  los  indios  tienen  más  cierta  experiencia  de  su 
naturaleza  y  costumbres,  no  por  esto  se  puede  embarazar  que  los  indios  sal- 
gan a  las  correrías  o  empleos  a  que  los  destinaren  ¡|  f.  150v  ||  los  jefes; 
pues  el  voto  del  religioso  en  este  punto  es  solamente  consultivo  y  no  de- 
cisivo para  privarles  el  ejercicio.  Y  más  cuando  los  indios  ya  convertidos 
y  reducidos  son  auxiliares  de  los  españoles  en  las  campañas,  y  sin  ellos 
no  puede  emprenderse  asalto  alguno  sin  evidente  peligro  y  pérdida  de  mu- 
chos soldados  ;  y  de  no  valerse  éstos  de  los  mismos  indios  que,  como  prác- 
ticos y  paisanos,  saben  del  enemigo  sus  emboscadas,  sus  ardides,  su  idio- 
ma, el  manejo  de  sus  armas  y  otras  circunstancias  anejas  al  buen  éxito, 
puede  seguirse  que  no  logre  el  Rey  nuestro  señor  mucha  tierra  y  que  se 
quiten  a  Dios  Nuestro  Señor  muchas  almas. 

Y  porque  también  sabemos  que  el  Reverendo  Padre  Guardián  y  Vene- 
rable Discretorio  de  este  nuestro  Colegio  de  Guadalupe  expresa  en  su 
escrito  el  especial  de  los  misioneros  en  las  fundaciones,  repartimiento  de 
tierras  y  aguas  a  los  indios  y  otros  adminículos  de  la  vida  humana,  en 
que  parece  darse  a  entender  que  ha  habido  alguna  omisión  :  Declaramos 
que  dichos  misioneros  deben  conformarse  con  el  tiempo  y  oportunidad  que 
ofrecieren  la  dificultad  de  los  prin|¡f.  151  (¡cipios  que  no  pueden  tener  la 
abundancia  y  facilidad  de  los  medios  y  fines,  lo  conseguirá  con  la  espera, 
en  confianza  de  que  el  Excelentísimo  Señor  Virrey,  con  parecer  del  Señor 
Auditor  de  Guerra,  tiene  ya  ordenado  que  las  fundaciones  se  planten  y 
radiquen  en  los  sitios  más  fértiles,  sanos  -y  proporcionados  a  la  comodidad 
de  los  religiosos  y  de  sus  habitadores,  los  que  ahora  deben  quedar  satis- 
fechos con  iglesias  competentes  y  pobreza  religiosa,  como  creemos  se  está 
practicando,  contentándose  con  lo  que  basta  para  el  ministerio  de  predicar 
v  administrar  los  Santos  Sacramentos,  sin  excepción  de  persona  alguna  ni 
aceptación  de  individuos,  sino  igualmente  a  indios  y  españoles,  pues  de 
todas  es  deudor  el  varón  apostólico  en  las  Misiones,  y  estando  en  lugar 
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de  párracos  a  los  que  precisa  y  compele  la  fuerza  del  Instituto.  Y  aun  no 
habiendo  en  esto  novedad,  de  parte  del  Excelentísimo  Señor  Virrey  ni  de 
parte  de  la  Religión  y  sus  Prelados,  no  debe  tampoco  haberla  de  parte  de 
los  religiosos  que  voluntariamente  se  ofrecieron  a  el  trabajo,  y  quisieron 
emprender  el  cuidado  para  desempeño  de  su  Instituto  y  ejercicio  de  su 
profesión,  ||  f.  151  v.  ||  en  la  que  les  consideramos  permanentes  y  fervo- 
rosos, no  estimando  la  aparante  protesta  de  desamparar  las  Misiones  en 
ningún  evento,  ni  por  contingencia  i  alguna,  si  no  fuere  con  licencia  ex- 
presa del  Prelado  Superior  aprobada  del  Excelentísimo  Señor  Virrey.  Pues 
viendo  la  constancia,  prueba  de  espíritu  perfecto,  fuera  espíritu  extra- 
ordinario el  de  los  hijos  de  nuestro  Seráfico  Padre  si  una  vez  puesta  la 
mano  al  arado  se  volviese  atrás,  y  aun  digna  de  compasión  fuera  la  eje- 
cución de  esto,  si  se  cogieran  por  motivo  los  trabajos,  adversidades  y  con- 
tradicciones que  se  pueden  padecer ;  las  contumelias,  oprobios  e  injurias 
que  puede  maquinar  la  emulación  contra  los  ministros  de  Dios.  Pues 
siendo,  como  son,  los  Apostólicos  tan  perfectos  imitadores  de  los  santos 
apóstoles,  cuyas  huellas  siguen,  deben  tener  muy  presente  que  cuandc 
nuestro  sagrado  Redentor  los  constituyó  misioneros  para  la  conversión 
de  todo  el  mundo,  les  dijo  que  los  enviaba  como  mansos  corderos  entre 
sangrientos  lobos  :  Ego  mitto  vos  sicut  agnos  ínter  hipos,  en  represen- 
tación de  lo  que  habían  de  padecer  y  lograr  el  fruto  de  la  palabra  evan- 
gélica que,  como  semilla,  se  siembra  en  los  corazones  de  los  oyentes,  no 
puede  causar  perfecto  júbilo  y  ||  f.  152  ||  gozo  en  la  cosecha,  si  no  prece- 
dieran lágrimas  y  desconsuelos  en  la  siembra.  Así  lo  explicó  el  Profeta, 
de  los  primeros  operarios  :  Euntes  ibant  et  flevant  mittentes  semina  sua, 
venientes  autem  venient  con  exultatione  portantes  manípulos  suos.  Y 
añadió  que  °\  que  ouisiere  coger  con  alegría,  siembre  con  trabajo :  qui 
seininat  in  lacrimis,  in  exultatione  metet.  Para  lograr,  pues,  el  fruto 
con  abundancia,  se  ha  de  sufrir  con  paciencia.  Por  lo  que,  entendidos  los 
Padres  misioneros  de  estas  espirituales  máximas,  esperamos  perseveren 
conformes  en  la  voluntad  divina  en  el  ejercicio  en  que  se  hallan  ;  y  si 
alguno  o  algunos  puntos  se  les  ofrecieren,  que  consulten  a  Vuestra  Pa- 
ternidad y  a  ese  Venerable  Discretorio,  y  para  decidirlos  o  remediarlos 
fuera  necesario  hacer  algún  ocurso  a  el  Excelentísimo  Señor  Virrey  o  a 
la  Real  Audiencia,  mandamos  a  Vuestra  Paternidad  expresamente  que  el 
tal  recurso  no  se  haga  sin  consultarnos  primero  la  materia,  para  que  de- 
terminemos si  conviene  o  no  hacer  dicho  recurso. 

Y  porque  en  este  novísimo  que  se  hizo  por  parte  de  ese  nuestro  Co- 
legio estamos  ciertos  que  el  Excelentísimo  Señor  Virrey  ha  de  provi- 
denciar lo  que  le  pa  ||  f.l52v.  ||  reciere  más  conveniente,  ordenamos  y  man- 
damos a  Vuestra  Paternidad  y  a  los  Padres  misioneros  se  arreglen  a  lo 
que  Su  Excelencia  mandare,  obedeciendo  puntualmente  sus  órdenes.  Asi- 
mismo, para  que  todo  lo  contenido  en  estas  nuestras  Letras  Patentes 
tenga  el  debido  efecto,  y  esté  siempre  presente,  así  a  Vuestra  Paternidad 
como  a  los  religiosos  misioneros,  mandamos  se  trasladen  al.  pie  de  la 
letra  en  el  Libro  de  Patentes  de  ese  nuestro  Colegio  y  se  nos  remita  cer- 
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tificación  de  ese  Venerable  Discretorio  de  haberle  leído,  trasladado  y  obe- 
decido. Convenio  Grande  de  México  en   17  de  noviembre  de  1752. 

Reverendo  Padre  Guardián  y  Venerable  Discretorio  de  Nuestro  Apos- 
tólico Colegio  de  Propaganda  Pide  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  de  Za- 
catecas. 

Con  especial  atención,  esmero  y  cuidado  he  leído,  visto  y  registrado 
la  consulta  que  en  12  de  septiembre  de  este  presente  año  de  1752  hizo 
Vuestra  Paternidad  a  el  Excelentísimo  Señor  Virrey  de  esta  Nueva  Es- 
paña en  orden  a  las  Misiones  que  son  del  cargo  de  ese  nuestro  sobredicho 
Colegio  en  el  Seno  Mexicano  ;  y  hecho  cargo  de  su  contenido,  también  se 
me  han  hecho  presentes  las  respuestas  que  a  lo  presentado  por  Vuestra 
Paternidad  ha  dado  el  Señor  Auditor  de  la  Guerra,  con  lo  determinado 
por  ||  f.  153  ||  el  Excelentísimo  Señor  Virrey  a  cuya  correspondencia  tengo 
expedidas  unas  mis  Letras  Patentes  d>  con  los  puntos  que  he  juzgado 
convenientes  a  el  mayor  lustre  y  crédito  de  ese  nuestro  Apostólico  Colegio. 
V  así  encargo  a  Vuestra  Paternidad  su  puntual  observancia,  y  que  lo 
en  ella  resuelto  se  lleve  a  puro  y  debido  efecto  ;  pues  de  lo  contrario  se 
me  "previenen  malísimas  consecuencias,  perjudiciales  al  todo  de  nuestra  sa- 
grada Religión  y  el  bien  estar  de  ese  nuestro  Colegio. 

Para  este  efecto,  me  ha  parecido  conveniente  prevenir  a  Vuestra  Pa- 
ternidad no  omita  medio  que  juzgare  conducente  a  establecer  unión,  paz 
y  quietud  entre  los  religiosos  asistentes  en  aquellas  Misiones  y  los  po- 
bladores y  pacificadores  de  aquellas  incultas  tierras,  y  que  distraiga  luego 
a  el  punto  a  los  que  originaren  o  fomentaren  discordias.  Porque,  a  más 
de  que  éstas  traen  consigo  grandes  gastos,  amarguras,  congojas,  inquietu- 
des de  corazón,  baldones  y  otras  muchas  incomodidades  a  las  almas  y  a 
los  cuerpos ;  también  de  ellas  resulta  la  imposibilidad  de  conseguirse  el 
fin  a  que  son  destinados,  de  donde  se  sigue  el  descrédito  y  otros  daños 
irreparables.  Por  lo  que  hace  indispensable  usar  de  este  remedio,  pues 
debemos  considerar  ser  ésta  una  empresa  que  tiene  embargada  to-  |¡  f.  153v.  || 


da  la  atención  del  Excelentísimo  Señor  Virrey  y  del  Señor  Auditor  de  la 
Guerra,  a  quienes  se  da  cuenta  de  cuanto  pasa.  Y  así  se  ha  de  procurar 
que  los  religiosos  no  den  motivo  a  queja,  y  que  vivan  con  la  estrechez 
correspondiente  a  nuestro  estado  y  profesión,  dando  el  buen  ejemplo  que 
se  debe. 

También  prevengo  a  Vuestra  Paternidad  que  por  la  ley  16,  título  14, 
libro  I  de  la  Novísima  Recopilación  de  Indias  está  mandado  que  los  re- 
ligiosos no  se  intrometan  en  las  materias  de  gobierno,  sino  que  dejen  a 
los  Gobernadores  proveer  lo  que  les  pareciere  conveniente,  porque  de  lo 
contrario  se  da  a  Su  Majestad  por  deservido.  Y  esta  observancia  se  hace 
necesaria  para  evitar  encuentros  y  competencias.  Asimismo  prevengo  a 
Vuestra  Paternidad,  para  la  puntual  administración  en  las  Misiones,  que 
nuestros  religiosos  misioneros  ejerzan  el  oficio  de  curas  en  los  territorios 
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donde  fueren  asignados,  no  sólo  con  los  indios,  sino  también  con  los  es- 
pañoles que  las  habitaren :  el  que,  a  más  de  la  Bula  del  Señor  Ale- 
jandro VI  y  la  de  San  Pío  V,  ley  47  del  mismo  título  y  libro  arriba  ci- 
tado de  la  Recopilación,  por  el  año  de  1688  a  cuatro  de  septiembre  se  ex- 
pidió una  Real  Cédula  con  ocasión  de  querer  innovar  el  Ilustrísimo  Señor 
||  f.  154  ||  Don  Juan  de  Santiago  (1)  de  León  Garavito  sobre  la  costumbre 
fundada  que  nuestros  religiosos  tenían  de  administrar  a  los  indios,  es- 
pañoles y  demás  gente  en  el  Nuevo  Reino  de  León,  en  las  ocho  Misiones 
administrasen  y  ejerciesen  el  oficio  de  curas  con  los  indios,  y  para  los 
demás  que  asisten  en  sus  territorios,  representó  ser  necesario  se  pusiese 
por  su  Ilustrísima  cura  que  administrase  como  tal  a  éstos  ;  sobre  que  Su 
Majestad  resolvió  que  con  ningún  pretexto  se  haga  novedad,  y  mandó  a 
su  Virrey,  que  es  o  fuere,  de  la  Nueva  España  y  a  los  Presidentes,  Audien- 
cias y  Gobernadores,  Arzobispos  y  Obispos,  que  cada  uno  en  la  parte  que 
le  tocare  procuren  que  de  ninguna  numera  ni  con  pretexto  alguno  se  al- 
tere esta  resolución.  Véase  en  este  asunto  a  el  Señor  Solorzano  de  jure 
Indiarum,  lib.  3,  cap.  18,  tom.  2,  núm.  26,  fol.  mil  672  donde  dice  :  Plañe 
Regulares,  qui  in  his  Missionibus  occupantur  et  praecipue  in  regionibus 
adeo  reniotis,  concessum  est  et  concedí  opportuit  ut  de  sola  Prelatoruin 
suorutn  licentia  et  approbatione  predicare  et  confessiones  sacramentales 
audire  possint  quinimo  Parrochorum  officium  exercere  juxta  facultatern 
eis  datam  in  Brevi  Pii  V  ann.  1567  prout  in  terminis  advestri  (sic)  Fr.  Joann. 
Bapt.  parte  2,  fol.  164  ad  id  etiam  allegans  Bullam  Alex.  VI  et  inquieíis 
quod  ejus  virtute  Reges  et  eorum  pro  Reges  et  Gubernatores  ejus  nomine 
possint  mittere  Religiosos  ad  novas  conversiones  qui  ibi  omnia  officia  cu- 
ratorum  exerceanl  in  foro  interiori  et  ||f.l54v.  ||  exleriori  &,  Et  infra: 
Idcmque  caveri  video  in  Bulla  D.  S.  Urbani  (2>  VIII  cujus  modo  inen- 
tionem  fecit  quatenus  ómnibus  christianis  nunc  in  Japone  existentibus  et 
pro  tempore  futuris  concedit.  En  esta  conformidad  se  mantienen  v  han 
mantenido  siempre  los  religiosos,  así  nuestros  como  de  la  sagrada  Com- 
pañía de  Jesús,  en  la  posesión  de  administrar  los  Santos  Sacramentos, 
no  sólo  a  los  indios,  sino  a  los  españoles  y  demás  gente  de  razón  en  las 
Misiones.  Y  en  los  principios  con  solo  los  pobladores,  pacificadores  y  des- 
cubridores el  oficio  de  párrocos  han  ejercitado,  con  lo  que  pueden  cesar 
los  escrúpulos  en  esta  materia,  como  también  en  orden  a  que  no  se  han 
hecho  las  congregaciones  de  indios,  ni  les  han  señalado  tierras  y  demás, 
de  que  se  quejan  al  Excelentísimo  Señor  Virrey.  Pues  debiera  Vuestra 
Paternidad  advertir  que  en  un  informe  hecho  a  el  Rey  nuestro  señor  por 
el  año  de  1750,  descargándose  sobre  el  poco  adelantamiento  de  las  Mi- 
siones de  Texas,  dice  Vuestra  Paternidad  que  no  es  de  notar  esto  ;  y  re- 
fiere en  su  apoyo  lo  que  sucede  en  las  Misiones  de  la  Africa  y  Asia  donde 
de  unas  y  otras  nos  dicen  los  historiadores  no  se  consigue  otro  fruto  que 
el  de  bautizar  uno  u  otro  parvulito,  mantener  en  cristiandad  los  merca- 
deres y  cautivos,  absolver  de  la  apostasía  tal  cual  renegado  ¡  y  no  obs- 


(1)  Santtgo,  en  el  Ms. 

(2)  Urbaus,  en  el  Ms. 
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tanle,  sin  haber  hecho  en  muchos  siglos  un  pueblo  cristiano,  son  sus  mi- 
li f.  155  ||  nistros  celosos  y  tenidos  por  tales.  Estas  (1)  son  sus  palabras  del 
informe  de  Vuestra  Paternidad.  ¿Pues  cómo  se  quejan  de  que  en  tan 
corto  tiempo  no  tienen  población,  que  sólo  están  hechos  curas?  &  ¿Qué 
dirá  un  Consejo  de  Indias  cuando  vayan  estos  autos  y  se  les  agregue  este 
informe?   I.o  mismo  sucederá  con  lo  siguiente. 

Vuestra  Paternidad  dice  en  una  consulta  que  hizo  el  mismo  año  de  50 
a  nuestro  Reverendísimo  Padre  Comisario  General  de  Indias,  en  ol  pará- 
grafo 4.°,  hablando  de  estas  Misiones  del  Seno  Mexicano  y  otras  que  son 
a  cargo  de  ese  nuestro  Colegio  :  Que  en  las  Misiones  de  indios  domes- 
ticablcs.  de  los  de  las  condiciones  y  calidades  de  los  otros  Colegias,  te- 
nemos  muy  opulentas,   así  en  lo  espiritual  como  en  las  temporalidades, 
las  dos  de  San  José  y  de  la  Bahía  llamada  hoy  Santa  Dorotea  ;  y  de  las 
doce  Misiones  que  están   fundadas  en  el  Seno   Mexicano   con   indios  de 
estas  calidades,  cuatro  tenemos  ya  debajo  de  doctrina,  con  muchos  indios 
bautizados  y  casados,  y  las  otras  ocho  comenzadas  a  plantar  :  de  modo 
que  dan  las  mismas  esperanzas  &.   Esto  mismo  expresa  Vuestra  Pater- 
nidad en  el  informe  que  hizo  a  nuestro  Rey  y  señor  el  mismo  año,  donde 
están  estas  palabras :   «De  esta  misma  naturaleza  de  indios  liemos  re- 
cibido los  próximos  pasados  de  1748  y  1749  doce  Misiones  en  el  Seno  Me- 
xicano, y  de  los  que  recibimos  el  año  de  48,   que  fueron  siete,   ya  te- 
Vi  f.l55v.  ||.  [n«]mo5  cuatro  debajo  de  doctrina  con  muchos  indios  bauti- 
zados y  casados  y  esperamos  que  las  otras  tres  de  ese  año  y  las  cinco 
aue  recibimos  el  año  de  49  tengan  breve  el  mismo  logro  &.  ¿Pues  cómo 
en  el  informe  que  hace  Vuestra  Paternidad  ahora  a  su  Excelencia  dice 
■«star  frustrado  el  destino  que  les  sacó  de  su  Colegio  y  constituidos  curas 
o  capellanes  solamente  los  de  pobladores,   a  efecto  de  celebrarles  misa, 
«nterrar  los  muertos  y  administrar  los  Sacramentos  a  los  vivos?  Esto  se 
repite  en  el  parágrafo,  estas  noticias,  donde  se  expresa  que  los  Padres 
misioneros  referidos  y    remitidos  por  este   Colegio,   por   consecuencia  de 
no  existir,   siquiera  en  las  doce  Misiones  admitidas,   han  sido  ocupados 
en  estar  sólo  como  curas,  administrando  sólo  a  los  pobladores  que  por  no 
estar  en  conversiones  de  indios,  que  fué  el  primero  con  que  la  obediencia 
los  envió  &.  Refleje  Vuestra  Paternidad  en  unas  y  otras  cláusulas,  co- 
tégelas,  y  hallará  ser  manifiestas  las  contradicciones,  y  que  éstas  se  han 
Ae  descubrir  llegando  a  ir  a  España  los  autos,  porque  se  les  ha  de  agregar 
cuanto  se  haya  escrito  en  orden  a  este  asunto.  Con  que  vea  Vuestra  Pa- 
ternidad qué  crédito  le  resultará  a  ese  nuestro  Colegio,  y  lo"  peor  es  que 
se  juzgará  falsedad  en  cuanto  se  haya  informado  favorable  a  nuestras 
Misiones  en  sus  progresos.  Y  así  encargo  a  Vuestra  Paternidad  ponga  todo 
«-uidado  en  la  más  ||  f.  156  ||  quieta  y  pacífica  administración   de  dichas 
Misiones  y  reducciones  de  los  indios,  a  que  tanto  se  debe  atender  por  el 
mayor  servicio  de  Dios  y  'de  Su  Majestad,  y  que  no  se  mantenga  en  ellas 
religioso  que  fomente  u  oí  ígine  discordias;  sino  que  todos  sean  religiosos 


(1)    Están,  en  el  Ms 
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de  ejemplo,  prudencia,  madurez  y  espera,  y  que  se  mantengan  con  amis- 
tosas correspondencias  con  los  pobladores,  observando  cuanto  prevengo 
arreglado  a  la  determinación  de  Su  Excelencia  en  las  Letras  Patentes 
■que  tengo  expedidas.  Porque  sólo  así  se  podrá  tener  buen  logro  en  dichas 
Misiones  y  se  conseguirá  el  fin  que  todos  deseamos. 

Es  cuanto  por  ahora  se  me  ofrece  decir  a  Vuestra  Paternidad,  a  quien 
encargo  me  encomiende  a  Dios.  México  19  de  noviembre  de  1752  años. 

Keverendo  Padre  Guardián  y  Venerable  Discretorio  de  nuestro  Colegio 
Apostólico  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  de  Zacatecas :  Tengo  a  Vuestras 
Paternidades  [escrita]  una  carta  con  fecha  19,  y  adjuntas  remití  unas  mis 
Letras  Patentes,  expedidas  el  día  17  del  corriente  mes  de  noviembre, 
previniendo  a  Vuestra  Paternidad  varios  puntos  que  se  ordenan  al  mejor 
gobierno  de  las  Misiones  que  están  a  cargo  de  ese  nuestro  sobredicho  Co- 
legio en  el  Seno  Mexicano,  que  doy  por  reproducidos  en  ésta,  con  es- 
pecialidad en  lo  que  mira  a  que  se  nos  dé  cuenta  de  todo  cuanto  se 
ofreciere  representar  a  el  Excelentísimo  Señor  Virrey,  o  a  la  Real  Audien- 
cia ;  pues  por  la  carta  que  Vuestras  paternidades  enviaron  a  el  referido 
Señor  Excelentísimo  se  retiró  el  [|  f.  156v.  II  despacho,  con  arreglamiento 
al  parecer  del  Señor  Auditor  de  la  Guerra,  y  se  había  mandado  dar  por 
Su  Excelencia  de  que  en  dichas  nuestras  Letras  Patentes  hago  expresión 
para  su  puntual  observancia.  Y  respecto  a  que  por  ahora  no  se  puede 
haber  el  tal  despacho,  remito  con  el  Padre  Predicador  Silva  un  tanto 
simple  de  los  puntos  que  pidió  dicho  Señor  Auditor  de  la  Guerra ;  y 
para  que  los  Padres  Silva  y  García  no  se  detengan  más  tiempo,  los  des- 
pacho con  carta  del  Excelentísimo  Señor  Virrey  para  ese  Venerable  Dis- 
cretorio, y  encargo  a  Vuestra  Paternidad  se  arreglen  a  su  contenido  y 
que  en  todo  se  porten  con  la  prudencia  que  pide  negocio  de  tanto  peso  : 
que  espero  el  que,  obrando  los  religiosos  que  se  hallan  en  las  Misiones 
como  prevengo  en  dichas  mis  Letras  Patentes,  no  tendrán  los  descon- 
suelos que  hasta  la  presente  han  padecido,  y  cooperaré  a  todo  cuanto 
fuese  servicio  de  ambas  Majestades  y  consuelo  de  dichos  religiosos,  con 
dicho  Señor  Virrey  en  cuanto  se  ofrezca,  dándome  el  aviso  que  ordeno  y 
mando  se  me  participe. 

V  por  cuanto  tengo  a  el  Reverendo  Padre  Guardián  que  comunicar 
algunos  puntos  en  este  asunto  para  bien  de  ese  nuestro  Colegio,  le  en- 
cargo por  ésta  que,  si  no  tuviese  algún  inconveniente,  esté  en  nuestro  con- 
vento de  San  Luis  Potosí  a  mediados  del  mes  próximo  venidero  y  año 
de  1753.  Y  en  caso  que  tenga  algún  impedimento,  estén  en  su  lugar  dos 
Padres  de  los  Discretos  de  ese  nuestro  Colegio. — San  Francisco  de  Mé- 
xico y  noviembre  29  de  1752. 


XVIII 

CERTIFICACION  DE  FR.  FELIPE  HERNANDO  DE  GRACIA  SOBRE 
HABER  RECIBIDO  DEL  REVMO.  P.  JUAN  ANTONIO  ABASOLO 
Y  LEIDO  UNA  CARTA  DEL  CONDE  DE  REVILLAGIGEDO  DI- 
RIGIDA AL  DISCRETORIO  DEL  COLEGIO  DE  ZACATECAS  MA- 
NIFESTANDO SUS  MEJORES  INTENCIONES  DE  LLEVAR  A  LA 
PERFECCION  EL  ESTABLECIMIENTO  DE  LA  COLONIA  DEL 
NUEVO  SANTANDER  Y  SUS  MISIONES.  SAN  FRANCISCO  DE 
MEXICO,  5  DE  DICIEMBRE  DE  1752 

||  f.  157  ¡|  Fr.  Felipe  Hernando  de  García,  Lector  Jubilado,  Ex-Definidor 
de  esta  Santa  Provincia  del  Santo  Evangelio,  Padre  de  la  de  Santiago  (1) 
de  Xalisco  y  Pro-Secretario  general  de  todas  las  Provincias  de  esta  Nueva 
España : 

Certifico,  doy  fe  y  verdadero  testimonio,  en  cuanto  puedo  y  el  derecho 
me  permite,  cómo  me  entregó  nuestro  Muy  Reverendo  Padre  Comisario 
General  Fr.  Juan  Antonio  Abásolo  una  carta  que  leí  e  hice  copiar  de  orden 
de  Sii  Paternidad  Muy  Reverenda,  cuyo  tenor  es,  a  la  letra,  como  sigue  : 

«En  fines  del  año  de  mil  setecientos  cuarenta  y  nueve  se  encargó 
ese  Venerable  Discretorio  de  la  administración  espiritual  para  todas  las 
poblaciones  nuevas  que  entonces  se  principiaban  por  Reales  Ordenes  de 
Su  Majestad,  y  para  las  respectivas  Misiones  y  congregaciones  de  in- 
fieles indios  salvajes  que  a  su  abrigo  se  fuesen  pacificando  en  la  dilatada 
costa  del  Seno  Mexicano,  ya  hoy  llamada  Colonia  del  Nuevo  Santander, 
cuyos  más  de  veinte  y  tres  Cuadernos  de  autos  (con  repetidos  documentos 
de  los  Padres  Misioneros)  acreditan  el  imponderable,  importantísimo  logro 
de  diez  y  ocho  nuevas  poblaciones,  con  cuatro  mil  novecientas  diez  y 
ocho  personas  con  (2)  ochocientas  catorce  familias,  con  mucho  mayor  nú- 
mero de  personas  de  infieles  indios  pacificados,  en  veinte  y  ocho  de  fe- 


(1)  Sanitago,  en  el  Ms. 

(2)  sin,  en  el  Ms. 
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breto  de  mil  setecientos  cincuenta  y  uno;  no  obstante  la  impensada  extra- 
ordinaria sobrevenida,  notoria  fatalidad  de  los  años  y  de  otros  públicos 
sabidos  contratiempos,  sin  los  cuales  prometen  tan  buenos  principios  el 
importantísimo  pueble  a>  ||  f.l57v.  ||  de  las  inmediatas  contiguas  Gober- 
naciones del  Nuevo  Reino  de  León,  de  Coahuila  y  de  Texas  con  otros 
innumerables  beneficios  insignuados  en  la  impresa  Junta  General  para 
ello  celebrada  en  mayo  de  mil  setecientos  cuarenta  y  ocho. 

Sobre  que  con  diferentes  recados  se  me  representaron  varios  puntos 
por  ese  Venerable  Discretorio  a  insignuación  de  aquellos  sus  misioneros 
a  fin  de  la  más  pronta  perfección  que  yo  tanto  deseo,  y  repetida  y  muy 
enixamente  tengo  encargada  y  recomendada  a  el  Teniente  de  Capitán 
General  Coronel  de  la  ciudad  de  Querétaro  Don  José  de  Escandón,  que 
para  elio  se  mantiene  en  dicha  nueva  Colonia.  Y  así  difirí  luego,  el  día 
diez  y  ocho  de  octubre,  a  los  varios  puntos  que  en  veinte  y  siete  de  sep- 
tiembre se  me  representaron  por  ese  Venerable  Discretorio,  con  aquellas 
favorables  providencias  que  sin  los  previos  informes  y  averiguaciones  (di- 
latorios en  tan  largas  distancias)  parecieron  proporcionados  a  la  mayor 
brevedad. 

Pero  habiendo  pedido  los  autos  los  religiosos  aquí  encargados  del  ex- 
pediente, por  otro  largo  escrito  de  veinte  y  nueve  de  octubre  próximo  pa- 
sado, pidieron  de  mis  providencias  a  nombre  de  ese  Venerable  Discre- 
torio, difíciles  positivas  declaraciones  que  impensadamente,  digo  indis- 
pensablemente, requieren  previo  examen.  Como  también  otra  represen- 
tación que  en  trece  del  corriente  mes  se  me  representó  por  de  ese  Ve- 
nerable Discretorio,  que  en  sus  escritos  de  fines  ||  f.  158  ||  del  año  de 
cuarenta  y  ocho  y  del  de  cuarenta  y  nueve  se  expresó  se  situasen  las 
Misiones  y  congregaciones  de  indios  pacificados  a  dos  o  tres  leguas  de  (2) 
distancia  de  las  nuevas  poblaciones  para  la  cómoda  espiritual  adminis- 
tración de  unas  y  otras.  V  ahora  se  quiere  una  de  dichas  Misiones  no 
sólo  iuera  de  la  Colonia,  sino  treinta  o  más  leguas  distante,  de  su  po- 
blación ocho  leguas,  en  las  que  no  es  regular  falte  otro  sitio  más  cómodo 
y  proporcionado  para  la  administración  de  ambas,  según  lo  repetido  y 
expresamente  ofrecido  por  ese  Venerable  Discretorio,  con  otras  particu- 
laridades que  sin  previo  examen  no  pueden  expedirse  positivamente,  como 
largamente  aquí  se  ha  manifestado  a  los  religiosos  apostólicos  y  Reve- 
rendísimo Padre  Comisario  General  para  que  mandase,  como  ha  man- 
dado, no  se  haga  novedad. 

Pero  respecto  a  que  dichos  religiosos  apoderados  tienen  resuelto  res- 
tituirse a  ese  Colegio,  a  quien  enterarán  de  todo  lo  acaecido  con  copias 
de  mis  anteriores  providencias,  no  excuso  de  volver  a  ese  Venerable  Dis- 
cretorio a  ponerle  presente  los  imponderables  prejuicios  que  él  mismo  en 
otra  su  representación  de  trece  del  corriente  me  expresan,  en  falta  de 
dichos  misioneros,  con  que  se  arruinaría  enteramente  tan  importantísima, 

(1)  pueblo,  en  el  Ms. 

(2)  de.  repetido  en  el  Ms. 
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costosa  y  recomendabilísima  pacificación  y  población,  en  sumo  deservicio 
de  ambas  Majestades,  a  quienes  serían  responsables  los  que  las  causaren. 

Y  por  cuanto  en  derechura,  ||  f.  158v.  ||  por  la  mayor  brevedad,  remito 
n  dicho  Escandón  copia  de  mis  anteriores  providencias  con  apretadísimo 
encargo  de  que,  por  SU  pane,  practique  y  haga  practicar  exactamente 
la  debida  buena  correspondencia  con  los  Reverendos  Padres  misioneros 
y  se  apliquen  inixamente  todos  a  la  más  breve  perfección  y  conclusión  de 
tan  recomendabilísima  obra.  Espero  que  ese  Venerable  Discretorio  orde- 
nará lo  mismo  a  sus  religiosos  misioneros,  para  que  concurriendo  todos 
a  tan  santo  importante  fin,  brevemente  se  logre,  con  todos  sus  debidos 
cabales,  en  servicio  de  ambas  Majestades,  causa  pública  de  todos  esos  do- 
minios y  sublime  gloria  de  todos  los  concurrentes.  México  y  septiembre 
¿8  de  1752.  El  Conde  de  Revillagigedo. — Muy  Venerable  Discretorio,  Se- 
minario Apostólico  Seráfico  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  de  la  Ciudad  de 
Zacatecas.» 

Concuerda  este  trasunto  con  la  carta  original  del  Excelentísimo  Señor 
Conde  de  Revillagigedo,  Virrey  de  esta  Nueva  España,  dirigida  a  el  Ve- 
nerable Discretorio,  Seminario  Apostólico  Seráfico  de  Nuestra  Sra.  de 
Guadalupe  de  la  ciudad  de  Zacatecas,  la  que  vino  abierta  y  en  esta  forma 
se  le  entregó  a  nuestro  Muy  Reverendo  Padre  Comisario  General  Fr.  Juan 
Antonio  Abásolo,  y  su  Paternidad  Muy  Reverenda  me  dió  para  este 
efecto  de  que  le  sacara  traslado  a  la  letra  de  ella,  como  se  ha  ejecutado. 
Y  certifico  que,  excepto  la  duplicación  ||  f.  159  ||  de  una  cláusula  que  dice  : 
Una  de  las  Misiones  que  está  testada  y  no  vale,  en  lo  demás  se  halla 
fiel  y  legalmente  trasuntada,  según  y  como  en  su  original  se  contiene ; 
siendo  testigos  al  verla  sacar,  leer  y  concordar  los  Padres  Predicadores 
Fr.  José  de  Rivera  y  Fr.  Pedro  Quiñones,  presentes.  Y  para  que  conste 
ser  así  verdad,  doy  el  presente  testimonio  en  esta  Secretaría  General  y 
Convento  Grande  de  nuestro  Seráfico  Padre  San  Francisco  en  cinco  de 
diciembre  de  mil  setecientos  cincuenta  y  dos  años,  y  lo  firmé. — En  tes- 
timonio de  verdad,  Fr.  Felipe  Hernando  de  Gracia,  Pro-Secretario  Ge- 
neral. 


XIX 


DOS  CARTAS  DEL  GUARDIAN  Y  DISCRETORIO  DEL  COLEGIO 
DE  ZACATECAS  AL  REVMO.  P.  JUAN  ANTONIO  ABASOLO  ACU- 
SANDO EL  RECIBO  DE  LAS  SUYAS  Y  EXPLICANDOLE  LOS  MO- 
TIVOS DE  SU  RECURSO  AL  VIRREY  SOBRE  LAS  MISIONES 
DEL  NUEVO  SANTANDER  Y  SUGIRIENDOLE  VARIAS  PROVI- 
DENCIAS PARA  SU  MEJOR  DESENVOLVIMIENTO.  ZACATECAS  1 
Y  25  DE  ENERO  DE  1753 


Reverendísimo  Padre  nuestro  Comisario  General  Fr.  Juan  Antón/O 
Abásolo  : 

Con  el  aprecio  debido  a  nuestra  obligación,  recibimos  la  de  Vuestra 
Reverendísima  con  la  Patente  que  la  acompaña,  ambas  de  17  de  no- 
viembre del  año  próximo  pasado,  y  causando  en  nuestros  ánimos  afectos 
de  agradecimiento  por  el  -afectuoso  empeño  con  que  Vuestra  Reveren- 
dísima se  ha  servido  interponer  su  autoridad  para  el  mejor  estableci- 
miento de  las  Misiones  del  Seno  Mexicano ;  confiados,  como  humildes  y 
favorecidos  hijos,  en  el  paternal  amor  y  notoria  justificación  de  Vuestra 
Reverendísima,  no  omitimos  poner  en  su  alta  comprensión  lo  que  sea. 
preciso  para,  si  rio  plena,  alguna  satisfacción. 

Instimulados  no  sólo  de  los  repetidos  clamores  de  los  Ministros  de 
las  poblaciones  del  Seno  Mexicano,  sino  de  la  inspección  que  de  orden 
y  aprobación  de  Vuestra  Reverendísima  hizo  el  Reverendo  Padre  Fr.  M;»- 
nuel  José  Silva  en  que,  por  declaración  jurada  de  cada  ¡|  f.  159v.  ||  uno  d<- 
los  ministros  y  del  mismo  Padre  Predicador,  se  evidencia  no  haberse 
fundado  las  Misiones  con  lo  demás  que  Vuestra  Reverendísima  tiene  ora- 
sen te  en  el  Cuaderno  de  dicha  insnección  v  certificaciones  de  dichos  mi- 
nistros, resolvimos  informar  al  Excelentísimo  Señor  Virrey,  suplicándole 
se  sirviese  mandar  se  fundasen  dichas  Misiones  conforme  a  las  leves 
reales,  como  por  su  Decreto  de  20  de  octubre  del  año  de  1749,  con  pa- 
recer del  Señor  Auditor,  tenía  proveído,  alegando  para  ello  lo  que  pareció 
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convenir  e  instruyendo  con  los  recaudos  que  juzgamos  precisos  para  la 
debida  justificación  de  lo  que  impetramos. 

Este  ocurso  hicimos  por  medio  de  dicho  Padre  Predicador  Silva,  quien 
llevó  poder  bastante  y  orden  expresa  de  no  dar  paso  ni  hablar  en  el  ne- 
gocio sin  estar  primero  con  Vuestra  Reverendísima,  hacerle  demostración 
y  entrega  de  todos  los  instrumentos,  comunicar  y  consultar  el  punto,  su- 
jetándose en  todo  a  lo  que  Vuestra  Reverendísima  se  dignase  determinar. 
Y  habiendo  su  paternal  y  ferviente  celo  condescendido  a  la  presentación 
del  referido  informe  e  instrumentos,  lo  ejecutara  dicho  Padre,  siendo  para 
nosotros  el  mayor  consuelo  la  aprobación  de  Vuestra  Reverendísima,  porque 
calificó  la  justicia  del  recurso  y  veracidad  de  los  informes.  Confirma  esta 
verdad  el  Superior  Decreto  de  Su  Excelencia  proveído  a  nuestra  consulta 
de  12  de  septiembre,  su  fecha  19  de  octubre  del  mismo  año  próximo  pa- 
sado, en  que,  conformándose  con  dictamen  v  narecer  del  Señor  Auditor, 
tiene  mandado  se  escriba  al  General  ||  f.  160  ||  Don  José  de  Escandón  «que 
sin  perder  instante  de  tiempo  y,  sr  es  posible,  antes  que  concluya  el  año, 
verifique  la  situación  de  todas  las  Misiones  en  los  más  cómodos  parajes 
que  sean  de  la  satisfacción  de  los  mismos  religiosos  misioneros  proce- 
dendo  con  ellos  de  acuerdo  y  en  la  conformidad  que  repetidas  veces  se 
le  ha  encargado,  hecho  cargo  de  que  ya  han  cesado  los  motivos  que  en  lo 
antecedente  puedan  haber  impedido  o  embarazado  el  efecto  de  un  asunto 
tan  recomendable  y  a  que  principalmente  se  ha  dirigido  la  erogación 
de  los  gastos».  Y  prosigue  providenciando  lo  demás  que  conduce  a  dicho 
establecimiento. 

Si  no  hubiéramos  informado,  no  hubiera  Su  Excelencia  proveído  este 
decreto  y,  consiguientemente,  no  se  situaran  las  Misiones  como  no  se  ha 
hecho  en  cerca  de  cinco  años  ;  pues  aunque  por  lo  calamitoso  de  los  años 
de  50  y  51  no  se  hubieran  congregado  los  indios,  se  hubieran  contentado 
los  miserables  y  sus  ministros  con  ver  se  les  asignaba  paraje  apropósito 
donde  congregarse,  a  que  no  era  impedimento,  la  calamidad.  Si  se  pre- 
gunta por  qué  los  indios  de  las  Misiones  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario  de 
Puente  de  Arce  y  Helguera  (bautizados  y  muchos  casados  que,  a  los  prin- 
cipios, estuvieron  sujetos  a  doctrina)  no  están  congregados?  Se  respon- 
derá que  por  no  tener  dónde,  porque  ellos  están  prontos  y  sus  ministros 
aparejados  y  clamando.  Y  no  haciendo  repre||  f.  160v.  ||sentación  a  Su 
Excelencia  ¿qué  se  dijera  de  este  Colegio  de  Vuestra  Reverendísima  y 
de  sus  religiosos?  Los  culparían  de  tibios,  omisos  y  negligentes  o,  a  lo 
menos,  de  cómplices  en  el  descuido. 

T.as  tres  dichas  Misiones  y  la  de  Ntra.  Sra.  de  la  Soledad  de  (1)  Igollo, 
son  los  que  informamos  al  Rey  nuestro  señor  teníamos  ya  en  el  Seno 
Mevicano  :  v  ahora  decimos  lo  mismo,  aunque  por  haberse  retardado  las 
prometidas  providencias  y  disposiciones  para  su  establecimiento,  se  han 
extraviado  los  indios  que  entonces  ofrecían  grandes  progresos,  y  entibiado 
las  esperanzas  de  las  demás  Misiones.  Y  por  esta  razón  no  se  contraría 


(1)    En  el  Ms. :   la  So  de. 
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«•)  uno  a  el  otro  informe,  y  por  lo  mismo  ha  sido  y  es  justo  y  en  debido 
tiempo  nuestro  pedimento.  A  esto  se  agrega  que  por  Real  Céduda  de  Su 
Majestad  de  21  de  mayo  de  1747  está  mandado  observar  la  ley  1.a  del  tí- 
tulo 14  del  libro  1.°  de  las  de  la  Recopilación  de  estos  reinos  de  Indias,  en 
punto  de  que  los  Virreyes,  Audiencias,  Fiscales,  Gobernadores,  Ar7obis- 
pos,  Obispos  y  demás  Prelados  eclesiásticos  den  cuenta  de  los  religiosos 
que  hay  y  se  necesitan  para  la  reducción  de  los  indios  gentiles.  No  son 
omisibles  las  siguientes  expresivas,  ponderosas  palabras  de  nuestro  Ca- 
tólico Monarca,  que  ayudan  a  la  satisfacción  que  deseamos  dar  a  Vuestra 
Reverendísima.  En  la  citada  Real  Cédula  dice  Su  Majestad :  «a  cuyo 
fin,  los  enunciados  mis  Virreyes,  Audiencias,  Fiscales  v  Gobernadores  de 
aquellos  mis  reinos  y  provincias  han  de  remitir  cada  año  a  mi  Consejo 
de  las  Indias  una  relación  ||  f .  161  ||  puntual  del  estado  y  adelantamientos 
de  todas  las  reducciones,  conversiones  y  Misiones  de  sus  respectivos  dis- 
tritos, con  expresión  del  número  de  misioneros  existentes  y  de  los  que  se 
necesitan  en  cada  una  de  ellas  para  que  no  padezca  detrimento  ni  atraso 
la  propagación  del  Evangelio  y  la  conversión  de  los  infieles,  que  es  y  ha 
«ido  el  primero  y  más  principal  objeto  de  mi  católico  celo  y  de  los  se- 
ñores reyes,  mis  gloriosos  predecesores,  desde  el  descubrimiento  de  aquellos 
dilatados  dominios.  Y  prevengo  a  los  propios  mis  Virreyes  v  Goberna- 
dores que  se  les  hará  cargo  especiál  en  sus  residencias  de  todo  lo  que 
omitieren  o  faltaren  para  la  m?s  rigurosa  observancia  de  lo  expresado 
y  que  con  las  relaciones  que  envíen  los  unos  y  los  otros  (aquí  deseamos 
y  pedimos  la  viva  y  discreta  atención  de  Vuestra  Reverendísima)  se  ex- 
presen también  los  parajes  y  sitios  de  cada  Misión,  los  pueblos  formados 
«n  ellas,  el  número  y  naturaleza  de  sus  habitadores,  los  pueblos  que  se 
establecieron  y  los  que  ya  se  hallaren  en  estado  de  reducirse  a  doctrinas  o 
curatos  seculares». 

En  las  referidas  recomendables  cláusulas  de  la  citada  Real  Cédula  se 
«upone  debe  haber  reducciones,  conversiones  y  Misiones,  parajes  y  sitios 
de  cada  una  de  ellas,  de  que  se  haya  de  dar  cuenta.  Y  si  alguna  o  algunas 
de  las  personas  a  quien  toca  dar  el  debido  cumplimiento  a  dicha  Real 
Orden,  informasen  al  Supremo  Real  Consejo  que  en  la  Colonia  del  Seno 
Mexicano,  habi'l  f.l61v.  ||endo  muchos  indios,  y  de  ellos  pacificados  los 
de  las  tres  referidas  Misiones  expresadas,  no  hay  reducciones,  conver- 
siones, Misiones  ni  parajes  y  sitios  de  ellas,  por  no  haberse  situado  ni 
establecido  en  cinco  años,  no  es  dudable  se  haría  cargo  a  los  ministros 
y  aun  al  cuerpo  de  este  Colegio  de  Vuestra  Reverendísima  de  su  tacitur- 
nidad (1)  y  silencio  por  no  haber  pedido,  a  quien  lo  pueda  y  deba  prac- 
ticar dicho  establecimiento,  para  coger  el  fruto  de  tanta  mies  en  aquellos 
miserables  gentiles,  de  los  que  acaso  se  han  perdido  y  aún  se  están  per- 
diendo muchas  almas  ;  siendo  su  conversión  y  la  propagación  del  Evan- 
gelio el  principal  objeto  del  católico  celo  de  Su  Majestad.  Y  aunque  es 
verdad  que  al  cargo  que  se  nos  hiciese  podríamos  responder  lo  que  ahora 


Mi    tari n/rn idad.  en  el  Ms. 
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tenemos  informado,  también  lo  es  que  nos  fuera  más  gravoso  espulgar 
la  omisión  de  no  haber  dado  cuenta. 

Por  lo  que  mira,  nuestro  Padre  Reverendísimo,  a  ejercer  el  oficio  de 
párrocos,  siempre  se  les  ha  prevenido  a  los  ministros,  y  ellos  han  estado 
en  esta  inteligencia,  y  lo  han  practicado,  advertidos  de  que  este  oficio 
de  párrocos  es  accesorio  y  no  principal  :  porque  el  principal  es  solamente 
la  conversión  de  los  infieles,  en  cuyo  apoyo,  con  la  debida  veneración  y 
como  norma  de  nuestro  (1>  proceder,  tenemos  muy  presente  la  carta  de 
nuestro  Rererendísimo  Padre  Fr.  Matías  de  Velas|(  f.  162  ||co,  su  fecha  7 
de  enero  del  año  próximo  pasado,  en  que  respondiendo  al  muy  Ilustre 
Venerable  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Guadalajara  acerca  del 
favorable  informe  que  Su  Ilustrísima  hizo  por  este  Colegio,  dice  su  Re- 
verendísima así  :  «No  existe,  Ilustrísimo  Señor,  el  motivo  principal  que 
excita  los  sentimientos  que  ocasionó  la  noticia  que  se  dió  al  Consejo, 
aunque  indirecta,  sino  ocasionalmente.  El  motivo  es  y  fué  el  corto  aumento 
«le  pueblos  que  se  han  fundado  en  veinte  y  seis  años  ;  pues  aunque  ten- 
gan-capellanes en  los  presidios,  y  éstos  hagan  sus  entradas  para  si  pueden 
'ográr  el  bautismo  o  la  reducción  de  algún  adulto  que  se  halle  en  peligro 
de  muerte,  no  satisface  al  reparo  que  puede  haber  hecho  el  Consejo». 
Pues  si  las  razones  dichas  no  satisfacen  al  Consejo  y  al  reparo  que  pueda 
haber  hecho  sobre  mantenerse  los  misioneros  en  Texas  sin  pueblos  de 
indios  reducidos,  que  es  y  debe  ser  su  ministerio  principal,  menos  la  sa- 
tisfará que  no  miremos  como  accesorio  el  oficio  de  párrocos.  Esta  es  una 
de  las  causas  del  ocurso  de  Su  Excelencia  ;  porque  si  quien  puede  y  debe, 
en  virtud  de  la  citada  Real  Cédula,  informa  al  Consejo  Real  que  los 
indios  de  las  referidas  tres  Misiones,  que  en  los  principios  estuvieron  su- 
jetos a  doctrina  y  aplicados  a  el  trabajo,  como  informamos  a  Su  Ma- 
jestad (Dios  le  guarde)  el  año  pasado  de  setecientos  y  cincuenta,  ahora 
no  lo  están  sino  dispersos,  ¿qué  concepto  formará  del  celo  ||  f.  162v.  ||  de 
aquellos  ministros?  Si  llega,  como  puede  suceder,  a  noticia  de  dicho  Real 
Consejo  que  los  indios  de  la  Misión  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario  de  Ca- 
bezón de  la  Sal  no  tiene  asunto  ;  que  los  de  la  Misión  de  Puente  de  Arce 
están  en  Santa  Clara  y  el  ministro  en  la  ciudad  de  Horcasitas  ;  que  los 
de  la  Misión  de  Helguera  están  en  Palmitos  y  el  Padre  en  Santander, 
¿cómo  ha  de  aprobar  su  ardiente  celo  que  los  ministros,  teniendo  indios 
a  quien  administrar  en  cumplimiento  de  su  Instituto  y  primario  destino 
no  lo  hagan,  y  que  estén  solamente  ocupados  en  la  administración  de 
los  pobladores,  como  si  éste  y  (2)  no  aquél  fuese  su  princifpal]  ministerio? 
Si  se  hubiesen  situado  las  Misiones,  como  se  debió  hacer,  estuvieran  los 
ministros  administrando  a  indios  y  pobladores  indistintamente  :  a  los  indios, 
como  objeto  principal  y  primario  de  su  apostólico  Instituto  ;  a  los  po- 
bladores, como  accesorios  y  secundario  de  su  ministerio  :  pero  a  unos  v 
otros  con  igual  exactitud,   celo  y  vigilancia,   y  consolados  de  verse  en 

fl)    de  miestra.  en  el  Ms. 
<2)    o,  en  el  Ms. 
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posesión  del  honroso  ejercicio  de  misioneros,  y  al  mismo  tiempo  gustosos- 
practicando  el  igualmente  honorífico  de  párrocos  sin  temor  de  calumnia, 
por  el  no  uso  del  primero. 

En  cuanto  a  lo  que  discretísima  y  santamente  nos  ordena  Vuestra  Re- 
verendísima de  que  procuremos  se  establezca  ||  f.  163  [|  la  paz  entre  los  re- 
ligiosos y  pobladores,  de  nuevo  exhortamos  a  todos  y  cada  uno  de  los 
religiosos  observen  en  todo  punto  tan  importante ;  como  asimismo  que 
no  se  entrometan  en  negocios  propiamente  militares,  como  tan  ajenos  de 
nuestro  estado,  y  los  demás  que  contienen  las  Letras  Patentes  de  Vuestra 
Reverendísima. 

Pero  siendo  tan  justificados  los  motivos  que  nos  obligan  a  hacer  el 
referido  recurso  a  el  Excelentísimo  Señor  Virrey,  a  que  tiene  Su  Ex- 
celencia provisto  el  citado  decreto  de  19  de  octubre  del  año  próximo  pa- 
sado, no  es  decente  a  este  Colegio  de  Vuestra  Reverendísima  desistir  de 
su  pretensión.  Lo  cual  se  pudiera  inferir  no  siguiendo  la  instancia  de 
su  pedimento,  que  por  particulares  respetos  no  había  antes  comenzado, 
y  fuera  dejar  ilusorio  un  punto  tan  serio  y  de  tanta  gravedad.  Por  tanto, 
suplicamos  a  Vuestra  Reverendísima  se  digne  proteger  con  su  notorio 
paternal  celo  una  causa  tan  piadosa  del  servicio  de  ambas  Majestades  y 
lustre  de  este  su  Seminario,  teniendo  a  bien  supliquemos  a  dicho  Exce- 
lentísimo Señor  en  su  Superior  Gobierno  se  sirva  mandar  se  lleve  a  puro 
y  debido  efecto  el  referido  Superior  decreto,  reproduciendo  para  ello  lo 
que  tenemos  alegado  y,  en  caso  necesario,  alegar  todo  lo  demás  que  con- 
duzga  al  puntual  establecimiento  de  las  doce  Misiones  del  referido  Seno 
Mexicano  según  la  mente  de  su  Majestad,  atendiendo  a  ||  f.l63v.  ¡j  que 
en  el  citado  Decreto  y  respuesta  del  Señor  Auditor  se  expresa  haber  ce- 
sado los  motivos  que  en  lo  antecedente  puedan  haber  impedido  o  emba- 
razado el  efecto  dr  un  asunto  tan  recomendable.  Asimismo,  pedir  el  tes- 
timonio o  testimonios  que  parezca  convenir  para  el  resguardo  de  este  re- 
ferido Colegio  de  Vuestra  Reverendísima,  para  que  en  ningún  tiempo 
culpen  de  omisos  y  tibios  en  el  celo  a  sus  religiosos,  como  ya  aconteció 
el  año  pasado  de  setecientos  cuarenta  y  nueve,  a  cuyo  descargo  se  di- 
rigió el  citado  informe  de  Su  Majestad  del  año  de  50. 

V  para  dar  tiempo  a  que  se  allanen  las  dificultades  y  se  sitúen  las 
referidas  Misiones,  como  por  el  precitado  Decreto  está  mandado,  nos  ha 
parecido  que  por  tiempo  de  un  año,  que  lo  será  el  corriente  de  la  fecha, 
entendido  término  perentorio  para  el  efecto  se  mantengan  los  religiosos 
en  la  administración  de  aquellas  doce  poblaciones  ;  pero  si  dentro  del  re- 
ferido término  no  se  hubieren  establecido  las  enunciadas  Misiones,  con 
la  venia  de  Vuestra  Reverendísima  (que  desde  ahora  para  entonces  im- 
petramos, considerando  no  ser  asequible,  ni  en  muchos  años,  el  estable- 
cimiento de  todas),  haremos  nuevo  ocurso  a  dicho  Señor  Virrey  en  su 
Superior  Gobierno  reproduciendo  lo  que  tenemos  informado,  pedido  y 
alegado,  con  todo  lo  demás  que  entonces  ocurriere  y  con  las  protestas 
II  Í.164J  necesarias  para  crédito,  lustre  y  tranquilidad  de  este  Colegio 
de  Vuestra  Reverendísima  en  cuya  consecuencia  suponemos  será  del  su- 
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perior  agrado  la  provisión  que  en  él  debido  obedecimiento  de  las  Letras 
Patentes  de  Vuestra  Reverendísima  expusimos,  quedando  siempre  nuestra 
rendida  voluntad  pendiente  de  sus  muy  justas  órdenes. 

Nuestro  Señor  guarde  la  importante  vida  de  Vuestra  Reverendísima 
los  muchos  años  que  pedimos,  deseamos  y  hemos  menester.  En  este  Co- 
legio Apostólico  de  Nlra.  Sra.  de  Guadalupe  de  Zacatecas,  enero  4  de  1753. 
Reverendísimo  Padre  nuestro  Comisario  General,  Fr.  Ildefonso  José  Mar- 
molejo,  Guardián  ;  Fr.  Ignacio  Arize,  Fr.  Manuel  José  González  ;  Fr.  José 
María  de  Guadalupe  y  Avila,  Fr.  Ignacio  de  Torres,  Fr.  José  Buenaven- 
tura de  Coéllar. 

Reverendísimo   Padre  Comisario  General   Fr.   Juan   Antonio  Abasólo. 

Sin  embargo  de  tener  informado  a  Vuestra  Reverendísima  sobre  las 
providencias  acerca  del  establecimiento  de  las  doce  Misiones  en  el  Seno 
Mexicano,  deseando  su  ejecución  para  la  propagación  de  nuestra  santa  fe, 
logro  de  aquellas  almas  y  servicio  de  ambas  Majestades,  ocurrimos  nueva- 
mente a  Vuestra  Reverendísima  confiados  en  su  paternal  amor,  benig- 
nidad v  celo  para  que,  como  Padre  amante  de  este  Colegio,  interponga 
su  patrocinio  suplicando  a  el  Excelentísimo  Señor  Virrey,  se  sirva  dar 
las  providencias  siguientes  : 

Lo  primero,  que  se  lleve  a  puro  y  debido  efecto  su  Superior  Decreto 
de  diez  y  nueve  de  octubre  del  año  próximo  pasa||  f.  164v.  ||do  en  que,  con 
parecer  del  Señor  Auditor,  manda  Su  Excelencia  que,  con  la  brevedad  po- 
sible, se  establezcan  dichas  Misiones  atendiendo  a  que  ya  han  cesado  los 
motivos  que  en  lo  antecedente  lo  pudieron  embarazar.  En  este  punto, 
Padre  nuestro  Reverendísimo,  consideramos  gran  dificultad  para  el  esta- 
blecimiento de  ocho  de  dichas  Misiones,  la  que  no  hay  para  el  de  las  cuatro 
restantes  :  porque  la  de  Igollo,  que  es  la  única  establecida,  está  co- 
rriente ;  la  de  Cabezón  de  la  Sal,  Puente  de  Arce  y  Helguera  tienen  pa- 
rajes cómodos,  para  su  situación,  permanencia  y  duración,  que  son  el  que 
llaman  Misión  del  Padre  Blanco,  Santa  Clara  y  Palmitos.  Y  estamos  in- 
formados no  haber  otros  capaces  para  que  perseveren  las  Misiones,  y  que 
el  motivo  de  no  haberles  asignado  dichos  parajes,  son  algunos  particulares 
intereses.  Por  lo  que  suplicamos  a  Vuestra  Reverendísima  inste  a  Su 
Excelencia  se  digne  mandar  se  sitúen  dichas  tres  Misiones  en  los  refe- 
ridos parajes,  como  está  suplicado,  atendiendo  a  que  retardándose  su  si- 
tuación y  establecimiento,  se  nos  puede  argüir  de  inconsecuentes  a  causa 
de  tener  informado  a!  Consejo  Real  administraba  este  Colegio  de  Vuestra 
Reverendísima  cuatro  Misiones  en  el  Seno  Mexicano. 

Lo  segundo,  que  dicho  Señor  Virrey  se  sirva  mandar  que  a  cada 
una  de  dichas  Misiones  se  asigne  la  tierra  competente  para  sus  indios, 
dándoles  posesión  en  for||  f.  165  |¡ma  e  instrumentos  jurídicos. 

Lo  tercero,  que  los  capitanes,  soldados  y  pobladores  se  contengan 
dentro  de  los  límites  de  su  incumbencia,  sin  intrometerse  en  la  admi- 
nistración de  Sacramentos,  entierros  y  demás  ministerios  eclesiásticos,  ni 
pretender  procedan  los  ministros  a  casar  a  algunos  sin  que  precedan  las 
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diligencias  previas,  lo  cual  ha  acontecido,  alegando  los  privilegios  de  po- 
bladores, para  que  se  les  dispense  la  información  de  libertad  y  soltura  y 
las  tres  proclamas.  Y  para  que  de  parte  de  los  religiosos  (aunque  de  su-r 
procedimientos  estamos  satisfechos)  se  practique  lo  mismo,  se  exhortarán 
a  que  no  se  excedan  de  su  ministerio  y  obligación  ;  con  lo  cual  se  con- 
servará la  paz  y,  atendiendo  cada  uno  a  su  respectiva  obligación,  no  se 
estorbarán  los  medios  para  el  principal  fin  que  es  la  reducción  de  los  indios 
infieles  y  servicio  de  ambas  Majestades. 

Lo  último,  que  se  les  dé  a  cada  uno  de  los  ministros  el  resguardo  ne- 
cesario, no  sólo  para  la  seguridad  en  el  jacal  de  su  habitación,  sino  también 
para  ir  a  decirles  misa  a  los  pobladores,  administrar  los  Sacramentos  y 
demás  funciones  de  su  ministerio. 

Todo  lo  cual  esperamos  conseguir  de  la  rectitud  ||  f.  165v.  ||  y  notorio 
ardiente  celo  de  dicho  Excelentísimo  Señor  Virrey  y  de  la  benigna  protec- 
ción de  Vuestra  Reverendísima,  cuya  muy  importante  vida  rogamos  a 
Nuestro  Señor  guarde  los  muchos  años  que  deseamos  y  hemos  menester. 
De  este  Apostólico  Colegio  de  Vuestra  Reverendísima  de  Ntra.  Sra.  de 
Guadalupe  de  Zacatecas,  enero  25  de  1753. — B.L.P.  de  Vuestra  Reve- 
rendísima &. — Fr.  Ildefonso  José  Marmolejo,  Fr.  Ignacio  de  Erize,  Fr.  Ma- 
nuel José  Rosales,  Fr.  José  María  de  Guadalupe  y  Avila,  Fr.  Ignacio  de 
Torres,  Fr.  José  Buenaventura  de  Cuéllar. 


XX 


RESUMEN   DE  POBLACIONES,  PLAZAS  DE  SOLDADOS  Y  OFI- 
CIALES E  INDIOS  CONGREGADOS  A  CAMPANA  Y  DOCTRINA 
QUE  A  EL  PRESENTE  EXISTEN  EN  LA  COLONIA  DEL  NUEVO 
SANTANDER.  OCTUBRE  20  DE  1755 


«22  poblaciones  que  se  componen  de  una  ciudad,  17  villas,  2  Reales  de 
Minas  y  2  lugares.  Quedan  en  ellas  144  familias  de  oficiales  y  soldados  ; 
1.318  familias  de  pobladores  matriculados  (sin  los  sirvientes,  y  los  que  no 
están  radicados)  que  componen  1.462  familias,  con  6.283  personas  1.462-6.283. 

Hállase  ya  puesta  nuevamente  la  villa  de  Laredo,  de  la  otra  banda  del 
Río  Grande  del  Norte,  entre  él  y  la  Ba  ||  f.  166  ||  hía  del  Espíritu  Santo, 
cuyo  pueblo  es  de  los  más  importantes  para  la  unión  de  aquella  Colonia 
del  Nuevo  Santander  con  la  provincia  de  Texas,  seguro  tránsito  de  aquellos 
despoblados  caminos  y  freno  de  los  indios  que  habitan  aquel  hermoso  país  ; 
y  aunque  sólo  se  componen  sus  primeros  pobladores  de  13  familias  con  66 
personas,  son  españoles  acomodados  y  se  han  hecho  cargo  de  conducir 
otras  20  familias,  a  que  seguirán  más,  por  las  comodidades  que  ofrece  el 
terreno ;  y  con  ella  componen  las  poblaciones  establecidas  hasta  hoy  23 
con  el  número  de  1.475  familias  y  6.349  personas.  De  esta  última  aún  no 
he  dado  cuenta    1.475-6.349. 

Fuera  de  las  referidas  tengo  pendientes  varias  reclutas  para  otras  po- 
blaciones y  minerales,  que  son  muy  del  servicio  de  ambas  Majestades,  y 
por  su  medio  se  van  insensiblemente  familiarizando  los  indios  y  agregan 
|¡  f.l66v  ||do  a  el  sagrado  aprisco  de  nuestra  santa  Iglesia. 

Los  indios  que  se  hallan  congregados  a  campana  y  doctrina  son  2.897 
personas.  Los  que  se  hallan  preparados  y  dispuestos  a  la  congregación 
son  muchísimos  ;  no  se  ha  podido  verificar,  así  por  falta  de  ministros  como 
por  no  haber  competentes  granos  a  su  manutención  en  los  principios, 
hasta  que  se  vayan  instruyendo  en  la  labranza    2.897 

Lo  gastado  en  toda  la  expedición  por  mano  del  Coronel  Don  José  de 
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Escandón,  de  cuenta  de  Su  Majestad  y  orden  de  Su  Excelencia,  en  ayuda 
de  costa  destinada  a  pobladores  y  oficiales,  herramientas,  bueyes,  vacas 
y  algunas  armas,  para  Misiones  y  pobladores,  tabaco,  ropa,  mercería  y 
caballos  para  gratificación  y  agasajo  de  indios  y  pobladores,  en  los  tres 
primeros  años,  por  la  total  falta  que  ocasionó  la  gran  seca,  fletes,  correos 
y  otros  inexcusables  gastos,  son:  150.098  pesos  4  1/2  reales,  de  que  tiene 
dada  cuenta,  que  se  halla  aprobada  a  excepción  de  la  de  los  12.000  pesos 
dados  últimamente  para  maíces,  inclusas  en  esta  partida  que  aún  no  la 
ha  formado:  150.098  esos  4  1/2  ||  f.  167  ||.  Hase  de  agregar  lo  gastado 
en  estos  últimos  cuatro  años  en  mercería,  tabaco,  ropa  y  algunos  maíces 
de  que  no  he  dado  cuenta,  pero  no  es  cosa  de  entidad. 

Fuera  de  lo  dicho  se  ha  gastado  de  Real  Hacienda  desde  principio 
del  año  de.  49  los  sínodos  a  18  religiosos  misioneros,  que  no  es  gasto  nuevo, 
por  haberse  suspendido  a  consulta  del  Coronel  la  satisfacción  de  26  sí- 
nodos que  juzgó  ociosos  en  otras  tantas  misiones  de  las  fronteras. 

A  la  satisfacción  asimismo  la  Real  Hacienda  los  sueldos  de  144  plazas 
de  oficiales  y  soldados  a  razón  de  31.157  pesos  4  reales  desde  el  citado 
día  1 .°  de  enero  de  749  ;  pero  aún  de  este  costo  debe  de  deducirse  el  de 
5.335  pesos,  5  reales,  los  2.400  pesos  que  vencía  la  Escuadra  de  Boca  de 
Leones  y  los  2.  400  pesos  que  vencía  la  Tanjuco  en  Pánuco  y  su  Capitán 
de  frontera  que,  por  no  necesarias  ya  hecha  la  conquista  de  la  Costa  del 
Seno  Mexicano,  se  les  dió  baja  a  consulta  del  Coronel  y  se  aplicó  para 
en  parte  de  satisfacción  de  las  referidas,  que  rebajadas  de  los  dichos 
31.157  pesos  4  reales  quedan  de  gas  |]  f.l67v.  ||  tos  anuales  25.821  pesos  7 
reales. 
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A 


Abasólo,   P.  Juan  Antonio,   O.F.M.,   179-81,  298,  380-95,  386-87,  391-92 

403-404,  434,  98*,  115-16*,  141-49*,  151*-52*,  157*. 
Acequias,  157. 

Acólhua;  nación  de  indios,  38. 
Acuña,  Pozos  de,  44. 

Ailaes,  Ntra.  Sra.  del  Pilar  de  los,  misión,  19. 

Adjuntas,  río,  89-90,  104,  110,  202,  282,  345,  31*,  41*,  45*  49*,  51*. 

Africa,  misiones  de,  390,  146*. 

A^ua,  «jo  del,  lugar,  258. 

Agua  del  Alumbre,  lu^ar,  123 

Aguajes,  49*. 

Aguas,  49*. 

Aguayo,  misión  de,  135,  154,  106*,  137*-38*. 

Aguayo,  villa,  122,  136,  154,  159,  184,  187,  198,  259-62,  289,  292,  357,  369 

375,  438,  441,  24*,  109*,  133*. 
Afiliar,  P.  Antonio,  O.F.M.,  282. 
Aguilar,  indio,  135,  292. 
A^uilar,  Miguel  de,  116*. 
A^ustinillo,  capitán  indio,  213,  112*. 
Agustinos,  9. 
Ainais,  misión,  18. 

Aire,  Cerrito  del,  35,  28*,  31*,  33*,  36*,  40*,  42*, 

49*,  93*-94*. 
Aiza,  marqués  de,  41*. 
Alamo,  hacienda  del,  266,  276,  115*. 
Alberca,  sitio,  249. 


(*)    Las  cifras  con  asterisco  se  refieren  al  Apéndice. 
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Alcántara,  P.  Diego  de,  O.F.M.,  66* 

Alcántara,  San  Pedro  de,  misión,  259,  261-62,  271,  109*. 
Altamira,  marqués  de,  381,  410,  13*,  16*,  25*,  60*,  140*-41*. 
Altamira,  misión,  155,  106*. 

Altamira,  villa,  93,  107-108,  111,  122,  187,  235-39,  320,  323-24,  438.  440, 

28*,  33*,  44*,  46*.  49*-51*.  78*,  80*-81*    103*,  108*. 
Alumbre,  agua  del,  lugar,  123. 
Alvarez,  Ignacio,  4. 
Alvarez,  José  Bernardino,  126*. 
Alverne,  monte,  34,  42*. 
Ampuero,  misión,  263,  266,  115*. 
Anacanaes,  indios,  39,  236,  238-39,  108*. 
Andreu,  Antonio  de,  16*,  25*,  59*-6()*,  66*. 
Añibarro,  P.  Víctor,  O.F.M.,  12 
Apache,  hierba  del,  62. 
Apaches,  indios,  40  ss.,  102*. 
Aracates,  indios,  40,  256-58. 
Archivo  Ibero  Americano,  revista,  15*. 
Archivo  de  Indias,  5,  8*. 

Aréchiga,  P.  Antonio  Javier,  O.F.M.,   198,  250,  259-63,  106*-109*. 
A  reicates,  indios,  259,  111*.  Véase  :  .4  ra  cal  es. 
Aretines,  indios,  237,  48*. 

Arice,  P.   Ignacio,  O.F.M.,   157*.  Véase  :  Erize. 

Arreglo,  433-41. 

Arroyo  Seco,  lugar,  89,  30*. 

Arroyos,  49*. 

Asia,  misiones  del,  146*. 

Asís,  San  Francisco  de,  misión,  195. 

Audiencias  : 

de  (iuadalajara,  8,  5*. 

de  México,  8,  5*. 
Auditor  de  guerra,  363-81,  387  ss. 

Aviso,  San  José  del,  villa,  39,  102,  39*.  Véase  :  San  Fernando. 
Azúcar,  paso  del,  lugar,  52,  37*,  39*. 
Azul,  charco,  46*.  Véase  :  Charco  aziri. 


B 


Báez  Benavides,  José,  263,  265. 
Báez  de  Treviño,  Francisco,  68. 

Bahía  del  Espíritu  Santo,  25,  34,  116,   126,  390,   17*,  38*,  58*-59*,  99*. 

147*,  159*. 
Balmaseda,  villa,  120,  28*. 
Barbadillo  Victoria,  Francisco,  71,  118,  19*. 

Barberena,  Juan  Francisco,  capitán,  93,  107-108,  110-11,  195,  244-45,  247, 

269,  33*.  43*-47*,  50*,  107*,  110*-116*. 
Barberena,  Pablo  María,  capitán  indio,  237. 
Barquín  de  Montecuesta,  Narciso,  73-78,  87,  19*-21*. 

Barra  de  Salinas,  pueblo,  97,   101-102,   104,  230,  342,  353,  36*,  39*-41* 

49*-50*,  87*,  121*.  Véase  Salinas. 
Barranca,  48*. 
Barrera,  Roque,  34*,  117*. 

Basterra,  Prudencio,  capitán,  101,  203,  228,  38*,  110*,  113*. 

Bautista,  José,  indio,  229. 

Bautista,  P.  Juan,  O.F.M.,  307,  64*,  146*. 
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Bayle,  Constantino,  S.J.,  7. 

Béjar,  San  Antonio  de,  pueblo,  322,  55*,  79*. 

Bej araño,  cerro,  35. 

Beltrán,  Francisco,  288. 

Benito,  don,  44*. 

Bercebú,  cerro,  35. 

Bernal,  cerro,  35,  49*,  115* 

Berna]  de  Huidobro,  Manuel,  16*,  45^. 

Berrio,  Miguel  de,  16*  25*. 

Berverena.  Véase  :  Barberena,  Juan  Francisco. 

Boca  de  Caballero,  estancia,  122,  185. 

Roca  de  los  Cuarteles,  lugar,  123. 

Boca  de  la  Iglesia,  lugar,  136,  202. 

Boca  de  los  Leones,  hospicio,  101,  357,  38*,  124*,  160*. 
Bocasprietas,  indios,  98,  162,  205,  207,  209,  37*,  48*. 
Bolado,  José,  67*. 

Boletín  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  revista,  89. 

Borbón,  real  de.  Véase  :  Real  de  Borbón. 

Boronda,  P.  Francisco  Rafael,  Q.F.M.,  267-68. 

Borrados,  indios,  104,  254,  41*,  48*,  50*,  118*. 

Borrego,  Bartolomé,  254. 

Bravo,  río,  21*. 

Buenavista,  jabuey,  112,  48*. 

Buenos  Aires,  Colegio  de,  15. 

Bufa,  sierra,  45*. 

Burgos,  villa,  97,  103,  122-25,  135,  172,  185,  187,  210-13,  300,  323-24,  351, 
409,  438,  441,  27*-28*,  36*,  40*,  50-*51*,  56*,  80*-81*,  96*,  101*, 
103*,  106*,  112*,  118*-19*. 

Bustillo,  Antonio,  16*,  25*. 

Butrón,  Antonio,  capitán,  195,  107*. 


c 


Caballero,  boca  de,  lugar.  Véase  :  Boca  de  Cavallero. 
Caballero,  cerro,  35. 

Caballero,  ciénagas  de,  28*,  36*,  40*,  50*. 
Caballero,  José  Cayetano,  177. 

Cabezón  de  la  Sal,  misión,  229,  232,  235,  300,  359-60,  369,  371,  376,  398, 
401,  420,  27*,  100*,  103*,  111-12*,  116*,  118*,  125*,  127*,  132-34*, 
137-38*,  155*,  157*. 

Cabrera,  P.  Tomás  Manuel,  O.F.M.,  128*. 

Cacalotes,  indios,  265. 

Cadereita,  pueblo,  68,  131,  28*,  52*. 

Cadimas,  indios,  104,  206,  213,  41*,  48*,  50*,  112*,  118*. 
Caimanes,  50*. 

Caldas,  Ntra.  Sra.  de  las,  villa,  108,  235,  239,  28*,  44*,  70*,  72*,  108* 

Véase  :  Soledad. 
Cali,  Colegio  de,  15. 
California,  9,  42,  307,  334-35,  64*,  90*. 
Calvo,  Javier,  capitán  indio,  222,  114*. 
Camacho,  río,  52*. 

Camargo,  villa,  99-101,  122,  154-55.  173-74,  178,  184,  187,  213-222,  275,  277, 
300,  323,  409,  438,  28*,  37*-39*,  49*-50*,  52*,  55*-56*  80*-81*,  101*, 
103*,  106*,  113*-114*. 

Campa  Cos,  P.  Gregorio  de  la,  O.F.M.,  128*. 
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Canal,  Manuel  de  la,  113* 
Cantaycana.es,  indios,  115*. 
Cantú,  Carlos,  100,  222-23,  225,  38*. 
Cantures,  indios,  276. 

Capistrano,  San  Juan  de,  misión,  235,  238-39,  28*,  108*. 

Capitanes,  50*. 

Capítulos  provinciales,  307. 

Carmelitas,  109,  285,  289,  45*. 

Carmen,  Ntra.  Sra.  del,  189,  28*. 

Carrizos,  indios,  254,  264-66,  115*. 

Carvios,  indios,  221. 

Casa  Escandón,  Vizconde  de,  6. 

Casas,  50*. 

Casisedo,  misión,  28*. 

Castejón,  mesas  de,  paraje,  245. 

Castejón,  potrero  de.  Véase  :  Potrero  de  Castejón. 

Castillo,  P.  Damián  del,  O.F.M.,  455. 

Castillo,  Nicolás  Antonio  Santiago,  251 

Castillo  de  Aizar,  marqués  del,  26*. 

Castrejón,  potreros  de,  45*. 

Castrejonero,  Juan  Francisco  el,  269,  107*. 

Cayetana,  María,  india,  222,  114* 

Cebrián,  y  Agustín,  Pedro.  Véase  :  Fuenclara,  conde  de. 

Cédula  de  providencia,  405-406,  410-11. 

Cédula  Real,  154*. 

Celaya,  jurisdicción  de,  3. 

Celedonio,  mártir,  255. 

Celo  misionero,  171-86. 

Ceniza,  miércoles  de,  35* 

Cenizos,  indios,  115*. 

Cerralvo,  presidio,  22*. 

Cerrito  del  Aire,  49,  90-91,  94,  97,  104,  138,  207,  209,  344-46,  28*,  31*,  34*, 

36*,  40*,  42*,  49»,  93*.  Véase:  Aire,  cerrito  del. 
Cerro  Gordo,  misiones  del,  12. 
Cerro  de  Santiago,  lugar,  89,  30*,  48*. 
Cevallos,  José,  203,  110*. 

Ciénagas  de  Caballero,  lugar,  97,   103,  36*,  40*,  50*.   Véase  :  Caballero, 

ciénagas  de. 
Cifuentes  Prada,  Gabriel  de,  67*. 

Cinco  Señores,  villa,  94,  203,  27*,  34*.  Véase  :  Santander,  villa. 
Ciprián,  P.  Ignacio  Antonio,  O.F.M.,  151-52,  194,  205,  210,  339,  341,  356, 
366,  370,  419,  53*-57*,  85*-86*,  103*,  111*,  119*,  124*,  126*,  131*-34*. 
Ciudades,  159*-160*. 
Clarapanames,  indios,  206*-207*. 
Clérigos,  20. 

Coahuila,  18,  33-34,  38,  40,  67,  115-16,  139,  147,  336,  393,  17*,  59*,  91*,  150*. 

Cocomites,  indios,  281. 

Colegios  de  misiones,  7-16,  400,  417. 

Comanches,  indios,  40  ss. 

Comecrudos,  indios,  224-25,  227,  230-31,  233,  235,  258,  273,  48*,  50*,  112*. 

Comisario  General,  379-99,  432  ss.,  104*. 

Comisario  de  Indias,  20. 

Comisario  de  Misiones,  21,  25,  10*,  13*,  70*. 

Compañía  de  Jesús,  19. 

Conca,  misión  de,  4. 

Concepción,  Ntra.  Sra.  de  la,  259. 

Concepción  y  Pico,  P.  Juan  Antonio  de  la,  O.F.M.,  66*,  95* 
Conchas,  río,  97-98,  103,  228,  234,  36*.  41*.  49-50*.  111*. 
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Conde,  Tumás,  273,  275. 
Congregaciones,  141-53. 
Conquista,  115-39. 
Conquista,  artífices  de  la,  1-32. 
Conquista,  duque  de  la,  13*. 
Conquista,  preparativos  de,  65-86. 
Consejo  de  Indias,  380. 

Consolación,  Ntra.  Sra.  de  la,  misión,  96,  255,  27*  35*,  111*,  119*. 

Constitución  jurídica,  405-408. 

Conversión,  141-186. 

Conversiones,  7,  383. 

Conversores,  105. 

Corcovado,  monte,  34. 

Corona,  paso  de  la,  lugar,  196. 

Correa,  capitán,  108,  44*. 

Cortadera,  lugar,  47*. 

Cortés,  P.  Tomás  Antonio,  189-91,  193-95,  259,  111*. 

Cortillas,  Joaquín  Antonio,  16*,  25*. 

Costales,  Gabriel,  17*,  25*. 

Costumbres,  50-63. 

Cotonames,  indios,  265. 

Covadonga,  Ntra.  Sra."  de,  villa,  28*. 

Cruces,  lugar,  89,  105,  30*,  42*,  48*. 

Cruillas,  marqués  de,  414,  416-17,  429. 

Cruz,  P.  Juan  de  la,  O.F.M.,  104*. 

Cuarteles,  156. 

Cuéllar,  P.  Buenaventura,  O.F.M.,  103*,  105*,  126*,  157-58*. 
Ciierosquemados,  indios,  215-22,  264-65,  114*. 

Cueto,  misión,  210-13,  27*  112-13*,  118*.  Véase:  Tadco,  San  Judas. 
Cuevas,  Mariano,  S.J.,  9-10,  12,  14,  16-17,  20,  73,  129. 


CH 


Chaco,  gran,  15. 

Chacón,  P.  Dimas,  O.F.M.,  274. 

Chacón,  P.  Luis  Mariano,  O.F.M.,  162,  207,  231,  255,  257-58. 

Chamal,  valle,  46*-47*. 

Chapa,  José  Florencio  de,  178,  276. 

(liaracuaes ,  indios,  145*. 

Charco  Azul,  lugar,  111,  46*. 

Charco  de  Ramírez,  lugar,  98,  37*. 

Charcos,  lugar,  89,  30*. 

Chato,  Juan  el,  capitán  indio,  222,  114*. 

Chichimeca,  nación  de  indios,  38. 

Chichimecas,  provincia  de,  85. 

Chichimecos,  indios,  5,  120,  240,  17*. 

Chila,  río,  34. 

Chiloé,  colegio  de,  15. 

Chillán,  colegio  de,  15. 

China,  lugar,  52*. 

Chorreras,  lugar,  97,  102,  207,  36*  39*,  49*,  51-52*,  117*. 
Chueca,  juego  de  la,  59. 
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I) 


Damiches,  indios,  40,  206,  257. 
Delgado,  P.  Luis,  O.F.M.,  105*. 
Desacuerdos,  311-328. 
Desagüe,  río  del,  25-26. 
Díaz' Infante,  P.  José,  O.F.M.,  269-72. 
Díaz  Maldonado,  José,  6*-7*.  ■ 
Diéguez,  P.  Matías,  O.F.M.,  95*. 
Diente,  cerro,  35. 

Dios,  Juan  de,  capitán  indio,  222,  114*. 
Distancias,  50*. 
Divergencias,  338-47. 

Divina  Pastora,  misión,  4,  190,  27*,  29*,  107*. 

Doctrinas,  62*-63*. 

Dolores,  hacienda,  187,  254-55,  279. 

Dolores,  lugar,  122. 

Dolores,  Ntra.  Sra.  de  los,  199,  202-203,  27*,  110*. 

Domínguez,  Francisco  Blas,  61*. 

Domínguez,  P.  José  de  San  Miguel,  O.F.M.j  100*. 

Domínguez  Bordona,  Jesús,  74. 

Dominicos,  9,  11*. 

Dulce  Nombre  de  Jesús,  266. 


E 


Echávarri,  Francisco  Antonio  de,  16*,  25*. 

Emeterio,  mártir,  254. 

Encadenado,  río,  52*. 

Encinas,  paraje,  125,  428. 

Encinos,  lugar,  122,  438,  441. 

Ensueños,  349-53. 

Entierros,  43*. 

Erize,  P.  Ignacio  de,  O.F.M.,  158* 
Escajadillo,  José,  106,  109-10.  267,  43*.  45*-48*,  51*. 
Escandón,  P.   Francisco,  O.F.M..  210.  243-44.  248-¿9,  111*. 
Escandón,   losé  de,  1-7.  20.  28,  31,  43.  45.  78-80.  82-83,  88  ss.,   100  ss., 
119-34.  137,  149-53.   156.   161.   174,  179-83.   187-200.  203-90.  297-328, 
338-400.  411-39,  5*-7*.  16*.  21*  ss..  29*-30*.  39*-44*    50*.   53*.  56*- 
57*.  59*-61*.  64*-67*.  69*-72\  76*-96*,  98*-101*.  I08*-111*  113*- 
1 1V*,  119*-140*  150*-160*. 
Escandón,  misión,  155.  106*.  137*-38*. 

Escandón,  villa,  122,  133,  135-36.  155,  159,  173,  178-79,  185,  192,  266-68,  357, 

369,  375,  438,  440,  124*,  133*. 
Espinosa,  P.  Isidro  Félix  de,  O.F.M.,  14,  16.  28. 

Espíritu  Santo,  bahía  del.  25,  34,  38,  85,  89,  116,  126,  298,  322,  16*-17* 

22»,  30*,  38*,  58*-59*,  79*,  99*,  159*. 
Eulacia,  P.  Juan  de,  O.F.M.,  107,  44*,  46*. 
Expansión  misional,  7. 
Extremadura,  18*-. 
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F 


Facultades  canónicas,  301-310,  58*-67*. 

I'",iiiiilias,  159*. 

Felipe  II,  nv,  307,  64*. 

Felipe  V,  re} ,  16. 

Fernández  Pacheco,  Felipe,  16*. 

Fernández  de  Rincón,  Antonio,  57. 

Filipinas,  303,  307. 

Flores,  Llano  de  las,  36,  98-99,  353,  22*,  37*,  49*-50*,  121*.  Véase:  Ca- 

margo,  villa. 
Focher,  P.  Juan,  O.F.M.,  333-34,  89*. 
Fogueras,  P.  Juan,  O.F.M.,  10*. 

Fragoso,  P.  Agustín,  O.F.M.,  99-101,  161,  225-28,  370-71,  38*-39*,  49*, 

113*,  119*,  126*,  133*-34*. 
Franciscsfia,  Orden,  7,  10,  16. 
Franciscanos,  8-9,  20. 
Francisco,  capitán  indio,  221-23,  114*. 
Friso,  Fernando  Nicolás  de,  61*. 
Fuenclara,  conde  de,  4,  26,  118,  330,  13*-14*,  74*. 
Fuenclara,  misión  de,  4. 
Fundaciones,  27*-29*. 


G 


Gámez,  Ignacio,  27,  15*. 
Gámez,  Francisco  Javier,  197. 

García,  P.  Francisco,  O.  F.  M.,  89,  195-98,  30*,  46*,  49*. 
García  de  León,  128,  110*. 

García  Resuárez,  P.  Juan  Bautista,  O.F.M.,  213-22,  114*. 

García  del  Santísimo  Rosario,  P.  José  Joaquín,  O.F.M.,  90,  94-95,  97,  102, 
111,  177,  233-35,  369,  370-71,  374,  377,  419,  30*,  34*-36*,  39*  46*,  49*, 
51*,   111*-12*    116*-18*,    126*-27*,  132*-34\  137*,  139*. 

Garrapatas,  50*. 

(iarza,  Francisco  de  la,  131. 

Garza  Falcón,   Blas  ¡María  de  la,  99,   101,  214,  216,  218,   222,  38*-39*, 

50*,  114*. 
Garzas,  indios,  265-66,  276,  115*. 
Gómez,  P.  Gaspar,  O.F.M.,  95*,  102*. 
Gómez  de  Castro,  Juan  José,  118*. 
Gómez  Toca,  José,  67*. 
González,  P.  Manuel  José,  O.F.M.,  157*. 
González  de  San  Miguel;  P.  Pedro,  O.F.M.,  66*,  95*. 
Gorráez,  José  de,  26*,  67*. 
Goyeneche,  José  Ignacio  de,  9*. 
Gracia,  P.  Felipe  Hernando  de,  O.F.M.,  149*,  151*. 
Grande,  Juan,  capitán  indio,  224,  114*. 
Guadalajara,  cabildo  de,  400,  155* 
Guadalajara,  obispado  de,  301,  59*. 
Guadalajara,  provincia  de,  366,  91*. 
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Guadaleguas,  misión  de,  276. 
Guadarraya,  lugar,  48*. 

Guadalcázar,  5,  85,  88,  106,  113,  139,  245,  280,  282,  287,  374,  17*,  43*-44*, 

47*-48*  50*,  126*,  137*. 
Guadalupe,  colegio  de,  179-81,  199,  207,  223,  239,  242,  248,  262,  327. 
Guadalupe,  misión,  4. 
Guadalupe,  villa,  128,  222,  27*,  119*. 

Guadalupe  y  Avila,  P.  José  María  de,  O.F.M.,  128*,  158*-59*. 

Guajalotes,  indios,  213,  221-22,  112*,  114*,  118*. 

Guamane,  lugar,  89,  30*. 

Guasas,  indios,  42-43. 

Guardadillo,  capitán  indio,  50*. 

Guardaz,  49*. 

Guarnizó,  misión,  199,  202-203,  27*,  110*. 
(iuasteca,  243,  13*,  17*.  Véase:  Huasteca. 
Guastecos,  indios,  51,  243,  43*,  51*,  108*. 
Guatemala,  colegio  de,  14,  15*. 
Guayalejo,  pueblo,  438. 
Guejuco,  52*. 

Güemes,  villa,  2,  89,90,  104-106,  109,  111,  122,  136,  159,  172,  185,  187,  195-98, 
300,  320,  323-24,  366,  409.  438,  441,  27*-28*,  30*-31*,  41*-42*  45*-46*, 
50*-51*,  78*,  80*-81*,  100*,  103*,  106*,  110*,  131*.  ' 
(jüemes  y  Horcasitas,  Juan  Francisco  de,  virrey,  2,  352,  380,  69*,  96*-97*, 

141*.  Véase  :  Revillagigato,  conde  de 
Guerra,  P.  José,  O.F.M.,  104. 
Guerrero,  Juan  Diego,  260-62. 
Guerrero  de  Ardila,  Gabriel,  24,  12*. 

Guevara,  capitán,  91,  93,  110,  31*-32*,  45*.  Véase:  Ladrón  de  Guevara. 
Guillén,  P.  Domingo,  O.F.M.,  251,  253. 


II 


Habitantes,  37-45. 

Hacienda  de  Peonllos.  Véase:  Peonllos. 

Helguera,  misión,  203,  209-210,  359,  361,  369,  377,  398,  401,  420,  441,  111*, 

125*,  127*,  133*,  139*,  153*,  155*,  157*. 
llepillo,  lugar,  48*. 
Herionda,  pueblo,  48*. 
Heriondilla,  lugar,  48*. 
Hernáez,  Francisco  Javier,  S.J.,  307,  423. 
Herrera,  pueblo,  4. 

Hierro,  P.  Simón  del,  O.F.M.,  88-90,  95-96,  100-107,  210-13,  250,  311,  339-40, 
354,  364,  30*-52\  69*  85*-87*,  106*,  112*-13*,  118M9*,  122*. 

Horcasitas,  ciudad,  2,  85,  93,  107-111,  122,  131,  136,  155,  159-60,  185,  187, 
239-42,  320,  323-24,  359,  369,  401,  «8,  440,  28*,  33*,  43*-46*,  49*-51*, 
56*,  78*,  80*-81\  103*,  106*,  108*,  125*,  133*,  138*,  155*. 

Horise,  P.  Ignacio  de,  O.F.M.,  128*.  Véase:  Erize,  P.  Ignacio  de. 

Hoyos,  villa,  122,  135,  155,  159,  172,  187,  189,  269-72,  67*. 

Hoz,  Ntra.  Sra.  de  la,  11. 

Huasteca,  20,  25,  34,  40,  68-69,  78,  85,  88,  92,  106,  139,  32*-33\  42*-43* 

48*,  50*-51*,  58*  87*,  94*,  109*,  115M16*. 
Huastecos,  indios,  107,  239-42. 
Huidobro,  25*. 
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Idiomas,  46-50. 

Iglesias  Cotillo,  Agustín  de,  429. 
Iglesias  Merino,  Nicolás  de,  232. 

Igollo,  misión,  243,  248-50,  358-59,  369,  376,  398,  420,  28*,  103*,  106*-I07*, 

110*,  125*-26*,  128*.  133*   138*,  153*,  157*. 
Inapanames,  indios,  138,  273. 
Indios  32*   34*  45*-46*   51*   54*  159*-60*. 

Infantes,  nal  de' los,  85,  112,  122,  134,  175-76,  180,  185,  187,  189,  250-53,  406, 

28*,  47*,  99*. 
Infierno,  lugar,  93,  33*. 
Enfiesto,  misión,  255,  259,  111*. 
Inocoplos,  indios,  273. 
Ipoa,  lugar,  89,  30*. 
[tinerario  para  párrocos,  65*. 
Iliiicrarium  de  Focher,  89. 


J 


Jarales,  156. 

Jacinto,  paso  de,  278.  ■ 
Jalapa,  misión,  4. 
Jalisco,  Prov.  Franc.  de,  19. 
Jalpa,  pueblo,  85. 

Janambres,  indios,  39-40,  85,  105-106,  109-10,  133,  136,  189-93,  244-47,  250, 

266-67,  269,  358,  42*-50*,  108*,  125*. 
Jaumave,  cerro,  35. 
jaumave,  misión,  4,  68. 

Jaumave,  población,  103,  105-109,  112,  122,  135,  164,  174,  187,  191-92,  261-62, 

280-83,  286-92,  406,  441,  40*,  42*-43\  47*,  51*-52*,  58*. 
Jáuregui,  José  de,  72-78,  87,  19*-21* 
Javier,  San  Francisco.  Véase  :  Puente  de  Arce. 
Jesús,  P.  Francisco  de,  O.F.M.,  66*,  95*. 
(uan  Antonio,,  capitán  indio,  358,  125*. 
Junta  de  guerra,  86-88,  115,  119,  126,  129,  16*-26*. 


L 


Ladrón  de  Guevara,  Antonio,  74-78,  87,  6*-7*  19*-21*  31-*32*,45*,  50*,  87*. 

Lágrimas,  valle  de  las,  112,  47*. 

Laguna  seca,  lugar,  89,  30*. 

Laja,  misión,  68,  112,  244-46,  47*. 

Lajas,  Santa  Mar/a  de  las,  paraje,  226. 

Lampazo,  punta  del,  254. 

Lampazos,  junta  de  los,  misión,  18. 

Lanchipa,  lugar,  111,  46*-47*. 
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Landa,  misión,  4. 

La  Faz,  colegio  de,  15 

Laredo,  villa,  122,  187,  213-14,  221-22,  277-79,  28»,  114*,  159*. 
Las  Casas,  Fr.  Bartolomé  de,  O.P.,  145 

Leal  de  León  y  Guerra,  José  Antonio,  103,  211-13,  40*-41*,  51*,  112*. 

Leesmas,  río,  52*. 
León,  García  de,  198. 

León,  Nuevo  Reino  de,  5,   18,  25,  33-35,  189,  13*,   17*-22*,  28*-31*,  34*, 

41*,  59*,  91*,  118*,  132*,  146*,  150*. 
León  GaravitOj  Juan  de  Santiago,  389,  146*. 
Leones,  boca  de  los,  hospicio,  357,  38*,  124*,  160*. 
Leyes  de  Indias,  118,  354,  122*. 

Liébana,  Santo  Toribio  de,  misión,  195,  198,  27*,  109*-110*. 

Linares,  villa,  97,  103,  131,  271,  28*,  36*,  39*-41*  52*,  69*,  96*. 

Lipones,  indios,  42. 

Lomas  del  capote,  lugar,  122. 

López  de  la  Cámara  Alta,  Agustín,  123,  185. 

Loreto,  Ntra,  Sra.  de,  misión,  210,  213,  27*,  112*,  118*. 

Loyola,  P.  Juan  Bautista  de,  O.F.M.,  104*. 

Loyola,  San  Ignacic  de,  misión,  263,  265,  115*.  Véase:  Revilla,  villa. 
Lugagnano,  P.  Rafael,  O.F.M.,  380. 
Lugares,  159*. 

Luz,  Ntra.  Sra.  de  la,  269,  107* 


LL 


Llanes,  misión,  195,  27*. 
Llanos,  P.  Juan,  O.F.M.,  291. 

Llanos,  San  Antonio  de  los,  pueblo,  72,  89-90,  104,  19*,  30*-31*,  41*,  50*-51* 
Llera,  villa,  105-107,  109,  111,  122,  134,  136,  154,  159,  173,  184,  187,  189-95, 

247,  262,  289,  300,  320,  323-24,  438,  441,  27*-28*,  42*-43*,  45*-46*, 

50*-51*  78*,  80*-81*,  100*,  103*,  106*- 107*. 
Llinás,  Fr.  Antonio,  O.F.M.,  12,  14. 


M 


Maas,  P.  Otto,  O.F.M.,  16,  19,  295,  561. 
Magüeque,  lugar,  108,  45*. 

Maíz,  valle  del,  88,  112,  158,  246,  282,  285,  47*,  50*. 
Malagüecos,  indios,  265. 
Maldonado,  44*. 

Malhombre,  nación  de  indios,  264. 
Maliaño,  lugar,  179,  28*. 
Malinche,  cerro,  35,  129,  24*. 
Malincheños,  indios,  270,  272. 
Mamal,  valle,  111. 

Manzano,  P.  Joaquín  María,  O.F.M.,  235-36,  238-39,  108*. 
Mapimí,  provincia,  33. 
Mwporoanaes,  indios,  115*. 
Mar  atines,  indios,  35,  40. 
Marcos,  capitán  indio,  36*. 
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Margarita,  india,  276. 

Margil  do  Jesús,  P.  Antonio,  O.F.M.,  16-19,  212,  104*-105*. 
Mariguanes,  indios,  39,  115*. 
Marihuaes,  indios,  48*. 
Marihuana,  nación  do  indios,  190. 
Marina,  puerto  de  la,  40. 

Marmolejo,  P.  Ildefonso  fosé,  O.F.M.,  318,  320-21v  323-24,  328,  77*-78*, 

80*-81*.  84*,  86*.  116*,  128*,  157*-58*. 
Márquez,  P.  Joaquín,  O.F.M.,  98-101,  104,  162-63,  199,  201-203,  370,  37*-39*, 

49*,  110*,  126*,  133*. 
Martínez,  P.  Francisco  Lázaro,  O.F.M.,  244,  250,  358-59,  370,  372,  375,  106*, 

125*-26*,  133*-35*,  137*. 
Martínez,  Ignacio,  228,  113*,  119* 
Martínez,  indios,  115*. 
Martínez,  Vicente,  57*. 

Martínez  de  Aguirre,   Jacinto,  326,  357,  37s,  80*,  82*-83*,   i  16*-18*.  124* 
138*. 

Martínez  de  Loxarra,  P.  Juan,  O.F.M.,  269,  107* 

Martínez  do  Soria,  Juan,  25*. 

Mateo,  capitán  indio,  221,  114*. 

Matucapames,  indios,  258,  273. 

Meco,  idioma,  22.  , 

Mecos,  indios,  106,  170,  237,  43*. 

Medina,  P.  Lorenzo,  O.F.M.,  194-95,  108*,  127*. 

Mendicantes,  frailes,  306,  63*. 

Merino,  Nicolás,  capitán,  97-98,  374,  39*,  51*,  117*,  137*,  139*. 

Mesa  de  las  Caldas,  lugar,  28*. 

Mesas  prietas,  lugar,  105,  136,  198,  42*,  49*. 

Mesitlán,  pueblo,  25,  13*. 

Mezquites,  indios,  105,  135,  203,  205-206,  208,  210,  42*,  49*,  110*. 

Métodos,  166-71. 

Mexicana,  nación  de  indios,  38. 

Mezcaleros,  indios,  42. 

Michoacán,  obispado,  301,  58*-59*. 

Michoacán,  Prov.  Franc,  180,  243,  249-51.  253,  279-80,  290,  406,  437-38,  441. 

Mier,  villa,  122,  172,  178,  187,  265,  275-77,  410,  441. 

Mier  de  la  Torre,  Francisco,  68. 

Minas,  160. 

Ministros,  49*,  51*. 

Misión  vieja,  paraje,  245. 

Misiones,  4-5,  18-20,  26,  67,  95,  22*,  28*.  35*,  51*.  53*,  56*,  68*.  70*-71*,  74* 
77*,  80*-81*.  85*-86*,  88*,  92*,  98*,  101*,  103*.  121*,  124*-25*,  130* 
Misiones,  colegios  de,  7-16. 
Misiones,  Comisario  de,  13,  10*. 
Missionaüa  Hispánica,  revista,  7*,  9*. 
Missisipí,  río,  17. 
Mobila/6,  18. 

Moctezuma,  Juan  Elias,  capitán,  197. 
Molina,  indios  de,  269,  107*. 
Mononas,  indios,  39. 

Monte,  San  Joaquín  del,  misión,  161,  223,  228,  27*   82*,  113*. 

Monte  Alberna,  misión,  68,  289,  51*. 

Montemayor.  Juan  José,  213,  113*. 

Monterrey,  \8,  35,  103,  145,  293,  415,  40*,  64*,  132*. 
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Monterrey,  conde  de,  307. 

Montezumas,  laguna  de  los,  112,  47*. 

Montijo,  conde  de,  74. 

Moquegua,  colegio  de,  15. 

Mondes,  indios,  256,  258,  48*. 

Morán,  P.  Francisco  Javier  de,  O.F.M.,  283. 

Morfi,  P.  Juan  Agustín  de,  O.F.M.,  2,  57. 

Moscas,  paraje,  238. 

Mota,  Juan  de,  49*. 

Mota,  valle  de  la,  217,  52*. 

Muía,  cerro,  35. 


X 


Naciones  de  indios,  48*-51*. 

Nachitoches,  fuerte  de,  19 

Nájera,  P.  Manuel,  O.F.M,,  434. 

N apañantes,  indios,  206. 

Narices,  indios,  224-25,  227. 

Nasonith,  misión,  18. 

Navaidacho,  misión,  18. 

Navarrete,  P.  Pedro,  O.F.M. ,  26,  14*. 

Navarit,  provincia  del,  17,  33. 

Nozas,  indios,  224-25,  227. 

Nepomuceno,  San  Juan,  misión,  203,  209-10,  361,  363,  369,  376,  398,  111*, 

125*,  127*,  133*,  139*. 
Nieves,  Ntra.  Sra.  de  las,  279,  286. 
Nocoplos,  indios,  206. 
Norte,  río  del,  52*. 

Nueces,  población,  101.  Véase  :  Vedoya,  villa. 
Nueces,  potrero  de  las,  125,  438,  49*,' 55*,  106*. 
Nueces,  río  de  las,  353,  121*. 

Nueva  España,  1-2,  5-6,  16,  65-66,  82,  116,  121,  124,  141,  145,  166,  171,  179, 
188,  279,  298,  305-307,  310,  379-80,  387,  389,  432,  436,  18*,  23,  53*,  59*, 
61*-64*  80*,  98*,  145*,  149*. 

Nueva  Extremadura,  74. 

Nueva  Filipinas,  34,  74.  Véase  :  Texas. 

Nueva  Galicia,  17,  307,  64*. 

Nueva  Vizcava,  17,  19,  294. 

Nuevo  México,  2,  16,  33,  294,  307,  64*. 

Nuevo  Reino  de  León,  33,  35,  38,  40,  67-68,  71-72,  74,  90,  98,  101,  104,  115-17, 
123,  131,  135,  137,  145,  185,  210-13,  223,  229,  239,  254,  276,  286,  336, 
389,  393,  414-16,  438,  112*.  Véase:  León,  Nuevo  Reino  de.. 
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Cerros  principales,  35. 

Colonia  del,  3-4,  16,  34  ,  43  .  45,  65,  69,  88,  106,  113-14,  120-21,  123,  126, 
129-30,  139,  147,  149-51,  160,  173,  175,  179,  181,  186-89,  199,  203,  259, 
286,  292-95,  309,  311,  313,  320,  323-24  ,  326,  329,  337,  343,  346,  350, 


LA  CONQUISTA  ESPIRITUAL  DEL  NUEVO  SANTANDER 


173* 


363,  389,  393,  406,  408,  410,  412,  417,  428,  25*,  27*-30»,  53*.  57*- 
58*,  66*,  68*,  78*,  81*,  91*,  98*,  100*,  149*,  159*-60*. 

Conquista,  65-86,  115-39,  16*-26*. 

Conquista  espiritual,  1,  10,  20. 

Costumbres,  50-63. 

Distancias,  50*. 

Fundaciones,  27*-29*. 

Geografía,  34. 

Gobierno  espiritual,  151,  53*-57*. 
Habitantes,  37-45. 
Idiomas,  46-50. 

Misiones,  106*-21*,  149*,  152*. 
Montes,  34-35. 
Organización,  187-295. 
Pacificación,  16*-26*. 
Poblaciones,  32,  16*-26*. 
Puerto,  4,  29*. 
Religión,  60. 
Ríos,  35-36. 
Territorio,  33-37. 

Villa,  137,  27*-28*  59*  67*   94*,  119*.  Véase:  Santander,  villa. 
Núñez,  P.  José,  O.F.M.,  283. 
Núñez,  P.  Miguel,  O.F.M.,  105*. 


O 


Obvenciones,  161. 

Ocaranza,  Fernando,  16,  19,  171,  380. 

Ocopa,  colegio  de,  14-15. 

Odriozola,  José,  342,  87*. 

Ojo  d;  l  agua,  lugar,  207,  258. 

Oláez,  P.  José,  O.F.M.,  282. 

Olives,  indios,  43,  107,  240-43,  51*. 

OI  vera,  José  de,  201. 

Operaciones,  campo  de,  33-63. 

Optimismos,  297-300. 

Ordenes  religiosas,  7,  295. 

Organización,  187-295. 

Organización,  deficiencias  de,  297-347. 

Orizaba,  colegio  de,  14. 

Orobio  y  Basterra,  Prudencio,  119*. 

Ortiz  de  Velasco,  P.  José,  O.F.M.,  21,  25,  28,  327,  10*-15*  66*,  83*,  95*. 
Otates,  51*. 

Oyarbide,  José  de,  85,  107,  240,  44*,  51*. 


P 


Pacula,  misión,  4. 

Pachinas,  indios,  239,  108*. 

Pachón,  indio,  269,  375,  107*. 

Pachuca,  colegio  de,  4,  15,  25-26,  298,  13*,  98*. 
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Padilla,  villa,  2,  89-91,  94,  104-106,  110,  122,  136,  163,  172,  185,  187,  198-202, 
300,  438,  441,  16*,  25*,  27*-28*,  30*-31*,  34*,  41*-42\  45*,  50*-52*, 
80*-81*  100*,  103*,  106*,  109*-110*. 

Padre  Blanco,  misión,  157*. 

Padua,  San  Antonio  de,  199 

Paisanos,  indios,  144,  222. 

Pajaritos,  indios,  215-21,  114*. 

Palagüecos,  indios,  108-109,  276,  45*,  51*. 

Palagüeque,  nación  tic  indios,  240. 

Palagüeques,  indios,  241-42,  116*. 

Paláhueques,  indios,  243,  108*. 

Palalgüepes,  indios,  39. 

Psúangüeques,  indios,  49*. 

Palmares,  51*. 

Palmillas,  misión,  4,  68,  85,  112,  122,  164,  175,  182,  187,  250-51,  253,  279-86, 
290,  406,  47*-51*. 

Palmitos,   lugar,   205,   207,   359,   377,   401,   41*,   49*,    103*,    120*,  125*, 

155*,  157*. 
Paine,  nación  de  indios,  245-46. 

Pames,  indios,  25-26,  39-40,  175,  204-205,  243-45,  248,  267-68,  280-81*  283, 

289,  13*,  15*. 
Pamonares,  indios,  36*. 
Pamoranes,  sierra,  36*. 

Pamoranos,  indios,  98,  234-35,  283,  37*,  112*. 
Panamá,  colegio  de,  14. 
Panaquiapem.es,  indios,  112*. 
Panaquiapotnes,  indios,  235. 
Panguais,  indios,  237,  51*. 
Pangualles,  indios,  48*. 
Paniaquiapen.es,  indios,  233. 
Pantano,  lugar,  112,  47*. 

Pánuco,  5,  34,  69,  133,  298,  17*,  44*,  58*-59*,  99*,  160*. 
Panzacola,  6. 

Parra,  Padre,  O.F.M.,  239,  108*. 
Párrocos,  62*. 
Parroquias,  62*-63*. 

Pasitas,  indios,  39,  206,  257,  273,  48*,  51*,  115*. 

Paso  del  Azúcar,  lugar,  99,  101,  52*. 

Paso  de  Francia,  lugar,  57. 

Paso  de  Jacinto,  lugar,  278. 

Patronato,  real,  307-308,  64*. 

Paz,  Gregorio  de  la,  89,  110,  45*,  51*. 

Pelones,  indios,  239,  48*,  51*.  108*. 

Peña  Castillo,  misión,  133,  190,  195,  17*,  27*,  107*. 

Peña  Millera,  pueblo,  4. 

Peña  Montenegro,  Alonso  de  la,  308-309,  65*. 

Peonllos,  Hacienda  de,  48*. 

Pérez,  Juan,  108,  44*. 

Pérez,  Patricio,  250-51. 

Personas,  159*. 

Pescado,  51*. 

Pescados,  indios,  265. 

Pesquería,  52*. 

Peyote,  hierba,  56-57. 
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Peyotes,  misión  de,  57. 
Piedra  untada,  112,  48*. 
Piedras,  indios,  206. 
Piélagos,  51*. 

Pilar,  Ntra.  Sra.  del,  misión,  19. 

Pilar,  valle  del,  217. 

Pilón,  río  del,  52*. 

Pinilla,  Juan  Manuel  de  la,  202. 

Pintos,  indios,  97-98,  102,  224,  229,  230-31,  234-35,  320,  340,  342,  36*-37*,  39*, 

48*,  51*,  69*,  86*-87*,  112*. 
Pirhuela,  Juan  Antonio,  222,  114*. 
Piritú,  colegio  del,  15. 
Pisona,  nación  de  indios,  190,  243,  245. 

Pisones,  indios,  39-40,  85,  175-76.  190-93,  195,  244-47,  253,  263,  280-81,  283, 

291-92,  48*,  51*,  109*,  114* 
Pisli.spiagueles,  indios,  265. 
Pilas,  indios,  206. 
Plaza,  Pedro  José  de,  126*. 
Población,  87-114. 
Poblaciones,  159*-60*. 
Pobladores,  159*. 

Ponce  de  León,  P  Juan  de  Dios,  O.F.M.,  280-83,  286. 

Popayán,  colegio  de,  15. 

Potosí,  colegio  de,  15. 

Potosí,  San  Luis  de,  85,  139,  117*,  148* 

Potrero  de  Castejón,  lugar,  110,  45*-46*,  48*. 

Potrero  de  las  Nueces,  lugar,  122,  438. 

Potreros,  lugar,  107,  43*. 

Potreros  de  Tamatán,  lugar,  110,  111,  245,  45*-46*. 

Pozos  de  Acuña,  48*. 

Prefecto  de  Misiones,  13,  305..  61*-62*. 

Presas,  misión,  438,  106*. 

Presidios,  19*-20*.  22*,  25*,  27*,  44*. 

Propaganda  Fide,  colegios  de,  10,  12,  330,  353,  407,  418,  424,  426,  14*,  121*, 

129*,  141*,  145*.  • 
Propaganda  Fide,  congregación  de,  303,  306,  61*,  63*. 
Propaganda  Fide,  misioneros  de,  308,  62*,  65*. 
Protectores,  18*. 

Provincias  internas,  16,  171,  293  ss. 
Provincias  misioneras,  8. 
Puebla,  obispado  de  ia,  59*. 
Pueblos,  383. 

Puente  de  Arce,  misión,  240,  242-43,  358,  360,  369,  376,  398,  401,  420,  28*, 

108*-109*,  115*,  125*,  127*,  131*    133*,  138*,  153*,  155*,  157*. 
Puerto  de  San  José,  284. 
Punta  del  Lampazo,  misión,  254. 
Purgatorio,  lugar,  93,  33*-34*. 
Purificación,  río,  89-90,  199,  207,  31*,  51*-52*. 
Purísima  Concepción,  255,  259,  275. 
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Quedejeños,  indios,  235,  112*,  117*. 
Quelital,  lugar,  112,  48*. 
Querejeños,  indios,  230-31,  233. 

Querétaro,  ciudad,  3,  5,  12,  85,  88-89,  103,  111,  113,  121,  151-52,  179  181,  279 
319-26,  339,  341-42,  393,  429,  5*-6*,  8*,  16*,  21*,  23*,  25*,  27*  30*' 
40*,  46*,  48*,  57*,  77*-79*,  81*-84*,  88*,  98*,  100*-101*. 

Querétaro,  colegio  de,  14-16,  18-19,  24,  12*,  56*,  80*,  86*,  102*. 

Quinicuanes,  indios,  229-35,  112*. 

Quintana  Dueñas,  65*. 

Quiñones,  P.  Pedro,  O.F.M.,  151*. 


R 


Rada,  P.  Miguel  de  Jesús,  O.F.M.,  240-42. 
Rama,  Gaspar  de  la,  27,  14*. 
Ramírez,  charco  de,  37*. 

Ramón  de  Araújo,  P.  Francisco,  O.F.M.,  66*,  95*. 

Ramos,  Antonio,  281-82. 

Ramos,  lugar,  48*. 

Rancherías,  48*-49*. 

Reacción  de  las  autoridades,  428-33. 

Real  de  Borbón,  122,  135. 

Real  de  los  Infantes.  Véase  :  Infantes. 

Real  de  Minas,  47*,  159*-60*. 

Real,  Santiago,  35,  68,  129,  145. 

Realidades,  349-404. 

Reconocimiento,  87-1 14. 

Recopilación,  79,  141,  143,  147,  331,  382,  388,  398,  145*-146*. 

Reducción,  115-39,  141-86. 

Refugio,  loma  del,  267. 

Regalado  y  Montemayor,  Francisco,  207. 

Regalías,  308. 

Regulares,  9-10,  389. 

Reinosa,  villa,  122,  124-25,  155,  161,  178,  184-85,  187,  222-28,  323-26,  371, 

438,  27*-28*  50*,  80*-81*,  103*,  106*  113*,  119*,  134*. 
Representación,  121*-28*. 
Resultados,  182-86 
Resumen  de  poblaciones,  159*-60*. 

Revilla,  villa,  2,  122,  172,  178,  187,  254-55,  263-65,  278-79,  357,  369,  375, 

410,  438,  441,  103*,  106*,  115*  124*,  133*,  137*-38*. 
Revillagigedo,  conde  de,  1-3,  118,  121,  380,  395,  419,  149*,  151*. 
Revista  de  Historia  de  América,  89. 
Río  Blanco,  89,  286,  30*,  52*. 
Río  Bravo,  74. 
Río  Cuarto,  colegio  de,  15. 
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Río  Frío,  247. 

Río  Grande,  40,  99,  100,  221-22,  226,  228,  254,  263,  265,  277-78,  322,  371, 

38*-39\  48*,  52*,  79*,  102*,  113*-14*,  134»,  159*. 
Río  de  las  Nueces,  353. 
RÍO  Sabino,  247. 
RÍO  Salado,  misión,  18. 
Río  de  Sabinas,  52*. 
Río  Verde,  34,  40,  68,  369,  107*. 

Río  Verde,  Custodia  Franciscana,  4,  106-107,  112,  115,  132,  180-83,  246,  250, 

253,  279-80,  336,  438,  21*,  28*,  43*,  47*,  51*,  90*,  99*. 
Río  Verde,  misiones  de,  4,  78,  133,  204,  17*. 
Ríos,  52*. 

Riva  Palacio,  Vicente,  2,  39,  75,  118,  129. 
Rivera,  P.  Francisco  Antonio,  O.F.M.,  285. 
Rivera,  P.  José  de,  O.F.M.,  151*. 
Rivera,  P.  Miguel  Mariano,  O.F.M.,  282-83. 

Rivera  Bernárdez,  P.  Buenaventura  de,  O.F.M.,  101,  177,  203;  209,  229-30, 

232,  234,  259,  264,  266,  274,  277,  38*  49*,  111*,  115*,  137*,  139*. 
Robles,  Vito  Alessio,  2,  67,  147. 
Rodríguez,  Tomás,  16*,  25*. 

Rodríguez  de  los  Dolores,  P.  Joaquín,  O.F.M.,  128*. 
Rodríguez  Montemayor,  José,  118*. 
Rodríguez  Pazos,  P.  Manuel,  O.F.M.,  14. 
Rosales,  P.  Manuel  José,  O.F.M.,  128*,  158*. 

Rosario,  Ntra.  Sra.  del,  misión,  102,  189,  229,  273,  359-60,  363,  369,  276,  398, 
401,  420,  27*  39*  49*,  110*-12*,  116*,  118*,  125*,  132*-33*,  138*,  153* 
155*. 

Rucias,  lugar,  103,  112,  189,  438,  40*,  44*-45*,  47*. 
Ruiz,  P.  José  Vicente,  O.F.M.,  282. 

Ruiz  de  Esparza,  P.  Buenaventura  Antonio,  O.F.M.,   161,  204,  206,  209, 
255,  275. 

Ruiz  Junco,  P.  Fernando,  O.F.M.,  269,  272. 
Rumoroso,  misión,  266-67,  269,  107*. 


S 


Sabinas,  río,  263. 

Sacramentos,  administración  de,  61*-67*. 

Sáenz,  P.  Joaquín,  O.F.M.,  89,  104,  111,  198,  229,  255,  257,  30*,  34*  41*, 

46*,  49*,  110*,  116*,  128*. 
Sáenz  de  San  Antonio,  P.  Matías,  O.F.M.,  105*. 
Sáiz,  lugar,  37*. 
Salado,  río,  52*. 

Salazar,  P.  Felipe,  O.F.M.,  39*,  4S*. 
Salazar,  P.  Francisco  Javier,  O.F.M.,  102,  266. 
Salazar,  P.  Nicolás  de,  283. 
Saldívar,  G.,  89. 

Salinas  de  la  Barra,  89,  276,  353,  30*,  36*.  39*.  41*,  121*. 
Salinas,  río,  52*. 
Salta,  colegio  de,  15. 
Saltillo,  villa,  119*. 
Salvalza,  Padre,  36*. 

** 
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San  Agustín,  Orden  de,  9. 

San  Agustín,  misión,  213-14,  221-22,  28*,  38*. 

San  Antonio,  misión,  55*,  102*. 

San  Antonio,  río,  269,  22. 

San  Antonio  de  Padilla,  vi  :a,  27*,  30* 

San  Bernardo,  bahía  de,  38. 

San  Bernardo,  misión,  68. 

San  Bernardino,  misión,  55*. 

San  Buenaventura,  misión,  68. 

San  Carlos,  colegio  de,  15. 

San  Cristóbal,  misión,  229-30,  117*. 

San  Diego,  colegio  de,  15. 

San  Felipe,  lugar,  260,  262. 

San  Felipe,  río,  195. 

San  Fernando,  Colegio  de,  1,4,  10  14,  21-32,  293,  298,  302,  305,  309-334  ss., 
10*- 15*,  28*,  60*-61*   66*,  68*-95*,  98*-99*,  102*,  121*,  129*,  180*. 

San  Fernando,  villa,  45,  102,  122,  154,  172,  176-77,  180,  184,  187,  228-34, 
359,  369,  376-77,  438,  27*-28*,  39*,  50*-51*,  80*-81*,  87*,  111*,  125*. 
133*,  137*-39*. 

San  Francisco  de  Güemes,  villa,  27*,  30*,  42*.  Véase  :  Güemes. 

San  Francisco  Javier,  358,  360,  363,  369,  398,  133*.  Véase  :  Pueute  de  Arce. 

San  Ildefonso,  33*. 

San  Isidro,  lugar,  113,  48*. 

San  Joaquín,  misión,  161,  223,  27*.  Véase  :  Monte,  San  Joaquín  del. 
San  José,  228,  390,  27*,  39*,  147*.  Véase  :  San  Fernando,  villa. 
San  José,  puerto  de,  lugar,  284. 

San  José  Vizarrón,  misión,  22.  Véase  :  V (zarrón,  San  José. 
San  Juan,  río,  98-99,  107,  213-14,  36*,  44*-45*,  50*,  52*,  15*-16*. 
San  Juan  Bautista,  239,  359,  28*.  Véase  :  Uorcasitas,  villa. 
San  Juan  Bautista,  288,  55*.  Véase  :  Jaumave,  población. 
San  Juan,  hacienda  de,  122. 

San  Lorenzo,  281,  287-88.  Véase  :  Jaumave,  población. 

San  Lorenzo,  arroyo,  98,  37*,  49*,  52*. 

San  Lorenzo,  colegio  de,  15. 

San  Lorenzo,  sierra,  247. 

San  Macario,  charco,  99,  37*. 

San  Macario,  rancho,  98,  37*. 

San  Miguel,  bahía  de,  25*. 

.San  Miguel,  pueblo,  112,  250,  253,  47*.  Véase:  Siete  Infantes. 

San  Miguel,  real  de  minas.,  28*. 

San  Nicolás,  misión,  276. 

San  Pablo,  330. 

San  Pedro,  real  de,  22*. 

San  Pelayo,  río,  259. 

San  Salvador  de  Tampico,  Custodia  Franciscana,   132.  Véase  :  Tampico, 

Custodia  Franciscana. 
Sánchez,  Tomás,  277-78. 
Sánchez  Zamora,  Francisco,  176,  230,  126*. 
Santa  Ana,  213-14,  28*. 

Santa  Bárbara,  pueblo,  85,  122,  134,  154,  159,  164,  174,  184,  187,  243-49, 
266,  320,  323-25,  358,  376,  438,  440,  28*,  56*,  78*,  80*-82\ 
125*,  138*. 

Santa  Clara,  misión,  68,  106,  289,  401,  43*,  155*.  157*. 
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Sania  Cruz  de  Querétaro,  12,  12*,  44*.  Véase:  Quérétaro,  colegio  de. 

Santa  Dorotea,  lugar,  120,  390,  28*,  147*. 

Santa  Engracia,  lugar,  19,  72. 

Santa  Engracia,  río,  89-90,  105,  19*-31*  42*,  50*. 

Santa  Fe,  colegio  de,  15. 

Santa  Thés,  sitio,  72,  19*. 

Santa  María  de  los  Dolores,  P.  Miguel  de,  O.F.M.,  255,  263-65. 
Santa  María,  ojo  de,  48*. 

Santa  María,  P.  Vicente,  O.F.M.,  3,  5,  7,  34-48,  50-63,  77,  84,  119,  143-45, 
147. 

Santa  Rosa,  misión,  192,  268,  287-90. 

Santander,  villa,  48,  87,  91,  93-97,  102-104,  110,  122,  135,  155,  162,  173,  187, 
195-96,  200-210,  257,  273-74,  300-301,  323,  359,  364,  369,  374,  377, 
401,  438  ,  441,  28*,  31*,  33*,  38*,  40*-41*,  45*,  50*-51*,  56*,  69*, 
78*,  80*-81*,  100*,  103*   106*-107*   111*,  125*,  133*,  139*  155* 

Santiago,  capitán  indio,  102,  104,  40*-41*. 

Santiago,  cerro,  35,  185,  30*,  48*. 

Santiago,  indios  de,  49*. 

Santiago  de  Xalisco,  Prov.  Franc,  149*. 

Santillana,  villa,  122,  136,  155,  172,  187,  273-75,  441,  29*. 

Santo  Domingo,  269,  272.  Véase  :  Hoyos,  villa. 

Santo  Evangelio,  Prov.  Franc.  del,  437-38,  52*,  149*. 

Santos,  Nicolás  de  los,  228,  113* 

Santos  García,  Francisco,  307,  64*. 

Santos  Ortega,  José  de  los,  193-94. 

Saravia,  lugar,  48*. 

Saravia,  Pedro  de,  71. 

Saucillo,  lugar,  111,  46*. 

Sayas,  P.  Cristóbal,  O.F.M.,  105*. 

Seguülomes,  indios,  39. 

Seminarios  apostólicos,  303,  61*. 

Seno  Mexicano:  6,  38,  74-75,  79,  87,  113-15,  130,  223,  249,  253,  265,  279, 
298,  301,  303,  306,  311,  316,  318-20,  327,  337,  340,  344,  349-50,  352, 
360,  364,  375,  380,  387,  392-93,  400,  404,  414,  417,  424,  427,  439, 
8*,   13*,  30*,  58*59*,  63*,  70*    76*  -  78*,  85*  -  87*,  91*-92*,  95*, 
102*-103*,  123*,  129*,  131*,  145*,  149*,  152*,  154*. 
costa   del,    2,    3,   5,    18,    20,    25,    33-37,    16*-17*,    27*,    53*,  56*, 
98*,  100*,  160*. 
fundaciones,  30. 
límites,  34. 

misiones,  29,  338,  390-96,  402-403,  431,  437,  116*,  119*,  121*,  138*, 
141*,  147*-48*,  157*. 
pacificación,  2. 
reconocimiento,  69*. 
Serralvo,  37*. 

Siénagas,  de  Caballero,  28*. 

Sierra  Gorda:  25,  38-39,  66,  78,  84-85,  115-16,  118-20,  129,  133,  135,  153, 
164,  183,  192,  204,  246,  259,  259,  269,  279,  282,  286,  298,  313,  315  s., 
338,  418,  13*,  17*-18*,  25*,  27*,  83*. 
conde  de,  6,  166,  6*-9*. 
conquista  de  la,  2,  98*. 
expediciones  a  la,  2. 
indios  de  la,  21,  10*,  24*  68*. 

misiones  de  la,  4-5,  30-31,  287,  328,  330-31,  17*,  21*,  27*,  70*, 
72*-76*  90*. 
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pacificación,  3-7. 

reducción,  128,  8*,  12*. 

situación  geográfica,  34-35. 
Sierra  Madre,  65,  J35,  246. 
Siete  Tinajas,  112,  48*. 

Sigué,  cerro,  35,  135-36,  165,  185,  251,  261,  289,  292. 

Silva,  P.  Francisco  Javier,  O.F.M.,  101,  38*,  49*,  102*. 

Silva,  P.  Manuel  José  de,  O.F.M.,  195,  198,  203,  210,  213,  222,  228,  235, 

239,  243,  250,  259,  263,  266,  269,  357,  360,  370,  396-97,  107*-20*, 

124*-27*,  133*-34*,  138*,  148*,  152*-53*. 
Simariguanes,  indios,  39. 
Sínodos,  408-16,  22*. 
Solano,  San  Francisco,  263,  266,  115*. 
Soledad,  lugar,  89,  104,  52*. 

Soledad,  Ntra.  Sra.  de  la,  70,  111,  243,  245,  248-50,  358,  369,  376,  28*,  30*, 

41*,  47*,  106*-107*,  125*,  133*,  138*,  153*.  Véase  :  Tanguanchín. 
Solís,  P.  José  Joaquín,  O.F.M.,  242-43,  366,  370,  372,  376,  108M09*,  126*, 

131*    133*    135*  138*. 
Solórzano  Pereira,  Juan  de,  306-307,  333,  63*,  88*,  146*. 
Soluciones,  328-38. 
Sonora,  42,  293-94. 

Soto,  Fr.  José,  O.F.M.,  104,  234,  30*,  41*,  49*,  111*. 
Soto,  Ntra.  Sra.  del,  misión,  28*. 
Soto,  Tomás  de,  244. 

Soto  la  Marina,  villa,  3,  122,  137,  139,  162,  185,  187,  202,  255-59,  410,  438, 

441,  27*,  104*    111*    115*-16*,  126*. 
Steck,  P.  Francisco  Borjia,  O.F.M.,  9,  11,  14,  16. 
Suancés,  misión,  235,  238,  28*,  108*. 
Suárez,  doctor,  65*. 
Subsistencia,  153-63. 
Sucre,  Colegio  de,  15 

Susarregui,  P.  Manuel,  O.F.M.,  102,  39*,  49*. 


T 


Tablas,  río  de  las,  52*. 

Tadeo,  San  Judas,  misión,  210,  213,  27*,  112*-13*,  118*.  Véase:  Cueto. 
Talamanca,  misiones  de  la,  14,  15*. 
Talamave,  puerto  de,  34,  111,  46*. 
Tamatán,  isla  de,  134 

Tamatán,  potreros  de,  110-11,  245,  45*-46*,  48*. 

Tamaulipas,  18,  20,  35,  39,  45,  90,  92,  97,  104,  108,  110,  123-24,  129,  132, 
134-36,  172,  185,  199,  210-12,  238,  266,  269,  271,  273,  345,  428,  24*, 
28*,  31*-32*,  36*,  41*,  45*-46*,  48*,  50*-51*,  93*,  107*.  115*. 

Tamaulipas,  misiones,  20,  240,  44*. 

Tamaulipecos,  indios,  270,  272. 

Tampico  :  4-6,  17,  34-35,  38,  40,  69,  73,  78,  85,  93,  108,  126,  133,  243,  298, 
17*    19*,  22*,  33*,  43*-44*.  48*,  49*.  58*-59*,  99*,  108*. 
Custodia   Franciscana  de,    17,   73,    108,    115,    132,    183,   438,  440, 
44*,  101*. 

misiones,  73,  78,  133,  17*. 
puerto  de,  91,  31* 


LA  CONQUISTA  ESPIRITUAL  DEL  NUEVO  SANTANDER 


181* 


Tancasneque,  pueblo,  108,  131,  28*,  44*-45*,  51*. 

Tancoyol,  misión,  4. 

Tanchautla,  pueblo,  102*. 

Tanguanchín,  misión,  68,  51*,  106*,  158*. 

Tanguanchín,  pueblo,  29,  68,  85,  107-108,  111-12,  164,  314-15,  358,  376,  438, 

46*-47*,  49*-51\  70*,  73*,  82*,  125*.  Véase:  Santa  liárbara. 
Tanjuco,  pueblo,  160*. 
Tantorjuca,  pueblo,  44*. 
Tapextle,  lugar,  131,  28*. 
Tarata,  colegio  de,  15. 
Taraumara  alta,  misiones,  19,  33. 
Tareguanos,  indios,  215-22,  114*. 
Tari  ja,  colegio  de,  15. 

Tejones,  indios,  215-22,  224-25,  227,  114*. 
Téllez  Girón,  Francisco,  197,  51*. 
Tepemacas,  indios,  254. 
Territorio,  33-37. 

Tetillas,  lugar,  122,  125,  134,  136,  428,  438,  28*. 
Tetillas,  montes,  106,  42*,  49*. 

Texas,  6,  9,  17-19,  33-34,  40,  42-43,  67,  74,  116,   147,  302,  304,  393,  17*- 

59*-60*,  62*,  77*,  150*,  159*. 
Texas,  indios,  18. 

Texas,  misiones  de,  390,  401,  60*,  146*. 

Tienda  d'e  Cuervo,  José,  45,  48,  123-24,  134-39,  153-65  ss.,  172-200,  201-44, 

249-59,  262-417. 
Tilaco,  misión,  4. 
Tinajas,  lugar,  48*. 
Tlaxcaltecos,  indios,  169,  270. 
Tobosa,  nación  de  indios,  18,  22-23. 
Toca,  José,  342,  87*. 
Toledo,  Capítulo  General  de,  10. 
Tolimán,  pueblo,  68. 
Tolimanejo,  69. 
Tolteca,  nación  de  indios,  38. 
Tunacapames,  indios,  206. 
Tonaces,  indios,  21,  10*. 
Toro,  capitán  indio,  104,  42*. 
Toro,  indios  de,  105,  110,  203,  45*,  49*,  110*. 
Torre,  Manuel  de  la,  57*. 
Torreblanca,  P.  Antonio,  O.F.M.,  283. 
Torrecilla,  cerrp,  35. 

Torres,  P.  Ignacio  de,  O.F.M.,  157*-58*. 
Trespalacios,  misión,  259,  261-63,  25*,  109*. 
Trespalacios  y  Escandón,  Domingo  de,  16*. 
Treviño,  capitán,  257-58. 
Troncoso,  Francisco,  44*. 
Troncoso,  pueblo,  89,  30*,  48*. 

Tula,  pueblo,  85,  88,  112,  164,  251,  253,  279,  281-82,  287,  290,  377,  47*, 

50*-51*,  137*,  139*. 
Tuna,  lugar,  108,  44*. 
Turribiartes,  charcos,  113,  48*. 
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U 


L  lacia,  P.  Juan  de,  O.F.M.  Véase  :  Enlacia. 
Untada,  piedra,  48*. 
Unzaga  Ibarrola,  Domingo  de,  269-72. 
Urdanegui  y  Luján,  Juan  de,  16*,  25*. 
Urresti,  Antonio  de,  414-15. 


V 


Valcárcel,  Domingo,  126,  413,  440,  16*,  25*. 
Valenciano,  José  Antonio,  7*. 
Valle,  villa  de,  243,  44*,  110*. 

Vallejo,  P.  ^Francisco,  Ü.F.M.,  326,  243,  82*  109*. 

Valles,  villa  de,  5,  34,  40,  68-69,  73,  78,  85,  88,  107,  111,  133,  164,  245,  17*, 
19*,  43*-44*,  46*-47*,  108*. 

Vázquez  Borrego,  José,  255. 

Vedoya,  villa,  101,  323-24,  25*,  28*,  38*,  80*-81*. 
Vedoya  y  Osorio,  Pedro  de,  16*,  60*. 
Vega,  Pedro  de  la,  5,  61*. 
Vejaranos,  indios,  39. 

Velarde  y  Cienfuegos,  Juan  Antonio,  149,  412.,  416,  431-35,  439. 

Velasco,  P.  Matías  de,  O.F.M. ,  400,  155*. 

Venado,  lugar,  89,  17*,  30*. 

]'eiwdos,  indios,  215-22,  114*. 

Venecia,  P.  Julio  de,  O.F.M.,  304. 

Ventura,  Santiago,  236. 

Veracruz,  6,  346,  94*-95*. 

Villanueva,  Marcos  de,  69*,  117*. 

Villar,  P.  José,  O.F.M.,  90,  94-95,  97,  101-102,  30*,  34*-36*,  39*,  49*,  116*. 

Villas,  159*-60*. 

Villegas,  capitán  indio,  257. 

Villegas,  indios,  257,59,  111*. 

Villena,  P.  Domingo  de,  O.F.M.,  250. 

Villenas,  indios,  256. 

Visadero,  paraje,  279. 

Vizarrón,  San  José  de,  pueblo,  4,  22,  11*. 
Vizarrón,  San  Francisco,  misión,  57. 


X 


XaÜSCO,  Santiago  de,  149*. 

Ximénez,  P.  Diego,  O.F.M.,  341,  86*. 

Ximénez  Samaniego,  P.  José,  O.F.M.,  11-12. 
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Yauacanaes,  indios,  48*. 
Yucatán,  3,  6,  9. 


Z 


Zacatecas:  ciudad,  4,  104,  363,  404,  41*,  52*,  103*,  121*,  128»,  158*. 

colegio  de,  1,  10,  14,  16-21,  28,  31,  89-90,  95,  100,  113,  179,  190, 
196-97,  199-202,  212,  214,  223,  225,  227,  230,  232,  238,  243,  255, 
257,  261,  265,  268,  310-86,  395-407,  428,  433,  439,  28*-30*,  35*,  38*, 
51*  53*,  69*-86*,  105*,  115*-30*  138*,  141*,  143*,  145*,  148*-52* 
157*-58*. 
mineral  de,  425. 

Prov.  Franc.  de,  19,  33,  131,  269,  271-72,  336-38,  441,  29*,  55*,  91*. 
Zacatíles,  indios,  48*. 
Zalayas,  indios,  276. 
Zanso,  Francisco  Alonso  de,  61*. 
Zapopán,  colegio  de,  15. 
Zaraza,  Francisco  de,  23-24,  12*. 
Zavala,  P.  Felipe,  O.F.M.,  101-102,  39*-40*. 
Zavalza,  P.  Felipe,  Ü.F.M.,  97,  36*,  119*-20*. 
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